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PRIME
DEL REINADO DE CARLOS IV.

9

C arlos IV tenia cuarenta años cuando sucedió á su padre, y aunque 
nacido en Ñapóles, como habia venido a España de poca edad , era en sus 
costumbres y aficiones español verdadero. Augurábase felicidades de su 
reinado, sabiéndose de él que era dado á proteger las artes, y muy inte
ligente én ellas, y de vida pura y gustos sencillos, > presumiéndose que era 
bueno su entendimiento. En la pasión á la caza, si no igualaba á su pa
dre, no se le quedaba muy inferior, y además trabajaba en oficios me
cánicos, y gustaba mucbo de ejercitar sus fuerzas corporales, grandes por 
cierto, estimando en los demás esta última prenda propia suya. Amaba 
á su niújer, y asimismo la temía, trasluciéndose que se dejaría dominar 
por ella basta en los negocios del Estado. En cuanto á la reina, siendo 
princesa de Asturias babia gozado del favor popular en grado no corto. 
No era hermosa, ni aun regular en sus facciones, pero tenia buen talle, 
presencia graciosa , y modales halagüeños. Su educación babia sido muy 
descuidada, no habiéndose aprovechado en la corte de Parma los precep
tos de Condillac. No le faltaban viveza y travesura, como tampoco am
bición, aunque la ejercitaba en pequeneces, pero en todas las cosas del 
gobierno se mezclaba y dominaba. Sus faltas á la fidelidad conyugal, 
sospechadas ó casi sabidas, según se ha referido en esta historia, hablan 
acibarado la vejez de Carlos III, y merecen parlicular mención, por ha
ber influido notablemente en los negocios y las desdichas de la monar
quía, mientras la rijió su maWdo.

Al empezar el nuevo reinado, siguió Floridablanca en el ministerio, 
obedeciendo Carlos IV al encargo que en este punto le babia hecho su 
padre á la hora de su muerte. Como poco antes se ha dicho en esta his- 
•oria , el conde, reformador en sus años primeros , estaba trocado en acér-
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rimo enemigo de las reformas, causándole miedo y enojo los sucesos dé la 
vecina Francia. Ejercitábase, pues, en España una vigilancia suma sobre 
las acciones de todos los particulares ; couteníase á los escritores en los 
dias pasados protegidos, y en la ceñuda desconfianza reinante se tiraba á 
evitar él trato con los extranjeros , y particularmente con los franceses. 
El amor á la autoridad absoluta del ministro , ya la quisiese usar para pro
mover, ya para enfrenar las novedades de su siglo, le había llevado á 
alterar bastante la antigua fábrica de la monarquía. El consejo de Esta
do estaba, aunque no suprimido, desatendido contra, el uso antiguo, y se 
habla creado con el nombre de junta suprema de Estado uno como con
sejo de ministros, que todo lo resolvía sin linage alguno de oposición ó 

-contrapeso. Destruidas muchas de las cosas del sistema antiguo y no 
osándose ya poner en su lugar lo que antes se intentaba, parecía como 
que el gobierno asustado del camino que había emprendido , no se atre
vía á adelantar, y no acertaba á retroceder, resultando de ello un esta
do de incertidumbre muy de temer, considerándose lo que entonces mis
mo fuera de España ocurría.

Según costumbre antigua, se junto la vana fantasma de cortes com
puestas de los procuradores de algunas ciudades para jurar fidelidad y 
obediencia al heredero de la monarquía. Fué nombrado para presidir es
ta reunión el acreditado conde de Campomanes, á quien se dió en esta 
ocasión el título de gobernador del consejo rea l, que había estado presi
diendo algún tiempo como decano. Deliberaban las cortes coa el mas 
profundo secreto , práctica antigua á que en esta ocasión se dio mas fuer
za. Ko obstante el temor que inspiraba cualquiera cosa parecida á un con
greso de diputados tratando de negocios políticos, se quiso en esta oca
sión ocupar á aquella reunión en uno ú otro negocio importante. Era el 
mas grave entre cuantos estaban pendientes determinar la ley de suce
sión á lá corona , porque el rey y reina amantes de su hija Carlota nd 
querían verla excluida de la corona, en caso de morir sus hermanos, y 
su enlace con el príncipe del Brasil podia en alguna eventualidad unir 
en uno los dos reinos de la Península en un hija de este matrimonio; 
razón poderosa la última, á la cual se agregaba no haber sido la ley sá
lica francesa establecida por Felipe V en 171S muy grata á los espa
ñoles, en quienes el apego á sus antiguos usos y leyes favorables á los 
derechos al trono de las hembras, estaba sostenido por el recuerdo lleno 
de veneración y afecto á la insigne Isabel la Católica. Tampoco en 1713 
se habían observado las debidas formalidades para alterar la ley de su- 
c,esion, habiéndose vencido la oposición que á ello se manifestó, según 
vá referido en esta historia , por medios un tanto violentos. Estaba , pues? 
el auto acordado de Felipe V, y la imperfecta ley sálica por él estableci
da eii dudoso predicamento en cuanto á su conveniencia y en cuanto á 

, su legitimidad completa. Recibieron bien las cortes una proposición que 
de real orden Ies hizo su presidente, manifestando que sería grato al rey 
que se elevase una petición, rogando la derogación de la ley francesa, 
■y la vuelta a la antigua legislación de España. Acordada la petición en 
30 de. setiembre de 1789, fué puesta con'reserva en manos del rey , que
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" , u.KJa tmiiado sobre el mismo particular Ia

se sirvió responder que ya  ̂ profundo se-

creto. La pretensión del ^ 0" ^ ^ ^  al%aso que
se la corona la potestad 'egislat determinación real,
se consultaba alas cortes paia , i , ¡mnortarcia V tan graves con
causó que se procediese en materia venidero apuros
secuencias con rodeos y mis eno , p  ̂ g^gs y acarreando

¿na guerra civil con los destrozos a e la ’g^g,.
en su poco valer, alentadas quiza po  ̂ g g^ t>au-
tion tan grave, y aun sin ™ ° peticiones sobre algunos pun-

-  -  : ; = í :  •

grosos, y se apresuro a ^  „,g„g, „„ haciéndose legal
dando la ley de sucesión sm resolver o ^ Florida-
la resolución sino en secreto. Se tomo alguna en e ^
blanca, que dominaba á otro cualquier pensamien • ¡ jgjjgjg
á la revolución que en Francia habla empezado con nunca vista Molene a,

^ seré bien hablar muy por encima,
y c ^ c  n r i t r i b n y e n  á esclarecer la historia s p ^  — r S  
L a , no siendo propio de esta ni posible en los estrechos limites de uu
compendio hacer justicia á su-espantosa grandeza.

Juntos en Francia los estados generales en la t L l  eré’
desde luego el estado llano, fuerte por el tglento que contenía y el eré
dito de que gozaba, comenzó á tratar de igualarse para despues sobr 
ponerse á la Lbleza y clero. El gobierno habla dejado sm resolver de que 
modo habia de deliberar el nuevo cuerpo, si cada uno de los estados de por 
sí ó Ibs tres juntos. En el caso primero, el estado llano tema un voto 
contra dos en el segundo, siendo su número igual al de los nobles y ecle
siásticos unidos formaba la mitad del cuerpo deliberante, y con su su
perioridad de saber y arrojo , justamente se lisongeaba de dominar a a 
otra mitad , atrayéndose ó aterrando ó envolviendo a algunos de los que la 
componían. El rey, sin voluntad propia, y cediendo alternativamente a 
las agenas, intentó resistir tal pretensión, y no supo, empleando ya su 
debilidad acostumbrada, ya una violencia floja de grande aparato y corto 
efecto que irritaba sin poner miedo ni contener. Algunos caudillos osados 
del estado llano hicieron frente á la potestad real, señalándose el conde de 
Mirabeau, desconceptuado por sus vicios, algo temido por su talento, 
aunque no se conocía aun cuán grande era, y qué de noble mal tratado 
por los do su clase se liabia hecho voluntariamente plebeyo para capi
tanear y dirijlr el nuevo poder popular, cuya fuerza y futuro destiño co
nocía. El gobierno, admirado á la par que indignado y amedrentado dé 
tan nuevos atrevimientos, no acertaba áhacer otra cosa quedar muestras 
de enojo, y ceder sin apariencias dé buena voluntad. Al cabo, el esta-
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do llano convirtiéndose él solo en estados generales y tomando el nombre 
insólito de asamblea nacional, descubrió al mundo el nacimiento de 
un poder nuevo. No sabia el rey si reconocerle ó si combatirle, aunque 
existiendo ya fuerza era hacer lo uno ó lo otro, y hacerlo con valentia y íir- 
nieza. En medio de sus dudas, juntó tropas para dar á respetar su autori
dad recobrando la que habia perdido, y tampoco dio á la fuerza militar ya 
junta las órdenes competentes para obrar con arrojo, aventurándolo to
do. Por el mismo tiempo separó de su lado á sus ministros. creyéndolos 
demasiado afectos á la parcialidad popular, señaladamente al ginebrino 
Ñecker, no obstante ser hombre tanto recto, cuanto amante de términos 
medios , y de poca maña para avigorar y sustentar el partido á que se alle
gase. Sospechábase que en las resoluciones violentas del desdichado mo
narca influian agenos consejos , señaladamente los de la reina y de su her
mano el conde de Artois, príncipe ligero, de corto talento y aliento es
caso, aunque muy dado á la causa del poder absoluto, y que en la flo
jedad con que se llevaba á efecto cualquiera resolución alentada tenia 
parte su propio natural irresoluto y compasivo. La separación de los mi
nistros fué el movimiento que hizo romper en llama el fuego que con no 
encubierta intensidad ardia. Sublevóse la población de París; muchos 
soldados se le unieron ; otros no se atrevieron á qombatirla; creció la 
sublevación; armóse la plebe juntamente con la clase media , y encami
nándose los levantados á la fortaleza antigua de la Bastilla, famosa pri
sión de Estado y también á modo de cindadela que contenia á los pari
sienses , en pocas horqs se hicierj3n dueños de ella , y en breve tiempo la 
arrasaron hasta los cimientos, ensangrentando la victoria con la muerte 
dada á algunos de sus contrarios. Mudóse en la hora de la sedición y 
pelea hasta el color de las banderas y escarapelas francesas, .poniendo 
en lugar de la antigua la de tres colores, que despues ha paseado el or
be triunfante y destructora, temible y odiada por los estragos que lle
vó consigo, benéfica y saludada por muchos con apasionado aplauso, co
mo símbolo de regeneración en gran parte justa y saludable. El rey, 
residente ó la sazón en Versalles, con haber sido vencido en París tuvo, 
no sin razón, por perdida su causa, siendo costumbre en los franceses 
ajustar sus pensamientos y obras á lo que en la capital se dice ó se re
suelve. Triunfó pues la asamblea; llamó el rey otra vez al mando á los 
ministros á quienes habia despedido, y se extremaron los vencedores en la 
victoria, exediéndose alguna vez de los límites convenientes en parte por 
ser forzoso en grandes contiendas llevar las cosas muy adelante para ani
quilar á contrarios temibles, en parte por dañados intentos de quienes ti
raban á elevarse en la común confusión, en parte, por último, por obe
decer muchos á doctrinas mas generosas y con mas trazas de sanas que cier. 
tas en sí ó provechosas al ser llevadas á efecto. Aunque vencida la corte no 
estaba ni contenta ni sumisa, y aunque vencedor el pueblo no se creia
seguro en su triunfo. Este en su desconfianza no cesaba de manifestar co
natos de sedición, y de ejecutar atroces violencias: aquella en su resen- 
fimienlo y fundado temor tampoco paraba de dar muestras de querer 
algún dia á viva íuerza recobrar las ventajas pei'dida'-. Algunas tentati-
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vas, que teniendo más de imprudentes que de otra cosa no dejaban con 
todo detener algo mas que imprudencia, dieron temor e ira al partido 
popular. Rompió otro nuevo y terrible motín en París, llevando primero 
en él la voz las mujeres de la plebe; corrieron las sediciosas á Versalles; 
siguiólas una corta cantidad de gente perdida del otro sexo, y en pos 
gran parte de la población de París, ya armada, y formando un ejército 
con el título de guardia nacional; cuerpo en el cual dominaban las bue-s
ñas intenciones y el deseo de sacar triunfante la revolución, pero con
teniéndola dentro de ciertos límites, é impidiéndole desmandarse ., deseo 
que procuraba satisfacer con poca maña, y a cuya realización oponían 
diflcultades insuperables las circunstancias presentas. Fué Versalles tea
tro de escandolosos desórdenes, de grandes désacatos á la autoridad real, 
y aun de las últimas violencias intentadas contra la persona de la reina, 
y ejecutadas en las de algunos de sus defensores. Paró todo en que el 
monarca, con su ordinaria debilidad, consintió en abandonar á Versa
lles, residencia de los reyes de Francia por mas de un siglo, y en tras
ladarse á París en medio de las turbas populares vencedoras , poniéndo
se á merced y como prisionero de la revolución omnipotente en la popu
losa capital. Siguióle allí en breve la asamblea. Siguieron ó acompañaron 
á estos hechos darse una infinidad de decretos por el cuerpo popular, mu
chos de ellos justos en sí; otros que lo eran atendiendo á las circunstan
cias; varios por esta última razón perniciosos; no pocos nada cuerdos en 
general; demasiado numerosos para dados á un tiempo, é hijos de una 
violencia excesiva; nacidos en su mayor parte de afectos nobles y pensa
mientos levantados y sanos y promovidos alguna vez por un lícito deseo 
de vencer obstáculos que impedian grandes bienes , y en bastantes oca
siones por uña inquietud irreflexiva, por un necio prurito de innovar, ó 
por un espíritu de sedición ya ambicioso ya vengativo. El gobierno en 
tanto accedía á todo, y con frecuencia lo hacia murmurando. ISfo para
ban en medio de esto los excesos populares de que caían víctimas algunos 
notorios enemigos de la revolución , y también varios inocentes. Alguna 
vez Luis XVI arrebatado por su niauia dé amor al pueblo y su anhelo 
de ver su afecto correspondido , se manifestaba francamente aprobador de 
las mudanzas ocurridas, y entonces era saludado y aplaudido con entu
siasmo veraz y poco duradero. Pero lo común era reinar la desconfianza 
y aun el odio entre el trono y el cuerpo popular, considerándose por 
ambas partes este último como vencedor, y aquel como vencido y suje
to. La asamblea había acabado con todas las leyes de la Francia antigua, 
llegando á abolir la nobleza, y á no dejar religión dominante en el esta
do , y pasando á echarlos cimientos de una constitución v aun de.una 
sociedad nueva, sobre los cuales iba levantando la fábrica de un gobier
no hecho con arreglo á ideas abstractas, y en que la potestad real que
daba demasiado restricta.

’ Estas novedades, superiores á cuanto se había visto en muchos siglos, 
teñían a los reyes de Europa llenos de espanto y horror. Pero en uin- 
gqna corte hacían el efecto que en la de España, país tan vecino al tea
tro de lautas inquietudes, cuyo monarca era cercano pariente del fran-
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lo HISTOIUA
cés , en'que la parte principal é ilusti-ada de la nación todo lo tomaba de 
Francia, y en que por otro lado los dogmas de la tiranía civil y leligio- 
sa , aunque algo contrastados y corregidos en los reden pasados tiempos, 
reinaban todavía en teórica a:eneral en toda su fuerza, y en la prática 
poco menos si no tanto. Así fué que Floridablauca; el re y , la corte en
tera con meras excepciones, estaban atónitos y confusos, no aceitando 
con remedio oportuno para el mal existente; pero deseosos por demás de 
ponerle, y por el pronto desviándose del debilitado gobierno y desman
dado pueblo francés todo cuanto era posible. Pero en aquel tiempo ocur
rió con la Gran Bretaña una de las frecuentes disputas á que daba mar
gen pretender España el señorío de casi todo el continente americano, 
donde aquella procuraba formar establecimientos para dilatar y proteger 
su comercio. La posesión de un lugar llamado Nostka, en la costa del 
imperio mejicano que mira á Poniente y cerca de las Californias, fué es
ta vez la causa de una desaveneacia. Acudieron á las armas con pronti
tud y vigor ambos gobiernos , fiado el inglés en su antigua superioridad 
y.ufano el español de poder presentar armada en solo el puerto de Cá
diz una escuadra de mas de treinta navios de línea. No obstante este po
der naval, bien conocía la corte de Madrid que sola E.«paña mal podía 
intentar la guerra contra el imperio Británico, tan fuerte por su rique
za y superioridad en los mares. Venciendo, pues, sus repugnancias, se 
dirigió al desdichado Luis XVI, implorando su auxilio en virtud del pac
to de familia. Mal podia darle la Francia aunque quisiese , y así fué que 
su gobierno hizo una tentativa para aparentar socorrer a su aliado, pe
ro nacieron de ello sospechas y disputas, viniéndose á parar en un de
bate de gran lucimiento, sobre si babria de darse en las nuevas leyes 
francesas al rey el derecho de declarar la guerra y hacer la paz. Viendo, 
pues, la corte de España que habría de quedar abandonada a sus pro
pias fuerzas contra las inglesas, cedió de sus pretensiones, y rebajando 
asimismo de las suyas el gobierno británico y portándose en esta oca
sión con-miramiento a la  agena dignidad, entablándose tratos, se conser
vó la paz, quedándose dueños los ingleses del establecimiento disputado. 
Volvió, pues, el gobierno español á no temer á otro enemigo que a las 
ideas dominantes en Francia. Contra ellas, y con mas justa razón con
tra sus consecuencias, trataban de ligarse algunos soberanos européos, 
pero mostrándose tímidos á la par que dobles en los medios á que apela
ban. El emperador de Alemania, Leopoldo, príncipe muy ilustrado, de bue
na condición, que cuando gobernó á Toscana se habia mostrado favóra-; 
ble sobre manera á las novedades de su siglo, ya viéndolas en Francia 
con nueva y tremenda forma, de, que á su. hermana la reina resultaban 
tantos disgustos y peligros, buscó medios, si no de combatirlas entera
mente, de ponerles límites razonables. El rey de Prusia, débil y capri
choso , participaba del mismo deseo. Trataron estos soberanos sobre tan 
importantes puütos en Italia, y luego pasaron á vistas solemnes en Pil- 
nitz, donde con el ostentoso lema Pacalus .Orhis , dieron á entender al 
mundo que iban á pacificarle, convirtiendo en amistad su antiguo odio, 
sospecbándosc entonces y afirmándose por los franceses y sus amigos, y
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sabiéndose hoy, pero no siendo posible averiguarlo de modo que conste 
cabalmente, que los negocios interiores de Francia y la parte que en ellos 
debían tomar los extranjeros fueron las materias tratadas en aquella 
reunión de reyes. Los demás de Europa en mayor ó menor grado, es
taban acordes con Leopoldo y Federico Guillermo de Prusia, en cuan
to á odiar y temer á los innovadores franceses; pero querían hacerles mas 
viva y cruda guerra, y sin embargo hacian poco para llevar á efecto sus 
deseos. Como quien mas, el ministro español conde de Floridablauca vi
tuperaba en el emperador de Alemania la moderación de sus proyectos, 
queriendo, como la emperatriz Catalina de Rusia, el rey Gustavo de Sue
cia , y otros príncipes, que se compeliese a los franceses á iestablecer á 
su soberano en el pleno goce de su dignidad y autoridad antiguas. Pues
ta en esto la mira , d  mismo ministro que, reinando Carlos III, con 
tanto empeño y tal diligencia habia trabajado por reformar rancios 
abusos y poner á España á la par de naciones mas ilustradas, ya temien
do únicamente á.los desmanes de la revolución, ciego de ira contra los 
constituyentes de París, y recelos» de que se introdujesen en España ba
jo diversas formas las doctrinas francesas, en vez de proveer con acti
vidad y tino a aumentar las fuerzas del Estado, y prepararse á una guer
ra si fuese necesaria, batallaba con enemigos de otra especie; condenan
do todos cuantos principios liberales é ilustrados se habian introducido 
en la instrucción pública; poniendo coto á las reformas empezadas á eje
cutar, y aun deshaciendo á veces lo hecho; prohibiendo la publicación de 
las obras periodicas, basta de las que trataban de literatura y artes; dan
do órdenes á ios directores de las sociedades literarias, agrícolas ó comer
ciales, para que en ellas no se tratase punto alguno de economía políti
ca ; encargando á los que gobernaban en las provincias que no consintie
sen la fundación de academias nuevas , y celasen con desabrida descon- 
jianza á las antiguas; en suma, buscando la seguridad en el restableci
miento de la ignorancia, con lo cual y con prohibir que eu la Gaceta Jel 
gobierno se insertasen noticias de los sucesos políticos de Francia, creía 
robustecer al trono contra el peligro que le amagaba por el lado de los 
Pirineos. Eu el mes de junio de 1791 , los negocios en Francia tomaron 
peor aspecto. El rey Euis XVI, despues de estar, ya prestándose á las 
innovaciones, ya combatiéndolas, rodeada y artiíiciosamente, doble, ó ce
diendo por su debilidad á la doblez agena; insultado por otra parte, y 
amenazado por gente desmandada; temiendo excesos á que él no dejaba 
de dar motivo, y buscando el recobro de su autoridad perdida, se huyó 
en secreto de su palacio y de París una noche, dejando escrito un pa
pel en que protestaba contra sus pasados actos de condescendencia, y dán
dolos por nulos como hijos de coacción, y se encaminó á la frontera de 
Alemania ó para pasarla y echarse en brazos de los extranjeros, ó, co
mo él mismo aseguró, para hacerse fírme en alguna fortaleza de su rei
no , y desde allí tratar con el poder su rival como de potencia á potencia. 
Pero el malaventurado rey tampoco, acertó a huir bien, y usando de tor
peza y dilaciones, fué conocido, detenido, y traido á París en calidad de 
prisionero. Siguióse suspendérsele cu el uso de la potestad régia, delibe-
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varse si se !e habia de volvet d no al trono;, resolverse la afirmativa con 
ciertas condiciones afrentosas; allanarse él á admitirlas, jurando con po
ca fé observar la nueva constitución que le era impuesta, cuyos vicios co- 
nocia, y cuyas mismas perfecciones odiaba, y sentarse de nuevo en su 
solio desdorado, donde, con desconfianza mútua por su parte y la de sus 
enemigos, mal podia gobernar con honra ó provecho propios 6 agenos, 
ó aun siquiera sostenerse por dilatado plazo. Estos sucesos que aumen
taron en Europa el escándalo y pavor de los reyes y de los amantes de 
la monarquía, fueron causa de que en España en el mes de julio del mis
mo año se expidiese una real cédula, mandando á todos los extranjeros 
residentes en el reino prestar un juramento de fidelidad y sumisión ex
clusiva al soberano del país , bajo pena de presidio ó extrañamiento del 
reino con perdimiento de bienes á quienes se resistiesen á jurar. íío se 
especificaba en esta providencia que fuese dirigida especialmente contra los 
franceses, pero en odio y daño de estos babia sido dada, y así es que so
bre ellos no nías cayeron terriblemente sus rigores, de los cuales se 
eximió á los extranjeros de otras naciones, casi sin excepción alguna. 
Guando así se procedía, ó'por falta de noble atrevimiento ó por el mas 
loable motivo de consideración á los peligros que corría el monarca fran
cés y su familia partícipe de su suerte, se puso obstáculos á la ejecu
ción de un proyecto trazado por franceses enemigos de la revolución,- y 
que habría dellevarse á efecto en los confines de Francia y España, con
tribuyendo 3 él los caballeros de la religión de San Juan con dos fraga
tas. Agregóse á esto declarar el gobierno español al francés, que seguía 
siéndole sinceramente amigo, pero afectando al proceder y expresarse 
así considerar solo al rey Luis y á su familia como el verdadero gobier. 
node su patria, y no encubriendo la aversión que se profesaba al cuer
po popular , en aquellos dias verdadero'gobernador y omnipotente. Era, 
pues, de temer una guerra entre las dos naciones, y es probable que no 
se habría podido evitar si hubiese seguido gobernando el conde de Florida- 
blanca. Pero este babia concitado contra sí muchos y muy poderosos ene
migos. Con su natural desabrimiento y altanería, .y aun por sus buenas 
calidades y por el hábito contraido de gobernar por sí en el anterior rei
nado se habia grangeado el odio de la reina, descosa de bullir , de dirigir 
los negocios y de poner el gobierno en manos de quienes con ella priva
ban. A los amantes de las reformas disgustaba en extremo con su recien 
adoptada conducta, despótica como siempre, pero encaminada ahora á 
sustentar la peor clase de tiranía. A lo general de la nación también ser
via de disgusto haberse abandonado á Oran y á Mazalquivir, aunque ca
si destruido el primero por violentos terremotos, juzgándose humillación 
y afrenta del nombre español abandonar las conquistas del insigne Jimé
nez de Gisueros, recuperadas con gloria por Felipe V , no bien estuvo firme 
en su disputado trouo. A tantos embates no pudo resistir el viejo Florida- 
blanca. Cayó , pues, y fué enviado a residir en decoroso destierro, como ha 
sido costumbre hacer en España aun en nuestros dias con ministros que 
píercea su puesto. Poco antes de su caida hábia dirigido al rey Carlos IV, 
lecien subido al trono, un largo escrito que titulaba su apología y en el
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cuál exponiendo todos los actos de su ministerio , no se quedaba corto en 
la propia alabanza. Sin embargo', Floridablanca no pasó de ser un me
diano ministro, que gobernó con un biiep rey en tiempos felices con al- 
^ n  acierto. Ha sido costumbre en algunos historiadores elogiarle demasia
do, asFcoffio lo fué tenerle en mucho el vulgo, cuando desgracias poste
riores dieron á la época de su ya pasado ministerio la apariencia lejana de 
un siglo^de oro, pero los españoles entendidos sus contemporáneos no so
lian juzgarle tan favorablemente.

Sucedió al conde de Floridablanca el de Aranda, de quien tanto se ha di_ 
cho en el discurso de la historia presente. Este magnate español que estima, 
ha en mucho su encumbrada gerarquía, y cuya índole no era propensa á 
llevar con paciencia las contradicciones, no podia mirar con gustóla re
volución de Francia, ijue acababa con la nobleza , y cenia la autoridad 
á muy estrechos límites, pero había estado muchos años sirviendo la em
bajada de España en París, conocía á la nación vecina, tenia amistad an
tigua con la parcialidad llamada filosófica, adicta á la recien hecha revo
lución , de la cual aprobaba algunas ideas, y cifraba su vanidad en pare
cer despreocupado, por lo cual se creyó, no sin fundamento, que agra
daría en París su elevación al ministerio, contribuyendo, cuando menos por 
el pronto, á evitarla guerra. Correspondieron las resultas á estas esperan
zas. Restableciéronse las relaciones de amistad ó de buen trato entre Fran-N
cia y España, y M. de Bourgoing, conocido como autor de un buen viaje 
a España, vino á esta de enviado de sii nación, trayendo una carta autó
grafa de Luis XYI á Carlos IV, en que declaraba el monarca francés 
clara y terminantemente su conformidad con la constitución que babia 
aceptado, y su opinión de ser necesario el mantenimiento de la paz ge
neral parala conservación del orden y sosiego en Francia, y la seguridad 
de su propia corona; rogando al gobierno español que, lejos de abrazar 
la política enemiga de otros estados, se prestase al logro del principal 
deseo de S. M. Cristianísima cifrado en impedir la guerra, porque en 
aquellas circunstancias la influencia y mediación españolas sobre todas 
las cosas podían alejar las calamidades que amenazaban caer sobre el 
trono y pueblo francés^ si por desdicha llegase el caso de blandirse las 
armas.

Pero el conde de Aranda no podia hacer lo que de él se esperaba, 
ni habrían alcanzado á tanto fuerzas superiores á las suyas. Era mas fir
me que diestro , y mas arrojado que prudente; y por otra parte no es
taba querido en la corte, ni bien visto por el partido español religioso 
y monárquico; sospechando de él, unos para aplaudirle, y otros para vi
tuperarle, que miraba la revolución de Francia con mas gusto que 
desvío , no llevando á mal la introducción de sus principios en España; 
sospecha probablemente infundada, ó si algo fundada, solo en muy corta 
parte. Por otro lado hacer á España mediadora entre Francia y Euro- 
ropa era difícil empresa, pues si no era de creer que la corte de Ma
drid se prestase á encargarse de este papel, tampoco se podia esperar 
con mucha confianza que apeptasen su mediación las demás potencias 
europeas. Faltó además tiempo al conde de Aranda para formarse un



14 HISTORIA

plan, sueediéndose atropelladamente gravísimos acontecimientos que ha
cían necesario variar con frecuencia de opiniones y de conducta.

No bien había empezado á reinar Luis XVI con arreglo á la nueva 
constitución , cuando se encontró frente á frente con un nuevo cuerpo 
político legislador y dueño de muchas facultades gubernativas, compues
to de otros hombres que los que tras de haberle derribado de su trono 
antiguo acababan de volverle la corona. Los nuevos diputados excedían 
á sus antecesores en violencia. Entre ellos y la corte se estableció desde 
luego una guerra enconada por culpa no de una sola de las partes beli
gerantes, sino de entrambas. Al mismo tiempo habia. conjuraciones en 
lo interior del reino; huian de él en crecidas turbas los malcontentos á 
situarse armados en la frontera; los gobiernos extranjei’os no encubrían 
su propósito de intervenir en los negocios domésticos de Francia; y el 
rey daba demasiadas muestras de mirar con amor á aquellos á quienes 
trataba de oficio como enemigos, éstando con ellos en secreto y continuo 
trato. Grecia la desconfianza pública, y de ella hacia la ambición uso 
como de un arma poderosa. Supeditado el rey y con falta de sinceridad 
indispensable en su situación, se prestó hasta á declarar la guerra al em
perador de Alemania como soberano de Austria, y poco despues al rey 
de Prusia , continuando en mirar á estos nuevos aparentes enemigos po
líticos como los mejores amigos y favorecedores de su persona, por cu
yo medio podia recobrar los perdidos bienes , á salvarse de los presentes y 
mayores inminentes males. Triunfaron al principio los enemigos de Fran
cia , con lo cual creció en la mayor parte del pueblo francés la ira, y 
con ella las sospechas. Creíase, no sin algún motivo, que la corte con- 
tribuia a los reveses de las armas francesas: sabíase de cierto que los 
miraba con satisfacción y esperanza. Añadióse á esto negar en aquellos 
momentos el rey su sanción á unos decretos votados por eb cuerpo legis
lador, violentos é injustos, pero dirigidos contra los amigos de los ene
migos. Produjo todo esto una sedición en París el 20 de junio de 1792, 
en que la dignidad real fué vilipendiada como no lo habia sido antes. El 
tumulto pasó, pero sus causas se mantenían en toda su fuerza. Llegóse 
á poner en deliberación si se declararía desposeído del trono al monar
ca. Rujia la sedición impaciente viendo andar perezosos y cautos en tan 
grave cuestión á los legisladores. Preparábase sin rebozo una lid den
tro de París, en que la parcialidad contraria al rey sería la agresora. Tam
bién el monarca se apercibía a la defensa. Llegó por fin el rompimiento 
que amenazaba en la mañana del 10 de agosto. El monarca, cuya irre
solución iba mezclada con loables afectos tiernos, al llegarla hora de em
pezar la pelea no qifiso que por su causa se derramase sangre, y huyó 
al cuerpo legislador, el cual le acojió como á suplicante en vez de como a 
rey, y le trató poco despues como á prisionero. Con su retirada no se 
evitaron los estragos temidos. Vinieron á las manos los opuestos partidos, 
y hubieron de ceder, siendo ya escasísimos en número, aunque no sin 
resistir con valor heróico, los defensores de palacio, el cual fué entrado 
á fuerza y saqueado, cometiendo horribles actos de crueldad en los ven
cidos- pardales del rey la plebe vencedora. A estos actos siguieron otros
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de mayor barbarie, haciéndose el 2 de setiembre una matanza general 
en la,s cárceles de las numerosas personas que en ellas estaban presas 
como reos de Estado. Veinte y dos dias despues, junto un nuevo cuerpo 
de diputados de la nación, declaró abolida la monarquía, y proclamó á 
Francia república. Entretanto seguía preso el rey, y ya se trataba de 
ponerle en juicio como a un delincuente ordinario.

Estos sucesos de Francia tenían, como era natural, grandísimo influ
jo en lo demás de Europa. El pueblo francés, viendo su tierra invadi
da por extranjeros ambiciosos que, sobre pretender dictarle leyes, iban á 
desmembrarla, apropiándose ciudades y hasta provincias, se levantó en 
defensa dé su honor é independencia con notable ardimiento. Las armas 
prusianas pararon en su victoriosa carrera , no sin sospecharse , probable? 
mente sin bastante motivo, que acaso algún obstáculo secreto las dete
nia. Por la parte de Flandes los franceses despues de llevar algunos re
veses alcanzaban ventaja sobre los austriacos. En Holanda el gobierno 
estaba inquieto, sabiendo que el partido su contrario deseaba ver cer
canos á los ejércitos de una nación con la cual habían contado siempre 
como amiga, y que ahora lo sería mas suya , viniendo á sustentar doc
trinas democráticas y á derribar el antiguo sistema europeo. En Inglater
ra los nobles y caballeros allí predominantes , temían asimismo que las 
doctrinas francesas, por lo que teniau de parecidas á las de la constitu
ción británica, siendo en su esencia enteramente opuestas, favorecidas 
por la libertad de escribir y de hablar, ganasen prosélitos, numerosos, 
hasta convertir la libertad del país de aristocrática que era en democrá
tica; el rey era preocupado, muy lleno de altas ideas de la dignidad real, 
y sujeto de cuando en cuando á ataques de locura, así como padeciendo 
siempre un poco de usania y habia cobrado á la revolución un odio vio
lento; y los políticos sagaces preveían que, dilatando Francia sus princi
pios, podría dilatar con ellos su grandeza, amenazando particularmente 
este peligro por la parte de Europa cuyas costas hacen frente á las de 
la Gran Bretaña. Por tantas causas juntas era de prever que siguiendo 
la guerra tendría Francia en ella mas contrarios. Ya el gobierno britá
nico habia empezado á tratar al francés con insulto mezclado con grose
ro artificio , negándose á tratar con él desde que fué preso el rey de 
Francia; pretensión de influir en los negocios agenos, mas chocante que 
en otros en los ingleses, cuyo trono ocupaba la familia reinante en vir
tud de una revolución que habia lanzado de él al poseedor legítimo, según 
las reglas del derecho hereditario. Visto estaba, pues, que ibaá encendersé 
una guerra general si la revolución en Francia no retrocedía, de lo cual 
np habia la menor apariencia. En medio de acontecimientos de tal mag
nitud y para él de tanta pena, el gobierno español estaba entregado á 
la mayor confusión, porque sobre su odio á los franceses tenia empeño 
en la suerte del cautivo Luis, y temía que con declararse enemigo de 
quienes le tenian en su poder, podría acelerarse su ruina. Resolvióse, 
pues, Carlos IV á no romper con la recien proclamada república fran
cesa , á la sazón victoriosa. Con todo , no se estaba con ella en trato 
formal y público, pues su ministro Bourgoing np se presentaba en la
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corte, y desconteuto no cesaba de estrechar á que diese España á cono
cer sus intenciones, y siendo pacíficas, lo declarase así en un tratado. 
Tanto no era posible en aquella ocasión, y menos lo fué con las trage
dias que siguieron en breve. Pero por el pronto cesó la idea de decla
rar la guerra á Francia, y la mediación de España entre aquella y sus 
enemigos fué pensamiento igualmente desechado, no siendo su realiza
ción posible. Los planes del conde de Aranda no podiau, pues, llevarse 
á efecto, y no acertando él á  hacerse agradable á la reina ni al re y , hu
bo de renunciar el ministerio que tuvo por pocos mest's. Pasó á presidir 
Como decano el consejo de Estado, al cual babia vuelto parte de su im-

s

portaneia anterior en el poco tiempo que estuvo en el mando. Su reti
rada por otra parte era indispensable, urgiendo ya á la reina entregar 
la suerte de España en manos del licmbre que era dueño de sus afectes 
personales. ,

Era este D. Manuel Godoy, como ya vá dicho en esta historia al ha
blar de los últimos .dias deKreinado de Carlos III. El privado contaba íí 
la sazón veinte y cinco años de edad. IXo obstante ser antigua la noble
za de su familia j la escasez en que vivia no habia permitido á sus pa
dres darle una educación esmerada, cosa que no era común dar á los 
pobres caballeros de provincia. El servicio militar en parte, pero pura
mente cortesano, de los guardias de la real persona no era propio para 
hacerles adquirir conocimientos de clase alguna. Señalábase Godoy solo 
por su gallarda presencia, siendo de elevada estatura, y de color blanquí
simo, no común en un español y menos en un extremeño, y era de un 
ingenio y discurso no del todo tardos, pero tampoco agudos., sin que la 
instrucción remediase ó mejorase sus calidades naturales. Habiásele ade- 
lantado en su carrera rápidamente, de suerte, que en el año de 1792 
era ya teniente general sin haber estado en una sola campaña, y con
tando tan pocos años. Habíasele además condecorado con la gran Cruz 
de Carlos l l l ,  distinción no antigua, y entonces no prodigada, creándo
sele grande de España con el título de duque de Alcudia. Para susten
tar esta-elevación se dió al afortunado valido la competente riqueza. 
El rey, dócil á la voluntad de la reina, solo en él fiaba, dando ambos 
consortes el escándalo de elevar así tanto y tan repentinamente aun  hom
bre en quien ellos mismos no podían encontrar otros servicios que un fa
vor personal adquirido en un trato delincuente y concedido con ignomi
nia por un marido agraviado. De general, sin haber mandado una com
pañía ni visto al enemigo en campaña, pasó el duque de Alcudia a mi
nistro de Estado, primer servicio suyo en la carrera política. Preparóse á 
desempeñar su huevo cargo, tomando algún.ligero conocimiento de los 
negocios, y es justo confesar que mostró un tanto de capacidad é inteli
gencia en las difíciles tareas de su destino. Pronto se le presentó ocasión 
de representar un papel respetable en el teatro de las negociaciones diplo
máticas, apareciendo en él, si no diestro, noble en una ocasión en que ningún 
gobierno europeo dió muestras de habilidad ni de pensamientos elevados. 
El cautivo Luis XVI habia sido lo que mal podia llamarse juzgado, cuan
do faltaba la menor probabilidad de saRr absuelto, y salió condenado á
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muerte, negándose hasta la pretensión de algunos de que fuese diferida 
la ejecución de la sentencia. En el discurso de estos sucesos, los prínci
pes de Europa se contentaban con declamar contra los regicidas y amena
zarlos, no sin dar muchos de ellos motivo á sospechas de que miraban el 
tragico fm preparado a Luis como un suceso, si doloroso, de cierta utili
dad , pues por un lado hacia á los republicanos mas aborrecibles; por 
otra parte libertaba del embarazo de tener por amigo á un rey dando 
por lección que la debilidad pierde á quien ocupa un trono; y en tercer
lugar proporcionaba pretextos para apropiarse despojos de la monarquía va
cante. Cuando los ministros ingleses con frió orgullo en medio de su apa
rente empeño en la suerte de Luis desechaban la idea que la oposición 
británica esforzaba sobreque aquel poderoso gobierno intercediese con los

, inas generosa lá corte de 
Madrid, sobreponiéndose á reglas de nimio decoro en punto á tratar con
acfuel gobierno advenedizo, no se excusó dé dar pasos para salvar la vir 
da de Luis XM . El encargado de negocios de España, Ocariz, que sin 
carácter diplomático residía aun en París, recibió instrucciones para pro
poner; í.o que el gobierno español reconocería al francés como de hecho 
y para seguir coa él en tratos regulares de estado a' estado, sin hacer 
mención de cual fuese su forma; 2 .» que él mismo desde luego media
na entre Francia, y las potencias contra ella ligadas para traer la paz y 
3." que el rey de España saldría fiador de. que su pariente el antes sobe
rano de Francia renunciaría su corona y ,seguiría una conducta pacífica sin 
intentar recobrarla, en fé del cumplimiento de todo lo cual se daríanse- 
gmridades competentes. Ya en 27 de diciembre, cuando se empezaba á 
hacer el proceso de Luis', el ministro de negocios extranjeros del gobier
no francés leyó a la Convención nacional unas notas, en las cuales se com
prometía la corte de Madrid á mantenerse neutral, y á alejar sus tropas de 
la írontera de Francia, acompañando á estas propuestas una carta de 
Ocariz en que iiitercedia por el rey preso y puesto en juicio. El gobierno 
republicauo exasperado por demás, y de suyo violento y soberbio como 
dado a imitar la arrogancia romana, desechó con desabrido modo tales 
propuestas, é insistió al mismo tiempo'en que España diese mas termi
nantes pruebas de su disposición á seguir neutral, amenazándola de lo 
contrario con ios efectos de su enojo, :Sin embargo, condenado ya el rey 
en 17 de enero de 1793, cuatro días antes de ejecutarse la sentencia, el 
mismo Ocariz en una nota comedida y decorosa otra vez se interpuso en
tre el condenado príncipe y sus verdugos. Esta intercesión, que ha mere
cido justos elogios a todos los historiadores, fiié recibida ai tiempo de 
presentarse á la Convención con tan furiosa ira por parte de algunos di
putados, que pidieron: estos por respuesta una declaración: de guerra á 
España; pero no opinó del mismo modo el mayor núinérode aquel;COñ*re- 
so furibundo, respetando, como se ha respetado despues aunpor lós.aea- 
orados republicanos, una acción noble y compasiva. Sin embargo, Jorque 

no causo ,1a intercesión por el rey lo causaron otros procedimientos del 
gobierno español. La muerte dada, al rey en 21 de; enero, hizo pormtra 
parte imposible la paz entre la nueva república v las monarquías euro-
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péáSi La Convención fué la agresora; pero de casi todas las potencias 
habla recibido provocación bastante á justilicar la guerra. Declaróla la re
pública francesa á Inglaterra, á Holanda y á otras potencias, y particu
larmente á España, á los pocos dias de haber rodado la cabeza de
Lilis XVI: por el cadalso. . ,

Carlos IV se vio precipitado en una contienda que en su situación era
de necesidad forzosa. Los republicanos franceses, que tenían a toda Euro
pa por contraria, no habrían consentido que por el lado de los Pirineos 
estuviese un Borbon en dudosa neutralidad causándoles constante peligro.
E l  pueblo español V aunque en él habla algunas personas apasionadas de 
la revolución de Francia aun en sus mas locos extremos, y otras persua
didas de las ventajas de la neutralidad mientras los excesos del pueblo 
vecino no le llevasen á mezclarse en los ? negocios interiores o exteriores 
de la monarquía española, eñ general- como amante apasionado y sumi
so vencedor de la religión y de sus reyes, veia con horror unos movi
mientos de cuyas resudas temblaban y caían los altares y el trono; y 
mientras padecian y liuian los sacerdotes, ser juzgado un rey por sus 
propios súbditos, y por sentencia como de justicia degollado' en publico 
cadalso. Estimulando el clero á la plebe , rompía esta en gritos furio
s o s :  c o n t r a  los franceses , deseosa de vengar al clero, a.la nobleza , a la
inagestad real. Hubo en Valencia un motín tremendo , no solo contra los 
naturales de:Francia venidos á Espáña , sino contra los avecindados en 
ella ó aun contra quienes por nombre ú antiguo origen tenían relación 
com aquella nación aborrecida , sin averiguar si eran parciales ó contrarios 
de la r e v o lu c ió n  . cayendo la furia popular sobre establecimientos útiles,
V aprovécliando envidias de fabricantes rivale,s las pasiones del momento 
para el robo y destrucción de géneros y máquinas de temibles competi
dores. En otras partes dé España fueron insultados y aun muertos fran
ceses pacíficos que estaban dedicados á sus negocios particulares.. Hacia 
ebaobiemb -cuanto podia para contener el exceso de estas desmandadas 
pasiones! pero por otro lado las excitaba, y se aprovecho de sm ímpetu
como áuxiliar poderoso en la guerra que-iba a empezar contra-la repu-
plica -francesa. Prestóse á ella la nación con! entusiasmo acreditado'en 
bástante cuantiosos donativos, en ofrecimientos de servicios de todas las 
clases hasta en alistamientos voluntarios.-Cataluña prometió levantarse 
toda armada contra los sacrilegos regicidas ; las  ̂Provincias Vascongadas 
y Navarra hicieron otro tanto por boca de sus diputaciones y cortes. Se
ñores principales empuñaban las armas y se presentaban á pelear segui
dos de sus vasallos. Los eclesiásticos, hasta los regulares , acudían en or
denanza militar a aquella guerra santa. Los contrabandistas, acostumbra
dos á la o-uerra en l a  que constantemente seguían con los empleados déla 
realhácleada abandonando su profesión , pidieron ser admitidos a emplear 
susbrios y pericia sustentando la causa del altar y del trono. Sonoque as- 
cendián á mas de doscientos y cincuenta millones de reales los donati
vos hechos pava la guerra. Nacía principalmente tan vivo celo de la pie
dad religiosa escandalizada y encendida en enojo por los serinones.

'  Bien eran necesarios al gobierno tales auxilios para la terrible con»
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tierida que se |)reparaba, la cual le cogia paco iiieuos que ,desapercibi,dq. 
No obstante las pEosperjdadas dei reinado dovCados I I I , guerras |mprur 
dentes tenían; el Erario en suma estreclieza. De la escasez babia venido 
hacer ahorros , y como el pacto de familia hacia de la vecina potencia 
francesa una amiga, y Portugal era de poco poder, , el ejército y todo 
cuanto á él es relativo estaban en estado de reducción y abandono, po ha
biendo de fuerza de línea arriba de treinta,y seis míi hombres, ni teniendo 
la caballería Jós caballos suficientes, ni los almacenes pertrechos , ni .las 
fábricas desarmas las bastantes para;,surtir á tropas raedianauiente nume
rosas, ni las fundiciones ó parques, cañones , sino en corta cantidad; 
en suma, escaseando todo, menos,navios, pues contaba á la sazpn la ar
mada de ochenta de línea; de,ellos sesenta en situación de servir; fuer
za naval, como mas ,de uña vez se ha dicho, demasiado crecida para ios 
medios que habia de armarla ,y tripularla , y de ninguna, utilidad cuando 
se iba á tener por amiga y aliada á .Inglaterra junta con las demás po
tencias de Europa , y pqr enemiga á Eraiicia, cuyo poder en los mares 
por la emigración de la oficialidad de su antiguamarina , compuesta casi 
toda de la nobleza , y  por otras circunstancias,bijas de lo revuelto de los 
tiempos,, se hallaba á la sazón extreiuadameute debilitada. Tarnbien las

’ ♦ . 1  eran escasas en aquella hora, y las, pocas
que babia acudiau al Norte, ó á hacer frente á una invasión temible, oj 
á mqntenpr )a reden hecha conquista de la Flandes Austríaca . Pero iba 
despertándose en la nación francesa el. trcmendo eiiuisiasmo que al ver 
la gloria, independenda,é, integridad del territori) de la patria en grave 
peligro, precipitó al pupblo á desesperados esfuerzos , y le. valió una série 
délos mas esclarecidos triunfos. Decla.rada la ̂ guerra habla de extenderse 
á la línea toda,de tos Piriueos. ,Para cubrir su exteiisian estahau, ya ídlí
algunos regimieutos , pero tan pocos é incompletos , que muchos de ellos
eran meros cuadros, pon los cuales se habi.a, formado, una fuerza á ma
nera de cordon que, seguu la expresión de uii bistoriador,(*),pQr.,fo, cali-, 
dad y número de las tropas, mas que para otra cosa, parecía á propósito 
para estorbar la entrada á,los libros y diarios franceses , ,ó ,si acaso á los 
inofensivos caminantes. Pero puestas en pie las milicias provinciales, y 
agregados á los cuerpos los vo,luntariqs., cargando á la^raya de Franeia 
cuantas tropas España tenia , por estar Portugal eu la liga cómun contra 
el poder fancés  ̂ el ejército español, si no.crecido, llegó á ser respetable- 
Dispúsose que por la parte de Guipúzcoa y Navarra de quince á diez .y
ocho mil hombres;de tropa de línea y milicias provinciales guerreasen vaoa
y flojamente, entrando en el territorio francés sin desviarse de la ,froL 
tera, y que la, invasión formal del país vecino se hiciese por el Rosellon
ácuyo intento se juntó im cuerpo ,de hasta veinte, y cuatro mil hombres 
en íSatahiña , al mando 
bil y experimentado, 
biase aprobado este plair de operadores en un consejo; de g e p e p ^  oeM¿' ' 
brado en jVladri.d, suponiéndose que ja entrada; en el, peis;,e¿^¿Íg^^ V

Ltitu uu CUD1J7U Mc iyid.-5ta vcmio y cuatro imi hombres 
ido del geperal Ricardos , táctico con crédito de Id-/.. 
. de:.la-eseuela á la sazón dominante, en;

V

I  J í ( 1 * • < ■ í  ̂ i  \i^y M. Dochez , en la compilación de Paquis, historia de Garlos IV V ¿

■ ̂ r' ,
.  V  '  
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el... veiTtBíja dé^lmber ¿íllrWiay pla'¿as^fufettés‘ qiié ghüfli
y‘'én t̂fue' 'ápay^ éspéciaríi'eútK lW'de “Pei'piña^ *3̂ ®
éstbb'^n v^ciños alguaos dístn los pabiálés dé lá dér-
ribáda riioüárquía erali dé'grandé inílojo, y prénietian de-
clkrársé contra su gobiétóó répiiblicañ ); haciéndo cauáa cómüñ con los 
in v te e s / ' Í c d á ‘ta«íbiél^^EspáñáÍ M bq cdri inás desii^éi^és  ̂ '
m  gd^ría’̂ idiitá\dás t e  stf^p)yééto- désmémtmjr a;
Fráíiína tdfiidüdb 'bará IVó̂ el  ̂‘ddiñinió-antígiíd dé la "íboitequi^

biéteb'^f auKÍiiadO’porériinpecu^popaiar eii urt5vt55,uidí. lu tuv̂ ; luuu «.o
púbstó S^mpa^UeVtrbéhbfe ;-^Vóv«né^ ;;dé fóhte^ ál ̂ î éliraf̂  ̂
s^dé EsWáñá'él énviádó'W Fl'áteái’ etí^liiarzo hiibia  ̂\a^ó át^atalüiña^éaSi^
slü’ frbbás , ‘boba diédb^  ̂qiié désYntetéláda'^ a' G’érbWá, ŷ ’abíél t̂’á d'él 'tddd
á? îiá?ü^érá§ îl&ybáptódléy ^é^prestetdrbá'Víí'cte^álgünáy ^’ y L it... 'í U.'. .í.. -.1 »?¿i i _' . f -.il ár. ?J1 j. 'ría!¿'á''8ttfeáí'4if»>loS-'ffáiiíc^¡>?’éí)^éiitoÍ4s aespi-everiidos: Eh' el i&íde '
a lM ”-Riiíai®isV¿tin útíiWoviriiífeniib I d  inücHd dW(^6 , pasdado ía' ' . - _ . _ i - . r . . . . . S . . • . S i V í t l » . ♦ ' t 1 í 1 í . A . _Jl_í ..Vi:*
tbWi* déÉéWBbeá dé 4oí:Ki'inéóbEl !RbSélídh‘'¿Wd'sdlfe tíüdtro iñil'^

apSUa«cbtoarcá''BSstbdas pftertas>dtel líiísiBP’PCTpifiádvd
itós dfeipiácd'dias'tícupada tddtf'íb CérabSa ttalibBsb delaWtb’de'PülgGerddi
pérb'^edli tan ‘éséa:sás Wbpíis tuvo-^^^etdPeVde'a  éspdíaí Máá dWas^dM-
siSneá' ÉóS'MUééfeés tüviérod ; pties , Wítípd db'EM^ef ̂ dtí‘ ^  f'dié JtfrttaE

1 . » \ ' i — w' . ; / . .. s L . / í . - i' jt y» s . / » - _/> -1/ r t  ̂̂  I ‘ >

bdtés d^l M  de ju b in r m  
tó^kVabr^ddélbnl^'^íéoa^á^^ jUñtai^e eoii Móá )írafíéé^élS^*;paHidartó :̂
de U  indtíafqto^qüé^ísé-b ib ite 'levántate■ coMltá dá Tép^^ ^ -
^Ú im íévm \áéW Í!l6m yí}  tífío !ae léflsr ffíéí1dibtíálés;dé >̂
adélMtF^^bl ̂ 'gétiébííl ífcspáñoF tes ópéíacíbnés- 'é’on- piteencia v  'áégüii 1 aytá'c-''
íM  antigun |'cuidando''^éré^mr-ibién'^‘̂ nbw*iíbi^^fetíte^paldar ,

* bastante pVásp'éra'íbptüna'en ' ■ de ̂ 'db̂  ni'ésé'sdiab’ia' adélaniádb
i U . -

qae I.»
pteb' terrerio. D'uraíite él'ines-de julio '̂sigiitó aléarizíáMb te  VehtajaSî  
nerb^el 17 del mismo tees te'tíüa'^iteiégaftea^tefe'^'^bci'doV’Ba^Franeia
ea^aiiaeimomento se Vei¿ en 'eltea'yo*^^apürb teten tefbrm#'eitM^^ 
si '̂moiítal-; pero^i^cnte su te  teontédér^tegrate^tenleüciasM, atempidateé 
un?ifi^nesí hacia  ̂ eteier^bs^obi^éhteanósvdnvteida p te  tedeS lteos^y pbr
la?-pahe^deF por teéízaS’ tiiüy'teéte tebelándosé coñtt^a el .gb-'
biernb'^variaW provintes^becidémaite cteteak^'ábteáenén ñbiteín :del rey,^ 

t e d a  réíiteonVy ^venteüdová^te^ ádós'l^épüblicattí^i y'tesistiéhdóte
K ite te  c b l  ímpetu y itésónnum nsi'^o tete íte  bévaPtatetetostee^méiioS;
imtíórtápcia ̂ 'á ̂ fater dé da'  ̂iñisteá caiísa - é'n Táŝ  *pr'¿Virieiay ̂ del -Médiodía ĵ í̂
déskarrteaípolvband'os feíócés • péléafidb 'eteé- ‘sí* i6’s’ paréraiés ̂ dé' lá'tépú- 
bliM fflW rttedddítcréntes'báhdefás^ai^te^ pá^»doteteknte^
lacíiidad dé León, la seguuda de FranGÍa;iCorriendo a mares en los cadal
sos la sangre “dé IdS'Vtetedos* dé 'pareiálife.dés ébntt'a-
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ri|is; los que en París dominaban y en la mayor parte de las provincias 
eran obedecidos con aiUoridad la mas despótica imaginable, si bien con 
doctrinas destructoras de toda obediencia , acreditando á la par heroico 
valor y exquisito tino, lanzaron sobre sus enemigos turbas numerosas de 
soldados nuevos mandados por generales sin escperiencia, en quienes su
plieron el valor, el número y la natural disposición de los franceses parala 
guerra la falta.de otros requisitos reputados necesarios para la victoria. No 
obstante los triunfos de los españoles en el Rosellpn , no daba aquel pun
to grande, cuidado al gobierno francés, distraído,á otras atenciones,por su
periores peligros,: pero aun- allí envió; un, crecido número de tropas. Man-, 
dábalas el general Dagobert, soldado viejo, cuando en Francia solían en
tonces ser mozos Jos generales, y alcanzó algunas leves ventajas en la 
Cerdañái No por eso se desalentó, Ricardos, que seguía maniobrando en 
las cercanías de Perpiñan, aunque sin poner sitio á la plaza. Habiéndo
se aventurado una vez .baste acercarse á ella demasiado, tuvo un descala
bro , por lo cual hubo de retrpceder, y situándose en puesto ventajoso 
esperó que en el le atacasen los franceses, Ips cuales le venían ya encima; 
con- fuerzas, respetables. -Ep. el.. 22; dp setiembre de 1793 , vinieron á las 
manos ambos ejércitos etiibatalla íprmal. en Trullas, quedando \a victoria 
ppr ;lí>? españoles, cpüjgloria.de su general y. sus tropas, y con pérdi
da,dé, seis nuil dasits enetnigos ; suceso que fué el de mas nota entre los 
pocoS:favorables i ,  España en ej.discp aquella guerra , y qup es-̂  
eitó arrebatada admiración, y aplpuso , mereciéndolos en. grado, no corto, 
aunque no pasó de ser una refriega entre fuerzas escasas, de poco impor
tantes consecnenciaá,, y no comparable ó las grandes batallas de fines del 
siglopróxipo pasado y principios del- presente, de algunas de las cuales 
fué España teatro .en lid harto mas reñida y gloriosa. Muerto el general 
Dagobert en Trullas, vinb con qiiinpe tnil hombres á suce^erle el gene
ral Turreau, hombre de aquellos dias, y con el ímpetu propio de los 
franceses y de las circunstancias embistió.conciega fun̂ ^̂  á los españo^ 
les ; pero estos Ip rechazaron mas, de una vez con, denuedo y feliz fortu
na, triunfando en ligeros aunque bien disputados combates,:el 26 de noviem-

en ViHalonga, la Roque, y San Genis,
el 14 delraisnin.ines en e! tq ld e  Banyu|s,.y,f,n.eri9, 20 y 21 eu Bqn-
yuls des.Aspras, Eort-Vendres., San Telmo y GoliuWe ; d i suerte que los 
franceses hubieron de abandonar sus campainenfos atrincherados,-artille
ría y bagages , y de encerrarse en Perpiñan, abrigándose con sus mura
llas. Establecieron , ppes, los españoles sus cuarteles de invierno en terri- 

.^^^uces despues de una campaña gloripsa y ventajqsa 5 pero cuyas 
únicas resultas hablan sido ganar en siete ineses muy pocas Itíguos de ter
reno y algunas fortalezas de escaso poder y nombre.

: Por la frontera de Guipúzcoa y Navarra habian sido mucho menos im
portantes las operaciones de, le guerra ; pero en todas partes se habian.se- 
5̂ f sin que pisasen el español los enemigos. En CpS-
teJ-Signoa , de la Navarra francesa , alcanzaron un triunfo.brillaiite lps ge- 
nprales^líscalopte y marqués de la Romana. Por fln,en;eí;Jímí,teocpi^^^ 
ta l: del teatro .de da guerra ó dfease el ala izquierda, dei lqs fispañolés
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sárM éstos el’ BiftaSáóa y tomando l^s p'oáiéitiiiys de Wiriata las inantuvie-
ídü ébíitta^us có'ntrariós. ; ' "
’ - ^é'^inasé al miSmó'tíémpb la^güetrá éh lós ailárés cóntentája tío dis- 
pütadaí’;''' í̂)'én*ctídtríáíido^e  ̂éb-'éllas êíté'óVigós y leniéildósé por aliadas -las. 
escüádíW^ihglésasV-Eñ^iim'oii c’óñ 'éíítas'^Sé aédmetid tina' empresa' dé qué 
Sé pí’dtné'tian -1 bd én’eliíigós ̂ dé I á rejiuMícá iraftééSá liótbblés véníáj as ¡tá rá 
él 'fin'principal dé da guerrb qué é̂^  ̂ Los -fráñcesés patéisilés
dédd ^déstrdidauiiüñarddídr muy numé'rósós' y pódééósos eri 1 as' pro- 
vili'ciáSiiTiéridiona Frateiá próitíetierbn lé'vóritár sú b'añdérá éíi la 
ciudbTd déí Tóloñ V d pti-DéipSi nibrítinio' déistr 'paiS^^si álli sé
préséñtdbbníd'érza's rfispbtbbles dé los alibdos' á dáirléá apóyó. Disp'Us'ósé, 
pdesV'(idé'’üü:á és'Cüadrá éspañóib dé veitite- tíĉ v̂íbs dedihéá, cuatró fraga^ 
tas y ̂ iíitíébd's buqüés dlí^ y t® p 6\téS é te '4 d ‘p'áS' dea 
^idas,'^ íaSiniísnfiO de marinav fueséii á' aquél puértbra ddndé yá sé'b^ 
lirigido  ̂uná podérosla éScuadi'íá iñglésa. Güiiipliérdli ios tblbn’ésés'Su pala- 
brdy' dando tranca éntrada d’’tó̂  ̂ aliadós'y-énbidioiañdó'la bandera b'lariéái 
antígtfá’ dé PYáWcia y dé siis réyés. Jilntás dentro dé-Tolón fuerzas ingle
sas, 'españolas y séMas^^^éntrdd'a coestíoii de détérmiíiár eüálés babríári de
Sér Ía’S^opbádoheS!>ultéMoí^s,^ Et'gObi^ que se adelán
tale él Médiodia dé Ftenéiki^ lévaritáridO;y d^ándb a paWa^
Hdadt^^liSta'; qüé gé- datóse OlH 'ab’eondédé dVoi^étfzk v^déápüés'^ÍLúis 
XyiIi'/^iiérméñO dél dtentó r%V'pdrd^q¿é éOmó'régénte-dé'Frattcia‘gó- 
bbnase^y, díngiésO lOstóoyidiiémds enóditoádós'í’rétóbléc^^ lá ínónar-

_______ 6  l t f á ‘M n c é s í Í i s ü  r é s i á é n é w  á ‘q u & 'e s t a b a n -  ú t t f ó a t r i e t t t e

p o r  fil ^ d e s í io 'y e  a t a b a r  (M ív i k - í b á r t ó  C T a i i t í ia ;  a c u k á c iib n  q b 'S  M  e n  

p a r t e 'W  f ü b a a d a  , f)ob ló  M lbt^adá a l  á i t r é i l i b  t b e r e t í e  s e r  C á lM c a d á  ( io  i’n j ü s .  

t á  í  ' t é n i e b d o '  e l  '^ ó b ié t 'n b  'b r i t á n ió ó 'ñ ó ' c o r t o  d e s e ó  d e  r e s t á b r e c e t  e n  F r d u -  

c i r é l  t i M o  a e 1 b s ' B a í b ó m :  E b ’ ra ié d ib  d e 'f e l í á s 'a b a á s 'y  d i s p í í t í í É / í r é c ü é n ^  

tbféndubih!ak'aliaaás*;''ji‘'(pi'é‘ stítí paíh'‘dliá^
nddS/ áe-adelSiütiábarnbtán'dtígéf'iib 'sib téWób'¡iüb' vbhian‘§obr8"Tblbñ nu- 
fiibi^saS ttopás fradefesa  ̂tlfen'as deAédétibó'' cdiíajb^ t^'qüb'dbntt'Ü^ la
pdbiaéibn'mutílrtb, éspeblalínteritb'dH'ia ‘plebe; i íp b  didftrá iá-patrlaí'ó'pbr
bdbj'r las'cK^-ébfiéribkbí -aflbibd d 'u b ‘'^bbférao-qd 
dibdiifeslában-favóradl'es'a l'a cíüsa‘repüblícanb; Al Cább’se vieren‘los dlia- 
dbs’te'ducidbsal rbfcidtb dé‘Tolón, y dentro de él sitiados y ‘bóm^ 
Adélbritbpocb bn'éT'príncipib'‘eÍ!’eJgreitb' sitiadbr; ‘díbstíiindb pócbdéldrlb 
Sü'*íñínltena;‘ pei'ó'ledWévé 'vkrlb'Ib faz‘ de las %bSaS, ‘á'npezahdb rd ir í  
eir los ftieaos de los républftiarios dbd singülaFbabilidád uil'bflcSal ‘ játéigi r  IOS f u e g o s  d e  lo s  f é p u b l í 'c a i lo s  :c ó d  s i n g u l a r  n a n i i i a a a  u n  o n c i a i  j o ' t é n  
a b s t i d a a b 'á  t e ' e l ’ in b y b H i i i t í r i s t r u b ‘ d e ' f b b l d n a ‘ q b e ' l i a f ' v i S t d  ^  m U n d o ;  

Ñ á p b l é b i i ’ B o n a p a f t e .  ‘A i n e t á n d ó s e  ‘ e l  ' ; s i t i o 'y 'd o ' 'é s p é r a h d q s e  ’ s b b b f r d  d e  

d f t i é f a ‘! v i b S b '- s b r l f l b v i t t b l e Á a  d á id a  d e  I b i  c i i i d a d . 'T n  é f e c tb ' , “ b r é a b b ‘ d é

a iM n io s ^ te r * " ' a é ^ é v a c ú « :^ ^ M W e H b n r íd e M ia r o ^  iní-
¿ÍIÍdbs*’PkVlorfíbbcBleS éflWSeiíab; bbciodipg'sefleSdtíéa‘t d u ^ b ' |^
"lígbe#‘4d t e 8 bH'T^dtbbbtiib'knkatis d r i ^  pbftfdd i ‘ánbesf‘büt«i(ib bíe
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mirado, como esle partido no podia triunfar y aquellas fuerzas habrían siíi 
duda de ser empleadas en daño del poder británico, no se acierta como 
podían haberse d.ejado tales recursos en manos de uti enemigo ; generósidad 
necia de que no solian usar los franceses en sus campañas. Tomada la re- 
solución de abandonar á Tolon de pronto  ̂ al ponerla en ejecución las 
tropas españolas fueron las últimas en retirarse. Horrorosa lioche fué la 
en que se efectuó la retirada. Los desdicbados toloneses-que se habían 
declarado por la cansa de ia monarquía, sabían que lGS' feroces veñcé- 
dores venían resueltos á bañarse en sangre, según su costumbre; aViván- 
do su sed de venganza haber tremolado en aquella ciuáaddas aborfeeida^ 
banderas de los ingleses , y ver arder sus navios-y 'pertrechos naválés en 
provecho de los eternos enemigos de' la Francia. Atrop'éllabanse en el 
muelle gentes de toda edad y sexo no ignorando que nó téspetabá Sexo 
ni edad la segqi^épuMicana. Poblaban el aire tristes gemidos; sépará- 
baiise fasifamvlias en la agónía del terror-y deseo de satvár óada cual la

é , i X 4 ^
propia vida. íBué grande ;la humanidad de los españoles, qüO récógíéron 
en su escuadra cúantos fugitivos pudieron embárcaf éU el apres'ú'rarillénto 
de la evacuación. Muchos quedaron, sin embargo , en quienes saciaron su 
rabia los vencedores con. barbarie sin ejemplar en otras ocasiones; aun
que común.entonces en Fraiicia,y digna dé execración , ño obstante ser 
hija del deseo de salvar á la pvutria puesta en el mayor peligro.

■Asf ia campaña de 179.3' no Labia‘dado á los españoles resultas Impor
tan tes: pUra el logro de su propósito de restablecer la monarquía france
sa ó castigar los excesos-de dos republicanos. Al iiiismo trémpo los gran
des esfuerzosdiechos para‘empréilder la guerra habían consumido consi
derablemente las fuerzás'dé la uionarquía. Faltaba dinero, y el ejército 
estaba muy disminuido. Uécogidas á cuarteles de invierno las tropas, se- 

. gun uSO antiguo ,■ la estación: rigorosa 16 éra de completo- descanso. Acu
dieron :á Madrid los generales de ’los-tres ejércitos, Ricardos, el príncipe 
de GastebFranco y Garó, para concertar con el gobierno las operácioues 
de la-campáña'siguiente. Llevóse'este asunto ante el consejo de Estado, 
donde, Tratándose,-delunodo de Tlevar adelante lás operhciones militares, 
discordaron en .sus pareceres el viejo cbnde de Aranda y el ministro y 
privado duque:de la Alcudia , viniendo cotno por incidente el primero A 
manifestar, entre opiniones sobré seguir en las bostilida’des cierta conduc
ta algo á manera de desaprobación de la guerra misma,-y no poca des
confianza de la Inglaterra, propia de la antigua pávcialidad del conde; á ̂ 4

los franceses; y afeando el segundo este modo de péñstár hasta suponer
le hijo de afición á las novedades de que era representante la causa re^ 
publicana. Entre el anciano, lleno de vanidad de su ilustre cuna i de su 
antiguo renombré y de su larga experiencia que le daban altísima opinión 
de sí propip , y el jóven presuntuoso ; alentado por su privanza y enSor 
herbecido con su repentino increible encumbramiento, mediaron palabras 
agrias, tachando el de Alcudia al de Aranda de hombre helado por la ve
jez y obcecado por su parcialidad añeja, y devolviendo este á aquél sus 
vituperios'con visible desprecio, tratándole como^á un; niancébo falto a la 
par ;:qXié de años de experiencia y do estudios. Cuéiitase que llegó 'la dis-
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p,Uta|í4;.téímiftps,-:de, estarj los-dos<contrip,Gaw cási á punto;de >desen.vaÍH
n^VrríüíP?p.0td3 î; em^de!'presulñi^^ j e l '‘ministro iqueridonde

‘Ano. f Salid! dgstejiiyadp,̂ el- ponde de: Aránda á Granada , y all( 
ké ^npprrado euí Ja(i4=lhamí)raíyi tratadí» poní rigpr.íimprepio ; parahusado 

cpp lipnilirp de,;S;U ¡edad;,íparácter; y servicio cual .sólo; Sirvió de^real-
zar-sqcpnqpptGíí^jíacari'Par ddiptá Fuerza.es eoñíesar, sin* eni-
teg% K pe to^pplpj.op populAnir^jidP contraria al conde .de Aranda,!
Id̂  eí’Ayqp.ií’g.^prai^ QRÍdipnes>í:̂ íÓSíi|>̂ Qsperoŝ  suee.sosüde ílaf gderra' eñí
Glí&P§plípPniiaiyMde iai%!acarrprny,entajas:;de:;i)ui!tp 
ta ĵé§perañ2as,iy|jnp;dnenOSiAPnldad!l> lQs-dojninadoíes de:)aí'Frahda:^s^^ 
taban,ffeao,iendd‘> 'aborrecibles jyj deshoitrando ? por sus íCruéldddes ;el pue-í 
blo írpac^díiVídi^Píen bapdo.s'parfeciaídébM!íaun<enirnedÍ0 dd siis triunfos;: 
laS'iaripa '̂K^pAibltcanai,., si.no-fyencidas o.Uíel Nortdy adninoí^estaban N-éheer! 
dpra.Sí5 íel; ndií înpnforibundo gpbiernOifranees no;;quéih'aila paz^imprópia de 
su 'caracteoi-y audacias) yoasíó aunque: carlossiy y sunniiiistro/ noi^ieniani 
particular opo^ic^njiánla^ paZî ! era $obremanet'a:ldiffGÍFhacerla , iy ^casimeni

¡i(píseíbabÍntn;;blandidpjlaSíarmasv=prQbarí,otro íiaño/dasuertev^ 
resta3'Sedí '̂esen:taba:;imenos ffávorabl&i aun eniperspeetivoj MLosndo-; 

natiyosdiabianiíGesadQ. í'Nadieracddiandeigradouá lasi armdsy Sii bien todo; 
cuaatqr>en?íFrancíaKdstaba'xaun>pasando/ erá-im^ á:.'propósitospara:avivar> 
que para ajuprtiguari eLpdio y borrorráílaipayoiálidad irepublicaná: álE dó-^
ininante,^v Se habiahdesyaneeido<;lasdluslon6S!que'p¡ntábaní;c,Oini:o fá'ciiyem- 
presa da de,doinar-y escarmentar á aquélla^rGacGiotí) malvada.^Mumé-el 
general Riégrdos antes;ide íempezarse l̂Ai campáñaKnueva.í y odnquéísuvpér^ 
dida^noopáreGiesesirreparablev no siendoídeda,claseudeAÍos^ícapitanes sn- 
peHorés ,i eon tpdo ip.orríSUihábilidad tal-eual era; tenias poéos compétidor^ 
res:, y :pprí ihabferle favorecido‘laífortuna inspiraba confianza cbal otro ñiñ- 
gunO, EüénnoinbradoHparanSucederle fOn̂ -eF mando'ol cónde! de^G^Reilly,; 
dueño dailibien(de ino escasOíCpnGcptOííéntendidoij.'y experimettadoiaunquét 
■iioíiyénturpsojj;,;̂ ' itambien faUeció'anteSide encqrgarse) det ejército. ¡Entrój 
pufesvíá sérigeneral íel 6onde>derla, TJíuion-^yv/álentísimoxsoldadoijíiperofdáí 
incapíicid'adígrandepjé, do' queíifeŝ jqasii Jolímísmó.,'u6oü')faraaodeut‘enérlaipoií> 
detoásfíeseasa. EníitantO:, ?ihfatígables;jyi uudaGisiinosfdps ten0migosr,inulti:4> 
plicaban i ̂ us- esfuer^o&f y á  dodo si Vlos)! pnñtós de i Francia i eriviaban Inuñiero-íi 
sasdtaestesi'de .^bUehrtsi.aunquejvisoñpsxsoldádos-.A:íla parííeon 
veiiian-lps irecurso.s-ciieadQS ípor la ^Vílolenciavisin cóntár conoque pardillos  ̂
ejércitos republicándS‘fpQcos;;bastabán.;:Asi',val(|rpmpersé^l  ̂ hbstiiidadesfenv 
la:^primaverarde»1:794:̂  lo:s frdneeses teuianya inucliásiventajas de su- parter 
Aprovechólas sumimvor^eneral;B.ugojnmjerv,^íéehándosésohremlcan1paménr: 
todel Boulou ai principio^ deilmayo^iíanrojóíde éhádosi eSpañoIesv quitaní-i 
doleshísucaballéFÍaAy/baga|jes;:yrforzandploS(arerrarseihastaííperder la líñea;

. deiírTech.,Eloqueando.Aen ^^eguidai el venoedor, q? Goliuvré., Port-íYendrésAĵ  ̂
Saúlidrelmo enhbreve- seihizoí dueñO' dé;éstas tresifortaiezasunaI■ defendidas

stis güarnicidneSiíEeCogióSe áéu pi^piaAiefrá^feFiejércita esr. 
ólp ponserivandohsold do:áus^ anterioi éSiLbtínq.U;is:|as: á Beiiegarde; pero si-; 

ftiadaaíésta vcy>maiipudíeAdoadárseleLsócBi\doA pesaríde íÁdriós esfuerzo&dútG
ípqraiirontp.eí'í l a f - l mea t f r dncesdf j Ahubp ' cdp i t u}anr y

l  .-V
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entregarse, aunque al cabo de una defCfOsa porfiada y en alto grado hon
rosa á las tropas que la guarneciaú; defensa que fué de los lances mas 
honrosos de aquella guerra. Puesto en la frontera el conde de la Union, y 
amparándose con el castillo deSan Fernando de Figueras, puso otra vez en 
orden su ejército desbaratado y decaído de espíritu, y en los meses de agosto, 
setiembre y octubre sostuvo contra los franceses varios reñidos combates 
en uno de los cuales pereció el general francés Dugommier. Peroal;Conde 
de la Uniori cupo la misma trágica suerte^ siendo derrotados completamente 
los españoles el 20 de noviembre por el nuevo general enemigo Perignon, 
y huyendo poseídos de iterfor hasta dejar descubierto el castillo. de Figue-j 
ras. En breve esta fortaleza, una de las mejores de Europa , guarnecida 
por diez mil hombres y ;abundantemeute abastecida de Jo necesario; á, una 
vigorosa defensa 1 á la primera intiiuacion del general francés yencedori 
capituló y sé entregó; acción la mas ignominiosa de la cappaña y por la 
cual fueron castigadas con rigor,, si bien no excesivo, elgobernador Torres 
y otros oficiales superiores. .

Poela partcítíccidental de la frontera , los franceses en el mes de agos
to se hicieron dueños de Fuenterrabía, ,y dilatando sus operaciones 
por todos los confines de Guipúzcoa y Navarra i penetraron en el terri
torio español ; ocuparon los valles del Bastaii:y de San Marcial, ganaron 
las gargantas^ de Arizuin y el pico de Commissari, y adelantando ppr, el ca
mino real de Francia á Madrid penetraron hasfaTolosa. 4-lmismo tieiiípo: 
se entregó á los franceses la plaza de San Sebastian por acto de los mis
mos guipuzcuanos ; muchos de los cuales, con e l apego; á .sus privilegios 
que haceá las Provincias Vascongadas casi estados independientes,infun
diéndoles deseos de convertir su independencia en absoluta, persuadidos de 
que su provincia podría, ser república, libre y soberana aunque pequeña: 
ajnparada por la Francia , habían resuelto llevar á cabo sü proyecto no. 
haciendo resistencia al enemigo , y-para completar su obra se iban á reu-) 
nir conforme á sus antiguos usos en Guetaria. Pero el diputado de la 
convención P inet, que, como se acostumbraba en los ejércitos republica
nos, venía al lado del general, representando la autoridad soberana y ejer
ciéndola, ó por un ímpetu del mal humor.ó por una política cnerda que 
no deseaba la desmeriibracion, de la moriarquía española, mandó prenderá 
los atrevidos caudillos vascongados y aun juzgarlos como á rebeldes.-La 
prisión de sus diputados voivió á los gUipuzeoanos á la obediencia á Es  ̂
paña; encendiendo su ira coritralos enemigos; de suerte que acudiendo, á 
las armas toda la población de aquella provincia montuosa, hubo de ha
cer difícil y liial segura la permanencia de los invasores.  ̂ Por esto el ge
neral Moncey, que mandaba todas las fuerzas francesas dé la parte occi
dental de los Pirineos, aunque había conseguido algunas ventajas en el 
valle de Roncesvalles y amenazado á Pamplona, temiendo verse expuesto 
á interrupción en sus comunicaciones en medio de una población levanta
da contra sus tropas, y hallando viva resistencia en el paisanaje navarro, 
hubo! de retroceder á situarse en lugar mas seguro ep» d  valle ^español 
delBástau y el pueblo francés fronterizo de San Juan de^Pie dé Puerto.

' Mientras: estas; cosas pasaban en La frontera de :España , habianr pcuP"
TOMO VT, 4
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W^lá 'éüíil̂ te 'de-la re|)úbHcai niudaíi7.a&̂ ü̂

tablesv A.1’(is deséspenidós esfaer^zós dé loá feroces: y ̂ animosos idomioado-: 
res*̂ d’é’̂ Francia babiá ¿órres^'oñdidó la' fortuñaidáHcIoléS >séñaladas victo-' 
íias^éñ ‘lá’̂ guerî h ci\di y ’eo*l'a‘feXtranĵ  sb'b’re-los'alémanes, pnusiaiios,
íngMes ydióiandéS¿sf^y^adk^báfbara bfoeldad boü 'qde áeí inataban entre 
sfí l1ábi!f"sücédíd^  ̂ tfnáí áítüacióh'de: déMl^y floja mansédm que.
yéUbr^ddó- á' susbbbüía#ó^dbtüV'1'étdti InegOí^que'caldos el famo-¿
éd '̂Kbb'é§fíié¥fé' M’'boinisíon:;de'eaÍvaciónMpiiblicá:i abim^s
pdl’sb’ dfie'rríigó'* W'hbinbr^^^ bó -medos^ crueles y eulpádOs, tachácandose á' 
Id^^Véáeidbá'fe'pbkadás' atoeidade^V ̂  loco daíraniarí deí saiigPe iqüe
fa’'tfb¥'fú^rza diabla' dé’ éfe§al̂  fuesen Ids que fuesén^fós \yeivcedores.i Así 
álféfnbndF el''áñó'dd’f 794'éKába'petdidá^ toda'éspei>anzb racional‘deiven- 
cercada*fejpfíbUc^^fpa'néfesavy-por'Ótrá'^arte séohabia becboposiblerajustar 
ŷ  cón^’é rv b rc o tí 'lÓ S 'h o if lb ré s  mas móderádos quedargobernábaní 
d"'< tófod’̂ bO-Obsfadte y- él‘góblernd’ españobdeternainó nhacér terí^ 
paña, ó por mejor decir continuar la guerra, puespór la partb dé'Catalu- 
ñá 'éldííviMb’ ítb flíabiá' itíteérunipidó las-op’erácibnesi m̂  Pusieron
lOS-fea&'béáés ‘̂1tiô á'>!Rdsá&̂ ^̂  plazu-de "poea fuerzá situada en}la>̂  costa del' 
MéditeMá'éO Vda'í-gUUPUiciOü'^deda cual , np'umitandoxáílaodel Cas#ll^ de 
Figíí^íég, fórfdldíaítaá’’¿upeél0‘pv^^dsistó^tre3:^ineses ú’l®s sitiado,r.es,- se-' 
ñáráiidtfséí éé ’̂ ádí^Mbntádai défeñsa‘düs :̂s  ̂ de ;inariúaív̂  ̂y^icuando, noi 
pddb'*diiatyf nhftesiSteúcía'‘Cédid WürOga'méuté;:iÁ pesarr'^ eátau ^entajai
no''p'udi’éróíi 'Msí'fépüblitedUps' '̂d  ̂ ílJabia tomadolel mandodeb
e]dPéife''é‘gpai6l’ídp;yGatalüñb^^elfgekeral'''D/d;osé<:UBrutia^i íoficial;(pntendi:-íi 
dU¡ J/íde -gVííilt-feé’UoÔ tíO', ■''qüe 'bubi a ‘servido rfu era /de España iy. grangeádose 
élífavoV'dé‘ld %m6sá 'cñlperatriz ilatalinafde-^Rusia ;̂y>tíenia-rá Su ;ladoí co>- 
mO‘1 lliayOî >‘géñéral 6 ’̂j efe -de Vû é̂̂ tado ̂ é iayior á F). :(}6nza!:ó 0% rij ,;matn-* ̂ 
M  dé-da: éiadadcdfe Cuba V dMlitár asiniisnioíLde'-no. Gó’mdnvíd 
G'ób’ernadtfs  ̂Ms ^ttíerzas 'eáphñolas ipor* estosiihábiles caúdiMos^-estáM^ 
ród 'bna'líñefí'de defensb' quámb' pudieron romper'dos enemigosiinidiidados: 
por'íl<PerígnO'rfíd'npOF)tSebePdrvúqué.í'yino á? isucederlp .̂ /rambieníi‘por̂ <4a 
parte deí̂ Pa'Vüt̂ ra JeliprínGÍpeld®i>iQUstekF'i{aBch; sepsostuvo!coñíraHébgerie*í: 
railiMdlic'ey .̂ Pcídrvpoñílas .piroviaoiasuYdseongadas-isté ,?’al fin; de nlalpfi^; 
ma^éra^y entrado.'-MíMveranoufF^adelanitó ;]Bonsidéríiblemenite;| liR̂ elñndoset 
du'eño'ídbMbaooy de Yitoría:'^ penetrando 'basta los ébnfines dbl i^a&tillá 
la* Yieja^’é'ikfriüdiéndo terror íennMadriid  ̂ por .no aiwdiariéntre eátancápi-i 
talryíefíenetnigo yéncedorni una sota plaza ̂ fuerte i, mi uireuerpo-deítrori
pas cdnsrdorhble.' . i •♦ ♦ • r y ) ) ’ :'v ] ' .  >

} \  i  f  • )  ■ f"
'‘ 'Fdáfama' éhtonces V'SÍn'ijiie se acierte^á decir-si fundada en todo' 6

eñ parte; 'que ̂ él'gobieimod’e^Aíadrid- '̂ ádréde bábia hechor que los v f̂rañoc- 
sés^delántasen 'por dbs términos de;íGastillar,Má’!Íin de>;justifi:carsé en la 
cOüdueta ^que- ibb^éáegüir/iáeparándose de¿ladiga eubopea y y^^entraiido 
eít árai:^ad voálaírepáblfca toda’teñidanen^sangre; de losi^Borbones; Pero 
nias 'probaJjIe' es que semejanté caserío'; - aukqáé^ tíorrió' valido y no'tuviese 
éíáS'ífUiidaikentO q̂ üe«el de  ̂una^* sospechai aLonoierto ês que ílas '41 timas'

íifrañcesesJíenrilá^guerra'pó ípaytedehCbró:
‘ cbSkferf^aiato^Cok^Wér » a o í en

- i ' f  O.ííO'f'
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Cataluña no pusieron gran mieÜó en el gobierno de Madrid, aunque sí 
éñ el público, y tampoco ensob.a-becierOn al vencedor hasta llevarle á sa
car de sus fáciies triunfos la ventaja'que solia sacar de sus victorias en 
ótros puntos. Explica esta singularidad el estado respectivo de los dos 
Cóhtendiéntes y su predisposición á h  ambas pártes era ventá^
josa , y á hacer la cua-luha y otra estaban resueltas. ■ ^
/ Francia ,‘Cóíñb va dicho, estaba ya gobernada por -máximas de mas 
moderación , y en su gobierno; habían sustituido al antiguo arrojo, y feroz 
ímpetu iâ  debilidad juntamente con la cordura; Ya no trataba- la repú
blica dé derribar íódas'las monarquías como incompatibles con sii existen
cia. Algunas potencias se ibátí separando de la ligâ  europea^ y habián en  ̂
tablado trátos', si no amistosos ',! pacíficos y corteses con el gobieroo re- 
publiCa'tíóv El réy de Prúsiá habla enviado un negociador á Basiléa á 
ajústár lá pa'z entre su gobierno y la Francia, riegando á hacerla; en 
el 5 dé abril d e '1795 por tratado particülar. Convídase á España á imi
tarla, énV.ibndo para el intento sü plenipotencíarió al mismo punto. Veia el 
gobierno francés que adelántaría poco con llevar al centro de España sus 
tropas, que donde babian penetrado sus fuerzas, si bien encontrando sus 
doctrinas prosélitos les grañgéaban algunas amigos, en lo general de la 
población solo éncontrában ñofror y odio, macidos así cbmo déla aversión 
á ün invasor elctranjero, de ia*l^pugnancia>á las ideas irreligiosas y; repu- 
plicanas; qñé én ‘ Cbtáluña él clero Iba súblevand de nuevo la; población, 
y '‘qü‘é ñtré táñtó^ émpézabá á süceder eirlas Provincias Vascongadas , ique 
pór Otra párfe los'ejércitos éSpañolés se iban rehaciendo y.reforzando, 
y lqüe órá fátál' para Erañciá únU guerra prolongada allende: los Pirineos, 
cüáúdó estaba empeñada en otra inas viva en las lejanas regiones - de 
Elándés y íléim nia. Todas estás causas ihfluiaií eii el gobierno francés 
páía anhelar la paz cón la monarquía'española, y aun para hacerla tal 
qüe fuese honorífica y ventajosa ú su contrario devolviendo a .este,inútiles
cóhqüistás'.' ■ ’■

También él gobierno éspañoT tenia justos y fuertes motiros para ápé- 
técerque fuesen las cosas al mlsnib'paradero/ En medio> del entusiasmo 
genéraT contra los. franceses , en^l^ clases medías ú instruidos se mani- 
fésfáñáh'síntamas de favor á estos y á;sus doctrinas, llegando á ^enj 
dár proyéctóS lócOs que él miedo figuraba Yénñbles Én junio del noismo 
año dé l1̂ 9.5 deScübdQV él gobierno por algunas cartas ique interceptó que 
Tas dóétrinás'-répübiicanas fraucesás contaban en‘Alarios puntos impor
tantes úel reino Con sectarios fieles y ardorosos, y aunque escasos en nú
mero pÓSéidos de un' vivo alúcinamiento, á puntó de intentar reducir á 
práctica sú téóricá , estableciendo eri la antigua monarquía española uiia 
repúblíéá al gusto moderno. De los primeros indicios se pasó á tener prue
bas ciertas dé la existencia de planes semejantes, descubriéndose que ha
bía varias juntas secretas trabajando en la empresa de derribar- eEgo
bierno monárquico y sustituirle uno democrático, todas ellas en tratos con 
Tos ffaücéses , aunque algo desavenidas éntre si  ̂ si bien solo discordes 
Ífíü  ̂ formáliliénte sbbre si babia de haber en Espáñá uña'SOlajrepubliCíi 
llamádá lbfeTa- ó'Tb'é ^bien tantas* repúblicas Giiantoá 'erán/susvanti-
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guos reinos O grandes provincias. Consultados los amigos franceses so
bre esta difieultad, ó coa ceguedad que no les dejaba ver lo sumo de la 
locura de los proyectistas , ó con doblez para grangearse parciales á cual
quiera precio , opinaron por la formación de una república federativa, que 
al cabo, aun llevada á efecto, con la división y debilidad que engendra 
favorece el influjo de un vecino poderoso. De una de estas juntas se sa
bia que celebraba sus sesiones en un convento, y que eran parte de ella 
eclesiásticos seculares, y aun regulares señalándose entre las demás por 
su actividad superior. Cuando los franceses se acercaron á la orilla sep- 

. tentrional del Ebro, el fuego que ardía en Castilla , aunque poco intenso, 
al soplo del invasor amenazo romper en llama , si bien sin duda pasa- 
gera, aun en su breve duración y débil poderlo poco destructora. Una 
sociedad secreta de Burgos ten’a ya preparados sus diputados que fuesen 
á dar la bien venida á los republicanos franceses , declaráudoles que ha
cían con ellos causa común sus hermanos en fé los españoles. En Madrid 
mismo, como centro de la ciencia de la monarquía, donde las ideas nue
vas sembradas durante ei reinado de los Borbones por el trato con los 
franceses y hasta cierto grado favoreciéndolo los mismos reyes, habían 
prendido mejor y dado mas fruto, se dejaron ver síntomas de parciali
dad al gobierno francés- siendo de notqr que, jovenes y ,señoras de^la 
principal nobléza se contaban cntrC: los que hicieron estas, demostracio
nes , cosa que asimismo se vio en Italia, é imprudente manía en personas de 
ésta clase , a quiénes suelen mpver á estas ideas odio á la parcialidaú dor 
minante, y el prurito de ostentar su superioridad en su oposición al modo de 
pensar de la plebe. Todos estos eran sueños atendiendo á las. doctrinas do
minantes en el pueblo español , que en época mas adelantada ha opuesto 
fogosa y tenaz resistencia á inferiores aunque parecidas novedades susten- 
tádas por sectarios harto jnas numerosos., Con todo eso, semejantes pro
yectos: asustaban á un gobierno.débil en medio de la general conmoción 
del orbe civilizado. Aconsejaban asimismo prestarse á la paz los apuros 
del Erario , que eran considerables,̂ habiéndose hecho empréstitos, creci
dos en él año’de::l79.4 y en 4 de marzo, del corriente de 1795; y aunque 
la corte de Roma habia hecho al rey una. concesión apostólica, en yirtud 
de la cual el clero de España , de las Indias y de las islas, adyacentes* y.,.
habia de ayudar á los gastos de la monarquía con un subsidio extraordi
nario y una contribución ordinaria^ de varios millones de reales  ̂ y aun^ 
que por la misma concesión de la sede romana quedaba, autorizada la co
rona de España para apropiarse la renta de las dignidades prevenidas y 
otras piezas eclesiásticas que vacasen durante el tiempo reputado necesa
rio para cubrir los gastos ya hechos, y extinguir los cyéditos llamados va
les reales que perdían bastante poco despues de su creación, estaban tan 
agotadas las arcas del real itesoro, que al punto de ir á hacerse la paz 
fué forzoso apelar á un empréstito nuevo y crecido. Reinaba de resul
tas gran descontento, no gustando el; clero de pagar jos gastos de una 
guerra á que con Tanto arrebato bpbia impelido; á la población y al gO' 
biéfno, sintiendo todos el peso, dé los cqnfribuciones, aunqua no muy 
grave; -y desahogándose fel enojo general en imprécaciqnes cQqtr<7 el |pri-
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vado én qüieix indignaban su elevación , el origen de esta, sus riquezas, 
aüriqüe no exhorbitantes según ponderaba el odio publico, crecidas para 
quien nada tenia pccos años antes, y las honras y dignidades amontonadas 
en sn persona, y desproporcianadas á sus servicios y merecimientos; vi
niendo á achacársele todas las desgracias publicas , aunque ciertamente 
no fuese autor de todas ellas.

E ra ; pues, justo,' en la córte de España el deseo de hacer la paz, 
pero acaso se satisfizo con sobrada precipitación, pudiendo haberse apro
vechado ocasión'mas favorable que se presento pronto para hacerla de 
modo que páreciese menos otorgada como merced por el enemigo. Eirníó el 
tratado por el gobierno español en Basiléa su plenipotenciario D. Domingo 
deiriarte en 22 de julio, ratificándose en París el i  ,« de agostó , y en la 
corte/española eil̂  4 del mismo mes. Mientras se firmaba hubo nueva é 
inútil efusión de sangre en Cataluña, donde el hábil y afortunado Urru- 
tiá derroto eü Pontos al general francés Scherer, arrojo á las fuerzas ex
tranjeras de la Gérdaña y se püsó sobre Rosas; proximo a formalizarle el

I .I •
La paz de Basiléa fué bien -recibida , así como por los franceses por 

los españoles, á los cuales restituyeron los primeros todo cuánto en la 
guerra 'les habían ganado , recibiendo en compensación solamente la 
cesión de íá parte española de la isla de Santo Domingo. IXingum reparo  ̂
justo habría podido ponerse á seméjanté paz si no se hubiese entendido que 
al celebrarle España contraía, si no uña obligación e:xpresa, un compromiso, 
dé cónvertir süs armas contra la Gran Bretaña; acción que en sus cir
cunstancias lo'era’de verdadera demehGia. Otra circunstancia frívola dis
gustó no pocé en el mismo fausto suceso.; Wo satisfecho el rey y'su cout 
sórte cón. las mercedes hechas á su valido , se recompensó en él- haber, 
concluidó tan ventajoso tratado nombrándosele Príncipe de la Paz; y como 
en Españá el título de príncipe era exclusivo en;él de Asturias heredero 
de la monarquía ,■ llevando solo algunos grandes título igual por tenerle, 
en Italia ó en él imperio; pero no como dignidad española, éste aumento 
nuevo de apáreute grandeza en quien ya estaba encumbrado en demasía 
acarreó ál agraciado mas envidia' v odio que sus yerros o culpas , y que 
otros favores mas péligrosos por' darle una influencia en la dirección del 
Estado, impropia de Süsluces y conocinlientos. ' - .

N̂o obstante estos'desabHmietitos', tuvo la paz las benéficas resultas
que de órdinaHo produce:’ Mejoro el crédito , reduciéndose con cordura el 
empréstito último á menor suma que á la que se había pensado elevarle. 
Subieron los vales de precio hasta ponerse á la par con su valor, nomi
n a l, ó poco menos. Empezóse de nuevo á fomentar la agricultura: y el 
comercio , á proseguir las obras públicas ,- á enmendar'varios abusos, én
tre ellos parte de los causados por los rebaños trashumantes o sea dos 
privilegios de la Mesta, y á continuar^ el canal dé Aragón , cón lo cual 
iba resucitando la confianza; viéndose él gobierno caminar por la senda 
seguida en los dias de Carlos'Itl, y dar entrada al influjo de las ideas 
fráñcesas>sim Usar el rigor pasado- con los literatos y escritos , sinó al rer: 
vés acogiendo las opiniones filosóficas contenidas dentro de ciertos lími-
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tes con:tó.leraácia;y Iias.ta Gon̂ algû i í'ayQv. Tcadueiánse p.erniiso, y g^s- 
to de! gobierno obras sobre econOjiiía política, y entre ellas la célebre 
de Adatn Sinith , dé la riqueza de las naeíones:; oíase con guuto el in
forme sobre un proyecto de ley¡agraria .de Jovellanos, y se patrocinaba 
á Melendez y á Moratin, en cuyaS; obras poéticas se manifestaban diverr 
sos linajes de atrevimiento. Pero al combatir y, desterrar algunas preocu
paciones antiguasliproeediá el gobierno sin plan;,> sin,atadero , con Ixarta 
menos regúlaridud que saUá: hacerse en el anteiáoivreinadQ, y, si COft 
igual despotismoj, con uñó de peor especie. Chocaba y re[)ugnaba ,asiéóis,- 
mo la ídisolucion córtesaría: contrapuesta á, la seyeridad-dé la: corte de 
G a r l o s ^  y no ennoblecida si Mgo. luese! capaz de ennoblecerla por el 
brilló de las fiestas 6 la íosteritacion de una; culta .gaianterm^  ̂ ;E1 privado, 
mozoíy de vehemente afición ah  sete^m eníno i se lentregába á saciar 
sus ^apetitos con gravé escándalo, sóliendó ser los hechizos y halagos ím'UT 
jeriles el íiiedio de obtener honores y ómpJ.eos GOp; oprobio dél yecato^de 
las doncellas, y del decoro y la santidad del matrimonio, y; con )a coíJt: 
siguiente degradación de los hombres en su carácter de padres, hermar. 
nos;ó maridos. : > /  :  ̂  ̂ . ; : ; í f ;
' La pazifué de breve duración  ̂ viéndose que se había reducido áí trô ?

cár láíguerra en el continente; por una : en los mares. Al celebrarse la' /

paz de Basilea, el gobierno francés con exquisito artificio . Iiabia apai'enr' 
tado poner gran confianza en Garlos IV , brindándole  ̂óó:n iefi papfel.ide 
mediador ‘para-reeonciliar á lairepública francésa con los demás .ésiadoS; 
de Europa; En las continuas mudanzas dél pais^-vecino, hubo una mas de , 
constitución;, y:.filé encargada la potestad ejecutiva á un, directorio,^comr - 
puesto de cimó personas, el óual trató ;de estrechar; sus; relaciones = con* 
la corte de! Madrid i halagándola! ŷ  empeñándola á que mirase particular
mente por su mariua á íiñ de oponerseál predómiñio en ebmar que^esfabani 
ejerciendo los ingleses. OJraia irlarmemoria al gobierno españóbeEfrancésv 
cuantos insultos había llevado España .de parte d,e| orgullo británieo^v y ̂ 
qüe los orgullosos y codiéio'sos isleños eonel contrábandó ;tenlañ infetaT . 
das las costas de España^ causando: á la real jiaciénda é industria gravísh; 
ino perjuicio, al paso que en la América española empleaban,todo linaje 
de medios pára dilatar hasta allí su comercio, procurando hacer, esta
blecimientos, soliviantar, á los naturales^ contra el yugo español,; én : Su-> 
ma buscar modo de abrir á sus generosla entradabde, aquellas vastas/re- 
giones, para todos los: extranjeros y para ellos mas particülarmeutei.cer- 
radas. A estas insinuaciones daba oidos la coi te de Madrid con imprudente^ 
deferencia sin atender á qué en ellas habia evidénle ponderación, y á- que, 
aun fundándose en la verdad como en parte lo estaban,, una. guerra pon 
la Gran Bretaña: por remediar aquellos daños; acarrearía á España otros; 
superioresi Así poco á poco sé iban eneaminandQ lasi CósaSj ai roiupimiem 
to que debia resultar dé la:?pa^Lcon-Eranoia;, no queriendo;:!os que,en 
noihbre de Carlos IV gobernaban ̂ imitar la acertada; conducta ña, Fernam 
do ,Vd, en mantenerse neutral entre Francia, é Inglaterra , mof obstante 
pedirle la ̂ primera auxilio cuando estaba regida por uü' príncipe ;de su ;fa- 
mÜia, vínculo que oio' existia siendo el gobierno francés dé republicanos,
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hasta regicidas; Empezó, pues , España á armar sus plazas- marítimas,
V á establecer cruceros, y aun iirmo su gobierno uu tratado, de. navega-: 
ciou cou el anglo-americauo en 27 de octubre de 1795, dando asi al-bri
tánico motivo para recelos, aun cuando no para justa queja. Al mismo 
tiempo con imprudencia iuesplicable, era la marina q descuidada o tra
tada con aversión , contribuyendo á lo primero estar la corle distante de 
las costas, y naciendo lo segundo, de piques y caprichos de la reina y 4e 
su privado. Preparábase, pues, una guerra desatendiéndose, los 
necesarios para seguirla con fundada esperanza de feliz suceso  ̂ Por otro 
lado se descuidaba enteramente el ejército á punto de pone^ á Espada 
enteramente á merced de la Franciacom o; si, regida ésta última por, un, 
gobierno Inas amigo todavía que lo era el de los Borbones;, estuviese fue
ra de toda probabilidad la guerra ;entre la una y la otra potencia. Apro
vecharon la ocasión los gobernadores del pueblo francés como ^olp ba-
bia concedido la república una paz ventajosa á España, a fin de ,renovar 
con ventajas el pactos de la familia teniendo á su débil yeqina por aliada 
ó por satélite , la estrecharon no sin yi^os de amenazarla á que rompiese 
definitivamente con Inglaterra. Vióse, ppes, España coinpefida á volver á fa  ̂
hostilidades con una.ú otra potencia, y para esto, si por mar no estaña 
muy pujante, por tierra habia venido á quedar pqco_ menos, que desar
mada Asi,,pwes,el,pnncipe de la Paz, aunque nada amante de los frap’ 
ceses., y aunque deseo$OMde vivir tranquilo manteniendo a España en 
amistad:con el mundo todo, viéndose apretado entre dqs peligros y ma,:̂  
inminentenl qué le amenazaba de parte del poder de Francia a la sazoq. 
vencedora y terrible , eligió lo que para él era del mal el menos, y se 
resolviócá meter á la nación en la guerra que por el pronto turbába me-:, 
nos la quietud de la.corte. El gobierno inglés muy empeñado en la contien
da contra Francia, irritado eon^Prusia: y España;Tpprque m  Easjlea hu
biesen hecho la-paz con los republicanos franceses y sospechando no sin 
motivo que el gobierno español 'Vendria á. hacer causa .común con: sq 
vecino contra el poder británico, trató a l enviado de la corte de Madrid 
con desabrimiento y altivez, y por mil medios se m.pstrpMispuesto á hacer 
á los españoles todo el daño posible en pago del que de ellos temia. .Hu
bo al fin el ministro de Carlos IV de llevar ante el consejo de Estado 
el examen de la cuestión sobre si era conveniente renovar la antigua alian
za con la Francia, haciendo presente que en LÓndres todo era .di':gustQS 
y dureza con el gobierno español, ,y en París ah revés todo halagos; ^oe 
ios ingleses no cesaban de hacer esfuerzos para apropiarse Jas riquezas 
del nuevo mundo ; y que el primer ministro de laGrau Bretaq^ Mr. Pitt, 
acababa de convidar al americano Miranda;, general de la vepúbUca fran? 
cesa é inquieto promovedor de i la independencia de sü patria , a pasar á 
concertarse con él para una tentativa encaminada á separarlas las .provinr
cias americanas de Costa-Firme , de/su obediencia á la m etrópolipor 
■todo lo cual la guerra era justa y se iba haciendo necesaria,: pudi.endp 
en ella contarse con el auxilio de las fuerzas navales deílolanda á ia  par 
que con las francesas. El consejo de Estado, o falto 4^, ¡juicio o sobrado 
de debilidad, aprobó la propuesta alianza con Francia á que taninclina-
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do se mostraba el ministro. En hora aciaga para España, se resolvió, 
pues, que se aliase de nuevo con Francia de un modo casi idéntico al 
pasado pacto de familia, poniéndose solo por restricción á la alianza res
tablecida que, siendo Inglaterra la única potencia que directamente ha'* 
hia ofendido á España, solo con ella habría de entrar en guerra en virtud 
de la recien celebrada unión, quedándose neutral, con las demás poten
cias enemigas de la república francesa. Aungun cuidado daba á esta se
mejante restricción , pues llevaba vencidas á todas las potencias del con
tinente, y contra ellas se sentia con fuerzas sobradas, necesitando espe- 
ciaimente de un auxiliar en la guerra marítima que diese á sus corsa
rios mas lugares donde llevar y vender sus presas , y á sus buques mer
cantes y escuadras nuevos puertos donde abrigarse. Celebrada la alianza 
y declarada por España la guerra á la Gran Bretaña, el gobierno fran
cés no perdió tiempo para disponer de los recursos de su nueva amiga, 
ó diciéndolo con mas propiedad, de sü sumisa servidora. En el mes de 
agosto de 1796 llegó ai puerto de Cádiz Una expedición francesa, com
puesta de siete navios de línea y tres fragatas, y juntándose con ella una 
escuadra española mas numerosa , mandada por D. José Solano , marqués 
dél Socorro, salieron ambas para los mares de América haciendo derrotar 
primeramente a Terranová , dónde intentaban los franceses reformar sus 
guarniciones y cruceros, Fué en algún grado favorable la fortuna á esta 
expedición, quedando destruidos los establecim-iéñtos formados por los 
ingleses eñ las ensenadas de .Bull y de Cbateaux , saqueadas y asoladas las 
islas de San Pedro y de Miquelon , y quemados y echados á pique mas 

e cien buques mercantes británicos. Proyectábase asimismo que la es
cuadra francesa de Tolon viniese á juntarse con la de Cádiz. Sorpren
didos los ingleses por la reunión de fuerzas tan numerosas aunque inr 
feriores en calidad á las suyas hubieron por algún tiempo de retirar- 
se pal a reunirse. Propuso el gobierno francés al español que sé intentase 
una empresa contra Portugal, forzando las bocas de los rios Tajo y 
Duero, y cayendo sobre los ricos establecimientos ingleses en Lisboa y 
Oporto, dando así un golpe contundente, al poder y comercio inaiés sin 
respetar el territorio de un estado siervo mas que amigo de Inglaterra. 
INo accedió la corte de Madrid á aconieter hecho de tanta violencia, auiir 
qué, no atendiendo á la justicia, cualquiera cosa que diese á España' la 
prepotencia en Portugal le era en sumo grado ventajosa. Pero Carloe IV 
y su consorte profesaban entrañable afecto á su hija Carlota, mujer del 
príncipe, heredero de Porlugal, y estos cariños domésticos podían mas en 
su ánimo que da razón de estado. Por otra parte asustada España del 
engraudeeimiénto dé su aliada sentia repugnancia á servirla á punto de 
herir gravemente á la eterna rival del poder francés, sospechando no sin 
razón que del maUieché al común enemigo no se le consentiría sacar 
sino muy escaso provecho. Habla por aquellos dias la república francesa 
allanado enteramente la barrera de los Alpes y dilatádose por Italia co
mo conqüista(Jora y trastornadora. Un general llegado á serlo con prodi- 
<giosa rapidez, Me pocos años, y de sin igual habilidad y audacia, dando 
muestras de su extraordinario superior talento cu las artes de la paz y dM
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gobierno, así como en las de la guerra, vencía á sus contrarios de un mor 
do antes nunca visto, y aprovechaba con inaudito acierto sus víctimas, 
dando así principio á la portentosa fortuna del nombre de Bonaparte. Na
cían en Italia repúblicas al abrigo de su espada, temblando los Eorbo- 
nes de Nápoles y Panna por sus Estados. Aun cuando estos no fueron 
desde luego derribados por el vencedor, el Borbon reinante en Madrid 
no podia ver sin pena y miedo su peligro presente, y el en que segui
rían de resultas de la dominación francesa en Italia. Bonapartercon ar
tificiosa moderación hermanaba el oficio de fundador de repúblicas con 
un respeto cortés á los listados antiguos, inclusas los monárquicos^ y así 
ascendió á la intercesión de España en favor del duque de Panna desde 
luego. También Garlos IV á fuer de católico celoso intercedió por el Pa
pa , cuyos estados se veian en gravé peligró. Acudió á ’verse con 'el ge-, 
neral vencedor el embajador de España en Roma, D. José Nicolás dé 
Azara, hombre de talento é instrucción, esperimenlado , con pretensiones 
bastante fundadas de inteligente amante de las artes y aun de literato, 
con \ anidad superior a sus luces y conocimientos, dado al interés; de la 
corte romana mas de lo debido, y presumiendo de tener de ella influjo 
poderoso cuando la servia. Trató Bonaparte á Azara con hábil afabilidad 
y agasajo, á punto de persuadir á aquel político viejo de que había cô  
brado ascendiente' sobre el inexperto mancebo con quien estaba negociando; 
pero, como cuadrare con los intentos del vencedor de Italia no llevar las 
cosas al extréme, dejó al de Panna su ducado, y aun al Pontífice parte 
de sus Estados, si bien quitando al último los mejoreA para agregarlos 
á una de las recien creadas repúblicas italianas. El gobierno francés, que 
en los negocios de Italia dejaba obrar con completa latitud á ¡su gene
ral nada dispuesto por otra parte á obedecer áotra voluntad que á la pro
pia, en las cosas de España siguió una política análoga, no siendo, opor
tuno todavía hacer al monarca español demasiada gravosa ó violenta .su 
servidumbre. No insistió, pues, la Francia en que se procediese contra 
Portugal , dejando á España que se aviniese con su vecino en punto al fa
vor que este dispensaba á los enemigos: ingleses. .

Un golpe funesto redibido por la marina española vino pronto á pro^ 
bar, si pruebas se necesitasen , con cuan poca cordura había obrado el 
gobierno español al emprender aquella guerra.; La escuadra española de 
Cádiz había pasado al Mediterráneo y se volvió al Océano, mandándola 
el teniente general D. José'de Córdoba, y llevarido la fuerza de hasta 
veinte y siete navios de línea, de ellos siete :de tres puentes, diez fra
gatas y tres corbetas.,Por su número era ciertamente formidable icsta es
cuadra; pero no así por su armamento, pues venia en pésimo estado 
para aventurar un combate, siendo su intento tomar el puerto de Cádiz 
para mejorar^en él su condición, á fin de emprender operaciones ulterio
res. El genera! que la mandaba era hombre valeroso, pero corto de lu-̂  
ces, aunque con algunas buenas calidades de marinero, y tenia la es
pecie de irresolución común en las personas á quienes falta el discurso 
len casos apurados. Los almirantes ingleses Jervis y Parker le habían 
observado, y aunque sus fuerzas juntas no pasaban de diez y siete navios
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por la instrucción, relativa de la ima yla otra escuadra, empeñar un com
bate habría sido una locura en la española. Ni lo solicitaba D. José de 
córdoba ; pero puesto á la boca del puerto de Cádiz se halló con que so
plaba recio el viento del Este, allí conocido por Levánte, y siendo hom
bre apegado á usos antiguos respetó la añeja y ya desusada costumbre 
de lio intentar la entrada en Cádiz bordeando contra este viento contra
rio. Sotaventándose, pues, fue á parar hasta ponerse á la vista del 
Gabo-de San Vicente , en cuyas aguas désciibrió las fuerzas enemigas. 
Estas con atrevimiento se presentaron al combate. Maniobró torpemente 
la,escuadra española: su general no acertó a dar órdenes; el segundo 
general* conde de Morales dé los Ríos, picado con su superior y no mas 
diestro que é l , no entendió ó no obedeció lo poco que se le mandaba, 
por lo cual, en la opinión del vulgo , pasó por cobarde ó traidor, sin 
haber motivo para ello en concepto de los.entendidos ; y vino todo á pa
rar en llevar desde luego ventaja los ingleses á sus contrarios , lio obs
tante serles tan inferiores en fuerzas. Un oficial inglés con el grado dé 
comodoro se distinguió en aquella pelea con extremos de arrojo que em- 
pezárón la fama que despues siguió al noiubi-e de Nelson. Desordenados 
y confusos los españoles-, parte de ellos no combatia, y otra lo hacia 
con valor sumo y escasa pericia y fortuna. Cuatro navios , de ellos dos de 
tres puentes , el San Nicolás y el San José hubieron de arriar bandera, 
peVeciendo el intrepidísimo general AVinthuysen , y el bizarro comandan- 
té Geraldino. El famoso navio Trinidad, enorme, de 130 cánones, y que 
por tener corrida la batería sobre cubierta pasaba por de cuatro puentes, 
línico, en su clase, y donde iba el general, se vió acometido por varios 
navios ingleses y én uño de estos por. el animosa Nelson qué ya se había 
hecho dueño al abordaje de , uno de los de tres puentes antes citados. 
No obstante el valor con que sustentaba D. .José de Córdoba el comba
te, iba ya ájnandar arriar bandera, y aun se tenia por prisionero, cuan
do'entre aquella confusión de navios que no tomaban parte en la pelea 
D. Cayetano Vaidés, oficial de extraordinaria bizarría con el .que man
daba, obrando por sí sólo, se fue para el Trinidad, y gloriosamente le 
rescató á punto en que ya se daba por presa- de los ingleses* honrando 
así con una acción gloriosa aquel dia vergonzoso, y excusando a la ma
rina la nueva afrenta de que sobre tan m al perdida batalla hasta el ge
neral de los vencidos fuese llevado por trofeo de lós vencedores. A este 
tiempo el hecho de Valdés, que nó solo escapó libre con el Pelayo sino 
con el Trinidad, asimismo habla vuelto un tanto el aliento á los atónitos 
y desconcertados españoles. Los ingleses, conseguida tan inesperada vic
toria , no quisieron pasar adelante, habiendo padecido,algunos de sus na
vios eniel combate, y siéndoles todavía superiores en número los españo
les con navios intactos por no haber peleado-. Por un breve espacio tra
taron estos de renovar el combate, como bien podrían haberlo hecho con 
esperanza de mejor fortuna, si el vencimiento con las circunstancias que 
le acompañaron no hubiese sido parte poderosa para desanimarlos y'Con
fundirlos ; circunstancia muy desfavorable para. combatir de nuevo. 
Separáronse, pues, las dos escuadras; la inglesa, vencedora con los ciiá*
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tro ns(víos apresados y la española llena de dolor y coraje .qne fu^ á 
trarse en eí puerto'detádiz f). Allí la recibió un clamor público destem
plado y hasta injusto .que con ignorancia repartía mal su amarguísima 
censura. pi combate del Cabo de San Vicente mas que otrp suceso algu
no contribuyo, á la ruina de la marina, española. La ignorante corte , ,qup 
había dado en desfavorecerla , se creyó justificada para tratarla peo,r^que 
antes , en vez de procurar atenderla, y inejorarla para proseguir la gnejrra 
marítima ep que se ^habia empeñado, La necedad popular por algún tierna 
do dio apoyo á los desatinos del gobierno. Los generales fueron puestos 
en juicio y perdieron sus empleos y honores. Mps quería .el público, cpn.- 
tva alguno de pilos, pero alargándose el proceso la sentencia vinp ú^re- 
caer,cuando ya la indignación se. había distraido áotros objetos (**). ,

. Poco.d6spii.es y pp julio del.mismo año, se presentaron los.dnglesp^ 
dirigidos por Nejson.ya hecho contra-almirante, á bombear la (dudad de. 
Cádiz dirigiendo este vano acto de .ho.stiliclad á, otro, de mas efecto, encpr 
minado cá hacerse dueños^de la escuadra.anclada en la bahía ó á destruir-

i i '  . • T i . ' ' ’ ' i l ' ' t • I V • *
la, pegándole fuego. Xas lanchas cañoneras ,españolas, sirviendo, las:-,.cnales 
siempre se han señalado los oficiales de la inisipa inarina, tuvieron a,l 
enemigo á raya y le obligaroniá desistir de su empr.e^a (jup solo produjo 
algún terror y ningún daño. Ei infatigable ,ÍVelso.n, doXSfA eniprésa q
se le había .malogrado paso á otra muy atrevida y no ma^ afprdpuada. 
A pocos dias de haberse retirado de la vista de Cádiz se dirigió á ¡as Is
las Canarias con cuatro navios, tres fragatasj ima bombarda y algunos fiu-
ques m eppres, ŷ  aportando á Santa Cruz de Tenerife efectuó a lltp p  d̂ ®"
embarco con escasas fuerzas compuestas,de marineros y spldsd.0Side.p|a- 
rina. Acudiendo ó resistir con yalor las pocas. tropas de la gnarnicion 
ayudada.s por los habitantes .pronto obligaron aí enemigo á pipb.afcar- 
se. Renovó Nelson la tentativa durante |a.noche con mas infelizjsucesp- 
que en el dia anterior; pues perdió no poca de sm ge,nte..y; .p̂ celenlĈ ^̂

(*y En esta relación deVcombate del Cabo dé San Vícénte, llamado vulgarmente 
eíi la marina española él combate dél tí- , por haber sido eñ él 14 dél mes de fe
brero, se han seguido en esta historia relaciones verbales, particularmeñté del bizar
ro comandante Yaldés , después general, que aquel dia eUipezó su fúma de valiente, 
en épocas posteriores nuevamente, y mas dé una vez confirmada. ' n

(**); No es, posible figurarse hasta qué punto llegó la furia de algunos contra 
los.marinos 4 quienes se achacaba la vergonzosa derrota padecida en el combate 
de 14 de febrero de 1797, ó sea del Cabo de San Vicente, Lo.s gaditanos como .cer
canos al lugar, donde se combatió , y, testigos de la vuelta de .la. escuadra.vencida, 
fueron ios que mas se extremaron. Sus vituperios al cuerpo de la artnada eran 
atroces, así como necios. Con injustica celebraban á, D* José .de Córdoba , quien 
acrédiíó en la pelea valor pérsonal ; pero ño serenidad de cabeza ni prehdá'aíguná 
de general, meréciéndó su cónductá reprobación. Contra el condé Slorálés era la 
principal furia , y hasta hubo un pasquín qué decía: f.

Para alivio de nuestros males 
ta  cabeza de Morales.

‘ Sin embargo, Morales aunque merécia castigô  y le tuvo, ño excédia müchó'é'n 
culpa á su superior. '
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ófícíales, salio herido en un brazo de que vino á quedar manco , y solo 
escapó de su completa ruina firmando una capitulación en Ia cual se obli
go á desistir de toda empresa ulterior contra las Islas Canarias.

En medio de esto en América , donde los ingleses estaban haciendo 
principalmente esfuerzos para dañar á la monarquía española y abrir nue
vos mercados a su industria, alternaban las ventíijas con ios reveses. La 
isla de Trinidad de Barlovento, no obstante estar l)ien guarnecida y abas
tecida, y tener para auxilio en su defensa una escuadra de cuatro navios 
de línea, una fragata y algunos buques menores, cedió á la primera 
invasión de fuerzas británicas no muy considerables/entregándose; y el 
general'de marina 'Apodaca quemó sus navios para que no cayesen en 
manos del enemigo. Mejor fortuna hubo en el continente. Malogróse com- ' 
pletánVénte á Miranda su tentativa dé invadir á Caracas con el objéfo de 
hacerla independiente de la metrópoli. Una expedición inglesa que des
embarcó en la costa de Goatemala fué asimismo rechazada con grave 
pérdida de los invasores. Algo despues otra expedición británica dé un 
navio dé tres puentes, con cuatro de inferior y diverso porte, dos bom
bardas y niuchaS cañoneras, dando convoy á sesenta y Ocho transpor
tes cargados de tropa , fué a aportar á la isla dé Puerto Rico , donde des
embarcó diez mil hombres en el lugar conocido por la playa de Cangre
jos. Quince dias se mantuvieron allí los invasores sin adelantar, y siem
pre peleando por mar y tierra; pero viendo que venían sobre ellos las 
fuerzas todas de la isla, hubieron de recojersé á sus navios apresurada- 
líiente déspues de perder entre muertos y prisioneros dos mil hombres, 
abahdOnahdo además su artillería y pertrechos.

También en los mares de Asia el poder británico tan püjánte en la lu
dia a'spiró á dilatarse haciéndose! dueño de Filipinas. Pero no pasó su in
tentó de üíi amago porque la guarnición y naturales de aquellas islas sé 
prepararon tan animosamente á la defensa qué hubieron de imponer respe
to á sus contrario^, y por, otra parte un violentísimo temporal de los co
munes en igquellos mares causó gran destrozo en las fuerzas navales in- 
gl^s,as destinadas á.pquella expedición.

Esta guerra porfiada y sangrienta era también corno es de suponer 
no poco costosa. Una gran parte dé las rentas de la monarquía españo
la consistía entonces en el producto de las minas del continente ame
ricano, y la guerra con un enemigo prepotente én el mar impedia que 
viniesen á España, no siendo con trabajo y peligró, y siempre con irré- 
gularidad, las ricas remesas deMégico , e! Perú y el Río de la Plata. No 
alcanzando el prodiict.o de las contribuciones á cubrir los gastos que ha
cia mas vconsiderables el derroche de la corte, se apeló al recurso de ha- ' 
cer empréstitos con ía poca regularidad con que solia hacerse en aquellos 
dias. Abrióse uno de cien millones, de reales en 15 de jujio de 1797, 
y en 29 de noviembre del piismo año se auineutó hasta hacerse de sesen
ta millones mas, viendo que se había logrado con facilidad llenar el pri
mer cupo; y sacóse asimismo algún dinero de la renta de los edificios y 
tierras ^pertenecientes á las rentas de propios de los pueblos, empezando 
á reinar doctrinas favorables á convertir en propiedad particular estós

!*'i.r
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bienes. Con estas providencias se dogró dnrpalgun movimiento á la^cir- 
culacioD. A principios del año de 1798 se trató de proceder á la conso
lidación de los vales reales, creándose una caja con este nombre.

En medio de esto iba toinando extraordinarias creces el odio general 
al privado, fundándose eii lo bueno así como en lo malo que hacia, y 
mereciendo él la injusticia de que á veces era víctima por su inconsecuen^ 
cia; pues no siguiendo con constancia sistema alguno, creaba desconten
tos de distintas y aun opuestas especies, sin ganar en cambio parciales 
bastante numerosos y seguros. A la gente religiosa chocaba é indignaba 
el libertinaje de la corte y la lijereza é indiferencia con que era mirada 
la religión por el ministro y  valido y por sys allegados. Los obispos llevaban 
á mal verse menos consultados y atendidos,.no representando ya el papel 
que antes en los uegocios civiles. L-a ,inquisición, alguna vez contenida por 
quitársele causas que estaba siguiendo, sóbre la ira por verse así ajada en su- 
orgullo y reducida ep siis facultades, tenia el teinopd.e que llegase ebdiade? 
su abolición, en lo cual no dejó de pensarse, si bien no con la atenciqmy 
madurez debidas. Los grandes llevaban muy á mal; )a .elevacÍQn de. uiii 
hombre, gunque de antigua nobleza, por las pobres circunstancias de sm 
familia venido á menos y solo elevado á la grandeza en , virtud de su 
privanza. Los consejos acostuijibrados á mezclarse en negocjo^ guberna
tivos y por,SUS: cQusultas en todos los del Estado, sp veian.cou enojp.desT, 
pojados de esta intervención , rara vez ejercida en público provecho. Por; 
oti’o lado la> gente entendida y amiga,de ideas nuevas, ó ya ppetecia.al
go mas que refornvas llevados-Á afecto por la voluntad,iabsoIuta ;de un. 
rey ó de imuninistro, ó deseaba un reformador de mas; luces,, y ciencia, 
de: mayor decoro en su conducta , de mejor origen en su encumbramien?j ' ' ' f  '

tó, y nías consecuente y firme en la carrera que, emprendiese. Lo gene
ral del pueblo, en España, entonces/poco entendido en meterias de go  ̂
bierno y amante de susreyes á los cuales suponía siempre, buenos , acha
cando,su? faitasM.á estar engañados por malos.consejeros, illevaba con hor;« 
ror y^avérsionf que el monarca Arese afrentado como marido,: y, que la di  ̂
solución,reinase ;en la corte y aun en el Estado, y sintiendo como de 
ordinario y aun mas que.antes.Ios efectos del mal gobierno, ó Ipsmales 
propios bajo cualquier gpbieriio- de la sociedad bunlana , y viendo; las pú- 
bliqas desventuras, sin notar que de ellas participaban á la sazón Dacio
nes mejor gobernadas,, y basta aquellos dias mas felices, maldecia al pri
vado y a sus amigos, alimentando un anbelo vago y confuso de que por 
sí Je gobernase su soberano al , modo que un buen padre de familia gp- 
bieriia su casâ  y hacienda con orden, firmeza j  mansedumbre. ,

Las potencias extranjeras también procuraban influir en el gobier
no español como procuran hacerlo en iodos los ajenos , y do lograban 
como, suelen .conseguirlo con los que son débiles é Ignorantes;- Lo^ 
agpntes. ingleses se esforza!)an per. derribar á un ministro á quien rs’uf 
ponían parcial de la Francia, cuando no era sino desacertado, tí
mido é inconsecuente. El gobierno francés, mas su amigo qué su contra
rio , también buho de declarársele enemigo*, merced á, un a de sus im
prudencias.



*HÍá^6ltíA
. iE l’Ppiü^[Sé*’d^'1̂^̂ gáríába ebú-lós* ré^eS  ̂ sils sbñ'ói’'és , cüantd 

er-pliblicó f>eMiá’. Hábia' áido'nómbrá'fto" coró^ de suizos , reci-
1 /1 A h ' 4 • Wí H }i‘í 1H H\i iii'cf' i-vS aUi  ̂í\ AU ' n vi i »ií rt í» ¡S ’ r\/\ U }\'A l AVv  ̂ Vv ̂ 4 ̂  ̂  Lj J  ' ' Ll ̂ v, *i *Jbido de/lá W te  iiueVás' tóéícédés ena ncas pose^iones êDajenádaŜ  ̂

c’orbbaH ydlévádó su ' e n g r a n d ^ c i m i é ñ t ó d á r s é r e  por iiiujer la
ja dé1‘ infánté \D; Luis, ŷ  priibá beíhiáná' del rey , bóbdésá de Chin

chónabriqüe sin conceder a' la rríismá 'sfehoia los fiónores y trátamién-
a ^érsoM"^ la'-sldhgré réal i'íór íhírchb que 16 deséase sii 

nliiridô /̂IRh ésta’ sittiá'cióh'-el ’ privado forzosa liabiá 3e'‘'¿ér^arhanfeilaridó''. ®ti ésta’ sVttiaciób-el ’ privado fórzosánleü diabiá dé' ^áer-aihánté 
dá -^Üié'rnb hiónáí^üicó ' y'áb^oruto  ̂ j  de ibit-áb con' dísguSó' íá b^u- 
bllcd  ̂é^tableeida^én- Fi^ncia-j'qué, cob; Tá ^^mistad y tbato , á éfía cóiisí- 
güiehtéi^ enviaba á’Éspá^a sti§ idéa^'lb^ránSó qtié de’hiÜclibá íbés^^
■-iíiíL!.íuíri. ;;■• r.¡-- -i \m}-ü'\-i. '■! //i‘/■/■U'y'í-:" ■'J]ír>-n’ -i’" :' i;.'-':.

■'̂ ÍPÓF\ *• ̂ L'*A misftió' tiéihpo- Fiariclá siéinpré’iiiquiétá ' 
érí í̂s  ̂híds^^qüe'estüvb^^a'píquéda éah¿dr'Í^m hW é' dé-^u ^6^  ̂ bepü^ 
MfeáÉo’P I)bsdé' qüé 'iíflójdrbh^'en ‘ 'Su' síkeiiVá  ̂de *tbrfo^r-dbs gobernadores'
i4'£k'>i11oí 'ííVa%4íiIvir'/̂ nfV K*oKü!*̂ * vilVzóíliIW '/ioíRiá*7a'' IV\ô /íitróVí?r\¿í ' iríii A' #̂w >
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ibá '̂dé' '̂bs'parbhzas’̂ eSt hác'iéMo'Osfúé^iíos ptírd lbgl’aidSs'’cüinpí daS. 
Hástó  ̂¿níbhéeS Soi5 '¿b'1iabiah opliÓsíÓ los iéalistáS' á la repúbíiéa, 6 -‘éx- 
géifiiiéíidó cbbñ'a'^kl'^ áríMs ó éb^-ébhiütációhes':,; péró'Sé desd’áñófrátí 
dé'̂ V̂ alérSé‘'db’Paá‘f6hhülas'f odiá'da's, háciéádbse elegir ’díputádó’s’
báía ékMdbébr^WóW'níedíb dei' gbbiérho popular btrá Vé¿ ‘lá" mbharbüíaJ
EtínnréiidaYbh áií ébndübtái') cóhkgúierbh dbihinbr é'ñ las éleécionés';^y61iéii- 
ddse ■débdbsb'óhtétítb 'pub cbPttá el gbbiérno aPtéHói y ádP él
eííSfé'títéy %'Ónsigüíerbk fbFiliáY' lá' ihayóYÍIi"dét ciieYpP pópuíár Íégisíâ ^̂  ̂
dbr̂ 'déH%gl*ábYé%41aYnad6 Gbhs QuiPiéntoS , y * t^nbién' intYbdu-
ciF’-ühá\f)oMók réSpétable dé én 'él' otro' cuereó participbhté étí
la-degiSIá6ibP‘'y'en él gó apélÍidádó'’ Cbnsejo de ios AnéiáPbs;^ 
vétíharbfí-'SüS’Véñlíéjb'á hériWá'P̂ ^̂  los aétos'lógaiés'^ cóh JiíóSéguír 'éff la 
tYblíSa'̂ dé lh'-cb’n|juFá'óÍ6n̂ é̂erétb̂ ^̂  A líberiád abiiíá de qüb hábia

j\W[ y ' lin  désibaridbda gPé^ M-bieii hábria'jjibdidó r 
ftféítévy^Pbtigüb y liPá 'Sbcíédád’ robusta V'^oe fberza balM 
uíf'^gobibî nb̂ ^nübvó db'gscasá füérzá 'y hó ihbyor éobcéíjtó pbestó 
tb'’dé'ñ;bá-^sócÍéHad reéieh' diMéltá aúe' sé iba fo'nnáñd^^ P
féééntés’' dé Ibs áritérior'es'érf teirenó haoyedizo , y' llévánd’o récibs eiribá- 
tes. El dirécfóíiói é tí‘ él cual éstába depositada' la"'pbtékád éjechtixA' eon^• j f ' * « •
faóüítádés ébrtaS y poco jpodér para ejércer láS ^üe legálniéPte poseía, 
SA‘1iaiiaba'^ademas dividido; pües siendo’ trés^ dé  ̂quiénes'' íé bompóniaii 
éépPblibáhó^’ ábérrimbs y abñ' régiéjdbs y iie 'Íoá ótYos' dos; ’ él uno (Bárllié- 
Ié'my)"C*‘)ípo’r déPiiidad progeñdia'a'^áer- dél''pártídÓ triohárqü el qüin^
>'tj ' ‘íO ‘ÚniAií'- l'rr;-.::*;' <‘u:]qrr

(*) Bailbelemy era pariente del famoso,clérigo, deL mismo, apellido , conocido 
por su celebre obra intitulada Viaie de Anacbarsis el joven por Grecia. Había sidoX < üWuií ' -̂ tVi í-UÍ.UíÍ-J ..-,0 :eHYiaáH'bela re^ííibíicálrahcésa eh^Suiza ,■ y eí pfébiptítencíanó'dei'mísmagobiérPb 
que en Basiléa firmo los tratados de paz con Prusia y España.

V  '  .  r
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to (Cariiot) si> bien ámante dé la república , volante de la muerte del rey 
y aun colega de Robespierre, siendo hombre recto y crédulo, no yeia en 
los conjurados realistas otra cosa que hombres usando de. sus justos y re
conocidos derechos j y se resistia á oponérseles por medios fuera ^de los 
legales. Llegaron las cosas á, térinino de. verse cercano el restablecimien^ 
to del trono, y todos cuantos en la revolución habían medrado ó cpm* 
prometídose temblaban pensando que con la vuelta del gobierno pasado, 
cuando menos infaliblemente perderían las ventajas adquiridas, y pro
bablemente serían: objeto de la, persecución mas dura. Hallándose en tal 
apuro, y conociendo que salvarse por el camino de las leyes les era, im
posible, optisier.on una conjuración á Otra, y emplearon .en su favor la 
fuerza del ejército acostumbrado á guerrear con los realistas y por eso 
republicano , y ctiyos .generales todo íó debían á la revolución en cuya caí
da veian la suya propia. Los conjurados repúblicanos vencieron ,á sus 
enemigos. En una noche fueron preSós con violación de las leyes y de la 
justicia ahso’uta por orden de los tres-directores parciales de la reyolu- 
oion-sus dos colegas, vanos diputados de anlbos consejos, muchos escri
tores, los mas de ellos de periódicos, y algunos individuos particulares cp- 
nexionados con la parcialidad antes poderosa y ahora vencida. Alcanzó 
el rigor á ,niuchoVrepubiicanos sinceros, pero no amigos de los vence
dores; Siguióse decretar el directorio y los restos de los consejos, que sin 
preceder sentencia ni aun juicio fuesen trasladados muchps de los pre
sos a la Guíana , posesión de Francia en el continente americano, leja
na y enfermiza. Este gran suceso amenazó restaurar en Francia ’ la do
minación de los republicanos mas feroces, y con ellos la pasada cruel 
tiranía; pero', mudados los tiempos, no llegó á tanto el mal, no. pasando 
de extremos Gñ palabras á hechos atroces.

En las tramas para restablecer en la república vecina un trono 
tomado parte la corle de España ó , diciéndolo con mas propiedad , su 
omnipotente ministro. Habían insinuado a este algunos aventureros 
conexionados mas ó menos con los conjurados franceses, 'que, pues iba á 
restablecerse en Francia la jnonarquía , y pues los Borboncs antes en ella 
reinantes tenían muchos contrarios, bien era posible, para .devolver al 
pueblo francés las ventajas por él anheladas de .tener un gobierno mo
nárquico dala estirpe de sus antiguos reyes sin los inconvenientes de una 
restauración, buscar un^Bórbon de la rama española para entregarle el 
sólio francés de nuevo alzado. Gustó ai Príncipe de la Paz la idea , cre
yéndola fácil de realizar, y que llevada a ejecución contribuiría eü gran 
manera á los aumentos de sú grandeza y reputación, háciéndole grato 
á los individuos de la real familia, que, fuera de los reyes, no le querían 
bien , y aun dándole á respetar á los españoles-y extranjeros como autor 
de tan importante mudanzq,. Deslumbrado , pues , se metió eij tramas os
curas y ridiculas , dejándose - engañar por inquietos embusteros que se 
daban por poderosos ajenies en un proyecto bien concertado. El directo-  ̂
rio francés tuvo noticia de los pasos dados por el ministro español, y no 
bien triunfó de sus contrarios y afirmó su poder, á lo menos por el pron
to, quedando dueño del de la Francia, .cuando acudió á Carlos lY con
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^dél manaj.0/i dd;ilos,JnegQGÍos, Combatido el privadon 'pop 
tantag partes :Á un tiempo, noipudoj i r<esistiií á ; la fuerza en dáño em- 
pleladá. Eb tey; témia á.^sps contEarioa. ¡dia reina estaJba de él desconten-'* V ^

tar íPO:íqüe:, .sobré jcauaart^ j ustos c:elos;eou galantear públicamente á otras 
ráujejeSv^íSolia-alguñaiyjéz.^ despreeio í̂no^  ̂mas llevadepo- por-:
quei&ie^e>meréeidOviEQS'amaníes,de sbbiedíentonces nQise
les'itmqstfabai iOi^eatojpJnministrofíKiy'yeiamiánips^enéínigQ^deíj^u^éausa^ 
émp^ñad.oávepíderriE,arte ,̂ d̂ mpo;ctd teniap.icpnfiapza di Uíénos empeñoeiii
sostener év?úm hombre ígenerabnebtp mal ¡quisto y^pocp[dignn de apreeiov 
adnque.itampoeQ /mereciese el pdio yi(dentísima,Gon qpeera' m,irddQ.',E^^
tuQse‘,Mpues^vdaí-caida!;deJ[ yalidorprepotente-iíeontribuyendo; á eliia'de^

kg-as;; euiioi; m¡nísteripsi,¡fl|)>h Erapciseo: ̂ de; iSaayedra qupí sera; ISécre-•i

CQ,̂ er;a aluyhsypMoí;;^ :§U;oia§t?ítpy Gaspar:
MelehoinfdeiJoyellanosseoxetarip debi ■ despacho de<;(jraeia yh Jpstkiay
escritoriínsigne^ ayentaj'adb;jiteratQ, /magisukdo üJosofo; éjlasü^^ hopin 
hreardcito .yhdemobles-pensamientos ; perp run; tanto..crédulo^ y- desmaña^
do iendosinegoeiosf y^hastaíeni las posas, comnnesi;deí Ja ;yidaí/ Jpveik
Irabia^^idn/idJíimante favorecido por el :̂Erí^Qipe^de f̂!a:vPaz,, sí bieji' UQ sip 
rpppgn^’.ki l9stfaYorés\:q:ne;;reeibk'’.4 s i, aunque pl ;pbrp; guipdp pdtb buer;
no$vbiptivos?irynsobre t̂od0rpon‘íebaníprná^su4?atría;, npi estuyp<en este c3t
so,Llibfe denla mpta deí ipgratit,ud<jsp. procedec.a'§aayedra sueedm prín
vado jcaidonep el minieterip de Estado.>Epé fanianobtppee^-i qpeídovellan
nosi,;um^s.preyispr iqueispícpiegaií yíyknf|Q..enkt Erínpipa 4 e ,k  V m m  
enemigo del bien de su pátr!a,,,mas;ñqnanunj myabsuyOf ííencidP ííiQpiadí 
pGíqüeoáíla separación déiéstej debaninisteripisiguiese-pl yi bas-
ta;nn;íMtqmÍ9nt0^rigQrosofilynnqoei>í?aaViedra^nreyd .bastaba íbaherH 
le 'squitado.'da í privanza -y: el podéii sin ■causarle (pueyas lyejñéiones. ' Eei’Oi el> 
favoti detdp reiqa,íqueííení'íunLnminentoy^ ¡ira babk:Sido^ftrocadp. en.ayer-; 
siOn ',ríforzosamente- liabiá denser reéQbiiadoHpon ,e) HobJetOí de :^n-áfeQto,>
éstandb éllipresqnteídynqonftciendb bieni JosíanediQsI deuqoeádebia'iyal^
para ebrecóbxoíííPoríesto ?ibuy;lerí íb'rev^lse epnooidique: líapaida ;debprin 
vadoíliiO'.mraídefiüitiva* Los cortesanosi hábiles eniídescXibrirj désdejluego 
las íibasi leves variaciobes: en. Ia'atmósfera de tlaí‘privanza^^ípronto;: eplnnr- 
braron íqáé iá 'déSgráciá del Príncipe derda Baz\bO(ieraiidubadera.v y dbd' 
se troeark '^ 'lít- de Su valimiento , y póder bojo la, aptigúa-
ó'diversaLformaJ Ocurrió'^noi muchO despuesairi íañceíHprDpio para^^dar 
valorad esta f̂sospecliai^nEl Pianclp'e .^déí Astuiriásí, de .edad solOideiCatorce; 
añóS'X 'ádústigacipnde >sp ¿piieGepXor  ̂Solicitó; delnrey kd; padre que se ■ le 
diese ■ entrada á* >losi consej ós'fde ̂ Estado ̂ >6 de Ministros i en ¡que: scí itrataseii
negO'Cíos'̂ '6 •u Mí |! y rqii>la ctaVea que;algún
diá.rhábd tíecéstadeaencoméndaday>]\|irokeiíestavjpiktendoHiieamc) mnbtreK
vimfenlo^^iy^íuálsépámdo de| l'adQ^deLheredérohdeidaíCoronaí y enviado á{ 
uñídpátiérrp iehinqui'eto .cobsejero -Su preceptor , íteniendo aqüíbsui origen 
primado jakedisensibnes elisia i real damilia ,íkuyo páradero^fuép.en escábr;
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dalos gravísimos, y para la nación en desdichas las maS' amargas.

Proseguía en tanto el rey temiendo á los franceses, si era posible au
mentarse su miedo, sin que por eso los aborreciese, como debía suponer- 

, se de Un rey tratándose de republicanos y de gente que le infunJia ter
ror, y sin que tampoco les profesase cariño; siendo en el singular ca
rácter del monarca español tibios aun los afectos propios de reyes en punto 
al interés común de su clase' Trataba con esmerada urbanidad á los em
bajadores franceses que despues del triunfo del directorio sobre los rea
listas se sucedieron en la corte de Madrid , siendo todos ellos de lo mas 
furibundo que habia entre los revolucionarios extremados. No por esto 
se descuidaba de contener las ideas reformadoras, á las cuales empezó 
á declarar cruda guerra. Pero en su veleidad y descuido, aunque separa
ba de sí-á los apasionados a las ideas ilustradas del siglo, solia llamar á 
su lado a otros de la misma especie, y á veces acceder á sus propuestas.,

El ministerio de Saavedra y Jovelianos fuá de breve duración. Este 
último no brilló como, ministro, aunque poco pudo acrédidar su capaci
dad ó incapacidad para el gobierno en el ministerio de Gracia y .Justicia, 
no habiendo entonces deliberación en común de los ministros todos jun
tos en consejo; pero es general convenir en que, como otros muchos 
hombres de instrucción vasta y talento de escritor, ¿arecia de aptitud 
para el despacho de los negocios comunes , y para las áridas tareas gu
bernativas. El Príncipe de la Paz, que sin tener empleo alguno ya tenia 
poder bastante, reservó a una ocasión posterior tomar venganza de este 
ministro caído. Saavedra cayó también; pero empujado y sustituido por 
D. Mariano Luis de Urquijo, hombré atrevido, de buena presencia, de 
ingenio vivo, de juicio escaso, de instrucción superficial, y de sin par 
atrevimiento, que de todo habia presumido,, de literato , de filósofo, de 
político y hasta de galan, y que, novador fogoso y de lo mas extremado 
en sus doctrinas, en la práctica sábia usar de artes cortesanas . habien
do, según se susurró-, lisonjeádose, de afianzar su poder , ganando con 
sus prendas personales y modales halagüeños un puesto en el cariño de 
la reina fácil de prendarse. Urquijo en su ministerio breve encaminó las 
cosas por la via favorable á las reformas , y se señaló en poner freno á 
las pretensiones de la corte romana, logrando de Carlos IV hasta que 
firmase una carta al Papa donde se contenían máximas de independencia 
nacional casi contrarias a las pretensiones constantes de la Santa Sede. 
Ayudábanle mal los demás ministros , hombres todos de escaso valer, 
desde que fué separado del ministerio de la Guerra D. Miguel José de 
Arauza , sugeto dignísimo, y poco notables en lo bueno ó en lo malo, 
salvo uno que en punto á maldad gozaba de alto y merecido renombre. 
Era este el ministro de Gracia y Justicia, que lo fué asimismo de la Guer^ 
ra interinamente, D. José Antonio Caballero, marqués Caballero ; de ta
lento si no grande tampoco corto; aunque mal empleado y acreditado en 
pequefíeces y arterías; de instrucción indigesta y níala ; dé d 
mo corazón ; , bajo adulador, y á veces rebelde á aquel á quien 
y seirvia ,; si bien usando para derribarle nms la traiciQu .que la. resistencia 
declarada, no obstante que también á esta última recurría con cálculo y tino

TOMO VI. 6
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para SU provecho propio; perseguidor de la ilustraciou del siglo; hombre 
en suma que en una corte de mala fama pasaba por el peor entre los 
malos., en ella tan comunes. Este ministro, publicándose de sü orden 
una IVovísima Recopilación de las leyes de España , tuvo el atrevimiento 
de suprimir las relativas á las facultades délas Cortes en cuanto ó con
ceder subsidios y participar en la formación de las leyes. Prohibió asi
mismo toda clase de buena enseñanza en las universidades y faA'oreció á la 
inquisición, tomándola en parte como auxiliar para que hiciese causas 
de religión las del Estado. Con el Príncipe de la Paz era obsequioso ; pero 
siempre le. mostró tibia voluntad , aunque prestándose por lo común á ser
virle, y con particularidad en sus deseos mas vituperables. Con el rey 
acercó á congraciarse, lisonjeándole en sus malas pasiones pues no obs
tante lo que se decia de su bondad, Carlok IV., duro de cuerpo, no era 
tierno de alma, y afecto como quien mas á la autoridad absoluta gus-. 
taba de mantenerla con, medios .severos. Por consejo de Caballero hubo 
Ocasión en que el rey agravando sentencias falladas por los tribunales con
tra todo-principio de legislación , aun dio á este- escándalo el de titularse
en un documento de oficio «señór rfe m’í/íí tj muerte.'»

La guerra con la Gran Bretaña seguía sin acaecimiento, alguno de
nota. Dióse el mando de la escuadra de Cádiz, la mas numerosa de las%
españolas, al general D. José de Mazarredo, .cuyo concepto como mari
no era el mas altó posible , mo siendo inferior el que gozaba de honradez, 
pero hombre de talento.de los que alcanzan poco, aun cuando véan y juz
guen bien aquello á que alcanzan, duro y temoso, y que por sus bue
nas prendas y por sus -defectos estaba casi en desgracia en la corte y con 
los mimstros de marina. BJazarredo trabajó, y no sin efecto, en mejorar 
el estado de la fuerza de su mando, y queriendo adiestrarla en las manio
bras á la vela, la sacó de Cádiz estando cercano el enemigo; pero en bre
ve se volvió con ella al puerto , no queriendo empeñarla en un combate; 
acción cuerda censurada por el vulgo, que en coplillas decia que había 
sacado sus mavios á dar un . paseo. Escaseando-los fondos , y no querien
do el gobierno estar sin los que tenia en América, siendo grande á la 
sazón el producto de las minas inejicanas, y habiendo los ingleses con 
su superioridad marítima puesto empeño en interceptarles el paso á la 
Península, íué despachado á esta comisión el .capitán de navio p . Dio
nisio Alcalá Galiano O ,  oficial de los mejores.de la:reai armada espa
ñola, el cual desempeñó su encargo con singular habilidad y valor, te-, 
niendo la fortaleza de tomar sobre sí respoiisabUidad voluntaria y supe
rior a la que le señalabdn las leyes de.la ordenanza naval y los decretos 
y usos vigentes, y aportando felizmente con los caudales en 1799 al 
puerto de Santoña.

(*) Este distinguicio ofr:ial, padre de quien oslo escribe , gozo do gran renom
bre én-susdiás por su vida , y también biCgo por su muerte.; Si hoy está olvidado, 
no háy razón para qué el amor y féverencia de un hijo no se empleen en hacerle 
jiisticia. Sí hay quien poT ésto culpe al escritor de estos, rénglohes, hágalo enbora-
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No bastaba , sin embargo , esta corta remesa á los gastos de Una guer
ra qué pedia muchos, y á lós de una corte que sin fiestas, sin hacer gran
des obras, y sin cosa alguna de gusto b brillo, derrochaba no poco. Así en 
junio de 1798 había pedido el gobierno á la nación donativos p'ará la 
guerra en dinero, y también un préstamo sin interés, todo ello -con al
guno bieh que escaso fruto, y no sin motivo lo último, reinando la 
persuácioh acreditada por los sucesos dé qúéno habría de devolverse loque 
se lomase prestado. Algunos dueños de vinculaciones hallándose escasos ;dé 
dinero solicitaron dispensa de la ley respecto á bienes viucülados que'pro
hibe su enagenacion , á iin de dar parte^de lo que vendidos produjesen 
con destínó á las públicas necesidades., Hízose como ellos pedían , y sé 
concedió la misma facultad á biéhés de establecimientos públicos supri
midos, aplicándose los' productos de estas ventas á la caja de amortiza
ción. Impetrada de la sedé pontificia la fácúltad para vender los bie
nes'dé Obras pías, se activó la llevada á efecto de esta concesión útil, 
aunque desagradable á la Opinión popular poco ilustrada. Én el mes de 
octubre del mismo año de 1798 se abrió nuevo empréstito de cuatrocien- 
tros iniílorxs dé reales, y en abril dei año siguiente hubo una emisión de 
cuarenta y siete mil doscientos y cincuentá vales reales de seiscientos pe
sos, á tjue sigíiiÓ otra de ochenta y ocho n lirquinientos y dié¿ y sieté 
de áAi'escientos. Bajaron con esto los vales, y una orden necia , remedo' 
dé otras igualmente desacertadas é. infructuosas, mando tomarlos á lá«  ̂  ̂ * i ' * ^
]iár como-dinero', resólucion" violenta , y como todas las déla mismaclá- 
s é ’éludida ,■ y hasta á veces claramente desobedecida. Aumentóse con
esto el descrédito dél papel ,' escaseó él numerario , resultó dé ello con-♦ 1 ♦
fusionen todos los tratos, y ei gobierno buho de remitir al consejo real, 
liamado de Castilla, el dirigir la deuda púl)lic'a , siendo este cuerpo el 
más impropio para entender en semejante materia. Estaba interrumpi
do en aquéllos diás el cursó de las victorias de la república fráncésa. 
Su insigne general Bonaparte había ido á Egipto aí frente de una expe
dición poderosa á conquistarle y Túridar un imperio fráncés en aquella 
región deb Africa y en las vecinas del Asia; pero, no obstante haber 
conseguido' triunfos dignos de su anterior rénombre y. de! valor, dé sus 
trópás, destruida por Nelson completáinénte lá escuadra qüe'le líéVo, y 
rechazado' él misino ál querer,expugnar á San Juan de Aeré en Siria', si 
bien añadió más lustre á su fama como capitán, como conquistador, y 
aun corno góbérnador , ál cabo,estaba encerrado con los suyos eñ una 
tierra apartada, donde, cerrándole el camino del mar un contrario victo
rioso y prepotente, babia ál cabo de quedar vencido, y mientras dilataba 
sü fina! desdicha no acarreaba prov^ecbo alguno á lá causa de su patria. 
Sü ausencia y lá del excelente ejército que llevaba consigo , juntamente 
con la persuasión de que pronto habrían de entregar las armas viéndose 
en'tan apurada situación , enVálentoñó á las potencias enemigas de la 
Francia republicana. Está por su lado no dejaba de provocar á sus riva
les dando muestras de su insaciable ambición. B.eVolvió la Suiza y la in
vadió, y-en nombré dé lá libéftád y de la democrácia fué á sujétaíA 
lós libres ciudadanos de los cantones deiñocráticos á una clase de gobier-
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no nuevo. Deshonráronse con rapiñas sus ajentes, haciendo el nombre 
de su gobierno mas odioso. Al mismo tiempo empuñaban las armas el 
Austria, la Rusia y Wápoles, aprovechando el pretexto que se les ofreció 
cuando sin alguno estaban resueltos sus soberanos á echarse sobre los 
franceses, no bien creyesen posible hacerlo con esperanza de victoria. Fue
ron asesinados en Rastadt los plenipotenciarios de la república francesa 
al retirarse de un congreso que allí se celebraba y se rompieron las hostilir 
dades. Empezó furiosa la guerra, y haciéndose dueños los franceses de 
Roma y Ñápeles prendieron al Papa y ahuyentaron al rey del segundo 
reino, fundando dos repúblicas de cortísima vida. Duróles poco la buena 
fortuna , pues bajando á Italia un crecido ejército ruso, mandado por el 
célebre Souwarow, general semi-bárbaro, acreditado, por sus triunfos y 
crueldad en Oriente , y echando Ips austríacos al mismo, país fuerzas nu
merosas, mas de una vez venciei^on á sus contrarios, que en balde dieron 
muestras de pericia y denuedo. Bullian en tanto en Francia los partidos; 
faltaban dinero y soldados desacreditábanse los que gobernaban , y con 
ellos la forma de gobierno existente; alzaban la cabeza con aspecto y 
aceptos feroces Ips de la parcialidad llamada terrorista, y por otro lado 
blandíanlas armas los partidarios de la monarquía ; en suma, todo era 
en la nación vecina confusión, disgusto y temor, pareciendo cercana á 
una ruina ó total mudanza. España permaneció fiel a su alianza , con 
perjuicio de su interés, y mas todavía que del de la nación del de la fami
lia reinante; fidelidad mal agradecida, no solo por el gobierno francés 
que era y por sus sucesores, sino hasta por los historiadores del mismo 
pueblo, que hoy mismo, desentendiéndose de ía verdad, de la justicia, y 
de la razón , suponen mala amiga á 'la que pecó por serlo demasiado bue
na. Así, cuando era fácil á la corte de Madrid sacar favorables condicio,- 
nes de los gobiernos enemigos de Francia para entrar en liga con ellos, 
y cuando en medio de los reveses de las armas francesas en Italia, 
cualquiera cosa que distragese la atepcion á los Pirineos habría causado 
la ruina de la república . puesta en el mayor apuro y peligroprosiguió 
el gobierno .español en la guerra con la Gran Bretaña, de,que solodes^ 
dichas y ninguna ventaja podia á la sazón prometerse. A un, ó por mal 
entendido temor a los republicanos reputados formidables cuando eran ya 
débiles, ó por deseo de acreditarse de fiel a la amistad prometida, sobre 
hacer á la Francia vivas protestas de no faltarle,, y hasta de estarle sin
ceramente devota , le dio indiscretas y no decorosas seguridades por via 
de fianzas de su conducta. Pretextándose que iba á hacerse una expedición 
secreta contra los ingleses, pasó á Prnebefort el general D. Gonzalo 0-Far- 
rill con una división de infantería española. Aportando á Cádiz una escua
dra francesa , mandada por el almirante Bruix, se juntó: con ella la de 
Mazarredo, la mas considerable .que contaba España , y haciéndose á la 
mar ambas juntas fueron á encerrarse en el puerto de Brest, donde por 
cerca de, tres años que aun. duró.la guerra siguieron. En suma , todos los 
recursos de la nación española en tropas, en navios , en dinero , estaban 
puestos áMisposicion de su aliada, y empleados en su servicio.

Mudando el aspecto de las cosas en Francia , ya España, desaprpve-
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chada la ocasioii de zafarse dei vinculo pesado que coii su vecina la 
unia , tuvo que llevarle cuando cada día se iba mas convirtiendo en in- 
sufrible yugo. Escapándose de Egipto el general Bonaparte con sumo ar
rojo, en una fragata atravesó por las escuadras inglesas, llegó á Francia, 
desembarco, fué recibido corno si viniese á salvarla, pasó á París, y pronto, 
puesto al frente del gobierno , disuelt'o por sus granaderos á bayoneta 
calada, petó sin efusión de sangre , el cuerpo legislador de índole mas 
popular, no dejó á la república de tal mas que el nombre, haciéndose 
con el título de Primer Cónsul señor absoluto del Estado. Justificó su 
usurpación venciendo y gobernando con gloria, de modo que en breves 
,dias saco á Francia de una situación de abatimiento y desórden para dar
le no corta grandeza y prosperidad con seguró esperanza de prodigiosos' 
aumentos. Pero estos solo se conseguian á costa de la independencia de 
otros estados, y tocó a España hacer, si no el papel de vencida , el de 
allegada inferior con apariencias y realidades de servidora sumisa.

Hasta el año de 1800 la guerra con los ingleses seguia, pero sin su
ceso alguno notable desde  ̂ los que señalaron el año de 1757 tan desgra
ciado, aunque compensados los reveses con algunas ventajas. Pero cuan
do ya asentado firme el gobierno en Francia bajo el mando de Bonapar- 
te , faltó toda esperanza de que la corte de Madrid se separase de la alian
za francesa, la Gran Breíaña avivó las hostilidades, y aun intentó lle
varlas al territorio de la Península, donde era notorio que el ejército es
taba falto de fuerzas basta lo sumo. En el mes de agosto una expedición 
británica fuc contra el Ferrol á destruir aquel departamento de marina y 
la escuadra surta en el mismo puerto; pero la presunción de los invaso
res y el injusto desprecio en que tenían á su enemigo causó que acome
tiesen aquella empresa con fuerzas cortas y desproporcionadas á su im
portancia. Desembarcaron mil y quinientos hombres en la playa llamada 
(leDoñinos. A la llegada de los enemigos a la tierra de España, las partK 
das que liabia desparramadas por la costa vecina al lugar del desem
barco se reunieron con rapidez, y el capitán general del departamento, el 
de la provincia y el general efue mandaba la escuadra concertaron sus 
operaciones con actividad, inteligencia y denuedo. Cedieron los invaso
res, y desistiendo de su propósito con flojedad indigna del ordinario va
lor de su nación , sé recogieron á sus buques, no sin pérdida crecida.

Poco despues una expedición de mas poder con bastante número de 
tropas de desembarco se presentó á la vista del puerto de Cádiz. La ciu
dad de este nombre, y las poblaciones vecinas de Andalucía, inclusas 
las populosas de Jerez y Sevilla, estaban entonces padeciendo una cruel 
calamidad, habiéndose manifestado en ellas la terrible enfermedad lla
mada vómito negro ó prieto en la América española y fiebre amarilla 
en los Estados-Unidos anglo-americanos y Antillas inglesas. A fines de 
Julio habla aparecido la enfermedad en Cádiz, siendo la opinión general 
que como mal pegadizo habla sido comunicada á la población por la tri
pulación de un barc.) que inficionado de ella en la Isla de Cubano cesó de 
padecerla en lâ  travesía; parecer hoy controvertido por algunos médicos, 
sin que esté la verdad averiguada. Ello ñié que en poco tiempo fiié con-
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siderable el numero de eufenjio^ , muriendo en Cádiz solamente mas Ac
ocho mil personas, no obstan1;e haberse salido de la ciudad huyéndo la 
parte pudiente del vecindario,de la que falleció una porción crecida enlos 
lugares comarcanos. Acertó, á estar Cádiz sjn gobernador en aquellos dias. 
riabia sido nombrado para ,el gobierno vacante D,. Tomás de Moría, ge  ̂
neral con crédito de talento é instrucción, hasta gozar de un c.pncepto muy 
superior á su mérito; íntegro, caprichoso , despótico , y con la tacha fea 
para un militar y aun para cualquier hombre, de falto de valor. No se portó 
sin embargo mal en aquel apuro. Acudió á Cádiz á principios de octubre, 
cuando siTien iba declinando la epidemia, aun acometía á los que. entraban, 
No bien llegó se sintió con el. mal,.pero pocoviolento, de suerte que conva
leció pronto. Encontró'muy.Misminuidala guarnición de livplaza, y aun las 
fropas todas d é la  provincia, donde habin perdido el ejército más. (je tres 
mjl muertos, y tenia aun muchos convalecientes y enfermos, porque en 
Otras poblaciones, habiendo crecido, la enfermedad, despues, todavía esta
ba en su período de violencia. En esta situácion se presentó- la expedi- 
cion inglesa conTormidable aparato, componiéndose de una.escuadranu- 
meresa mandada por el almirante Reith,, marino descrédito, y de uu 
crecido número de trasportes, con veinte mil hombres de buenas tropas., que 
despues acreditaron su valor contra los franceses. En nada-menos pensaban 
los ingleses que en apoderarse de la urniada que estaba en el puerto, 
destruir el arsenal,. y acaso hacerse dueños de la mal .guarnecida plaza, 
ó imponerle cuando ineiios una cuantiosa contribución por via de resca.-: 
te. Moría, que presumia de escritor, y lo em mediano , envió á los gene
rales ingleses una carta demasiado larga, eu.la cual les hacia presente 
cuán poco generoso era. hostilizar á pueblos sumergidos en la calamidad 
de un mal acerbo y contagioso, .y aun cuánto peligro para los invasores 
traería ello consigo. A la difusa carta del general español respondió el. in
glés con otra seca y dura pidiepdo ,1a entrega de la escuadra y de cuanto 
en. el arsenal habia á trueco de abstenerse éhde molestar á la población. 
A esto repuso Moría en segunda y bien sentida y bre\^e carta , según 
debía, que estaba pronto á defenderse. Tal cual era la primera carta de 
Moría gustó, y la respuesta (leí inglés excitó la indignación nías-subida y 
justa. Armáronse cuantos podían llevar arjuas, prestp fuerzas Ia;desespe- 
racion , y el continente del puebloTué propio para imponer:respeto, pro
metiendo Ja mas rigorosa resistencia. Retiróse sin llevar adelente.su em
presa la expedición británica, temerosa sin duda á la par ;del contagio y 
de la defensa que de su tierra harían los españoles. Así ;vencedores 
los isleños en los mares sallan vencidos ó desairados en sus tentativas, 
contra el territorio de la Península y-SUS puertos.

Coincidió con estos sucesos un tratado celebrado entre España y Eran: 
cia, fatal por demás áda primera. Los soberanos amaban con predilec- 
nion.ásu hija María Luisa, casada con ef príncipe heredero de Parma,, 
su primo, al cual como parínesana la reina miraba,' también con cariño. 
Nació de allí el deseo de buscarle un buen, establecimiento en Italia , y 
tal que tuviese la calidad de ser un trono. Negocióse_al intepto con Bo- 
naparte, que, acabando de alcanzar sobreisus enemigos una gran victoria
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en Marengu  ̂ con ella había adquirido él señorío de toda Italia. Consin
tió el dominador de Francia en dar á im príncipe de la casa de Borbori 
y de la'rama establecida en España la Toscana, coñvirtiéndola en reino 
con el nombre del mismo país en los dias de la antigüedad, llamándola 
Etruria,^bien cierto de que podia recobrar aquel Estado cuando le con
viniese o acomodase* con una mera orden, y entretanto gozoso por cua
drar así con su orgullo , con su vanidad y con su política , dar Un cetro 
á un Borbon, presentando al mundo como clientes de la Francia gober- 
nada por su superior entendimiento y su robusto poder á príncipes de la 
familia un tiempo soberana y despues enemiga del pueblo francés pasado 
á ser republicano. No daba Bonaparte de balde al rey deEspaña ím Es^ 
tado qüeá la:monarquíaespañola de nada bueno podía servir ó si de algo, 
de estorbo únicamente. Exigió, pues, en pago, de la Toscana ó Etrurip, seis 
navios de guerra; y la provincia de la Luisiana, antes francesa, dejando ade
más, sin redamar contra ello, que la Francia tomase posesion^deia isla de 
Elba en Italia, y se preparare á hacerlo del ducado de Parma luego que falle- 
ciese el anciano duque. Al hacer este tratado, para España tan oneroso, pues 
que perdiendo la Luisiana descubría á Mégico por la parte del Nordeste 
donde se acababa de levantar amenazadora la república an'glo-americana, 
se convino entre ‘los gobiernos español y  francés, pero sin expresarlo en 
el tratado, que la importante provincia f-edida ño sería traspasada s  otra 
potencia sino s  España^ en caso de querer desprenderse de ella su 
nuevo poseedor, cumpliendo de tal modo con el espíritu de este pacto el 
cónsul'Bonaparte, que muy én breve vendió la Luisiana cabalmente s  
la república de. los Estádos-Unidos, esto es, á la potencia njas peligrosa 
para situada en aquel terreno en lo tocante al interés de su aliada.

hPor el mismo tiempo cayó el ministro Urquijo , no'sin sospecharse 
que sena tratado con rigor excesivo; Sirvió de pretexto para derribarle su 
pasión a las novedades según el gusto, del siglo y la couCierida acalorada 
conia.sede romana, én que 'habia enzarzado á Ja  corte española. Pero 
la verdadera'causa de la desgracia de este ministro fué que con sus bue
nas y malas calidades, con su deseo de independencia y su presunción 
,é iuquiétud, con sus ideas filosóficas y su lijereza y superficialidad, mal 
podía prestarse á ser dóc l instrumento del Príncipe de la Paz, y, aun
que: se ie doblase alguna vez, hasta entonces aspiraba con maña y en otras 
opasiones con fuerza á ser sa rival en todo. .El privado iba volviendo á 
serlo tanto cuanto en los mejores tiempos de. su valimiento pasado. Co- 
mo.hombre de poca instruccipa no seguía doctrinas fijas y se oponía á 
la parcialidad que juzgaba serie, mas Contraria en cieña determinada ho- 
ra, allegándose.á la opuesta para buscar en ella apoyo. En los momeii. 
ios de. que se va ahora hablando, creyó, conveniente: unirse con la inquisi
ción, reflexionando que al Cabo el rey era devoto y  la reina superstición 
^a no obstante sus vicios; que el inquisidor general, hombre ilustrado,

. yoortesano dócil, era un instrumento flexible del cual podría servirse; y 
que latiranía civil y la religiosa están estrechamente en!azadas, cuadraii- 
4o por eso bien ser favorecedor de la segunda al que tenia que ser suS' 
Jpptáculo.de la primera. Vuelto el Príncipe-de la Paz á todo su poder
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no quiso ejeroerie como aiUes siendo ministro, acaso por agradar mas á 
su al.tivez ponerse sobre los ministros todos reinando y gobernando á üh 
tiempo como súbdito primero ó en realidad de verdad como dominador 
de sus reyes. Encomendó , pues, el ministerio de Estado vácante por la 
salida de Urquijo al marido de una prima hermana suya, D. .Pedro Ceba- 
IIos Guerra, caballero montañés de ilustre alcurnia, de instrucción bien que 
nó la mas amena, de no largos alcances, de-honradez, pero de aquella 
acomodaticia que, sin consentir obrar mal por sí no se opone á que otros 
lo hagan en cosas de la propia incumbencia, pacato de índole y por lo 
mismo dócil á servir á la fuerza donde quiera que la descubría. Los de-̂  
más ministros nada significaban, salvo Caballero, pero éste en el nuevo 
camino que iba á emprender él privado babia de ser su cooperador ce
loso.

La política exterior de España estaba entonces reducida á prestarse á 
cuanto exigiesen la Francia, y el esclarecido varón, pero hombre ambicio
so'é injusto que la regia; ya se le sirviese de mejor ó de peor voluh- 
tad, ya se tratase da eludir ó de obedecer con eficacia sus mandamien
tos. Triunfante de sus enemigos en el continente Bonapartc y habiéndo
les dictado la paz, convirtió sus armas y .su furor contra Inglaterra , en 
la cual vei,a una enemiga antigua del poder francés y una potencia 
poderosa que , favorecida por su situación, trataba con' insultante orgu
llo el del insigne personaje su contrario. Era uno de los mejores medios 
para dañar á la Gran Bretaña herirla en Portugal su fiel amigo u obse
quioso siérvc. Esto repugnaba al rey de España por varias razones antes 
aquí expuestas, pero en éllo tenia empeño el gobierno francés , y el de 
aquel dia en asuntos para él de empeño^ grave ó leve,, no toleraba oposi
ción ni aun Consentia dilaciones. Yió la corte de Madrid que si no redu
cia á la de Portugal á declararse enemiga de los ingleses, tendría ella 
que declararle la guerra, ó permitir que viniesen los franceses a hacerla, 
á lo cual estaban resueltos,' y, como para ello habrían de atravesar el ter
ritorio de la Península, era forzoso sujetarse á recibir semejantes huéspe
des que trocaban su carácter donde quiera que iban por el de domina
dores. Así dio la corte de Madrid pasos con lá de Lisboa para reducirla 
á separarse de la alianza inglesa, pero'el gobierno portugués, fiel á sus 
amigos antiguos, ó por temor ó por cálculo acertado ó errado de interés, 
no se prestó á lo que se le exigía, no ignorando cuánto distaban los reyes 
de España del deseo de hacerle violencia. Sin embargo, el náejor deseo es 
inútil cuando la fuerza impide darle satisfacción, y así el gobierno español 
hubo de allanarse á hacer con el dé la república francesa un convenio , esti
pulando que ambas potencias uiíidas procediesen contra Portugal hasta com
pelerle á renunciar al trato con los ingleses, y que, para fianza de que así 
lo haría, ocupasen tropas españolas y francesas todos los puertos de 
aquel reino y una cuarta parte de su territorrio hasta la época de la'paz 
general. De este modo aun hostilizando á PoiHngal contra el gusto de sus 
reyes, no habió de sacar España provecho de aquella contienda, única que 
-bien dirigida podría proporcionarle grandes ventajas. Wo trataba de esto 
él pHuíer cónsul dé Fráheiá, que en todas las cosas miraba exclusiva-
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meiitfi por el provecho y brillo de la nación que gobernaba, viendo á 
menudo uno y otro en la satisfacción de su personal orgullo 6 capricho, 
y asi quiso dirigir la campaña contra Portugal sin que tocase á España 
otra cosa que obrar según le fuese mandado. La corte de España á fin de 
libertarse del duro yugo de su aliada, procuró lograr del pueblo espa
ñol que se prestase con entusiasmo á aquella guerra para lo cual tiró á 
excitar sus afectos de odio contra sus vecinos. Pidiéronse recursos al 
clero y al comercio, y se trato de poner en pié un ejército respetable. 
Por desgracia el privado, que ya habia sido ministro sin aprendizaje al
guno para tan delicada profesión, y era capitán general sin haber oido 
silbar una bala , ni mandado una compañía , ni hecho una marcha^ qüi- 
so poner ó prueba su valor y talento guerrero mandando las annas espa
ñolas en aquella guerra poco temible. Para ésto, como sí la dignidad dé 
capitán general no le bastase, siendo entonces tan alta y consegui
da por tan pocos, quiso un título y puestos nuevos, y se hizo nom
brar generalísimo de todas las fuerzas españolas de tierra y mar; empleo 
nuevo en da monarquía y que por serlo y por no parecer necesario chocó 
y disgustó, dando hasta que reir ver hecho general de la marina á hom
bre á quien eran tan extrañas las cosas navales y que se había acredita
do de enemigo de la Real armada. Bastó que el Príncipe de la Paz man
dase para que la guerra pareciese á los españoles cosa de burla y fuese 
mirada con poco empeño. No agradó mas á Bonaparte el nombramiento 
de semejánte general , de quien desconfiaba aun mas de ló dfebido; puesso- 
brejsuponerle con razón sobrada incapaz, sin justo motivó le reputaba su 
contrario. Así encargó al general Gouvion-Saint-Cyr, su embajador extraor
dinario en la corte de Madrid , y uno de sus mas hábiles capitanes, que
célase cuidadosamente, y en cuanto le fuese posible dirigiese las opera
ciones de la próxima campaña. Asimismo dispuso que atravesase los Pi
rineos un reducido ejército suyo en calidad de auxiliar, cuyo mando dio 
ál general Leclere, su cuñado , para que atravesando las provincias sep  ̂
tentrionales de España fuese á ponerse en la frontera de Portugal y á 
cooperar á la invasión de aquel reino. Entraron estas tropas en^España 
y pasaron á acantonarse cerca de Ciudad-Bodrigo, extendiéndose hasta 
Zarza la Mayor por la frontera qué divide á los reinos de la Península. 
Fueronbieü recibidos los franceses, por mas que digan lo contrarió los 
escritores de la misma nación, y aun que acaso el demasiado exigir dé ' 
los huéspedes y las disputas que nacen entre gentes de diversas nacio
nes cuando se mezclan diesen origen a algunas desazones, que la sus
picacia ó la artera política del primer cónsul convirtieron en graves mo
tivos de queja. Al íin se abrió la campaña. Los franceses no entraron 
en ella pareciendo que estaban de meros observadores, y para avivar á 
sus aliados si los juzgaban perezosos. Distribuyéronse las tropas españo
las en tres cuerpos principales. Uno situado en Galicia no traspasó la 
frontera, observando á un tiempo a portugueses y á franceses, vigilancia 
en que solo es de reprender el motivo del cual nada que era haber da
do entrada en la Península á huéspedes tan sospechosos. Otro cuerpo es-̂  
pañol de diez mil hombres por la parte meridional de los dos reinos vé-
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dnpsy  enemigos amenazaba á la provincia portuguesa délos Álgarves.
El ejército principal se reunió en las cercanías de Badajoz, y puesto el ge
neralísimo á su frente en 20 de mayo de ISOl abrió la campaña invadien
do á Portugal. Al momento abrieron sus puertas á los invasores Olivenza 
y Juramenha, plazas fuertes de muy inferior órdeu. En la de Elvas, que 
es de las buenas de Europa, respondió con brío su gobernador a la in
timación de entregarse hecha por sus contrarios. La de Campo Mayor 
resistió nueve dias de fuego , al cabo de los cuales capitulo. El ejército 
portugnés mand^óo por el duque de Lafoés se replegó sobre Arronches, y 
vinipadole encima alguna caballería española se puso casi todo en huida, 
abandonando sus acantonamientos y campamentos atrincherados. Cayeron 
en manos de los invasores los almacenes de Florida-Roza. El general por
tugués., mostrando pocos deseos de pelear, se retiró hasta Abranles, don
de llegó el 8 de junio, desamparando las filas casi todos los soldados 
nuevos para recogerse á sus casas. Todo ello tenia las apariencias de una 
guerra galana con plan concertado de hacerse los combatientes el menor 
dapQ posible ,|iy esto se creia y decía en alta voz, estimándose imposible 
del antiguo valor y odio á los castellanos de los portugueses que hiciesen 
tan flaca dffensa, y no entendiéndose cómo los españoles no sacaban mas 
cpiisiderable provecho de sus fáciles pero cortos triunfos. Si el publicóse pn- 
gañó, lo ocurrido en la guerra y en la .próxima paz que le puso término dio 
buenas razones para que se engañase. Por la frontera de los Algarves se¡ 
redujeron las hostilidades á cañonearse las baterías de una y otra nación al 
través de la corriente de Guadiana, cuyo curso sirve de línea divisoria de 
ambos reinos , causando la inútil desgracia de morir un excelente oficial 
de arflllería , cuya pérdida fue mas notable y sentida por haber caiflo 
en lid de tan poco empeño y en que eran las víctimas tan escasas. Por 
Reirá, esperaban los portugueses verse acometidos por los aguerridos re
publicanos franceses vencedores de Europa , pero estos no se movieron de 
sus cuarteles. Era  ̂ la sazón embajador de la república francesa en Pa
rís Luciano Bonaparte, hermano dei primer cónsul y poco grato á es-, 
te ; pues por tener mas años, haberle hecho grandes servicios y blasón 
nar de talento é instrucción varia pretendía igualársele, por lo cual fué 
enviado como en destierro á la embajada de España, donde portándose 
con petulancia é inquietud no dió gusto al gobierno que le enviaba ni 
a! español á cuyo lado tenia su destino. Pero este último compensaba 
con, obsequios su falta de afición á embajador tan elevado y asimis
mo tan incómodo. Luciano bullja mucho para activar las operaciones de 
la guerra pendiente. Con este mismo objeto y con el de no vivir mas tiem
po separados del generalísimo á quien tanto amaban, dispusieron los re
yes pasar á Badajoz, punto inmediato al teatro de la guerra. Esta se
guía como habia empezado sin operaciones importantes, y aun sin odio 
entre los combatientes; pues en Portugal los naturales en las poblacio
nes y campos hospedaban con agasajo a los castellanos como si hubie
sen estos venido á visitarlos y np á invadirlos. En tanto el Príncipe de 
la Paz se creia un conquistador lleno (ie gloria, y deseoso de dar á aque-, 
lia campaña ciertos colores de caballería, presentó la reina al ejército

í.

i

* ♦



DE ESPAÑ^i. 51
en u»as coiiio andas iieclias de ramas y flores, siguiendo el rey á coiv 
to trecho y dio en publico á la primera como trofeo de’su victoria un ra
mo de naranjas cogido en el territorio portugués conquistado. Tan indig
no y ridículo espectáculo en que una señora de tan alta esfera y de cer
ca de cincuenta años de edad así se presentaba al público haciendo ga- 
la de sus flaquezas; y un privado de pocô  seso ostentaba neciamente . 
su poder ridiculizándose á sí y consigo propio á su ejército por ceíebrar 
tan pobres, hazañas ; y un rey y esposo asistia á tal espectáculo cpn.mues- 
trss de verle satisfecho llenaron de: indignación y desprecio los ánimos 
de, quienes .veían o sabian miserias consideradas como afrenta del trono es
pañol y de la nación misma. Entre esta fue llampda guerrq ,dé las naran
jas la de que se vá ahora tratando, contribuyendo,tanto cuanto otra có
sa alguna al general descontento.

Hostilidades tales no permitian larga duración. Garlos IV no quería 
la ruina de Portugal, cuyo gobierno tenían su yerno é hija en cálidad 
de regentes, y no sin razón rehusaba hacer una conquista qué, alcanzada, 
le causaría graves apuros, si, como había de suceder, tenia que híicer de 
ella una partición con asociado cqnio era el consul Bonaparte. Tampoco 
veia sin susto las tropas ^republicanas francesas dentro de España. Dio 
por tanto á su generalísimo y privado plénos poderes para ajustar la paz 
harto mas fácil que la guerra por, ser uias deseada. Fueron las condicio-, 
nps del tratado firmado en 6 de junio que quedase a España su conquis
ta dé la plaza de Olivenza y e| territorio comarcano , adquisición aunque 
reducida ventajosa por ser aquel distrito uno de los lugares por donde 
entraba mas contrabando, y que se restituyesen á Portugallas demás po
blaciones, que había perdido, comprometiéudose el gobierno portugués 
á no seguir favoreciendo á la Inglaterra. Añadióse á esto declararse 
el rey de España garante de la integridad cabal de la monarquía portu- 
guesa. En este tratado no entro la Francia á pesar de estar en estrecha 
alianza con España en agüella misma guerra y proyectada íuvasion, y 
no obstante haber asistido á los tratos el embajador francés y dado su 
consentimiento para que la monarquía española hiciese ía paz por separa- 
do. Carlos IV, siguiendo en su doblez y por esta vez sola faltando á la fé 
á su aliado, se apresuró á ratificar? el tratado de paz que en París como 
no se le ocultaba había de ser recibido con tanto desabrimiento. El del 
primer cónsul fue extreinado (*), rompiendo su cólera contra su mismo her
mano, no menos que contra el gobierno español, llegóse á ratificar el 
tratado á parte'que en nombre de la Francia bahía firmado su hermano; 
amenazó aumentar el ejército del general .Epclerc ,; no solo para seguir la 

.guerra con Portugal, sino aun para hacerla á España, y añadiéndo quejas 
infundadas á las, legítimas, y buscando pretextos; para calificar de inten
ción de dañar lo que era solo resistencia áobédecer; hasta soltó la espe
cie de que aquello pararía :en un trueno ó pn rayo, cuadrando con su

(*) Así lo refiere M. Thiers en sii Historia del Consulado y del imperio. Al ha  ̂
blar de estos sucesos el mismo historiador , supone al gobierno español mas fal
tas, que las que cometió real y verdaderarnenle, ,
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soberbia el simili que le representaba, como im Dios fulminando sus ra
yos contra quien osase faltarle á la debida reverencia. Sin embargo, pen
sándolo mejor, hubo de creer oportuno no extremar las cosas cá punto de 
perder á un aliado tan complaciente y por sus condescendencias tan pro
vechoso. Aplacada, pues, en Bonaparte la ira, aun consintió en aceptar 
la mediación del rey de España entre la república francesa y Portugal, 
para renovar las i'otas negociaciones, y siguiéndose en eStas se firmo nue
vo tratado de paz entre los gobiernos francés y portugués en Madrid 
en 20 de setiembre de 1801, siendo las condiciones las mismas ostensi
blemente que las de la anterior; pero agregándoseles un artículo secre
to por él cuaí la pobre monarquía portuguesa babia de pagar á la rica 
y podérdsá Francia veinte y cinco millones de francos, pago exigido y 
hecho sin demora. Bien deseaba Bonaparte no sacar todavía de España 
SUS tropas, pero como estas hallasen escaso el sustento, hubieron de re
tirarse á su pais á paso perezoso. - " ■

Mientras ocurriau estos sucesos una desdicha nueva señaló la guerra 
en los mares. Había recorrido el Meditarraneo una corta escuadra fran- ̂ t  ̂ ♦
cesa, é intentando entrarse en el puerto de Cádiz viendo cerca á los ene
migos sé recogió a la abierta ensenada de Aljeciras. Siguiéronla los in
gleses, y con temeraria imprudencia trataron de apresarla estando ancla
da y protegida por los fuegos de la costa. Los íranceses, á quienes nun
ca falta valor, aunque sí confianza en ios combates navales, no teniendo 
que maniobrar se defendieron con denuedo y los soberbios marinos bri
tánicos irritados de tan inesperada resistencia, llevando casi á locura su 
empeño, hubieron de aproximarse demasiado á la costa, de que resultó 
barar un navio de línea y tener que entregarse y retirarse los demás re
chazados y mal trechos. Llenáronse de orgullo los franceses, y no sin al
gún motivo , al verse vencedores en la mar y que un navio de guerra in
glés Ies habia arriado bandera. Resolvióse, pues, llevar adelante las ope
raciones., Aunque vencedores los franceses en el cómbate de Aljeciras, 
los que allí hablan peleado eran cortos en número para aventurarse á 
hacerse á la mar estando cercana una escuadra inglesa considerable. De
terminóse, pues, que la escuadra española surta en Cádiz, escasa en 
fuefza por estar en Brest la principal del mismo departamento, pero 
que eóntaba dos navios de tres puentes entre los pocos dé que se cOm- 
ponia, agregándosele el navio San Antonio , dado por España á Fráh- 
ciá y ya con la tripulación y bandera de sus nuevos dueños, saliesen para 
Aljeciras á juntarse coii las fuerzas que allí e.staban ufanas de su vic- 
tóriá pero estropeadas del cómbate. Ejecutóse con felicidad y sin tropie
zo la primera operación de reunirse las escuadras aliadas en Aljeciras, 
desde donde salieron juntas para fondear de nuevo en Cádiz. Mandaba 
la división española el general D. Juan Joaquin Moreno, hombre en 
quien no faltaba buen valor, p ró sí juicio. Conformándose á un uso antiguo 
y autorizado por la ordenanza pero no seguido y a , se trasbordó á una 
fragata para dirigir desde ella mejor las maniobras si ocurriese un com- 
báté. Cerró la noche con bastante oscuridad , cuando venian navegando 
por el estrecho de Gibraltar con rumbo al Océano los españoles y fran-
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ceses. De repente rompio el fuego entre las tinieblas, descubriéndose que 
estaban los ingleses entre sus contrarios. De allí á poco llamas crecidas 
avisaron que, se estaba abrasando un buque de gran porte, y pocos mo
mentos despues segundo incendio declaró ser doblada la desdicha. Si
guiéronse dos tremendas explosiones , seña cierta de haberse volado los 
dos navios en que había prendido el fuego. Volvieron las tinieblas, y con 
ellas todo fué confusión , cañoneándose los buques á bulto , ignorán
dose la causa y circunstancias del recien ocurrido desastre. La luz del 
dia descubrió que habia perdido España sus dos navios de tres puentes, 
el Real Carlos y el San Hermenegildo, sin que basta boy baya sido po
sible averiguar á punto fijo cómo vino á suceder tan lastimosa trajedia 
no pasando cuanto de ella se refiere de suposición mas ó menos fundada. 
Recogióse á Cádiz lo que restaba de la escuadra, menos el navio San An
tonio, que cayó en poder délos ingleses,'habiendo estado en el de los 
franceses solo breves dias. Consoláronse estos de su pérdida con la me
moria de su triunfo en Aljeciras, y con ponderadas relaciones de las 
proezas de uno de sus navios, que al recogerse á Cádiz, acometido por 
los ingleses, disparando varias andanadas á sus enemigos logró ponerse 
en salvo. Pero para la desdichada marina española toda fué pérdida piíra 
pagando otra vez harto caramente por su imprudente alianza.

En paz ya todo fel continente y cedida la Toscana vuelta en reino de 
Etruria al heredero de Parma, pasó este con su mujer á tomar posesión 
de su nueva corona. Pero prefiriendo los nuevos reyes el viaje por tier
ra al de mar , tuvieron que atravesar la Francia, lo cual dió motivo al 
primer cónsul de presentar á los franceses un espectáculo singular y el 
mas propio para acred tar cuán robusto era su gobierno. Llamó á París 
á aquellos soberanos, y los recibió con esmerado agasajó , complaciéndo
se en presentar álos franceses unos príncipes de la familia deliorbon, que 
por tantos años los habia gobernado residiendo en la misma capital sin 
peligro; mero objeto de curiosidad y hasta cierto punto de desprecio por 
ser el príncipe italiano de cortos alcances y ninguna instrucción, y su 
mujer nada mejor, y ponerse en cotejo personajes de tan poco valer con 
el hombre esclarecido al amparo de cuyo superior entendimiento existia 
Francia victoriosa, tranquila y bieri gobernada. Aprovechaba asimismo 
Bouaparte la ocasión de atraerse mas la voluntad de la corte de España 
con sus halagos, hablando de la necesidad dé estrechar mas los lazos que á 
ambos gobiernos unían, y satisfaciendo á la corte de Madrid en sus deseos de 
engrandecimienio de su familia con procurar que el rey de Etruria fuese 
reconocido por tal por varias potencias, y con dejarle por algún tiempo so
bre sus estados nuevos el ducado de Parma que habia sido de sus pa
dres. Así España, sin gusto de su gobierno y con indiferencia por parte 
del pueblo, seguía enlazada al gobierno francés padeciendo el perjuicio 
que traen á los inferiores enlaces desiguales. Lo que mas ocupaba á los 
españoles era ia conducta de su propio gobierno, á cada momento mas 
aborrecido y que merecia en gran parte, pero en verdad no en todo, el odio 
que inspiraba. Ciertamente, en la falta de plan y continuo deseo de mu
danzas de la corte y del privado de quienes eran ios ministros meros
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Ŝ rVÍ36*rys''oí)'áeqtViosó̂  ̂ s'é''éinpr’éndián ‘réfórlr>áS íitjiés, ^erp aun

'solían’ábandb'naísP o viciarSé 'poí el hiódp de llevarlas áéféctó, sin 
' cíilitaf ̂ íñí; qüb se «(^ipetlan f  lléváKaá'á'rema^ otraá Variaeibhép de sis- 
tpnlf etí Iddoi'los'ranife frívola^'é hijas de'ffieró ca b póativá-
h ieM  pprjudi¿ialés.''SÍ: dl^uh6s honibreí he t eran

’jprbt'egidbs,'otrós en cambió sé véiaá tratados cóü injusto y- bárbaro H- 
jgbr?^rq^ljó'lleVó lij''|éha ' de haber sido roformador, jtorqué cpU esta 
' calidad hbbia hbrtbanádo'^h^ cbndücta poco 'fávbrable al valido prépíó- 
lente;. Pero la persecucioti mas severa y la que mas desacreditó al gb- 
bjerhb; fue'la dpi ikistre ToVéllanos; Él ihstruniehtb de esta crueldad 
filé él luinislro C.abailero, que. se prestó á ella de muy buen grado, pe
ro el motor principal fiió el Príiieipe de la Paz, por mas que de ella so 
(liseulpe en sus memorias. Sin duda debia él mirar como un ingrato á 
Jbvéilanos , pues no Calcuiando los inotivos hijós dé amor á su patria 
porque, éste hábia bóntribuidó a separarle del rninistérío , Solo véia en él 
á uihlibmbre, que, habiendo recibido favores, había en pago d.idole prue
bas,dé .ehémistad aráarga. Pero aun así no jústificába cqsá alguna qíie 
ágravips, privados ,se vengásén á costa de la judicia, y chocaba maé qüe 
'se ihéiésé^ üniioinlhe y ‘ de las glonás' principales' de su
patria. Joveilands'file pésq,h!rátaa^ trasladádó de ütío á otro
CMieinh^ embarcado éh ü'n castillo en la isla de Ma-
íiorcai'.^liesde a i i r jc ^  8Í rey, aun contra

,sú niistVio privado, pi no hbinbráhdolé, séñálahdole .á las ciarás en dos 
,representaciones bien sérttidás y éscritás, módélbs ádmirádbs de elb-
cuqncia ■ buando ijÓ' áonábp btra vbM,'Heéiáráh db
pensamienios que la de. aquel hombre erguido cuando lodos se postraban, 
y ‘i j a b i a h d : Q ' a l t o tembr jtodós estaban sumidos enpro- 
inhdd siiehcín Mas danó, á r  príhcipé de la Pa¿ aquella Vb¿ de un cau
tivo'pué danánfós ’íhaá‘’átrÓééá libéfof á'htrbs hombres 
'Sien jjádó 'eryidb'ysf<; iháhíiécho suyo , ptiés habiéndose éh él sblo 
'acfédithl) dé préqiidjíbí: Scerbbrpérdió'dl Concépto de quepii general 

hiérécedor''de"hahér^ parcq' eii ,p|eriiiclicar W! ;^ s  ' cbhtrafi^,
pues cotejadá iá sumó dq'sus'véngahzás cbn lá devSü'p , mas^qü'e
por otra cosa debe ser tenido por de condición propensa, si no á olvidar,
á no castigar con dúi'éka las injurias á SU .
, " 'Í;Í gbbiérnó éspáñqb,i en tanto j cohfelüida la páh Con'Portugal, vólvíó 
a su imtíguo' estádb.VTámbién lá gaeiha Con la Gran Brétaha 
■¿ér de'hj-évé durácioni ÉÍ’ pbdér inglés 'no éstabá quéliráhtado;^^ 
exHáil^b,!, 'y  babiá;',ipenestáf déscansO aumpie lireve. No le necesitáha 
nicíiÓs Francia, cuyo (iotniiiiulor, iligiio de toda gloria, si no aspirase. 

‘íéma^ádb'*y- cbh 'i^céáiíh (mpé  ̂ cuülésqhierá medios,,ps-
"jijraba jai laiirb de páciflcadoi; entre Ibs muchos (|ue le adornahaii. t á s  
dos pVineipaies póleiieias'heligerantes, cada cual en .su elemeiilo , eslahati 
piétOTib^sj' pero apiiias iplbián'coiridó' peligros,'y aun estaban cxjmestas á 

’'algiinbs, .si lio graves, lahipóeo leves. Ingjaterra había vi.sto lbrmar.se contra 
' " ‘'uhá''líga'‘en' é1' iybrt̂ ^̂  tebfdb la ,fortuna de desbaratar co'n

r / !

l • U .% . ‘ ¿ i  í  t

uhá'‘vicfcriá’i’' auiujué incoOiplela ' ápfevüoliadü/de 'Nelsuü , y , con
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miíi mudaiíza de soberano en Rusia. El primer cónsul fráiicés, cú- 
ya potestad absoluta de extenderse solo á diez añós, hábia pasado á 
dilatarse tanto cuanto su vida, gozando ya de la autoridad de ios mo
narcas mas despóticos, se vio a pique de perecer de resultas de úna má-

F
quina llena de pólvora dispuesta para volarse al acercarse él en su Co- 
che, y que por haberse diferido breves instantes su explosión, dejándo
le salvo, solo mató á unos pocos inocentes; por lo cual y por otras cir
cunstancias miraba en la paz general el único puerto de su salvación y 
de la del estado que regia. Eu Inglaterra el vigoroso ministerio á qué 
daba nombre y de que era cabeza Mr. P it t , y el cual había seguido la 
guerra con ardoroso empeño , y si con fortuna en los mares y colonias 
con desgracia en general por haber producido el monstruoso engrande
cimiento de su contrario , acababa de retirarse voluntariamente, en la 
apariencia y acaso en la realidad por no haberse prestado el rey .Tor- 
je III á sus ideas favorables á la concesión dé ciertos derechos políticos 
a los católicos de Irlanda, y éh la Opinión de muchos ingleses, porque 
viendo inevitable la paz quería que la firmasen otras manos no tan 
sospechosas al enemigo, y sobre las cuales cayese el crédito ó descrédito 
que naciese de las consecuencias de la paz misma una vez hecha y expe
rimentada. Un ministerio débil ,, no sacácló de la parcialidad opuesta al 
anterior, sino dé servidores del mismo, aunque grato al rey corto en 
concepto y poder, dirigía los negocios de la Gran Bretaña. Entabláronse 
tratos entre esta y Francia, y como el. deseó era de ajustar la paz, se 
allan^'on los inconvenientes que la negociación presentó. Eií ellá entró 
España como mero satélite de Francia , y para vencer dificultades entre 
su poderosa aliada y su no menos fuerte enemiga , se resolvieron algimas 
á su costa, obligándola á ceder á la Inglaterra la isla de la Trinidad de 
Barlovento, que por el lugar en que está situada puesta en ínános de 
una potencia extranjera y no amiga , daba á esta gran poder é influjo 
en el vecino continente americano. Tal cual era tá paz fue recibida con 
regocijo, porque de la continuación de las hostilidades solo podían se
guirse desventuras, sin divisarsé objeto alguno que prometiese ventajas. 
La situación de España había venido a ser triste eh verdad , porque sus 
recúrsós interiores no le consenfiañ líacer, sin recibir grave perjuicio,, los 
esfuerzos coDsiguientes á tan continuadas guerras. Su gobierno combatido 
por opuestos pensámíéntos persistía'en no seguir rumbo fijo, y con lo incier-* ’*' i'i.
to, vario y mal concertado de su conducta hacia tanto daño cuanto habría 
resultado de un mál sistema seguido con empeño y tesón, y se acarreaba 
mas desconcepto porque no creaba fe ni aun en errores. Enmendaba 
abusos antiguos, y los creaba nuevos, ó deshácia su propia obra resta
bleciendo los que había, desterrado. Así se inir'oducia en las tropas una 
táctica nueva, copiada en parte de la francesa, y dispuesta por el enten
dido general Pardo de Fígiícroa i y al mismo tiempo se tenia repugnaií- 
cia á juntar las tropas para ejercitarlas en grandes jnaniobras militares 
por evitar cualquiera cosa que hiciese ruido. Vériíicábase la venta de los 
bienes de obras pías con disgusto de la gente devota, y se conservaba la 
inqúisicion con dolor de los hombres ilustrados, empleándola además en
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ftegocip  ̂ dej .íjstaclo , con lo cual se la .hacia perder en el respeto del vul-
las posas\de.la ilionarquía entera, ypa-

videncias se dictó la de que se exteudiese al 
reino de Valencia el útil servicio de las milicias provinciales; y, nacien
do de ello disgustos y hasta Alborotos \de. los valencianos , cedió el go- 
Inerno, declarando que no jjensaba en jo que se babia propuesto, ni es
tablecería las milicias donde np cuadrasen con la^, aficiones , ocupaciones 
y costujnbres de, los habitautes/ O en Vizcaya fué . sosegado
con der^aipan^jepto de sangre i pero sin adquirir el gobierno mas fuerza 
que ja que tenia ên aquella provincia. I)e resultas de todo la nación es? 
taba descontenta , postrada abominando lo presente, deseosa de un re- 
jnpdio, sin acertar pû al je ppnyenia , discordes én este,punto los deseos 
según eran jas,opiniones y „el interés de los malcontentos,; perdido en 
Sinpa todo cuanto dá á los^pueblos robustez al pasó que tpdp cuanto les
proporciona, prósperidad de c'uaiquiera clase.

JNp óbst^  no dejaron de sentirse algunas de Jas
benéficas cpn̂^̂ ^̂  paz trae cpnsigp. No, bien, fué firmada
á, principios de léÓ2, cuando, quedando franca y expedita la comuni- 
cacion de.España con América, empezaron a venir a la  Península los co-••■'̂=■>■'3 í-Ti'u*- i'i’ ' " M-'¡'I 'í  ̂ - ̂ í ^  • c i'
piOSQS productos de las ricas ntinas ameripanas que en aqueHos .dias lia- 
bian tenido considerable^’â  ̂ con esto las necesidades
del real ^.r^rio en^nnuclía parte PPCQ, ej pomercio. En el
puéftp' dp Cádiz, emporio comerpiaí de España y prinpípaí punto de co- 
muuicápión con las colonias,' se manifestarou síntomas antes punca vistos
de Viqimza^f Pesaprpve^^ bienesnpii^el mal gobierno, üerror
cbaba ja  cpr)^ en general poíno ant^ yAriste , pasando
pocos. d ia s ,^ j^ ^  pasí todo el áño; en los sitios rea'es , sin fiestas, 
con un lujo bárbaro",'cuyos majos efectos' no doraba el buen gusto, con 
una ostentación lina.

En punto a la política extranjera discurría el gobierno con acierto no 
vólveií^á meizcíárse éri la guerra entre Érancia y la, Gran Bréiaña si otra 
vez rompía ; .pero por desgracia no estaba ya en.su mano abrazar ,tan jui
ciosa‘tíindücja i pués él'liombre qúe''góbernaba A Í?rahcía ^
'Espáná salir dé la situación de dependéncia^en qüe'sé h'abíá coíocadÓ. No 
Tó pedia entonces la Qpimoii popular desvariadapienté favorable á la alían- 
za írancesa, porgue como lo que se permitía nnprnnn; en política todo era 
líipérbólicas alabanzas (Jel alindo de ÉspaiTa,j como Bonapafte por sí te? 
lija hiéfitós suficiéntés para grarigeárse árrebátada adiniracion y vehemen- 
té afectó, los qué no compréncíian los fines de su política se .dejaban lle
var por la estimación d súpersóna y apróbacion de sus grandes hechos .y 
aciertos , yeñérá'ndóse en él̂  yestablecedor de ¡os altares a la par que 
áí geiieVaV víctoidosó y ab dé jos ád'elantamientps del siglo;
por ignorarse qué tiraba á conténerlos, á' la par que al firjne y acertado 
gbbérhádór'cúya cabeza y brazo tenían a raya á todos los partidos, con-j  ̂ . V* 5 r-- , . í ' .•/ Í ̂ . y ' /yv f . '
virtiendo én nación, unida, 'obediente y prospera á lá que antes despeda-

'IvK 'iVÁt̂ aÍx« . í -o.,ú tÜU -1-' _' '■ izedg eb bandos é indócil 
era en sú interior tocio desconóiertó.) . i  • t , M á . r ' - ¿ M ^

a todo freno aun entré los triunfos de sus armas 
sconCiertó y padócia variós fiñágesde desdicha.'
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A s/pagaba la corte la pena de sus yerros pasados.. Pretendía en tanto 
coa política aguda, y en que habría habido acierto, si pudiese haberle en 
procurar lo que sería útil pero no asequible, dar fuerza á la casa de Bor
dón en Italia, buscando en su grandeza allí alianzas para la monarquía 
española. Para lograrlo re estrechaba con los principes de Ñapóles, y 
contaba con la fuerza del mal asentado reino de Etruria. Había asiinis- 
.ino la corte de España entrado en tratos con algunos personages de la 
república llamada de Italia, que coinprendia gran parte de la Península 
italiana, los cuales, ansiosos de gozar de una independencia real y verda
dera, procuraban zafarse del yugo francés ya que lo estaban del aleman, 
sin considerar que su república facticia Iiabia de desaparecer si decaía e! 
.poder de la Francia que la babia creado , y era su único apoyo. Sueños 
eran estos formados en la época de la paz qué por fuerza babian de des
vanecerse al primer nuevo soplo del viento de la guerra.

El Príncipe de Asturias , heredero de la monarquía , recieii hecha la 
paz cop Inglaterra, contaba poco mas.de diez y siete años; pero se tra
taba ya de casarte , siendo común hacerlo los príncipes en edad muy 
temprana. Por uno de los caprichos mugeriles mas comunes que en 
otras en las que son de poco arreglada conducta, la reina su madre le mi
raba cop desvío , algo despues pasado á ser odio. El rey, dócil á su mu- 
jer, y por otra parte poco capaz de amor paternal, participaba de aquel
desafecto al p[|íncipe. Este, mal instruido, y de condición violenta, aun-* ✓

que mero juguete en ajenas, manos, ya deseaba algún influjo en e! go
bierno, y aborrecía al privado por mil razones, y entre otras por la de 
titularse príncipe, quitándole el derecho exclusivo de gozar de este títu
lo en España. Dispúsose su casamiento con una princesa de Ñapóles, su 
prima-hermana, al paso que su hermana la infanta Doña Isabel liabia de 
ser mujer del príncipe heredero de la corona de las Dos Sicilias. Ajusta
das estas reales bodas, fue la corte de España á solemnizarlas á Barcelo
na, á donde habían de aportar los novios de la real familia napolitana. 
Vino á la misma ciudad á verse con sus padres la reina de Etruria acom
pañándole su consorte , uno y otro nada contentos en su nuevo trono, 
donde no eran queridos del pueblo ni mereciau serlo por su conducta. 
La concurrencia de la corte en toda su pompa, de dos escuadras; una 
procedente de Ñapóles mandada por el marqués del Socorro, y otra que 
venia de Liorna al mando del general don Domingo de Navas; de una 
lucida y numerosa guarnición en lo que cabía en el ejército español de 
aquel tiempo; y de numerosas turbas que de España y aun de los ve
cinos reinos acudían á presenciar aquellas festividades, juntamente con 
los lucidos obsequios que hizo á los soberanos y á ios príncipes extran
jeros el pueblo barcelonés, formaron un espectáculo, sin igual en España 
por su lucimiento desde muchos años basta entonces, deslumbrando al 
pueblo con su brillo á punto de hacerle olvidar por breves dias sus ver
daderos males y acerbo disgusto, Al mismo tiempo el primer cónsul, á la 
sazón eu paz con el mundo todo , no pudiendo exigir de España otros 
sacriücios, ie sacó e! de varias cabezas de su mejor ganado lanar y 
caballar que era política española mas ó menos acertada no dejar salir

TOMO VI. 8
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dei reino, de suerte que hasta en pequeñeces tales se violentaba la vó- 
limtad del gobierno español obligándole á desentenderse de sus propias

I

•?

Verificado el enlace del príncipe, salió la corte de Barcelona, y recor
riendo las proviñcias'orientales de España se detuvo algunos dias en Va
lencia y Cartagena de Levante, volviéndose luego á Madrid y á su vivir 
antiguo. Poco despues en solemnidad de las bodas hubo fiestas Reales con 
gran pompa, que sirvió de distraer por dos ó tres dias al público y de
ponerle delante á sus reyes, á los cuales solia ver poco.\

■ La nueva princesa de Asturias no carecía , según afirman, de talento, 
aunque su educación no pudo ser la mejor. Amaba á su marido, y ledo- 
minaba, y, siendo ambiciosa y no de buena índole , aunque por otro lado 
de virtud , le inspiraba horror á una corte corrompida, y deseos de poner 
freno ó fin al desorden existente mezclándose en el gobierno. Sabedora 
de esto la reina le cobró odio violento, y el pueblo por esto mismo dio 
en adorarla y en creerla un dechado de perfección , con lo cual avivó él 
aborrecimiento de que eran blanco los dos esposos jóvenes y desdichados 
por parte de sus padres y del valido omnipotente. Asíse iban preparando 
en las disensiones de la real familia las públicas desventuras en que ha
bían de pagar con tantos estragos y llanto los pobres pueblos los delirios 
de sus monarcas.

En vez de las anteriores frecuentes mudanzas de niiitistros, por algún 
tiempo apenas las hubo, salvo en el ministerio de Marina, entendiéndose 
que los que habiá eran meros ejecutores de la voluntad del Príncipe de 
la P az , señor del reino.• /  ̂ I ^

Si de España solo hubiese dependido mantenerse en paz, probable es 
que én algunos años no se habría arrojado á nueva guerra; pero, no sien
do dueña de sus acciones, conducta tan juiciosa le era imposible, y así 
le tocó antes que á otros Estados la dura necesidad de tomar otra vez las 
armas. A poco de haberse hecho la paz en Amiens se vió que Francia é 
Inglaterra no podían pasar sin disputarse el imperio del mundo. La pri
mera empezó á ingerirse en los negocios de los Estados vecinos con nunca 
vista altivez, á agregarse tierras que antes eran reinos y a dictar consti^ 
tucionesque ponían á otras potencias en verdadero vasallage. La segun
dase negó á ejecutar el tratado de paz , no queriendo entregar lo que 
ñor él sé había obligado á ceder, cuando vió engrandecerse desmedida
mente á su rival, si no á su costa, á la de los Estados neutrales. Pocos 
dias mediaron entre haber cesado las hostilidades y empezar entre los'̂  
periódicos de una y oirá nación una guerra de insultos y provocaciones. 
Bonaparte, nada sufrido, quiso acallar á los escritores ingleses con im
perio, desconociendo la libertad de imprimir que es parte de las leyes de 
la Gran Bretaña. Esta paz insegura tampoco se dilató mucho, y á los 
dos años dé haber cesado la guerra entre aquellos poderoros contrarios, 
volvió á encenderse con ínas exasperación de ánimo entre los combatien^ 
tes que en otra ocasión alguna. No bien se renovaron las hostilidades cuan
do el gobierno francés intimó con arrogancia al egpañol que le diese ayu^ 
dá en virtud dél tratado de San Ildefonso dé 1790 que los ligaba en
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alianza ofensiva y defensiva^ Dudoso era que á tanto alcanzasen las ésti- 
pLiíaciones del tratado, pues ni aun el mismo paeto de íamilia obligaba á 
Jíspaña á mezclarse en todas cuantas guerras emprendiese Francia por 
liiero capricho; pero no habia ya para qué pensar en si los pactos exis
tentes comprometiaa amas óá menos, sino en que Francia era poderosa 
y exigía obediencia á España venida á suma flaqueza. Sin embargo , ál 
mismo gobierno francés no era perjudicial la neutralidad española, si, sien
do solo aparente, le proporcionaba socorros de un aliado que mántenién- 
dose en fingida paz los diese sin poder ser ofendido. Al gobierno espa
ñol llenó de fundado miedo la idea de emprender una guerra en sii si
tuación de apuro, y de la cual infaliblemente solo se seguirían desdichas. 
Él Príncipe de la Paz en esta ocasión manifestó cierto grado de aliento 
y tino que de cuando en cuando asomaba en sus ideas, y opinó por dar 
al tratado de San Idefomo su interpretación verdadera , no extendiendo la 
alianza á mas casos de guerra que á aquellos á que alcanzaba en el tiempo 
del directorio ó del pacto de familia , y aun insinuó que bien podría Espá- 
ña en vez de constituirse beligerante proponerse por mediadora , y basta 
llegar á ponerse en neutralidad armada. Semejante proceder, si se Hu
biese seguido, habría Ilevatfo á un guerra con Francia, y Carlos IV teme
roso de esta y de Inglaterra , pero mas de la primera que dé la segunda, 
por esta vez desestimó las propuestas de su privado, é hizo otras ál go
bierno francés, cuya aceptación no era difícil, pues se comprometió á 
ayudar á la guerra con un subsidio de seis millones de reales al mes, 
asegurando así á su aliado él socorro de las ricas minas de Amé
rica sin téniór de que impíidiesén el, paso á sus producíoslos ingleses. 
Avínose el primer cónsiil á una proposición para él tan ventajosa, y que 
para España asimismo era preferible á la guerra, si hubiese podido espe
rarse que la Gran Bretaña consintiese largo tiempo una conducta por la 
cual un enemigo mal embozado lá hería á mansalva. Disimulo con todo 
este proceder el gobierno inglés, debil á la sazón por el poco brio y 
acierto de los que eran ministros, y atento solo á defenderse del desem
barco con que amenazaba Bonaparte al territorio déla Gran Bretaña. T*io 
se interrumpió 1 pues , en un grado considerable la felicidad de que Es
paña gozaba con la paz , si bien ponía en bastante ahogo á su angustiado 
tesoro la saca de la cuantiosa suma que tenia que pagar á su aliada; 
acreedora dura , pues llevaba á mal la menor morosidad en el pago. Es
to no obstante el estado de la hacienda iba mejorando notablemente. 
En 1803 subía la amortización de los vales á doscientos cincuenta millo
nes de reales de vellón, y se pagaban con bastante exactitud los réditos 
de la, deuda. Pero en 1803 y el siguiente año de 1804 vinieron á caer so
bre el pueblo español nuevas é impensadas calamidades , bijas no de fal
tas de los hombres, sino de disposiciones de la divina Providencia. Ep él 
invierno del uno al otro de los dos años citados, copiosísimas lluvias (íés- 
truyeron las siembras, causando con la mala cosecha una hambre y.mi- 
sería extremadas. De resultas de esta, ó por otras causas dé la estácion, 
aparecieron en Castilla calenturas inalignas, produciendo grándisimp es- 

igo. La fiebre amarilla, que désdc m  aparición y destrozos en Andalu-
*
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cía eu 1800 había reinado en Medioasidonia en 180J y en Málaga en 1803,
ret^odi|<néndose en esta uljMá cíu^ di
lató por las costas del Mediterráneo hasta inyadiX á Cartagena y. Álican- 

y por las del Océano hasta Cádiz , donde sintieron sus rigores todos 
cuantos cuatro años antes no la hahián padecido, y penetró por las par^ 
tes de AndaluOia á donde no habia llegado en 1800, asolando los reinos 
de Granada y df̂  Córdoba. Kl gobierno de Madrid temeroso por depiás 
del contagio éñyio tcop̂  en bastante número á formar cordones sanita- 
rips. Én medió de tantos appros é infortunios la calamidad de la guér-
rá, que en ^ d e  se prpcuraba alejar, vino á colmar las públicas desven
turas. ' ...........

Como se ha dicho, la alianza de España con Francia, siendo para ja 
piamera úna sérvidumbre ,̂  ê^̂  ̂ Inglaterra un daño intolerable. JŜo se 
ocultaba esto al gobierno de Madrid ; pero aspiraba á salir por el pronto 
de apuros del inodo menos malo posible. Por un lado el gobierno fran- 
cés,  ̂no contento de todo cuanto en su favor se hacia, con arrogante ín- 
considéracipn pedia mas, daba quejas, y hacia amenazas. Por el lado 
opuesto él gobierno británico declaraba que no podia sufrir por mas tiem
po ja guerra sorda y segura que España lé líaciâ  ̂ En Mpdrid eí gobier- 
no pstabáinquietó, dudoso,^  ̂m y apretado por opuestos influjos que 
en los negociosdnterioi’es y exteriores le empujaban á contrarias sendas. 
Unos pedían reformas conformes á la índole de Jos tiémpos , y otros se 
oponían á ellas y aconsejaban perseguir á quienes las sustentaban y al- 
terpándose en dar satisfacción á unos y á otros á nadie sé daba cúmpH- 

. y Ipdes fe producía descontento. El príncipe de Asturias en &u re- 
tiro y poco menos que preso con su mujer, tenía sin embargo su corte 
que, excitando su fesentimî ^̂  y ambición, si no llegaba á conspirar, en. 
pócp menos se quedaba.^ entendido juntó con algunos fanáticos
enemigos de las novedades deque era Francia representante y promovedora 

d*iórentep motivps y con diversos fines, proponía ponerse de buen 
acuerdo con Iqglatert’a, ya por creer amenazadas la independencia y hon- 
í p de ja nación española, ya por odio á la revolución francesa y deseos 
de resistir al nuevo rob.ustp poder de ella nacido, y sustentador, hasta 
cierto punto dé sús. doctnnas é intereses: Otros deslumbrados pô^̂ la gloríá 
de la Fnmcia, ó considerando su causa idéntica con la de ías réforn^ás, 
querían que se estrecliase con élla la alianza, y^que, hecha cáusa común 
la de una y otra, nácicñ, los triunfos de úna lo fuesen de ambas, así como 
las resultas que ellos diesen. Lo común de las gentes, inclusa gran par- 
te 4el clero , tomando sus ideas políticas de la Gaceta de Madrid y del 
Mercuiio, véiáü, en Bónaparte un ínodeló no soló de superior entendi- 
mientó y fortuna , sino de justicia é intención sana, y deseában que si-

í f u n i d a  con tan poderoso y fectó aíiádp. Ñi bastó á indig- 
: la corte ó á exasperar al púéblp esppnpl, todavía tari amante del
tfono , el haber Bónaparte mandado aícabucear violentamente y casi sin 
jpzgarle des,^ de haberle arrebatado de un territorio extranjéró y 
ufntraLa^^ de la casa de Borbon , duque de Euguien , suponién-
dúléjsiu rá¿ón una conjuración para réstáblecér el troúo
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de SU familia dando muerte al primer cónsul. La corte, aunque sabia las 
circunstancias de este hecho atroz, callaba por miedo, y el pueblo, al 
cual se le pintaba desfigurado, se alucinó á punto de no darle grande im
portancia. Siguióse ceñirse Napoleón Bonaparte la corona cuya autori
dad ya tenia, tomando el título de emperador délos franceses, y Carlos IV 
se apresuró á reconocer la nueva dignidad de su aliado cuando este aca
baba de teñir sus manos con sangre de Borbones. Cuando así iban los ne
gocios en el continente ,. cayó en Inglaterra el débil ministerio que la 
Gobernaba , volviendo al mando el célebre Guillermo Pitt, como elevado 
mas que por el Real nombramiento por el voto de la mayor parte dé la 
población británica. No bien se encargó dél gobierno este ministro, cuan
do declaró que no podia consentir a España que siguiese en su engañosa 
neutralidad, juzgando y diciendo con fundamento que mas valia tenerla 
por enemiga que dejarle auxiliar á la Francia con todo lináge de medios 
denos el de sus escuadras, ya muy debilitadas. En Madrid aumento este , 
nuevo tono del gobierno inglés la angustia én que se vivia. Dicese que la 
príucesa de Asturias, amante de su familia , daba á saber á su madre, 
acérrima enemiga de la Francia , todcbcüántó en España se hacía y medi
taba, y que la reina de Ñapóles comunicaba al gobierno inglés lo que 
por conducto de su hija llegaba á su noticia. Por otra parte el auxilio 
pecuniario prométido á Francia era pagado con poca puntualidad, y el 
emperador Napoleón, con su acostumbrada soberbia y vehemencia, ame
nazaba con el mas extvemádo rigor si no se le socorría bien y prontamen
te. En la imposibilidad de seguir en paz con las dos naciones enemigas 
tan violentas, el gobierno de Garlos IV procuraba alucinarse, y trataba 
cuando menos de alejar el peligro si no* podia enteramente desvanecerle; 
ya mandando hacer armamentos marítimos , ya dando orden de desar
mar, halagando á Inglaterra y á Francia , y prometiendo ú la ptimerá 
ventajas para su comercio y los productos de sü industria, al paso queá 
la segunda los concedía. Si Napoleón no era hombre qiie se conténtase 
con poco, ni á quien fuese fácil entretener hasta distraerle de su proposito, 
tampoco el témple de Pitt era tal que pudiese ser provpcado ó burlado. El 
ministro inglés sé arrojó, pues, a un acto qué nada alcanza a justificar, 
echando un feísimo borron sobre su fama y la del gobierno y pueblo bri- 
tápicp, con resolverse á empezar las hostilidades contra España sin de- 
ciararle aiites la guerra, y dispuso qué por él almirantazgo se expidie
sen con sigiló órdenes para caer sobre los buqués con bandera espa
ñola en todos los mares basta apresarlos ó echarlos á pique , sin excep
tuar de este rigor ni á los que midiesen menos de cien toneladas. Au
mentó atrocidad á esta acción que mientras asi fraguaban los ing'eses la 
destrucción de las haciendas y vidas de los españoles, estaban en los 
puertos de España sus buques tratados como amigos. Llegó el momento 
de la ejecución de este atentado. Habían salido del Rio de la Plata para 
el puerto de Cádiz cuatro fragatas de guerra con caudales, y navegando 
con la plena seguridad que la paz inspira; no venían preparadas á un com
bate. Salteáronlas de repente cuatro fragatas británicas intimándoles qiieée 
entregasen con su rico cargamento, siendo sobra de orgullo ó de descuD
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H9 haber^mpleadp para este acto suficieates fuerzas, ppes con s,ê : 
e^t^s tales que ni en la apariencia permitiesen resjstirtes, se habría ahor- 

efqsioü de sangre, al q âso que fuerzas iguales en cantidad obli- 
ga^an por honor del propio, pabellón a no arriar bandera sin previo com- 
^ ^ relativo, de unos y otros buques por fuerza habría, de
causar la derrota y rendición délos que venían desprevenidos. Kespph-

Gsppñoles á los ingleses pon el fuego,de sus cañones,, 
inas por yplver por su honra qqe pon esperanza alguna. A poco (íp eínpp-

la frggatá española Mercedes , car^gada por, desgra-
, y una spñppa pop sus hijos que, ffada en ser, típmp^  ̂ de 

paz, se haBja á haper aquel viaje pereció, mientras su maridó^ oli-
§n hijo mayor embarcado en otro de los cua-] 

tro buque aquella tragedia. Ai, cabo, arriaron bandera las
trp^. ftagatas restantes, liarto nial tratadas , despues de haber hecíiouna 
dpfensa decorosa, Coinpjdio con^nste hecho de piratería otros de igual 
índole; pero sipndp buqúe^ mercant̂ ^̂  ̂ tr¿nsportp Ips. españoles ásalta- 
dps y apresados , á lo nienos no derfámaron sangre los injustos apresado- 

^qd;ayíu pl gobierno británico , vituperado por toda Europa y por ño 
ppcps de su misipq napion, aunque pprpbarido su hecho la inayor parte

conducta pretendiendo que solo se 
ephaba sobre aqñelíos, buques para tenerlos en depósito y como fianza de 
que España guardaría en Ja gperra uña neutralidad yerd^

ingleses un reginiiento espanolbque iba; dp . 
gqapnicipp á las isla^ Baleares, y d^ él tambiep hicieron presa los in- '

oí y el español estuviese declarada la guerra^ '
: bí^drid al verse a ^  acó-"

M V * ? y . •' * vi • gbogps habiap 11̂  ̂ á lo sumo., Cabal-
estaba asolando, fa liebre aiparilla á ía A.n- 

dgluaia y pái|te ^0 Murcia , y las calenturap^maligpas á ambas Castinas, 
y .b ^ b re  dejqbdo®e sentir con rigor, agregándose á ello que fuertes ^  
frecuentes terreinotos, ep. el reino de . Grapadá destruian algunas^ pobla- 
cípnes, y llenañan de pa cpngoja á todas. La supersñcíon excitada^

.upivbrsáí disgusto , viendo Ips gentes pia- 
db’sas en Ips males públicos .cásBgps, del cjelp.pór los vicios de la córte,, y 
^on por refórmas saludables:diH^uestaA por el gobierno, como eya la 
vepta de los bienes de obras pips hecha hasta con autorización . cíe’, Iq 
Santa Sedé, No sabian Carips IV , su privado y sus ntinistros qñé hqcer, 
faltos de fuerzas;^ con pazpn de los franceses , viendo inap-
ciljado ppr los ingleses el hpnor de la pación , hasta un punto qpé no . 
dejaba lugar .al d|^unpIo,; SÍ no dápdqje las apariencia^ y aun:Ía reaildad 
dp.iuíapip cobardía, ,$jn einhargo, no fu,̂  ̂declarada ,Ia guerra al saberse 
pl apresamiento ¿e las, fragata^ y otras yioíepcias de, la.misma clase. Dp-\ 
lia la corte perder las yeptajas ñe Ja paz puando qstaba pmppñada cop

obra de la amortización de, la deuda, que había lieyado 
hastpñ cerca de tre^Jpntos miñones d^ y , cuando las calamidades i
ppbjicps pp.psiderabiiisimas Ala guerra por fuerza habrían dO;

Paaiide .un jues; se pagO;ehtre .estas. irresplpcipnes, npgopian-,
^  • '  r  f  /  i  r  i  í
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dose en Londres y Madrid con poco fru to , y portándose la Inglaterra 
con tan injusta soberbia, que aun su embajador en España Mr. Frére, 
amante sobremanera del pais donde estaba, y de su literatura que cono- 
cia cual pocos, y conexionado con todos los españoles de mas valia 
por diversos títulos, estuvo duro y descortés, y hasta vsalio para su patria 
sin dar respuesta á las notas que el gobierno español le pasaba, habiendo 
tenido con el Príncipe de la Paz una conferencia en que acalorados 
ambos casi llegaron a injuriarse mutuamente.

En tanto, por un lado la Francia pedia k España que se vengase del 
común enemigo, y por la otra parte ofendido el pundonor español con 
no menos altos acentos clamaba por desagravio pronto y completo. Hú^ 
bose, pues, de declarar la guerra por parte de España á la Gran Bretaña 
en un juicioso y bien escrito manifiesto, bien que difícil era en quien tan de 
su parte tenia la justicia con mediana habilidad siquiera no dar buenas 
razones. Recibieron los españoles con gusto aquella declaración, y los pocos 
parciales que aun conservaba Inglaterra, hubieron de callar intimidados ó 
confusos, al paso que algunos aprobaban con dolor la satisfacción que 
iba á tomarse del agravio llevado, conociendo cuán funestas consecuen
cias traería, lamentando que se hubiese venido á tal extreñio , y con to
do eso persuadidos de que debiéndose anteponer á todo el honor de una 
nación como el de.una persona, se hacia necesario blandir las armas con
tra quien había hecho á España tan violento insulto. Acordes , pues, en 
aquella ocasión, gobierno y pueblo unos aplaudían que se estrechase la 
unión con los franceses, otros se resignaban a ello, y todos lo considera
ban necesSaria consecuencia de las recien emprendidas hostilidades. El 
Príncipe de la Paz en su calidad de generalísimo de mar y tierra, hizo 
una alocución ó proclama al ejército y al pueblo, pero en tan desatinado to
no y con tm  singulares expresiones (*) que movio á risa en ocasión de tan
ta formalidad, siendo tal su desgracia que ni en aquel caso cuando iba 
tan conforme con el público deseo acertó á escapar libre de. censura. El 
año de 1805 empezó España á hacer esfuerzos notables. Armóse una es-, 
cuadra bastante numerosa, considerando cuan decaída estaba la marirjap 
reforzóse el ejército por todos los medios posibles; armáronse las mili
cias provinciales, y las columnas de granaderos de las mismas, tropa hermo
sa, pasarona guarnecer las costas. En el campamento de San Roque, fron
tero á Gibraltar, se juntó un cuerpo de ejercito considerable, observan '̂ 
do aquella fortaleza aunque la situación del gobierno español no permi
tia que en mas que en observarla se pensase. Ilubo sin embargo, espe
ranzas de algo mas, y una persona conocida vulgarmente por el incogni
to dio esperanzas de que por su medio sena ganado Gibraltar por trai
ción ó sorpresa. Poco duró esta ilusión, y pronto se distrajo la atención 
á otros cuidados. INo se olvidaba a la América española, la cual por su 
parte proveía á su propia defensa, no osando aun declarar sus intentos 
los que deseaban hacerla independiente. Pero si el Príncipe de la Paz 
llegó á tener la idea de aprovecharse de la indignación excitada en el

(*) Decia de los ingleses í uPevezcan Tdbitiñdo soh'B su$ /hrdos,»
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pueblo español por el atentado de los ingleses , y de los pensamientos y 
afectos de honor y patriotismo recien despertados por la afrenta recibi
da para dar a la nación cierto grado de poder, aumentando sus fuerzas 
terresties y navales, einfundiéndoles nuevo aliento para emplearlas des
pues contra unos u otros enemigos contando por tales á los mismos alia
doŝ  si intentaban transformar la alianza en servidumbre; ya no gozaba 
de bastante concepto para llevar a cima tan raagnilico proyecto, y por 
otra parte carecía del tesón necesario para darle remate, siendo propio de 
su carácter tener aciertos é intenciones sanas en algunos momentos, y 
nunca firmeza para proseguir en la buena senda cuando por ella empe
zaba a encaminarse. Así es que desistió pronto de la idea de aumentar 
y adestrar bien el ejercito, temeroso de que, como era muy probable, Na
poleón concibiendo de ello recelos no se lo consintiese. Dedicó toda su 
atención a la marina, farde en verdad, porque esta se resentía ya dema
siado de los quebrantos padecidos en el tiempo que él gobernaba la mo
narquía. Armáronse sin embargo, tres escuadras en los departamentos 

e Gadiz, êl Ferrol y Cartagena , no tan numerosas como las conque con
taba España al empezar el reinado de Carlos IV, ni tan bien pertrecha
das ni tripuladas, por haber llegado á ser lastimoso el estado de los ar
senales, escasear mas la marinería, y faltar en el cuerpo de la armada 
aunque no ciertamente buenos oficiales, el antiguo espíritu que la ani
maba, resintiéndose los ánimos délas desgracias padecidas y del descui
do y mal tratamiento de que habia sido objeto la marina por algunos
anos. Esto no obstante, las fuerzas navales, francesas y españolas uni
das eran al abrirse la campaña de 1805 no 'poco respetables por su nu
mero a lo menos. Por desgracia la marina francesa adolecia de las mis
mas faltas que la española, porque en la revolución habia perdido su ofi- 
ciahdaif y^en la guerra anterior habia' tenido duros reveses de que nació . 
la pérdida de la confianza si no la de' valor, y por otra parte el emperador, 
aunque superior en todo, menos entendido en los negocios marítimos que 
en as demas cosas, y por demas impetuoso, bullia demasiado, com-
inaba con exceso, exigía imposibles, se desesperaba de no verse puhtual-

^ era perjudicial en grado sumo.
Cabalmente, poroquel tiempo había formado muchas y sucesivas combina- 
ciones encaminadas todas a llevar sus escuadras y las españolas al canal 
de la aíancha para que protegiesen el paso de la expedición gigante des
tinada a invadir a Inglaterra. Para este intento pensaba distraer la aten-

n de los ingleses, llamándosela á los puntos nías remotos y entre sí 
apartados, con supuestas expediciones, aplicando á los movimientos nava
les el superior talento con que dirigía los de los ejércitos, pero sin tener
en cuen a la diferente naturaleza de unos y otros. Por marzo de 1805
era el plan abrazado el de juntar todas las escuadras en las Antillas , pa
la que leunidas volviesen a Europa en número formidable. A fin de eje
cutar esta Operación complicada , habia de salir de Rochefort la división 
naval mandada por el contra-almirante Missiessy, de Brest la considera
ble escuadra del̂  mando del vice-almirante Ganteáume y de Tolon otra
de respetable numero, gobernada por el vice-almirante filleneuve cada
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cual según lo permitiesen el estado de la mar y de los vientos, y el nu- 
mero de fuerzas enemigas porque estuviese amenazada. Si tocaba á la de
Tolon salir primero liabia de. fingir que iba con derrota á los mares de 
Levante,y, mudando de rumbo, de dirigirse al estrecho, atravesarle po
nerse a la vista de Cádiz, ahuyentar ó destruir á los inglesfe que e.stu- 
viesen a vista del mismo puerto y reunirse con la escuadra española allí 
fondeada, pasando en seguida a los mares de América donde una ó mas
divisiones francesas e,starían esperando asolar las posesionés iiíMésas
en aquel emisferio y recobrar la isla de la Trinidad; hecho lo cual lle
vaba orden de venir por el mes de junio sobre el Ferrol, á la sazón
blopeado; obligar á levantar el bloqueo con su fuerza infinitamente su  ̂
perior; agregarse la división española y una francesa, surtas en aquel puerto- 
y, conloen la suposición de estas operaciones entraba en cuenta que no hu
biese podido salir á la mar la escuadra grande Brest, ir en su busca em 
bestir con los enemigos que se pusiesen delante y facilitarle con un com- 
bate Ja salida, ya terminase en una victoria, ya en una derrota ; pasan
do la fuerza que quedase, que habla de ser numerosa aun en el caso de 
un descalabro , a protejer ei desembarco de la eipedicion que para el 
emperador era con motivo sobrado objeto de principal y casi únicci em
peño. De plan tan vasto solo una parte pudo llevarse á eféetó como'es 
fuerza que suceda en los movimieiíto,s de los navios. Filé imposible la 
salida a la escuadra de Brest, pero con esto ya se habla contado como 
se ve por lo que acaba de exponerse. La división de Missiessy había sa
lido de Bochefort en el mes de enero sin tropezar con otro obstáculo que 
el que le opusieron Horrorosos temporales, y venciendo estos llegó sin des
gracia el 20 de febrero á la Martinica ; y en aquellos mares y en las An
tillas inglesas vecinas hizo considerable daño el enemigo, cógiendo ere- 
ciclas riquezas. " °

Mientras eMo pasaba, la escuadra de Tolon, núcleo de las importan
tes operaciones ulteriores, andaba tarda en ejecutar la parte del plan que
le estaba encomendada. Mandábala el vice-almirante Vilíeneuve, oficial que
se había señalado en el desgraciado combate de Abukir , salvando su na
vio con gloria cuando NeJsou destruyó toda la escuadra francesa. Era 
Vilíeneuve valiente en la pelea, pero • desconfiado y tímido aJ emprender 
sus operaciones; entendido en su profesión y por eso viendo con mas cla
ridad los meonvementes de lo que de él exigian las pasiones impetuosas 
de Napoleón , y por sus mismos conocimientos propenso á temerlo todo 
de la superior calidad de las escuadras inglesas , particularmente man
dándolas Nelsoii, de cuyo mérito singular estaba convencido. Sé habla en^
cargado del mando de la escuadra pocos dias antes de su salida por ha
ber fal ecido el vice-almirante Latouche-Treville que le tenia; hombre^ 
ntiepido y de excesiva conflauza, de índole que cuadraba con el carácter 

de Napoleón cuyas pasiones halagaba quizá por tenerlas él de la misma
naturaleza. Desde luego Vilíeneuve con su carácter diverso empezó á dis-
S .S » , .1 Dió I, „ 1 . d . T „ .„  de . r r r y  « N
ado poi lecios temporales que le causaron averías, hubo de volverse ál'

««•'ta navegación
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del mal estado de su escuadra, lo cual no quiso ocultar á su gobierno. 
Fueron recibidas con desabrimiento sus observaciones, aguijándosele á que 
se hiciese á la mar de nuevo. Obedeció Villeneuve, pero no pudo salir 
hasta el 30 de marzo, dia en que, poniéndose en alta mar, burló con 
sus maniobras la vigilancia de los ingleses, y siguiendo con toda felici
dad su navegación , despues sin tener tropiezo se presentó á la boca del 
puerto de Cádiz con once navios de línea, siete fragatas y dos bergan
tines. Los ingleses que solo tenian en aquellas aguas una división de cin
co navios y dos ó tres fragatas mandadas por Sir Juan Orde, se retira
ron delante de fuerzas tan superiores, yéndose á reunir con la escuadra 
que estaba bloqueando á Krest. En Cádiz solo estaba pronta para darse 
á la vela una parte de la escuadra que allí se estaba armando. Impa
ciente Villeneuve ni aun quería esperar á que se venciesen las dificulta
des consiguientes á una salida en momentos en que no se esperaba que 
se verificase. Así, dando la vela de nuevo , solo tomó consigo dos navios 
españoles; el Argonauta de ochenta cañones, donde iba el general Gra-. 
vina , y el América de sesenta y cuatro, juntamente con el navio fran
cés Aguila, refugiado desde mucho tiempo antes en la bahía, y algunos 
bergantines y corbetas. Dos dias despues de haberse perdido de vista los 
frí^nceses salieron en su seguimiento, y para reunirse con ellos los na
vios españoles San Rafael , de ochenta cañones, el Firme, de setenta y 
cuatro, el Terrible, del mismo porte, y la España , de sesenta y cuatro 
con la fragata Magdalena y algunos otros buques menores. Estos navios 
llevaban orden de irse á reunir con la escuadra de Villeneuve en la isla 
de ía Martinica, y llegaron al puerto señalado para reunión dos dias 
antes que los que tenian otro tanto tiempo nias de navegación, lo cual 
no impidió que se quejase Villeneuve de su mal andar y maniobrar, y 
que achacase á los españoles la desgracia que tuvo en sus empresas. La 
reunión de ambas escuadras se verificó en la bahía de Fort-Royal en la 
misma Mai’tioica, en 14 de mayo de 1805. Por desgracia Missiessy , con 
cuyas fuerzas se contaba, se había vuelto á Europa cargado de botín 
hasta cojer con felicidad el puerto de Rochefort de donde había salido; 
temeroso de una desgracia .vi verse con tan pocas fuerzas, y obediente 
por otro lado á órdenes que le dictaban no esperar mas de cuarenta 
dias en aquellas aguas. Aun faltando esta fuerza, la que estaba junta en 
Martinica era bastante considerable para acometer importantes empre
sas y causar á sus enemigos fundados temores.

No eran cortos los del gobierno británico y aun de sus almirantes, 
al tener noticia de que andaban paseando los mares los franceses y es
pañoles con tantas fuerzas. Como por la , extensión de sus dominios po
día el imperio británico recibir un golpe en varios y muy apartados pun
tos, como eran por ejemplo Irlanda , Malta, Egipto y las islas délas
Indias Occidentales^ tuvo el gobierno que desparramar sus fuerzas en-

1

viando por todos lados sus escuadras. Guardaron tan bien eL secreto los 
gobiernos aliados y sus generales que de !o que se trataba tenian no
ticia que burlaron: la ilustrada vigilancia de sus contrarios. Así aun 
el intrépido y agudo Nelson, perdió tiempo paseando los mares cin-
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co meses sin dar con los franceses y españoles ni averiguar el rumbo que 
seguían ó el lugar donde estaban, dejándoles tiempo suficiente pata ir 
á los mares de América , detenerse allí y volverse sin tropiezo. Cuéntase, 
aunque sin poderse afirmar como cierto, que deseoso el príucipe de As
turias por instigaciones constantes de su mujer de averiguar el estado 
y objeto de las operaciones militares que se estaban siguiendo hizo so
bre ello algunas preguntas al Príncipe de lá Paz, el cual engáñandole 
le aseguró ser muy vastos y complicados , y asimismo sujetos á variación 
con arreglo á las circunstancias los planes que se estaban llevando á 
efecto; pues la escuadra de Rochefort habia de ir á la India Oriental, 
la de Tolon á Egipto y las demas a Irlanda, donde á su tiempo darían 
un golpe durísimo al poder británico, creído lo cual por el principe de 
Asturias, enteró de ello á su mujer y esta á su madre tan dada á la In
glaterra, de suerte, que cuando Nelson, á la primera salida de la escua
dra de Tolon, combatido por ei temporal que obligó á los franceses á 
volverse al puerto fué sobre la costa de las Dos Sicilias averiguando por 
todas partes el destino y paradero de sus enemigos, recibió del gobierno 
napolitano las engañosas noticias dadas desde Madrid, é hizo rumbo á 
Egipto esperando tropezar allí, con la escuadra de Viileneuve. Sea ó no 
cierto este cuento probable, la verdad es que el almirante inglés coú su 
acostumbrada actividad, pero en balde, fué sobre Alejandría y allí estuvo 
esperando algún tiempo á los franceses hasta que, cansándose de aguar
dar se volvió, y llegado a Malta supo que Viileneuve estaba en Toloü 
en donde se preparaba á hacerse de nuevo á la mar, embarcando un ere. 
cido número de municiones y toda clase dé pertrechos. Confirmóse, pues, 
en la idea de que iba a Egipto la expedición francesa, y estuvo algún 
tiempo en acecho en diversos puntos con la esperanza de sorprenderla 
al paso. Pero á la segunda salida del almirante'francés que hizo prime
ro rumbo á Levante, el inglés fué en su seguimiento por todo el Medi
terráneo con asombrosa diligencia y celeridad aunque engañado por su er
rada idea. AI cabo, llegándole la noticia de que ios franceses habían pa
sado el estrecho, se lanzó tras de ellos pero fué detenido por vientos con
trarios que le impidieron pasar al Océano durante algunos dias. Así se 
desesperaba lleno de dudas, hasta que el U de mayo, pasado ya el es
trecho, recibió de Lisboa noticias ciertas de que Viileneuve, seguido por 
los españoles, había ido con derrota á los mares americanos. Allí tam
bién se encaminó el inglés con su acostumbrado arrojo, sin contar cua
les eran sus fuerzas y puesto su empeño solamente en dar con el enemi
go. Este el 14 de mayo habia fondeado como queda dicho, en la'bahía 
de Fort-Royal, donde juntándose con los navios españoles tenia ya bajo 
su mando diez y ocho navios de línea y siete fragatas, fuerza crecida 
que recibió aumento con habérsele agregado el Aljeciras y el Aqui- 
les, ambos de setenta y cuatro cañones, y la fragata Dido de Cuarenta, 
trayendo á bordo tropas de desembarco. Con solos diez navios venia Nel
son en busca de tan poderosa escuadra , esperanzado de que se le reu
nirían algunos cruceros ingleses en las aguas de Jamaica y de la Barba
da, y liado, así como en su propio valor y pericia, en el térfOr qué infun^
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dia su nombre, el cual era tanto que Villeneüveá cada punto se figura
ba verle encima supciDiéíidole con fuerzas superiores á las que real y 
verdaderamente llevaba consigo. No obstante estos temores, los aliados, 
viéndose con tanto poder, hubieron de pensar en alguna empresa m as o 
menos considerable para no estarse ociosos mientras aguardaban la ve
nida de la escuadra de Brest según les estaba mandado. Dispuso , pues, 
yilleneuve despues de pasar veinte dias i en |a Martinica  ̂ hacerse dueño 
de la Peña del Diamante, ocupada por los ingleses con grave molestia 
del comercio de aquella isla. Era fortísimo el puesto que se intentaba ga
nar y aun tenia trazas de inexpugnable, p:To hubo de ser conquistado 
al cabo de solos tres dias de horroroso fuego, distinguiéndose á compe
tencia movidos por noble emulación los marinos y soldados franceses y 
españoles, y tocando á los de esta última nación la gloria de que una 
lancha cañonera suya de la escuadra mandada por Gravina fuese la pri
mera en llegar á atracarse á aquella peña entre un diluvio dé metralla. 
Hecha con felicidad y prontitud esta conquista, se penso en emplearse en 
otras mas importantes, siendo una de ellas I.a de la Trinidad, aunque 
otros se inclinaban a que se líicitse la de la Barbada. Corría entretan
to el tiempo y no apareciá, la escuadra de Brest, llegando en vez de 
esta la noticia de estar Neison en la Barbada , donde se le habían agre
gado cuatro navios de línea mandados por Lord Cochrane, Aun así no 
eran temibles sus fuerzas, compensadas con la inferioiadad de su núme
ro su superior calidad y el mérito del hombre que las gobernaba; pero 
el almirante francés, falto de noticias ciertas, crevó ser mas los navios 
enemigos. Resolvió, pues, Villcneuve dar la vuelta á Europa, oponiéndo
se á ello eLgeneraJ Gravina cuya oposición desestimó, y efectuó su reti
rada con presteza que rayaba en atropellada , y le daba trazas de ir hu
yendo. Verdad es por otra parte que sus instrucciones le prevenian, sino, 
se le agregaba la escuadra de Brest, ir en su busca tocando antes en 
el Ferrol y reuniendo consigo á las divisiones francesa y española fon
deadas en el mismo puerto, todo con el intento, principal de entrar con 
ima escuadra poderosísima por el canal de la Mancha y dominar en el 
estrecho de Gales y el mar vecino siquiera por uno ó dos dias. Hizo 
rumbo la escuadra aliada hacia Europa, y Nelson, sabedor de ello, se ar
rojó á darle alcance, pero siendo los navios ingleses mas veleros que los 
de sus contrarios, y aprovechando su almirante esta ventaja con el ar
rojo de sus maniobras se Ies adelantó sin dar con ellos y fué á buscar^ 
ios delante de Cádiz. No encontrándolos allí pasó á Gibraltar, donde se 
agregó al almirante Collingwood que estaba cruzando en aquellas aguas, 
y también encargó que viniese á juntarse con él áCalder, que tenia blo
queada á la escuadra del Ferrol y navegaba por los mares vecinos. En- 
trntanlo, Villeneuve habia pasado las Terceras, y venia con rumbo á 
la costó del Noroeste do España. Poco distante ya del cabo de Finister- 
r e , y viniendo en tres columnas avistó la escuadra de Calder con fuer
zas inferiores á las que él temia. Preparóse al combate el almirante francés 
valeroso cuando de pelear se trataba, y no se excusó el inglés confian
do m  la superior calidad de sus fuerzas. Maniobró Villeneuve para for*
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mar su linea y situarse á barlovento de su contrario; grande Ventaja
conforme al método antiguo de combatir en los mares. Al revés, los in
gleses, repitiendo con leve variación la maniobra de lloducy en 1780, y 
de Nelson en Abukir tiraron á cortar la línea eremiga. Maniobrando Vi- 
lleneuve para impedirlo, no logró hacerlo sin alguna confusión de que 
se siguió pelear sus navios con flojedad y desde lejos, al paso que sobre 
los españoles por cerca de los cuales babian ido á doblar Ja linea los in
gleses cayó lo recio de la contienda. Padecieron mucho sus navios, y 
resistiendo ó los enemigos les causaron no poco daño  ̂ pero ocurrió so
taventarse el San Rafael, el Firme y el América, yendo á fuerza de aba
tir el rumbo á caer entre sus contrarios. A esfuerzos del capitán de na
vio francés M. de Cosmao, comandante del Pluton, que con su buque se 
lanzó al socorro de los españoles próximos á ser apresados, se salvó el 
América, pero no así el San Rafael mandado por D. N. de Montes y 
el Firme del mando de B. Rafael de Villavicencio, que despues de una 
defensa vigorosa, muy destrozados y con grave pérdida viendo ya impo
sible salvarse hubieron de arriar bandera (*). Corrido y despechado Vi- 
lleneuve de ver así llevarse dos navios de su escuadra, trató de renovar 
la acción pero con desacierto, y los ingleses satisfechos con las vestajas 
conseguidas sobre un eiieoiigo superior en número se retiraron llevíándo- 
se sus presas. Nació de su retirada haber sido puesto en consejo de Guer
ra Calder, y pretender los franceses, como hoy mismo pretenden algunos 
historiadores de su nación, haber sido suya la victoria, siendo asi que no 
solo no triunfaron, sino que ni siquiera combatieron, dejando apresar á dos 
navios de sus aliados. Lo que contribuyó á tan singular preténsiou fué 
que en efecto los ingleses dejaron entrar eu el puerto de Galicia á la es
cuadra francesa y española , y que se reuniese con las divisiones que allí 
la estaban esperando. Napoleón, á quien hubo de pintarse el combate 
como un triunfo de sus armas, estimando en poco la pérdida de dos na
vios no franceses, se lisonjeó con la esperanza de que protito estaría á 
la vista de Brest Vllleneuve, y de resultas sus fuerzas navales paseando 
el canal de la Mancha. Pero su almirante no pensaba tan alegremente 
ni osaba arrostrar los peligros de 1a empresa que su señor le mandaba 
llevar á cabo. Por Otro lado eu los españoles era extremada y hasta in
justa la ira con los franceses por lo ocurrido en el combate de Finister- 
r e , suponiendo cobardía ó traición de falsos amigos lo que en verdad 
no había sido mas que confusión é impericia en la hora de la pelea y 
vana jactancia despues de la desgracia. El almirante francés por su la
do achacaba á los españoles el poco fruto hasta entonces sacado de la 
expedición, aun que difícil le habría de ser probar lo que contra ellos 
alegaba. Descontentos, pues, unos de otros y desalentados todos en vez 
de proseguir la campaña se vinieron las escuadras aliadas al puerto

{*) Los franceses , pomo después se dice en el texto de esta historia , preten
dieron haber quedado como vencedores en este combate en que dejaron apresar 
dos navios de la escuadra aliada. Aun el imparcial M. Dochez así lo deja entender, 
y M. Thiers lo dice mas claro. La verdad es que no pelearon, como fué público 
y notorio en España enloncos. De esta censura debe exceptuarse al navio PUUon.
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de Cádiz no por orden de su gobierno como han supuesto algunos escri
tores, sino por determinación de Viüeneuve quien ni aun dio parte cier
to al emperador de que iba á retirarse (*). ííapoieon, sabiendo que tan 
crecidas fuerzas navales estaban juntas en el Ferrol y la Coruña, pasa
ba las horas esperando en cada una tener noticia de que estaban delan
te de Brest sus escuadras , 6 acaso verlas aparecer delante de Boloña, 
á donde él por aquellos dias se había trasladado. A sí, pues, al saber que 
Villeneuve se liabia hecho á la mar, dudando á donde hacia rumbo, y no 
viéndole llegar, supuso que se había ido á Cádiz y dió suelta á su cole
ra con ímpetu extremado. Pero ni aun para desahogar su enojo tenia 
lugar entonces, estándole amenazando nueva guerra cercana en el con
tinente con los imperios austríaco y ruso. Distrájose, pues, a trazar 
los planes de la próxima campaña, que para él fué de tanta gloria y 
para la independencia de las naciones européas de tan grave peligro. 
Expidió al mismo tiempo órdenes para que, abandonado por entonces el 
proyecto de la reunión de las escuadras , se siguiese la guerra marítima 
saliendo á la mar divisiones francesas y españolas de poca fuerza á ejer
citarse navegando, á molestar el comercio enemigo, y cuando se les pre
sentase la ocasión á combatir con los ingleses, pero no en grandes es
cuadras por respeto á la conocida superioridad de la marina británica en 
las nianiobras. Dada esta órden, Napoleón solo pensó en los negocios 
del continente, conociendo que en los marítimos era escasa su fortuna, al 
paso que en la guerra terrestre su talento de guerrero sin igual en las 
edades antiguas ó modernas le prometía casi segura la victoria. .

Pero llegados Vlleneuve y Graviua á Cádiz quedó junta allí una es
cuadra que los i rigieses no podían mirar con indiferencia, siendo posible 
que, aprovechando una ocasión de las comunes en los mares burlando la 
vigilancia de sus contrarios, fuese á darles un golpe fatal en cualquiera 
parte débil de su imperio, mientras el emperador francés guerreaba con 
los aliados de la Gran Bretaña en el continente. Nelson á pesar de ha
ber hecho prodigios de diligencia y arrojo, habiendo tenido la desgracia 
de no encontrarse con las escuadras en cuyo seguimiento volaba, despe
chado se había vuelto a Inglaterra , necesitando remediar averías de mu
chos de sus navios trabajados por sus largas y violentas navegaciones. 
Sabido ya estar dentro de Cádiz la escuadra aliada, el almirante inglés 
primero en reputación y mérito entre todos sus compañeros, recibió ór
denes de ir á destruirla. Había esta recibido nuevos refuerzos, y consta
ba de treinta y tres navios de línea, distinguiéndose entre los españoles 
la enorme mole del Trinidad con,su cuart?) batería, el Santa Ana de tres 
puentes, y asimismo de grandes dimensiones, el Príncipe de Asturias 
de igual porte y otros muchos de considerable fuerza y buenas calida-

(*) M. Dochez, autor dé la historia del reinado de Carlos IV incluida en la 
compilación de Paquis supone que Villeneuve recibió órdenes de Napoleón para 
pasar á CáÍJiz con la escuadra aliada. i\I. Thiers en su recicn publicada historia 
del Consulado y del imperio con mejores nolicias refiere que emperador igno
ró la resolución de su almirante, y al revés le esperaba de un momento á otro en 
el canal de la Mancha.
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des maritieí’as. Entre los íraiiceses no había navios de tres puentes ^ peí’d 
sí varios de ochenta cañones, y de bella construcción. No se pensaba qué 
en algún tiempo se hiciese á la mar esta fuerza, no viendo objeto algu
no inmediato que mereciese aventurarla. Así fué que el general Graviña, 
que mandaba la escuadra española, si bien obedeciendo al almirante 
francés, paso por algunos dias á Aíadrid á recibir del gobierno instruc
ciones para su conducta futura y hacerle presente el estado de los ne
gocios , explicando verbalmeiüe lo que no conséntian las circunstancias 
fiar al papel donde las palabras constan. Detúvose poco en Madrid el 
general español, y se volvió á ponerse al frente de sus fruerzas casi al 
mismo tiempo en que llegaba Nelson á tomár el mando de las contra
rias. Este insigne inglés llegó á encargarse de sú escuadra, mandada 
antes por el almirante Collinwooá, el 29 de setiembre en los mares in
mediatos ó Cádiz, y como era impetuoso y hasta inquieto, no creyendo 
de sus enemigos que saliesen á darle batalla, empezó á trazar planes 
para asaltarlos en su mismo fondeadero. No por eso descuidaba usar me
dios de traerlos á alta mar. Tenia á sus órdenes veinte y siete navios de 
línea, de el'os siete de tres puentes, con cúfatro fragatas y algunos ber
gantines, fuerzas todas de excelente calidad, con soberbias tripulaciones, 
las cuales, sobre la confianza y orgullo peculiares de los marinos británi
cos, miraban á su general con admiración y entusiasmo , y gobernadas 
por él se estimaban iguales á cualquiera empresa, y seguras de lá victo
ria. La tentativa de forzar el puerto de Cádiz no era sin embargo íácil 
de llevar á cabo con probabilidad de féliz suceso. Armábansé con activi
dad las baterías de la plaza y costa, dirigiendo los trabajos el capitán 
general de Andalucía marqués de la Solana y d'éspues dél Socorro, ofi
cial valerosísimo, entendido y diligente, y se preparaba un crecido nú
mero de cañoneras, clase de servicio en que sobresalen loá marinbs es
pañoles , como bien lo babia experiiñentádo ef mismo Nelson cuando en 
el año de 1797 hizo una tentativa infructuosa contra él mismo puerto dé 
Cádiz. Entretanto Villeneuve se bailaba desasosegado y resentido, no ig
norando que su emperador con su ciega ira llegaba hásta á tratarle de 
cobarde , y deseando volver por su propia reputación y dejarla bien pues
ta , aun cuando no consiguiese desvanecer éu su soberbio señor el dis
gusto causado por siis anteriores operaciones. Para tratar de las futuras 
de la escuadra aliada convocó, pues, d  almirante francés un consejo de 
guerra de generales de su nación y de los españoles, á que fueron lla
mados de esta últiina nación los brigadieres D. Dionisio Alcalá Galiano y 
D. Cosme Cliurruca, los cuales no obstante no tener aun mas grado que
el inmediato inferior al de general por su reputación de saber fueron

«

estimadós dignos de que se oyese su dictámen eii tan graves circunstan
cias (*). Estuvieron acordes en pareceres los oficiales españoles , sustén-

(‘) Del consejo de guerra de que ahora aquí se habla líene el autor de esta 
historia noticia , por liaberlc referido su padre el brigadier Alcalá Galiano loque 
en él pasó , y haber quedado muy fijo en la memoria déquien esto escribe, como 
lodo lo relativo a aquella tragediai
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tando  ̂ser probable que si Nelson intentase forzar el puerto padecería un 
notabble descalabro, y al revés que saliendo la escuadra á un combate en 
alta mar era casi seguro que sería de los ingleses la victoria. Fueron de 
contrario dictamen algunos franceses , señalám]o.se entre eslos el contra
almirante Magon, oficial de no común valor, pero de insufrible petulan
cia, llevando al extremo este defecto muy común en sus paisanos. Aca
loróse la disputa, señaladamente entre Galiano y Magon, que estuvieron 
a punto de llevar aquella desavenencia a los términos de un lance parti
cular ; siendo ambos de condición irascible. Quedó al cabo resuelto que 
se esperaría en Cádiz a los ingleses, habiendo casi seguridad de que 
Nelson no dejaría de acometer la empresa de forzar el puerto, con lo
cual se proporcionaba una ocasión de escarmentarle á pesar de su denue
do y pericia. Pero muy en breve recibió Villaneuve la noticia de que el 
emperador le habla separado del mando de la escuadra nombrándole 
por sucesor al almirante Rossiii, el cual estaba de camino, y aun próximo á 
legar á Cjdiz. Perder el mando de este modo venia á ser una afrenta 

insufrible para el pundonor, y así Villaneuve de súbito determinó arro
jarse a la salida antes que Rossiii llegase, sin plan fijo al parecer, y sin 
otro fin que el de acreditarse de valiente. En vano quiso detenerle Gra- 
vina, pues estaba animado además con haber tenido noticia poco cierta 
de que Nelson Iiabia destacado cinco ó seis navios de su escuadra. .Así, 
pues, en el 19 de octubre de 1805 dio la orden de hacerse á la vela, y 
en el 20 saltó la escuadra aliada de Cádiz con infaustos auspicios estando 
el tiempo bonancible, pero con señales de acercarse un terrible temporal 
de los que señalan los equinoccios. Formaba la escuadra aliada cuatro di
visiones tituladas de vanguardia , centro, retaguardia y reserva. Algunos 
buques ingleses que estaban a vista de Cádiz, viendo zarpar la escuadra, 
volaron á avisar á Nelson que iban á él sus enemigos , llenándole de in
decible gozo con ta! noticia. Volvió el inglés en busca de sus contrarios, 
y en el 21 de octubre , aciago dia para las marinas española y francesa, 
se avistaron una y otra escuadra a la vista del Cabo de Trafalgar , que 
dio nombre al combate empeñado en seguida. Formó la aliada su línea, 
y la inglesa apejó á su acostumbrada maniobra de cortarla, haciéndolo 
esta vez de un modo nuevo y por tres partes, viniendo los navios for
mando ángulos en tres puntos sobre el enemigo. Aunque resistieron con 
valor no pocos españoles y franceses  ̂ lo hicieron con confusión , obede
ciendo mal las órdenes y señales. Quedó, pues, cortada y doblada la 
línea por donde quiera que se emprendió, y cojidos muchos de los alia
dos entre dos fuegos, hubo navios suyos que combatieron contra.cinco ó 
seis ingleses , mientras los otros puestos en línea no les daban ayu
da, y esperaban que les tocase igual suerte. No lo esperó el contra-al- 
miraníe francés Dumanoir, á cuyo mando estaba la vanguardia, pues 
inmediatamente se puso en buida con cuatro ó cinco navios franceses sin 
haber disparado un tiro, viniendo á se>’ su merecido castigo caer en ma
nos de otra escuadra inglesa en mares distintos y quedar prisionero. 
Mudado el órden de combate , lo inas recio de él cayó sobre la reserva, 
retaguardia y parte del centro, donde algunos marinos de ambas nació-
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nes acreditaron heroico valor , inútil por desgracia para mitigar el rigor 
de aquella desdicha. Perecieron allí gloriosamente oficiales de los mejo
res, entre ellos el citado contra almirante Magoii y los brigadieres Galia- 
no y Ghurruca de tan superior concepto por su saber y sus servicios; que
daron heridos otros varios, entré estos los dos generales superiores de la 
armada española Gravina y Alava, y el brigadier D. Cayetano Yaldés que 
tanto se había señalado en el desdichado combate de 14 de febrero 
de 1797 , y fué correspondiente la pérdida de oficiales de menos nota 
y subalternos, y de marinería y tropa. Kl navio Ivancés Acjuiles se voló 
ya hacia el fin del combate, y diez y siete navios franceses v españoles 
hubieron de arriar bandera, huyendo los demás desordenados á recojer- 
sé á Cádiz; unos con gloria , como era el del general Gravina que entró 
desarbolado, desmantelado y acribillado á balazos; otros con menos luci
miento , pues veniau casi intactos , aunque esto por lo común era de
bido mas á la coiiíusion que á falta de valor en sus comandantes. Fué po- 
bie consuelo para los vencidos que en aquella misma jornada perdiese la 
vida el vencedor T^elson en medio de. su completa y gloriosa victoria, 
complemento de las que antes babia conseguido, recibiendo su muerte 
de una bala de fusil, y disputándose uiv navio fancés y otro español la 
casualidad de haber salido de ellos el tiro, al paso que los ingleses con
denan con injusticia el acto de que fué victima su héroe, achacándole 
á un fusilazo disparado por los franceses desde las cofas , y tachando co
mo prohibido por las leyes de buena guerra el uso de semejantes dispa
ros. El héroe inglés murió de un modo propio de su carácter; ufano de 
su triunfo y, sin remedar á los héroes de la antigüedad , mostrándose 
pesaroso de no vivir para gozar de su gloria. No bien había ooncluido 
el combate, cuando estalló una furiosa borrasca que duró con nada co? 
mun rigor por espacio de algunos dias. En ella perdieron los ingleses sus 
presas, de las cuales solo pudieron vsalvar dos navios españoles que en 
miserabilísimo estado fueron llevados á Gibraltar á remolque. E! navio 
Trinidad despues de haber sido apresado se fué á la costa.donde se per
dió, Igual suerte cupo á otros muchos  ̂ privando así á los ingleses de lle
var mas trofeos de su triunfo* El Santa Ana caído en poder del vence
dor ron el general Alava herido de bastante gravedad á impulsos del 
temporal se entró en el puerto de Cádiz, volviendo así á poder de los 
españoles, Pero otros de los navios que no habían sido apresados, impe
lidos por la fuerza del viento y del m a r , se estrellaron en la costa, con 
lo cual fué la pérdida en buques todavía mas considerable. Consoló sin 
embargo á los españoles de su desdicha saber que sus marinos habian dis
putado  ̂la victoria con valor sumo y digno de mejor fortuna. Hubo, piieSj 
la singularidad de celebrar casi todos los poetas aquella heroica derrota 
como podrían haber cantado la victoria mas señalada. Aun se llegó al 
desatino de achacar al temporaF e! revés padecido y de congratularse 
por la muerte de Nelson y vaticinar triunfos á la marina española , que 
cabalmente había terminado su existencia en aquella jornada lastimosa. 
He allí á poco tnurió Gravina de resultas de su herida, y fué no solo 
llorado, como valiente, sino ensalzado como un varón esclarecido. Pero
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estos dolores y elogios no servían para remediar la desdicha padecida en 
que había quedado aniquilada una poderosa escuadra sin que tuviese el 
gobierno medios de formar otra nueva , pues solo quedaban en Cartage
na y Ferrol dos cortísimas divisiones. Para hacer el armamento que fué 
destruido en Tratalgar había sido necesario apelar á esfuerzos extraor
dinarios, dedicando á aquel gasto y cá los demás de la guerra los fondos de 
amortización, un tanto sobre las fincas pertenecientes á la Iglesia, con
cedido al rey por el Papa un empréstito de cien millones de reales en 
acciones al modo que los vales transmisibles por endoso, y en fin el pro
ducto de algunas contribuciones nuevas. Todo ello estaba gastado sin 
haber dado mas fruto que desventuras y pérdidas graves, y el Erario 
estaba exhausto, viéndose el gobierno en tanto abogo cuanto en . cual
quiera otra época délas peores pasadas. Agregábase estar completamen
te cerrado el paso á los caudales de América y temerse la pérdida de 
esta, conti'a la cual estaban preparando los ingleses expediciones.

Entretanto Napoleón trasladando con asombrosa rapidez su ejército 
acampado en las costas fronteras á Inglaterra á las márgenes del Rbin y 
del Danubio babia entrado por Alemania , y á su primer choque con los 
austríacos deslruídoles y apresadoles un ejército entero , ganando la im
portante fortaleza de Ubna. El lustre de estos triunfos consóld de la pér
dida de Trafalgar á los franceses, mas atentos á la guerra terrestre que 
á la marítima por sobresalir mas en la primera. Hubo también no pocos 
españoles que aplaudiesen con gozo y entusiasmo las victorias de su alia
do, llegando la imprudencia de alguno hasta calificarla de compénsacion 
de la pérdida de la escuadra. Pero las personas entendidas, bien que 
en escaso número , veian no menos daño para España en apuellas.venta
jas de un falso amigo que en los propios reveses . y el gobierno, aunque 
no muy ilustrado , viendo por su situación mas claro, concurría en esta 
Opinión asustándose de una fortuna á que desde luego había de seguir 
el aumento del rigor de su servidumbre, y quizá al cabo su perdición. 
Así fué que prosiguiendo Napoleón su victoriosa carrera trató á España 
por su causa afligida con tantos males con dureza excesiva, pidiéndole 
los subsidios que se babia comprometido á darle como la dejasen seguir 
en paz, y, contentándose á duras penas con poco mas de noventa milliO- 
nes de reales, cuando pretendía recibir mas de doscientos y cincuenta,; los 
cuales no era posible que le pagase el gobierno de Madrid aun esprimien- 
do y agotando la nación entera. Cada día se iba desmandando mas el 
emperador de los franceses según crecía en fortuna, y la suya se hacia 
mas próspera á cada momento. Por la vez primera plantó las vicloriósas 
enseñas francesas en las forres de la capital de Austria , y siguiendo al 
vencido emperador de Alemania á la Moravia, y maniobrando acertadísi- 
mamente delante del ejército austríaco y del ruso que con su emperador 
á la cabeza babia venido á juntarse con su aliado, trajo á sus contrarias 
á campal batalla en Austerlitz, y alcanzó sobre ellos una completa y 
señalada victoria. Siguióse en breve hacer el gobierno austríaco la paz íai 
cual se la dictó el vencedor, perdiendo al Tirol y á Venecia con cuanto 
le quedaba en Italia, y retirarse el ruso ajustando también los prelimi-
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nares de una paz que no ratifici) luego. Omnipotente Napoleón en Italia, 
y próximo á serlo y ya vencedor en Alemania, se disponía ¿ hacersedue
ño de toda la primera, preparando así su supremacía en el continente 
europeo. Para esto se declaró resuelto ó acabar con el reino de Etruria que 
él mismo había creado, si bien desistió de su empeñ(^ ruegos de la cor
te de Madrid,.la cual solicitó y recibió como un favor el permiso de po
ner guarnición en aquel Estado, á donde envió cinco mil hombres man
dados por el general Ofarril, contribuyendo al logro de los designios de 
su falso amigo con dejar á España mas escasa en tropas cuando ya las 
tenia en número tan corto. Al mismo tiempo el orgulloso vencedor, jus
tamente resentido con la corte de Ñapóles que le profesaba mala voluntad 
y había entrado en la última liga admitiendo en su territorio tropas in - , 
glesas y rusas, envió una división suya á aquel reino obligando á la real 
fiimilia á huir á Sicilia, y declarando que para siempre babia dejado de 
reinar, á lo ciial anadió dar á su hermano mayor José Bonaparte, ya 
llamado José Napoleón , el trono napolitano vacante. Gran dolor hubo 
de causar este suceso en Carlos IV, pues aunque por su dureza de cora
zón ó torpeza de entendimiento no sintiese con afectos fraternales la des
gracia del rey su hermano, con todo eso en medio de su poca penetra
ción y grande descuido no dejaba de ver eu la ruina de un príncipe de

, su familia indicios del triste fin que le esperaba. Con razón nota un:
/

historiador, aunque bastante imparcial, francés, y por esa un tanto 
propenso á disculpar á su gobierno, que cuando se publicaban en Fran
cia, donde no era lícito escribir si no lo que al gobierno agradaba, escri
tos donde se declaraba imposible que coexistiesen la antigua familia de

}

Borbon ocupando un trono y la dinastía nueva francesa *, y cuando el enr- 
bajador de Francia en Madrid, al exigir que fuese reconocido rey de Na-i

' poles José Napoleón, declaraba que á no ser el emperador su señor tan 
bondadoso , ya habría despojado de sus tronos á todos los príncipes de 
la familia de Borbon, era fuerza que el rey de España se sintiese ofen
dido y lleno de temores; y que algo despues, cuando en el verano de 
1806 Napoleón negociando con Inglaterra para ajustar la paz, comunicó 
á la corte de Madrid que pensaba incluir en el tratado ciertos artículos 
proponiendo indemnizar al rey de Ñapóles por su perdido reino con dar- 
lesJas islas Baleares, y compensar á los ingleses por el engrandecimiento 
déla Francia con cederles la isla de Puerto Rico, ó aun quizá la de Cu
ba , el gobierno español forzosamente hubo de prever qué tratamiento 
(iebia esperar de semejante aliado. El mismo autor no oculia que Napo
león no usaba ya de reserva alguna tratando de la futura suerte de Es
paña , pues una vez se dejó decir que pronto su dinastía sería la ittas an
tigua de Europa, y en otra ocasión que los radios del círculo de su im
perio debían prolongarse por la parte del Mediodía , y cuando supo que 
según era natural Carlos IV ponia alguna dificultad ó demora en ei re
conocimiento del nuevo rey de Ñapóles que se le pedia en perjuicio de 
su hermano, exclamó que si el actual rey de España no le reconocía le 
reconocería su sucesor , siendo todas estas palabras propias para poner 
patente á la familia real de España que no alcanzaban á salvarla sus ex-
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cesos de condescendencia, y que su iinica esperanza de escapar de la* 
ruina que la amagaba consistía en el recurso arriesgado de unirse coa 
los enemigos de la Francia para resistir á esta, y, en caso de tener con* 
traria la fortuna, caer como de todos modoscaería , pero acabar con de-  ̂
coro. INo era para resoluciones tan alentadas el rey de España, ni selas 
aconsejaban tales ios que ejercían influjo predominante en sti animo yr 
conducta. Al contrario, procuraba contemporizar y aplacar á sií enenii-^ 
go, esperanzado de desarmarle á fuerza dé sumisión y de servicios. Al* 
mismo tiempo el emperador francés, no creyendo aun llegada la ocasión 
de hacer á España suya , quiso volver la confianza ó el aliento á aque
lla pobre corte su vasalla, insinuo por eso que su enojo era fácil de des-  ̂
vanecer; que en los ímpetus de su cólera solia amenazar con rigores aje-̂ , 
nos de su intención; y que en cualquier caso, si procedía contra España 
no lo baria mientras viviese Carlos IV, de quien tantas pruebas de amis*' 
tanbabia recibido; añadiendo que, aun muerto este, cuidaría de la suerte 
de la reina viuda y del Pi'íncipe deda Paz, mirado por su soberano con 
tan entrañable afecto. Quedó contento Carlos IV con semejantes satis
facciones, pues aborreciendo á su hijo poco se cuidaba de que fuese in
feliz en su reinado , y tenia por otra parte algunas justas quejas del prin*- 
cipe, el cual en su odio enconado y violento at valido de sus padres^ 
traspasaba los límites de la prudencia y aun los de la justicia, y daba á sus ■ 
palabras y obras apariencias de deseos de usurpar el trono. El Príncipe» 
de la Paz, mas previsor que su soberano , no participaba de su confianzayí 
y veia en la conducta y proyectos de la Francia señales infalibles de una * 
guerra futura. Aunque no dotado de extraordinarios alcances tenia los ¿ 
bastantes para conocer que el emperador IVapoieón era para España ene-^ 
migo mas peligroso que la revolución y la república su bija con toda su 
furia cruel y su odio á los reyes. Pero su temor, embargándole e! ánimo,: 
le dejaba poco acierto , y cuando no le aconsejaba persistir en la siimi-■ 
sion le impelía á actos de ciego arrojo por su desgracia y la de la monar-' 
quía española, tampoco bien sostenida. De estas imprudencias suyas y 
de su poco tesón dio pronto una prueba insigue. A principios de 1806, 
cabalmente cuando Napoleón victorioso acababa de dictar leyes ai Austria, 
obligándola a una paz desveñtajósa y de amedrantar á la Rusia , murió | 
en Inglaterra su célebre ministro Guillermo Pitt, en la temprana edad de^ 
cuarenta y seis años, acelerándole el término de su vida el despeciio de ’ 
ver malogrados sus plomes y triunfante -al enemigo de su patria y dejan*  ̂
do como orador y como polírieo clarísimo renombre , pues aun los que - 
culpaban de errada su política teuian que hacer justicia' a su no común ó 
talento y sus prendas morales. Por muerte de este político hubieron de y 
subir al ministerio sus contrarios que tenían por costumbre desaprobar ‘ 
la guerra con Francia. Asíes q?;e teniendo entrada en el nuevo ministe-4 
rio y ocupando en él el puesto de secretario de estado para los negocios ' 
extranjeros el íámoso orador y político Mr. Fox , caudillo de la parcia-  ̂
lidad wbig y aun parcial en no corto grado del emperador de los fran
ceses, si bien amante de su patria, no bien se encargó de los negociosíí 
cuando dió pasos para llevar á efecto la paz que tanto babia recomeñda- i
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do. Pi’estose poi' su 'parte á entrar en tratos para ajustaría el énipera- 
dor ele los franceses algo aficionado á Fox, ya creyendo posible avenirse 
con la Gran Bretaña criando tenia parte en gobernarla rn ministro su 
amigo, ya estimando oportuno dar muestras de desear la paz aunque la 
repntí*se imposible, por ser en éi muy común pretender que no hacia la 
guerra sino porque á hacerla seveia forzado. Difícil era en aquella situa
ción de ambas potencias avenirlas, aunque para ello hubiese el mejor 
deseo; pues la una no pocha sufrir la grandeza de la otra , y ninguna 
de las dos estaba dispuesta á tolerar en la suya considerable menoscabo; 
por esto siguieron las negociaciones sin razonable esperanza de llevarlas 
al feliz término apetecido. Estando ya casi á punto de romperse murió 
Fox, habiendo sobrevivido á su rival pocos meses, lamentado menos 
que él, aunque igualmente apreciado por sus méritos ele c^ase distinta, 
vituperando muchos en él al político, y estimándole casi lodos como 
hombre elocuentísimo, instruido,fraheo , leal, de tiernos afectes y pen
samientos nobles y generosos. Su muerte dio á INapoleon un pretexto 
para acelerar el rompimiento de las negociaciones, que tampoco querían 
seguir los colegas y sucesores del ilustre difunto , viendo imposible la 
paz á no comprarla con uíi sacrificio de la dignidad y un peligro de la 
seguridad de la patria, de hacer el cual distaban cnanto cabe en lo po
sible. Así iba á proseguir la guerra, y al mismo tiempo á encenderse 
una nueva en el continente entre Francia y Prusia aüada con la Rusia. 
El gobierno prusiano interesado y pusilánime desde algún tiempo hasta 
entonces babia andado separado dé las ligas europeas contra el poder 
francés. Al romper en el año de> 1805 las hostilidades inclinándose á los 
aliados, no había osado abrazar su causa. Pero en aquella campaña la 
neutralidad de su territorio no fué respetada por los franceses, y esto le 
dio deseos de tomar satisfacción del agravio recibido. Entró, pues, en la 
liga , si bien sin llegar á declararse, y aunque, si hubiese procedido con 
actividad cuando el emperador francés poco antes de la batalla de Aus- 
terlitz se babia internado con alguna imprudencia en el territorio ene
migo no teniendo bien seguras sus espaldas, podría haber dado alguna y 
no corta vuelta á la fortuna de las armas yéndose con pausa, bija del 
temor; aun despues de tomada su resolución perdió tiempo, y antes de 
obrar tuvo noticia del completo triunfo del común contrario, y de la 
sumisión de sus nuevos amigos. Entonces tiró á aplacar al vencedor , y 
hasta cierto puntó lo consiguió; pero á trueco de que ocupase á Hannover 
haciendo con ésto una ofensa atroz al rey de Inglaterra. Fox, que aun 
era ministro, llevó con enojo esta conducta de la Prusia, y aun se pre
paró á pagarla con una declaración de guerra por. parte de la Gran Bre
taña. Pero el monarca prusiano, cuya corte y señaladamente su mujer, á 
la eu^l amaba con ternura, no era amiga de los franceses, se volvió atrás 
de los pasos dados en unión con Napoleón, del cual conoció que podia 
sacar poco partido. Asustóle al mismo tiempo ver el agradecimiento y 
predominio que el emperador de los franceses cobraba en Alemania, don
de iba á ser protector de una confederación de Estados titulada del Rhin,
sucesóra de la que constituía el imperio antiguo germánico. Mudando,
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pues de parecer, de la amistad con Francia , ó á lo menos del sisteaía 
de tímida contemplación que con eila usaba, pasó a serle enemigo coa 
precipitación arrogante, confiada en que vivía en sus ejércitos el espíritu 
antiguo de Federico el Grande, y olvidando que en la campaña con la re? 
pública francesa desde 1792 á 1795 no habian quedado sus armas muy 
airosas.']Vo era Napoleón personage que sufriese arrogancias, sobre to? 
do teniendo su ejército vencedor inmediato al territorio de la potencia 
que osaba provocarle. Al mismo tiempo , pues, que rompía las negó* 
ciaciones de paz con la Gran Bretaña , CvStaba ya pronto á caer sobre la 
Prusia, y con tal celeridad se empezó esta nueva guerra, que los, rusos 
aliados de los prusianos se hallaban aun muy distantes, y los ingleses 
resentidos con los mismos apenas tuvieron tiempo para pasar de casi 
hostilidad á alianza.

España en las negociaciones para la paz babia entrado á la parte con 
Francia en calidad de su satélite, obedeciendo á sus movimientos comó 
quien tiene que ceder a ageno impulso. Si se hubiesen llegado á avenir 
su poderosa falsa amiga y la no menos fuerte contraria , probable es 
que hubiese pagado la paz, y ya se acaba de decir en esta historia que 
hubo iptenciones de comprarla á su costa y al mas subido precio. Pero 
cuando vió que los tratos iban á acabarse y á romper una guerra nueva 
en el continente , el Príncipe de la Paz creyó la ocasión oportuna para 
salir de su estado de dependencia. Daba en alto grado su confianza á 
D. Manuel Sixto Espinosa, empleado laborioso , á quien acarreó odio 
su valimiento con el aborrecido privado , cuando merecía aprecio por lo 
bien que servia su destino. Este personage que tenia á su cargo la caja 
de consolidación, trató de hacer por cuenta de ella algunos negocios en 
Inglaterra. Servia en las oficinas de la misma caja un asturiano jóven, 
de familia noble, educación esmerada, instrucción varia y claro talento, 
que hablaba bien él francés y bastante el inglés, y que por sus cuali
dades era capaz de tratar negocios graves; siendo por su esfera y me
recimientos muy superior á la colocación que tenia, y por la clase infe  ̂
rior de su empleo hombre en quien entonces nadie ponia la considera-  ̂
cion, motivos ambos por los cuales era buen conducto para llevar 
adelante tratos secretos con los ingleses. Este tal, llamado D. Agustin 
de Arguelles, despues tan famoso, y figura tan principal en los suce
sos posteriores de su patria , fué propuesto por Espinosa su superior y 
amigo para empezar las nuevas amistosas relaciones con los ingleses , y 
de ello le dio encargo el Príncipe de la Paz ; pero haciendo tan poco altó 
en la comisión y el comisionado que ha negado despues en sus memorias 
hasta haberle conocido.

El ministerio inglés también había concebido esperanzas de armar la 
Península entera en Francia, y así en agosto de 1806 envió una |scua> 
dra británica mandada por el Lord conde de San Vicente á Lisboa, yen
do embarcados en ella un negociador, y asimismo algunas tropas á fin 
de determinar al vacilante gobierno portugués á volver á su alianza an
tigua coh la Gran Bretaña, y no sin esperanza de influir en el español 
para que hiciese otro tanto. En aquella época los ministros que contaban
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en SU numero a Fox, con la pérdida de hombre tan famoso, la habían 
tenido notable en su reputación, y no obstante el nombre que por un 
desciiido de su vanidad se atribuyeron y que sus enemigos le daban por 
apodo y como en burla de ser el ministerio de lodos los íaléníosv^^ 
mostraban en el arte de gobernar muy inferiores á los iones sus riva* 
les, no habiendo acertado á hacer la paz y no mostrando tino en su mo
do de proseguir la guerra. Las .cortes de Lisboa y Madrid procedieron 
con timidez y recato, y se pusieron eii trato secretó con el barón de 
Strogonoff, ministro plenipotenciario de Rusia en España, discurriendo 
el itiejOr modo de.que se efectuase el rompimiento con Francia eü la 
sazón oportuna , y cuando la guerra estuviese bien encendida én el Ñor- 
te de Alemania, y evitando comprometerse con la Inglaterra de un mo
do diestro, y ostensible. Era el pían que en Portugal venciendo la prin
cesa-regente, hija del rey de España, muy devota déla Inglaterra y dé 
gran poder sobre el ánimo de su inarido, á un partido numeroso que en 
aquella corte sustentaba el'interés de la Francia, empezase haciendo un 
considerable armamento; que siguiese á esto armarse España aumentan
do sus tropas y poniendo ea movimiento su artillería como si se recela- 
sé de los intentos de los portugueses, y quisiese oponer sus fuerzas a 
las qué éstos presentaban; que de repente, llegada la ocasión, los portu
gueses y españoles unidos con un ejército crec'dp , pidiendo entonces au
xilio á los ingleses, y valiéndose del que recibiesen en tropas y en fuer
zas navales, se presentasen' en los Pirineos dando un golpe á la Francia 
en su frontera meridional, donde creyéndose segura no estaba puesta en 
defensa ; y que para estos gastos buscase fondos el ministro Strogonoff, 
procurándoselos en empréstitos contraidos en países extranjeros , y de los 
cuales fuesen fianza ó hipoteca éo parte los subsidios que había de .dar 
el gobierno inglés al ruso y prusiano para la próxima campaña. Llevá
banse adelante estas negociaciones á modo de tramas de conjurados con 
el Príncipe de la Paz en particular, reservadamente, y recatándose has
ta del rey y sus ministros. Contaba él privado dé Carlos I¥  con su pro
pia omnipotencia, aunque no ignoraba que su soberano, medroso corno 
cuando mas, teniia qué cupiese á su monarquía igual suerte que á la aus
tríaca, y así repugnaba la idea de cualquiera acto arrojado al momento 
de ir á acometerle, si bien por otra parte al ver que la siimisa condescen
dencia de la Prusia no la habia libertado de que fuese á caer sobre ella 
la Francia , preveía que á España y á su trono estaba preparado un 
golpe violento á infalible. Bien habría merecido disculpa el Príncipe de 
la Paz por.su proceder, sí, al seguir la conducta que habia abrazado, hu
biese tenido siquiera mediana cordura, Pero sin cóüsultar, según parece, 
á‘persona alguna, en la hora de comenzar la guerra entre Francia y Pru
sia dio a luz un desaforado escrito, llámese manifiesto Ó proclama, ha
blando él en su nombre á la nación española, poniendo á su óbra su fir
ma f ponderando peligros presentes sin daclarar cuales fuesen ni de qué 
parte amenazasen, aludiendo á enemigos sin ds signar quienes eran , re
quiriendo sacrificios en donativos, en servicios de hombres y caballos, con 
ló que casi decía ser la Francia el contrario con que se iba á entrar eñ
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l id , y aiiadiendo al loco desacierto de semejante alharaca poner su obra 
en tan mal estilo que dio un motivo á la burla cuando tiraba á inspirar 
nobles pensamientos, y vivos afectos de patriotismo y entusiasmo. A este 
papelón acompañaban providencias dignas de alabanz-a, á haberse dado 
con pulso y secreto. Enviáronse circulares á los capitanes generales de 
provincia , á los obispos, á los intendentes, á los corregidores, para que 
cada cual en su esfera contribuyese a! propuesto armamento y á excitar 
el celo del publico en aquella ignorada coníienda que se aproximaba. 
Mandóse reforzar el ejército con sesenta mil iiombres. Pidiéronse, se
gún anunciaba el manifiesto, caballos a Andalucía y Extremadura, sol
dados á todas las provincias de España. Comisionóse á un consejero de ha
cienda para que discurriese nuevas coutribuciones para proveer á los gas
tos de la campaña. Creyó el privado que babia dado un golpe magistral^ 
precipitando al rey en la guerra á su despecho, preparándose á pelear y 
sin dar á entender al enemigo que á escoger iba , que contra él se diri
gían preparativos , difiriendo la declaración formal hasta tener estos com
pletos, y entretanto infundiendo ardor en el pueblo á la voz del peligro 
de la patria.

Nada de esto sucedió, como bien debería haberlo conocido la persona 
de mas mediano juicio. El jnismo burou de Strogonoff, no obstante estar 
su gobierno en guerra abierta con Francia , quedó pasmado y confundi
do de una declaración que desconcertaba sus secretos planes. En Portu
gal la parcialidad íraucesa puso miedo al gobierno y al publico, á punto 
que para acreditarse ajena la corte de toda participación en un proyecto 
de hacer guerra á Francia hizo que saliese del Tajo la escuadra inglesa. 
Leyó con asombro toda Europa el singular escrito del generalísimo, sin 
comprenderle del todo, ó á lo menos no acertando á darse razón de la, 
naturaleza de aquel paso, aun viendo á qué se encaminaba; añadiéndose 
á la extrañeza del hecho ver que saliese de una persona ni rey , ni mi
nistro , ni participante en el gobierno de su nación , pues por mucho que, 
fuese su poder efectivo , sus facultades de oficio no pasaban de las de un 
mero ejecutor de io que el ministerio á nombre del soberano dispu
siese. En varias cortes los diplomáticos franceses preguntaban á los eS '. 
pañoles, si su gobierno estaba entre los eneuiigos de la Francia. En Etru
ria 0-Farril con sus tropas, rodeado de fuerzas francesas, se vio en pe-, 
ligro de ser con los suyos desarmado y prisionero. . , .

Poco duró , sin embargo, la situación nacida de suceso tan inexplica
ble. No bien invadió Napoleón á Prusia, cuando en una batalla dada en 
Tena , á que precedió un combate en Averstaedt que de la ,misma batalla 
vino á ser como una parte; desbarató el orgulloso ejército prusiano tan 
completamente que le aniquiló y cou él á la monarquía, de la cual era. 
defensa y nervio. Caían prisioneros cuerpos de ejército enteros desparra
mados , fugitivos, llenos de terror despues de su derrota. Abrían sus puer-  ̂
tas las plazas al. vencedor sin un amago de resistencia. Huía atónita y 
despavorida la corte á refugiarse á una extremidad del reino, y a buscar 
amparo en el ejército ruso que tarde se apresuraba á acudir al auxilio de
su aliado. Entró Napoleón triunfante en Berlín y Potsdam, reoogiendoí
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allí como gran trofeo la espada de Fédeñco. En la ufanía de su triuníb 
ll’e'gá á  'SU noticia lá Varia ameiiaza del Prínóipe'dé la Paz y y la recibió ' 
por el pronto y en la apariencia con él liías insiiltarite despreció^ pero en 
ip interior de su niente y pai^a lo venidero con propósito de tomar ven
ganza y buscar seguridad destruyendo el trono español de los Borbónes, 
y cubriendo la frontera meridional de Francia con dar á España un go-‘ 
biérno que por su origen é interés tuviese que ser su leal vasailó. ^Pará 
responder desde luego con afrentoso desprecio al recibido agravio en ame
nazas que mal jiodian intimidar á quién todas las tenia en poco, liiando 
que un senador éetenton fuese á las provincias francesas del Pirinéó'y 
allí pusiése en orden y ármase la guardia nacional, como dando á éíntón- 
der que bastaba’ tan pobre defensa contra tan flaco enemigo. ' i ? ^
-^Pronto llegaron á Madrid las nuevas de' la batalla dé Jeha y;désüs 
resultas, que’nada menos fueron qué la inmediata destruccion'de la mo
narquía prusiana. Entre la salida á luz de la azarosa próélama det géñé- 
rálísimo y la noticia de esté suceso mediaron pocos dias. La nueva’ Victo
ria de Napoleon dlenó de pavor en España al rey , á los iiiioistros, al inis- 
mo privado. En el público fué grande la indignación contra puien hábia 
sido la causa dé aquel nuévo apuró , vitupérando la gente de previsión ■ 
y cordura , no la inténcion’, sino ef modo de llevarlá á éfeCtd ; y culpan
do él vulgo todo, en qué se comprendían personas por sb ésferá, alcan
ces y conocimientos superiores á la esfera vulgar, que sé'ínténtasé’ des- 
víar á España de lá amistad dé su fiel aliado;’ cubierto de tanta- glOriaV’ 
dignó, así como de réspeto, de amor, y de cuyo poder gigante y réctbs f  
generosos intentos y proceder solo bienes: pódia prometerse la , nación 

.española. A los que asi pensaban y estó^deéian , sé agregó’entonces él 
mas elevado pérsonagé del reino despues del sOberanó; el príncipe de-As- 
turias. Acababa de perder a su esposa, á quien aniaba con tierno cari
ño, y con la cual vivia en oscuridad y apartamiento. Lloraron en gene
ral los españoles-á la princesa porque la suponiau un dechado de- Vir-’ 
tudés , atribuyéndole cuántas eU la corte faltaban, y teniendo por clara 
prueba dé, sus merecimientos el odio con quela miraban la reina, el pri- 
vado y auñ el tñismo.rey. Ld circunstancia’ dé’ haber abortado dos veces 
eré-achacada'á ingredientes nocivos administrados para producir tal' dés- 
dícha , y aun algunos afirmaban que déspües de los-abortivos se le habia 
dado Veneno i sin considerar que la infeliz señora’habla sido víctima dé 
una tisis á que por su COmple.-íión esiaba predipuésta. El dolor de sü ma
rido fue vivo y sip duda,sincero, pero hubo de durarle poco , y su am
bición se despertó mas qué lo estaba antériornienté. Si, como dijeron po
co despues los franceses para justificar posteriores actos de perfidia y 
violencia contra el mismo príncipe ya rey , habia hasta éntOnces obedien
te al influjo de su consorte inclinádose a los Ingleses , muy en breve Va
rió hasta pensar de un modo diamétralménte opuesto, y Se dió á acu
sar á su odiado enemigü de hombre entregado á la Inglaterra eU perjui
cio de la España, y del gran Napoleón su aliado. Rodeábanle hónibrés 
qué participaban de sus sentimientos y eséasos por demás efi pnidehcia-y 
bobocimmiento de la política, así- como faltos de la fidelidad débidá á ' sú
■ ■ sroMo’vi.'- a  i , ; . . v .,,1
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soberano. Estos imbuyeron al ambicioso é inexperto mancebo en la idea de 
que debia entablar relaciones de estrecha amistad con su poderoso ve
cino, por ellos considerado en su increíble fatuidad sincero amigo de Es
paña y de su/Real familia, á fin de que se libertasen por medio de tan 
irresistible influjo la monarquía y el rey del privado que en daño públi
co y con afrenta déla lléal persona estaba verdaderamente reinando. No 
desagradó este pensamiento al príncipe, y á su tiempo se d rá  cómo, 
obrando con arreglo á él, se atrajo á sí propio y á la infeliz España lás
mayores calamidades.

Fuese como fuese, ef clamor público, sin oposición y aun sin contra
dicción, pedia al gobierno que enmendase las consecuencias.de! yerro co
metido por el generalísimo aplacando el justo enojo del emperador de los 
franceses. Ko era fácil la empresa , y con todo se intentó. El rey deseaba 
que así se hiciese, no habiendo aprobado la temeridad del Príncipe de la 
Paz. El príncipe de Asturias por medio de sus allegados y de muchos en 
quienes estos influían, clamaba por lo mismo* Ea voz popular cada dia mas 
favorable á Napoleón concurría en el mismo pensamiento; y los hombres 
sensatos no acertaban á desaprobar un acto ¿e condescendencia vergon
zoso, y probablemente inútil, no discurriendo otro modo de sacar á 
España del atolladero en que una locura la habia metido. El generalísi
mo, de suyo flexible, no se obstinaba tampoco en sustentar su temera
ria conducta , pi estaba dispuesto á sacrificarse para cargar personal; 
mente con las resultas de su proclama, dejando libre de responsabilidad 
á so rey y á su, nación; sacrificio generoso que, por otra parte, según 
toda^ las probabilidades, habría sido inútil, Dióse, pues, prisa el go- 
Ifiemo á expedir órdenes á los capitanes generales, intendentes, obis- 
pos y autoridades para que suspendiesen jos efectos de las belico
sas circulares que se les habían comunicado. Envióse ordenó todos los em
pleados diplomáticos españoles de superior é inferior esfera residentes en 
paises extranjeros de que en las gacetas de los mismos cuidasen de poner 
artículos, encaminados á desvanecer, la idea de que España liabia intenta
do declararse enemiga de Francia* Para impedir , pues, los golpes que se 
recelaban, empezaron por todas partes á oir.se las disculpas del gobierno 
español; siendo una de ellas que la proclama del generalísimo era apó
crifa , habiéndose escrito y publicado subrepticiamente en Madrid por im 
enemigo del gobierno; pretendiéndose en otras gacetas con mas cordura que 
el iiamamiento hecho al patriotismo de los españoles nacia de haberse sa
bido que lo!, ingleses coa las artes de su política por medio de su influjo en
Coiistantinopla y Marruecos habiaii logrado determinar al soberano mar
roquí á que hiciese un desembarco en Andalucía al frente de cuarenta 
mil infieles, por lo cual había sido conveniente y necesario excitar en el 
pueblo español el antiguo afecto de odio á los enemigos de su fé, de quie
nes tantos daños había recibido en los tiempos pasados; y por último, 
tratándose en otras con mas verosimilitud de probar que era yerro hijo 
de la malevolencia interpretar las expresiones de la proclama y los actos 
á , ella consiguientes como.-hostiles al gobierno francés, pues al contrario 
España quería aumentar sus fuerzas para oponerse á las empresas que
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contra e!la intentaba el enemigo común empeñado én ía déstrücoíóñ de 
un reino que por su interés y situación , así como por las inclinaciones 
y ya arraigada costumbre de un siglo entero , estaba estre.cliamcnte uni
do con la Francia, fuese el gobierno de esta el que fuese, y más cuando 
la regia un varón insigne cubierto de gloria , sobrado en saber, y con 
sus amigos justo por demás y generoso. Poca mella podían hacer artícu
los de diarios en el ánimo de Napoleón, aun cuando hubiesen contenido 
mas convincentes razones que las que acaban de citarse. Otros medios 
fueron , pues\ emple^^dos para aplacar su ira. El Príncipe de la Paz, no 
solo cediendo á los impulsos de su propia flaqueza , sino también' obe
deciendo á instancias de su rey, se luunilló ante el emperador confesan
do su calpa y pidiendo misericordia. Al mismo tiempo trato de adquirir
se la amistad y el favor de Murat, creado gran duque de Berg, y de su 
consorte hermana de Napoleón, mirada por él con tierno cariño. Entre 
los empleados franceses diplomáticos repartió á maños llenas -presentes 
de gran precio, y distinciones, como si influjo alguno valiese para pro
tejerle con el soberano de Francia de quien sus sííbditos todos ño pa
saban de ser sumisos ejecutores de los mandamientos que recibían. Al 
general D. Benito Pardo de Figueroa , oíicial ya citado como de bastante 
mérito, que á la sazón desempeñaba el cargo de ministro plenipotencia- 
cío de España en Berlín, se dio orden de que presentándose al empera
dor francés, entrado en aquella capital como conquistador, íe diese toda 
ciase de disculpas y satisfacciones á nombre de su gobierno. D. Eugenio 
Izquierdo, empleado español de inferior categoría, que hacia el singular 
pape! de ájente, y á modo de embajador particular del privado del rey 
de España, acudió tambieo á Prusia á pedir perdón en nombre de su se
ñor al dominador del continente. Este recibió á Pardo con engañosa afii- 
bilidad , aun haciéndole distinciones, y á Izquierdo con bondad aparenté. 
Napoleón entonces, no obstante su victoria en Jena y haber destruido la 
monarquía prusiana , aun tenia que habérselas con las reliquias del ejérci
to vencido y con el poder de la Rusia , hasta entonces intacta , guer
reando á grande distancia de la Francia , por lo cual no creyó conve
niente , cuando estaba ocupado en una campaña en las riberas de! V/s- 
tula, cargar con el inconveniente de una guerra en los Pirineos: Así, 
pues, concedió á la España fácilmente el perdón por ella solicitado; apa
rentando no haber hecho alio siquiera en su provocación, y hablando 
de Carlos IV en los términos mas cariñosos; en suma, aplazando su ven
ganza á la época en que el tomarla cuadrase con su política; pero quiso 
entretanto debilitarla cada vez mas, resuelto ya á someterla en épóéa mas 
ó menos distante, pero nunca iimy lejana. Hábia por aqucEtiempo el 
emperador de ¡os franceses dado üu famoso decreto qoe, sí bien ha sido 
aprobado por sus admiradores, contribuyó tanto cuanto el qiié mas 
de sus otros hechos á su caida. Llevando á io sumo su odio a la Ingla
terra, y desistiendo ya del empeño de invadirla, resuelto á acabar con 
su poder despojándola de todo su influjo en el continente, declaro en 
Bei'liu las islas británicas en estado de bloqueo, el cual como no podía 
hacerse con fuerzas uiaríí.imas había de llevarse á efecto cortando lodo
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trato ent^fi la Gran Bretaña y las demás naciones. Eran las consecuen
cias dé semejante resolución funesiísimas á España que debia padecer 
mucho de'resultas de este'sistema anti-comercial, pues tenia muchas co
lonias, y íábrícas pocas ó ningunas. Ál forzar Napoleón al gobierno espa
ñol á prestarse en este punto á sus intentos, soío hacia con él lo que 
con los gobiernos todos. Oirás artes empleo su política, dirigidas particu- 
larnoente á ádelantar su proyecto de hacerse dueño de España, empe
zando ^por debilitarla para hacer tan fácil y llana su conquisla, que ni re
sistencia experimentase en la hora de llevarla a cabo. Creyó para esto 
ópoftuno halagar al Príncipe de la Paz y contribuir á socapa ásuengran- 
déciniierito, haciendo que Garlos ÍV le diese nuevas distinciones , en la 
intéligencia de que procediendo así complacía á su aliado, el cual en esta 
conducta llevaba por objeto hacer el gobierno español tan odioso al pue
blo que regia , que la obra de derribarle fuese mirada por la desconten^ 
ta nación como un acto de redención de un yugo insufrible. Carlos IV, 
llevando á lo sumo la:complacencia, xeconoció á José Napoleón por rey 
dé Ñapóles, y al mismo tiempo dio nuevas pruebas de amor y aprecio 
á su valido. Fué la mas notable de estas crearle en enero de 1807 aimí- 
ránté de España é Indias y protector del .comercio, con todos los títu
los, honores, preeminencias , facultades y tratamieiUo que había teni
do el infante D. Felipe cuando obtuvo la misma dignidad reinando su 
padre Felipe V, Estos aumentos en la privanza de quien ya lo podía y 
era casi todo, no.eran reales y efec.livqs, ni^causaron grande asombro; 
pero pon todo  ̂ eso acrecentaron el público disgusto , dando margen á 
grandes sospechas. Que el Príncipe de la Paz tomase el título de. alteza. ' ' ' ' 1 . * s * ? ' ** ' ' * * . ' * • .; '
serenísima reservado Jiasta entonces ó la Real familia .(*), daba á .creer 
máyorménte, atendiendo á que el aforlunodo valido tenia por mujerá una 
señora déla estirpe de los Borbonas, dabaá temer que había algún proyecto 
vago y confuso de declararle de la Real familia, y aun de allanarle con 
semejante medio el camino a un trono , y acaso, de sentarle ,en el de Es
paña. Ésto creyó .el ■príncipe: de-Asturias,- en quien en su, vehemente y 
no deP todo infimdadp aborrecimiento al privado de sus padres influyó 
como lo que mas para acrecentar el enojo que, despues de haber com
partido con él el título hasta entonces exclusivo de Príncipe , el de la 
Paz se le viniese á igualar en el tratamiento. Resolvióse, pues, por esto,, no 
faltando quien á hacerlo le instigase, á procurar por cualesquiera me
dios la ruina de su enemigo y rival, no excusando para conseguirlo ni 
aun entrar en tratos secretos con un soberano éxtrañjero y poderoso, 
aunque amigo aparente de su padre, oculto y formidable enemigo del 
trono de su familia y de la independencia de su patria.

La nueva elevación del valido produjo en el primer momento un efec
to cual no podia, esperarse en la corte y el público de la capital de Es
paña^ El reudimiento de los empleados y gente de superior esfera no tu
vo límites, y aun hubo quien acudiendo á Araujuez a dar la enhora-

- , . j ,
(*): Hasta el fin del reinado de Fernando Vil no se ha dado en España el tra

tamiento de Alteza Real á los hijos, hermanos y sobrinos del rey.
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buena al almirante, dudoso sobre si debía tratársele como á persona 
Rea!, se aeojió á lo mas seguro y ie  besíí la mano. Otros sin llegar á 
tanto tampoco se quedaron cortos. Volviendo el engrandecido privado 
de Aranjuez , donde babia recibido su nombramiento , á Madrid , fué re
cibido en su palacio con sumiso obsequio por una numerosa concurren
cia. Al presentarse en el teatro por la primfera y última vez de su vida, 
fué saludado con palmadas. Estas circunstancias aumentando su engrei
miento le llegaron á alucinar , persuadiéndole de que se había trocado ' 
en buen afecto á su persona el general desvío. Pero las demostraciones 
de que acaba de darse cuenta, hijas de la sorpresa y de la irreílexion á 
ella consiguiente, cesaron pronto, y el odio popular volvió á embrave
cerse. En lo que de aqui resultó si el Príncipe de ia Paz es digno de se
vera censura no vino á ser el mas culpado.

Mientras así iban los negocios interiores de España , Napoleón, em
prendiendo nueva campaña en Polonia contra las reliquias del ejército 
prusiano y todo el poder de la Rusia, se señalaba con nuevos é importantes 
triunfos , pues si cu úna reñida batalla en Eylau quedó poco menos que 
vencido, recobrando su superioridad desconcertó al enemigo, ganó la 
fuerte plaza de Dautzick despues de un largo asedio, y en Friedland 
alcanzo una de sus mayores victorias. El emperador de Rusia Alejandro, 
extremado siempre en sus afectos, trocó en admiración á su contrario la 
enemistad pasada, y se apresuró á hacer con él la paz, llevándola á los 
términos de alianza por algún tiempo' sincera. Viéronse los dos empera
dores en Tiíssit, y se dieron muestras dé aprecio y afecto , dando á sus 
conferencias notable pompa. Asistió <á ellas el rey de Prusia cómo supli
cante , á quien Alejandro protejia y Napoleón perdonaba. Volvióle él 
último una parte de sus estados haciendo alarde de su generosidad; pero 
sujetándole á tan duras condiciones, é imponiéndole tan pesado yugo, 
que hizo su dominación insufrible á los prusianos , y el poder francés 
aborrecible á todos los alemanes. Sin einbargo^ en los dias primeros de esta 
paz llego Napoleón á la cumbre de su poder y gloria, pues aunque despues 
tuviese en el uno y la otra aumentos aparentes, circunstancias posterio
res introdujeron en su grandeza una causa de debilidad que paró en traer
le su ruina. España, en los dias de que sevá ahora hablando, nada podia 
hacer mas que seguirle sumisa, y ni aun así había de evitar la triste 
suerte que le estaba preparada.

Los ministros ingleses babian caído llenos de descrédito, volviendo 
los torj'̂ s discípulos de Pitt á enseñorearse del mando. Estos hacían poco 
caso de los manejos secretos con _ que el gobierno español procuraba 
captarse su benevolencia ó mitigar su enemistad, y mirando á España 
como una provincia de Francia,trataban de destruirla. Ya en este punto 
sus antecesores no habían estado ociosos; pero teniendo en sus empresas 
la mala fortuna que acompañó todas sus operaciones. Eran estas dirigi
das principalmente contra América, punto donde se lisonjeaba la nación 
británica de encontrar un mercado abundante para sus géneros, y cu
ya Separación permanente de la metrópoli era el blanco á que apuntaba. 
Para este intento empleó otra vez al célebre general Francisco Miranda,
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que despues de grado sirviendo á la república franee-;
sa, tras; de sos largas aveuturas y viajes, estaba dado todo al servicio de.•  ;  i  ^  '  * '  '  '  '  '  '  I •
líVGi'an Bretañn , porque esta era la que podia satisfacer su auhelo de 
ver á su pnti'ia independiente,. Como en una época anterior, se concertó 
que^este bóipbi’e inquieto y no falto de talento se arrojase de nuevo á 
las provincias de Venezuela y enarbolase en Caracas el pendón de la in-̂  
dependencia aineripana. Acudió para esto presuroso á Nueva-York el atreví-

bastante provisto de pro , y llevando á su disposición una 
goleta inglesa, cargada de pertrechos y municiones. Llegado. Miranda 
á aquel, pue^ de los Estados-Unidos entró en tratos con algunoS: ca  ̂
pitaries (|e que le ayudasen con sus buques, y allegó á sí
á qlgunos locos amantes d e ja  libertad repubiicaua que. deseaban contri
buir a su establecimiento en todo el mundo , y á no pocos hombres íur- 
bulentps cuyo único Objeto era mejorar su fortuna. Juntando estos secua- ' 1 
ce  ̂ fleto iin buque , y embarcándolos pasó con ellos á Jacmei en la islp I  
de Sailto Domingo, a donde le enviaron otras fuerzas semejantes desde
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.Puerto-Príncipe, lugar de;la misma isla. Pasando en seguida él mismoá 
este últjmo puerto, allí arregi.óy puso en orden su gente, formándola en 
batallpúes y nombrándole oficiales, y se dio á conocer por capitán general 
de las tropgs á.que llamó columbianas , preparando al mismo tiempo sus, 
planeá/de güblevacion y sus p̂ ^̂  , y siguiendo Una correspondencia
con sus CQ*npliees y ajentes en el presupuesta teatro de sus operaciones. 
j](abípndo al fin recibido aviso de que una expedición inglesa iba á arro
jarse sobre Buenos-Aires, se hizo á la vela el 10 de abril de 1806,-v el 
19 se pu^o á la vista de Caraca?; pero pon su presencia nada logrón 
pues la población, Jejos de.,corresponder á las tentativas hechas para so  ̂
liyiañtarla, se prepqró á la defensa. Viéndose Miranda sin un solo amigo, 
pues, el gobierno, espapol ni necesitó dar. providencias paca impedir que 
con él coopéCaseu los .naturales, echó á tierra por la noche algunos ofi
ciales cop, unos poc^ soldados que intentaron gaifar el fuerte de Qcu-: 
mare por soijíresa. Todos cuantos désembarcaron cayeron prisioneros sin 
qím se disparase uft solo , y saliendo al mismo tiempo dos buques 
espájdoles se arrojaron sobre las dos corbetas que traía consigo Miranda 
ydas apresaron , dejando apenas tieiniJO al general, aventurero de refu^ 
giacsp á,su antigua goleta inglesa, Retirándose él en seguida pasó á la 
isla de la Trinidad donde otra vez juntó tropas, auxiliándole el gobierno 
inglés con dinero, y sobre todo con fuerzas navales, respetables para
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aquellos mares donde no había enemigos, pues sé componian de do  ̂
írágátas de gumq’a , una cor tres bergantines y dps goletas á que. 
iban agregadó^ algunos transportes. Pronta^ la expedición, á tiñes de julio, 
d^I mismo año de nuevo se presentó en frente dé Ja costa de., Venezué- 
lá , y amenazando a vanos puntos a un tiempo siguió costeando aquellas, 
tierras con la ésiícraiiza deque á su vista se declararían á su favor aku^ 
nos de los naturales^ Viendo que esperaba en balde intentó un desem- 
barco eh ja  isla fie la Margarita, y ñíé rechazado. No desistiendo conr ®  
todo de su émpeñó navegó basta líegaf á Govp, donde desembarcó seia- 
cientos nombres’que él mismo se puso á capitanear; peró reuniéndose/

- i i
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las tropas de h  coloüia desde los lugares de tierra á dentro porque esta* 
IVan fíesparramadas, cayeron solire íós invasores y los obligáron a reco- 
¡eWe á sus búqoes , causándoles una pérdida como de doscientos hom
bres. Ya con esto Miranda, viendo que no coniaba con un solo auxiliar,
renunció por entonces á su empresa.

Por el mismo tiempo los ingleses ejecutaron la que tenían meditada 
contra Buenos Aires. Dirigióla él oficial de la marina británica, Sir Ho
me Popbtun , honibre mas intrépido que juicioso. Este, teniendo por en
cargo hacerse dueño del Cabo de Buena Esperanza-, posesión holandesa^ 
y ai mismo tiempo do hacer úna -tentativa sobre las provincias del tío 
de la Plata, ejecutó lo segundo con fuérzas desproporcionadas á la im
portancia de aquella Operación. Fa\ürecióle al principio coinpletamente 
la fortuna. Usando con liabiiidad de artes propias de la guerra, puéstú á 
Vista de Buenos Aires hizo correr la voz de que tenia consigo seis mil 
hombres de desembarco, y maniobró con su escuadra tan diestrámenté 
que acreditó el rumor esparcido de ser considerables sús fuerzas. Aturdió
se enteramente el virey, marqués de Sobre-Monte , no obstante ser ofi
cial de algún concepto y buenos servicios; desparramó sus tropas; no su
po empleai ías contra las enemigas , y al cabo de dos dias de ataques fal
sos por parte de los ingleses y de torpezas por la de los españoles , per
dió la capital de suviréinato de qué se hizo dueño el enemigo, ejecutph- 
do con sóiós mil y seiscientos hombres tan importante conquista. Pero 
los ingleses cón íiaber ganado la ciudad de Buenos Aires , no haliian su
jetado lá extensa ctilonia del rio de la Plata, ni aun asegurádose én la 
costa Ta capital g¡máda por sorpresa. La población Se aquellós paisés se 
niostró enemiga a los invasores. Los campos vecinos á la-chrdad áé^Bué* 
nos Aires se sublevaron contra el enemigo. Aprovechando la ocasioq Don 
Santiago Liniers, oíicial de la real anhada, francés de origen ó de na
cimiento, pero que liabia servido en España desde su niñez, y liohibre 
de entendimiento así couió de valor, emprendió dirigir la reconquista de 
Buénos Aires. Tomando el mando de los que quisieron seguirle, éütrán- 
dosé en seguida disfrazado én la ciudad ocupada por los ingleses para 
concertarse con algunos de los habitantes sobre las líituras operácioííés, 
y pasando en seguida á Montevideo, saco de esta última ciudad seiscien
tos soldados , los llevó en parte por tierra y en parte por el rio á' la 
Uolonia del Sacramento, les agregó cien hombres nias, y con tan éscasa 
fuerza, ajudádo por la buena voluntad de la población y por su propia 
intrepidez y buen discurso, se lanzó á abrir la campaña. Premió lá for
tuna su arrojo , pues los ingleses acometidos á un tiempo por aquella 
gente, si escasa en numero sobrada en denuedo, por los campesinos y 
aun por parte del vecindario de Buenos Aires, se entregaron á discreción 
despues de perder cuatrocientos hombres, quedando prisionero con iñil 
y doscientos el general Beresford, despues famoso en mas reñidas guer
ras. Cayeron en poder de los vencedores mercaderías inglesas en crecido 
número, llevadas á aquel lugar al saberse su conquista con la loca es- 
péranza de un mercado copioso, las cuales fueron coníiscadas ásceñd'en- 
dó el valor del botín ganado á sesenta millones de reales, El ministró
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inglés pensaba en asegurarse la posesión de su importante conquis
ta cuando recibió la noticia de haberse perdido. Mezclándose afectos 
de partido con el sentimiento causado por sus reveses, los whigs, mi
nistros de aquellos dias, desahogaron su mal humor sobre Sir Home Fop- 
ham grato a l. ministerio tory, y achacaron á su conducta la desgracia 
ocurrida. Con mejor acuerdo dispusieron remediarla emprendiendo otra 
vez la conquista de las provincias del rio de la Plata con superiores fuer
zas. Para el intento juntaron una escuadra respetable, cuyo mando fué 
dado al ahpirante Murray, y embarcaron un ejército de no menos que 
quince mil hombres. Por desgracia de las armas británicas no corres
pondía al número de estas fuerzas la pericia de sus capitanes, siendo azar 
funesto de aquellos ministros acertar poco en la elección de las personas a 
quienes encomenclaban sus principales empresas. Llegada la expedición 
inglesa á su destino, empezó por ocupar la Colonia del Sacramento en la 
parte superior del rio de la Plata , la cual falta de recursos para resis
tidas se Ies entregó desde luego, y pasaron en seguida á ganar á Monte
video le cual consiguieron al cabo de un bloqueo de cuatro meses y de dos 
asaltos que fueron rechazados , haciéndose al fm dueños de la ciudad en 
febrero de 1807 despues de una defensa ni notable por lo briosa ni vitu- 
pevable por floja en demasía. Deberían en seguida los invasores haberse 
dirigido a Buenos Aires , pero perdieron el tiempo deteniéndose cua
tro meses en Montevideo, y empíeándo tan largo plazo en hacer prepa- 
tivps para sus operaciones en la opuesta orilla,y en excitar á los natura
les á que se separasen de la obediencia a España declarándose potencia 
independiente. A estas provocaciones á fidtar á la lealtad respondieron 
los de Buenos Aires manifestándose inflexibles en su apego y amor á la 
metropoli, y á las amenazas y preparativos de sus contrarios opusieron 
firme continente y prepararse ó recibirlos con denuedo y suficiente fuer
za. Liniers, que desde su triunfo anterior era el verdadero general y go
bernador de aquel país, tenia consigo basta diez mil liombres de tro
pas, casi todas ¡ellas de milicias ó de voluntarios, y recibió tres mil hom
bres/de refuerzo que le envió el ,virey desde Córdoba del Tucuman. Al 
cabo las tropas inglesas efectuaron su desembarco en la banda occi  ̂
dental ó meridional del rio de la Plata el 25 de junio, tomando tierra 
en ,la,ensenada de Barragan, protegiéndolas la escuadra dirigida por su 
alipirante Miirray en persona. Trataron de empeñar un combate mien> 
tras contaban con el amparo de su fuerza naval, pero, no prestándose 
á ello sus contrarios, hubieron de adelantar tierra adentro, llevando la 
fuerza de diez mi! hombres divididos en tres columnas. Caminaban tan 
pausadamente que echaron cuatro dias en llegar á las Quilenas, lugar 
no inuy distante del punto en que babian desembarcado ^ cercano á Bue
nos Aires. Corre por aquel sitio un riachuelo, cuyo paso intentó disputar 
Liniers, pero el general inglés Whitelock que mandaba el ejército de su 
nación, dando un rodeo, fué á atravesar la corriente por un vado peligro- 
sísiiñQ con dos de sus columnas, dejando la tercera y un cuerpo de reser
va, p r a  hacer frente á los españoles y contenerlos. Viendo Liniers que 
el enemigo iba sobre Buenos Aires, apresuradamente y con solo la mi-
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tad de sus tropas, acudió allí también deseoso de anticiparse á los in
gleses. Encontráronse unas con otras las tropas contrarias en él lugar 
llamado Matadores, y vinieron á las manos , y despues de una refrie
ga sangrienta quedó indecisa la victoria,,habiendo separado á los comba
tientes las tinieblas de la noche y una recia tempestad, y saliendo de la pe
lea con mas pérdida que ios ingleses los españoles. Despues de otras opera
ciones en que se peleó con denuedo retardando á los invasores en su mar
cha pero sin lograr detenerlos, las tropas de Liniers fueron ó reunirse 
á las puertas de la misma ciudad de Buenos Aires, de cuyo vecindario 
todos cuantos eran capaces de hacer uso de las armas las habían toma
do para resistir denodadamente al enemigo. Los ingleses, con la lentitud 
que solian usar en sus operaciones, todavía tardaron dos dias en dar el
asalto á aquella población sin murallas. Diéronle al fin no sin su acos-
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tumbrado valor, pero se encontraron con una resistencia,inesperadapues 
si se hicieron dueños de un lugar fortificado conocido por el Retiro , ga
nándoles costa de mucha sangre, y de Otros dos puntos de la ciudad, y 
aun saquearon algiinas de sus casas, en otros lugares fueron rechaza
dos perdiendo dos mil hombres entre muertos y heridos y dejando un 
número considerable de prisioneros. O ya porque perdiese el ánimo de
masiado pronto el general inglés viendo la vigorosa resistencia de los 
americanos españoles , ó ya porque real y verdaderamente le fuese impo
sible proseguir las operaciones con esperanzas de darles feliz remate, hu
bo de consentir en capitular, y con condiciones, tan ventajosas á sus con
trarios, que estipuló renunciar á proseguir las hostilidades contra aquellas 
provincias, y evacuar á Montevideo, á trueco de qv.e le entregasen libres 
al general Beresford y sus soldados hechos prisioneros en la anterior 
campaña., Cumpliéndose la capitulación en el término de dos meses, de
sampararon las fuerzas británicas aquellas regiones, donde esperando ser 
hieti recibidas habian visto que los naturales miraban su dominación con 
horror extremado. También habían hecho la prueba de sublevar contra 
España a los indios de las Pampas y á ¡os célebres araucanos; pero con 
tan poco fruto que los caciques de aquellos pueblos, en vez de darles oi
dos, fueron á brindar con su amistad y auxilio á, las posesiones espa
ñolas, amenazadas. En fuerza de estos desengaños , observándose, religio
samente por parte de ingleses y españoles las capitulaciones hechas 
en Buenos Aires , desistió la Gran Bretaña de hacer empresas contra 
América, en él breve tiempo que todavía tuvo de duración el reinado 
de Carlos lY.

Los sucesos de Buenos Aires sabidos en España, encendieron allí 
mas el odio a los inleses y dieron materia á grande satisfacción á un 
pueblo que tenia pocos triunfos de que blasonar en aquel tiempo. Era 
general la opinión en punto á que debía estrecharse á cada hora mas la 
,alianza con la Francia. ííasta la casual circunstancia de ser el vencedor 
de Buenos Aires Liniers, francés por su nacimieuto ó cuando menos por 
su nombre, contribuia en aquel momento á que se considerase una mis
ma la causa de ambos pueblos. La gloria dé Napoleón , grande en ver
dad, brillaba en España pura de algún otro lunar que empañaba su lus^
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tre, cridando el desalumbrado gobierno de esparcir sus alabanzas y de 
encubrir cuanto para rebajar su mérito ó poner patente sír ambición pu
diese alegarse. Al misino tiempo ios ingleses se babicui hecho odiosos en 
éí continente y atraídose una guerra con las potencias del Norte excep
to la Suecia, cuyo rey, verdadero demente, era un amigo que con su 
buen afecto honraba poco. Acababan los nuevos ministros británicos, imi
tando á Piít, cuyas huellas seguían en obrar con rigor sin cuidarse de 
si lo haciaub no con justicia .aparente 6 verdadera, do arrojarse sobre la 
Dinamarca, iteutraí, aunque con razón sospechada de intentos de conver
tirse pronto en su enemiga, y sin preceder declaración de guerra de bom
bardearle su capital, de tomarla y de hacerse dueños de su escuadra*. 
Hecho lo cual se retiraron abandonando su ya imitil conquista. ííapo- 
léon aprovechó la ira causada por este atentado para apretar inas á las 
potencias todas del continente a que hiciesen causa común contra Ingla
terra. De España ya lo liabia conseguido, pero era menester sacarle 
nuevos sacrificios ínterin realizaba su proyecto de ponerla bajo su domi- 
íiación dilecta. Con este intento hacia fines de la guerra con Rusia ha
bía pedido ó, diciéncíolo con mas propiedad, ordenado que un cuerpo de 
diez y seis mil españoles pasase al Norte de Alemania á guerrear allí al 
lado de los ejércitos francesés. Fiié obedecido como era consiguiente , y 
los seis mil hombres un año aires enviados á ’Etruria, tuvieron asimismo 
que pasar á juntarse con sus compañeros en las costas del Báltico. Así que
daba España sin soldados para la hora en que habían de entrar los fiAnce- 
ses á guániecerla. Al mismo tiempo convertida toda la atención del victo
rioso emperador dé los franceses, ya libertado de enemigos en el Norte, a!  ̂
Mediodía de Éuropa, no podia sufrir que Portugal bajo las apariencias de 
neutralidad siguiese alianza ocuíta con la Gran Bretaña. De esto sacóO . ' . *É ■ *
un pretexto para exigir del gobierno español mayores sacrificios que an
tes, y la coopéracioü á nueva guerra con la vecina-monarquía portugue- 
sa , para seguirla cual hablan de eutrár en el territorio de la Península 
ios ejército^ franceses. Exhausta de recursos la pobre córte de Madrid, 
sé véia apremiada por su aliado al pago de cuantiosos subsidios, y no 
recibiendo de América caudales y pudiendo sacar poco del'mal goberha- - 
do pueblo que la obedecía , hubo de contraer en Holanda nueva deuda 
tomando prestados veinte y tres millones de florines, £1 emperador francés 
no quiso solo emplear la fuerza i?ara la ejecución de sus nuevos proyec
tos y empleó asimismo !a maña i eciirriendo á artes en el uso de las cuales 
no era escrupuloso. Eué una de las principales que empleó hacer stiyo 
al Príncipe de la Paz, alucinándole con brillantes esperanzas hasta dé 
elevarle á la potestad soberana ; elevación no imposible de creer en dias 
en que estaban subiendo á tronos hombres no superiores á él en oríjen 
y, aunque sí en verdaderos merecimientos, tampoco en lo rápido de su 
anterior fortuna. Ciertamente en el privado del rey de España no eran 
ni una ambición desapoderada ni una fátua vanidad lo.? únicos motivos 
ique le iihpelian á buscar en nuevo y mayor encumbramiento seguridad 
para su elevación presente y auu para su propia persona, pues el odió 
conocido del heredero del trono español y de casi toda la nación 'lé
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amenazaba. En el delirio de la vanidad creía ver semejanza entri3 su 
suerte y la de la famdia imperial de Francia , y eu ello fundaba espe
ranzas de! logro de ms deseos. Ya se ha referido en esta historia que 
Izquierdo era su embajador particular, y negociando en su representa
ción también lo bada por la potencia española. Tratábase entonces so
bretodas las cosas de la futura invasión de Portugal . venida esta vezo >
á ser inevitable, sin que pudiese ser otro su paradero que la sojuzgacion 
completa de aquel reino y caer de su trono la familia de Brag^inza. Ya 
se iba presentando en Bayona un cuerpo de observación de hasta veinte 
y cinco mil hombres, titulado de observación de la Gironda, y cuyo des
tino conocido era operaren la Península. Acercábase, pues , el momen
to de la entrada én España de los franceses , y, como era imposible im
pedirle ó siquiera demorarle, cada cual tiraba á sacar de tal suceso el 
mayor provecho posible.

Así las cosas. Izquierdo sin conocimiento del ministro de Estado de 
España ni del einbajador de la misma nación en la corte de París, en 
27 de octubre de 1807 firmó en Foritainebleau coa un plenipotenciario 
francés competentemente autorizado un convenio determinando que ha
bía de hacerse de Portugal cuya conquista se presuponía. Disponíase en 
estos pactos que se dividiese la monarquía portugu^isa en Europa, dan^ 
dolas provincias septentrionales de entre Duero y Miño y Tras-Os-Mon- 
tes á la reina de Etruria ya viuda , á la cual se despojaba de su nuevo 
reino italiano, adjudicando al Príncipe de la Paz el principado de los 
Algarves como soberanía; condecorando al rey de España con el título 
de protector de estos nuevos estados, entendiéndose que había de titu
larse emperador en breve; y dejando en secuestro lo restante de Portu
gal para que al hacerse la paz general fcese restituido á la casa de Bra- 
ganza á trueco de que devolviesen los ingleses á los españoles á Gibral- 
tar, la isla de la Trinidad y otras conquistas que sobre ellos hubiesen 
hecho en. las últimas guerras. Parecía que ea tan ridículo pacto, el cual 
bien se puede calificar de hecho por el gobierno francés sin la intención 
siquiera remota de darle cumplimiento, debería haberse halagado mas á 
España, siquiera prometiéndole á todo Portugal como era regular que se le 
diese uu aliado que verdaderamente mirase por su provecho. Pero ni 
aun esto se hizo, no queriendo dispensar tanto favor ni aun en engaño
sas promesas.

Tío se habia esperado la conclusión del informal tratado de Fontai- 
iiebleau firmado por la parte de España por un negociador falto en par
te de autorización competente, para dar principio á la entrada de las 
fuerzas francesas en España. Pendiente aun el trato puso sus tropas en 
movimiento el general del cuerpo de observación de la Gironda r Janbt, 
soldado valiente y hombre personalmente devoto de ia fortuna del em
perador á quien servia. El IS de octubre de Í807 atravesando el Bida- 
soa por la parte'occidental de los Pirineos línea divisoria de Francia 
y España, 1a primera división del mismo ejército empezó el primer acto 
de la larga tragedia que con alternados sucesos habia de costar tanta 
sangre írancesa y española. Siguieron dentro de pocos dias las demás di-
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visiones , la caballería, ia artillería. Venían los franceses formando diez 
y seis columnas, todas las cuales pasando por Vitoria y llurgos, desde es
ta última ciudad, dejando el camino recto de Madrid, pasaron á Valla- 
dolid primero, y luego á Salamanca. El intendente de ejército español es
taba encargado de proveer á la subsistencia y todas las necesidades de 
aquellas tropas. El general D. Pedro Rodríguez I.aburia vino á Irun á 
recibir al general Junot y á hacerle el correspondiente cumplimiento de 
bien venida de parte del Príncipe de la Paz y del gobierno. Estos eran 
los agasajos y obsequios de oficio : los voluntarios de la población fueron 
mayores. Recibíase á los franceses como á amigos sinceros, como á her
manos, acaso como a algo mas, esto es, como á redentores, pues pen
sando ver en su venida algún objeto mas que la conquista de Portugal se 
les suponía uno de hacer bien á España noble y desinteresadamente. El 
gobierno también cuidaba de contribuir á la invasión de Portugal para 
que no fuese de sus aliados toda la gloria así como todo el trabajo de 
la campaña y que no pretendiesen tener solos derecho á gozar del 
fruto de la conquista. Para esto se dispuso que un cuerpo español que 
se estaba reuniendo en Alcántara sobre el Tajo, mandado por el tenien
te general D. Juan Carrafa, capitán general de la provincia de Extrema
dura invadiese el reino vecino por la Extremadura portuguesa , con su 
fuerza compuesta de ocho batallones, cuatro escuadrones, una compañía 
dé artillería volante y otra de zapadores. Fuerzas mas considerables ha
bían de entrar en. Portugal por otros lados, considerándnse las de que se 
acaba de hablar como meras auxiliares del ejército francés. Por la parte 
de Galicia que linda con lo que había de ser el nuevo reino de Lusitania, 
se juntaron en Tay tropas venidas de aquella dilatada provincia, de Astu
rias, y del reino de León, hasta componer 1a fuerza de catorce batallo
nes, seis escuadrones y una compañía de artillería de á pie, dándose el 
mando de este ejército al teniente general D. Francisco Taranco capitán, 
general de la provincia de Galicia. Por la parte meridional de la Penín- 
sula se junto en Badajoz una división compuesta de ocho batallones, 
cinco escuadrones y una compañía de artillería volante, fuerza á la cual 
tocaba tomar posesión de las provincias destinadas por el tratado de Fon-
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tainebleau á ser Estado del Príncipe de la Paz. Mandaba este último 
cuerpo el cápitan general de Andalucía y teniente general de ejército 
D. Francisco Solano, marqués del Socorro, mas joven que solían ser en 
sú tiempo los generales, que habia servido fuera de España y que por 
sus prendas, de que ya sé ha dicho algo en esta historia, llamaba mas 
á sí la atención que sus compañeros.

Mientras se disponía la expedición contra Portugal - con unión tan 
estrecha entre el emperador de los franceses y el privado del rey de Es
paña, otras cosas pasaban en la corte y en la nación española y otras 
mayores se preparaban. Poco antes Napoleón, en los momentos en que 
mas irritado con la corte de Madrid y mas resuelto á su ruina, queriendo 
usar mayor hipocresía para llevar adelante su proyecto de quitar á los 
Bombones el trono de España, habia retirado de Madrid á su embajador 
Beurnofiville, general áspero' cuyá dureza de modales mas de una vez

I
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había ofendido al privado y al rey mismo, y puesto en su lugar al mar
qués Francisco de Beauharnais, de la nobleza antigua, tio de la empera
triz Josefina , hombre de fino trato aunque no de grande aptitud para su 
destino, y el cual consu cortesía y afabilidad supo hacerse grato á la familia 
Real de España. No bien llego este nuevo embajador á su puesto, cuan
do contrajo relaciones de ñmistad con el príncipe de Asturias, retirado 
completamente de los negocios, pero por aquellos dias ocupado en una 
trama que mucho tenia de conjuración, aunque no llegase del todo á 
serlo como han supuesto sus enemigos. Deseaba el príocipe Fernando 
con ansia suma mandar 6 cuando menos participar en el gobierno, y por 
otro lado teinia.que, si llegaba á faltar su padre^ enfermo á la sazón y 
cuya enfermedad parecía mas grave á los ojos de los mal contentos á 
los deseos de su heredero y á los ambiciosos conatos de los consejeros 
dei príncipe, se vería excluido deí trono. Aumentaba sus recelos en algo 
fundados haber sabido que en una conversación,-cuyos términos si no se 
supusieron del todo siendo dei todo verdaderos, se abultaron, D. Luis Vigu- 
ri íntimo amigo deD, Diego Godoy, hermano del Príncipe de la Paz y á 
la sazón coronel de reales guardias españolas, había insinuado á su briga
dier Jáuregui, coronel de un regimiento que, estando Carlos IV acometido 
de una grave dolencia y siendo muy de temer su, muerte, acaso no con
vendría la subida al trono de su legítimo sucesor á quien calificaba de vicio
so é incapaz, y que sería mas conveniente dar la regencia al; privado 
que por tantos años había estado gobernando á España, propuesta oida 
por Jáuregui con alta indignación no encubierta mi aun en el momento de 
llegar á sus oidos, y referida despues por él mismo con, escándalo de 
su lealtad arrebatada. Ni era esta la única noticia que había de semejan
te intento declarado por amigos imprudentes y creído y propagado con 
ansia por enemigos injustos. El príncipe de Asturias, pues, para el logro 
desús planes y perdicionde su enemigo, creyó lo mejor pedir por mu
jer á una princesa de la familia imperial de Francia, poniéndose bajo 
la protección de Napoleón para su seguridad desde luego, y también, coa 
corta dilación, para su triunfo. El embajador francés, ó ya obedeciese á 
los preceptos de su emperador para aumentar la discordia existente en 
ia familia Real de España ; ó ya con miras de personal engrandecimien
to anhelase un matrimonio que elevaría^á un trono á una parienta su
ya, pues se entendía que no teniéndolas Napoleón casaderas habría de ser 
de la familia de Josefina la elegida; ó ya cumpliendo en parte con sus 
instrucciones, pero excediéndose de ellas por falta de tino y sobra de aten
ción al propio interés, fomentó en Fernando la idea de solicitar el enlace 
á que se ha hecho referencia , y de solicitarle aun sin noticia de su padre 
ni del gobierno del cual era súbdito ni mas ni menos que el español mas 
humilde. No desagradó la idea al príncipe ni á sus consejeros, que al 
contrario pensaron en ponerla desde luego en ejecución con igual delito 
que desatino. La corle siempre vigilante en punto á las acciones del 
heredero.de:1a corona, empezó á advertir ciertas novedades extrañas en 
el mismo, y en sus allegados y servidumbre. De Fernando se. sabia 
que contra su costumbre solia pasar las horas de la noche escribiendo,
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y que recibia captas recatándolas. Desús amigos y hasta de sus últimos 
servidores, habia noticia de que se desmandaban mas que antes én sus 
censuras del Príncipe de ia Paz y aun de la reina, yendo su impruden
cia mezclada de jactancia , como si esperasen cercano algún suceso prós
pero. La reina, que, en odio al príncipe y en temor de lo que á ella y 
á su privado sucedería si Fernando llegase á reinar, iba mas allá que el 
Príncipe de la Paz7 empezó á molestar al rey, su marido con preten
siones de que averiguase la conducta de su heredero , se echase sobre sus 
papeles, y aun le castigase si le encontraba culpado. Cediendo el rey á 
las instancias de su mujer, para él siempre poderosas y en parte tam
bién á sus prop’os afectos de amor y odio, en el ¿9 de octubre á las seis 
y media de la tarde , habiendo convocado con secreto á su real cámara á 
sus ministros y al gobernador interino del consejo real , maridó de súbito 
al príncipe comparecer ante su reai persona, y le sujetó á dar uiia de
claración como cualquier delincuente. Terminada la declaración, el rey 
con el séquito de los que babian asistido á aquel acto, acompañó al prín
cipe á su cuarto privado donde, pidiéndole que entregase la espada, le 
constituyó preso con ceutinelas de vista. Siguióse mandar prenderá las 
personas del inmediato servicio de Fernando, y expedirse , órdenes para 
que se usase del mismo rigor con varios personajes de nota implicados 
en lá trama descubierta. Así cuando iban entrando los franceses en Es
paña en virtud de una alianza estrecha no solo con el rey y su gobier
no sino particular con el Príncipe de la Paz, resultaba que el encumbra
do enemigo de este último era sujetado á un procesó criminal por que
rer entablar tratos con el gobierno fraacés y contraer con él las mas ín- 
timas relaciones.

Los papeles cogidos al príncipe al momento mismo en que se resolvió 
su prisión , sirvieron de fundamento á la que empezó á formarse contra 
su persona y la de sus cómplices. Era el principal de los tales do
cumentos Una representación al rey en nombre y con la íirma de su 
mismo hijo y heredero, donde, pintando la vida y principales hechos del 
Príncipe de la Paz, íbvando el pincel el odio, se !e acusaba de los mas 
graves delitos hasta insinuar que habin fundamento para suponerle reo 
de Un proyecto encaminado á deshacerse del rey y de la Real familia, 
a fin dé subir élul trono vacante, acusación tan desvariadairiente injusta que 
quitaba el valor á otros cargos graves bastante fundados. Proponía ade
mas la representación, como medio de estorbar el cumplimiento de los 
malvados proyectos del valido que se diese por el rey al príncipe de 
Asturias facultad para prenderle y encarcelarle así como á todos sus alle
gados, secuestrándole desde luego los bienes. Para este intento el prín
cipe mismo liabría de estar autorizado a extender los decretos competen
tes para que luego los aprobase y firmase el rey su padre y soberano. 
A fin de llevar á efecto estos propósitos suplicaba Fernando á su padre 
que le señalase un lugar donde se viesen y hablasen en secreto, enten
diéndose que era necesario recatarse de Godoy y de la reina, no sol» en 
punto á lo que tratasen padre é hijo sino también sobre el hecho de que 
luviesén una conferencia. Rogábase asimismo a Carlos lY que al llegar
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ei momento de Ia prisión dei Principe de la Paz no se apartase dei lado 
de su hijo, no fuese que el dolor y los ruegos de la reina le venciesen, 
inipidiéndole llevar a efecto aquel acto riguroso de justicia. Terminaba 
este singular escrito con nueva eficaz súplica á S. M ., de que, encaso 
de no acceder á ios deseos sumisas del príncipe de Asturias, le guarda
se el mayor secreto, pues de otro modo correría grande é inminente pe
ligro la vida del suplicante. A lo mal pensado , ó , diciéndolp claro, lo 
disparatado en la esencia de semejante obra, acompañaba, lo que era de 
menos importancia, estar escrita en un estilo indigesto y no sin pretensio
nes de elocuencia. Túvose por cierto que la composición y original idea 
de obra tan peregrina era de D. Juan, Escoiquiz, preceptor del prín
cipe en sus tiernos años, literato mediano conocido por autor de bas
tantes malos versos, y hombre inquieto y sin juicio aunque no falto de 
algún talento , cuyo influjo acarreo á España grandes desveutups. A! 
mismo Escoiquiz se acliacaba otro escrito y una carta con letra fingida, 
sobre la misma materia, donde se trataba ademas de que se opu^ 
siese el príncipe á casarse con la hermana de ia prinepsa de la Paz de.

\  * K ^

la familia de Borbon asimismo , pero no declarada infanta, y odiosa
por s:i parentesco con el privado. Por fin ea unas como descabella
das instrucciones que lós mismos papeles conlenian se pedia al prín
cipe que, hablando con la’ reina su madre, tratase de despertar en 
ella los pensamientos propios de su alta esfera y los afectos natura
les en toda m ujer, haciéndole presente las desprecios que no le escasea
ba su privado y amante. A esto se reducían los papeles sorprendidos, y 
si eu ellos babia algo de culpa, mas era la necedad lo que resaltaba, pa
reciendo imposible que fuese tanta no ya la de un joven iiiexperto, sino 
la que acreditaban hombres proyectos, de algún mundo; no sin instruc
ción y con presunciones de ingenio 6 ciencia , cuyos consejos babian abor
tado tales planes.

Todo lo que se babia descubierto, pues, era estar el príncipe de As
turias resentido, temeroso , con anhelo de apoderarse de la autoridad, y 
rodeado y dirigido por geúte ambiciosa , inquieta y bastante escasa en 
juicio. Lo que despues vino á saberse hizo de harta peor condición la cul
pa de. Fernando, y de los directores de su conducta, los cuales abusaban de 
§us justas quejas, desús malas pasiones y de su corto conocimiento de 
la política interior y exterior de los estados natural eá quien nada ba- 
bja aprendido.

Quedo el rey aterrado con lo que veia , estando persuadido de que 
con faltarle el arrimo de su privado, se venia abajo su trono. Mayor fué la 
ira de la reina al encontrarse con que su hijo le echaba en, cara sus 
feas culpas, por otra parte harto notorias. Resolvióse, pues, por los so
beranos llevar adelante el proceso de su hijo, y el 30 de octubre salió 
a luz un Real decreto ó manifiesto tan mal pensado cuanto ridículajiien- 
te escrito, aumentándole esta última frívola circunstancia la mala calidad 
con hacerle objeto de mofa, en el cual el rey acusaba falsamente ásu hijo 
de un proyecto trazado contra su corona y vida; declaraba tener en su 
poder lagí pruebas de semejante delito ea ia correspondencia del prínci'
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‘ f %'pé con sus complices; y afirmaba que el gobernador de su consejo era ya 

dueño de lo que bastaba á comprobar los cargos contra los culpados, 
anunciando que se iba á proceder contra todos ellos, presos ya, así como 
lo estaba el mismo heredero del trono. Wo perdió tiempo Carlos IV en 
escribir á su prepotente aliado Napoleón dándole parte de lo ocurrido 
con el príncipe de Asturias, inculpando á este de parcial de los ingleses,

\ en sus inteutádos tratos con la Francia consistía su 
principal delito , y suponiendo que habia trazado destronarle y quitar la 
vida á su madre, á Ip cual anadia que estaba resuelto á castigar dura
mente á tan mal hijo , excluyéndole de la sucesión á la corona, y traspa
sando su derecho a uno de sus hermanos. Terminaba el rey de España . 
esta loca y vituperable carta, donde blasonaba de su fidelidad al emj3e- 
rador de los franceses como podría un servidor á su amo, con pedir 
á su amigo consejo y ayuda en su apuro.

La publicación del Real decreto contra el príncipe de Asturias y la 
noticia de su prisión fueron el fuego prendido á combustibles desde largo 
tiempo hacinados con que rebentó en llama voraz el incendio preparado 
en España. La nación casi unánime no creyó ó su rey, ni en lo que de- 
cia de cierto, ni en lo que de falso añadía. Aun creyendo algo apro
baba en el preso Fernando su delito. Así como contra el Príncipe de la 
Paz se unían odios de diversa y aun opuesta especie, así en favor del 
alto, personage perseguido y cautivo se declaraban acordes diferentes y 
aun contrarias opiniones y esperanzas. Por lo mismo que de él se sabia 
poco y se esperaba mucho, cada cual le suporiia un dechado de perfec
ción á su manera y según la idea que tenia concebida de un príncipe per
fecto. Lo que de su reinado se aguardaba era imposible de avenir entre  ̂
sí, pues abarcaba desde figurársele un rey restaurador dé la antigua tiranía 
civil y religiosa en toda su pureza hasta prometérsele i‘eformador á punto 
de ponerlímites al poder ministerial con leyes que coartasen el de la co
rona. Este modo de pensar tan vario en diversos puntos 5! en otros tan uná
nime, es el que dá razón de incoherencias aparentes y aun efectivas en 
aquellos dias y en la guerra con Francia que se encendió de allí á poco.

En el preso Fernando su desgracia causó al principio arrebatos de 
ciega furia expresados en exclamaciones violentas é indecorosas. Admira
ron los que las oyeron de un príncipe criado con tanto recogimiento 
que usase de las voces propias de la gente mas grosera y desalmada. A 
tales raptos de cólera siguieron muestras de abatimiento, y solicitar de 
la reina su madre una conferencia que le fué negada , enviando á verle 
al ministro de Gracia y .Justicia Caballero. A este declaró el príncipe por 
escrito que en 10 de octubre habia enviado una carta suya al emperador 
de los franceses pidiéndole por esposa una princesa de su familia, y aí 
mismo tiempo sü protección; y que en el mismo dia habia extendido un 
decreto todo de su propio puño nombrando capitán general de Castilla 
la Nueva al duque del Infantado para que se encargase del mando dé 
la provincia inmediatamente que falleciese el monarca reinante. Mas de
claraciones dio sobre los medios de que se valia para su correspondencia 
y las personas con quienes trataba, de que se ocasionaron nuevas prisio-
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fiési' P’üéSta eii manos dé! rey' la carta á KapOledü, sé vio ser una confi- 
denclal'dónde llevando a ridículos extremos la alabanza dada directa
mente, sin siquiera dorarla cpíi ingeniosos modos, le llamabd el héroe 
mayor deí mundo en las edades pasadas y presente, y le pedia por mu
jer duna princesa de su familia, rogándole qué con su poder állanasé 
íaá diQcultades que se opusiesen a este matrimonio, y protestando por su 
parte que él persistiría cop el mayor tesón en negarse a contraer, enla
ce con otra persona alguna si no con aquella que á S. M. imperial y real 
fuese grata, y para desposarse con la cual le diese él mismo emperador 
su conséntimiénto y aprobación de un modo positivo. Esta carta hacia 
gravé él delito de quien la Inabia firmado y consentido en enviaría , así 
como el de los que la liabian dictado , y aconsejado escribirla y remitirla. 
Él decreto al revés era una imprudencia y úna gróséra falta al decoro, 
pero no un crimen verdadero. Notóse que estaba sellado con lacre ne
gro, y auii én esto liizo alto la maledicpucia para acusar de intentos 
dé parricidio á Fernando ; pero el tenor del mismo documento declaraba 
lo qué la razón decía ,á  saber,: que solo‘muerto él rey tendría valor; y 
es sabido que el heredero del tronó y sus consejeros creián entonces cer
caba ía muerte dé Carlos IV , y estaban prépárados pará esta ocurreh- 
ciá. La carta que, como vá dicho , cabalmente coqstituia ei cargo pria- 
bipal, y harto más grave que los demás en el empezádb prócesd , fué al 
revés la qué desde luego mitigó él rigor con que iba á tratarse al acu
sado de superior esfera, é influyó en la benignidad cóix que posteriormen
te ñiéron tratados los cómplices én aquellos actos. No bien viÓ aquella 
corte medrosa, que estaba implfcádó nombre de Napoleón en la cau
sa pendiente, ciiándó, poseida dé’extremado terror, se dió á buscar me
dios de salir de aquel ápuró. É| Príncipe de la P az ,"a quien ŝe suponía 
instigadoi de todo Cuanto .habla hecho el rey contra su hijo , y que en 
sus^memorias se disculpa de fiaber \temdp parte en lopprimeros proce- 
'dimientós contra Fernando, se apresuró á mediar en aquel lance temien
do al poder del emperador de los franceses y á sus tropas , ya dentro dé 
España , y por otra parte pensando en el tratado de Fontainebleau y en 
asegurarse las ventajas qué íe pfoporeiopaba. Dispuso , pues, que desde 

se sobreseyese ,en la causa por la parte que en  ̂ella correspondía 
al príncipe de Astürias. Para el intentó se dispuso que firmase Fernando 
dós cartas donde contésándo su delito,' y jactándose de haber delatado á 
sus cómplices, pedia con la mayor sumisión perdón á sus padres.. Pres
tóse con facilidad á firmarlas el cautivo, sin mirar si eran ó no indignos 
de, su carácter , acaso por estar seguro de que el amor á su persona y el 
odio á sus euemigos bacian al públidó indulgente ^obré lá falta que có'̂  
metía contra su propio decoro, La corte deseosá dé bttmiílar á su con
trario al tiempo de perdonarle, publicó las tales cartas, ridiculas por de
mas por usarse en ellas el lenguaje .de un niño á quien asusta la mano 
evantada de su padre ó maestro, y las acompañó con un decreto no me

jor pensado y , escrito (*), donde declaraba, el rey.qge perdonaba á sú hi-
< u.

(*) Entre das rarezas del decreto no era el menor desvarío la frase con que em-
TOMO VI* 13
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jp' á instaticias de la reina sp mujer , anunciaiidn que |e volvería su gra
cia cuando por sii enmienda perseverante llegase merecerla, y maur, 
dando que se siguiese el proceso contra sus cómplices, publicándose, 
cuanto de'eb^ virtud de este decreto fue e) príncipe de  ̂As
turias puesto en líbértad inmediatainénte.jNi mi solo inoiiiento paso sip 
qÜe viMb^ gobiern) patentas su sltiiacion ŷ  ̂ aabr el príncipe dpf
cuarto (idnde 'esfália preso ,'úna turba numerosa congregada enbs,claus- 
tró íd e l Escorial ‘ y ;coinpuesta en gran parte de cfiádqs de la Real casa, 
ié Victoreó‘íión déstempládas voces; seguro aniincio de haber llegado la 
lídtimá'lmra á un gobierno al,cual así se faltaba al respeto y por tales 
geatés,'que Áié circunstapcia de darse en
aquél 'edirlcio séyeró'V como si decidiese la Providencia proclamar el aca- 
bámientq áé; la mónarquía antigua 'éspañola en la misnia soberbia mole 
que raejb^ representaba en él carácter y grandeza de sus tiempos pa- 
sádosríin idadirid y 'en  España toda correspondió la opinión a los gritos 
dados ep el Escorial: Kádié netaba las príncipe, y el feo te
nor de fas cartás autorizadas con sus flrpias solo dictó desprecio y hor-r 
íor a quienéádás’háliian Je tad o  V obligó á Armarlas. Pasó mas ade- 
'1 J t é  l a ' r e í i e l í p n - i n o r a i ; : E l  niinistro Claballero , taimado 
coiiío siempre y óbNryádór de como einpezába á soplar el viento de la for- 
t ü n j  toeándólé'iiorabra'r la comisión de jueces que babia de entender en 
J u e l ' pfócesp no' la compuso de' los máS; sumisos y adictos, á la corte, 
sino’ dé iiombrés reputados íntegros, y que en verdad )o eran; pero a 
quimés'désbíaba'de dá la rigorosa justicia una parcialidad por
lü^'prbpiáé éóncimeias no conpeida, y aun ennoblecida en su juicio por
set r J s t é  J i a  á iiñá corte odiada. Así fue que, siguiendo el proceso, algo 
despuÉ^áiWon'completamente absu el tos los enea usados cuya culpa era 
tón Iví^énte, y ¿lúe Al publicó :álucinado; aplaudió aquella sentencia Re 
iiandena cblóÓ'un acto de rectitud dignó de la mayor alabanza, ipiran- 
á ó ía 'J o  como un becbo de lícita hostilidad contra el comup eneinigo, 
Íía^p rt J ó  acertó ni aún á resignarse'á este 'revés, ocurrido por haberse 
dílátítóo d é  procjinientos ep la hora misma cercana á la de su caída. 
!É1 privado,' reprendiendo' amárgainente á lo  ̂ jueces , desinap con que eu 
áiguna diariera justificó el injusto proceder de los qpe habían entendidp 
éri la causa y el rey por su. propia ■antóridad,, ó dígase ,por la vía gu- 
bérriativa, usarido de lina facultad que no le concediau,las leyes, con-

pezaba, la cual era como sigue: «La voz de la naturaleza désárma el biiazó de lá 
vengáíizS.B Gomo si de venganza hubiese de tratar un padre y un rey, debiendo ha- 
|)cr diGho.de la juslÍGiayXas .cartas se llarnarori de «SertOi- papá mipy>, porque cot 
menzaban asf. Lo mas curioso,era que fil pi-ínqipe decía en ellas «nada debía, ha- 
ber lieciio sin iiotipia ó sin conocimiento ,dp V. M.,» y el acusador que publicaba 
y' auii había compuesto esta carta suponía en Fernando un plaíi de matar, ó cuan  ̂
do'menos de destronar á sti padre. . . ;
' La VOZ popular'achacó' al'Príncipe de la Pa¿ la-composicioñ de ambos.decretos. 
Razón es ’érccrie ciiandó niega haber sido suyos , y faltan datos para contradeciif- 
\é;\ En que se diesé el ségíindb, y de perdón, medió él sin duda.Xúdo, pues, dictar
le y no haber tenido parte en el primero. Apoyaría esta conjetura que uno y 
otro, no, e î^n iapoTd.es;; ;peco;la deslrüye la identidad en el mal estilo de ambos.
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d^^á,,á;lQ^aqusados.aljp^ue|tp5 á destierro y encierro en Vfirips.conventos.y 
c^klqs,,fiaetÍgQ,Qoe;Cayó delíofiinfadoy^Saicarlos^
e\ cqn4nigp E?cpiqnp,.y otros sngetos,de, inferw.ncda, Astter!oing,la:fon 
n;^a;:cposa,,del:i;scpria),, y,; con. spr tqi sq jiniportanciaj' llegó; Á;.spr.,tan; 
supeilor ja de;Otros acaeqirnientos contemporáneos que su terminación hi-
zp ejlr,el . publico  ̂ , r, ; , ; : . ; , : . . .

lo íámijia Real de;Españá^^ Ja ¿umiliación' ,qjr¿"^ 
sus,resultas caia  ̂so,bre_el,.gpbierpo ,.,y .et estado ;de la opinionidei'pu^-. 
bfo 'espaM afl'»?nta^n , el̂  pqder ; d e , i ^  j^ninspla , y. le
álqptpban ;a.lleyar á _ eícctO p  .proyectada:pmpresa de
^a,,en verdad que España ppma;;eu;aqqelyarpn,singuia^ COnflatpl
za, esperando^ser/sacaija pur él dcj,;abatimiento,a,,que 's.us .príncíp.es.Iq 
íiáljian  ̂reducido,, Seguían jsiepdp .repíñidqa fos .^anqeses. .con,; extretpos. ¡de
agasajo,, y, aun,.descariño; Éus.GÍudád^^^
m  í . :SWeral, í  nnpt y , á,,sus .principales, pijciaies,, ,E1; jipr;,
roi;,,que,qntes .teman los,españoles á.lps..|rancqseS'tjesde.el pqincipjp.dqda 
íeyqipcipn, .inirándolos comodnfiel.es y  eperpl^s dé, todpj'órd
¿0  ,;.estafia tntcado en. aprecio afectuoáp ,;;maniiestado,fi;'la say;oa en.dar- 
leapl. nías It^évqjo Ros^^^ to s, ;cíerigps,., ytpundos,,religión

;CO|pp .4 :los Alejares ..aipigps- j^; geate'.dp
ios íCüijipo? los ‘pisAio peas^mieíitp;. 5̂
las. poblaciones j rq n  dgpalds las deifipstracioncs qfiriW^as.popiparteded^
gentes de toda nstera; jOpntrihuia. a iaj; modp,iie;p 
fifia las gacetas , y documentos ¿el , .gobierno . liabian,..dado : fie .Napoleón^ 
pintándolo (X)ino,,pest^lecedor; de la teligion, .amante,; y.iigQroso obser;, 
yante^dejos.preceptor d?.da justicia, .sin.l/mitCS, en .suma ,, así,como ep

J  .sobre todo . apiigo sincero, fíe España ,;y, re- 
suelto a,erapjearsc éa hacerla, yenturosa. Í^,eranneiíos;camun^ra,ppi- 
nión! nacida de las circunstancias que daba nías i',querer ,á aquello 
liu|^edes (guerreros, Ignorándose el,tratado.de..Fontai¿ebÍeau, saíiié^^^
que el. príncipe de A stu ria s  Iiafiia sido jp r e s o ,porque: deseaiia casarsei con
uná señora enlazada con,Ia familia imperial de Erancia, iyj-eceláudcscíquc 
t  algo .mas yenian los franoeses que ú, invadir .á .Portugal , se creiá fir
memente y se decia,,Sin,reBozQ; quej íos;ejércitos de iyapoleouípenetr¡abpn 
en la Península cn cajidad de-aliadus ¡de,Fernando .cnntrnelíPrfiicipc'dc 
lá taz . eicuíd.estaba buscafidáApoyo en el- gobierno inglés, siendo la voi 
juptad.'del pedeyoso emperador de |a nación vecina derribar al, aborrecí- 
1̂ . Ptivadq de Caríos iy , , dar al. heredero dc este si no;el trono fina par- 
fijdpaéion;considerable en el gobierno casándole con;una parientaísuya, 
y  establecer; en la Península un sistema de.órden é ilustráciou,,segun,ca-
dq cual, sc figuraba.ser el mas conveniente , por donde,saliendo, ei. pup-
blo españoi de sus pesadas, desdichas se remontase á un..alto .grado de 
prosperidad,,sie¿dóle .arrimo, su generoso;y prepotente aliadoi iEran'estas 
uleás del. Vulgo , de las cuales partiqipaha hasta cierto gradoívago.iycpnr 
msO np poca gente de superior valér, en quienes anufilahaní el ojíio al 
gobierno y pl fieseo del Isien' público. la luz del enteud¡nfien|oi; i j 
, ;  Napoleón, informado, de lo qqe ¿curria, y resuelto. á;sacap: de ello
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partido f)afa el logro de sus intentos y la ruina de losBorbon'es de Es
paña , no acertaba con el camino mejor para seguido en el caos de aque
llos sucesos; pero iba en sus acciones por uno rodeado y encubierto. A 
la participación de lo ocurrido con el príncipe Fernando respondió con 
misterio y en términos difíciles de entender. Al mismo tiempo, según 
avisaba Izquierdo desde París al Príncipe de la Paz con fecha 11 de no
viembre , dio a entender por medio de su ministro de negocios extran
jeros que no consentía que por motivo alguno ó con cualquiera pre
texto sonasen su nombre ni el de su embajador,en aquella causa. Sin 
aprobar la conducta de Beauharnais, que se había comprometido de
masiado con Fernando, tampoco la desaprobó clara y terminantemente. 
Lo que mas le importaba, y lo que prosiguió llevando á efecto con 
redoblada actividad, fue enviar á la Península nuevas y numerosas fuerzas.

Las que yá habían entrado en España procedieron sin tardanza aí fin 
Ostensible y aun real y verdadero á que habián venido ; esto es, ó la des» 
trucción de la monarquía portuguesa. No bien llegó .Tunótá Salamanca, 
cuando recibió orden de entrar inmediatamente en Portugal , á fih de 
que no se le anticipasen los ingleses. Encaminándose, pues, en dere
chura á Ciudad-Rodrigo, y atravesando un puerto.de las sierras que divi
den el reino de León de la provincia de Estremadura , llegó á Alcánta
ra despues de eiuco dias de marcha, y agregándose al'í la corta divi
sión española, mandada por el general D. Juan Carrafa, hizo su en
trada en el territorio enemigo. Atravesando el rio Erjas llegó á Castello- 
Bránco sin encontrar resistencia; pero pronto, yendo adelante con rapi
dez, se encontró en tierra tan áspera y fragosa que huho de dejar de
trás á buen trecho sus equipajes, y viéndose sus tropas con gran falta 
de recursos se entregaron á toda clase de excesos para buscar su sub
sistencia y comodidades, imitando los soldados españoles el mal ejem
plo dado por sus aliados.

La vanguardia del ejército francés y espanol llegó el 23 de octubre 
á Abranles, lugar distante solo veinte y cinco leguas de Lisboa, sin que 
hasta entonces el gobierno portugués, nada mejor que el español, hu
biese tenido aviso de que una fuerza extranjera hubiese invadido su 
territorio. Entró en la corte de Lisboa el aturdimiento mas com
pleto hijo de un temor sumo. Divididos el público y basta los, cortesa
nos y ministros en pareceres , unos querían que se couciliase á los fran
ceses invasores, procurando hacérselos amigos, y otros opinaban que 
convenia estrechar mas los lazos de alianza antigua que unían á Portu
gal con la Gran Bretaña. De este último dictámen era el principé re
gente , pero no se atrevía á dar providencias para la satisfacción de su 
deseo. Al cabo, tras de alguna incertidumbre bastante larga en momen
tos que daban tan poca espera, creyendo locamente la corte portugue
sa que podian aprovechar términos medios en un caso decisivo y apre
miante, para satisfacer al emperador de los franceses, sin grave perjui
cio del interés desgobierno y pueblo británico, se dió orden á la facto
ría inglesa en Lisboa de que se embarcase coiisintiéudole llevar consigo 
sus cuautiosos capitales, lo cual se efectuó con gran sosiego en el dia 18
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(le octubre. En el 22 del mismo mes publicó el príncipe regente im de
creto prohibiendo todo comercio ó trato con Inglaterra. Cabalmente 
en aquel momento llegó á Lisboa el embajador de Portugal en Parí», 
vuelto de su destino por el rompimiento entre ambas potencias, y fué 
el portador de la noticia de que las tropas imperiales francesas venían 
ya aceleradamente por el territorio portugués sobre la boca del Tajo. En
tonces mandaron los ministros secuestrar todas las mercaderías inglesas 
y sujetar á la policía á todos los súbditos británicos residentes en Por
tugal. El embajador inglés en la corte de Lisboa lord Strangford se re
tiró á bordo de la escuadra de su nación que estaba cruzando á vista 
de aquel puerto mandada por sir Sidhey Smith, oíicial muy acreditado. 
En el mismo momento entró y fondeó en el puerto de Lisboa una es
cuadra rusa, aumentando su Pegada las dudas generales por estar el go
bierno ruso casi en guerra con el inglés, sin que por otro lado se Je 
supusiese dispuesto á favorecer en un todo los ambiciosos proyectos de 
la Francia. Hubo, sin embargo, quien creyese esto último, á punto de 
tener por cierto que, puesto Napoleón de acuerdo con el emperador de 
Rusia, la escuadra de este venia á cooperar a ía caída de la monarquía 
portuguesa y acaso al apresamiento de la Real familia. Dispuestas así 
las cosas para hostilidades aparentes con la Gran Bretaña se supo estar 
los franceses en Abranles. Trocadas entonces de nuevo y repentinamen
te las circuntancias, e! embajador inglés volvió á desembarcar en Lisboa, y, 
siendo recibido en paz y buena amistad, pasó á ofrecer sus servicios y 
los de su nación al príncipe regente, aconsejándole que se embarcase 
para el Brasil sin demora. En el 26 de noviembre, habiendo accedido 
la corte de Portugal á esta última propuesta , anunció al público que ha
bía dispuesto trasladar su residencia a Rio Janeiro hasta la conclusión 
de la paz general. En el dia 29 embarcándose la Real familia , despues 
de una lastimosa escena, en que entre llanto general la reina anciana 
y demente se resistia con violencia á abandonar el suelo patrio y el tro
no, se hizo á ia vela para América y en la noche que siguió á las diez 
de ella llegaron las primeras tropas francesas á Socaren, lugarcillo dis
tante solo dos leguas de Lisboa. En la velocidad de su marcha, impru
dente, sin duda, aunque favorecida por la fortuna, venían los invasores 
dé Portugal en tal desórden, que fue difícil dar algún orden a! ejército en 
su entrada en la capital del reino invadido, naciendo de aquí haber sido 
saqueadas las casas de campo de las orillas  ̂ del Tajo por los soldados 
que se separaban de las filas. En el 30 del mismo octubre de 1807 tomó 
Junot posesión de Lisboa, El príncipe,regente en el momento de su par
tida liabia nombrado una regencia, y el conquistador la conservó por el 
pronto, agregando á ella un francés llamado Hermana. Poco despues, 
de propia autoridad y á uso de los generales franceses de su tiempo, 
impuso al comercio de la ciudad ocupada una contribución con el títu
lo de préstamo forzado de dos millones de cruzados y confiscó todos 
cuantos géneros ingleses existían en los almacenes. El patriarca de Lis
boa é inquisidor general y otros prelados, obedeciendo á los conquista
dores, publicaron pastorales, encargando aí pueblo la sumisión y obe-
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dieiicia. ¿sfe atonito y turbado coh la Vapidez de áqueílps sucesóá, e imí- 
prüdeiite éíi sii igborante amor de su patria y qdio á já  dominación 
éxtranjera, dio inútiles muestras de .desbontento; aí ver enarbolar la 
bandéra francesa en el arsenai, y pocos dias despues rompió éa im Úiio- 
tin, proiitQ apaciguado a costa de su sangre y castigado con severidad, 
por ^íábér déspúes de úna revista de tropas saludado los fuértes á la 
misma bandera que tremolába eñ el castillo.

Entretanto el cuerpo de tropas éspañolas mandado por el marqués 
del Socórrd se babia puesto en posésiori dé la fuerte ciiidadela dé El-

gpbe’r^ se la entregó á' principios de diciembre, 
hábíendó regibido para ello órdenés , del gobiérnó dé Lisboa. Él general 
español maníuvó sps tropas ‘en buen orden y disciplina, y pasando ade
lante se situó en el puerto de Setuval , donde con su carácter activo 
por demás se entretuvo en dictár algunas providencias dé reformas inú- 
tiles y piíeriíés, ó cuando ihenós intempestivas y difíciles de ejecutar 
en, aqnéllos momentos. Las tropas éspañolas del generaf Carrafa sé di
vidieron, siguiéndo unas pocas dé ellas á Junot, y yéndose otras por 
Tómár y Coî  ̂ dónde se juntaron có¿ la división dé Ta-
rá'ncn^qúé pócó ante^ pasado el Miño con la füérza de seis mil-
hó’mbrésv'Este Último ge n si no mas entendido íñás cuerdo'que süs 
coin[iai]éró'sgobernando: las poblaciones qué ocúpábá con juiciosa dul- 
^ r á i  y, procúrantó alguna eií su situación, sé\dió a qUe-
rér de los agradecidos portugueses.

T̂ Tapoleón én inédió dé estos ’sucesps se había ido i  Italia, tanto para 
arreglaj’ ios pegocm .de aquel país , donde por la paz hecha con Austria

' de las C0-'
sás dé' Espand, cüaúdp én'elías'tenia puéstó'principahhente su pensamlen- 
tó .‘Sitúandósé "eú fclán señaló,,sii residencia én'aquella capita! por va- 
rióá; aétÓs'jmi)órtántés.''Éüé^ ellos dar nuevo decretó dê  bloqueo
dé Jas islas 'británicas, añadiendo rigores ar.ántés dado en Berlín y coii- 
tribúyendó á hacer fnsíd a Europa éon ía destrúcciom del
com'erció y íá privácíqn de vários objetos de consumo que imponía á 
los piieblqs, á quiénes mas suelen doler molestos inconvenientes que 
grávés dáñoé. También deshaciéndo' úna obra suya de poca antb 
güedad decretó la éxtincioii del reino de Etruria, agregando aquel És- 
tádó al imperio fráncés> La reina viuda que le gobérnaia como regente 
diifanté la menor edad dé su íiijo , y que ninguna noticia tenia de Ip 
dispuesto por sus padres respecto á su suerte presente y futura, hubo 
dé recibir cón asombró aquélla providencia de despojo , pero tuvo qué 
ébedécérla sin la' ménór démóra y que salir precipitadamente dé su ca-‘ 
pital Fíórencia el i.*" dé; diciembre de vüeltá á España. Como en su via '̂ 
je ñiése éu éamiñp por Milán, sé vio a]í/:con el emperador dedos fran- 
céééS j'bl cual; confírmándÓTe qué su hijo babia perdido su trono en vir
tud^depactos hechos con érgobiéVñó español, lé aconsejó irse á Tu- 
riá ó á'Niza y esperar ajií la terminación de lá.'̂  diséiisiónes existentés 
eñ lá fáiÁíliá de sué^ á éste consejó la, despojada
remá, feigdió sü' viaje hasta pasar a ftadrid donde le tocahá ser testigo de

/ •

í  .
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nuevas calamidades y representar en ellas'iin papel que le atrajesé’el 
¿dio de los españoles.

Estando Napoleón en Milán recibió una carta de Carlos IV que le 
proponía el casamiento de su hijo Fernando con una princesa de la fa
milia imperial de Francia. Aceptó la propuesta ei emperador d.e /los’fran- 
ceses, pero sin comprometerse del todo , y aseguro ah rey de España que 
no habia recibido carta alguna del príncipe de Asturias, rélativq a se
mejante negocio. Habló de estos sucesos á su lieriiiano Luciano, con 
quien estaba desavenido á punto de no haberle dado tituló de príncipe 
ihiperial ni derecho á heredar el trono francés según él órden de su- 
cesión establecido en su familia, y le propuso para su hija la manó del 
heredero de la corona española, y para sí desde luego la portuguesa. 
Luciano aceptó la primera propuesta, y no la segunda relativa á reinar 
él con las condiciones anejas á los tronos que daba su soberbio herina- 
no. Este en ninguna de lasresojuciones.queá la sazón tomaba tocante a lós 
negocios de España y Portugal ponía vivo ó tenaz empeño, estando in- 
¿iertb eh punto á los medios que habría de elegir para ser dueño dé la 
Pedínsula; y solo firmemente resuelto á dominar en éíla toda sin oposi
ción ó embarazo stln dé la clase mas leve. Así, pues, conquistado Por
tugal, resolvió seguir enviando tropas á España sin cuidarse de buscár 
para ello pretexto. Mandó forniar en Bayona segundo cuerpo de obser
vación titulado, como el de .Tunot, de ía Gironda, y le compuso de véin- 
íe y cuatro mil hombres de infantería y cinco mil caballosdando siíI I ' ' I ' ’ • ' ' •'
mando al general Dupont que había adquirido gran crédito en las uítir 
lilas campañas. Constaba este ejército de tres divisiones , inahdádas por 
los generales Barbón, Vedel y Malher: Empezaron estas tropas á, entrar 
en España sin dar al gobierno español el menor aviso dé que iban á 
hacerlo. Dupont llegq á Irun el 22 de diciembre, y, yendo adelánte cóh 
pausa durante el siguiente mes dé enéro, áparentó énc?minarse á Por
tugal. B.ecibieron los españoles á estos nuevos huéspedes no menos hí.eu 
que a los anteriores, ŷ  sospechándose qüe venían sin beneplácito del 
gobierno , no por eso los miraban con peor voluntad , firmemente per
suadidos de que si eran contrarios del Príncipe de la Paz ó aiin de Gár- 
los IV, en compensación venían como aliados seérétos del príncipe de As
turias á favorecerle, y juntamente á traer toda clase de felicidad á la 
nación española. Notóse sin embargo en estos franceses que así el géne- 
rál como los soldados usaban de iin tono y modos arrogantes y aún in
solentes , y eií suma como de conquistadores; pero aun esto se les disi
mulaba un tantOi suponiéndolo hijo déla genialidád francesa, dé la sóbér- 
biá de la victoria y de la costumbre de tratar con pueblos enemigos y 
conquistados, así como del odio que tenían al Príncipe de la Paz á la 
sazón dominante.

En los primeros dias de enero de 1808 entró en él territorio español 
tercer cuerpo dé ejército francés sin preceder pedir licencia ni avisar, 
dé su llegada , ni mas ni menos que el que le habiajantecedido. Kíándá- 
ba estas nuevas tropas que pusieron el pie en el suelo éspañol en;í) de  ̂
efiéro el mariscal Moncey, y era su jefe dé estado mayor eí generaí
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Harispfi , estando su caballería á cargo de Groñchy, y sus divisiones res
pectivamente á las órdenes de los generales Musnier de la Converserie^ 
B^orlot y Gobert. Este cuerpo, cuya fuerza era de veinte y cinco mil in
fantes y dos mil y setecientos caballos, vino á situarse en Castilla como 
si viniese atravesando provincias francesas, no sin grande asombro é ir
ritación del gobierno de Madrid, pero sin descontento, aunque sí con 
extrañeza por parte de la generalidad de los españoles.

En la corte de España habia otros motivos de temor enlazados con 
la entrada de los franceses. Desde París escribía Izquierdo que cada dia 
tenia que llevar nuevos desaires, y poco menos sucedía al embajador es
pañol príncipe de Masserano. IVapoleon no encubría ya ,su desprecio del 
Príncipe de la Paz. En el mismo mes de enero salieron á luz en la Ga
ceta de oficio de Francia el Monitor, dos informes del ministro de ne
gocios extranjeros á su soberano sobre los negocios de Portugal, donde 
claramente se manifestaba que el tratado de Fontainebleau era tenido

^  ̂ . 4 *

por nulo. Todo demostraba que el emperador de los franceses miraba á
' > • i 1 ' •

España como tierra sujeta á su dominación, de la cual podría hacer lo 
que mas le conviniese ó agradase, sin influir en su resolución anterior 
res tratos con un gobierno’al cual consideraba en aquella hora como aca
bado aunque no hubiese todavía resuelto qué nueva, vida habia de darse 
á la monarquía española ni á quién habia de entregar su cetrp.

Por el mismo tiempo, el general Jim ot, encargado del gobierno de 
Portugal, habia publicado una proclama declarando que la casa de. Bra- 
ganzaquedaba destronada y la monarquía portuguesa puesta bajo el par-, 
ticülar patrocinio del emperador Napoleón, habiendo de ser gobernada 
en el nombre de S. M. Imperial por el que mandaba sus armas en el! 
mismo Estado, Con esto quedaron completamente desvanecidas las espe
ranzas fundadas en informales pactos, de soberanía para el crédulo pri-:
vado del rey de España y para la casa de Parma dé la indemnización

* * \ * •

que se le debia por la perdida Toscana. Junot empezó á ejercer la au
toridad soberana en Portugal, asistido de un nuevo consejo de regencia 
dé que era presidente. Para fatal solemnización del acto que daba á aquel 
reino nuevo gobierno se promulgó,un decreto expedido por Napoleón 
en Milán, con fecha de 23 de diciembre de 1807, imponiéndole una con
tribución extraordinaria de guerra de cien millones de francos. Temero
so íunot del efecto que habría de producir exacción seniejante, para ase-! 
gurar la paz pública determinó sacar pronto de Portugal las pocas tro-! 
pas veteranas del país que aun estaban en él y formando una división de 
diez mil hombres, la mandó apresuradamente por España á Francia man- . 
dando que fuesen á Yalladolid desde luego. Muchos soldados de estas 
tropas se desertaron en el camino yendo á esconderse á sus casas.

En tanto, el general francés Armagnac habla entrado en Pamplona 
con tres batallones y á los pocos dias de estar en aquella plaza valién
dose de una astucia, sorprendió su cindadela y echó de ella á los espa
ñoles que la guarnecían; acto de hostilidad evidente que el gobierno no 
podía ya mirar mas qué con inútil resentimiento y temor, y cuyas cir-^ 
cunstancias fuefon por algún tiempo ignoradas déí público. Otra división !

j  ♦

 ̂ •  ♦
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Siete mil hombrés de tropas italianas y francesas, juntándose en los 
rnismos dias y en lá parte oriental de la frontera , atravesó asiniisino la 
raya y se encamino á Barcelona. Sorprendido el capitán general de Ca
taluña, conde de Ezpeleta, militar de mucha reputación, de ver entrar 
fuera extranjera armada por el territorio de su mando, sin tener aviso 
ni orden sobre su llegada, y el modo con que habría de recibirlas por par
te de su gobierno, ignorante asimismo de que hubiesen de penetrar tro
pas francesas por aquella parte, envió a decir al general Duhesme, que 
mandaba aquella fuerza, que se detuviese ínterin se recibian del gobier- 
po español instrucciones respecto á su venida inesperada. Pero el arro
gante francés,, sin duda obedeciendo bien con las órdenes que traia, de-

piir con las de su emperador á todo tran
ce. El con^e de Ezpeleta , aunque pundonoroso y valiente, no contan
do con ser sostenido j)or su gobierno cuyos intentos no conocía, remitió 
á un consejo de guerra' la resoluciou de lo que había de hacer en aquel 
apuro. Fué la resolución del consejo, que se les diese entrada eñ Barce
lona, y hecho así, los nuevos huéspedes ó poco de hallarse en la ciudad, 
así como babian hecho en Pamplona, sorprendieron la cindadela. El go
bernador del castillo de Monjuich se resistió á dar entrada en él á los fran
ceses,^pero el capitán general, viéndolos ya dueños de los otros fuertes y 
de varias plazas: de la Península, y que la corte nada resolvia, mandó 
que.les fuese-entregada igualmente aquella fortaleza, por la cual está 
dominada Barcelona, lambien cayo en poder de los invasoses sin resis
tencia el famoso y nunca bien defendido castillo de San Fernando de 
Figueras , poniéndole su. gobernador en manos de los fraucesés, intimida
do por las amenazas con que le intimaban ía entrega. Para colmo de las 
singularidades de aquellos sucesos, el Príncipe de la Paz á quien tanto 
enojo y miedo infundía ver así tomar las fortalezas españolas por los su
puestos aliados de su rey, como si creyese inútil la resistencia, y poco 
importante añadir una plaza mas á las caídas en poder de los extranje
ros, dió orden para que estos se apoderasen de la plaza y castillo de San 
Sebastian en Guipúzcoa.

No contento Napoleón con tener guarnecidas por sus tropas las prin
cipales plazas de España, quería que las escuadras de la misma nación 
fuesen á los puertos franceses. El gobierno español constante en su sis
tema de obediencia medrosa é indignada, también en esto Je quiso com
placer, y dióórden al general de marina D. Cayetano Valdés, que man
daba en Cartagena una división naval de seis navios dé línea, de que 
con ella se hiciese á la vela para Tolon. En cumplimiento de esta reso
lución salio lá escuadra de Cartagena, pero encontrando contrarios los 
vientos y teniendo el general que, la mandaba repugnancia á ponerse en 
poder de los franceses en aquellos momentos, se entró en el puerto de 
Mahon de las Islas Baleares. Poco despues fué quitado á Valdés el man
do, dándoselct al general D. José Justo Salcedo, pero sin que sea posible 
adivinar si con intento de que llevase la escuadra á Francia ó de que la 
emplease en servir á los nuevos designios del privado de quien Salcedo
era muy devotOí /

TOMO V I. 14
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Estaba, pues, gran parte de España ocupada por los fi*ancéses sirí' 
que causase tan grave apoutecimiento grande inquietud en el publicó, 
mal enterado dé lo que ocurría y preocupado con ideas extravagantes^' 
Sin.embargo, con singular contradicción se vituperaba en el Príncipe de 
la Paz la vergonzosa condescendencia con los franceses, y se supóriia 
á estos enemigos suyos amigos del príncipe de Asturias y venidos parabién 
de España. ])ío era la corte tan estúpida que pensase del mismo modo, aunque 
obrase con desconcierto hijo de la incertidumbre en que su extre-; 
madó terror la ponia. El Príncipe de la Paz bien descubria ya las sinies-  ̂
tras intenciones de Napoleón , pero apurado por mil enemigos diversos, 
no acertaba con el modo de resistirles. Por otro lado , «Orno el émpera> 
dor de los franceses siguiese aparentando empeño en efectuar el casa-’ 
miento del príncipe de Asturias con una princesa de su imperial familia,' 
esto, daba á creer que Napoleón no intentaba derribar e l' trono de los 
Eorbones, si bien para el privado no era menos funesto el engrandeci- 
mieiito y consiguiente poder de Fernando qué la subida ai trono espa
ñol de un príiicipe extranjero. Aumentó la congoja en la corte toda ha
ber llegado de París repentinamente D. Eugenio Izquierdo f dando por se
guro estar resuelto que,fuese el .solio español de un 'príncipe de la fa
milia de Bonapárte. Muy de creer es que el emperador de los franceses 
queríain.timidar ú lá familia Beal de España hasta ahuyentarlá de su rei
n o , lanzándola á que á imitación de la portuguesa trasladase su trOno á 
América , con lo cual podría él disponer de la monarquía española sin 
servirle de estorbo sus príncipes, importándole poco por otra parté en 
sus actuales planes ceñidos al continente europeo tener por contrario á 
todo el mundo ultramarino. .
i En el mes de marzo se formó en la parte occidental de íos Pirineos 

otro cuerpo mas de diez y nueve mil hombres á que se agfégarón seis 
mil de la guardia imperial, dándose el mando de todas estas tropas ál 
mariscal Bessieres, duque dé Istria, y haciéndolas entrar en España 
igualmente. Ya en la Península toda había sobre cien mil franceses , sin 
que se dijese al gobierno español con qué objeto se le enviaba visita tan 
poderosa y temible. Dióse el mando de todos los ejércitos de Francia en 
España al cuñado de Napoleón Murat, á la sazón príncipe soberano de 
Alemania con el título de Gran Duque dé Berg, el cual tomandó el títu
lo de, lugar teniente general del emperador, vino á ponerse al frente de 
sus tropas y llegó á Burgos el 13 de marzo. Sus fuerzas pisaban ya los 
límites divisorios de las dos castillas. No era por consiguiente posible ál' 
gobierno español diferir una resolución decisiva estando en tan inminen
te peligro. El Príncipe dé la Paz tomó entonces unaa*esolucion alentada. 
Persuadió á los reyes de que lá guerra con Francia éra ya inevitable y 
de que, siendo pocas las fuerzas de la potencia española para resistir á 
su. poderoso contrario  ̂ era necesario pensar en trasladar el trono á una
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de' Siis posesiones de allende los mares, siendo- Mégico lá qué por bue
nas razones debía elegirse; pero qiie entretanto para pl:‘otejer la retirada 
ó para esperar los sucesos sería bien hacerse un tanto fuertes en las ■ 
provincias de Andalucía, Puesta la mira en este objeto ya se hábiá pen- -
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sado &  fernOí ün ejército en Talavera de la Ileina, y para ello dádose 
orden á las tropas españoles empleadas en Portugal de evacuar aquel 
reinó ., viniéndose las del marqués del Socorro á Badajoz, y las de Opor-’ 
to, euyo general Taranco había fallecido , á Galicia..
' íéro  á estás determinaciones se oponia el pueblo español casi unáni- 

ñié, aunque sin acertar cuales otras eran preferibles. El príncipe de As- 
tiinas , á quien liabia hecho poderoso la persecución que había padecido, 
contaba con numerosos cortesanos y aun se correspondía con sus cóm
plices desterrados. En éstos y en el mismo Fernando era fírme la per
suasión de que los franceses vénian á darle el trono de su padre, ca- 
sándole con una parienta de su emperador. Lo general de la náción pen
saba io mismo, y aun hombres de valer y cuerpos respetables se opo
nían á la retirada de la Real familia, cuando veiiia sobre Madrid un 
ejército francés, como puramente por oponerse á cosa determinada por el 
privado , y la reina y el rey que ambos le obedecían. Así, cuando en 13 de 
marzo salió D. Manuel Godoy por última vez de Madrid yendo á Aran- 
juez, donde estaba la corte , y se supo qué las personas de su confianza 
y familia hacían preparativos para un viaje largo, y casi toda la guar
nición de Madrid y particularmente las guardias reales de infantería y 
toda la de corps, recibió orden de pasar aliado de las Reales personas, 
a tan cuerdas y justas providencias se resolvió corresponder con una, 
desobediencia, criminal y desvariada. El Consejo Pveál, ti’ibunal de jüs- 
ticia con algunas facultades gubernativas, que por medió de sus consul
tas tiraba á entrometerse en los negocios de Estado en casos graves, con 
el desacierto común en un cuerpo tal cuando trata materias ajenas de 
los córiocimientos de los jueces, y con el espíritu de rebeldía general en 
aquella hora , y de que él cómo quien mas participaba, movido de anti
guos résentinlientos juntos é injustos, determinó hacer una reverente ex
posición á S. M.. contra las fatales consecuencias que, ^en. sentir de los 
córisejéros, traería su meditado viaje a las provincias meridionales de Es
paña, áünque sin expresar qué otra cosa Se podría hacer, ó si sería ven
tajoso esperar á caer en manos de los ejércitos franceses. Los oficiales 
de la, guardia real y aun muchos de la guarnición, según era fama, se 
comprometieron asimismo solemnemente á oponerse á ta retirada de la 
corte. El vecindario de Madrid y de los Réalés sitios, y particularmente 
las clases inferiores manifestaron la repugnancia vulgar á qué los de
jen, propia de los pueblos en casos semejantes , tomando como por des
pique de sus desgracias la resolución de envolver á sus superiores en la 
común ruina, Así los españoles se prestaban á favorecer los proyec- 
tosMe Napoleón por una parte, mientras por otra les ponían obstáculos, 
pero obrando en todo á bulto. Él débil Carlos IV y las no mas fuertes 
personas que le rodeaban y dirijian, no osando apelar en aquel apuro 
en defensa de la razón y justicia á la fuerza, con fundado temor de que 
esta les faltase, y sin el generoso atrevimiento de exponerse a tal .peli
gro para salir de él con honra ó vencidos ó triunfantes , quisieron afear 
cgn el artificio y la mentira las últimas páginas de su historia. Publicó 
por tanto él rey un breve manifiesto encaminado á sosegar á sus lea-
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Ies vasallos con la engañosa promesa de quedarse con ellos, negando que 
hubiese pensado en abandonarlos, y apelando á su fidelidad para apoyo 
de su trono. Uiia turba confusa de gente de la plebe, así de Aranjuez 
como de Jas poblaciones vecinas, acudida al real sitio en parte por la an
siosa curiosidad, hija de tales circunstancias, y en otra parte llamada y 
sustentada allí por conjurados poderosos, y con la cual iba revuelta casi 
toda la servidumbre inferior de la rea! casa afecta por demás al prínci
pe Fernando, agolpándose delante de palacio con sediciosos vivas á la 
familia real, anunciando el vencimiento de su rey aplaudió la nueva resolu
ción de que no se moviese la Corte. Sin embargo, se notó que no había motivo 
para el aplauso, y entonces aumentó la fuerza popular el despecho de haber 
sido engañados. Capitaneaban en secreto algunos personajes de nota á aquella 
gente alborotada, nombrándose entre otros al conde del Montijo, grande 
de España algo instruido, con pretensiones de literato y amante de las 
ideas nuevas, de condición inquieta en demasía y tal, que le llevaba á 
revolver como solo por el gusto de hacerlo, y sin cuidarse del paradero 
que tendrían sus acciones, guiado en aquella hora por un odio al priva- 
do muy general en la gente de su alta esfera. Créese que este se en
tendía con el príncipe de Asturias, el cual por su parte estaba en fre
cuente comunicación con lós guardias de corps, de quienes gustaba mu
cho, y cuyo roce con su persona por la clase de servicios que presta
ban era continuo. A uno de ellos dijo Fernando al paso: «Me quieren 
llevar y yo no quiero ir » provocación á la desobediencia harto directa, 
pues de la Voluntad de desobedecer daba ejemplo tan alto personaje, co
nociéndose quq solo le faltaba la ,fuerza que otros tenían. A ella se ape
lo , pues, en breve. Por aquellas noches velaban muchos formando co
mo rondas en acecho de lo que pasaba. Tenia el Príncipe de la Paz una 
guardia propia suya de soldados veteranos y escogidos de caballería, cu
ya existencia sola le acarreaba aumentos de odio así como el gallardo 
porte de la misma causaba envidia á las demás tropas. Estas guardias 
andaban en patrullas que miraban á las de la guardia real y á las cua
drillas de paisanos como enemigos. Encontróse una de estas con otra 
del opuesto bando, y estando, si no para venir á las manos observándole 
con hostil aspecto y no mas pacíficas intenciones, sonó de repente un 
tiro cuya procedencia es incierta. Al ruido rompió la sedición preparada 
de antemano. Cayeron ios guardias del rey sobre los del Príncipe de la 
Paz, los cuales, no obstante su valor, huyeron, privándolos de aliento 
saberse ser objetos de un'odio general así como extremado. Las turbas 
de paisanos crecieron en número y osadía: la guardia del rey toda acu
dió a formarse armada. Fué á uno de los regimientos de esta, de que era 
coronel D. Diego Godoy hermano del privado, y le recibieron los solda
dos y oficiales no solo con desobediencia sino aun con violento insulto. 
Al mismo tiempo, la turba popular revuelta con sus cabos de alta gerar- 
quía disfrazados, allanándola casa del príncipe-almirante, la saqueó bas
cando á su persona para saciar en ella su furia. Huyó el desdichado y 
logró ocultarse de tal modo que ignorándose su paradero se le supuso 
fuera del Real sitio, pues registrado todo su palacio en ninguna parte de

\
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éi á  ̂dió con indicio que acreditase su presencia. A su mujer é hija, por 
creerso que á la primera trataba con desvio, y tener ambas en sus ve
nas sangre deBorbones, en vez de insultos se hicieron obsequios, me- 
tiéhdólas en uno de sus coches y tirando de ellas la plebe hasta dejar
las en el real palacio. Con esto y con quedar ocupada por tropa la des
mantelada casa del caldo privado, se sosegó por entonces el alboroto, re
tirándose los páisanos á sus casas y los soldados en parte a sus cuarte
les. Arsiguiente dia Í8 de marzo, expidió el rey un decreto, donde de
claraba que,, queriendo gobernar por sí mismo, exoneraba á D. Manuel 
Godoy de los cargos de almirante y generalísimo, permitiéndole retirarse 
al lugar que preíjriese para residencia. Í>e ca^stigarleno se hablaba, siendo 
solo de notar que el decreto no añadía á su nombre el título de Príncipe de 
iaPaz, ni aun el de duque de la Alcudia. El pueblo, arrebatado de gozo 
aunque no satisfecho en sus feroces deseos, acudió á presentarse delan
te de palacio y á victorear al rey, en parabién y muestra de gratitud de 
su resolución, y la familia Real en correspondencia á este obsequio hi
zo el de asomarse al balcón á dar gusto con su presencia á aquel arre
batado gentío. No obstante la mutua satisfacción, y que el Príncipe de 
la Paz no estaba mandado prender, siguieron sus enemigos victoriosos bus
cándole, resueltos, Ó á darle muerte ó á entregarle preso para que se íe 
formase causa. Nadie de aquellos desalumbrados pensaba que conda caí
da del valido se había adelantado poco para salir del peligro en que se 
estaba , y en que á las puertas del Madrid había un ejército francés pron
to a seguir adelante para la ejecución de un proyecto no conocido.

Así terminó ía privanza de D. Manuel Godoy, siendo cabalmente 
causa de su caída la cqérda y justa determinación que tomó para salvar 
á sus reyes. Decir que obraba de acuerdo con los franceses y que les entregó 
á España, es no solamente injusto sino asiniismo desatinado. No lo es me
nos considerarle como un hombre enteramente perverso ó estúpido en 
quien ni una sola buena calidad ni un acierto único redimió sus yerros y 
vicios. No era de gran talento aunque tampoco un necio, carecía de ins
trucción, tenia poco juicio , y en su conducta se resentía del mal orí- 
jen de su encumbramiento. I.os desarreglos de su conducta le merecie
ron justas censuras, y.sus riquezas odio, aunque estas fueron muy pon
deradas no obstante haber sido grandes. Persiguió alguna vez, y en ra
rísimo caso con rigor, y casi siempre provocado. Dice de él un historiador 
imparcial (*) no sin fundamento, que no es posible negar que aun á ese 
valido tan vituperado debe España algunos beneficios, pues siguió dando, 
y aun con mas fuerza, el impulso comunicado por los Borbones y sus minis
tros á las artes é industria, y aun hizo por ellas mas en el breve término de 
quince años que quanto se habia hecho en los tres reinados anteriores, si
guiendo los trabajos civiles emprendidos y basta estableciendo fábricas 
nuevas en medio de guerras.continuas y calamitosas, y patrocinando 
constantemente las letras y particularmete á algunos literatos. Nota el mis-

(*) ,M. Dochez en la, breve historia, dcl reinado de Garlos IV,'que esU' 
ia Compilación de Paquis en seguida de la traducción de Bunham.
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mo autor que hizo frecuentes esfuerzos para preeaher á sus soberanos
de las resultas dé la anibicion francesa, si bien confesando aun en estp 
su irresolución y falta de,firmeza, y notando, como antes en esta histó- 

J^^tado, que ciertos yicips suyos y las_ circunstancias de sii'pn-^ 
vaiip justificaban, si ptremo injusto, el orijen y ia iWole del odí̂  ̂
que le perseguia. Ál testimonio de este autor debe añadirse la reflexión 
de que gobernó en época tan infeliz qué casi era imposible sacar de ella 
^rfacto el trono de ios Borbpnes de España. Cuando de resultas de fe 
guerra hecha á la revolución fi'áncesa y dé I p  triunfos dé los republica
nos las monarquías todas/ dé Europa padécipon^ ina^' Ó ineifes que- 
bpn to , y . íüvieroa graves pérdidas, menósVlnglatérra , resguardad^ 
por I p  mares, España vecina á Francia , regida pot t ó  fe
estirpe mas odiada y maltratada por los feanceses, y de necesidad su'ene
miga, se conservó por algún tiempo , sin perder su ré'y ni'estados líi 
autóridad, bien que haciéndolo, como en tal situación era íEorzosb, a fiier- 
za. (fe condescendencia y sacrificio^ perjucliciales. de fe '^az
llegado s una vejez avanzada , vive todavía en la bora en qué se éstán 
pcribiendo^ estos 'renglones, eii olvido y pobreza, y  :sobréviviéndofe a sí 
mismo cual  ̂nunca, otro hombre de igual fortuna. Ha dado no ha iiiu- 
chos años á luz , unas memcirias éñ que se'justí^^ de muchos de loé 
c p p s  dé que era objéto, si bien de otros pocos procura hacerlo y no lo 
consi^é, llevando á exceso eil la propia justificación la propia aM an- 
za, como suele acontécjer a todos cuantos se defiendendéacusácíónes abul
tadas y furiosos enemigos. Solo resta añadir que, si despues de sU caída 
autorizo un ácto de grande iniquidad en Bayona, como én esta historia 
sé contará muy p  breve, semejante acción en sus circunstánciás iñere- 
ce alguiia disculpa, y que con su fidelidad y asisteiíciá/á sus soberanbs 
viejos y destronados hasta la muerte de los mismos en tierra extraña, 
^agq en lo posible lo que les debía y ennobleció algunos dias de su des
ventura. Es la última singülaridad de su muerte qüe, niúdado en Es- 
pañá mas de üná vez el gobierno, é incluido él en varios actos de ain^ 
nistía, contra: toda ley de justicia se le sigan réteníendo sus bieneé pifo- 
piqs y rehusándole, la reintegración en sus honórés'y diguidadés, qué 
actos pnerales fe conceden , lo cual redunda en descrédito de la geñe- 
rósidad y aun de 1a rectitud y sensatez española.

El (lia siguiente al de 1a caída der privado acabó en fe misma paz 
en que había empezado y seguido. Todo era loca alegría en el pueblo, y 
todo inquietud en el B.ear palacio, y con sobrado motivo. Los ministros 
pasaron la noche eii vela a! lado de los reyes , á quienes ün aviso ¿ro- 
bablemeñte engañoso y quizá procedente de los parciales de Fernando, 
liabia prevenido que se estaba preparando una sedición súperiór en bra
veza y mala calidad a la pasada , y que solo él príncipe de Asturias 
podría contenerla ó impedirla. A instancias, pues , del ministro Gaba- 
lleró, qué en su conducta nueva desde eF proceso del Escorial tiraba 
á congraciarse con él poder que veia irse levantando, fué llamado el 
heredero del trono al lado de sus padres, para que, trocados los papeles, 
el que antes necesitaba protección la diesé á su rey puesto en peligro.
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ílérnando ofreció cuanto sé le pedia , dando á su bondad, celebrada en
tonces v el carácter de autoridad. Amaneció en esto el dia 19 de marzos 
que tan notable habia de ser en los fastos de la inonarqúía ‘ española. 
Dadas cuántas providencias habia aconsejado él príncipe dé Asturias para 
conservar el inquietísimo sosiego reinante, seguían las cosas y los ánimos 
sin nueva alteración', cuando de súbito un espantoso alboroto anuncio 
una novedad de bulto. Era esta , que eb desdichado Godoy, como en- 
tóncesse le empezaba á llamar, usandó de sil por nitichos años ólvidadó ape
llido, habia sido descubierto oculto en uña buhardilla de su propia casa. Mas 

' de veinte y cuatro horas habia pasado el infeliz, revuelto en iiú lío de es
teras viejas, sin alimento ni bebida , y el tormento de la sed le sacó de 
su escondite lanzándole en manos de sus contrarios. Es de notar que utí 
soldado que le vio primero y un oficial que se presentó en seguida, se 
negaron á callar que le bábian visto , y con fidelidad, loable en su in
tención aunque del' todo equivocada, desechando magníficas promesas, 
dieron parte dé su fatal hallazgo, coiño si htíbiesé' obligación dé prender 
á aquel personaje i á quién él rey acababa de dar licencia de trasladar
se á donde quisiese en eláctó mismo de quitarle sus destinos; prueba 
esta de que éü los ánimos, estando confusas las ideas, prevalecía la de 
deberse obediencia á otra aütóridád que á Id del monarca. Avisado qué 
el Príücipe dé la Paz habia caido en poder dé los soldados que ocu
paban su i casa, acudió á ella uná  ̂confusa muchedumbre resuelta á der
ramar ;la sangre del objeto dé su odiOi Súpose en palacio al nioiiientó 
lo ocurrido ; consternáronse los reyes; eh el ánimo de la reina venció a 
cualquiera otra consideíaciorí él deseo dé salvar á aquel hombre quérido, 
■y participando en granmanetá él rey del mismo pensáiliiénto, fue llamado 
el príncipe de Asturias y rogado que interpusiese su autoridad pava salvar á 
su enemigó. Prestóse á ello Fernando, considerando que con acreditarse de 
generoso ejercia asimismo la autoridad soberana antes de tiempo. Pasó, pues, 
el príncipe de Asturias a la casa de Godoy, seguido de algunos guardias de 
córps; encontró un nuitieroso gentío, que amotinado pedia la muerte del pre
so, y no ocultaba estar resuelto á dársela por su mano; penetró en el 
palacio sitiado, sacó dé él á la condenada Victima amparándola con su 
persona, la metió entre su escolta, y poniéndose él al frente por entre 
la furiosa plebé' que á pedradas, con palos y con instrumentos pun
zantes y cortantes haciá^cuantas heridas pódia al blanco de sus iras, 
triunfafite le dlevn, sin lesión-grave aunque cubierto dé sangré, á una pri
sión, donde le depositó mp para salvarle la vida sino para que la perdiese 
á-su tiempo por- mano del verdugo. Cuentan, aunque con autoridad du
dosa, á pesar de haberla tenido por buenael mejor historiador dé estos su
cesos (*), que Godoy, al presentarse Fernando á protejerie, le preguntó si era 
ya rey y que el príncipe de Asturias le respondió : «todavía no , pero ló 
seré pronto.» Fuese ciértó- ó no este dicho , el hecho le acredito de Aer- 
dad muy en breve.
r Con la promesa de que el Príncipe de la í?az sena juzgado conforme

; (*) El conde de .Toréno.
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a las leyes, Io cual, segUn se entendían las palabras en aquellos momen
tos, equivalía a decar que, sería condenado á muerte, y con ver al ama
do principe hacer oficio de rey aunque sin ceñirse todavía la corona se
ppaciguo el tumulto retirándose los que le formaban. Pero a las dos de
aquella tarde, viéndose parado un coche con un tiro de seis mulas a la 
pn^ta del cuartel de guardias, en que estaba encerrado el Príncipe rde 
]a paz corno la voz de que este iba á ser trásiadado á Granad'a, con lo 
ciiid otra vez einpezo el motín, acudiendo allí en tropel la alborotada 
plebe, cortando los tirantes de las mulas y haciendo pedazos el carruaje^ 
pl rey, al recibir esta noticia, cansado de aquel nunca visto desorden, 
viéndose desobedecido, cual en muchos siglos no lo había estado monar
ca alguno en España , y agobiado además y quebrantado por antiguas do
lencias y por la pasión de animo propia de los sucesos presentes,' se con
venció de que para salvar la vida del hombre á quien amaba y protejia 
le era necesarioj-enunciar la corona, lo cual, si bien no se le exigía co
mo han afirmado algunos, ni aun tal. vez se esperaba generalmente, ve
nia a ser una necesidad ; pues , si la dignidad real seguía aun y podia
continuar en el padre, estaría en él enteramente;falta de fuerza y de
coro, habmndose traspasado la autoridad toda á su heredero. Llamando, 
pues, Carlos IV a sus ministros, ante ellos en acto de alguna aunque 
escasa solemnidad, reiyinció la corona en favor de su hijo. Estendió- 
se al momento el real decreto de abdicación, y dándose al público fué
recibido con freneticas aclamaciones. El rey nuevo, despues ,de haber be-
sado la mano a su padre , se retiró á su cuarto particular, donde ya en 
calidad de soberano p,inante, fué reconocido por tal por los ministros, por 
los grandes de España de la real; servidumbre, y por la gente inferior de 
palacio y Otras personas que allí acudieron,

En Madrid ú la caída de la tarde del día 19, llegó la noticia: de la 
prisión del Principe de la Paz en Aranjuez, ocurrida en aquella mañana. 
Al saberla rompio la plebe en un tumulto , y  la ¡capital de España, man
tenida por largos días en sumisa y silenciosa obediencia, fué teatro de 
un desorden cual nunca se había visto desde el motín ocurrido en 
os primeros anos del reinado de Carlos III. Por fortuna, no hubo resis

tencia por parte de la autoridad, que renunció al uso; de sus faculta
des, ni de las tropas escasas en número que, habían quedado en Madrid; 
e que se siguió que si bien las desmandadas turbas cometieron grandes 

excesos a, lo menos no se mancharon con ¡ sangre. El motín embistió 
primero con las casas del derribado yalido destruyendo é incendiando gran 
parte de sus muebles, pero robando poco, porque en casos semejantes 
vence la violencia del odio a la codicia, aunque sin dejar de robarse al
go, y negándose esto y ponderándose el desinterés. de los amotinados
como es asimismo costumbre hacer en ocasiones iguales ó parecidas en
todas las épocas y naciones. De las casas de Godoy pasaron los sedicio
sos a las de sus parientes y allegados, y aun á las de algún amigo.su
yo inofensivo y de uno ú otro empleado de mérito, cuyo delito era ha
ber servido bien al Estado bajo el ya caido gobierno, y allí ejecutaron 
la misma obra de saqueo y ruina. Aun se llegó al extremo, grande para

♦ > í
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aquello^ dias en que aun era religioso todo el pueblo español, de amenazar con 
entrar violentamente en una iglesia, porque en ella estaba un retrato 
d e l  personaje á quien perseguía el odio popular; y solo se impidió^ ita 
atíto quitando de enmedio la pintura. Acompañaban á estos hechos grl, 
tos continuos en que se apodaba á Godoy con términos soeces, y aun 
iio se respetaba del todo á la reina, pero cqn que iban mezclados vivas 
al rey que, ignorándose todavía el hecho de la renuncia, iban dirigidos al 
desobedecido é insultado Carlos IV , con lo cual, si' bién se daba uri es
pectáculo de atroz demasía y de inconsecuencia, se dejaba ver que nadie 
pensaba en que mudase )de manos el cetro. En la noche del 19 al 20  ̂
e ñ  medio de aquel desorden para muy pocos acompañado de tristeza, 
fué conocido en Madrid el decreto que ponia en el trono al arñado Fer
nando. Nuevas tan gratas pusieron en el último punto el público albo
rozo. Aumentáronse los vivas al rey, dados ya entonces con mas since
ridad o á lo menos con mas entusiasmo. Ai fin, todos se cansaron de 
gritar y de hacer destrozos, aplacándose por sí̂  como incendio á qüe falta 
pábulo, el tumulto. En otros pueblos de España se imitó puntualmente 
16 hecho en Madrid , así en el regocijo como en los desmanes. En San 
Lúcar de Barrameda, población muy protegida por el Príncipe de la 
Paz y donde una de sus criaturas hahia hecho un lindo jardín para acli- 
mátacion de plantas exóticas, rompió el alboroto contra el amigo d'el caí
do privado y juntamente contra el inofensivo y útil plantío, siendo este 
último completamente destruido, mientras el primero huia coii peligro 
de su persona y pérdida de sus muebles. En medio dé esto nadié pónia 
la atención en los cien mil franceses que estaban' dentro dé la Pe
nínsula.  ̂ ;

Así terminó el aciagó reinado dé Garlos ÍV y con él la monarquía es- 
páñola, tal cuál era desde los dias de los reyes austríacos, y aunque 
muy alterada por los Borbones, conservada en su esencia. Destruyéron
la á un tiempo culpas propias y desdichas de la época. Lâ  corte con el 
mal uso de su poder, menoscabó en los españólesela reverencia al trono, 
eii los dias efique los de otros reyes caian al empuje dé un poder nue
vo ŷ  formidable. Las armas de Napoleón podrían haber vencido en la 
güerra á los españoles , hasta el punto de traspasar el cetro á manos de 
im Boñaparte; pero habría quedado en ios reyes desposeídos y en sus súb
ditos fieles, aun obedeciendo á una fuerza extraña , viva é íntegra la'imá- 
gen dé la monarquía de Carlos III. No así cuando la competencia  ̂era 
■entre un príncipe que podría imponer ün enemigo invasor y otro alzado 
én un niótin  ̂y por medio de él al solio; Quien quiera de los dos que 
reinase iiábia de hacerlo con diféreutes condiciones de láS'que' consti
tuían la autoridad real en la España antigua , porque si no quenan ínü- 
dar de máximas los gobernadores, ios gobernados habían variado eoüsi-

V

derablemente en las de la obediencia. Pero á esto se ágregabá que por 
la índole de los sucesos se había hecho indispensable elegir éntre úna 
conquista ó una guerra popular, y esta última, si terminaba álcánzándó 
victoria el pueblo, por fuerza habría de traer consigo grandes nóvedadésí,

w

aun cuando el pueblo solo hubiere peleado por ̂ sustentar e l sistéiná' au-
TOMO VI. 15
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¡tigilOr Cítl SU : integridad la áutoridadrreal en-su poderí jd^S:
;;pftdi<Jo suŝ . usos y icostuiuhrps; De esto dio ej emplo la ; que: iyino á sur 
iO,edei>̂ , 4® 'Uiodo que en una pjjgná . larga y acalorada, ya para resucitar 
lo pasado, ya pará introducir uoyedadeSív aun cuando venciesen p o r ,inas 
n menos .breve plazo los que intentaban, lo primero , en vez de la resur
rección í apetecida, del: nueipo de la monarquía rdifunta daban soplo. í}p 
engañosa; vida, á una fautasina. . m  : v

Durante el reinado da Carlos IV estuvo ;España en decadencia;,; pero 
nó^tan completa’;.GOíno es común figurárselo a lo menos en. la, parte inte- 
lectuaL Pocó ó: nada se innovo en la forma del ^gobiernoy sin embar
go siéndoimuy diversa la índole de los ;gpbernadQres de lo que habia.si:- 
do jen .el reinado del piadoso y viqdo;Garlos III^ la, mudanza parecia 
considerable; El despotismo se éjercia¡no con mas:,rigor que antes, pero, 
según mas de una ¡vez se ha dicho, , con harto menos decoro y concierto., 
l^or otro ladolas doctrinas y el ejemplo de la revolución francesa movían, 
á conatos de;deso.bediencia en algunos, y:la calidad déla elevación y de 
las costumbres del privado, infundian iguales pensamientos en otros, y 
naciendo, de.ello resistencias y tramas secretas; para derribar al dueño de 
:lá autoridad^ esté por luerzái teniendo que defenderse, castigaba á sus con
trarios , .üotán4osé así; lo despótico del poder que en época de mayor so- 
si.egó;no se; siente,p.ox carecer; de objeto en que emplearse. Así la cos,- 
tumbre de.déstetrar ;de la corte era usada con ;profusion¡, arraigándose 
comoicostumbre. La independencia de los -tribunales era asimismo poco 
,r:espétádáii :de suerte que se vio el escándalo de mudarse con frecuencia 
ados consejeros del rconsejo real llamado de Castilla. ; i,;

En medio del desorden de costumbres de una parte de la corte, esta 
Ségnia QbservaudOjuna etiqueta serena, y triste. Los .reyes;se presentaban 
po.co. /á sus subditos,. no-.asistiendo en,;ocasioa: alguna á .los. teatros ni tO;-
1 erando.: i as. reglas .vij en tes fiéstas en.lacortC í Madrid llegó á ser odior

« »  '  '  •

;s.a,á Jos; reyes,- que-residieron .en ;los :sifios, reales, V;.en loS; dos últimos' 
años;!(le su .reinado ?no;pisaron la/capitnl una. vez sola. Garlos IV ;cpn

,  • i

mpdaleS. por una párte gros.eros; hermanaba ciertas ideas de: decoro, jxo 
consintiéndose ;á sí propio  ̂ni tolerando en, los demás, de.masíns. en él lep,-" . , s «
íguaje., ni permitiéndo nVusando cLyifio común en los españoles de fu
mar, y .exijiendo en; el; vestido que,; se ajustase al uáo de losAiempos pa
sados.; En el año dé 180,6, esto es, dos antes de venirse á tierra su trono, 
sacriflcó su coleta á que profesaba particular afición, y mandó cortar las 
dnsus criados, cortesanos y tropa, mereciendo estacircunstancia mención 
particular,en la historia, = pór haberse pitado, y aún ser efectivamente una 
dé Jas mayores pruebas del ascendiente que sobre él hábia; cobrado so ' 
Válido;: La reina pon ¡ sus costumbresí.relajadas juntaba Jasimismo cierta 
devoción supersticiosa y algunas ideas de dignidad aparente, de modo, 
que yisi disfrazada, según es farsa, .sOJia íSalir á tomarse vituperables libeír 
,tades, cuando hacia el papel de reina |e desempeñaba con la magestad 
antigua.iiLndos últimos dias de/este funesto reinado la tristeza de la 
cortP:; liubo ,de comunicarse al pueblo por disposición de; los soberanos 
En los : SÍtiosi reales era costumbre; mandar salir de aquella residencia, á

j

i
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numerosas personas que allí acudign: ¡á por pretensiones ó por mera curiosir: 
dad, causando recelo yí.4isgusto. :en.la rejna hasta s.er observada. En Madrid;
mifino: llegó á: mirarse conóeño hasí^ hubiese;:b^iles ó tertulias^,^ 
eurrida’syiporque ia suspicacia 4el'gobierno ^lleyaba^árihal la,reunÍQnnde: 
gentes en crecido número ;, suponiendo que, donde muchosLsei juntaseiií se, 
habríade forniiar;nn foco de ¡sedición ó .conjuracion^fó. comunicándose^ cl 
odio de unos á oíros se desahogaría en acerbasuaqrmuraciones cuando meaos, 

j  La tiranía religiosa en el ¿reinado de Garlos;IV perdió; muchO; dCi ¡su 
fuerza aunque fué empleada aorno auxiliar-de la política amíalgunas p 
siones. Lo que :de ; ella quedaba era. mas aborrecible ¡ porque.: formaba 
contraste con la/ídisólucion-dominante., El Príncipe.de. JauPa? ,nc,oino, ya 
se: ha dicho, combatido por enemigos ¡de; opuesta: inaturale?a v SO aJlegaha 
á>J.os eclesiásticos cuando creía peligroso el poder de los reforiaadores, 
y al contrario sostenía á estosuy reducia; á_ práctica algunas f d e su s  doc
trinas conténiéndo á los)^de la; parcialidad contraria cuando la geute pia
dosa y .apegada á las cosas de los pasados: tiempos ,̂ como, sucedia cou fre-: 
cüencia, era la que mas cruda oposición,ic hacia. La. iaquisjcion, á quyq 
frente estaba Un inquisidor general de inansn condición é-ideas, ilusj-ra-í 
das rara; vez persiguia por apiniones;muramentC: religiosas. ;La iglesia 
estaba muy resentida de que toc;asen ú sus .rentas. y r i  las . o h ^  
bien que no sin obtener para ello cl benepláéito de la, corte romau^,., ,

: Los adelantamientos hechos en las ciencias, letras artes durante 
ebanterior reinado,, se mantuvieroU’em su pupto y aun crecieron,; ,pero
los gastos de guerras costosas y desdichadas y la consiguiente pobreza del 
gobierno no consentían que se hiciese mucho en su sistema de protección, 
e.I cual llevaba á efecto como todas sus epsas por¡;ímpetu y sin perseverancia.
; De obras científicas de gran nota no puede blasonar España durante 
elíreinado de Carlós IV; pero en el mismo tiempo fueron protegidos Ips
estudios de las ciencias matemáticas, y naturales, iy; numerosas traducr- 
ciones de obras elementales sobre estas materias declaraban así las buenas 
intenciones del gobierno como la disposicipnidel públicoí á aproyechárlas. 
Él diccionario de agricultura de ROsier fué traducido con: especial patrocinio 
del gobierno, y su prodigioso despacho ácreditOideseos de atender, á cual
quiera clase de enseñanza en materias hasta entonces desatendidas,..
■ En lo que. menos decadencia se notó, y aun puede decirse que,:si al 
cabo hubo alguna, estaba compensada con notables p ro g re so sfu i em la 
literatura amena, bien que varios de los mas señalados escritores del reinado 
desque se vá tratando en ebanterior reinado se habianíformadoy.yyadistin
guido.: De estos era uno así como el mas famoso é ilustré Dw-Gaspar 
Melclibáde Jovellanos. Su informe sobre un proyecto de ley agracia que 
entre todas sus obras es, sino la superior, la de mas crédito ^orMAmr 
portancia de su argumento, fue leido en la sociedad de Madnd>ireir 
nando Garlos IV. Jovellános es sin duda un autor eminente, ¡ aunque 
tal vez en'los pasados dias se llevó aí extremo la admiración de suimé- 
rito, y aunque la naturaleza de sus obras, breves todas eljas^ no be ;p,er- 
niitiese manifestar cumplidamente la capacidad para superiores trabajos 
que es razón suponer qüe poseía; Las prendas de su estilo y dicción í son
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sin disputa de las nlAŝ  a EI prirnero es eicefonismo completo  ̂ es
pecialmente ed sus ultimas-obras, y  mo lo es solo en la copia de Has 
formas dei grande oradot y f̂escritor latino^ sino atm en el espíritu qüe 
ánima la composición,' participando dé las levesfaltasv así como délas per
fecciones del modelo seguido por el autorperfecciones y faltas enlaza
das en^ré s í / á  punto de ser casi inseparables. La segunda es correcta' 
y p'iifas si bien nó eii-^eb puntó en que algunos quieren ponerla, pués 
adolece de arcaísmós y galicismos y de tal cual descuido en los puntos 
cóñtestadós de ía graM^ ; pero sí lo bastante para aparecer de contex^ 
tuía Castiza'Con Ciertas trazas de ser al gusto moderno. En los elogios es 
mas afrancesada la inanera , y con todo el sabor de la frase es castella
no , y sumamente agradable en su fluidez mezclada con pompa. Jovella- 
nos escribió también versos, y en dos sátiras dirigidas á Arnesto se mos
tró digno émulo de Juvenai, declamador elocuente, pintor exacto y 
animado V y en süina dueño de las dotes que constituyen la buena poe
sía satírica, AUn en otras obras donde no ha menester el autor gran fuer-r 
za de fantasía, dejó el misnlo autor trozos de no poca belleza, dando 
brío y hermosura á sus- versos cierta expresión pura y robusta. En su-
riiáV'Jovellanós, sin salir de una decorosa ^medianía en las mas de sus
coinpósicióués poéticas, salvo én las sátiras, y remontándose en la prosa 
á una altura qué lé pone á'̂ lW par con lós méjóres autores castellanos dé 
todas las edades , y asimismo cbii grandes escritores extranjeros en cuan
to lo consiente la pequeñéz de sus obras, merece ser reputado por una 
de las glorias literarias de España y dé la época en que floreció.

Otros contemporáneos suyo^ también dieron muestras de poseer pren
das de estilo que empleadas en trabajos importantes por su extensión y 
objetó les hábrian dadó , abí como a su patria y tiempo, honra mayor 
que la que'puéde^ caberles ;’ si bien Ies corresponde toda cuanta es coni-: 
patible con el desempeñó de obras cortas en dimensiones, y éuyo argu
mento empeña poco/ B. Juan Bautista Muñoz empezó una historia del 
nuevo mundo, déla cual solo publicó el primer tomó, dotide refiérelos 
viajes dé: Colon /  no piuliendo *por consiguiente dar a conocer si poseía ó 
nó las calidades de historiador eminente, y acreditándose solo como es
critor de estilo robusto, grave y bello , aunque coa alguna, mezcla de 
afectación, y de dicción bastante pura, y im poco forzada de resultas 
del conato de darle pureza.

Otro purista, Bargas Ponce pecó aun mas de afectación basta hacer
se insufrible, si bien abandonando el estilo truncado en que instaba ajus
tadamente a Saavedra por otro periódico, y enmarañado por el deseo de 
remedar la frase de autores antiguos. Fuera de esto, las obras del auíor 
de que se habla, breves todas ellas por su naturaleza, no pueden tener 
importancia.

En la misma lista de los que porfiaban por libertar la literatura espa
ñola de la corrupción que al lenguaje comunicaba el estudio casi excluí- 
si\̂ 6 de libros franceses ; ocupa un puesto notable B. Antonio Gacpmaniv 
Péró éste autor que en sus cuestiones críticas y en sus memorias sobre ?él 
óómereio  ̂de Barcelona trató con bastante acierto algunos puntos útiles,

‘ i
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poseído *desptíes de violentas preocupaciones, y adoleciendo .del defécto 
4 e serle en sus primeros anos natural el dialecto lemosinó. catalana, -no 
jsupo dar á su composición naturalidad ni fluidez. Copió de los autores 
ipütiguos; españoles basta los vicios de estiló , y en sir lilosofía, de la elo  ̂
cuencia dio un mero tratado elemental de retórica, no digno de su so- 
40rbiQ título , ni .exento de faltas graves. ; : i \  ;

' , Mas:acertados en el mismo nnipeño: fueron ios ;dos herínanos Villar 
nueva, cuyo estilo ydiceion tienen sobre no .poca pureza, un sabor grato 
(je.la antigua escuela fíastellana. La naturaleza de sus trabajos, sin em
bargo, hace sus obras de poco empeño , siendo las maS) de. celias , sobre 
materias eclesiásticas. En algunos opúsculos D, Tomás González Carbajal 
acreditó dotes de escritor idénticas á la de los autores citados.

Otros injenios, sin pretender resucitar la frase castellana de loŝ  par 
sados tiempos, no consiguiendo el lauro de puros hablistas á quemo as
piraban, se distiguieron por diferentes prendas. D. ManueI José Quintana, 
con algunas singularidades de estilo, y en lenguaje tachadov con razón 
de galicisróo, pero vituperado aun mas de lo debido por esta parte, eñ 
una obra periodica i en prólogos á ediciones de; poetas antiguos , en sus 
vidas de españoles ilustres, y en una introducción i á la colección; depoer 
sías selectas castellanas por él puestas én orden y dadas nuevamente; á 
luz, dió pruebas de escritor aventajado y;de crítico agudo, ciñéndose 
en lo último casi siempre á las reglas de la-escuela clasico-francesa en 
sus dias dominante, y en sus juicios á la consideración de las ferinas 
deque aun no se solia pasar; pero adelantándose á veces con perspica
cia á juzgar del espíritu animador de las obras que examinaba , y sobre 
las cuales daba su voto. r

En una ú otra obrilla en prosa, momo el elogio del famoso marqués 
de Santa Cruz, y en artículos del Mercurio, D. Nicasio Alvarez de 
Cienfuegos, mas afamado que como prosador como poeta, y dignó de 
consideración por su carácter entero y noble, y por su muerte , conse
cuencia de la rectitud y amor á su patria, juntamente con afectación, y 
con una fogosidad facticia , así como con galicismos y raras novedades de 
lenguaje no dejó de manifestar en varios Trozos animada elocuencia y

t

brioso y elegante estilo , a Ja par que conocimientos extensos aun en la 
lengua castellana que con sus extrañezas desfiguraba.

Medianero entre los puristas y los galicistas escribió muebó, pero de 
prisa por desgracia, D. Pedro Estala, hombre de varia y no superficial 
instrucción y dé mediano gusto, á quien cupo la suerte de emplear su 
talento principalmente en compilaciones de mérito escaso.
: Otros, de quienes no es posible hacer memoria por nó consentirlo la 
corta importancia de sus producciones, aunque en ellas se descubra mé
rito capaz de brillar en mayores tareas;, se señalaban á la par con Jos ci
tados. La medianía de la literatura española continuaba, pues ; sin Iné- 
noscabo ni apmento, faltando á los autores el patrocinio dél público; úni
co que alcanza á estimular á trabajos grandes y á galardonarlos.

En algunos periódicos literarios del reinado de que se va ahora ha
blando, abundan trozos de sana crítica , escritos en buen estilo y no
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iifialáífisi ’bietí^no dM ̂ todo castizay dicción.,Sobresale eiítre ellos el qüe lie.- 
Yaba*pór.'títul0' Variedades de cienciasv literatura y artes, en que trábajáv 
baí 'él citado (D. i Manuel D. Eugenio de Tapia iy
o to s  de menor nota; En el Méreurió insertó bastantes artículos de mérito 
Gieiífuegos; El Memorial literario ^en:inferior esfera no dejaba dé contener 
buenos artículos. El Regañón y algún otro inenos conocidos se niánteniau 
en^udá'íüedianía respetáble. Tíasta el Diario de Madrid én su poqueñez 
'ínateriaEcoüteniá algunos artículos chistosos en que á veces no sin mé
rito réñiandos-literatos.de aquel4iempo sus contiendas; La que nias rüi^ 
do' hizo Céntre todas fué lá suscitada ; por el loco atrevimiento de un autob
i  ♦  ̂  ̂ * *

novel que ‘con eEdictado pedante de) Setabiénse, con lo cuáb significaba 
ser hijo de-Jativa ;- emprendió censurar da inmortal obra de Gervantes en 
un; librillo emp'ézado' á publicarse y no concluido con el título del ^n ti- 
Quijote , título más escandaloso que la obra misma, pues esta se reducia á 
notamlgünos déseuidos y lunares verdaderos en la composición áú

,íí iya! los iñas por críticos anteriores. La furia
de los í Gervántistas no cohodió límites; y al culpar con razón la arrogan
cia del incOmpetente: censurádor de su ídolo sacando las cosas de quicio se 
extreniarOn en la aprobacionv y casi negaron á la crítica jurisdicción de 
clase, alguna-sóbrenlos escritos del autor: del Quijote. Esta disputa ya ¡de 
los nños; primeros^ del^siglo presente acabó pronto y y con la obra: que ia 
suscitaba cayó en el mas profundo olvido. :
: ' Trádudía mucho reinando Carlos IVr y vez con cabál acíertoi 

Be la lengua latina hicieron buenas versiones á, la castellana ios padres 
detias Escuelas Fias. Los principios de literatura de Batteux:^ y el cursó 
de lecciones sobre la misma materia del escocés Blañ 'fueíoii puestos eá 
castellanová-!compétenc¡áv ámbas; obras: con poca habilidad por cierto, 
aimque con-menos la nombrada én: primer: lugar que la en segundos 
iSirvieroñ éstas traducciones de bandera ;á dos sectas literarias, que algo 
tenian también de, políticas. Los secuaces de Batteux eran los allégados 
aEgobiernOíy *;̂ ! Príncipe de la Paz, y los-defensorés -especiales de la 
literátulra/cantigua castellana* Los parciales de Blair correspoñdian á la 
seefa^mmigá de'las ideas nuevas y opuesta al gobierno, y en su criticó 
juzgaban con severidad, áMveces acertada, á los autiguos autores cas^ 
tellanos, teniendo en altaíestima-áilos extranjeros, y manifestando alas 
obras de algunos de sus compatriotas y contemporáneos, preferencias ra- 
i?á vez justasí por. ser casi siempre extremadas. ‘

La: poesía floreció hasta cierto punto eñ el remado último de la Es
paña antigua. No huho isin'embargo eh él composiciones' propias- pará 
acreditar á -talentos; de primer crdeu. Sin embargo , en las obras drámá- 
tioasvqüe/soñ de aqüellas eiv que se descubre el talento poético : de clase 
superior ,‘5 no dejáron 'dé- ejercitarse los iujenios, pero  ̂con muy: escasa 
fortuna en  ̂la tragedia y: y e n  lá comedia , si elevándose mucho mas, no lle
gando :ála;esferaimas:altab : : - í ;

MelendezircOntihiio líevando el cetro de ia poesía lírica, Pero aunque 
dió á luz unn< colepcidn de sus obras* ’ las de mas mérito fen ella com
prendidas yaíbabian sido admiradas, y casi todas salido á luz en el anté-

, f
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i^ W h a d o /’í l  iViishlO'  ̂ t!rv iéu pídlbgó'^sé^^ dis í̂f)ü^d& sií-;
yó's'Bbî O' los cóntintfadbíes dé la üüevá poésía cas’téllahá jiór él íüúdá-' 
dá'.' Éi*‘aá estos ÍD. Ííicásió ^h^arez CiénfüégÓS’, '13/ José Qúiñ’tá^

y D; Mbrátiti j los dos ^r1inéi:bs citados há'pó*'
¿Q a^uí ínismb' Considéráhdoíos p #  lo qiié’escfibieroñ en proSM- '

*■ Giehfuegos cóií Originalidad éh’ él estiló' y diécidh féli'z á tetíes ;-^erO* 
en lo general desácértaday Wo eScaso fuego yi pi^étensiotí' 
c'é'áivó V éoii áliilá tiéfiia^ y cabeza acáloíadáy y'llébó’’dé idéaS'filosóficas

dél siglo ^VÍHV dio á lüz;alguríás cómpóSieiotteS lífiéas d^ 
lüéiafi de numérósóS ’ y tiótábr^^^
consiStiCndo^Jas^pr^ éfi no pócOs fióblés y'fielíos^péfó 
pi’ésádós , así ■ ■Coñio; coü' n ó v ®  y- siéndd‘Mos ségufídós  ̂lítiá
constante víolébcíá'en 1̂  expresión fiacídá- dél visible- esfuerzo d̂^̂ 
á donde no alcanzaba la fantasía del poeta , y de süplir con la novedad 
dé'la fra^é ô  la inCohéréricia de‘ iW róétatelá-faU  
tánéáibénténtréyiddk: Étf tfa^étós cPmiSiño^tóor^tí^^ lós^déftóó^-
dé'^üí cbhípbsiéióiiés'd^^^ cbn lasfalta efe áléntO bréMbr^ y; 
cdWadídé tAnsíbrítársé en suá^^pérsbfeges ^qüW^débéíí caráctoi¿^ a ' ^ é -
ta dramático. .

Menos arrojado y raro‘en lá ^  Máíitíél" f-’-íüi.i con^
ibciió$ Tüégo áparéñté^ lé tiénSaiias’réM̂  Jb "tóattea^en

OnVfíniiíflvmpntft sóbrésálé>. óué’és éh'^cbifibtéWBe'r V 'CáíitéP’diíé bafficülartnéiite sóbrésáiés qué’bŝ  éa'*cbi0^féñaer ■ ad^ y^cárítdP'
i'J Á U ^\M rw W r^\i\i\ A ¿ V  ó i c A ^  T í ' ‘ p d h i'r it f i -filiSQnííp'rt ’ V  ' ' WhV'lá civilización dél siglb XVnT cón é  ̂ . ,,
y ‘én las coinpsícíbnéá^ númérosás" qüé '̂ á éétoá' argüínédto^;'üM ’sf
bién pecando pbí'feti^dé facilidad eñ lá̂  'expi^^^
cépto en üiio n o to  verso de no'cbM n'rbtontM ad;y bé̂  
eiWíétbs ñó opórtuhó'á;’ sé remonta éón- tbdb á ' Wñá áltürá á ' dóndé póéoá ; 
acákb' aigutíos piiedeh ponerse a 'su lado. Kó asílen sns trágédias;¿iíí)e^^ 
a las dé 'Giérífüégbs, péin siri rayar ün bübto iblis árfi'ba'd;e láúfiédiaüíá; ni ’ 
tábipbcó -en las óbrillas déstibadas á Otras iñátéríás que 'ád
cüentra su legitimo cetro. , v

' Coitóidéradb 1): l^éáüdrb Pérbandez dé Mbrátiri' cohlb póetí lífféoy^^(>"
ló‘iWerfece éloglos pot; estar libré de' peGados' cbfatra el gustó'liiás' séverb, 
y 'expresará éh corróctó y eiebdhté óstílóV/^ Cpn;áiecíoíi puraj , p r f  'O
ñíííésta iantasía tan eséash'i' qlie no descóbré'nñvMó' cónieeíptÓ nüeVó ní 
váljente, ni una'sola dote de'petaV  id cual'ñd e s 'l/m is tí ’ es^
eritór a/ntajado. Ed'sus ■ sátiras'sbbrésa^^ algo'idas , y 'cóídb pb^ybd- 
mico es digno de superior alabanza; si bien escaso de iltiagiilacioh én

a A* vTzi' Olio * IciÁlÁ fíri' V listítííTn^í ‘nsus' argumentos y cñ' la creación'de''sus'’cá'tócto bbló sd| distiiigué co- 
liib imitador ábertado dé Moliere /  coifib iibl retratarite^de cMutóbi^s éS-̂
panólas , eoiño cbist^ la par que natural én el diálbgdyy 'éd lá vef- 
síflcácioíi por demás sonoro y fluido ; eii 'sumay mórno aütbr ! de noM íos '
cli'ybs méritos en la traducción del todo desaparecen; de fálentb ré^p'etá- 
blév pero no de los de primer órdéh; siendo péivilégib de éstóá iiltiiiío^ 
téiiér üñ püéstó emínénfe no solo eñ'láMitéfáturd dé ¿tf patná'V' sibb'én.^
..',1 'i 'C r! !'■ ' L-’if '" -V- " •■■'í' \ \  .  . S' ;■• •-i';'!: M i ' 'í/(> íí:/\? ? /i■*'de todo el orbe civilizado. ........

A parte dé'éstos sécuaétíá de adcjuiriá* al riiisiúb'Jibj; 11 I •
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HISTOBIA

no cortp renombre, con , entre el vulgo de lectores, Dpn.
Pautista Arriaza;, versiticador fácil,, rimador: ingenioso y atrevido,, 

de, mas agudeza que fuerza de fantasía, cortés y galante en vez de t|ernQ  ̂
hombre del trato de mundo para  ̂quien era muda ja . voz de la naturale
za , y cuyos versos en cierta esfera figuran con honra del autor entre
los buenos,de la Jengua castellana;, habiendo en la poesía clases diferen
tes de merecimientos, aunque clases entre sí no iguales,

Ofros poetas sp;distmguian en mas ó menos grado, como el conde de 
Nprou.a, D.: Francisco Sm los hermanos Carnereros, Doña María 
Rosa Dalvez :y algunos m ascuyos méritos todos medianos deberían ser 
calificados  ̂en una historia literaria de la época; pero no pueden serlo en 
este compendio, donde soló se trata de literatura en cuanto contribuye 
á pintar la situación y los adejantainientps del entendimiento humano en
los tiempos cuyos sucesos, se narran.

rTa*i^bien, algún otro autor adquirió,fama justa,,,remedando en sus for- 
mas ,y basta cierto grado en su espíritu á poetas antiguos castellanos. 
D. Xpmas González Carbajal, de quien ya se ha hablado como prpsador,^ 
en composipioues devotas .copió á fray Luî  ̂ de León con no poca ha
bilidad, y lo que es mejor con bastante parte de! espíritu de fervorosa 
pipdad que: anima, la poesía de tan gran modelo. ^
f! Jos .pripcipips ; dpi reinado de Carlos IV habia empezado á for- 

rnarsp en Sevilla una.escuela de,críticos y poetas con justas pretensioues 
de resucitar la fama literaria de aquella , ciudad que en los sigíos XVI y 
XVII blasono de tpner una escuela de poesía y de pintura suya propia,
D. f  uan Pablo Forner, yendo, á servir m  empleo de. fiscal de la audiencia de 
la misma ciudad,: se dio i  promover los estudios de las letras humanas, y 
tuyo mas acierto como patrono que habia tenido como poeta. Florecieron 
a su lado los señores Blanco , Reinoso , Lista , Arjona y Roldan , y otros 
de algo, inferior mérjtp y celebridad, todos ellos veneradores y doyotos 
de Herrera y Rioja ,como los , grandes maestros de la escuela sevillana an
tigua, copiadores mas ó menos ajustados de la forma poética de sus íno- 
deios , por Ip mismo algo oscuros y afectados, en, su diepion, si'bien en 
esto habia entre ellos diferencia y en el camino que seguian de imi
tadores no poco adelantados, Juntaban con estas calidades la de críticos, 
siépdolp,al uso antiguo.de las formas meramente, y según los preceptos 
de la doctrina llamada clásica; pero casi todos, ellos agudos á la par que 
instruidos , y dignos de ocupar puesto entre los primeros de la repúbli
ca literaria de sus dias.

También en Granada hubo un plantel de poetas y escritores. Don 
José Joaquín de Mora, gaditano, que fué a estudiar en aquella universi
dad, y que hermanaba ciertas dotes poéticas con una instrucción bas
tante extensa, debe ser contado entre los principales que contribuyeron 
a_fundácion tan agradable y provechosa. En la nueva escuela granadina 
se señalaron desde luego D. Ramón Roca, de grandes prendas"poéticas, 
y que pasado á Méjico, en su juventud, falleció tempranamente sin po
der cumplir lo que prometía, y D. Francisco Martinez de la Rosa, cu
yo nombre como político y escritor es de tiempos posteriores.
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-1̂ 3$ traducciones de poetas .extranjeros fueron en esta misma época 
bastante; frecuentes: Estala publicó dos de los príncipes de la poesía :dra- 
mática griega, en la tragedia y la comedia, Sófocles y Aristófanes..Del 
primero tradujo el Edipo , en versos sueltos harto flojos y desma
yado estilo, pero con fidelidad en cuanto a las palabras, si .bien***no al 
espíritu de su original. Menos iacertado estuvo al querer dar idea, del in
imitable cómico de Atenas. La Iliada de Homero en este rei-^
nado poivla vez primera en verso castellano; pero con suma infelicidad, 
y aun sospechándose que su traductor D. Ignacio García Malo no lo fué 
del original griego. Con mas fortuna se hicieron versiones de otros idio
mas. De odas de Horacio las dieron varios con diferente acierto, ,sobre
saliendo Moratin, cuyas dotes para traductor eran superiores. No pocas, 
tragedias francesas y de las italianas de-Alfiel pasaron á nuestra lengua, 
conservando las segundas sus perfecciones, y aun adquiriendo las de una 
hermosa versificación, de que en su .original carecen. D. Dionisio Solís, 
traductor del Orestes  ̂ y D. Antonio Saviñon, que lo filé del Polinia 
con el título áe los Hijos de Edipo  ̂ y Ao\ Brulo primero opn el títu
lo do Roma libre^ asi como lo había sido de la mediana tragedia áo La 

de , ppr Legonvé , excediendo á veces ái nriginal, fueron los 
que mas se señalaron eri esta no fácil aunque solo medianamente hon
rosa carrera. Contrihuia á que r estas producciones, representadas fueseq. 
recibidas con arrebatado .aplauso, la . labilidad del uctor Jsidprp M;ai-. 
quez, verdadero prpdigio en su. profesión. Una actriz, en diversa 
tambien.í eniineidevy pfiyiis altísimas prendas, naturales estaban desfigu
radas por vicios de una mala.escuela de declamación y de sû  poca,In
teligencia,, hija, de una mstruccion escasa, en diferentes teatros de la 
capital íucia y admiraba, ejercitándose especialmente en representar. las 
comedias antiguas, aunque tal vez ensayándose en malos dramas, mo-, 
demos, y alcanzando en todos altos triunfos.

Tal era en suma el estado de las letras en España en los primeros dias 
del siglo y últimos de su antigua monarquía. No se podia decir que había 
en todo decadencia de lo que era la misma ñacioñ considerada intelec
tualmente en los tiempos del anterior y mas feliz reinado.

Las artes tampoco decaían; pero manteniéndose en su punto, en poco 
podían dar muestra de sí, no consintiendo la riqueza del Estado em
plearla en grandes obras, ni permitiendo la situación de los particulares 
gastos crecidos. Los pintores y escultores de nota fueron los mismos que 
en tiempo de Carlos III. El arquitecto Vilianueva llevó adelante su grande 
y hermosa obra del Museo, pero sin poder concluirla, y en alguna fá 
brica pequeña ó recomposición de las antiguas dejó señales de buen gusto.

Mientras en las ciencias , letras y artes así se manifestaban los inge
nios y el saber de los españoles, en secreto se iban efectuando grandes 
mudanzas en su modo de pensar, usos y costumbres, bien que esto so
lo sucediese á una porción pequeña y escojida, la cual sin embargo, an
dando el tiempo , y favorecida por las circunstancias, había de dilatar 
considerablemente su influjo , y de tener parte considerable en ios pos
teriores acaecimientos de su patria.

TOMO y i .  16
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i -̂Lós literatos que no poco 'se dedicaban a pensar en materiás p». 

estaban divididos en dos sectas ó' banderas. Una de ellas patrócinada és- 
peéialmente pór el Príncipe de Id Paz , y capitaneada poí Moratín, Estala^ 
y ‘‘el juez dé imprentas Melón j con el nombre de Triunvirato’ por la ünioii 
(jue éntre'los tres reinaba, Se valia dé sa poder para tiranizar á sus rP  
valéá V̂ y obseqüiosa con  ̂el despotismo existente soló acreditaba partici-^ 
par de lós dbgúias filosóficos del siglo en cik'tos atrevimientos én níáte-^ 
rías tóigiOsas-qué lá inquisición no bsábá ni aun reprimir por temor ̂ áP 
altó pátrocinib bajo Cuyo amparo sb maniíeslaba. La= otra secta , á miichOŝ : 
dé éúyós ■ hiaéstróS el privado yâ  protegió'ya^ persiguió , ya solaménté ■ 
trató  ̂ con' páéífico desvio, estábá Opuesta'  ̂a l ' gobierno condenando  ̂sü ’ 
bóüdücta, y; resnelta á abogar pór-la íntrodñcbion en su patria dé 
chas dé' las novedades políticas de que la vecina Francia con otros países ̂ 
liabia sido teatro. ■ -  i ; : i •- ■  ̂ :

-E l trato frecuente con loé francésés, aun en gentes menos instrüidasV' 
intródüciendo sus üsos, prOpórcróúaba liñ condubto por donde eíitrásen^ 
casi ̂ sin sentifsé sus ideas’.-EP general descontentó con la corté movia los * 
ábinibs al-déséb dé; ufia müÜanzá completa'dé Situación, aunque siú acér- 
tarsé coh la qué seM'eséaba ;' pero préparandó las cosas; vista la gravedad 
dcdós males éxiSténtesv y Í£ilíeeesidadMe su cura radical á la aceptación^ 
dé'üfiTemédió CU se'^pr'é'áéntásé quiénléíprópüSiesb'CGñ lá fiabilidad' 
süficieüte'para pérSuádir de sü'bófidad y-efibábiá. r  ̂ v

’ ^Tál'era'la España dónde^‘ éstándo el território invadido poPün ê  
eitráiijéroMe''una nációfi 'frocadaTodá pór Una- téVblücióü  ̂ uíi'
móiin derribó lá coinná-dedas Sieñés de su'p'oséedórv traspasándola á ias 
dé Sd' hijb v'fáUa 'eñtérañielite dé lustré por habérsele ' quitado qüién ía* 
llebó cón pdcó' dé'córb;*y quieilés la^insuifaróu y arMstraron pór él ’polvó' 
cóii' nó’ jtíénor indecencia. ' t : . í 1 j' <
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!N la eiiibriguez del sgozo! universal causado, por el ,adveniiniento> de 
Fernando j tan̂  querido-del pueblo, y por ?u voto subido aí trono ,.^np 
hacian: las gentes elreparp que deberían ./haber, hechp-en la ca l̂idad. déj 
acto ep que habia renuneiac^o Garlps IV su .corona., o-en. 
cias que acompañaron y produjeron suceso tan grave, como’sip n  ta 
violencia,, que. si.no le exigió o np pudiesen, fundar up motivo de 
nulidad ,el; aiTepeutimiento ó Ja perfidia.,, El i:ey viej.o.s en quien iba her- 
inanada, dertp brutal: vipleneja con no popa d o b le z ó  Gcdiepdo .a impe
tuosos pensamientos, que pasando pronto llegaban, áiArpearse.en otros en
tecamente,opuestos, ó procediendo pon su,acostumbrada falsedad, copíirmÓ 
i^l parecer pon libertad y . franqueza su renuncia delante de Jos embaja
dores extranjeros venidos á,palacio á felicitar al nuevo mpnarpay ¿[espe
dirse, del antiguo , y aun-dijo ppii afectación al barón de Strogonoff j  mi- 
njstro.plenipptenciario de Rusia , que en su, vida habip; ^trá posa
pon,tanto gu^to.. Bien ^ppdia. sospecharse qué 110 .fuesen sinceras  ̂éstas 
palab^as^ mayormente,si sp consideraba^ que,.aun eh la misma; inañána 
dpi dia Hl bo Jiabia manifestado Alarlos IV intención ,do desprenderse do 
, Ir corona.,  i ,  \

Ya, rey Fernando, de pronto confiriiiÓ en, sus destinos á los miñístfós 
de su padre. Pero niuy en breve trató de darles sucesores, y como ele- 
yado.al trono por la opinión popular , buscó para el ministerio á perso
nas que en el público gozaban del mas alto concepto, y que eu inayorp 
menor grado le mereeiain,B. .Pedro. Gevallos.f no ; obstaiite. su p,arentes- 
co ppn .Gpdoy, iué  conservado.en,el mmisterip/de Estado, porque  ̂
por honrado, y, en gran parte Jo era, aunque hombre tímido,, corte- 

;sano., obsequioso, y político no , diestro. Aun el peor de los ministros 
.Rasados, .pi marqués Caballero , siguió por aígun tiempo cneargadól del 
déspacbo de Gracia y Jusíicia , gracias á los servicios que habia prestado 
vendiendo á sus antiguos amigos, y que habia agradecido el público,



f* ‘ . ii

t

(*) Fu6 este gritar «viva e/'picaro do C a b a llero .})
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aplaudiéndole de im iiiodo singular y digno de tal persoriage (*); perorat 
cabo se le bubo de reemplazar, poniendo en su lugar áD. Sebastian Pi
ñuela , magistrado de buen concepto, pero de escasa nota. Al ministe
rio de la Guerra, que desempeñaba el general Olaguer Feliu, de quien nada 
particular bueno ó malo se decía ó pensaba , fue promovido el general 
D. Gonzalo Ofarri, recien vuelto de Etruria,,cuya reputación era lamas 
alta. No la tenia inferior D. Miguel Jósé-de. Ázanza eh tiempo de Car
los IV, ministro de la Guerra, y despues viréy de Méjico, y al cabo 
caído en desgracia y desterrado, á quien fué encargado el ministerio de 
Hacienda, quitándole á D, Miguel Cayetano Soler, que, por razones ig
noradas, era de las personas odiosas en aquellos dias. El ministerio de 
Marina quedo en manos del bailío de la orden de San Juan, y general 
de la real armada D, Francisco Gil y Lemos, anciano respetable de bue
nos servicios, y en política de corta 6 ninguna valia. Alzóse el destierro 
6 sacóse de la prisión á todos los desterrados y encarcelados por causas 
políticas de órden del anterior gobierno , contándose entre ellos los nom
bres, en diferente grado famosos, pero estimados todos, de Urquijo, Ca- 
barrus y Jovellaiios. A los implicados en la causa del Escorial, y princj- 
paliiiénte á Escdiquiz' y á los duques del Infaiitádo y Sáñ Garlos,- se 
llamó ádá éorte y -áun á la privanza. La del primero dé estos sugetósfué 
desde luego grande: , áunqúe Fernando tenia por téma que con él nadie 
privase, siendo su úriica idea de gobierno hacer lo contrario que sus

Así, para contradecir en todo lo hecho en él reinado precedente y , 
obrar conforme á lós déseos y principios entre sí opuestos, y acordes en . 
la oposición á la corte a n t i g u a s é  empezó revocando la útil providen
cia de la venta de algunos bienes del clero y de los de obras pías  ̂ au  ̂
tori^áda por lá misma séde romana; se suprimieron algunas contribución 
nes nuevas; se mando entrégai* al público y al cultivo gran parte délos 
terrenos vedados, con destiño á satisfacer la afición del rey á la caza; 
y se expidieron décretos para' abrir canales nuevos y continuar la forman 
cion dé los aíítiguos , y para otras'mejoras fáciles de mandar, y cuya 
ejecución aun los peores gobiernos desean , pero cuyo anuncio suéná

*  ̂ 4 * ' *

agradablemente, sobre todo en boca de üñ gobierno nuevo dél cual no 
sé sospecha qué ha de dejar slú cúmplimiénto ló que mandé. Todo ello 
lisongeaba , y aun el vituperable decreto de suspensión de la venta de 
los bienes dé la iglesia era satisfactorio á los interésádos y al ignorante 
vulgo. M

Siguiéronse otras próvidencias despóticas y vengativas^ El Príncipe de 
la Paz fué trasladado de Atanjuéz al castillo de Villaviciosa, dónde que
dó preso mientras le juzgaban sus enemigos, no oponiéndose ya el pue
blo á su traslación, ejecutada por mandamiento de los interesados en su 
ruiná. Persiguióse adiantos con éb teñián conexión por parentesco ó 
aiiiistad , mirando relaciones semejantes como delito. Un Real decreto le ' 
mandó confiscar los bienes , con agravio y quebrantamiento de las leyés,

1

• .. s
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(Je España, que antes de la condenación de un acusado solo permitian 
el, secuestro de su hacienda. Sonaba que ,Éspoiq^iz desde su llegada éra 
ejlprirjcipal fautor 4e tales providencias, ejerciendo gran parte del poder, 

cargo ostensible que á ello, le autorizase.  ̂ .
; ppro satisfacer yenganzas ó aun ejereer la justicia contra un délin- 

cuente ,no era e! negocio de superipp iuiportancia en aquella hora crí- 
lica-para el gobierno y pueblo español. Tratábase sobre todo dp ver qué 
bar/a. de España ei emperador .francés que la tenia inundada con sus 
ejércitos para un objeto no cpnpcidp. El rey nuevo, sentado ya en él tro
no,: llPho de parar en ello d,a atención con algún cuidado, pero no con 
el suficiente, pues sus, fatuos consejeros, y, .Escoiquiz sobre tpdp, cu
ya vanidad no conocía igual,, estaban persuadidos de que con efec
tuarse el matrimonio de .Fernando con una, princesa de las familias de 
Bpnapprte ó de Bpaubarnais, cósa, no menos deseada por Napojeop que 
por los españoles,:todo peligro quedaba desvanecido, y las tropas fran
cesas, cumpliendo con el fin para que habían venido á España, .con 
derribar á un gobierno malo y poco seguro, amigo , tras dê  haber con
tribuido al público bien, se emplearían en hostilizan á los ingleses, de 
concierto con las fuerzas de un monarca, cuya amistad cpn el empera
dor estaba probada por Ips sucesos., afianzada por el ínterps , y elmenta- 
da en la relación de parentesco que iba p unirlos.; Que tal hoyela fuese 
creída del vulgo.mal informado no debe, causar extrañeza: que hombres 
políticos; con datos á la vistp alimentasen tan locas jiusiones , bien debe 
admirar;^ y todas las locuras del vituperado.Qodoy parecen prodigios de 
agudeza y buen seso puestas .en potf jo .con estos
( Sin embargoí era necesario dar pasos con-el gobierno francés para 
lograr que diese ,explícita: y solemnemente sq .voto sobre la mudanza 
ocurrida , reconoclese al rey nuevorenovase con ; éF mas estrecha la 
alianza, y llevase :á efecto;el enlace deseado.,.Para estos intentos^ se em
pleó un lenguage, no. solo; de; apasionada ? amistad., sino hasta, de fea 
lisonja. Enyióse.al: duque del Parque, grande de .Esppña ;y 
cumplimentar a l gran duque de, Bérg cpn obsequioso rendimiento, y á 
quedarse á su lado para asistirle,,.Sonándose y teniéndose por cierto que 
elmismo emperador venia de camino para. Madrid, de lo cupl daba,se
ñales haber entrado en España parte de. la guardia iiDp^rial, salieron, á
recibirle á la frontera en nombre del rey, el .duque^de Medinaceli , el 
de Frias, y el conde de Fernán ]>íuñez, ;dp las. pips .altas familias del 
reino. En la Gaceta se habló de los nuevos huéspeties como de los me
jores amigos, lo cual no era variar el lenguage del anterior gobierno, 
que lo mismo puntualmente decía en suS papeles de oficio.

Entretanto el gran duque de Berg, Murat, seguido por el cuerpo del 
mariscal Moncey, detrás del cual venia ,el del mariscal Bessieres, seguía 
su camino para Madrid, y al tener noticia, dp los grandes sucesos de 
Aranjuez sp dio prisa á entrar con sus.tropas en la capita,!,de pspañq, 
mientras otro, cuerpo del ejército .francés Ap, s.u , mando,,, gpbernadp^por 
el .goneral :Dupont,,-sc adelantaba igualmente hacia el mismo .punto,

ie. en los: montes de Guadarrama , y dejando en, Yalladolicj. una
^ /
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dmsi^n En el diá̂  SÍ*
de niár¿o de' ISÓ'á eifeet'üáyon ¿u ^ehtráda én Mfetruí’ los franceses.' ,1

cibiolos él pueblo con cbriósldéd, ádiñirandódo lúcido dé síi cáballéWá,- 
lo vistoso de las de \k guardia imperiál , j^'^én ¿n ihfdntetia ' óé'-̂
d i ñ a r l a , ( j u e  mérito , lo riuévo'dél véstuario' y âóTocí- 
dad acómppnadá dé áparénte d IHb eran ^a ré '̂
C i b i d O S  i o s  b n i í c i V p d ó c '  p n r i '  D n t i^ c í* n c » v ia < írt 'r» n n rA V » Íí'A ' ’ ’T%'A-MAf £ i í  'Art-A í í r ^ A  ; o -/v0’« « ;  tcibldos los ,hilé con éntu^ibsn1ád6frégóciJ'ó',’ípérô  cbn ñtib aga'sá^
jo'^ ejnpezffldo^á'tó su"presencia ; aumjde'np causando todnW
djsgu^ó'Vsi í)íétí;û ^̂  gozo. Lo^rádd él óbjétó de derribar al gd--
tiiérao' abprrecid nada'se espééaba de Ids éxtranjeróS, y empéiabav 
si ño'a dér'cuidado; á ágradai’ pócó' ver SÜS banderas' trémólándó y 
sps árrñas lúóíbndó éñ la jíobráción' cabeza' dé España, sin' ácertarséñoñ 
é ro b je to /^  allí loé teñía ; y viéndosélos pór su ñierzá' séñórés ñias qué 
ámí;gtfá.'|!^as iíeás coBiftisas iáflüiaiv'eü errecibimiétito^frití y urbaiití irte 
qiib acaba de darse cüenra , éií’eTñual ño hubo uñ' Viva ni un murmü-- 
lio de deséOntentol  ̂ ■

Muy otra fué la esceñá al siguiente dia Én él^ saliéridó Fernán^ 
do do Aranjñezrbizo'su éñtrada de réy éñ Madrid; 'sin aparáto;
sin trópa ’forñiáda' en'la carrérá ', según costumbre , viniendo el móñarcá 
á éábálló éegüidó de sus'guardias, y acómpáñadó de la parte de su Real 
feiñjlia qué gczábá dél' áféc popular^ su hermano B, Garlos y su tió 
I). Áñtoüio^ Eñ nin'gúna 'oéasiou réinÓ un gozó tan vivo'; tierno y  luirO 
como él iñanifestado por la pOblacioñ 'de Madrid en esté-dia memorable.^ 
Poblaban el airé vivas éstrépítosos dados cortió con ún frenesí dé amorv 
ondeaban en los balcoñes y véñtanás lóa pañü^ móStrabáñ todoé dOs 
semblantes los véhéñiéntes afectos de las álíñás: Así llego el monárcá á 
Su’palacio V siñ que’en sú' largo tránsito' hasta él desde la puerta de Ató  ̂
éha'aflójase üñ; punto' la violeñcia^ del árrebafádo=apla'uáó de que ‘ éra ob
jeto. PaSadÓ' él momeñtó primero ̂  uña cómo lijéra nube, que fué pronto 
creciéñdo, ' empezó á turbár la general alégríá. T>íotósê  que los recien Hgt 
gadds'fra'úcéses ño habián hécbb ePrñéñor obsequio al'rey’ SU aliado; y 
qué auñ dábañ ‘míiéStras dé ñó’ rédótíocérlé bOA W  ñüéva" dignidad‘de 
qüé 'ébtaba"revestido. Pronto éStáá sospechas'  ̂ fuérOn CréCiéndo y adqüi-  ̂
riendo grados de certidümbré,-averígúáñdós'e qüe los franceses haciañ 
profesión de-’ Gonsiderar cómo rey dé España á Carlos IV , y ■aün con 
afectación- trataban á Fernándb' con frió desdcñ hasta puntó dé desairar
le. Entró entóricés eT meditár en sucesos recien pasádos , pero desáteñ- 
didosj én lá ocupación dé las fortalezas espáñdlaS con violencia y dolo; eü> 
el adelantar de ta n 'numerosos ejércitos por el térritOrio español ■ sin obí- 
eto conocido ó déclaradó. Gón esto se iba trocando en' recelo:, yí pasó 

én breve á ser odio el afectó con que habian sido recibidos por el pue
bla español los soldados^ft'áñceses^^  ̂ m.:/-

Kó ^̂ é efectuó, sin émbargov en Un diá- esta iníidánza. En los inme
diatos á lá entrada del tey  Femando en Madrid, apariencias diversas y 
’éóñtráriás causaban la consiguiente diferencia éñ ‘las. opiniones y en-Ua 
éSpé^ánzá y él temor , mánteriiendd los ánimos eñ perpétuñduda. El cá- 
sáiñiéñto dél rey nuevo con la princé^a niiperial dé̂  Frátícia era tenido

. i
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aulv p.or cosa segura.,No se, creía, menos cierto la-pronta Hegadaí de ]>ía- 
;páleon -á M ad rid y  aun en :uno de los; últimos dias de márzo  ̂ aparecie
ron en una mañana puestas colgaduras en el edificio  ̂ públido de la ca- 
ea.de Correos, señal cierta de qué esperaba aquel mismo:dia el .gobier- 
iiioíá: ,su ilustre .h u ésp ed e l eüal.á la misma hora íseguia en París y á don
de acababa de llegar de Milán v capital de sii reino de. Italia; En vez de 
llegar el emperador^ llegaronmn par de botas suyas y uh sombrero de 
.bechurá peculiar que por lo común llevaba; efectos que fueron deposita
dos en el .Real. Palacio al lado de una cama ya preparada y mullidá pa
ra, su dueño ; farsa ridicula y no poco afrentosa al gobierno y pueblo es
pañol. Napoleón en tanto ni pensamientos-tehia de pasar á España , y 
aun ya había formado el proyecto de destronar al nuevo rey, según iba á 
hacer con sus padres, y de aparentarse amigo de estos para lograr con 
:mas facilidad su intento. Es fama ^que resuelto ya a entregar á un prín- 
cipe de su familia el cetro español, le ofreció á su hermano Luis, rey 
de Holanda, el cual poco satisfecho de reinar mal querido por sus súb
ditos, no quiso pasar a ser aborrecido; en otra parte.

El plan que al cabo abrazó el emperador de los franceses fué venir 
i  /Bayona , y. allí, situado en la frontera dé España y Francia, consti
tuirse mediador entre, Carlos IV y su hijo., y llamar ante su tribunal 
de juezrárbitro á las partes contendientes , para sénteñciar en los puntos 
de sus desavenencias y dar á su fallo el competente valor y ; efecto. Pa
ra éste fih .empezaron sus servidores á trabajar /en España. En el mis
mo 23 de marzo mientras entraba Fernando triunfante en Madrid j el 
general Monthion , jefe ¿el estado mayor del principé M u r a tpasó en 
Aranjuez á verse con Carlos IV y á oir sus quejas'y duelos y la decla
ración de su arrepentimiento poy haber hecho una renuncia que^ según 
afirmaba el rey viejo, le había sido arrancada á viva fuerza. El general 
francés aparentó participar de los afectos y pensamiento del monarca des
tronado , en quien fomentó la idea dé extender una solemne protesta 
contra su renuncia.^ Hízola Carlos IV dé buena gana, instigado á ello 
por su mujer y también: cediendo a su propia voluntad, ira y perfidia, 
y -Ia pasó á manos de Murat que seguía solícito y diligente estos tratbs. 
Mediaba también entre> el francés y suS padres la destronada reina de 
Etruria^ de 'escasísimas luces y no buena condición, inquieta y grosera
mente traviesa, y á quien auimaba la esperanza de que congraciándose 
con los franceses > cuyo poder era tántov sobre complacer á Sii madre, á 
la cual particularmente amaba, sacaría para; sí y sus hijos algún provecbó. 
Murat, al tiempo mismo que así procedía, aunque continuando eii su 
despego con el rey de España, á quien no reconocia por tal , y por lo 
mismo no podia tratar personalmente, por medio desús emisarios circii- 
íaba la voz de que Napoleón iba allegar ó Madrid, y cuidaba de im
buir'á Eernando y a sus consejeros en la idea de que convendría'sa- 
lirie á, recibir para con halagos y buenas razones convencerle déla ver
dad que ignoraba en punto á los sucesos de Aranjuez y otros anterio
res que los habían producido, porque solo de tener el emperador equi
vocadas ideas en punto á las opiniones y conducta del nuevo monarca
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español nacía la tardanza o la  repugnancia á reconocerle. Ni el rey en 
la corte de España,- ni aun el pueblo mismo, ignoraban lo que estaba 
pasando, sabiéndolo los primeros coa lam as completa certidumbre, y el 
último, si no puntual y circunstanciadamente, lo bástante para no tener 
dudas del peligro que a su monarca y a la nación amenazaba ; pero la 
corte inas ciega y desatinada en los breves dias de su inquieta y mal se*- 
gura existencia que lo había estado la de Carlos IV en su larga, fu
nesta; y desacreditada carrera, se porto de un modo que excitó desapro
bación y asombro aun en las personas de entendimiento mas rudo, y 
por su humilde condición de más grosera ignorancia. Viendo que Napo
león le profesaba mala voluntad, se dedicó á aplacar su enojo , cuya cau
sa no adivinaba y y á captarse su benevolencia á fuerza de halagos y con
cesiones, como si fuese fácil desvanecer una ira cuyo motivo no existe, 
siendo' nacida del deseo de dañar al inocente, ó satisfacer con poco al 
que para si lo codicia todo y no se contenta con menos. Así fué que se 

■ i^ecomendo ;al pueblo que tratase bien al ejército francés , como si antes 
no lo hubiese hecho, y como si el encargo en momentos semejantes pu
diese ser atendido,' aun viniendo de.un gobierno amado. Publicóse que se 

-iba a estrechar: mas la alianza preciosaíque unía á Francia con; España, 
lo cual equivalía á afirmar qué se;vepificáría ’el enlace del rey con una 
princesa de la familia de Bonaparte.Dióse-órden alas tropas que antes ocu
paban á Oporto y se Babiana'etifado á Galicia dé volverse á Portugal. Otro 
tanto se mandó a las del marqués del Socorro, que en virtud de las últimas 

: ordenes del anterior; >góbierilo se líabiah situado én Extremadura: De este 
-mOdo,; echando fuera: .de-España las pocas tropas que en ella hábia , se

j . "   ̂ ya el,' pueblo de '̂;estas disposiciones;
¡pero, ja corté s e ;obstinaba én seguir por el peligroso camino A que se 
ihabia lanzadOé Quieü mas ihflujo: tenia én el áhiiño del rey y en cuanto 
-en;Palacio-.se /resolvía era Escoiquiz, que'llegado á Madrid; el 28 dé
:marzOj empezó: desde luego á encaminarlo todo a;lievar : á efecto el
matrirnonio de que.̂  él babiíí sido inventor , y ePcual como hombre lijcr 

^ro^ fátuo y vanO j uniraba como un grandéi acierto : en polítipa, conve- 
.niente y grato no menos que á España al emperador de los franceses. 
‘Bien, sabia, sin embargo ,fél/presumidb é imprudente consejero qüe  ̂ si 
bien Izquierdo cuando I|egO;-.de París con las últimas noticias quei cons- 

í ternároii ,al Prmci[je de la Paz y redujéron al gobierno á disponér su re- 
j tirada a Andalucía y su abandono de España, si trajo entre otras nuevas 
desagradables la de que se pensaba en un enlace de Fernando, entonces 

¡principe, con una señora de la familia de Napoleón,¡ no trajo esta últi
ma esperanza remota sino junta con terribles ó sospechosísimas condi
ciones, como eran que hubiesen de ser cedidas al imperio francés las 
provincias españolas que están entre el rio Ebro y los Pirineos, y que se 
hubiese de arreglar la sucesión de la corona de España, como si no es
tuviese ; esta arreglada ya -por .las leyes,.y ífun'por liabe^ sido jurado él 

. pVmQipeide Asturias en las cortes de; 1789 , y ’ cGmo si lá menor alusión 
;á, ̂ arreglarla; de nuevo nO' indicase, gravísimo peligro rá quien por toda 

r̂ clase,:d;e: iftulositenia légíiimo y exclusivo derecho á'heredar la corona.
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Todo esto se ocultaba á los cortesE^ridá;^y^s'eñaladamenteal necio eclesiáé-í
tícd diréctof de los negocios dé la corte y¡del gobiernó^ío bien sepdmetiá:.esíeii;; 
ulííbfereii fuerza alcanzarn vender éüaptó^
coávénteñtes sé presentaban al t>ací(ico reinado de Fernando,>-persuadiendó: í 
al éiilpérador Napóleon á qüe desistiendo de todos sus planea sesContentasei ' 
coü tener al rey de Éspaña en sú fainiHai aséguráudo suí aliánzávide este j 
modp/Lás cosas, según se breséntaban en Madridj no prometían da-reali?^  ̂
zacíbii de tan halagüeñas éspéranzas , 'pues aunque Murat- ŷ
dejában correr la idea dé que 'Sé vérificáría ielvanheladeí GonsorciOs, cdn^ 
tal el rey lograse convencer á ^^poleon desque aubidftíalrí
tronó por uri delito, ‘ni lé éra dCsáfecto y aríiigo de dos ingleses-y al -niisr.; 
jnó tiénipp séguián süs tratos con los reyes ̂ padres; y:í)Oon : tóVí̂ r̂ejnâ de

t  ^  ^

Etriíriá, ínóStrándoles buen afectó y consideración v y- al íiiieyb. nionaroa i 
no sólo traÍabab ;coa despego^ sino que, afectando reeonoceríe soio í̂ como ; 
á'prírícipe , desairaban s'ú autoridad y. persona í á cada;paso. -GráyeSofén-;;
sd. reCibiá con esto él /pündón'or éspañól v y nlas/ graVe por recaer nO/ Sori 
ld,én sü 'rey, sin̂  ̂ un rey tan querido y de quien se^esperabnítantó'■ 
Nó participaba la corte del decoroso orgullo del puéblo,t pues aliíirévés: 
pagaba Con vituperables: obsequios* las afrentas: qué recibiámíásíitóé’qué̂ ^
jíábíendó Mürat nianiféstad^ ál ministro; Géballqs ^que lé sería grótp ;̂ así s
cóiti.o al émpérador su pariente { teüér'^ en su* poder' laííespádaífde^-Efa^•?í 
ciscó i , dépósitadá en  ̂la Hcál -Armería vcomo: trofeo ganado, ett^-buériav 
gúérrdV sé le-dio gustó; éOn tó!^^®scándató^ ;̂qne beMzolIa^Je^ 
pompa, soiemnizabdó :1a IVunnllácion d espanoianejas á^aotó tán;
vérgonzósó. Pero :á lós' franceses no bastñba'añadir iunas: huiniAVditíjóiies* 
a otras, pues íiécesitaban algo nías para hacérsé.iduéñósiidé ia iPéninan-; 
ía sin' experimentar résisteheia. Por^éso ppnian Jtbdb̂  sn Gonato.íéñrsaearí 
al rey de Mádrid y - precipitarle':eñgañadó y amédréntadoínqué .semntrâ ^̂  
se éh ípráncia■ Difícil era v Sin embargó  ̂ conseguirlos y=:SoloiMiÍiexplicar 
ble cegüedád dé Fernando y sus consejeros pndríá* haber itraido elilogro 
de tan temeraria einpresá ; Ceguedad mas singülár pbr noiser ĉompJeitav 
pues bien claro veián el peligro' 'cuándo' corrían á : su perdición'; prinoiÍT 
ptó no hubo de parecér nécesarió ni Confórme al^decoró .que isalieSé'él 
rey de Madrid a recibir á sú ilustre huéspedy y-su hermano. :él infante 
D. Carlos salió con él eheárgo tle darle ^lavbienvenida ,'?lproraétiéndose 
éricontrarse con él en Burgos^ pues el gobier.nO español, no mas. éntCírado 
que el vulgo del estado délas cosas, también suponía á NapOleomó en  ̂
trádo, ó cuando menos próximo á entrar en España; Pero como DiuCar- 
lós desdé el Camino avisase que no tenia noticia de|;paradéro debipersor
ñájé á quien iba á recibir, y como urgieée a Fernando ser íreconocidO

1 ♦ ♦ ^  * * * *

rey por la Francia, ya se tratode queeste mismo>saliese dé'Su.cortáy y 
se puso a deliberación mntre ios mmistroá- y'consejeros privados ,dej 
rey si lo haría, resultando desconformes los parécerés!,: y señalándose el 
niin'stró Cebnllos en sustentar nb debía el rey apartarse deMadrjdliast:a; ter 
ner noticia cierta de la llegada del émpérador dé los franceses,á:^spaña,, al 
paso que el omnipotente Escoiquiz sosteriia el cótitrario dictamen, empeña- 

. dO' en hallar la ■ salvación por el medio de. extreniarse eitt.a tcqndeseehr 
TOMO VI* ' ' 17 : í '
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deiíeiav Divididos yr confusos los ^ánimoS vngdíi\se; resolvía ̂ *cyauáO;i^a 
pefsonageillegado de :París ,ahuo . iá  terminar,Ja,,ircesoluc.^^  ̂ , cambiándoJaj-, 
en^uii arrojo'íuñésto.í Ei*a eSte> el general Sayary,, soldado duro y pruel^.j 
hombre'astuto y-siú-serdeJgrandes: alcances., no falto de. entendimiento,!,, 
cuya cdncienciá'i no coftoeia.Otra ley i.que la de, obedecer ciega y-celfiso^,^ 
mente' á; su;/emp.era(Jor,, al íeüal/profesaba u u , afectOrextreuiado y soiniso  ̂
aereditadoí posteriofcmente aun en .Ja lipra d®:̂ ít ina.yoy ;desdicha. Sayany,.,. 
d'^ya ;ObraseLGump1iendo.= puntualmente con Jas Jnstru.ccjQnes de Napp-fj 
léoii^^ ya: en<suicelo, adivinando, la;iutencioii -de.su! señor, ;de, mpju. pro-:.̂  
pió 'SC ^esforzase.:á!empleár cualesquiera ¡medios'para servirje;;, npjbiep  ̂
gd á'Madrid! cuando; pidió y consiguió; ser recibido en auddenci^ppartieuj,^ 
lar por et rey^'y^dogrado lo ique deseaba, hi/Uí presente á S.; .^Xvíi'at^ndpl,ey^ i 
cást comó >á soberano que venia; departe; del emperador de.lps frpnce^esa:, 
darle eb parabién porJsu-advenimiento i,;y>ñ/íCereioxa!:se; de .sis,miraba,á la 
Francia con afectas d̂ci amistad iguales a Jos qup, le liabia prpfpsñóp.,el Tjsy . 
su pádVey'pues- si msí; fuese, ¡Napoleón: sinnbaeer,alto en jp  pcurridp;,en.e|,j 
Escofialby A^FapjuezIsi'aoi !,0 necesario, para po; aparecer íCÓipplÍQe ;en. e}>r 
deStrottáWebto'>de ©arlos su?amigo aptiguô ^̂  ̂ Jeañ. yKsin^me/^dai’sê
mas eftílosi negocias inlprioj|és<ídB España;, íriQ.CQnqcería; en Eprpaiióp 
tulô  'cbnJqud>'llpyabá la teorona- española.; A .esta promesa ¡añadió^elj gene'*..: 
r&lfrahcés as'egurar >qúe el emperador .su ¡señor ^estaba prÓ?íün,inp á flegar. 
á Bayoffa V'desde dónde prsaiuA jnmediatamente. ó Aiadri|i^; in,siq.uandp. y .

S  ’ * ' f ' ' '

aUtí aconsejando cbniempeñdrique 'saliese;el¡nue>;o î̂ ey; dpvEspaña. a, recÍT. 
birló'j'püfes'nó de riotroi modo que Con, este acto de,atenpippf obsequiosa 
y'de'aíníkad pbdría acreditar; sü ;avd:jente.des:eo ¡ 4,0 . apretar ;.á;jU^da ipo-, 
mentó íjna^^eb lazo: ddida ^antigua; alianza .queimpic  ̂entre.sí;jA.Pspañ(
y''fMfteeses.pÁdeiháSi=nó se, tratabAdP^q'tPi^elqrey saliese;de/: yejno,.
pUe^Xn prbbablb: era qUei anrbos sobpranns viniesen á i encontrarse; en Bur.-. 
goá’linb cónc otro), f 1000! .tan persuasivas razones,, y dando tan' jispnjeras 
esperanzas î noi'dejabp eFastuto:emisarj:o de Amp]ear.:an)en¡azas,y,d 
derabpdllgros'siimo sc aocediáráisushprop.uestas. I Cediñ.i-pnr din Eprna^dp 
ñledioipor miedovi in!edio por: ilusión?, sin;estaríiSat¡síe,Gbp d®, Jo que. Im-

^  f  9 ^cíáCy'sih darse irazoá cabal dfe;a qué; o dOjó dpode iba r.pero 
pofíeiítóBces; de salir de ESpaña.riEstajresplueion de Eernando ,fué,, con-̂  
fórme al parecer deiicasi todos; suslconsejeros yhininistros ,,.puya 
nownoc^uguál euwiaiibi^laria>;'i;^í ■-;! ¡ j; mJ , , ; , , a
' Acóinpañaba á Savary; D.iJosó ;Martine,z de Ileryas , que, pqr ¡ vivir cñ 

Francid^y estár: emparentado ¡ con, franceses, dê  nGta;,j:vestaba . iufprmadp 
de-la situación vérdadera de ríos negocios. , Este âAuso al vey :de que'Jp 
estaba'arinadó> un-rl'azoî  saconsejándole qué: no hÍG¡esá,su viaje ó; á lo 
híénOsi que le diíiriese; No alcanzó; tal,: ayiso á persuadir ¡á iaquella:. cor
te desatentada. Ala& cuidado le'dió 'que iel misino Sayary. pidiese en nojn- 
bre‘del emperador) que ¡fuese puesto(íen libertad y eu; poder de los: fran- 
éesés '̂el presó 0odoy ¡)eiio nirauniieste paso, qüe:i |)0,r ser;en : fnvpr dp 
iln-Objetó abonié’eido; hubo de parecer mas de; ;enenn‘go,, bas á retraer 
dérfünestó viaje), tantorm as, icuañto que et jgeneralrfranGéSrrenunciói.a 
su solicitud en favor del privado caído y cautivo.
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Fósose pliWá'W¿a¿li¿ó'FéVü'an VIP, ^salieMó Mádind ’ el; ip (de^ i; 
abiíiH f/üe^acéí-tó''^ áfeí-el priníéií) te  la semarra-santandenaqdeli^aao aeia^ 
go.' 'Cííp el pretextó* d'é'pasar• estos miémós días' ea ercicios de.votos;íew¡-̂ \ 
el tetópio(le S.'LorénZcí dél Escorial,'salieroii losreyes^padresdelÁranjuez }■ 
pav'á'el 1 tiltimainehte nómbrádo', donde establécieróh un ígobierd'o ̂ o(íüI- ? 
to iavardel'^'MMeVóyobraridd'^ dstfeelia alianxa cóü; el'podeilfranbé^rén^  ̂
Fs^íbia. Veia-éstb claró el públi(íoi^y;teinblaba; yáe indignaba: también lo;^4 
veiíí 'iá" corteé y- do ^ácórtóba óúti'do que podrió hacer/ enrsuTésentiniiéntoiup 

'Ei-tby Femáñdo' á su salida dej()i nonibrada üna'f junta rnupreina. dq:; ■ 
gobibrrió V'éhcargáitdola' del-de lEr/niacíon y^^coinpbniéndpla deí sus ;cua?ú  ̂
tr()’dMtíistrdSi^dd'‘Güerra‘V-IIa(5ienda,' Í̂Sr.a‘'GÍh y;Justicia yhMéirS.iD:a>, ide laírj 
cudl'jtfntó bra' présidédiió'el ’ibfanteí'Dil'A'ñtcmio^j tio; débrí5 îyvníuy(aÉna^>; ; 
do^dé í̂i sobrino, pórsonóje dasi estíipido j :ignbrant(̂ ^̂ ^̂  prepcup'adoiív] 
teidbsó , dddó''á'mirar por^sí-própií) y-por los ¿nyosincon ídespréciohde r:

, todíJ r̂bSpeto bdnterés'^^-bruet y reneorosov ŷ  coa;tódas estas faltasífquerU/r. 
do dél’ pUeblŴ  q)orque sü ’liérniano ‘ y biiñada -le aborreéian, í;y ntambjéhíb 
poF bíiréber dé' lidfb’brc’hóñradb sus^-inbdates y usoŝ  toscGshpor. demás!? y -; 
gróSfeíós: Tó'dio‘'el dibttkr'óái el' ¿amirió ̂ dC Burgos*íy-Fí^anciab/pór Sonio-̂ -̂  ̂
sierrd, y á su tránsito y^Bégadáí áda^ capital íde í̂5Gí t̂illaMa Yipja;, íüé i 
reéibidb cóll'dbmóstrabióUes de lealtad apasionhdaJ'EmíBurgosMno-;eSta-í^ h 
ba’p'or súpúésto’ Napolébií;'* iii sd sabia allí-ique- hubiese entrádoren Espqr v. 
fia i’H'dd'nids slríg‘ólá% ■ Que-igri(iraséSel ^^óbiernó quenenr aqmellíi i horó^-' v . ?  fSr . .

compro
mbtiá* la'sdgilridád debifíónarCá- llegar liásta^ la flVoníera:/^Hí¿o ;qlto sip^f 
eiribábgó'aquella có'ííiitivá A' îtórias á donde llego elifl;4:>y' cabalmente^? 
en 'Ia aioche dé! aqíiél iMsftíó dia* füé cuándo !Napp'león llego? áíiBqyonav' i 
Ei' infántd D. GáMós '̂salido'igéimislnO' bon delanterar;en* busca det;enipeMi; 
radob 'dé 'lós‘'fraricteesv‘*é'Ignorante Basta íentonbescde>!S:u ? paradero,,ifse; i 
hábiá'^détóüidcí''éb TólósáUá Górta'distancia'’de la fróhtera;.^ noUbien;

i ' t r »  i  m S  *  i  ^  .

taV'dé-lá' Cüabfué 'portador^Savóry^^ y^én ddnde'renovaba ^susihumildes!
pbótetós de aUiistad ĵ  ̂ SUs suplicad^d6’ lâ  manó de; unaxprincesa ;deda f e ü

''dd-BóiiápárteJ'''' o;: í;:í> t • 1 í
'Sd'^áráb' en 'volver 'él general fránóés con- laíU’espuesta",U)la! cual era í 

pót'cierto siiiguíárv tairto'  ̂ (Jué̂  ilial'púede ‘cóncebirs'é para^i^udíik;'e^(^i(-v.. 
bió'B^í Ñá'poTéÓn-'si- tódaVia’!cÓ atraer-á' áu- lado^aofernabdbiKEI -
ertVpbradói’ frcinééS'trátá'bá - abrey rdb Espa'fia' sólo*^cómó(é/príncipekrÍjiéri^*- 
doSe en jBéz de' su cónductá ; le vitU]ieraba süs 'pasadoSoheebos; ;en susr. 
cárgós inezcíabá atroces calUinnlaS' coii algünas verdadesfdlevaba-el :des- ? 
caró' basta sóítár espresioiiés'' pór dóhde; se = pónib* en! duda Su i legitimi^ ?

’y al cábó dé tantas Injuríás'daba'algúnas esperanzas'vagas fy '-cob í̂- 
fiiéás'dé qüb accedéríá^ ái”cásamiéíitó' tdn' sólieitadov Eáboiquiz ¡ 'Siíií repa '̂ 
rár bti erboiítéüido t e  bi'éartay soló Bizó alto en-este^^ltimoipuntoyy '
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dando por supuéstó (jile tódo ir/a h\parar en las anheladas bodas, y que 
lo demps-eran desazones, nacidas de estqr Napoleón mal infóriiiado de los ,̂ 
pasados sucésos  ̂se creyó seguro de lograr cpn Ja superior elocuencia de  ̂
que seicreia diueñó', convencer ai, poderoso soberano de Francia hasta i , 
traerle.á iarrazon y allanarleVa dejar á España regida por Fernaudo. No , 
participaban dé l e s t e d e  pensar niuchos de los, españoles .que en Vi- 
torid estaban , ; y ni i aun el ministró de Estado Ceballps ; pero éste, en .; 
quieníJa. sumisión era> costujnbré, si, se opusó á que el rey siguiese su 
viajé á= FrapGÍa,'..DO; llevó adelante su Oposición con el vigor o empeño 
competente* Otros propusieron n^édios para salir del apuro en cine se es-̂ , 
tabd, cnalbábia por cierto llegado á' ser grande , .p(5rque la guarni •  ̂
clon'Irancesa de Vitoria: habla recibido notable auinento , y, aunque; se 
ignoraba que: Savary tenia; órdéii ^de echarle^ sobre la: persona del > 
rey > de España y : llevársele á- Francia custodiado por Soldados franr 
ceses v^algar^dé élló se temía ó se traslucia. A síh ac ia  el IS y 19 de : 
abriJ víyííen la.nOGbe;que medió dél uno al otro d ia , Ips fieles servido
res: del rey guardaron con celo sü‘ persona. Habían acudido allí atraídas . 
por Ja ¡novedad; é-importancia de losmegocios pendientes .muchas perso- 
nasnde,superioríyí aünudeMiméd  ̂ nótñ y!Ouenta , todaf ellas celpsas y,;
soh:citaS 'VÍendo;elaro leí,¡peligré SU iiiey , y resuel.tas a emplearse, en 
alejarle, Gontábás.eí entré éllasfieFex-ministro XJrquijo, cuyo empeño en 
salvaría Fernando :no¡ Gedia:ali4e étróraIguno> No obstante.eslarval,rede-, , 
dor: Ips ííránéese$ numerosos y  -vigilantesi, con el favor; de^Ja, .población, 
idólatfahAé su-, sobéranó;, ¡nó lera 'á éste idificil ésQaparse en secreiio. Pro- 
pusiéronse pará.elIp;^pIanes bácéderos easi;;todosimpero Escoiquiz coiitrh , 
boyó a:Uue>fUésen desechados. Al cabo:, en e|, mismo dia; 19 ’ se preparó 
elíÉeyjíúisuj-viaje ípara Bayona^ La plebe de Vitoria y ¡los vecinos pueblos, 
menosjprudeñte 'é igüahnertteleal que lOs personajes de superior esfera,; 
s¡nicontarriéon;>los franceseŝ ^̂ m In opos.icion que de ellos se debía es-  ̂
perar rompió; en un' inotin hijo del amor^ y,; empeñándose en que el rey 
no?sáJlesé de España, llevó su áfectuosoiatrevimiento basta emplear la; fuer- 
za ;para detenerleV cortando los tirantes dé las ,mulasya,enganchadas a los 
coches-de viaje. R-epiriínióseMeste tumulto,,; un Real decreto inezclandp 
la severidad con la ternura fiíneíiazó con pena de la vida á quien osase 
detéqer;a ;S. M., y aseguró al pueblo dé que entre este y el emperador ; 
de losifrdneesesíiseguia; habiendo In amistad mas cordial y sincera. En el . 
siguiente dia 20 atravesó el monarca español el rio Bidasoa con su comi- 
tival V ontródo ya en tierra exlrañaino paró hasta Bayona, á donde lle
gó á ía s  diez de aquellaí mañana. Nadie se, presentó, de parte de Napoleón 
á Íreciblrleií Goino si no bastasen este silencio y desaire á declarar el es- 
tado :de los négoc¡oS:, ;los grandes de España , s,a,lidos iimy de antemano 
a hacer rendimientos al emperador Iraneésv viniendo á presentarse a su 
rey en:S. Juan ¡de L uz, le manifestaron qiie todo estaba perdido, pues el 
misnío Napoleón habla dicho en público el dia antes que los Borbones 
babian cesado ya de reinar en España. /Inútil , era á tal hora tan fatal nue
va , pero ni aun ella desalentó á EscoiquiZ;, muy Heno todavía de con
fianza, en que confundiría á Napoleón, argumentando con él de silla á
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. .¡illa'V le pefsuadiri'a á hacer lo justo; Dentro de Bayona Fernando, se 

, l e  orientaron a darle la bienvenida de parte de'l etrtperador , el príncipe
- de ?féufchatel Berthier, y Duroc gran mariscal de palacio, que le trata-

, como á príncipe heredero de la corona española. _ ^
Mientras así iban los sucesos en Francia, en Madrid ocurrían algu- 

i! nos secretos y; públicos, que aumentaban: la inquietúd: en los ánimos,
! trasluciéndose muchó dé los primeros para aumentar en 16s segundos la 

- í  importancia ,íya de suyo gravísima; Proseguia Murat ém su trhtoramtsto- 
: so io n  los reyes padres y Con; la reina de Etruriaí coii grave; escándalo 

del público', y  provocando al vulgo á'achacar S esta última priúcesaN so
bre delitos políticos culpas idéntioaS á las notorias d e ; su ¡' inádre;j Los
frábcéses todos se esmerabán en mostrarse; obsequiosos con Garlos IV. 
¿lI misino tiempo los mas de: ellos  ̂ movidos, dé ;su natural petulancia, 
se coinplacian en hacer alarde de despreGiar al rey; ainado de ; los es- 
pañoles: Lá protesta de Carlos IV contra sü renunciaCempezQ: á;;serl<sos- 
pechada. Sobre ella se seguia una correspondencia entre la reina iñadre
y¡ Murat, que publicada despues ha-sido asombró deLinundoj ¡Aquella

¡ reina y madre, aneíaüa ya , se manifiestaien sus' partas ;ooii. el a'rdor
; propio de la Juventnd: e n  sus paúones ahiorosas yy'eiigatlvas, y en me

dio de sU ignorancia manifestada: én el malísimo francés usado pn los
■ misinos escritos, y dé las .verdadBras necedades;, y. espresiones, propias

de la gente del vulgo en ellas contenidas:i niuesfra'deicüando ;én ;cuan-
: do rasgos de agudísima ' tnaiignidíul'? con:los, cuales¡retrata, ya/desíigu-
■ rándolos, ya sacandolesubieú la seMéjanzay 'á;los objetos de sUíO^ió, y
: particularmente a su hijd;%D que se iba sabiendo de ísta corresponden

cia por sus efectos no éra poco en sí, y píometia cosas mas;graves;;; En- 
; tre las resultas de los tratos de los franceses ¡con jaifamLlia RealiaDn^^ 

lo que primero fué mas de notar y lo que sobre todoiiindigno al público 
lúé la libertad al fln dadáú Gpdoy. Antesi de;aalir;.FernaUdo;;deíiMadrid 
,ya va referido qUé algo se habla Insinuado .al; gobiérno vespafiol:[sobre 
este négdeio, y que- no hUbo;<ide;insistirse, en ¡la ¡primera {úbphéstp he- 

: cha desaso. Per;) Muratústaba acósadoi-porilaíreina.madrev<que;¡como
frenética clamoreaba:i por su pobre¡ PríjiMíje dé; la PaBy fecplando; que 
sé le maüisea; y como cuádrabaicon los própósitoS deliNapoleon;congra
ciarse con los reyes destronados y y •emplearlosfcombiiinstrnméútQs ¡de la 

¡ ruina de sd'dinastía, sü: cuñado y lngariteniente iprometió ¡pac escrito y 
; dé: palabra pedir formalmente que:áiesp ¡puesto enlsus manos-(elsmai- 

; aventurado cautivo-. La junta de gobierno residente en-Mad:rÍd -hial.podia 
acceder'a sfehtejante;pet:cioh, y tampoco se atrevía á desatenderla,, por 

-lo cuaLjuiciosamente.remitió ebnegocio á la. fesoiuciouydel ¡rey ,.;P sa- 
' i üon todavía; dentro de España; Fernando no teniaúnclinapion i  dejar li-
- - bre a su enemigo,;;};-por otro lado; deseosoüdel popnlari;aplausQ¡y.,y sa- 

i bedór de que le lograba ¡persigiiiendo. en la; persona aborrecida' ,de( pú-
blícó al objeto particular de ¡su odio , se resistia.árcaüsar.descop.te.rilo con 

' una generosidad intempestiva y forzáda ; pero:,-temías,!y noi-sin;.iwotivo 
' al poder francés-, y así,, buscando, un térmlpo mpdio , mándó: ¡á.sti mi-

' ’ nistfo dé'íEstado Ceballos- responder al gran duque; de Bergy que¡¡trata-
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r/á>íGOHí'jcleimnciá= aL:pmvado ide^sut.padrey y,;!' ijsaliai^euteneiado.a^iiiyer- 

'íite^id.eíperdoíianíaila vida. HorhastabnU ;tao: córto’íavor^y evasiva; prjOjpeaa á
■' satisfacer, á. Mamt^ é! cual :msistió .deí .nuevo , entrado ya ] :̂ I; ;rey/de {Es

paña en í  rancia,,='.;en<q-ue la; junta, .desgobierno, Sol tase, al Príncipe ;|]pj la 
\ Paz^r eutregáhdoleí'^á das tropas ¿francesas.,El nueyo ;einp.eño-,yenia ya en 

; tono; de ,ordeniabsoluta-, yJ las cosas ihabían llegado á punto en que man-
itGS dé tal autoridad no jodian;éei] desobedecidos. Cediój ,;p.ues¿ la 

i ípntaoaligeneral francésvicnñadoí de iNapoleoniiqueja, ln,ifn?l9tewfiomo 
i i! ¡; amo v>y) tenia ipara liaceijo así el:derecho;de^er ;Snpeilor,eii,fuetea.,;.Hí- 
'i8zose:>laíentregáideiGodoy.eoiii.secrfitó,,, poniéndole,en rnenoSíide;uniico- 

8.i,!ronelífeneés 'oon :eseolta cMnpetente vjqneiial: momento ,pii$o,,al,libertado 
, /) enMta:mmQopaM;:,Ba,yo:nd.,,coni,la',,iB.ayor, diligencia. Empezó: á .susurrarse 
.í:< p0pi¡Mgdildsi,l0,:;oGurrido,: dudándolo., nnnclw.Siyiiafirmáudolo po.qo.s,. Fuese 
i:-' averigüandaifacierto.iy euandO: ya:.no ,era,.p,osible:;oeultar!o,idQ! desJaró 
uideioficióxelpgohiemocde da jnnta i eiti uaangaceta; extcaordinarinK.Caino- 

íi' .■tioia ¡fué en g6lieral!'>r.edibidp, con: melancÓJieo y cefiudoi,silencio],, ¡epin- 
!>l''>paBtiendo ya!otrbsielíaborreoinriento.vehemente, con que.ipntes, era njira- 
ici'do Godoy>; 3io’i6spernndose;;maSi;que sinsabores!;,: puesta,; la,-atención en 
i'iíiBayonai:y ,'(di!laique:,se®ía:idel írey,iyi:del:reino ;8y ,por,dodp .esto;,¡sin al

ii-, teraoiÓBdnmediata delisdsiegO ipnblidOjieomo.iSi no,,fuese jiora, de otra: cosa
i]]^i:q^'ede';atesor^r ofensab,'.,para.deseníerfarias juntas á ,sni,tiempo ,yitflmar
iícide ellas!te:satisdiooiOn!!debida.i:H, j!,ir, i ,,,

-n,8ii.i'!íAsú,,á:todoicuánto) pedia:,el getléralísirao ,franoéS;.se-,íprestaban;dócil 
V , laíjunta.-y :aquel,sin'embargoitQdayíaí seiqntyabdde, pimontrarla’rebelde 
0 i'ársnsideseosi.í Ed utíaiGonferericia^  ̂ que tn® .con; el generaí„Gl-Fart11,! mi- 
■:.! nistroi'de' Ja Guerrayjllegó.já declararie qcie. el emperador de los, france- 

,ii¡vSés«do,fteeo!iW8Íhj:í)or<!rey)de,¡España; áiotro/jque .á CarlQSüdy: „ ,y nun le 
'JüiifenseñócnuáiiCÓmbóproGlamaiimanuscnita de.éste rey padre,,iiCqyo tepor y
1" djeMilobdefelaraba'ser obraide franceses,j .dondé, él .destronado,.ntonár,ca de- 

■'iuelárabar-sennulá-isnrémmbíaMpori haberle sido, sacado por, , el, miedo, y 
m qtie'ihpbiéndoloiiasí partioipado .á!iSd;,ánng:o,(el:;cmpe,radqiv,dB:jos -

Oiii'isesv pootahaüconíila,ayuda,de!,este,,soberano:;,pata iempudar,mtrai;yez el
;iperdidov,*Singulár comunicación ifira; esta; para;;hecbá:, ó ;una; junta 

i.J de') ministros de:,Fernando;; los ciialesi. tódo icnanto podar.degítimo teniaji 
e' i'lle'habia®!]reoibido:del;;,nHevb,imonarca.!:Eaijimta;-pues,,! sin,, dar, mués- 
• "''tras- deiienterezntnntempestiva' ó*de yiluperable, eondeSiGendeiícia,,,, respe-, 
í' iiitibsamente declaró al prípcipe;Murat que, esperaría hgsíia¡recibid de,Car- 

' 'i: lobiiIiVlimismo : comuniéacion del' docUinentp de ((no se trataba,, y que 
' "i rceibiéndolalila ,elevaría a'conocimiento de! Fernando; ¥H., cuyas,órdenes 

esperaría.' Gomo se'de hiciese, saber, aianumo: tiempo ¡haber ] determinado 
'1 ' lod:reyes'ipadresfiponerse: em camino para;Erahcia , r(?gó. pór'medio de los 

íranceseSjíabmonarcá.'aníHQnoiSque, luciese s«;viaje:(jon, el,mayor-secreto
i)Ósibte, para-exGusar,:;a!téra.ciories'i ó .desabrimientosI ']añadiendó,.á; ello 

""'í fdbsfénerstí' en ab oamin'ó desejerceriiacto ,algun(jid.érla.‘iautoridad soberaua.
tfMurafe pasó al Escorial,á .epteiidersé con; Jos reyes,viejoS:en,pnnto á Jos par- 

00 tíeulardsíideisuíviajei y.Hproyeetos, sobre :ieJl recobro,de.¡)ft éoronO;.; Epíon- 
í 'i ''ifcesii^rlos W  i'desdei’el imisidoRéalo^tio.,iddvió, á ¡m liermano.^iiflfan-



DE ESPAÑA.
V, Antonio como A presideriM^íí'1'junta una carta, donde deí'niicio

ÍA aeritafecióú sdleliúttf de haft;'rsMftítózada V y-^dr.
•In váiidncia dtei sir aijtoridad ¡ real ■ liechd  ̂ éti ¡Abnjiiezi-elvia «deumarzo,
‘•'¿■'di tídnstarertd'Íó¥"iÁotesfa:,¡aünqóf SecretaV 'te '- te  íextendida-ra
; cití^dó dmv^óínadiéndó -^ué^^W virtud dé
¡'■poino WvrintéririametitAéonfira^ ™  'sü¡autoridad.¡^De es-

'>¡Mp' Aoto^erttiA er'fty  'Cáí-tó3 útí-dUplitíAdo á y en is^mda ¡se
-'¡Wnsó'en "caidáó'-^ara ¡Baytfna'^ei; *  de¡abrind'tévando¡'COnsigo a¡la rema 
''Ih' éM ydtte'y 'a’lli luja débPWnéi^e de ¡la Paz vT  po>' ®seólta tropasiftan- 

¡ i -eesás y ¡'álgudó'sid'B lós icavabinerds'Reálés fíjUé dé ■estaban'ihaoiendo:guar- 
* ' dia Á á Itís Adalk' mira boh'predileccibñ: por'ser-parte! dei aqiiebcuer-
■'p^'ía guardia dél 'privado'éaidbJDdnoiar eS/que estos¡aoldadosv'tan :mi- 

A¡ffiadOs: ̂ por sü ‘ Sétiof Antiguo y póri; súsi ' soberanos 'pasádosip ipArtícipaban 
rüdbh'tijdó'ide'dós atetótoá' generales dé¡ dos españoles,!'y-eraurtodósídel rey 
'''’Ferhando 'cón'igtíáP eiitnsiasnlo 'que' lo demaside las trtropas ;y í.‘el :pueblo.

);i ids.i>pQ¿ó' '¿urfoto-pa^aba^ávivaba mas en'‘él̂ ‘públioo:ks pasiouesi der'^^ 
■¡̂ ¡á su' rty  iüiévd', ydé odio'á ¡yus eontrariosy piies ya seiveian^serlo losftan- 
¡■' ¡cisesy éutradb's bon‘ la eápa¡ de-Arnigast-lNi! podía iesperarsesqudülái.furia 
‘'S-fHambesta en¡ taS’ iñiradasi y ¡(ái ¡loS gestob-ino liasase á "Obras, violentas,

y

'•tóeádo-'gala del teó’papel qué su emperaaop le»cnu^ia-' ivyi
¡i' n'a'ñá'''Así ''i:ódOs M ¡ diás¡''éstaba¡ 'anidnaza'iidO julniAnoliiii Vsraostrándose 
-"idS m^sbrés aekéisos-dé’qtVe'rSmpiasé ,»para!contenerlp ái‘;vivá')fteraa y
''¡¡'éScarinédtar'a loÁétitítittadOs y 'al pUebtó'ltodoyipartícipeí'de-losupeiisa- 

i 1 vraeMMi'de¡qtie''Senatl''éjeeutóres¡los'm^^ ¡alentados-.éi impt;udentesj:.En 
•' tina tarde -dé ¡ los ¡dlaS^itfiñós'dA'abriU dOS¡flancesesicon encargorseoreto

"■ 'gérieral*de sus!troi3Asl'péro¡óbrahdoi¡oótiio íde.mótil propio;v serpre- 
¡Aéiitáron' eii'mnA iínpriftita'bbn ¡ el-rnannscritoide.da' proqlamaodeiüGar-

"hbs II/^deeiarandoserOtila veK rey Í y¡solicitaroni..oonrempeñ0 queripli tai
escj ito sedicioso se pusiese en prensa. Tan insolente atrevlinientoioen que

¡.ilddS extiAirijerós isifl 'empleó'! ülgano-rpnetendi'att. publicar-,, unai produccion
¡!»!dóí^deiSA¡ittsültal)a''Al'iWonüíca«einAntetyiSise.disponia¡del "trono,dfi"Es- 
' 'pAñá t'ótíí’ lu'erza' ibá"feñeaminaílÓ¡¡á' ea®saritemediatanieinei<un! alboroto.
'¡ 'Pócó’faliíó¡¡páya!!ÍiUó;!AstisacOdtése¡‘!siendoi¡¥íetimaS"de íéldosiprovocado-
■'''VesiriOroiAisyftierzos' del'gobierño se dogcdwplacar los Animos vponiendo 
 ̂' ¡pléyós'i fói'ddA ¿^attfíeSesV'tJuc 'ftferotíüpáPStOS'eñ' libertad- muy len'breve
■'''¡pór 'ióblaiñifóibK'dósu'géner^^^ ¡¡- ¡¡'¡i!'! ¡ -
■'! ¡ ’ lió'qtie éO Madrid, s en ótrós [Uintos donde diabiá tropas tran-

eesas, á las cuales nianitestaban¡ las poblaciones todas su deseo de venir 
' con ellas ¡A las mAnbs] La jimia de gobierpoi en'la SituAbion de mayor
Apuró que cabe imaginar, no Acertaba! con' la'bonduota que habría, de 

' seô uir ,¡ acosándola por un íado el general extranjero‘ coh ■ desmandadas 
' ! pretensiones é insolentes ámenazás, no encontrando por la> otra' parte 

ópóyo én lóS‘‘eonséjcrtís¡'de' qiiiónes estaba rodeado'eil reyí y:á lós'icuales 
‘“ ''Bbn^ltaba' intbntrás pudo liAóerlbi’Tecibieñdb'¡de-¡blloé dífespiuestas vagas 
' '  'V%iftAaaictoiíás,''VieiuJd‘ A'EAíiÁñ  ̂ Wjias' fl-aneósasvidue.

■■■■}{ í\\''  f  M  ’ f . i i i ! - '  1 ; ’ i ' V j  i  i  ¡  I L *  i r
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í':¡mí , .;IJÍ$íOlltA I,. . .
B ñasudeísiis fortalezas/,híiiieijtnas apenas tenia spldadós; y. notando en los 
r'^españolfes iarrébatadóSi deseos de; entrar en una guerra que no tenían re- 
n cuiisós para emprender ó iseguir sin una casi completa seguridad de que- 
^Udar al: momentO;^vencidosv En ahogos tales la' junta se allegó algunas per- 

sonás=hiasvvtomándolas ;de los copsejps reales  ̂y de^ptrps empleados <le al- 
' tajígerarquía , eo^iílpienal aumentó: $u:númerp: y no sus fuerzas, por no 
i :iser niuy (eápaees/ los nuevos agregados; de, discurrir resoluciones propias 

i para' ífan críticos inomeptQs; ¡J3espacli;ó, al rey en secreto comisionados 
'/quei.ñveriguáaenísu- solíeraaa voluntad .sobre si la misípa junta podría 
i sustituirsetíotras; personas; y- trasladarse,á, punto donde pudiese obrar con 
i ^masidibfertad cuando en Madrid /enteramente lé faltase la poca que te- 
‘̂ áia ; si. diabriaude darse principio á ,,las hostilidades contra, los fraueeses, 
-y  ■siendÓMásí v cuánto/y: cómo;; si harria de,impedirse la entrada de nuevas 
ítropasi francesas, en; España jy  si ,:Sería .á propósito juntar las cprtes.

^̂ -.Agregóseiáúesta cónsultá ínombrarse,; una junta cuya/ residencia habría 
íidé 'Sér íén> Zaragoza ,s gobernando;, desde allí la n cuando ya la de
síRíadríditestuYieseíjdei t̂odo; supeditada y..pautiva. ;Esta resolución última 

, i belicosa noífuá tomada por Ma: junta toda ni dada al cabo de un modo 
‘í ' claro y teríBÍnantev parque los mas tenian temor á la guerra, y los con

sejeros déÉrey^ queden Erancia estaban árSii lado no, animaban á briosas 
determinaciones.  ̂Asídué: quO^el ministro ,de Estado . Ceballps desde Ba
yona enu29fdeabríl r envió á decir á la Ju n ta , que ennada variase de 

¿ conducta i .'en punto; ;á lasque hasta 'entonces se; habia seguido con los 
feancesesvipues>de.;un choque con estos se .seguirían fatalísimas conse- 

> ^cüeiiciásipara’ las: personas /del/rey: y de cuantps á su Aado estaban. El 
'ú emisaríouqne ¡trajo’este .encargo,lempleádp deiaHa,categoría, vinp á anun- 

ciar de'parte del mismo íEernaüdps que Sw M. estaba resuelto á perder la 
Vidáuantesuque'COJ^^  ̂ urta inicua renuncia de su corona , y que la 

' jhntafpodia'conlaroconuesta iSégurídad^y arreglarse á ella ,en sus resolu-
''»qCÍOneSUÍi;"íh'i//.í-íi.: Ji-ru í;, u? í; U ' U- ■,-■-/■

'̂  ‘ '^iilVoueranípropiáSiestas/cOmunicacionesvagas^;yen, que, si ;Se prometía 
'aniinosos>d)éehos:í se irCeomendaba ! por e l  pronto la prudencia; llevada 

í íhasin; el puntoi de ser sumisión y timidez, para anoyer.á un liecho ,de va-
i  ̂ i

:>JoF ítemerarío: á gente irresoluta como la que componía la junta , ypues- 
’ úítauademá&en gravísimo, peligro'; ein contar epm que él, del Estado justifi- 
'  ̂eába /la; excesiva.precaución .quC; sería pusilanimidad, si solo, de intereses 

personales se tratase. La situación dé Madríderaen verdad tcrrible. Den- 
v tro de la poblacitía. y  enhSU  ̂ inmediaciones estaban veinte y . cinco mil 

franceses 4; los cuales, ocupaban .el Real sitio del Buen Retiro, desde cuyos 
. jardiñesi, . palaGÍp y oaserio dominaban da ciudad con una inmensa artille- 
U ria.íLas.RbúsionéSiode Pupont éstaban situadas en , Aranjupz , Toledo y 

.i¡:^ebEsGQríal./Gontra;tan crecidas, fuerzas solo podía contarse con (a guar- 
inioion ydciMadríd,;;,compuesta de tres mil hombres que nunca habían 

.̂̂  ¡vistoJa guerra^, y  cuyo .^estado de instrucción no era sobresaliente. ¡Por 
) ..!SU parte óla'plebe; m adrileñay  aún mucha parte de las gentes dé clase 
:,usuperiorf,(íSé bebían resuelto.á un,roiúpimiento, sin toniar en cuenta la 

superioridad de sus contrarios. Murat I así porque convenia con los inten-
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, to^ del los propios suyos móstrárse^ arroganto p&rá in-
' tirnidár ' \como porque’ gustaba sobremanera dejppni^^ mU 

júcia su. gallarda persona y sus adornos un tanto íantástíGOS, multiplicaba 
las revigtas. de sus tropas, dando con estos cspectaculps pábulo 
de los españoles. En el dia 1.  ̂ de mayo la furia ;i?ppuí^.contra'd 
berbios y  pérfidos enemigos de España habla llegado a(. puiáo 
,dp Al atravesar M ural, cop sú fastuoso séqúijtp/̂ ŷ̂

, .y gestp íarrogíintes mas que los de otros militares írancesé de süíno 
iUSultO: para .lós españoles, el lugar poí lo epipóh ;concurrido de  ̂í'a 

, ta d e l . Solíváonde desde algunos diás; á aqueÜa parte, y en. - ¿1 dé fioe 
se váíhablando mas que en otros , se pna iurba
merpsa con semblantes tristes y feroces^ spuo un copfüso ypcerip d  ̂ ^ic- 

' terios, á que acompañaban silbidos despreciados pPr el orgíillosó^fráiicés 
que se Teseryaba, la’ venganza para la hpra.i de 'y
ta en que sus contrarios de las

-  . .  f . , M .

t

viliiesén a
poco désppes por el . mismo lugar et infáñte Antonio  ̂ fue saludado
con acía^naciopes frenéticas y de pal. natürález^^  ̂ que erap  ̂
de guerra contra el xoniun enemi gb. ¡PVésénciaba .ésta escena fe itópb que 
guárnecia. la casa de Correos, privada hasta de cártuebós , cháhdo veia 
próxima á romper 1$ guerra entre sus paisbpps y loŝ fr̂ ^
I Amaueció’elfetat y glorioso dia sigüienfe^ dos a á i ^
la idea de que era imposible estorbar P aun diferir eí rom 
le principip'en efecto una ocurrehe^ muy payá éxcitár la ibíli^^na-
c)pn popular; pero cualquiera otro lancé lé halbria pyodpcidd, 
preparado todo para la explosión ,, y abundando fes béaSiobés eri iju 
tasen chispas para causarla. En el dia aiitéríór hábia dlspues^^ Mufát que
saliesen para' l^ayona el infante D. Francisco dé Paula y lá féiüa dé Etru
ria á juntarse'con Jós dcuiás de sü- faihiliá , despPjáñdó ásy él súeló es- 

1 dé la presencia dé los Borbonés; y -la júnta, bien á siv pésáé» ba- 
énido, que obédecer la nueva disposición del principé íráticeS y^éPmo

había hechp, con las; ápteriores. En la mañana del dia 2 llegó 1̂  Idoya de 
la salida. La Etruria, . mas odiada á la saZon que otrd alguna
persona ídé, su familia, fué vista salir con satisfacción si
al alejarse se fleyase consigo una de las caraiUídadeS que’é'staban afligien
do á T). FfanciscP tampoco^ era eutónCes qüendo,
obrando contra él anecias preocupaciones^ déí vulgo, y la circüi;stáncia 
de ̂ ¿r él lujó; predilecto de sus abprrécídós padres; pero su éddd dé ino
cencia , ser de la Real familia, de la cual apenas quedaba en España otra 
persona , y  el dolor que manifestó al punto de partir, máñiféstadó con 
lágrimas y gritos propios de sus pocos años, empéñafón én sii'' favór 
afectos del bullició, que’se liabia agolpado hácia el Real palaéio. Levan
tóse de súbito un alarido tremendo de' pena y furor; sonaron' müldicio- 
ne^ contra los franceses, y presentándose en aquel. moméntb uit^ayu- 
dante’de cáinpo de Murat a presenciar y acelerar el Viaje

bia

• V •.  '  f ' i - <

ñas reales, sobre él descargo , primero eii y ntüy en

I i'
obras, la saña de ja niuclicdimibre eon el ímpetu de uiia pasión repea- 
tinanieute excitada, y la intensidad de un l encor ()or blgunos días alimen-

TOMO 'VI.
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,, atendi4/?s, qqal? J&áUndq címcita^w aontí!t|í^ód;o pj^ando^^^ 
,1 r i "  Cqn^tqdo,,: qljÍMmHltp ,56,ípí!q\?U^

.  r vn in’.i' M-sjí- L . ■■‘fVHiiO;; \ih U.UJ-; Í'.‘. '/v !ÍÍT¡h::M)í̂ -.í'iíL::,;,paron,Jas plaz^s y c^lles principales^, y^epjas injcmcijadas d^ mas^

' .¡.RHírepS’̂  .RB§'f

, :„Íiqván4ose en,seguida ri'fijecpcion ,lp ,s®tepqia
;.,‘la npchfi,de^ ?,aP3.de rxmyp.,Sopaban a cad^^mom^^^ descargas , ppn-

,,,,,piffi,,S9Íp,para aumeptap p i te a r ,™
mero de-las victimas, v la ferocidad de los veapedores. Contábase conJfiUV'iU-  ̂ Vb:'í,,irn;ci MUÍJ 7/ - a
verdad , cine en akuiVas casas, .por-haber salido de ellas, lan tiro o sospe-iT¿;n»vri‘rí¡íí . i.̂ ÍÍ̂ I mIJí'ÍP.-) 'U U,;Uí oa 7 r m  .
chádose que salia o.abrigadose ep „su portal los, que- habían ofendido ai - 7 'ir;; . 7 f ü;.;'7 Mi riUrl '7», /,7: :}i-- , •-'7i7'C>í5
1/̂ 0 fv.Qnnoooc. linhinn cuín nnr pst.ns, nnsados íi cuchi O cuantos deutro cs-los franceses., hablan sido por estos, pasados á cuchillo cuantos 
taban, , sin-respetar e()ad ni-sex,o, j .  se sqppnia ser mayor el numero 

,.„de.estas^desdicbas, qu,e,Ip, real y. efectiyi, y ,aun.no .báber habido, provo- 
cacion en casos’i6n, que )a hubo verdaderamente. El miedo era sumo, pe* 

. ro él rencor no le era inferior, y el proposito de venganza existía en toM V l j ; ^ ; r ' l V 7 ^ ^ w r ' - ' ^ i “ ; f  7 h ' n 7 i J 7 : ‘ > í :  /  7  7 ! ' i M  i 7 ^  7  i 1 ) 7 Í ’- d j  I i H I  t  '  >> f  > ¡ i S 11 /'>
u,ú> f í ím ? ^ m <  >0̂  fep«eses.e,n Jlad^d ,,e^ve^^de  dpĉ  de
;,ií¡ I ^ . .® i; # 4 Í 9 í: pe. f e f R P e s ^ . y ^ P P B ! d  BftiíRPí’? P ‘P Í ? í í f ; iP%

7ÍdC:í i'i '717
7ai 6 i^ i'fem óso ::2 .j;p iayp :^^^

, „  ra,. los ̂ yepci/íps., AaucHps.^uspfon ,,de sp.yictoria m , solo co  ̂cruel^d si- 
p.o.,coi),,in4jS9repiqn extreniada. Al,4ia;siguiente ,al, .dC;,la fragedia de Ma- 

. drid,,pparecip%da, en. las esquinas .deja capital una prpclaina dfl. gran 

..l,J,;dHpC;de Bcrg,j.e.neralí§n .dp los ejércitpsírancescs.,jlena

;, ;:hdPidHíi?dipacio?i,ppr-ella^,c^ cto de
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140 fItSTOBIA
; establecer en Mád̂ rid; el só^iego;, Sósiego de ira y niiedo:^de aquél qiié va

ticina desventuras* Éfectoósé con quietud la salida del infante y reina de 
Étrtiria, y fué tras dé éllós en breve eFinfánté Dv AntdriiU , dejando la 
presidencia de la junta, de gobierno, y despidiéndose dé sus colegas en 
una carta digna de la bistoria, por lo desatinádá y iiiat éscritá, como 
míiestra dedo que de sí daba él escritor'cuyo inílüjo én sü 
tes íué alguno y harto,‘funésto. Xá vácénfe présidéfadiáfe 
la misma júntá al gran duque dé B'érg  ̂ el ¿dal la  tomó sid cumplifflien- 
tó , siendo eh, verdad órdén suya secreta pbedééidá ía’ aparenté oferta que 
aceptaba. Éste Ivécho equivalia á déclaíar la idiSina junta' destronados á 
los Borbolles. Si lieclio tal rió, niérec.e disculpa en quiénes nombrados nii- 
nistros de Ferdañdo Vil sé prest.aroíi á áü¿ofi¿íar ét traspaso de lá du- 
toridad real á un príncipe G ran je ro , tampoco fué hijo dé níera volunta
riedad pues én el tnoihentó de toiiiárse' esté déferiniñacion apénás sé ig
noraba qué lá'córó^ Iiabia ¿aidb de lás dienés dé su po  ̂ y
no para |)ásar á las,dé dtro príbcipé̂ .'d̂ ^̂

, dé^bficío á quién désfínába 'Nápdleoh phra réiñar én España. \  ‘
; Eli Férnándó' éíitró eh Bayona , cúañ-
do, déspiiés de lídber ido a '.Visitar'b' Napblédn dstab dé vuelta én 'sú re- 
sidéncia, Se eri&ntró‘ c^óm|a visita derg^ , ef cuál, con iiícrei-

’ ble; descaro , déSpdés' dé hábérle traidó a . Su pérdiciód Vino á 
Jé qué su emperador'bá^^ resuelto irrevpcnblemehfe'dérribar deX 
de España'á k  |aiñ¡líá; %  jSorbodf pará  ̂poner :éd su lugár k  

r y qíié para ,ésto exíĝ ^̂  ̂ Imperial qué "el p r to p e  dé
rfps : :(pues tal y no mas le consideraba) luciese una renuncia de Sus 
derechos y de; lo¿' de sus descéndiehtés al cetro que iba á traspasar
se en. favor de la cabeza' de lá familia en cuyo benefició' se había de

de-
ciárísimos

a adunciar-

; .anuripios.; Dio nue"s cOMéion a sd nnhiStro de Geballos y ‘a su
consejero . Escoiquiz de qúé eutrasenv  ̂ con los ministros
írpñceses sobre' iX ^  qué' dé parté dél" e se
le acababa de háper Xíótagitíartdo posible sÜspéíidér ó. hacer révocar- una

*minacion 9 i la ur(a  ̂vez aüütíciáda, por pü misma atroc
é íñsólencía forzosaméníé hábíá dé ipri M  . i , . -'liss •  I  i .

t

a éféctp. Eri posteriores ma- 
nifiestos Cebállos y EscoiqUÍz, disputándose -quién habia tenidólrñenós

lanceé ignóídiñiP^  ̂ ' éó aígUnás éircunstan-en a'-■-i** f» f . 2 i '  i -

cias en'Io que cuentan, y aunque en veracidad désdé luego méréCe mas 
concepto el ministro ^ué él iutruso caiirfhigo , todavía üó es lícito sin

lentes tomár ppr f - el téstimóñió de Uno d é lós dos en per
juicio dé su contrarié: XP Cierto es qué é^tañda Céballós có'nferénc 

' con el ministro de ñégocibs éjttranjérdsff̂ ^̂  ̂ l^lrl'dé Champágny y siis- 
•tentarido la justa causa de sif ley contra la in'íciia prétensióñ de usurparle 
_i  ̂ si bien suslentándolá como pódiá hacérsé en aquéllas circuns-

 ̂I 'i is-

‘ t *
tánciasV el emperador Napoleort que desde ün aposento iüteñor estaba 
escucbattdó jo que pasá̂ ^̂ ^̂  de pronto la puerta mandó entrar
en sti despaclib réisefvá̂ ^̂  ̂ los iñirtistros francéá y español, apellidó á

\  -

i
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Cebatles ttajdor porque ara ministro 4e . Fernando daspuas de haberlo si
do 4e icarios: i t  su pad.reF y ab cabo Jnaá aMaüSadd acabo ^por decirle 

ue él limia una política peculiar suya, y ((iie- Cehallos debía abrazar 
ideas mas liberales i ser menos quisquilíosp eii el puntó de .honra, y; no 
sacrificar al particular interés de la estirpe de los Borbottes él, pú̂ ^̂  
de la nación española. Esto hubo de cortar la conferencia siendo! ^a im- 
posiblb avenirse, ^ pidiendo Napoleón que Fernando enéoméndáse la de-  ̂
fensa de sil causa á negociador mas dócil. . ! .

.Xambien Fscoiquiz tüvo con Napoleón una conversación nó poco 
sa de que él ndsnió ha dítdo cuenta ¿4 üá folleto (Jue publicó, rio' sin 
mostrarse enyanecícto, del papel qrié Representó en aquel la ocurrencia. 
Siendo' lo que dijo Escoiquiz puntualmente lo que refifré en su folleto, 
por ■ cierto hubo de dar que reir, á Napoleón con sus pomposas aren
cas y solemnes yaciedadés de que ningún frutó‘pódia proirieterse. 
el mismo emperadór, conociéñdo lo ridículo de las frases déí cárionigo 
las estinió en mas de su debido vafof cómo uh ésfuerzó del!ingenio, atri
buyendo sin razón su rarezá a singularidádes de eSpañor, y por otro 
lado tan firme en él empeño de llevar adelanté su atentado; qrié mayor
habilidad que la de Escoiquiz ciertamente no habría; producido mejor
efeefo. Napoleón sé cóustituia abogado deí, rey padré al cual iba a des
picar, ni mas; hiriíenó Eernatidó la corona M
Etruiiá en coriipensacisn de la dé España. De los consejeros de Eérnan- 
do .solo. Escoitiuiz fue capaz de aconsejar (pie aceptase con infamia este 
nuevo y ’huinilde trono, del cnpl'tambfop séría deWbado niuy pronto éo-; 
rap lo haiiia sido el itríiieipe en cuyo favor babia sido creada aquella 
nueva tuortat^uia itáliéna. Retiróse Cebalíós de la, negociación viéiido 
que con érnadé se adelántaba, y fué puésto én su lugar D. PedroVLabrá- 
dor, diplomático antiguó y de eré dito así coibo hombre instruido que 
en sus posteriores 'años; ha desiuéntído completamepté su lama á punto de 
hacerse objeto casi'de burla por su vanidad poco menos que .demente y 
por su felta de tino. No era táropocó esté negociador á propósito para se
guir el trato pendíentev ni:por otra parte había persóna alguna cajMZ 
de llevarieá feliz rematé cuando por rio menos que por todo se coütendia. 
Así también cesó Labrador; CU Sus'conferencias; con Champagny-sin ha
ber convenido en la menor cosa. Entonces Napoleón,' en quien solia ha
ber rarezas en riiedio de sus ev.traórdinarios aciertos y coñeéptos, discur
rió hacer ia.negociación pendiente una disputa de clérigos, y opuso al 
fatuo y pomposo Escoiquiz á M. de Pradt arzobispo de Malinas, hom
bre ingenioso, travieso, súperíicial . y  qué 'pécaba por exceso de agudeza 
cómo ei cura español por lo contrario. Ta.mpocO de las cqriferenciás de 
los dos eclesiásticos salió la avenencia apetecida, siendo esta nms difícil 
de lograr por tener Napoleón el singular empeño de que renunciase Fer
nando de buena voluntad sus derechos, como si cualquiera renuncia en 
su situación no hubiese de set hija de Ia‘fuerza, y comosi pegase en quien 
hhbia tachado de violenta la de Carlos , IV en Aránjuez pretender dar 
visos.de espontánea a úna hecha por su hijo cautivo en tierra extranjera a 
donde habió ido engañado. En medio de todo.se esperaba la llegada de ÍQS
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DE ESPAÑA.v' : , ' ■ ‘
fô r̂̂ c0iî & ;£\qut|lío?:fe verdugos:pqiitp;0}i^^icíima, Jue
bi0q ÍP .era A® ,̂ ,,i ,,,

’ .Gqnsteraadq> Femanda,.de,ío, ocurridq, ¡cof í  ,su ,̂^padres .y .̂temqrpsp , 
dell'as consecuenciâ  ̂ qqiiio.,flexible, por serjp.
dq Üego.,. cQiE fecha de 1..fW 'mayo extéudjo
ngjiPÍai<leAí}.;CPrgiia , flerq:iip„sin'cqp(iiciones í ppep^al rey^ í^so Ipŝ  de.,̂  
que'4.rgy..Cárlos^l:LüMese¡(^p,yplyer áJIadrid, acQpip^
v¡éqdolq..popip,eiPijq,,ippSr.r¿spetuopp y la-de, que j e  cppgrygpp
tpsfflel reinp;,:,y. si pste cuprpo ,,,poy sp̂  piagmtpc|,p jipporlppcia ,  da  ̂
celp0;aI;nTonacpq.,jnjpdu.gaypnaJjui)^aj9aipue|ta,dq^ tiybupales/,
. irto'roinAo í>ntp Iac AiinlpR so.lpmuizHrIH Férnnndn el acto ’y  ,djpptadps:de.jps';rpippp,, aptp,lps cup)ps, ppleuini?3na.^F^^  ̂ 1 1 ^®%,;

de,su.repunc¡a;,dppmpn^qpaíenteslosjppti\j0^que a l-A?,,
dp:que. pU ey ppylps.Ueyase jonsjgp q España p;Jp? j)qr0opas,q^ue,p^^ 
to: iTiotij-o’.se habiqn..gi’aqjeado eb.oyliodel .¿peblp e . ^ p a p p l , , . a i u p i p n .
hozada iPpdoy;„:y que,podia cquaprepdpy j ,  la yeiua ĵ ŷ îpr̂
que, si .ppqueríasS,. M,.yolvey á j u J r o n q  y ,re in o , dqj^p ir alla ,j sji, hi- ;̂ 
jq,y ilieredecp.á .gyiem aa, pp, cpmp .rey ,,,sinQ,eiji^nxn^e clp ,su. padre ,̂ y., 
con, eiitítplp d e . s p d u g . a r - t e n i e n ¡ t e . . .-qj j ,
,,!,Carlos-Í¡V no,aceptó esfRs proppsicipne^.iEpra.^esephaplas escri;;)ip j_ su  , 

bijq,,uíia,eartQ ^iqgp!aí,lJyfla,-(le Baxinips,,,de jpjjjernc^, ¡qpe praip las,,de,
^apoleop, y,eypce0ada,,ep el !nism o,eqti^deéste, pdp^ipnep,sun^^tn^^

t  1 . -I •■ T  _ ? _ ______ _1 ^  _________Á  1 / \v > r \T \  ^  rk o o í  n r M \ - \ / \  +  m - |

presenl;aílpsq-,gnetda.íAea,de,íiG|iacqrJa,i,flpi^u,^^^
djsparatadq,(‘üflNp‘,tobip espyúppipspjjp^mfeargo.en c lap improjife-,,
dadqa.de'aquella trage(^ia.j; ^p,.|altaba,dispeyni,nie^
cresía ,ua.,líaroiz,que,4q quiíase,e|,ca);áct^r,dp ^s^ei-gppnza,,
,, ,I^p.,bi?p;gnandp nqsistenpiaFerqapdQ ,ai,,nue>|p .prpceptu-paternal ^^piyjy 
snqdiídOi.dpda.quÜda^deenpnlp lúpiepe,, y.refuellp ppn,o ta  norte^api,^
rpr. PQK,Ipipropia,perspua,en a^aípsquipya eiycunstan^as, dqndp^yatel^ra,
ippestra ep,sus,l,iechps deVdesprpcipideytqdpynteré^ otrp (̂j.pe ,el suyo jiay-, 
tien|ar;,que disüngpiójp carácter y.ppstermr rejnadp. Peroyanipoco, pe.
diójclpsjdp )jego,,,pues,%prand9,,ptpnetse,a,§p,^etenppcipq
zo presente al rey viejo que la exclusión pcr̂ î etû  d? IQ?
estirpe,del trqno^^ jEspaña  ̂no flodia,^er;ll^yad^;^ expp^.cpn-
sfo.timieníO;dcitodos(cuantps t^nioa
cerollo í yríaiJtpoqq sin asentir á.ellodps, reinos. Juuto cortes^ cele^^^

.0inHigar.s,esiq'o. ,i , Mf Í
i ; ' • *

f»i /í /tU'li l  i

^  f t .*» If*' i J  .  f  I  i

■' FJy Eli lá Gártá'̂ sé señdlkb'an laK rra'sesf sigüieHbs: xíToíIo. debe hacerse-para eU 
pueblo y nada pdr. él.MNd:,puedo.^iconsentiir- en léujnoO:;aigpparen,.jupia,.;^sía, 
niíeva sugeslion:dedos; bopibrcs sin; experiencia Quc -os,pGoippañanp> Era cUislps.p
hacen:que.Carlos IV. ,se,.expresase,,a§í:en,;apolegipas,pojyico§.,J»or.^^ 
vos,i,,aquque.se usa en ,España.Oe, oficio ,oioO"; f .̂ ĵd ŝ^parliqu
cribicpdA VwA!j«AedH^“ría-Éi.!]ar b  b), car|a T af rey padrey  ;p ta i|r
caria como suya da á encender cuán poco cnLérado cslába Napolcop de las cosas 
de España ', y'de’Aa tíW d e  tok persobagciiioh^^UieiiCs tridibái ' but n
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. de mayo llegó á Bayona ia

noticji i3é^4a;^cé^^o^n ^ f l í íd  ̂
den^^^eíVaoS¿eseS v y" señaladamente en la dé Napoleón era acto do  ̂
rebélibn púniblé-eí léváñtaiñff inWlos ma^ eifi defensa dé la Ííon-
ra e y.a~ dé s ü ' __

de aquélla alteración éran causarítes'directos ó autî -̂  
in#ectos> doctrída , cofif̂  sinceridad ¡proíesadá^, dabaiu^ :

práctica eñ áqiiel móméíito , y por eso él
francés sé é x ^  y la amenaza /  aparéntandó más

que 'Id que, sentía y ' pensóba llevar á efecto. Valióse; no’obstante, para ' 
pí^oseguír en la aplicación:de süS próyectós, de los reyes padres , con qüie^ , 
néé tuyo utra- córiferencía en la cual se cóneertaron las inedidas futubas.  ̂
Otra Véz füé; llü Fernando attté sns padres y el soberano qúe los 
hospedabh, $i bj^i tratándolos;como su señor, y cáfgado dé improperios por-  ̂
Carlo^ IV ncbacándole la. tragedW’̂  MadrM y; sus sangrientas eséenas 
y resultas V y  ser puesto ,em.juicio co- .
uio í’ebelde á sus , y trazador de su muerte y de íá guerra ci-
v¡l éh su: patria. et mismo Cebaiíos que se desmandó Napoleón ' 
á p o n t o á  su huésped , á quien llamaba principé, que le era 
i..... .. . , icénr ln corona o pérdér lâ ^̂  Atémorizado

a su
_  _   ̂ îr  ̂entré renunciar ■

]4rniímlo en el ¡T. doí mismo mayo, liizo ima renuncia del trono pura v
señeilTaT en ifávrtr dp' üti iháat»o"i Vr ^én«illa en favor de Su padre, y extendida ajustándose á los téníiinos 

1« liahia proscrito. Va ̂  el dia anterior bahian líeolio y firmado el
ranceses nn pacto, en el.eual ’

.......  ,,,, , . spaña, sin ponerle otra edn-
1« de que conservase lá ’máóárgUia^m y man

tuviese en ella el enito de la relijíion católica sin mezcla íii tolerancia de' 
otro alguno, Kl mariscal Diiróc tiié el plenipotenciario del gobierno fran
cés en esto tratado, y él do Carlos IV iué el Principe de la Paz, coiisis- 
tiéiido en esta última acción de su vida política stl ‘ mayor ó su único 
vértiádero ttólito; del cual sin eíubargo’ está legalmente indullado por 
actos que á todos los déltóeüentés ‘ de igual clase comprénden, sin que 
á ^  le' excluyan, é indultó de, que no goza ni aun para la restitución 
de sqs propios bitmes, tutu vergonzoso agravio de la voz de la razón y 
de los preceptos de la juslieia. , ■

Quedaban aun otras renuncias que hacer qué eran las ,de Fernando/ 
príncipe de Asturias y heredero del trono , c.iiyos derechos á él no ad’ 
raitian duda no bién le dejase Vacante su padre, y las de dos itffttntes .
D. Carlos y D. Francisco de Paula sus liefmanós y D. Antonio suitio, dsí
como ,1a de los demás en quienes por eventualidad recayese la sucesión 
fuesen hembrás ó varones. Todavía quiso Fernando oponer algún,a resis- 
tentíia , pero la (júe htóo fué corta y según es .probable solo aparente. Bur 
éoc y Escoiquiz arreglaron el modo de llevar á efecto la cesión y tras* 
paso de sus derechos ((ue habla de hacer el-príncipe, y la pensión que 
en pago de su conóescéndencia' así conio para su preciso' sustento había 

PyfciWr en lo sucesivo. Todo ello se estipulo en un tratado en forma,
firmado por los plenipotenciarios francés y español sin que el último tú-

•/
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viese empacho de autorizar con su nombre acto semejante, para él parW- 
cularmente dé la mayor ignominia. D. Antonio y D. Garlos se adhirierón- 
foririalmente al mismo acto por la parte que les correspondia. Nada se 
dijo del infante D. Francisco de Paula, como si á pesar dé su tierna edad 
no tuviese derechos. Los tres príncipes acompañaron su renuncia con una 
alocución á la nación española aconsejándole obedecer sumisa á la fami
lia de Bonaparte, acto inútil, á no servir para excitar mas enojo, y que 
fue publicado y circulado sin otro efecto que él de aumentar el escán
dalo de aquellos sucesos. La reina de Etruria, que tanta parte habia te
nido en el despojo de su fahfiilia haciendo de agente del gobierno francés, 
no sacó partido alguno de su criminal manejo, salvo una pobre pensión 
que la dejó en estrechez, á punto de llevarla despues á buscar recursos, 
comprometiéndose en una estafa, y sujetándose con vergüenza al juicio 
de los tribunales del pais en que residia.

Entretanto no faltaron á Fernando súbditos fieles y animosos que 
trazasen planes para sacarle de su cautiverio aun con notable atrevimien
to y aventurando en ello la vida ; pero lós príncipes y lós consejeros que 
mas podían en el ánimo de estos, faltos de vigor de ánimo, á nada se 
prestaron, prefiriendo un cautiverio exento de peligros á una fuga acom
pañada de ellos en cantidad y calidad subida. Pronto hubieron de in
ternarse en Francia por órden del emperador su soberano. En el 10 de 
mayo Carlos IV y María Luisa con sus hijos, la reina de Etruria y el 
infante D. Francisco y sus nietos nacidos de la primera, llevando consi
go á su fiel Príncipe de la Paz , salieron para Fontainebleáu , y de allí 
pasaron en breve á Cosapiegne. Al siguiente dia t i  se puso asimismo en 
camino Fernando con los infantes D. Carlos y D. Antonio , para ir á 
Valencey, posesión del príncipe de Talleyrand, que les habia sido señala
da por lugar de residencia.

No obstante, como bien era de presumir, Fernando solo habia pro
cedido forzado, y sometiéndose en la apariencia meramente. El 4 de ma
yo habiendo recibido las consultas de la junta de gobierno de Madrid, de 
que poco antes va hecha mencionen esta historia, las habia tomado 
consideración , y éxpedido al siguiente dia ,5 con todo sigilo dos reales de
cretos de la mayor gravedad é importancia. El primero todo escrito de la 
real mano iba dirijido á la junta, y le decia que, no estando libre y sién
dole imposible dar disposición alguna, la revestía de los poderes mas am-' 
plios para ejercer la autoridad soberana, á fin de que empezasen las hos
tilidades contra los franceses, no bien saliese S. M. de Bayona para in- 

,terharse en el pais en que estaba cautivo. El segundo decreto iba diri
jido al consejo Real ó á cualquiera chaneillería ó audiencias del reino, 
y expresaba que, falto el rey de libertad para obrar por sí, declaraba su 
voluntad de que se juntasen las cortes del reino en el lugar donde su 
celebración pareciese mas segura y oportuna, y que atendiesen desde 
luego únicamente á buscar los medios y recursos necesarios para susten-  ̂
tar la independencia de la nación, quedando juntas y permanentes para 
proveer á lo que diesen de sí las circunstancias.

La junta para quien era el primer decreto de los citados ya no exis-' 
TOMO V I. 19
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Í̂iístf#inPÔ  mud^da.sa simacitín., ya era %.^

tri îpAPÍP ,d!?l^®’̂ FP3dQr,,,aup,jCuando no lo,̂  yoluníario. Al acto ^e 
y,̂ qQnocidO;,p9r presidente al príncipe, Rturat ^habiaiseguido ipr^^  ̂

t;ax^pb,?feBqia,iyrdar;Cun^^^^  ̂ á un decret^o de Cárlps IV. nombraur
4p^s|u l,î g$̂ rten/ep.te en ŝpí^ña.; a l mismo,.pnncipe..^ Separada ya
dprla/lealtad, al;.royfj,já gpiep d̂ejxia su.ppjen,, sigpip. en ,1a fatal carrera;

e|nprppdji¡do,,^ r̂ppopo,ciendo toadas, (as, ordenes que le yenian dp; 
flî yqn,̂ ,j,5obíe;rJo&,̂ ^̂ ^̂  ^traspusos de,l; petrOj españ.pl,̂  y.pbedeciendO;-á, 
lo  ̂JCeyps,t¡ue;pp.,r^pida,sucesión,pretendiian. serlo, d^ reparar

qu^,^alia.4e,.npa, tierra.^extijanjera, y de perdonas constitpidas .qn, 
indqdj^je e^uttyerio^.p^^ YglidQ.% al llegar, el decreto reser-
va4p,:idql, rey  ̂ Fernpndp,.de iephâ :̂ d^ 5 de mayo,, no diizojalto.mn ,él,, 
y ,  siguiendo el orden de los tiepipos,, solo notpque das, renuncias 
^QSteyÍ9̂ e .̂ ,̂,y qpe áupllas, yen?,p.aneja,un orden de obedecer á losnue- 
vpf,p̂ pb̂ ef,apQSKtĵ í?̂  ̂ incapacidad en .que .estaba la^macion es-
pappb, A9;);defenderse.^ poderoso,; y que , además.-estaba
cpseñQpoádo desdas prinojpalea,fortalezas de, la, papital y aua. de , gran 
p^ t̂Oj^d^odp . sppeyíicie dé- Españp hubo de pqsar .en, ,el ánimp de los,

4e:.aqneV,,cnerp6 mas.,qu^  ̂ considepciones , siendo tam~ 
bienrmaturalí qqe les¡,causase resentimiento, y desprecio la conducta, de 
Ifts .^coippqqantes y,,;gpnpejeros,de!;:sol^pjano, y auQ¡ la, de este mismo., 
Oti:og,,qjgunii^^ defensa de,,su conducta.carepeo dp, vai
lpr,,'p,uos  ̂ si,po jppjjjau.resistjr,,, debia.n. haber<pesado de obrar en apoyo de 
I|..júsppppian,,sien Ip mas fayprpblp que de, ellos pued.e afirmarse., que 
d(esí |̂e^dii r̂qq,:l3S,.rpglas de .Ip ríjida. justicia,, buscando ,lo ,qu.e estiioaban, 
pj^l^l^í^pjí^ni^liSia. Fielqs ya. á,la;oueva ol)liga9joq,.q,ue babian contraido, 
determinaron allanar el camino á la nueva dinastía, para que,sesentase,en 
el, ^(pqo.jiiq tp,9p:ie?p,,oi pui,fiadp,.,,4sí tirarop. i  que,cesase todo preparativo 
dp,gpp^a»j^pp,tq5íÍe^e,,,qfectQ,proyidenc^ encaminada á dar á Es
paña ppi.gqjjierpp ptro ,q,ue el qupse le .señalase, desde Bayona.
,, jlf^potepn,, ppío §i,oupioí!en, términos mpdbs, entre imponer á un.pi 

sipyugoQ d,ejqpi,e, l̂j.indppenc|  ̂ ,,ó epmo. si pdpitiege paliativos,el acto de, 
pefíUia,yj violepeia qyp aepi^pba de cometer, pretendió, auoque,,resuelto á ’ 
c(mjy,cpn,]p eprppa,,dp Empapa jas,sifinps dp. sii ,hepipano José,; q la sazpn 
rey |e |iáppics.,w eestp4 iniese áreinar.en:p¡a de pefiido.para rey por los 
mis^oi^spqñoieq,; ,ridjp^ empeño de ejitendimientp tan superior que 
piqicqrqj^jdgrajr o losipjoqde .tofios , ,y, aun quizá en ajgun grado á lps; 
s>%s bIPPÍos;,, Jq „cqji,dad y. euprpiidad da.su .cujpa. .Así. con fecha de 
8,.dejpia^o, jjtuiqndpsp ya,trey.,en virtud de ja cesión,jiecha, en su fa- 
vpi;,„|pvip .á M urat.orden, de que exijiese á„.la junta,, de, gobierno, y al, 
cp,lis%jeal,,, ilamqdp yijIgar)oent,e de Castijla ,: una declaración exprer 
sqp3o;cjiál bdividuos,(jp.,suífamilia, preferían para ,rey  .de Es-
pá.íjq. jEl ,.CO,psejo, adicjo ñEerpando,,, qquto por deipas, y . deseoso de. rer,. 
si§%:y.,flP .f e e r^ u  resjs|;encia,-,Jp,,meftos peligrosa posible, ..así. cpmo; 
de llevarla adelante por los, epmqraijados, medjos de, las prácticas legá: 
le?>yJ1^PQR*li4!Í9pjPndQ,;ep,,d|!^á la, .jejitpidafi, Iqs,renuncias,de:
los reyes anteriores, y pretendiendo con mas razón que á él , mero tribu-
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nal conservador délas leyes, no tocaba dar su voto para adjudicar el cetro 
d e  España. Pero como esta respuesta fuese demasiado clara y valiente,' y 
como á consecuencia de haberla dado fuesen los consejeros llamados á pá-' 
lacio , no sin visos de correr: leve ó grave peligro, se desistid del primer 
empeño, y el mismo cuerpo, en nueva consulta hecha al dia sigüienté que 
la anterior, despues de dejará salvo el derecho dala familia dé los Borbb-S ' 
nes de un modo que importaba poco al usurpador de la corona, declaró que,
vista la situación de las cosas y la propuesta que se la haciaj' estimaba con
veniente, supuesto que el emperador estaba resuelto á sentar en él trono 
española uno de su familia , quela elección recayese éü ehréy deNájibies. 
Acompañó a está respuesta escribir el mismo cuerpo comoi tal una carta a l' 
emperador Napoleón. La junta de gobierno mas dócil y aun ya celosa en' 
el servicio de la nueva dinastía, expresó que, según le era mandado, deseaba 
á José por soberano. Otro tanto dijo el ayuntamiento de Madrid, cuyo vo-' 
to fué solicitado igualmente. Actos tales, fuesen hechos con buena voluntad
o con repugnancia, adolecian de evidente nulidad, estando en medio' del 
ejército francés las personas de quienes salian, y habiendo' precedido ' 
poco antes el suceso del 2 de mayo. - i, i f;;.

Tenaz Napoleón eñ su empeño de conciliar extremos incompatibles,' 
dando á su usurpación él aspecto de expresión de la voluntad dé los es
pañoles, y al gobierno dependiente que iba á dar á España visos ide' 
un sistema de libertad, dispuso que se juntasen en Bayona varios ésj)á- 
ñoles de nota con carácter de diputados de varios cuerpos y pueblos, los 
cuales hubiesen de formar un congreso á modo de cortes, que dando la 
aprobación nacional al acto de traspaso de- la corona , hiciese al mismo 
tiempo ciertas leyes destinadas á regenerar y dar en lo futurO prosperidad 
á la nación española. El decreto de convocación de esta singular junta sa
lió á luz en la Gaceta de Madrid de 24 de mayo, dándole el gran du
que de Berg, lugar teniente general del reino, de acuerdo con la junta 

-dé gobierno, y nombrando él mismo á algunos de los que hablan de repre- 
seritar el papel de diputados, al paso que dejaba que otrOs fuesen nom
brados por varios cuerpos y por las ciudades de voto en córtes. Así iba á- 
congregarse y á abrir sus sesiones en Bayona el 15 de junio un cuerpo
de incierto nombre y carácter, compuesto de ciento y cincuenta miembros ■ 
de varias especies, grandes de España, títulos y otros nobles,,empleados
de superiores categorías, obispos, generales de Órdenes religiosas, comer
ciantes de la mas alta esfera en su profesión, doctores representantes de 
las universidades, oficiales del ejército y déla marina, consejeros y aun 
inquisidores á nombre de su tribunal, cuerpo que habla de ser conside
rado como representación de la monarquía española, y en eh cual para 
no dejar sin papel ni voz á América, habla de haber diputados por los' 
vastos imperios dependientes de la corona de España en aquéll,ís aparta-' 
das regiones. Que las resoluciones de cuérpo semejante tuviesen fuerza 
alguna'legal, era imposible; que la tuviesen moral en mas ó menos gra
do había de depender de las circunstancias. Verdad es que Napoleón 
antea liabia dadtí ejemplos de juntas de especie' igual, las- cuales déntro 
e Jrancia trataban los negocios de su patria propia, sin tener para ha-
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cerlos otra facultad que la comunicada por el nombramiento de un do 
minador extranjero; habiendo sucedido así con los italianos en la consuU) 
ta celebrada en León en 1802, y con los suizos en la mediación ejercí-;, ; 
da en París poco despues. Pero en el caso primero la casi general apa-, 
sionada adhesión de Italia al generar Bonaparte había hecho que acorné; 
pañase á la farsa inútil de la consulta la sólida aprobación del pueblo/ 
para quien en ella fueron compaginadas una forma de gobierno y leyes,; 
y en el segundo la acalorada, amistad de una parcialidad suiza y la süini-, 
sion de la contraria produjeron casi el mismo efecto. Suplió, pues, en 
ambos casos al inútil engañoso alarde de legalidad la aquiescencia de los- , 
pueblos, lo cual no sucedía en 1808 respecto al de España, Miró de- 
pronto y mal Napoleón la situación de los ánimos en la Península, ofusi- 
candóle la vista su orgüllo y ambición impaciente. El rey Fernando era 
adorado, precisamente porque la adoración aun no tenia causa que la, 
motivase, estando fundada en ilusiones halagüeñas todos aunque descon
formes. Los actos de su breve reinado, aunque muy vituperables y pro-; 
pios para acarrearle descrédito, habían sido poco notados; su peligro y; 
desdicha empeñaban en su favor los mejores afectos; y por las feas artes 
usadas para prenderle su causa era una misma con la de la honra é in
dependencia de España, El 2 de mayo daba de ello un testimonio, y ' 
quien quiera que echase una mirada á la situación de la Península vería 
lo que en ella se mostraba sin rebozo y aun con insolencia, á saber; que 
no había una población sola agena de un deseo ardiente de imitar á los. 
madrileños y de vengarlos. Así la junta de Bayona no podia tener fuer
za moral, como no la tenia legal, y solo serviría de hacer odiosos á quie-, 
nes a ella concurriesen, á no ser que con Lechos posteriores en favor de- 
la causa nacional contraria se librasen de la mancha que con su asisten-tí 
cia hubiesen echado sobre su personal concepto. Así fué que al nombrar , 
la junta de Madrid á los que habían de concurrir á la de Bayona, se en
contró coií. que de los nombrados casi todos ó se excusaban de aceptar e l/  
nombramiento, ó le miraban como una calamidad grave. El bailío D. An-, 
tonio Valdés, ministro de marina en el reinado de Carlos III y en parte 
del de Carlos IV, se escapó de Búrgos, donde residía, para no ser com-' 
pelido á ir a Bayona. El marqués de Astorga , conde de Altamira, nota 
ble solo por su ilustre cuna y riqueza, vino á hacer lo mismo. El obispo 
de Orense convidado á ir se negó en una carta algo pedante y verbo
sa y no poco atrevida, en que se arrojaba á culpar lo hecho en Bayo-, 
na contra la dinastía destronada. El ministro de Hacienda Azanza, hon/. 
bre de honradez, ilustración y bondad, digno de mejor fortuna, compro-r 
metido ya en la causa de Napoleón, pasó á presentársele en Bayo-' ■ 
na, y á darle cuenta del estado de las rentas públicas de España, y 
llegado allí y bien recibido, tuvo órden de detenerse y de presidir la jun- > 
ta magna ó cortes, cuya celebración estaba cercana. Llevó consigo aí te
sorero general D. Vicente Alcalá Galiano, que fué como cautivo llevadd 
á padecer el rigor de tan dura condición, y á su llegada quedó converti- : 
do en diputado de la junta , en la cual de nadie podia ser considerado.'  ̂
representante, no siéndolo ni siquiera de su voluntad propia. En el mis-

.  ^
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jno caso estaban otros muchos. En los dias primeros de junio solo trein
ta diputados habia presentes de los ciento ,y cincuenta que se esperaban. 
Apelóse al arbitrio de convertir en diputados á todos los españoles de 
mediana nota por su calidad Ó destinos , á quiénes fué posible echar 
inario, como es costumbre llevar forzados á los transeuntes por las calles 
á apagar el fuego que prende en algún edificio. El 6 de junio Napoleón 
expidió un decreto traspasando la corona de España, qué tenia en su 
-poder como un depósito, á la frente de su hermano José, y proclamán
dole desde luego. El titulado rey habia venido de Ñapóles llamado por

* *  ̂ ♦

su hermano con la mayor precipitación, y acudía al llamamiento de muy 
mala voluntad , hallándose contento en su trono antiguo, pacífico aunque 
de corto lustre , y previendo que en el nuevo habia de experimentar gran
des sinsabores. No bien llegó á Bayona, cuando sin dejarle descansar ni 
aun tomar alimento, se le obligó á recibir á su presencia á los españoles 
que allí estaban, los cuales vinieron forzados casi todos á hacerle pleito 
homenaje como á su soberano. Doblegóse á ello el duque del Infantado; 
siendo mas de vituperar que otros, porque relaciones particulares le li
gaban con el destronado Fernando, y aun tenia sobre sí la responsabili
dad de no haber disuadido de aquel malhadado viaje al monarca, de 
cuya confianza participaba con Escoiquiz. Otros le imitaron en la docili
dad, con menos si bien con alguna culpa. DeÉrde luego los pocos diputa
dos que ya se hallaban en Bayona así de los voluntarios como de los for
zados, y tanto de los venidos á serlo cuanto de los convertidos en tales 
de repente se dividieron en cuatro tandas, de grandes de España la pri
mera; de consejeros de Castilla la segunda; de consejeros de los supre
mos de Hacienda, Indias y la Inquisición todos juntos en una la tercera, 
y, finalmente, la cuarta de militares. Cada cual de ellas por separado hizo 
su reverente discurso de parabién por su advenimiento al rey nuevo, 
pero pasándole antes,á serviste y aprobado por el emperador, para que 
la voluntad de éste confirmase lo que debía desear la nación' española. 
El duque del Infantado encargado de hablar en nombre de la grandeza, 
no obstante su debilidad, se aventuró á expresarse como sigue: «Las le
yes de España no consienten que ofrezcamos otra cosa á V. M ., y es
peramos á que pronuncie su fallo la nación, y nos autorice á manifes
tar con mas franqueza y vigor nuestros pensamientos.» El emperador, in
dignado de esta falta de sumisión a su voluntad, desahogó su ira contra 
el duque del Infantado en improperios y términos de desprecio no sin 
mezcla de amenaza. Corrigieron los grandes su discurso hasta dejarle á 
gusto de su nuevo señor tan imperioso, y declarando ya en el áocumen- 
tp enmendado sin equívocas frases que reconocían por rey á José Napo
león, leyó su obra en nombre de todos el ministro Azanza, á pesar de 
qpe, no siendo grande, no le correspondía hacerlo. Siguieron las demas 
arengas todas de ruin ,é hiperbólica lisonja. José al momento tomó el tí
tulo de rey de las Españas y de las Indias, prestando algún motivo á 
burlas esta parte segunda de sus dictados, porque no era de creer que 
^exteridiese su dominación á la España ultramarina. Confirmó en la lugar 
tenencia del reino á Murat, el cual, sabiendo que acababa de ser promo*
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vido al trono vacante de Ñapóles*,-no quiso detenerse mucho en Madrid 
donde, sabia que era aboiTecido ^-contribuyendo ademas á ,acelerar su paul
tida hajlarse muy molestado de cólicos agudos y consecutivos, dolencia
muy común en Ja capital de España. Procedióse á la apertura del cpñ- 
grespv al cual tocaba.hacer, una.constitución así como inaugurar un reb

en el poseedor del trono el derecho por que á él hâ . 
Ha subido. Mientras estaban ocupados en estas tareas, el pueblo espa- 

^ñol, con el cual no-se contaba para darle rey ni constituirle,' había¡em- 
pe^ado á dar muestra.de sí con una resolución unánime de heroico atre
vimiento. -  ̂ ^

' No había llegado .Tosé al lugar donde tomó el título de rey de Espa  ̂
ña , cuando los que iba él á llamar súbditos, se le. habián declarado ani- 
mosóSi.enemigos.: Las renuncias deBayona, que habian parecido con ra
zón, á. los españoles un acto nulo producido por la coacción, laperfidia'y 
la violencia »de Napoleón con el monarca y coa el pueblo, por los cuales 
había sido mirado nomo amigo, tenían estimuladas las pasiones vengativ 
vas.hasta el inasr,subido punto; lo proyectado en Bayona respecto á 
ingeneraeioni de España sonaba como una farsa odiosa:; y acordes casi to- 
dps. los ^pensamientos, si se demoraba alzar un clamor de guerra  ̂ era 
por temer la gente cuerda de lid tan desigual las consecuencias mas fá- 
taleS;y- ái!a postre él vencimiento seguido de mas dura servidumbre. La 
noticia del 2 deímayó difundida por toda España habiá causado un efeé̂  
to prodigioso de horror y; rabia. El parte de este suceso dado por un ab 
calde de Mostoles, lugar, vecino á Madrid, era leído con ansia. Pondera^ 
base mas' que lo justo el valor de los madrileños y la crueldad de los 
franceses , suponiéndose entre el vulgo .que solo por traición del gobierno 
no tomo: da plebe de j a  capital consiguiente venganza de los malvados 
enemigos. A esto siguió saberse los sucesos de Bayona, y de ta f manera 
que las culpas y los yerros de Fernando desaparecian, ofuscada la vista 
con tenerla clavada en la iniquidad de Napoleón. En la situación en 
qué estaban Jos franceses en la Península, en la  falta absoluta de toda 
clase de recursos en que se véia España, resistir al yugo que se le iba 
a imponer, era temeraria y aun descabellada empresa; y sin embargo, 
Ja. voz popular decía que era forzoso acometerla, y aun gran parte de la 
gente juiciosa y entendida accedía á ello. Asturias fué la que de las pa
labras y, amenazas y esperanzas de resistencia pasó primero á las obras. 
Estaba por casualidad congregada á la sazón la junta dei principado, re
liquia venerable de instituciones antiguas y á modo de cuerpo municipal, 
cuyo escaso poder le daba corta importancia en tiempos ordinarios, pero 
que en los:extraordinarios que iban corriendo dio al público anhelo uña 
cosa que Je  faltaba para medio de satisfacerse, á saber: un cuerpo ya 
formado que pudiese convertirse en gobierno con mas ó menos violen
cia. No hubo menester emplearla material para encargar á aquella junta 
del nuevo .gran papel que iban á darle las circunstancias, las cuales 
crearon autoridades iguales en diversos puntos de España sinprévio con
cierto, Vencedores los ^franceses en el 2 de mayo eñ Madrid y due
ños del gobierno dé resultas, la junta su servidora envió á todas las pro-
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vineias aviso de lo ocurrido en Ta órdenes de impedir todo aíbo-
KÓtdV-y eóíf’níitablé dtóáííóeMó' e ipófáncia*déF'é'stadokle‘'ld  ̂áífiMbs  ̂&á~ 
pia del edi(:ító̂ ’l;iublicádó por^Mútat éT'dik' tOdaŜ ipat îes
pübiícíisB 'i Tó' cü'ál era póíiiér̂  k ios ójós de iós'̂  e'ápañoles' 
atíó&iddd y afrentá ñias'lástimábá áu órgulió y patrM^md; í̂ ioá̂ Wiií 
dós'depehdierités'del góMerbo se pi^eparáron ’á d a í ' éúmplimiéto^^^ 
preceptos de sus superiores ; 'pero notició'áó iié' elld'^él pneblbv jbteáníio^fe 
éb' corrillos y cu'adrillas 'cómeHZÓ̂  á ■ gritar -vi^a Férn'ándo ^ í r v ^ ‘̂ ábd¿ietí  ̂
do la junta con̂  íerVór la eiciáíílacionv tomándose' lá' aíatoñdM -%̂  ̂
tií̂ a 'i^esolvió que füeséh  ̂ilésobédedidas Ihs - órdenes deb-príiíeilie * eítlfefr- 
jeró titüiado lugáítébiente dM reinó-de* España'.' EWiilarqü'é^u^ei'Stítifá'
fírüz dê  MárcehudÓ', eóróííel anciano, declaró qué ’éstaba'’|5ilóñtd á̂ tdmiír̂
lás andas contra lá |tiñta podó déSpiíés #ócaíidó 'SÜ&
Iones éü otros''tantos bórdados'j- le nombró i éápttán '^gelaéréi de'^ejéféitóy 
D j’AIvaro Flbréz Esto^ d pi'dcur'ador géñeról̂  ̂ bóiñ'íñ’Ó
itístrhidó* y cuyák dóétritíos políticas eran "dé Ids 'Mláitfárda^dliiJerá 
de*l03 días activos-y celosos en'pi'omovér eP levant'ámíét?tó;^^UÍ0 
pone pór'tos fíátícéses sus amigos 'haber áidó' hijd'*dél= ifíaS. é^goífaóa^ 

. tisiiió, y eücaníinádó' á Sustentar la ' caüSá' déula tiranía* oiVii J?>ró*ig1bsa'. - . A ,  .  • 1  ' • i ? '• • 1 í .  • -  / ' . . • .  - '  • « i  s í  . .  . V v i  «• ( r  1 •' j    _?  *  £.4 •* J  ^  1 *A  r  ¿  I  r V * \y:d'é'1ós^pnvÍIegiÓS'’aristocráticÓS'Coñtrai£Í''dél<progr6sUíde l'áííluStríéió^
.dé la mejora de; las léyesv’Segiiia la cbnmooidmi pero sin^tómar Uttetór*' 
ma todavía qüelá de desóbédeñcia, y-Siñ'prepararseróv'Una guerra 
é inmediata, éüandó sé supo qüé‘el gobiérhU ;de íMadridmabia'de&tmado' 
tropaSró- que viíiféSéñ á apaciguar- aquel'albórotó^. estoqc»;eoiócreiíkad=¿' 
dor éú los fautores ■delí lévantaimentó'^patriótíéó y eüIebifáisaiiagéMa t e  
ria, ácüdiendó la geríté éainpesina ¿'Oviedod^acaloitar *la émt^esaíiGojíiéu’̂ 
záda. Ei'25-dé mayó lá junta provincial ,■ ya convelida en so|)0rbná>,'íobró? 
cómo era cónsiguiénte ál-éstadcí á que' habi'a ^enidó éón teniéiidMífiiioreif-* 
bie. -Declaró la güérrá ó ]Napóieon , comW queriendo'!reniedaraioi'^^ 
creía de Felayo eiV-que'desde í Un rincoír dé'>Espate p'equéfió y-rusépndi-í' 
dó éntre montes saliese mU réto^al impérió!masípdferoSó'ldW'*!á;áeM^^^  ̂
bálmeíUé cuarídó cón'idayór íiiipetú y'^más prósperó^ísuéPte"ibaaen^laíjcar- 
rérá dé süS eónquistás. EmpézóSé' ;á j untár ‘genté-f'' a  órdóUaría ̂ en -forma ̂ 
de^-ejercito, á-óéüpar- los éstableéimiéntoS públicos' y avaleíse de’ieílosi' 
Lós poéos'  ̂soldados -qüe'cérea diabia sé fjimtarónleoá losíieyantadosl'poK 
niéndóSe al servicio del gobiérno-dé la jüntár^astüriana. Imitaróñ su lejéihí-’; 
pío ótros cuerpos enviados^ por- el í gobiernó dé*Madrid éoutraíilusífsullle^^ 
vados. Uíió dé*ios imédíó's eriipleádós* por-Murat?y ’sús ^satélites pbrííideé- 
variécer áquella mrméiíta* ntí' ieSieaiió* mejor,=CQnS:istió îesfeí*arlíitrío^>éU^

un crécidó núiñéro de péi’sóíiás‘de éonsideéación ípdr '̂ suS! altô * 
ó 'fámá 'qué; fuesen pót iáŝ  vaídas proviücias^P*-güiSa’ dé 

üetóS ptedicandó la nécésidad'de ‘sometérsé' á doS^fi^áncésé^^íéuyb pódér 
éaeáréciáüv y prometieiidó' á Espáñ  ̂ '̂tódó lináje dé^prósperidádés',
ró'gia iá estirpe dé Napoléon y bajó 'él áíiiparó dé eSté■várein^%inlpar-
KÍstbriá; Los misiónérós' dipútádós ó iÁstüiiás- fúéróUiel’üíóñ'deíídéluFinary
májistrádó antiguó'dél  ̂eón’Séjb réái,'’d'é bueU^italento^fMenidUasi^q^ff-'
cias, dé bástánte-'saiíer * auáqué^dé pésimás dóétriúás*; HUStreí- ffimíHíf'
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de Asturias y de condición tan desapacible é índole tan tirana, que ni 
aun haber sido perseguido por el Príncipe de la Paz, le habia granjeado 
el favor público, cuando la enemistad del privado era el mejor título de 
recomendación para la preocupada muchedumbre, y D. Juan Melendez 
Valdés, célebre como poeta, de natural por demas suave y amable y de 
debilidad suma, no mal conceptuado á pesar de algunas lisjonjas al valí-, 
do de Garlos; IV , y en quien la amistad que le unia con Jovellanos era 
un mérito para España , y muy particularmente para la provincia á don
de iba á desempeñar su comisión desabrida. Fueron recibidos los predi
cadores políticos como era de esperar, y no solo desatendidos sino pre
sos, y ipaltratados estuvieron á pique de, perder la vida, salvándose solo 
de su inminente peligro por ja protección que les dispensaron algunos 
personajes principales de la provincia y por la docilidad de los naturales. 
Este incidente fué un motivo mas de empeñar en la resistencia á los que 
se habían declarado resueltos á llevarla adelante. La junta de Oviedo en 
calidad de potencia soberana, enemiga de Francia, se arrojó también a 
entablar negociaciones con Inglaterra. Para el intento diputó á Lóndres 
á dos sugetos ambos de mérito sobresaliente, el uno D. Andrés Angel 
de la Vega Infanzón, hombre instruido y entero, señalado despues como 
diputado á GÓrtes y arrebatado por una muerte temprana, y un mozo 
de poco mas de veinte años aventajado sobremanera en talento é ins
trucción y de las primeras familias asturianas, á la sazón vizconde de 
Matarrosai y poco despues por muerte de su padre conde de Toreno, á 
quien; vino á tocar hacer uno de los. primeros papeles en los anales de 
la España moderna, y hermanar con esto la gloria de elocuente histo
riador de la guerra hecha en sustento de la independencia española con
tra el poder francés; títulos varios por los cuales se ha granjeado un 
puesto eminente; entre los personajes que en varias edades han ilustrado 
á su patria. Estos comisionados no tenían poca dificultad para pasár á su 
destino, halláfidose España en guerra con la Gran Bretaña, cortada la 
comunicación entre ambos países, y no siendo los mares vecinos á la 
costa de Asturias frecuentados ni aun por cruceros. Sin embargo, se ha
lló á mano un corsario que los tomó á su bordo, embarcados en el cual, 
aportaron á Falmouth el 6 de junio, encaminándose desde allí con ce
leridad á Lóndres. Su llegada hizo en Inglaterra un efecto prodigioso.: 
Dudó al principio el gobiernp si trataría con ios enviados de un levanta
miento de una provincia pequeña contra el poder gigante, vencedor y 
opresor de toda Europa, al cual la Península española estaba asimismo 
sujeta en aquel momento. Discordaron los pareceres, y prevaleció el del 
ministro de negocios extranjeros Mr. Canning, el de mas influjo en aquel 
ministerio inglés aunque no fuese su cabeza. Trató al fin este hombre, 
ilustre con los diputados de la junta de Asturias, y les prometió socor-, 
ro» para sustentar la, empresa acometida por sus compatriotas que allí 
los enviaban. No se perdió tiempo en enviar á los asturianos socorros de; 
víveres, municiones, armas y vestuario. Salieron para allí dos oficiales, 
ingleses, siendo. uno de ellos el coronel sir Tomás Dyer , señalado des-, 
pues eoiMO amigo y munífico amparador de los españoles en los dias de
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SU desventura. A esto se agregó ser festejados los embajadores de la 
junta por todo el pueblo británico con tan cordial agasajo y apasionada 
admiración, que rayaban en frenesí, como si adivinase el entusiasmo 
inglés en aquel poder pequeño recien levantado el oríjen de una resis
tencia victoriosa al formidable común enemigo y de un increíble aumen
to de poderío y lauros para la Gran BretañaAMuy en breve posteriores 
sucesos vinieron á justificar esperanzas, que en su principio estribaban 
al parecer en débilísimos cimientos. Llegó en efecto dentro de pocos 
dias á, Londres D. Francisco Sangro, enviado de una junta que se ha- 
bia formado en Galicia, trayendo las alegres nuevas del alzamiento je- 
neral de aquella provincia populosa contra los franceses, y de que en 
todas las partes de España se iba enarbolando la bandera de la independen
cia y rompiendo én guerra contra los invasores.

En la Coruña, ai saberse los sucesos de Madrid y Bayona, empezó co
mo en otras partes á manifestarse inquietud é ira en el pueblo. Las au
toridades militar y política trataron de sosegar los espíritus y de mante
ner el órdep y sumisión, pero con tan poco fruto como en otras partes. 
El capitán general déla provincia, D. Antonio Filangieri, hermano del 
ilustre autor de la ciencia de la lejislacion, viéndose abandonado por la 
tropa de su mando que, participando de los pensamientos y afectos del 
pueblo, se mostró resuelta á hacer con él causa común, hubo de consen
tir en la formación de una ju n ta ; acto ya de desobediencia, y según el 
lenguaje de los franceses y de sus servidores de rebelión , que por fuerza 
había de llevar á consecuencias extremadas, aunque en su principio fue
se consentido por algunos como mero paliativo y modo de ganar tiempo. 
Entraron en la junta los empleados superiores de la provincia y repre
sentantes de diferentes cuerpos y clases así del orden civil como del reli- 
jioso. Diéronse providencias de sumo vigor y actividad para emprender la 
guerra. Dispúsose también convocar junta nueva, componiendo ésta por 
elección hecha en ios diferentes distritos de Galicia. Salieron comisionados 
á recorrer aquel dilatado y espacioso reino, á excitar en él ardor patrió
tico a favor de la causa nacional ó, para decirlo con propiedad, á avivar 
y dirijir bien el que ya existia, yá  preparar y poner en buen orden me
dios de armamento y defensa, siendo obedecidos así como la junta, en 
cuyo nombre hablaban y procedían , no solamente con sumisión sino tam
bién con celo y entusiasmo. Unicamente en el Ferrol dieron que temer 
alguna resistencia ah deseo popular los que allí mandaban , señaladamen
te los generales de marina, pero cedieron á la unánime manifestación 
de soldados y pueblo en favor de la guerra.

Formóse con rapidez un ejército en Galicia, sirviéndole de nucleo las 
fuerzas un tanto numerosas que había en aquel reino, y otra parte de 
las mismas que, estando todavía en Portugal ocupando á Oporto, acu
dieron veloces á juntarse con sus compatriotas. En los cuadros de los re- 
jiraientos antiguos entraron reclutas numerosos, dándolos, como solia, la 
crecida población gallega. Empuñaron las armas los estudiantes de las 
universidades, y la dé Santiago dio jente y nombre á un Tejimiento, que 
tomó el singular dictado de literario. Con esto llegó á ascender á cerca de
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ciiárenta mil hombres aquel ejéMíij^ ftierza de mediana calidad com
puesta de algunos^ soldados oficialés viejos, peró íal^os deí'Meña'iiíá- 
truccion y experiencia en las operaciones militares , y de nó poca- geiite 
visoña,; y en da cual suplian el valor y entusiasmo patriótico la falta de 
otros requisitos^, aunque sin alcanzar á suplirla ■completamente. >
-■! Congregada la nueva junta^ que formaban Representantes d'ejidos por 
siete de Jas principales ciudades cabezas de partido del reino dê  Galicia; 
fué á-Bstablecerse ó la Coruña/donde sé tituló junta soberana. Agregósele 
el obispo de: Orensa,;famoso por su carta á MUrat resistiéndose if-á¡Ba
yona,-así como por varios hechos de su vida anterior; varón de súma pie
dad, de algún saber y talento, y de no poca presunción y terquedad, deso
bediente á la autoridad civiP en sus competencias ĉón la política ,’'y "á' fá 
paríque temoso, lijero. También llamóA ser de su gremioáun'presbítero 
llamado D. Andrés García, cuya principal recomendacion^consistiá en ha
ber sido confesor-de la difunta princesa de Asturias , tan amada de su 
esposo Temando V también de todós los españoles. En Galicia, donde él 
clero; siendo en proporción .mas numeroso que én lo demas de España, 
y estando desparramado en parroquias Rurales, tiene mas influjo sobre 
los'habitantes por-estar con ellos en  ̂mas constante roe'e , nó'tuvieron 
sin empargo los curas la parte principal en êJ levantamienfo,-’ pues 
ri á él concurrieron como; las demás clases con ardiente celo'j ' fué dan
do ayuda a los militares, en quienes tuvo su primer oríjen. ET levarítá- 
miento gallego , aunque nO'fué acompañado de grandes^ excesós', no que
dó coíno el - de Asturias-siü mancharse con sangre. El 'capitán genérál Ei- 
langieri opuesto ál principio á ía guerra por no ver medios de hacérla 
con ventaja, y puesto después al frente de la junta, enípez.' á d a r  jui
ciosas disposiciones para la defensa de la provincia; pero sospecliadode 
querer impedir la prosecución de las hostilidades con vigor, según pédian 
la ignorancia é impetuosidad del vulgo y dé la soldadesca, fué asesiúado' 
bárbaramente por sus péopias tropas. Galicia recibió auxilios de Ingla
terra igualmente ijue Asturias. Para examinar el estado dé los negocios 
y atender al buen empleó de los sócorros enviados de la Grán Bretañ'a,' 
llegó á Ja. Coruña el diplomático Gárlos Stuart, después Lord Stuart dé’ 
.Rothsay , cuya'venida* infundió aT público grandes esperanzas, ■ ' v ‘ '

En ^Santander, donde como en las demas partes reinaba desasosiego 
y disgusto , se aceleró el movimiento popular por ámenazas que desdé' 
Burgos envío el mariscal Bessieres, Tompiendo un alborotó én él 26 dé 
mayo. A imitación de lo que se hacia en las demas partes dé España,' 
sin haberse concertado para ello, fué nombrada una junta compuesta de 
los señores del ayuntamiento y de los personajes de mas nota en Ja 
provincia, los cuales eligieron por presidente á su obispo. Era este pre
lado uno de los entes mas singulares qbe encontrarse pueden, piadoso,  ̂
de algunas ¡letras, de pésimos estudios, violento, hasta bufóii en sus'ar^ 
rebatos y escritos, y propio para désordenaiTo todo. AI principio rehusó'
ponerse á la cabeza delpueblo y de^la juntaVperó después aceptándolo'
áe contentó con tan escasa dignidad , pucs tomó oí título de regenté'só-'
bérano de eantábriu en riombie de EOmaudo VII, y se atribuyó el trá'-
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tamiento de Alteza, acompañando estos procedimientos con publicar al
gunos-escritos 'cortos, en su i acostumbrado ¡rarísimo estilo;: con todo :1b 
cual durante'los primeros dias del levantamiento español alcanzó gran 
fama y del vulgo el mas alto concepto hasta en la misma Inglaterra, 
bien que poco despues á fuerza de singularidades y también por la corta 
importancia de sus operaciones vino á caer en olvido. LOs levantados de 
Santander tomaron asimismo- precauciones para defenderse de la inva
sión qué los amenazaba, ocupando los puertos que dan entrada a aqué
llas montañas con tropas y paisanaje.

Mientras esto sucedía en las provincias septentrionales situadas en la 
costa y distante de los ejércitos franceses, en las intérióres'qué teniañ 
sobre sí el enemigo, no era menor el atrevimiento. Logroño levantó la 
bandera de la independencia, pero yendo sobre ella el general Verdier 
desde Vitoria la sujetó y mandó arcabucear a los que se habían seña
lado en el levántamiento, siguiendo la bárbara costumbre de tratar co-
mo -rebelión la defensa del suelo patrio contra extranjeros;- costumbre 
que sobre todas las cosas excitó la rabia de Jos españoles , y  los llevó á 
cometer en los franceses horribles atrocidades. Igual ó superior atrevi
miento fué el de Segovia, que, estando próxima á Madrid; desobedeció 
las órdenes que se le comunicaron para reconocer y prestad obediencia 
al nuevo: gobierno, y aun pretendió resistir á los franceses que acudie
ron aponerla en obediencia. Cómo era de suponer,: la resistencia de Jos 
de Segovia, no obstante estar ayudados por turbas de campésiríos y 
contar con la numerosa artillería de aquel departamento-y colegio^ no 
fué grande, habiendo dé ceder al general francés Frere, que ocupó la 
ciudad despues de algún tiroteo. Pero los levantados huyeron hácia Va- 
lladolid a juntarse con las demas poblaciones, todas alzadas por la mis
ma causa. ^

En León también se iba formando una fuerza, si no considerable por 
su número, respetable por el influjo moral que ejercía. Al saberse que 
en Asturias estaba proclamado de nuevo Fernando VII, y se había de
clarado la guerra á los franceses, se resolvió imitar un ejemplo que con
cordaba con el deseo general, y llegando ochocientos asturianos envia
dos de su provincia, en el 1.» de junio se creó una ju n ta , ño obstante 
liallarse los franceses á poca distancia y no estar bien defendida aquella 
región por la naturaleza de su terreno. Fué puesto al frente dé la junta 
el comandante militar de la provincia D. Manuel ,Castañon , el cual de 
allí á poco hubo de ceder la presidencia al ya citado ex-ministro de Ma
rina y capitán general el baiiío D. Antonio Valdés, cón lo que adquiría 
aquel movimiento la autoridad propia de las empresas a cuya frente se 
ponen personages de importancia.

Otro tanto sucedió en Valládolid. Residía y mandaba allí el capitán 
general de Castilla la Vieja D. Gregorio de la Cuesta, teniente general 
antiguo, que ya había mandado Un ejército en la guerra contra la repú
blica', persona calificada aun en lo civil, pues había sido algún tiempo 
gobernador del consejo real, soldado viejo, duro, despótico y de talento 
limitado, pero de alguna astucia y larga experiencia en los negocios po-
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líticos y militares. Cuesta al principio no se prestaba á entrar en una 
guerra, para la cual conocía no estar España preparada; pero estrecha
do por el pueblo, que congregado tumultuariamente delante de sus baE 
cones levantó una horca y amenazó colgarle de ella sino le capitaneaba, 
hubo de ceder domando su natural violento. Manifestó éste, sin embar
go, en el acto de encargarse del mando, pues si bien creó una junta, la 
formó ciñéndole la autoridad á límites muy estrechos, haciendo lo mismo 
con todos cuantos cuerpos de esta clase nacían dentro de su jurisdicción 
militar. Húbolas en Avila y Zamora. De esf;a última plaza así como de 
la de Ciudad-Rodrigo se auxilió con armas y municiones á los levanta
dos de Valladolid. El rigor del general Cuesta no supo ó no pudo im
pedir horrorosos desmanes, pues en el distrito de su marido fueron ase
sinadas algunas personas odiosas por haber sido favorecidas del Prín
cipe de la Paz, y en la misma Valladolid pereció el subinspector de ar
tillería de Segovia D. Miguel de Ceballos, víctima de la rabia de la ple
be é insubordinada tropa, por no haber rechazado de la ciudad última
mente nombrada á los franceses, achacándosele á traición no haber he
cho un imposible.

Mientras así se manifestaba la opinión del pueblo español en tan ge
neroso aunque temerario arrojo en las provincias septentrionales y cen
trales de la Península, en las meridionales y orientales se representaban 
puntualmente las mismas escenas, dándoles mas importancia que en 
otras partes en Andalucía lo dilatado, poblado y rico,de sus cuatro rei
nos, la importancia del puerto de Cádiz, la vecindad de Gibraitar y la 
presencia de un ejército compuesto del que bloqueaba esta fortaleza de 
los ingleses, de la guarnición de Cádiz y de algunos cuerpos de los del 
marqués del Socorro. Este general, vuelto de Portugal poco antes, ejer
ciendo otra vez su cargo de capitán general de Andalucía y gobernador 
de Cádiz, había establecido en esta última ciudad su residencia, como 
solia suceder durante la guerra, no obstante la calidad de presidente de 
la audiencia que daba á los capitanes generales cierta especie de obli
gación de estar al frente de aquel tribunal en Sevilla. El marqués del So
corro pasaba por adicto á los franceses, en cuyos ejércitos había servido 
algún tiempo, y aunque no muy parcial de Napoleón por tener amistad 
con Moreau, en su campaña de Portugal había estrechado su unión con 
los aliados de España, á los cuales procuraba remedar, contribuyendo á 
hacérselo posible su gallarda presencia, su aspecto marcial, su valor im
petuoso, la naturaleza de su instrucción, y ciertos hábitos á la moderna 
no semejantes á los de los generales sus paisanos. Con todo esto era muy 
querido en Cádiz, donde con su actividad y con mejoras hechas en la 
ciudad y sus cercanías se habia granjeado justo aplauso, al paso que di
vertia a los naturales con vistosos espectáculos de guerra y otras clases 
de entretenimientos. En el lugar llamado Campo de Gibraitar, frontero 
á la plaza de este nombre, mandaba con autoridad independiente el cor
to ejército allí situado el teniente general D. Francisco Javier Castaños, 
soldado antiguo, de alguna mas edad y bastantes mas años de servicio 
que el capitán general de Andalucía, señalado por sus modales suaves
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V corteses, y que vivia con el gobernador inglés de la fortaleza enemiga 
L  los términos de urbano trato que meidian entre contrarios, siendo ca
balleros, sin ofensa de la lealtad de cada cual á su gobierno respectivo.

Así las cosas, el 26 de mayo, dia en que el levantamiento asturiano 
tomaba mas cuerpo y consistencia, se manifestaron síntomas de alboroto 
en Sevilla. Moviéronle varios en quienes influía á la par el general modo 
de sentir de los españoles y un deseo de distinguirse y medrar nada vi
tuperable, cuando en vez de llevar á delitos ó á inútiles y perniciosas 
alteraciones del público sosiego, estimula á empresas, si en extremo atrevi
das, por otro lado justas y nobles. Entre esta clase de hombres oscuros, 
á quienes dieron las circunstancias nombre y valor, se distinguió uno lla
mado Tap y Nuñez, cuya fama aunque de corta duración ha sido digna 
de que la recuerde la historia. Por este y algunos cómplices empezó á 
bullir el pueblo sevillano y con él varios soldados del regimiento de Oli- 
venza. Creció el tumulto y, no resistido, venció, pasándose á formar un 
gobierno en forma de junta como en otras partes, componiéndola varias 
personas, y entre ellas el mismo que gobernaba la ciudad con el título 
de asistente, no obstante ser amigo del Príncipe de la Paz, calidad que 
en otros lugares y en aquella hora solia costar la vida. Dos personajes 
empezaron desde luego á ejercer en aquella junta un influjo predominan
te. Era el uno el P. Manuel G il, de los clérigos menores, instruido es
critor y orador aventajado, vivo y ligero hasta un grado pasmoso en su 
edad, por demas inquieto, y que habiendo estado mezclado en una tra
ma para derribar al Príncipe de la Paz en 1796, desde entonces vivia en 
oscuridad aunque no con rigor perseguido. Era el otro el conde de Tilli, 
de ilustre familia extremeña, que habiendo estado en Francia, conocía 
los modos de la revolución de aquel pais , donde su hermano el ex-ecle- 
siástico Guzman hahia representado un papel notorio si no brillante, ha
biéndose dado á conocer como alborotador furibundo del bando mas ex
tremado y sedicioso, y terminado su vida con lá parcialidad de Hebert 
y Chaumette en el patíbulo. La junta sevillana se titulo suprema de 
España é Indias, título arrogante, con el cual disgustó á otros cuerpos 
de iguales facultades y procedencia, pero que sirvió ventajosamente con 
especialidad fuera de España, para dar al levantamiento del pueblo es
pañol el carácter de unidad bajo un gobierno, del cual carecía y necesi
taba. Infamóse la revolución sevillana con haber sido asesinado cuando 
rompió el conde del Aguila, caballero particular no dado á lá política, 
y al cual hubo de hacer blanco de la furia del pueblo amotinado algún 
enemigo oculto. Compensóse esta desdicha, tolerada por un gobierno dé
bil como recien nacido é hijo de un tumulto, con haberse dado provi
dencias de sumo vigor y acierto para la prosecución de la guerra , favo
reciéndolas la fortuna,. Creáronse juntas subalternas en varias ciudades 
principales de Andalucía, pero fueron mantenidas en dependencia de la 
principal, de lo que resultó notable provecho. Hiciéronse alistamientos y 
armamentos con diligencia. Correspondió con entusiasmo casi toda An
dalucía á la voz de guerra, prestando obediencia á la autoridad encarga
da de llevarla adelante.
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 ̂ Pero el poder principal con que era necesario contar para la comen
zada empresa era el militar, que en aquellas provincias no era corto en
tonces, por lo cual atendió desde luego la junta de Sevilla á asegurarse
de la cooperación y obediencia dél ejército del Campo de Gibraltary de
la plaza de Cádiz, así como de los generales que en ambos puntos man- 
daban, siendo él uno de ellos la autoridad legítima superior de la pro
vincia én los negocios de la guerra. Salieron diputados para uno y otro 
punto dos-oficiales de artillería, acompañándolos voluntariamente algu
nos emisarios de mas celo que prudencia ó escrúpulos. Castaños recibió 
bien la 'noticia del levantamiento y la orden que se le enviaba de servir
le. Ya de antemano al saber los sucesos de Bayona, previendo las con- 
secüéücias- qüe podrian tener, se había puesto en relaciones con el go
bernador de Gibraltár, no con el vituperable objeto de unirse con él si 
España obedecía con gustó á la ley del vencedor, pero sí con el de es
tar mejor preparado , si el pueblo español se resolvía á hacer resistencia. 
Aunqué Castaños había recibido también órdenes de Madrid con prome
sas Jisonj eras de favor si servia al rey nuevo, prefirió dar oidos á la voz 
de ;sü patria , de que en su entender era intérprete legítimo el nuevo 
gobiérnó de Sevilla. Puso pues á disposición de éste su persona y üué^ 
ve mil hombres de tropas tan buenas como las mejores de España en 
aquéllos dias. Mas dificultades presentó en Cádiz la empresa de asegu
rar aquella plaza á la causa nacional simbolizada en el levantamiento. 
El marqués del Socorro D .' Francisco Solano era altivo, y con sus altas 
prendas no hermanaba la de un juicio maduro. Así recibió la noticia de 
los-sucesos de Sevilla cón disgusto, y sin embargo no se atrevió desde 
luegó á declararse resuelto contrario de lo que el voto popuiár reclama
ba. Dolíale haber de pbedecer á uña autoridad no conocida por las le- 

J^^^cida en un motín, y le espantaban las desdichas que preveía como 
forzosas cohsecuénciás de uña guerra con los franceses, tan superiores á 
Espiaña en poder y ciencia militar, y además enseñoreados de la mayor par
te de lamónarquía y de las plazas fuertes de la frontera. Convocó, pues, 
una juuta de generales, en que, discordes los pareceres, se adoptó un tér
mico iñédío, quefué el enviar comisionados á Sevilla y suspender toda reso
lución definitiva, haciendo presente al público los peligros de la guerra, la 
pósibilidad de que terminase fatalmente, y que los ingleses enemigos de Es
paña se aprovecharían de aquellos sucesos; consideración esta última que 
resólvíá la cuestión pendiente; pues siguiendo en mirar la guerra con la

s ̂   ̂s  , ya se decidia que no se emprendiese la re
sistencia contra el poder francés, la cual sin los auxilios británicos era impo. 
siblede llevar á efecto. No agradó lo resuelto al pueblo de Cádiz, que al re- 
véá pedia que se combatiera á la corta escuadra francesa, reliquia de la per
dida en Tratalgar, surta todavía en aquel puerto. Grecia en el pueblo la 
ira'̂  -péro ño cedía en el marqués la coníianza en su propia ftiérza, creyéndo
se muy ainado de los gaditanos, y teniendo á estos por gente en extremo dó
c il^  sumisa, sin contar con que era aquella ocasión de las en que el amor 
se convierte en odio, y los mas débiles impelidos por una fuérte pasión pro- ' 
ceden con arrebato. Dos dias pasó Cádiz en un estado ni de órdeu ni de
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suiifiision,: durante los cuales el cónsul francés eu aquella ciudad se vió pre
cisado á recogerse^á su encuadra para salvarse de, una violencia. Bersistia 
el pueblo ensu empeño; de declararse contra los Íá*anceses,íy el i general en 
su conducta aijobigüa, en ¡que el deseo de acreditarse de valiente le lleva
ba, á veces á,¡provocar_elfuror de los que le acosaban con ruegos y recon
venciones, :Una.yez. como-le gritasen desde enfrente.de sircasa que desea- 
bauique se diesen .providencias contra el enemigo, asomándose.él á su¡bal- 
con y señalando á los navios ingleses puestos á la boca de-la bahía, bloqueán
dola segun-oostum]}reji¡«a;/i es((Í7i las enemigos^  ̂ dijo:en :tono de:provoca- 
cion.iy desmintiendo sus ^promesas. En medio de estas irresoluciones; llegó 
la hora en que el puebloaio quiso esperar mas , y precipitándose, al parque 
de artillería, se apoderó , dp las armas-allí gnardadasy y. aun- arrastrójGS;CaT 
ñones cpn tal violencia, que los subió, por encima de las cadenas colgadas 
de.pilares que guarnecían las entradas de la plaza de San Antonio. Vio el ge
neral; el: tumulto, y contando;con la tropa, no obstaCte haberle avisado 
los.jCoroneles de:s¿r infundada su confianza, mandó á su guardia diacer 
luego á. los-sediciosos; Dispararon los soldados al aire sus fusiles, y si al 
estampido íhuyeron los amotinados, al-notar que de ellos: nadie habia 
caldo, embistieron eon: mas ímpetu, renovadas en ellos Jaufuriafy la 
confianzav Combatióse la casa del general, echáronse, abajo fácilmente las 
puertas,, penetró en la mansión la rabiosa turba y la:halló;desierta,¡ha
biéndose huido por los terrados ó azoteas el objeto de su,odio. iRegistra- 
das las vecinas .casas, fué encontrado el infeliz marqués en un secreto 
escondrijo. Acometióle-l.a sediciosa gente, asióle, empezó á herirle, sacó
le á. la. calle, y llevándole preso y casi arrastrando-por la muralla,'se 
complacía [en multiplicarle las heridas, sin hacerle alguna mortal, conducién
dole ;á colgar en. una horca que entonces estaba eni Cádiz armada de ,con-

^  -

tilmo para los casos ordinarios de suplicio. La ilústre víctima de aquella 
barbarie acreditó en tal trancé un valor casi sin» par, pues á cada herida 
respondip con un, gesto de desden, no advirtiéndose en él ni miedo á la 
muerte, mas horrible ni aun dolor de los golpes. Andado ya; gran trecho 
entre, tormentos y no,distante del p a tíb u lo u n a  mano, según se cree, 
amiga, puso fin á sus;padecimientos y le excusó la última afrenta , atrave- 
sápdo,le desparte á/parte: convina espada. Así acabó aquel digno hombre 
ybuen-soldado, siendo. su suerte la mas llorada entre Otros.'que tuvie- 
ron igual desdicha, aunque otros cayeron mas inocentes^ si mereciese la 
calificación de delito la repugnancia á̂  entrar en; guerra-con los france
seŝ , cuando la razón disuadía de ello, si bien lo mandaba la voz del 
puebip cpn derecho en aquel caso á ser obedecida. ■.

La niuerte del marqués del Socorro; causó á la par que pena terror 
y: asombro,.¡siendo, un acto criminal de los que comprometen á los pue
blos.; El, teniente/general D. Tomás de Moría, de cuyas calidades algo 
se ha. dicho eu otro lugar de la presente historia, se encargó del mando 
coinpelido á hacerlo, por el clamor popular, resultando qúe un hombretími- 
dp , se pudiese al ¡frente de una empresa arrojada , por haber otro hombre 
valerosísium ¡ perdido la vida antes que atreverse á tomarla áí-su^cargo. 
Las circunstancias con que fué entregada la autoridad á este general,
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fueron propias para infundirle terror , porque sobre tener delante el ca
dáver ensangrentado de su antecesor, se le llevó á la vista del patíbulo 
para anunciarle que allí acabaría, si fuese infiel á la causa que habia 
abrazado. La junta de Sevilla, á la cual Cádiz prestó obediencia, confir
mó á Moría en la capitanía general de Andalucía, y mandó salir de Cá
diz á casi toda la guarnición, para que uniéndose con las tropas déí 
Campo de Gibraltar y las salidas de Sevilla, fuesen hacia la parte sep
tentrional de las provincias andaluzas, á donde era sabido que venian 
encaminándose numerosas tropas francesas. La población gaditana acu
dió casi toda a las armas para guarnecer su ciudad, formando numero
sos batallones, en cuyas filas alternaban en igual servicio los inferiores 
y superiores en esfera y riqueza, no habiendo diferencia entré el oficial 
y el soldado, con lo que se anticipó Inexistencia de los cuerpos, que des
pues con el nombre de milicia nacional, á imitación de la guardia na
cional francesa, han representado tan importante papel en los modernos 
sucesos de España. El 30 de mayo solemnizó aquella ciudad óon salvas 
los dias de su rey destronado, y al siguiente dia creando una junta su
jeta á la de Sevilla, se abrieron tratos con las fuerzas navales inglesas 
que por largos años habian estado bloqueando el puerto. Ya por Gibral
tar también se estaba en relaciones amistosas con los antes enemigos de 
España, convertidos de súbito en sus mas íntimos aliados. Ellos desde 
luego prometieron á nombre de su gobierno toda especie de auxilios y 
aun cinco mil hombres de tropas, reconociendo como gobierno el de la 
junta de Sevilla. Presenciaba atónita estos sucesos la escuadra francesa 
fondeada en la bahía de Cádiz, y aun viendo venir sobre sí la suerte 
que la esperaba, no acertaba a concebir cómo se osaba provocar el eno
jo de su poderoso emperador por el débil poder de los españoles.

En el dia 6 de junio la junta sevillana prosiguiendo en llevar á efecto 
su osado propósito de obrar corno un gobierno independiente, declaró con 
toda solemnidad la guerra á Francia, y dictó muy cuerdas providencias so
bre las futuras operaciones militares, aconsejando no empeñarse en bata
llas, sino molestar con escaramuzas continuas é incesantes acometidas al 
enemigo, aprovechándo lo quebrado del terreno y la disposición favorable 
de la población, en medio de la cual habia de guerrearse. Reconocieron 
los reinos de Córdoba y Jaén la suprema autoridad del gobierno estable
cido en Sevilla. En la ciudad capital del segundo de estos reinos hubo de
sórdenes, dolos cuales fue víctima el correjidor, que sospechado de trai
ción, preso y enviado á un pueblo vecino, en él fué asesinado cruelmen
te, suerte que cupo a otros muchos empleados superiores y personajes de 
nota en toda España en aquellos momentos d í furor, ó ya causasen es
tas desdichas necias sospechas de la enfurecida plebe, ó ya en otros ca
sos aprovechasen odios particulares la demencia popular, poniéndole por 
cebo á determinadas personas. En la ciudad de Córdoba, que por estar 
en el camino real dé Madrid era punto principal en que habian de en
trar los franceses en su marcha sobre Sevilla y CádiZj se dieron dispo
siciones mas violentas que juiciosas para resistir á los enemigos. Tomó allí 
el mando de las tropas y pueblo dependiente en cierto modo de la jun-
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tá'de Sevilla, pero siü obedecer otra ley qué la de sus desordenados ca- 
prichbsj el mariscal dé campo don Pedro Agustín de ÍÉchevarri, que des* 
pufes de haber servido en la guerra contra la repiibíica francesa lia 
bia estado muchos años al frente de las fuerzas destinadas á perseguir 
a los contrabandistas y malhechores; hombre ignorante aunque de m‘e,d|a- 
no nacimiento, tosco en sus modales, extremado en el modo de expresar 
sus afectos, despótico por demás, y en ía manera de ejercer su autoridad 
y aun en casi todas sus obras y palabras con trazas de demente. ! ^  
caudillo, que por sus antecedentes debería haberse inclinado á las hosti
lidades en guerrillas, al revés confiado en que iba á esterminar á los fran
ceses en una gran batalla, halagando las pasiones del mas ignorante vul^
go de que fué por algún tiempo adorado, juntó un número crecidísimo de
paisanos, y con poco mas de un batallón de tropas, tres ó cuatro caño
nes, y una turba allegadiza armada con toda especie de armas y sin or
den fué á situarse en el puente de Alcolea, hermosa fábrica moderna he
cha á dos leguas de Córdoba sobre el rio Guadalquivir en el camino real 
de la corte, juzgando que al embocar los franceses aquella angostura, aca
baría con ellos fácilmente desde la opuesta orilla. A su tiempo se referi
rá'el paradero de la lid que así se preparaba, la cual bien podría Haber 
acarreado las más fatales consecuencias.

Entretantd en Cádiz se llevó á efecto un proyecto que no compróme^ 
tió menos con. los franceses á aquella ciudad que la muerte dada al mar- 
qués del Socorro. Clamaban los gaditanos porque se obligasp a la escua-: 
dra francesa anclada en aquella bahía á entregarse, y el gobernador Mor
ía. sin acceder ni resistir ó semejante deseo, procuraba ganar Hempp y ver
el sesgo que tomaban los negocios no cuadrando cpn m  índole ¡as ac
ciones atrevidas. Él Almirarite francés Rossilly puesto en el maypr apuro 
procuró mejorár de puesto por si era acometidó, pero no pudo híicerse á 
la mar teniendo delante de sí una división ing esa superior en fuerza á 
su escuadra. Apeló el francés á toda clase de medios para salvar sus bu- 
qlles; dio por supuesto no haber güerra verdadera entre su nación y la es-- 
pañola; pasó de los halagos á las amenazas y volvió de estas á aquellos; 
todo sin fruto, de suerte que aC cabo hubo de resolverse á hacer una inú^ 
til defensa. Tío consintieron los españoles que los ingieses ya sus amigos 
tomasen parte en el combate con la escuadra francesa, dejándoles solo 
hacer de testigos. Trabóse al fin la acción entre los navios anclados y las 
baterías de tierra y cañoneras españolas, y terminó como era de suponer 
en breve tiempo, entregándose con su escuadra Rossilly lleno de no in
fundada confianza de que pronto sería libertado por eí ejército francés á, 
la sazón no distante, con castigo de sus apresadores. Dueños detmar los 
españoles enviaron desde Cádiz á Canarias y  las provincias de América

• t nación contra el emperador francés, dán-i
dósé la junta de Sevilla por soberana de España; acto que si fué de or
gullo y ambición tuvo también el carácter y consecuencias dé uno de agii- 
dá y sana política. También envió la misma junta sus comisionados á

Inglaterra siéndolo el general de ejército, don Adrián Jacosne y el de ma
rina d'oU Juan Ruiz de Apodaca. Cuando estos llegaron á su destino en-
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contraron ,all( á los enviados de las provincias septentrionales liesados an^
álgUD^  ̂ jeómo ei;an los asturianos, ejercían un influjo

íperióp défeidó á sus talento^ Sin embargo los diputados sevillanos ad-
qmrieron pronto grande importancia debiéndola a la gravedad de los su.- 
ce.̂ os que siguieron en Andalucía. Formose de la turba.de embaladores de 
juntas de laé '̂pm en Londres uno á jnodo de
cópgréSo due hacia las.vecés de embalador de la monarquía toda, v se agre- 
go a eiia no ,sm .tener gran parte en sus resoluciones don Agustín de Ar- 
gi1éife;'tfúa 4esde tsby estaba allí como ájente secreto deí gobierno es- 
panól y va mostraba las prendas que despues le hicieron tan famoso. ^
; Bien líabria deseado la junta de Sevilla .establecer una autoridad ceu-

1  ' V *  • j  • ’ f  » i  • i  '  .  i . * ? ? í  í  > .» * * j  '   ̂ , , ' . > i

trál cjtí̂  td'íP;30 ^obiémo de toda Españapero {iretenaia serlo ella sola, y 
sí feeh'cofeedéfíé' e^tá éxtrayág'ahte preteiismn habría redundado en co- 
iT̂ u'tt .prip'Yé’clií).,'üp' era de esperar que'así sucediese cuando, con eí entu- 
siüsñtó' pafcbticp ̂ é habían dispertado á lá par anibjciones numerosas y

llena’, iguaíenesrera ai qe VaUadolid y superiora los demas de España,
rió IqüiSp';^ en ía junta de Sevilla ía^S  ̂ ni aun sobre las
piíóWuéiás andm iikasy detéríníno téiier por gobierno una junta suya pro
r i ; . !  « ,  ! r . o  ; I : 1-A . . ‘A ’ / ' i i* '  í*"  J  „  J ‘ L .  . .V - '  -  1  :

ñól, 'f  éómó W1 'pártícijbe 'déVÍos afectos generalmente reinantes , se vio en
• xV rvr\î  í/̂  ____1__•__ . . 1  ̂ .1 ̂grande apriko , y  por ÍO pronto procuro diferir su resolución, mandando 

al emisario ŝ evü.lano que se retirase. Pero este, joven y anibicipso , no ig-
' * '  '  '  • * . '  f * 1 I i

subía con 
apoyo 

mas
qúé id jíHmeí'^ parte dé áu objéí'o, .pues levantándose el pueblo éu el si-- 
gmtente día, linso que de nuevo fue.se proclamado Fernando V il, y crea-
da una jíiüta'l p eiía ál inisnio capitán general como pre-
^défife. ;É&'p’ezÓ 'eSta ííiiéva'autoridad á gobernar-con no inenos vigor y ¡ 
akfertó' que ̂ áu rival la sevillana; cuido de que se hiciesen .con actividad; 
lós'dlibtarníentos; jlipto recursos de toda especie; se hizo reconocer y obe-, 
déeef’ ilé toda !a provincia kijeta á aquel comandante general, y aun 
dé ia tíéá pópulpsá Málaga, donde el alzamienm contra Sapoleon fué; 
líéyadÓ' á'éiéc'tb' y manchado con asesinatos. Tampoco faltaron,
en Granqda, qOnqe fue mu,erto, arrastrándose su cádayer por las calles, 
e i’diáns'cá.! dé'canípo b  Pedro Trujillp , sin otro motivo que el de tener!

‘ ‘̂ A ii nV** ír»n JvI a  1̂ » T ^ r ^ r r  ' o í a  A ' ^rélácibheS‘óoií eL'caidó’P de la pa^ , y sip poder ser acusado dé
iáféfigehcia los francesés. También la jynta granadina quiso tratar con¡ 
líVgláfefe ; íiero' se' coííÉeTitó con enviar up dinufado á GÍbraUaí’ en yez’; 
de á Londres, y encomeqdo el descinpeno de este encargo á D. Fraucis-

„  i -j { ' \ ‘ \  3! L M ' .  ' • * ‘ k ;  ' c ?/  <t .  ̂ ¿ i . o  . < ^r } •' \.f > r> \ ^
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cD Martínez de la Rósá, joven citado én ésta íiistória ébmb ‘yá 
níérito, y á quien tenia reservada lá süerte más de üü 1 
cion y aumento en su fortuna. E l' gobernador de tíibraltar f  é iítM  
extfecbós tratos con la junta de Sevilla, dio tíbía acogida;ál ílitótt'é envía-
do granadino, temiendo que con favorecer al gobierno de Gránád^  ̂
nientaríá la existencia de autoridades independientes en Españá, y perju
dicaría á la causa común. Ésto no cbstánte , siguiendo la conducta 
servada por su gobierno, socorrió con aribas y münicionés á ¡W juütá 
dé Granada , con lo cual, y Con haber sacado recursos dé la próVinciái ó 
recibídolos de afuera, y empleádolos con tino, pudo está M m af un 
dé ejércitd cdrtb en tiumero, pero excelente én cridad , qúe jfué sí'jun: 
tarse con las otras tropas de Andalucía, y á tomar parte eíi süb opera
ciones y en sus glorias.

En Extremadurá gobernaba Cómo capitán general de íq provínb̂ ^̂  ̂
conde de la Torre del Fresno, relacionado con el Príncipe delá ía z ,  y 
por esto mal quisto. Al llegar á Badajoz, ciudad de áü residencia 
aviso dél suceso del 2 de mayo, estaba allí recien vuelto de Pértiigáí el 
desdichado marqués del Socorro, y puestos de ácuérd,ó ambps ¿ehéraíes, 
publicaron una proclama contra los franceses, y ádu íilcierb̂ ^̂ ^̂  
preparativos para la guerra; pero sábedores/de háW sé réstáblecláó.ei 
sosiego, y recibiendo despiies órdenes dé Aládrid que les prescribiaá ja 
obediencia al nuevo soberano, mientras el deí $ocorro se volvió q sji ca
pitanía general de Andalucía á perecer como quedá referido 
quedó en Badajoz, obediente como todos los de sii éjáSe á cúáñtó la cór
te le ordenaba. Llegó en esto el dia de Saü Fernando, SO eje máyo/Obé- 
deciéridose ya dé oficio lo resuelto én Bayona, ño podiá éelébrarse cón 
saludo los dias del que ya no era considerado cOmo réy ̂  pero éí puébio,, 
teniendo por nül'as las renuncias de Bayona , miraba á. Fernando cómo á

I X ,  t  4 t  *

SU soberano, y pidió atumultuado que se lé hiciese el qrdinario obsequ i 
De esto pasó el tumulto á m as, y clamándose coñío eñ las demias pártéS 
por guerra á los franceses, terminó él alboroto eií quitar lá Vida al des
dichado Torre dél Fresno, Aíuerto esté, le fue nombrado ¿íicésof’por él 
pueblo; pero creando asimismo uña junta , l á  euál virio ;á sér superior de 
la próviñéiá , y de varias de ellas dependientes nómbrádaAén aíguñds' ^  
bézaS de partido. Procediendo con la éntoñees general actividád j vino a 
juntarse allí un ejército de cerca de yeinte mil hombres, áunqúé nó áe 
las mejores tropas, si bien contaba én si no pocos soldados ántiguós deser
tados del ejército español, que todavia estaba en Portugal,El leyántamieii- 
fó de ios extremeños, corlando enteramente las operaciones entre Iqs tro
pas francesas que ocupaban la provincia portuguesa dél Aléñtéjó v y lás

I .  I * - • • .  i ,  , *  ' . • <  • • • •  ,  ,  '  /  '

dé la misma nación, que estaban opérándo en lá Mancbá y la parte sep
tentrional de Andalucía 1 Ies impidió concertarse , y 
mente á sus reveses y á lós triunfos de las armas es

Castilla la Tíuéva, participando dé los comunes pensamiéritós y afec
tos, como tenia dentro de sí crecidas fuerzas enemigas, ño podía'formar 
Juntas üi cooperáf á la guerra. Pero lós nafñráles sé dieron'áViritócep-' 
tar los correos, á asésioar con vituperable' fabia, áüüqüé bija de" equivb-
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Oado justo inotivp » á Ips franceses que andaban en partidas cortas ó pn 
p.op̂ s ¡fuerzas, se I quedaban en, las poblaciones, y á fomentar y proteger, (a 
deserción ¡de los spldados sus conipatriotaSv cuyos cuerpos estaban en terri
torio peupadp por el enemigo. Así Ips españoles, á quiepes su suerte tenia 
obedientes.á los franceses, se fueron casi todos pasando á incorporarse á los 
ejércitos fprrpados en las provincias levantadas.. Pe la guarnición de Ma. 
drid apenas .quedó una escasísima reliquia al servicio del que se titulaba 
nuevo rey, desertándose los oficiales y;soldados, ya uno á uno, ya en 
partidas pequeñas, según se presentaba la ocasión y era,la facilidad dp 
ejecutar el común deseo. '

No eran menos iínpprtantes los sucesos en las provincias orientales de 
la Península en aquellos mismos dias. En el reino de Murcia dio la prir 
mera señal del levantamiento patriótico la plaza fuerte de Cartajena de 
Levante, departamento de marina. Esparcido allí en el 12 de mayo el ru
mor de que ja escuadra poco antes salida de aquel puerto iba á pasar á 
Tqlon , y que para ello había salido a encargarse de su mando, según 
antps qnadíi general P. José Justo, Salcedo; y coincidiendo
(ion estas nuevas las de las renuncias de Bayona, se excitóla ira popular, 
con igual vehemencia que en otras partes de España , haciéndola allí gra
ve eJ dojpr de^os. que teniendo parientes ó amigos en los navíos . los lló- 

9 í^dfií?iJJ .̂3utiyos de los francese^  ̂ Pe dia en dia fué alargándosé la 
situácion de irá, de teinor y dudas, hasta crearse una junta para ofirai’ 
contra loŝ  eñem En los alborotos, qqe, por algunos dias continuaron, 
murió asednado ^opLexqui^ita crueldad éjecutada , hasta en su cadaver,| 

capitán general del departamento y teniente general de marina don 
í'ra*icisco de Borja anciano , inoceute de todo delito , y aun del
y.®TO: ^q p ó re r íáyprecer á jos franpeses, cuya desdicha, fue estar man- 
dandp en.aquellos dias de arrebato y desmanes. Así en toda España,sp 
iba procediendo ;delinisinp modo,.hasta, salvo en alguna rara escepcion, en 
punto a cómeter delitos de la misma cíase, y casi con idénticas circunstancias^ 
como si pbedeciesen tóelos á préyias disposiciones de superior autoridad, p 
hijas de común concierto, cuando solo nacían de ser tan unánimes los pen
samientos y laA pasiones, que llevaban á emprender los mismos hechos, á 
proceder de igual manera, y también á incurrir en las mismas faltas. El 
movimiento, de Cartajena se comunicó desde luego á Murcia, capital de ía 
provincia llamada reino de que la íiiisma Cartajena esparte.

El pueblo, murciano fué instigado primero por los estudiantes á abra
zar la causa de la nación, y los regidores de su ayuntamiento con el ca
bildo eclesiástico, y las principales, personas de la nobleza congregados en
junta hacia fines de mayo resolvieron proclamar de nuevo á Fernando VII,, 
lo cual fué ejecutado entre alegres vivas. Procedióse despues á íbrmar una’ 
junta que lo fuese ¿Ó la provincia en tera*,A la misma sazón en ViUena, ciudad, 
del mismo reino , donde residia retirado él viejo conde de Florida Blaa-: 
ca , fué asesinado el corregidor, y elegida una junta de diez y seis per-'
senas ,/poniendo á su frente al caŝ  ̂ ministro de'cárlós III.

P9fSenajc, tjasladadp de su retiro á espena para é| Jan nueva coinoi 
era ̂  un alboroto pppplar, debilitado por la vejez, entregado' á una devp-l

V
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ô on basta nimia y pueril ; y temei-osó de las 'ConsecuMdas qué podií 
sliltar dé la gravedad dé los negocios pebdiéntés, al óir aírédedor 
/.iVnndo le paseaban en triunfo aclamaciones frenéticas á los óbjeti

ab fe- 1

dé sí'
cbanclo le paseaban en triunfo aclamaciones frenéticas á los óbjetbS dél 
general amor, que también saludaban en su’ persona la'ántigua farhá é' 
¡ibagin^dos actuales merecimientos, contestaba con el singular gVito de 
«viva el niño Jesús», áclamacion que, sobre ser prueba de su estado men
ta l , tenia el mérito no corto para un personaje cauto á füérzá dé' años ^  
de experiencia , de ño comprometerle gravémente. Tío obsto la visible de
bilidad del ex-ministro á que fueSe llevado á-Murcia, y encargado de la 
presidencia de la junta de aquel reino, dondey recobrando alguna serénr 
dad y fuerza de ánimo, volvió á las costumbres de los peores y-últimos' 
dias de su gobierno, procurando dar á la causa náciOnaT el cáracter dé/ 
un restablecimiento de la tiranía civil y religiosa en toda sü pureza, ASí̂  
acordes los ánimos en los principales puntos, que eran máñtenér á í ’ér-' 
nando su trono , y á la nación española su indépendénCia y glófiá, há-- 
ciendó guerfa á los^pérfidós invasores dé España, discordaban según las 
personas que al frente de los varios movimientos se ponían sobre los 
medios mas oportunos para lograr el fin propuesto, y sóbfe lo' 4be se ba^ 
bi’ía de establecer cuando el objeto dcl común deseo llegase á cOrisé-

• . ' • ........ . 'Z' 1 * *: P* 1 tguirse.- .
Al mismo tiempo que se levantaba Murcia/ló hacia el vecino reino de 

Valencia/ unido con él á punto de formar ambó& uña misma capitanía’ 
general / pero circunstancias particulares dieron ál lévantamíento valen
ciano uu'caracter de revolución feroz y sanguinaria qüé nó tuvieron á lo' 
menos eri tan alto grado los de otras provincias dé la'rhónarqufe Eh'la 
ciudad de Valencia , como en las demas póblaciones , ál redbirsé la noticia- 
dedos acaecimientos’ de Madrid y Bayona, fueron grandes la cólérá y sed 
de venganza. Allí también un alboroto popular , favorecido poñ iaé- elaséá- 
todas, excepto por algunas personas inuy escasas en número clamo’pórl 
repetir ó ratificar la proclamación del rey Fernando’, y declai’af y liaceE 
guerra á los franceses. Entre los que capitanearon al pbebío , se señala
ron D. Vicente Bertrán de Lis , y el religioso franciscano fray Juan Rico, 
ambos de grande influencia en el pueblo, ambos hábiles y arrojados , -ó 
iguales del todo á las circunstancias en que ejercían su influjo. Era capi^ 
tan general de Valencia el conde de la Conquista , general antiguo  ̂ siti 
cosa que le distinguiese de los de su clase colocados a la sazoñ en pues
tos superiores; pero mas cortesano que la mayor parte de élloS; Tíóí tenia 
este general afecto pártinular á los franceses , con los cüaléS ño había coíl- 
traidó compromisos , y , según ‘és de creer , deseaba el triunfo de la ■inde
pendencia de su patria ; pero temía, como los hombres énténdidOs y  eii-í 
terados de la situación de los ñegocios para España , una^gUéfrá qüe'léf- 
minaría, según lo mas. probable ; en su vencimiento y aünVedto de 'dureza 
ens su servidumbre, y para: sí.propio , en castigo de su desóbedieneia y re  ̂
belÍGn, si con el !vbto populáis se conformaba , la péMid'a dé la vida'/ o 
cuando no tantoi^ la del alto puestó/á que: había' afribadoncori todasí üas 
distinciones y ventajas á .fánta ;allura consiguientes:' Cauto ,' pues yTCce^ 
loso d,e,/un peligro / tampoco;^quiko corref el > opuesto resistiendo al ■ puéi-
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Wo. ^^fuíe,9i49j - y ganar tie;iipp, se-renar joá, ániixipsy ,y
llavar las,posas, a4elapte en paz y sosiego. Pero un oficial, subalterno delire-
gi^piento^de S,abpya , en quien iban hermanados el atrevimiento y deseo de 
medrar con eh ardor patriónco propio de la época , poniéndose de parte del
deseo,popular , y  ganándose algunos soldados, ocupando la cindadela , al- 
ZQ̂ allirpI pendon de guerra al enemigo en defensa del rey Pemaiído y déla 
patria;^ pnestpnntes.de acuerdo con el padre Rico^ en quien sé figuraba la 
plebe maS; grosera < ver á Spn Antonio de Padiia bajado del cielo para cas'-̂  
% P 4®;.lQ5;!Pipms/rane^^ Resuelta ya la guerra , se creó una juntanü-i 

iL presidid a ;ppr el capitán gener a!, y compuesta de gentes de to-j 
4a,?iplases, pun ías mas humildes, en que habia vocales con el título dê  
representantes, del pueblo , viéndose así nacer; con nombres, nuevos ideaP 
que np lo eran ;menos, y en la mezcla* confusa de: doctrinas é intereses 
que :en. fayprdePernando y de ladndependencia obraban acordes, alzan* 
do sil frente eb poder popular, aunque en pro, de la monarquía, y empe-: 
?andp a existir ,dé hecho, con lo cüal su éxistencia dé derécbo habia de lié" 
gar dentro de pjâ ô mas A menos breve .̂ El pueblo de Valencia , cuya in̂  ̂
quietud y; Jigereza'corren en proverbio, mostraba mas que otros de Espa- 
ña un carácter'desobediente,y Gruel*en;sus actos. El barón de Albalá^ uno’ 
de los principales señores de la provincia, fué asesinado por traidor y/ 
amigo deIps francesés., ;sin la inenor prueba quede serlo le;acreditase;.En- 
tró con esto, en la nobleza:gran terror, viendo también cuántas alasjba-to-^ 
mando íaiípjébéiíííCPyos atrevimientos y desentono eran en; verdad sumos,

-% m  ^  ^  ^  ^  »  •

y bieUfp,Qdri.an:haber|dado á:recelar la renovación de ios excesos de la,Germá*; 
W  déR pero. el .pdio á los en contenía á todos hasta;
PÍcrto. puntp.j;forzándolos;^ y así los nobles , en vez dé separarse^
dCjíos íplebeyps »;tiptaban de/íexcederl^^  ̂ haciendo -á su caiisa común 
dp/élpse,de;s4criíÍGÍos.íIban asidos negocios de Valencia  ̂ haciéndose pre- 
parptivps^para dp;: guerra como: en otras; partes, y conservándose en los 
negocios interiotes/ ehdxden siempre mal seguro, cuando un hecho hpr- 
rible ií tras desmanchar dos. petos . de los valencianos con sangre iñoceütev 
éStuyo lá ipuntOiidc revolverlo y desordenarlo itodoT facilitando:,el:triunfo, á 
los^enernigQs. Habiadiégadp allí procedente de Madrid el canónigo Don 
Bpttasar Cglyo v hombre; atroz ,y .asimisíno singular, conocido én Madrid  ̂
em tiempps; .anteriores como predicador deLcierté elocuencia popular y co>i 
mpídisputante ■ inquieto :y pérfido - que acusaba de  jansenismo á quienes» 
sustentabattidoctrinas opuestas las suyas ̂  ; acreditando en estás ;peque^ 
ñécesi nhiPtol natural de; que habia dé dar señalada muéslra en negO-̂ - 
cíqs jhartojmaSí: graveSi, iGuádraba con -la índole y miras deGalvo hacer 
pape} enh^quellos-movimientos ; pero quería dracerle muy principal, i y¡ 
comOifáfSUdlegada; á  Valencia encputrase declarada ya la guerra, formada 
iajnntai, y al: padrer Rico i figurando en primer término por parte; de .los 
eclesiástico.S).determino hácerj nuevo;movimÍerito para distinguirse y-encum-* 
brarsé por medíoldé, idelitps. iSui objeto era apoderarsedel mando, y camino 
a;él precipitando áJ pueblo íCOnü'ailQsobjetos dé sú Odio y embraigándole con 
su-sangre.Do^ franceses de varias profesiones pacíficas, residentes en Valencia 
por mas Oímenos tiempo ,■ al > estallido de la ¡furia popular cbntra- -IVapoleoii

I-
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paffíi'ndo la peiia dé lés hecliós de su emper^dér 
(lés y idaltratíidos, y péra salvarlos ¿e la úÚim^
biá entóí’radó eií la ciudádéia. Calvo jladendd,,QpTOr
biá tráicibh preparada , despertó como splia haceysÓ .qou 
eri ’aquelías horas de peligro y arrebato la suspicacia y 
y señalando por priperas víctimas á los frappe|es^P^^  ̂
más Ignorante , fuinÓsa ó perversa se echo sobre l^ cipdad̂ l̂ ^̂  ̂
empezó á hacer una horrible matanza, pa^ndo de 
ses que cayeron asesinados. Tembló á tales horrores tq #  la 
y humana de, Vaienciá; pero los apláudiÓ uña parte númeroaa^ 
bl ación ciega por su encoñadó odió á cu anto jera fra ne^^ ;. ŷ  
la parte peor del, pueblo, y viéndose que uq delito  ̂ enprmq q ^tra^r-, 
los en ptis de sí no menores en numero y cáliHqd^^y^^^ 
fusión y cobárdíáJ Por fortuna Calvo vaeilabá L se^q^enie^^
Rico en quien había peñsaniieabs generosos y afeetosT^ümanp^,,p
participar de las ideas y pasiones'dé la plebe , á la‘par quejdjabp.ep Gd-. 
vo al delincuente, teiñia al rival y futuro tii^ho. Así, e o f e  
influjo antiguó al nuevo qiié se leyantaba , si no Ipgtó-iinpedU’ 
to de ios fraricéses, aunque á ello se esforzó, pó,ÍÓ, á lo mep̂ oŝ  
ner en sus próyeetos ulteriores al directoy y paud^^ los 
sin éiñWrgñ necesario 'cpñtémporízar
rosóó y sus sécuac'es estaban resueltos á todo exó.esÓ.'.Rn yqz ,,;ppes.,,-^de,.
acabár"¿on; W juñU^dando inuérte :á Tós pntópq!^.^^,pl)^^ ^  W %t
tendía el fefóz/cánónigo ,^se dio á éste pní.rada pn
de se presentó y tomó asiento bañado eñ la sangre que acababa de deyy^- j 
mar. Hasta dentro de la junta le siguieron ajgu^s 
y allí mismo, trayéndO áocho frañcéses basta entonpqSjPerdp 
sierotióptiñáÍadék, toiéñtrásotros^ ínañifestandoel.u}ttó 
en sü^barbárie; vÓñí^briÓhacer alarde d e ;^  
y dinero há!lados;éñ Ids infelices Ó quienes hab ían .:qu it^Ja  
dieron su jornal el trabajo del,día qóe;habiW; pasad 
mo'por otra faena;cualquierá, Dos dias,,nías duyo esta sitocióq, liQrrayjO- 
sa, sin atreverse Calvó á ir. adelánte en su pi'Oyóctó^ue d ^  
cornpañéros y apoderarse del .gobierno, y s‘d ;tener \ |M  1̂ ^̂  
conténerle y caáigaríe. Eq -el 9 de'junio , el padre Rico , leyan^^ 
medio: dé la juñtá , acusó al;canóñigo de traídm; y de haber^^yenid^ ^  ,
Madnd conto einisário de lo  ̂ franceses. Poco
pero el que la hacia gozaba dé grande pÓdey spl^e la p ic e
esta cláse eran entoñées oreídos auü cuándo’^esen descqbeflaí^^
só que á la gente iríéñbs' crédula acóniodaba 'cuátauiér ñretextÓ para J¡- ,
bértaíáé del mónstruó que los tenia llenos de liorior susto. JFué,,. pues,, 
preso Calvó y trasladado u Máll0íca:i]5ii.breyó pdm^^ a.,
cuyo íi-eüte estaba D. José Manescauj,|í6ndenó a muertq feM^wl^SiaS- 
ticb llevándose a éféótÓ, la sentencia ó «  , é?;, de senj^^
(wtóenáse corno á ’ ájente’de los fenemigos , lojuab;no ^ ^ d e c t ^  
én^vez ide .cástigarle como ásesind ¡ coij Jo ,'que sobre feljur^^a^ 
s L i  , éscárrñiéütó mchos Próvecím^^ No paro aquí el rigor, pues
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persiguiéndose á los cprapliceso'instrumentos de Calvo, llegaron á mo-
m  pn la horca hasta doscientos de ellos, todos gente desalmada y digna 
de castigo por delitos anteriores. Tan extremada severidad fué disculpa-

circunstancias, pues puso freno á la eos-' 
umhié de asesinar que se iba haciendo muy común con solo acusar á las 

victimas de fraidores. -  f  ^

con la prisión de Calvo quedó la junta de Valencia líbre de
la n’- -  '"i™®*’®® ; se dedicó á hacer frente á los que de afuera'
a amenazaban. Púsose la ciudad en estado de defensa, bien que sus an- '

liguas murallas hechas para resistir á otras armas no pudiesen defender- 
^  largo tiempo contra la artillería. Proveyóse á formar un ejército, equi-^ 
púdole y armándole como mejor se pudo. Juntóse no poca gente , si L a

Alraansa, pueblo de Murcia, cercano á Valencia, y célebre por la victo-
Felipe V ,, un cuerpo de hasta 

quince mib hombres mandado por el conde de Cervellon, grande de Es^
paM, valenciano, y general de corte, honrado y de sanas intenciones,
^ ^ ^ sc a so  ^  luces y nO sobrado en arrojo. Agregóse á esta foerza con

poca tropa el general p .  Eedro González Llamas, militar viejo de" 
largps servicios y corta; instrucción , valiente , pero que solo sabia’ de la
S i -  P  ^ ‘•ufina. Por otro lado en,el puerto llama-

P0‘’ inmediaciones de Cuenca separa el reí-
otra división valencia-'

na de ocho rml hombres, cuyo mando tenia el general D; Pedro idm -:' 
n o ^ m is m o d e  la clase;común de los generales españoles de 'aquel ''

SI cabe tuvo por sus resultas lo que ocurrió .en ‘
. . . . .  .. ; , . allí como en otras partes la población , pidió oue se '

'1' ‘  ' y facoDdando d» B.’ Jorg.

® . en su lugar al general Moria
® A n t o n i o  Cornel, mi-" 

hil jfoií'^ k "  ^  reinando Garlos IV , y á quien ha- '
po™osu breve ministerio su caida , pero es- 

t e p ^ p ^ e  rehusó encargarse del mando, peligroso con que se le brinda- ’

é A ‘̂ “ t^dosconvocó upa junta que i  mostró tímida"
é irresoluta. Cuadraban mal procedimientos tibios con el ardÓr de los 
aponeses , no inferior al de los demás españoles. Buscó, pues, el p'ue-
blo ^ragozanp un caudillo de su confianza, y foé á encontrarle en un 
l ie b re  qu^ SI bien militar hasta entonces, habia hecho su carrera en 
el sm icip de palacio. Era este el exento de guardias de corps y briga- 
d ^_  de^ejercito^ D. José Palafox y Melci , conocido hasta e n L i f S , '  
por su buena presencia, afables modales, gusto en el vestir, y otras caíi-

cumplido, habiéndole proporpionado en la’ 
■'■'"“f®® 3H® *0® de 3as armas. Sus alcances eran reputados' 

cuando ^mgs niedianos p carepia enteramente dp instrucción así como de '
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cpnoeiiiiiento dei servicio militar, y de su valor aun nada podia saberse 
no habiéndose puesto.á prueba. Pero le recomendaba a la mucliedumbre; 
saberse que basta cierto punto gozaba de la confianza del cautivo Fer
nando,^ y. susurrarse que vuelto á España desde Bayona, á donde había 
estado en principios de mayo , traia del rey comisión; reseryada para diri-. 
gir la resistencia al común enemigo. Palafpx , sin embargo , nada hafiia 
hecho en la apariencia, habiéndose al revés retirado á una casa/denam- 
pó,donde vivía tranquila y recatadamente; pero en su retiro no se: des-:
cuidabá de contribuir en cuanto era posible al Jeyantamiento de sus paisa
nos en defensa de los derechos del soberano lejítimo y querido, y ,del ho? 
nprpúbUcp mancillado. El capitán general Guillermi desconfiaba de él; 
pero al parecer poco doseoso de, comprometerse con los; franceses, ó con 
los,españoles , no trató de molestarle. Depuesto Guillermi, fy resistién-. 
dpse Cornel á siistituirle, Palafox fue llamado por la muchedumbre á. po
nerse al frente de Zaragoza levantada y de Aragón ¡que habria ; de,,seguir: 
eb;ejemplo.de su capital muy en breve. El nuevo, caudillp popular, ele
vado á la clase de teniente general de ejército y al puesto de capitán 
general de aquella provincia por elección de la muchedumbre, convocó 
una jun ta , pero no dándole el , poder que á otras de su clase que nacían 
á ja sazqn , sino, conservando en sus manos gran parte de Ja autoridadj, 
no sin acierto. Dispuso asiníismo convocar um congreso, al cual; llamó 
cortes de Aragón;, nada parecido á las cortes verdaderas,, y cuya forma
ción, y aun cuyo nombre eran upa cosa de perjuicio á la integridad, úni-; 
dad, y robustez de la monarquía española , respcitandOr la idea de apar^ 
tar mas entre sí á los no bien unidos cuerpos qpe la componian. Abrié
ronse las sesiones de estas tituladas cortes en las casas de ayuntamien
to , de Zaragoza, asistiendo treinta y cuatro personas en representaeion de 
los cuatro brazos de eclesiásticos, barones ó nobles, caballeros, y univer-. 
sidade,S; o ciudades, sej^un. el uso antiguo. Aprobó el recien reunidp con-| 
greso lo hecbo por la muchedumbre , confirmó á Palafox en su dignidad^ 
de^papitan general,.y separándose , dejó nombrada; una junta de seis in-: 
diyiAuos que , iie acuerdo, con e! caudillp militar, atendiese y. proveyese 
á la común :defensav Palaíox fué con todo la; persona a, quien se dirigió 
especialmente; la atención, simbolizándose en ella el r levantamientor ara- 
goné? diferente, del de ptya$ provincias,, en las cnales:ningún hombre aper 
reda yerdaderamepte al frente sino como mero servidor der pupblp , y él■ 
fpe también el que pon, actividad, y no sin valor  ̂ preparó las cosa  ̂ payâ  
la resistencia á la invasión que amenazaba pronto, sino dando muestras de 
eminentes calidades militares ó,políticas, acreditándose á lo menos.de defen-
sor.sipceyo y firme de la; causa que sustentaba. Bien se liabia menes-;
tpí* remeza y brío en la situación.en que se veian los zarago?años, pues; 
los franceses estaban cerca por diversos lados y se preparaban ,á\domar;el 
*® Í̂tntamiento y castigar á sus fautores ; y la ciudad teniq^ppr defensa: unas, 
endebles tapias ,, y de guarnición dos mil bpmbres escasos,; no pasando, 
su, artillería, de doce piezas de pequeño calibre.: Todo, ío . siiplip ,el dppeps

, .y . jajndomable constancia de ríos .aragoneses.;,Jnntárpnse
pas acudiendo á las filas numerosos reclutas. Buscáronse y Eallárp.nse

TOMO VI. 22
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armasV y s6'logró fén' í̂' ' uTÍ éjércita si de fuerza poco crecida dé' 
inferior' calidád para peieár ’éri cainpd raso, propio para  ̂défeiid®se dea-' 
tro de íina poblacion’V ayudándole un vecindárió singular por su téUáéidád’ 
así coitió per su déniiédb. Agregaron á éstos actos los zaragozanos. 
uii mattifiesto donde hacián fesponsable al emperador francés , á'toda isü'- 
faitiÜiá  ̂ y hasta á sus géneralés v d  ̂la seguridad dé las pérsóñás del' rey ' 
Fernando , de sit*hérinanó D. Carlos y de su tió D. Antonio, y deciará- 
ban'qué en caso de faltar tan preciosas vidas, para ho dejar á Éspáñdi 
sin monarca legítimo , la nación, Usando de su derecUb ílámáfía al tro-' 
no al-árchiduqüé Carlos de Austria', si bieiren calidad de pariente dé  ̂
Carlos IIIV y en casó de'qué no pudiesen venir á reinár los príncipes dé* 
Portugal Ó de Sicilia' ú otro á quien por mejor dérechó tócase la córoAal K 
Así en éste documento*, obra sin diida de algiia aragonés, y dé cuya ca-̂ ' 
lidad no hubo dé enterarse: el poco advertido Palafox, asomaba* la parciá-‘ 
lidad antigua de la corona de Aragón al hombre austríaco, y mezclaba'' 
en un levantamiénto á favor de lós Borbonés una idea' favoráble a la ; di-" 
nastía su conípetldora por la posesión del trono de España. En verdad' to
dos los procedimioUtOs de' íoS zaragozanos manifestaban méhos agudo diS- 
cursoj y mas apegó'á ideas rancias , ó cuando menos un apego mas puro 
de’ mezcla con otras? diferentes ú opuestas, que'cuanto se vio al mismo tiem
po en lo demás de la Península; ? ■'

También Cataluña, no' obstante estar ocupada pór eheuemlgó Su cá- 
pitai con sus castillOá'^y la importante fortaleza de Saú Ferh'ahdó de Fil- 
guerás^ tuvo sus mbvililiéntós qUe terminaron en armarse-todá la pî ót' 
vi acia y plazas'libres bohtra los iüVasÓ̂  ̂ Así Lérida Tarragóñá, Car* * 
dohá’y Torlósá, cerrando süs puertas impidieron la entrada dentro dé ' 
siís inüroS'al éueíiligOi Manrésá'"qiíémó 1os decretos dádbs por el gobier^'' 
ho dé-Madrid: La feroz plebe catálaná afeó también la heroicidad de' sü '
levátitamieñto con excéSos'oruelesS' siendo asesinado en Villaíráiica déPá-'

' '  ' '  • ‘

hadés  ̂el gobernador ihilitár,' y en Tortbsa el que ocupaba el mismo püéP ■ 
to '■ y ademas vaHas víctimas inocéhm^ Ya más 'tarde ké congregó lina 
junta de toda Cataluña, coih|íbiíiétíd'óia dipiitadós regularmerílé?elégidoá'' 
por tbdo's sus distritos , la cuál tuvo á Lérida por primera résidehcia'.

En' Navarra y en las Ŷ Vovinciâ  Vascogáhdas, Ocupádás íás fortaíezás" 
pof guarniciones compétéhtés, estando Francia vecina y los ejércitos fran-' 
ceses de la Península* por el otro lado, ho pudo haber levántamientO fbr-V 
mal de los habitantes* contra el enemigó, y inenos crearse una juhíá fi otra; 
alguná' auloridad iüdependienté. Pero aun en aquellas provincias , pbcb 
afectas én general á las de Castilla y Aragón , de; las cuales' lás sépata 
bám diferentes leyes, usos y costumbres, reinaban cOn fuerza los pénsá-; 
mientos y laS pásiones que* ó cuanto lleVaba el nombre español dómi- j 
riában' eh aquéllas-horas de desveiitufa y heroísmo; Los 'vascongados
nav'árrós- áyiVclarón y aun ihstigároh á los Soldados españoles-que' éstábM  ̂
erí-sü territorio á pasarse ó las filas de los qué sustentaban la

/

la iñdehendencia y algo despues formándose en q3ártídás' cóhtribiiyé-
roü‘podefbsaménte á lá'defens^ de España mifáhdola''como á'xómuh

i»n U' ■ i I

i-̂
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Ett las posesiones éspauplas separadas por el niar de !a Península., y
libres del peligro,de invasión, solo se pensó en dar ayuda á los españoi 
les de tierra finne. En Parma, capital de Mallorca , fué,proclamado de 
nuevo solemnemente: Fernando VII en 29 de mayo. Pudo excusarse allí 
por fortuna un delito, aunque hubo peligro de que se cometiese uño dé 
no corta atrocidad, porque amenazó la plebe á un oficial francés :qiíe haH 
})ia : venido trayendo órdenes de Murat para el reconocimiento del nuevo 
gobierno , y para salvarle la vida tuvieron los que se babian apoderado de 
la autoridad que. encerrarle en el castillo de Bellver , encierro de donde 
acababa de i salir el ilustre Jovellanos. Del mismo peligro escaparon per-' 
sonas de mas nota, cuya muerte, si hubiese ocurrido, habría echadOiso- 
bre el nombre español un borren indeleble.nEstaban á la sazón: en Ma
llorca dos sábiosdel instituto nacional de Francia, los célbres Arago'y Biot,; 
venidos allí.para medir un arco, del meridiano; y la ignoranciaivulgar,' 
éscitada por ei odio y recelos causados por todos los fraitcesef , se figuró; 
queequellos astrónomos al hacer sus observaciones ;astronómicásj y pla
nos geodésicos estaban írázandó modos de dar á ríapoleop aquella isla, 
descubriéndole el estado de su terrénO y fortiíicaciolies. La nueva ̂ autori
dad popular, aunque despreciaba preocupaciones vulgares tan groseras, 
no osó resistirles ide i frente, yí mandando .prender á aquello^ dos isábios,; 
poT algunos dias los tuvo encerrados ; pero aprovechando á la callada la 
primera ocasión favorable para darles libertad , los embarcó en un büqué  ̂
que iba para Argel , propoicionánd61es así la vuelta segura ; á su patria.
:: Hasta em las islas; Canarias íSe siguió. desdó luego el ejeniplo' dadOpor' 

la Península * pues llegando allí las órdenes; de ,la junta de Seviliá dispon- 
niendo la guerra coñ. Franciá , fueron obedecidas; de ,buena- ganaí por Ios- 
naturales que pensaban y seutian puntualmente lo que; los ^españoles ;eu-; 
ropeosv Proclamóse .all( también á Fernando VII y se crearoui juntas;! ha^ 
biéndolas separadas.en varias islas por disputarse algunasi la preeminen-: 
cia desde tiempo antiguo y alegar derecho á inandár las otras, ya la que 
era residencia de la capitanía general ; ya lá que tenia á la réaL^audien¿' 
cía. El capital! general-dé las islas, sospechoso como era éntonées todo’ 
el que tenia un mando superior, fué depuesto , pero no maltratado;;en-: 
trando á sustituirle el teniente de rey D. Carlos O’Donell , á quien hubo 
de Bervir de recomendación sonar á inglés su apellidó, qüe erâ  de irlañ- 
dés verdaderamente; ; ' ' ’

; También se comunicó lá inquietud de España al vecino reino de PoV-̂  
tiígal; cojidó de sorpresa al ocuparle los franceses, y doblado con féro’ẑ  
impaciéncia al nuevo yugo, cuyos sucesos es indispensable referir eomd 
parte de la historia del otro reino dé la Península, así por estar énlázá'^ 
das'las operaciones de arabos en la guerra que rompió, coibo p'o'rtjue; 
habiendo tropas españolas en territorio portugués, obraron estas ácórdés  ̂
coA eP espíritu que animaba á sus paisanos. ' ■

Juiioti desde que empezó en España el desasosiego nacido de lós ácaé- 
cimientos de Madrid y Bayona , empezó á observar lá las tropas éspáñólííá- 
que tenia’ consigo/y á disponer asimismo de las francesas de Sií̂  mandit 
pára que cóopérasén á las hostilidades si éstaS empezaban en'Espafíaí‘Asf
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envió un cuerpo de cuatro mil hoinbres por el lado de Ciudad-Rodrigo 
para que obrase de concierto cort el mariscal Bessieres' y otro de la mis- 
nia fuerza liada la frontera meridional para que entrando en Andatu^ 
cía por el Condado de Niebla auxiliase al general Dupont en su intento 
de enseñorearse de las provincias vecinas. El primero de estos cuerpos 
llegado á España se apoderó deí fuerte de la Concepción, situado en el 
límite de los dos reinos, y allí se: quedó observando el giro que en uñó 
y otro tomaban Í6s negocios políticos y militares , al paso que el segundo 
encontró el territorio por donde había de operar sublevado todo , y tan 
brava y pujante la insurrección, que hubo de desistir de su empresa, inK 
posible de llevar á efecto en aquellas circunstancias.

Entretanto sucedían en otros puntos de Portugal cosas gravísimas, así
t

por parte de los españoles que estaban en aquel reino , como por la de 
los mismos naturales excitados por el ejemplo de sus vecinos. Los regi
mientos españoles que guarnecían á Oporto á las órdenes del general 
francés Quesnel^ sabedores del lévantamiento de Galicia, y habiendo re
cibido de la junta de la misma provincia ordenes de ir en su auxilio, 
aclamaron por general al mariscal de campo D. Domingo Belesta, y en 
el 6 dé junio echándose sobre Quesnel y haciéridole preso , se, pusicr 
ron en camino para su patria. La misma ciudad de Opofto . suble
vándose cpntra el gobierno francés enarboió la bandera de la indepen
dencia portuguesa , y si bien se sometió de nuevo á Junot por breve pía-, 
zo, sabido haberse levantado en su mismo reino las provincias de Tras-os 
montes , y Entre Duero y Miño, volvió á declararse por la independencia' 
nacional , siguiendo su éjemplo toda la provincia de Beira y la impor
tante ciudad de Coimbra. Forñaóse en Oporto, á imitación de lo que se 
hacia en España V una junta , la cual reconocida como soberana en to
das las provincias septentrionales de la: monarquía portuguesa, y obrando 
ya como potencia independiente, entabló tratos amistosos con la Gran Bre
taña, é hizo á modo dé una alianza ofensiva y defensiva con la junta es
pañola de Galicia. Junot en Lisboa, viendo que su poder iba quedando 
encerrado en los estrechos límites de aquélla ciudad y la tierra vecina y de. 
unas pocas fortalezas, y desconfiando con razonde los españoles que tenia á 
su mando cuando supo estar alzada contra el poder francés toda Espar: 
ña., desarmó á las tropas de esta nación; que mezcladas con las suyas> 
estaban guarneciendo la capital donde residía, y las trató como á prisio4. 
ñeros de guerra^ El marqués de Malaspina del regimiento español de dra
gones de la reina que estaba en Mafra en las mismas inmediaciones de 
Lisboa, logrando libertarse del desarme, pasó á España con toda la fuej>( 
za de su mando. Tampoco fueron cojidos fácilmente por sorpresa los es- 
pañoles situados en la ribera izquierda del Tajo , pues si bien algunos 
de ellos fueron desarmados como los de la opuesta orilla, y ningún cuerpo; 
pudo escapar íntegro, del regiinientode caballepía deMaría Luisadesertaro.n- 
casi todos los soldados y oficiales, y g^an parte de los del de infantería de 
Murcia:siguieron su ejemplo,:En inedjo de. esto los Algarbes y Tpda,;Ja 
tierra, vecina del Mediodía de Portugal, Tompiendo, en una rdeclaraciop' 
igual á la de sus compatriotas del Norte , crearon en Faro uua junta, ,,lq

I I
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cual desde luego se;miip ea alianza por expregp tratado con, el gobierno, 
estableGido en Sevilla. Así mientras en Bayona Napoleón se figuraba .^er 
dueño de España A fuerza de perfidias y violenciasy se entretenia en 
adornar á su hermano ; con la corona del pais vecino, y en celebrar juur 
tan d® personas allí traídas por fuerza para hacer mejoras, ea gran par- 
teulusorias en el gobierno de su nueva conquista, el pueblo español con 
(mpetu generoso se levantaba unánime contra: su dominación , y falto de 
repursos se precipitaba en una guerra que habia de lastimar graivemente 
el orgullo, de menguar el poder y de ir trayendo lentamente la ruina del 
poderoso soberano , señor del continente. El levantamiento del pueblo 
español no habia sido obra de una sola clase, sino de todas, y yendo 
acorde en un objeto , en otros se proponía muy diversos fines, siendo 
yerro común suponerle hijo del ciego fanatismo empeñado, en sustentar 
la antigua tiranía civil y religiosa, como pretenden sus desaprobadores, y. 
con especialidad casi todos los escritores franceses y aun algunos de otra 
nación, ó representarle nacido dé un ilustrado deseo de libertad política, 
como creen ó intentan persuadir sus admiradores. Las ideas mispias que 
en el, reinado fie Eeruanáp se figuraban tener^ una era de buen gobierno 
y felicidad segün la opinión de cada cual en. punto á la mejpr calidad, 
de los gobiernos y á, la ,esencia del bien público , ahora, desaparecido dê  
niieyo el i*ey cuando a mo.dp de sombra fiugaz por pocps dias Ijiabia .eŝ , 
lado en el trono como fie paso, volvían a mirar su reinado futuro como, 
un sueño compuesto, por diferentes perspnas; segun susfilversos ŷ pp,ues-; 
tos gustos., y su cautividad , y;Jp que, durante ella , habia ¡ dé hacerse, 
para restituirle e,l cetro,,como \a ocasión en que habja de reducirse á 
práctica la fioctrina mas justa, y conyeuiente todo ello cou el nombre, y 
con la aprobación del príncipe prisiónerp, Este no habia cesado ,de ser 
un símbolo ó tipo ideal, si bien los desacierto^ de los breves filas de 
siv reinado despótico y desatinado podian Jiaber;. fiesvanecido ilusiones 
trayendo desengaños. La. compasión que inspiraba su suerte y el, odio al 
usurpador confuadian , como poco antes se ha expresado, suS yerros y 
culpas en el mas completo olvido, Fernando en Francia era de nuevo 
todo lo que creían ó deseaban que fuese gentes fie discordes ó cuptra- 
rips pareceres conformes en hacer guerra á los franceses y restituirle el 
trono y á España su independencia. Ésta desconformidad, y al mismo 
tiempo unidad en los pensainientos y deseos de los , españoles, cuando 
en 1808 se alzaron contra el poder francés, se descubre en los hechos 
y en los escritos de aquellos dias, así como en las circunstancias de las 
personas promovedoras ó aprobadoras de la declaración nacional contra 
los invasores. En todas partes, empezó el movimiento por la plebe , en. 
todas, con rarísimas excepciones, favorecieron el proposito de esta los 
personajes, de más suposición por su cuna , por sus empleos, ó aun por 
su talento y saber , haciendo a algunos el temor cautos por demás; pero 
siendo pocos los que no opinaban ser̂  justa y conyeniente la resistencia 
si hubiese esperanza de hacerla con feliz fortuna. Verdad es Que el ^ • i .
secular y regular predicó con furor ,la guerra abogando pfirqtye se hicie; 
se encamiuaufiola según lo que creían que dictaba la justicia, y Iq quê
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¿(yñócian iser" ‘ particular provecho 'dé 'sii clase. Vérdad es también' ^üé‘ 
liitifelips pérsónajés ehduhibrádos y  otros hombres llenos de preocupacid^' 
ú'éS, 6 'impéliéróh át levantamieiito del pueblo , ó ié aprobaron y ayiidá -̂ 
rtíh'pará' süstentar todos los abusos antiguos en él gobierno español 
gün i convenia á sus e^uivocados principios ó interesadas miras. 1X0 es ineñ'Os 
cierto qué á la cabeza de las juntas fueron puestas las personas á qüiéi 
ñes estaba acostumbrado el vulgo á mirar con reverencia, siendo -dá̂ i 
todáS; ellas codtrénás á la causa de la reformé: Pero mal puede ü'é'-i 
garse que él primer ímpétu fué dado y dirigido en general por lioríi¿ 
brés dé clase oscura y pobre; que los personajes dé superior esfera 
ápérécieron arrastrádós aun cuándo cádiihaseñ dé motü propio, y que éu' 
las juntas éntráron hombres nuevos Cuyo poder repentino erá de órígéñ 
popular, yérdáderos tribunos ignorantes de la calidad dé su oficio, pero 
cbnocédbrés dé su fruefza , y que la émpleábah coitio á su situación cor- 
re?|)oüdiá. Así nació en Españá el poder de la muchedumbre, y á la par 
el d e ' hómbreV que á esta debiári su encunibramiento. En los prócedt-' 
miéütós dé los gqbiértíos yá creados y én las pálabrás que dirigían de ofi
ció al público ó que coiaséntiao publicar a los escritores , se notaban lá 
ihiSma nhifórmidad y disCrepaúciá , fecomendando algunos sustentar el 
despotismo y fanatismo en su prístina pureza , y aun limpiándolos de la 
mézéla céri qüe en tiempos mó'dérüos se habian contaminado; proponien
do otros voívér pura y simplemente las cosas á su estado en los dias de 
Carlos III ; y habiehdó muchos y estos dé no escasa iñfluénciá que ésti- 
mabán oportiino y aun necesario, y creían fácil y casi seguró qúe sé 
aprovécháSé lá ocásíón para poner límites á la desmedida áutóridad reál^ 
estáblécér eii iá nación un sisténlá en él cual gozásen dé influjo y poder 
politico los gobernados; y hacef mayores o ñienóres reformas, poniéiidÓ' 
con'ellas á su páíria á lá  par cbn nációüés mas ilústíádas y féíicéS  ̂ Üé 

esté se ven niúestras én los hechos y escritos de Iá época memó- 
í de'queáé ha tratado; Pero es fuerza advertir qúe en álgUriaé cóŝ si 

era unánime el deseo, é idéntico el modo de expresatlc. Quéríáh todos 
guerra con íós franceses para vengar la afrfeñta hecha al nombre españól 
y pafa afianzar la independencia nacional, que Ocupandó el trono uü 
fionáparté ño existiría de bechó ni aun del todo de derecíio , siendo eí 
reino mera dependencia del poderoso emperador cabeza de la réaP fami
lia,con grave perjuicio no solo del público décoró del nombré español, sinó' 
del interés real y efectido dé la patria. Querían también sentar en él 
trono ál rey derribado dé, él por la maldad del usurpador , porque én Fér-' 
nándó.y su familia véian simbolizados Sus deséoS; porque , siendo el pfi-;
mero él réy él honor de éste estaba interesado en vól-'
ver por sus derechos y los de sü casa ; porqué se le compadecía y amaba,' 
y aun sé le creia un dechado de perfección esperándose de él qúe según-' 
dá-Vez rescatado por él puehío dé su cautividad y peligros, á fuer deagrá- 
décjdó gobernaría puesta la mira en el Cdmun pépvecho. Querían asiinisi- 
ñío qué éii adelánte no gobernase a España privado alguno como el áfibr  ̂
recido.Godoy, y a este deseo iba aneja la' ne'césidád dé tomar precáUció- 
iiéá pará sátisfácefle, las cuálés nO podían ser otras qué cOáfVár l á ’vo-



ministrps.en alguavpMmp viei^tee m o  
vgga y/ponfi^sa^ept? y.^ia a tppdo ^ e  haperlo,:pero cí’eyéndpse w
¿ispeusable y así,ep voz alt;a, ,pp estos pensamientos, pació la
idea óp expresai’.el obj.etQ del levaptaniiento del pueblo español en;un grito 
algo ¡largo y compuesto de tres paites. Adamábase, p.ue  ̂, ,,rey , ,patria y 
religión í y ol .segundo de estps nombres indicaba un ppder inas y el, pen
samiento consiguiente de liaqerle efectivo. PpF otro -lado , el alzamieiito 
había sido popular y, contrajo el gobierno , y con éf adquirió el pueblo los 
báb.itos propios del origen de la isituacion existente. El primero^ si bien 
ejercía,su autoridad sin trabas legales, y  aun á veces con el mayor des
potismo, ejereia una potestad que , aun siendo absoluta,,A^pia,,mu;Gho 4e 
tribunicia. Á ,cada_ paso temblaba, y en inuches 'OC.asippGs tenia que:dar 
cuenta de,su conducta á los gobernadps. Éstos por su parte,si obedecían..y 
no pensaban en limitar en general y  de aui modo fijo Iqs facultades do 
la autoridad suprema , sindicaban ñ  esta en sus operaciones cuapdo rer 
celabim mué les hiciese traición, de donde nació la costumbre á veces 
de desobedecer y siempre de calcular si era ó np d.cbjdp.y -cQny 
prestar obe,diencia., La calidad de los, sucesos y el.estado de los negocios 
produjeimP 1.a salida á luz de periódicos numerosos, qpe empezaron á te
ner influjo en sus lectores, y por el conducto de estos en la niuclier 
dumbre que no leía. Faltó en eí reino la corte, y cpn ella .el: lustre d,e 
los que inandaban. Femando. Vil repre^senta^o por las jun|as qra ,un,ruy
idea} cuyos representantes habían venido á ser personajes, mlgpnos d^ 
ellos niuy inferjorjís y , hasta entonces no reyereaciados. Eos nunistr^^ 
semejante gobiernp bien podían tene^ todas las facultades de los gqe lo 
eran (leí rey ; pero les era imposible aparecer como p.ersQiias tan califlT 
cadas, de |o cual resultaba á su autoridad uiptal gran menoscabo y de,’̂
trimentp. Ásf mal pudo }a revQluciQU española de 1 ^08, aun en; su prirn.qr
origen,, haberse encaminado á conservar; á España en su situación antir 
gqa. Fué , pues, una nueva faz de la historia de la Península,cuyas cout 
secuencias forzosas habían de ser considerables alteraciones y transforma
ciones y la creación de qn estado nuevo, no so¡9 en la parte gubernat^ 
va, sino en la social iuntainente.

• i .  •  ,  .  .  '  í  '  •  I  •  . r  •  '  * •  , •

La insuri’ecGion de los españoles en p  principio y afines justa:, y 
hasta acertada , tuyo desde luego algunos inconvenientes grav.es , y Ips, 
preparó iguales ó mayores para lo sucesivo. Con haberse creado gohlernpa 
independí ientcs qn varías provincias, se aflojó de nueyó el nunca bien apre. 
tado lazo que unía entre sí á las varias partes componentes de la nionar- 
quía española.. Con un acto grande de desobediencia se convirtió esta en 
costumbre, cosa mas perjudicial en un pais donde el gobierno aun sien 
do despótico sojja sqr iinperfeetamente obedecido. Confener, gobiernos par 
cjdos de súbito cuyo origen era patente , y cuya vida yenia^por lo coniun 
á ser breve, siendo compuestos aden>ás de liombre.s pon.ocidos poco antes 
como meros particulares, mengüó y casi acabó la reyereneia al ente, mo-: 
ral llamado gobierno con perjuicio del bien público y de los. mismos; go- 
berundos, La 'prqfuŝ ^̂  que las jumas, repartían,grados y honpre ŝ, 
liegaudOj algunas, y ¿pn especialid^^ uombrar geacr
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rales hasta dé la clase de capitanes, excitó muchas ámbicióné^ 
para lo ' venidero ejemplos fatales por desgracia frecuentemetíte iinitádós'. 
De haberse roto en pedazos el Estado , recibió su gobernación tai daño y 
desconciértó, que en muchos años no pudo recqbrarse. Compensaban ál'̂  
guñas ventajas tantos y tan graVes incoriveñientes. Recobró el pueblo esi 
pañol la.confianza en sí propio que tenia perdida, de donde se orijinó él 
bien que'es consiguiente. El movimiento que le sacudió sacándole de

* • * * « f •

sü antiguo entorpecimiento y letargo le tuvo mejor dispuesto para esi 
forzarse y adelantar intelectual y físicamente. Entraron , pues, en él 
ideas nuevas productoras dé males y de bienes, pero que á la larga ha- 
bian de serle provechosas.

En medio délas inquietudes que preparaban á España nuevo destino trai- 
do por mano de sus hijos , Napoleón en Bayona despreciando y casi igno
rando el alzamiento de la Península contra su poder , se figuraba que 
iba a darle leyes á su gusto y á mantenerla sujeta para que sirvie
se á sus grandes proyectos ulteriores, siendo parte del imperio ide Oc
cidente, compuesto de monarquías dependientes de la francesá con re
yes feudatarios. Servíale su bermáno José haciendo el papel de rey, y 
nó sin déseo de representarle de veras, ó dígase libre de tutela, corno si 
esto fúésé posible, siendo su poder falto absolutamenté de ralees y ca
paz sólo de existir con el arrimó de sn hermanó victorioso , prépotenté, y 
llenó de glóriav El titulado rey dé España confirrnó a Murat eñ la lügar- 
ténenciá dél reinó , nombramiento ño el mas ácertado, pues recaía en üá 
sujeto aborfecido por'haberse bañado en sangre española. Esperaron éñ 
séguida aínbós hermanos á que él congreso de Bayona empezasé y des
pachase sus ópéraciones dáhdo á España una constitución' nueva. Ya sé 
ha dicho quiénes compónian aqueb cuerpo inútil a todo buen propósito.' 
Aiités de qué abriese sus sesiones, como para darle la niedida de la liber
tad é independencia de que habia de disfrutar, Napoleón, que eñtéé sus 
superiores prendas tenia la falta de queirer mézclarSe en todo y hácerlo 
todo fior sí, pues lé desagradaba cuanto no se ajiistaba á su opinión 
Hasta en pequeñeces, entregó á Azaríza, nombrado como queda dicho pie-' 
sidente de las cortes , un proyecto de constitución para España , obra dé'

< •  « r  *  *

mano no conocida. Fuese lo que fuese, un cuerpo compuesto por la violen-' *
eiá, deliberando en tierra extraña/al lado de un amo imperioso y des*'j *1contentadizo, tenia.^que aprobarlo todo, salvo en algunos puntos de corta' 
entidad. Abrió sus sesiones el congreso en Í5 de junio, .y se empleó" 
primero en examinar y aprobar los poderes de los que le componian,' 
inútil trabajo siendo patente la ilegitimidad de, todos, y consistiendo lóS ' 
mas de ellos en un mero nombramiento del. que se, titulaba soberanó./ 
Siguióse leerse el decreto en que Najpoleon cedía la corona de España a ' '  
su hermanó .losé en punto al cual solo se éxijia óbediéncia. Así en la ‘ 
sesioii dél 17 aquel cuerpo determinó ir á reconocer á su nuevo sobera
no boñ él rendimiento debido. El dia 20 fué presentado el proyecto dé 
constitución sobre el cual empezó desde luego á deliberarse, no fáltandó 
quien en él sé' ocupáse muy de veras y con cáñdor, acaso porque se da- ' 
han importariciáásípropiós quienes la daban á aquellos actos, y por creer- -

V
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se no sin motivo que España habría de obedecer al nuevo monarca aunque 
en este caso eran inútiles,las constituciones, habiendo de depender los bie
nes que ganase y los males que padeciese la nación española de la vo
luntad de su rejenerador Napoleón, del cual su hermano titulado rey no 
pasaría de ser mero instrumento. Acordaron asimismo los congregados , 
en aquella reunión algunas cosas útiles para alivio del pueblo suprimien
do varias contribuciones. El 22 pidieron algunos religiosos que no fuesen 
suprimidos enteramente los conventos, a lo cual hubo de accederse por 
el pronto. Ni aun á la inquisición faltó allí un abogado , pues habiéndo
se hecho proposición de aboliría, un inquisidor de los concurrentes, pues 
habia en la reunión gente de todas clases, procuró probar que el santo ofi
cio considerado por un aspecto político no dejaba de tener ventajas, por 
lo cual no volvió á tratarse de esta materia, siendo de notar que en apo
yo del tribunal llamado de la fe áe levanto la voz de los consejeros del 
real consejo que eran parte de aquella concurrencia. Acabóse pronto la ; 
obra de la constitución , como conociéndose ser inútil detenerse en. lo 
qüe de antemano estaba resuelto. Es a la tai constitución de la clase de 
las enmarañadas que introdujo en Francia el famoso Sieyes al subir ai 
mando el general Bonaparte, trabajo en qué se procurabasdejar algu
nas apariencias de lo llamado gobierno representativo, pero despojándo
le de su índole y complicándole en su forma. Prometíase en él lajiber- 
tad de imprenta para su tiempo, vana promesa nada acorde con la do
minación extranjera , ni con el carácter de Napoleón, incapaz de sufrir 
contradicciones , particularmente en los escritos dados á la luz pública. 
Otro artículo singular de la mal llamada constitución; era que hubiese de ' 
haber perpétua alianza ofensiva y defensiva por mar y tierra entre Es
paña y Francia, disposición que dejaba á la potencia inferior de las dos 
aliadas en una dependencia absoluta de la mas poderosa. Todo ello dis^ 
gustaba en España, aunque por otra parte era poco sabido y no mas aten- , 
dido cuando llegaba á saberse , causando ó indiferencia ó enojo en los. 
apasionados á grandes reformas é instituciones dé las llamadas de un go-, 
bierno libre lo despótico, de aquellos procedimientos , la naturaleza de 
aquellas leyes tan favorables á la autoridad real, y lo parco de aquellas 
reformas; y al revés llenando de ira y desprecio á los apasionados alas 
cosas antiguas Ver trocada la monarquía española tan escandalosamente 
por manos de advenedizos. Hecha la constitución, que filé concluida en 
30 de junio, y habiéndose añadido un artículo disponiendo que pasado 
el año de 1820 hubiese de presentar el rey las mejoras y enmiendas en 
la misma obra que hubiese acreditado la esperiencja de necesarias y con-  ̂
venientes, se procedió al acto de jurar fidelidad á aquellas leyes nuevas. 
Prestó su juramento de guardarlas José comorey, haciéndole en manos 
del arzobispo de Burgos. Prestáronle en seguida los del congreso, auto
rizando con su firma la constitución, pero solo en número de noventa 
y uno, por no haberse podido juntar mas personas que figurasen como 
diputados en aquella representación, en la cual solo veinte y . uno te
nían una especie de nombramiento por elección de ciudades ó cuerpoSj 
siendo los demás personas de la servidumbre y corte del rey Fernando,

TOMO VI. 23
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Ó tímidas por fuerza de las póblaciones ocupadas por los franceses en vir-; 
tud'de órdén de los generales de los mismos extranjeros. Renovóse en 
Bayona él acto de echar mano de españoles residentes ó transeuntes,- 
para hacerles poner la firma en lá constitución como representantes del 
pueblo español , y aun así no se pudo completar el número de ciento y 
cincuenta-de que según orden superior habia de constar el congreso.

Otros cuidados ocupaban y eiñbargaban los ánimos de quienes le com
ponían. Aunque confusas y encubiertas habian llegado á Bayona nuevas 
del 'levantámiento :de las provincias de España, Lo qué se sabia daba po
ca inquietud al emperador , no ignorante de la mala situación en que es-^ 
taba lá ‘Península para defenderse de su poder, y aun teniéndola en me- 
nosiqUOiCñlo que merecia; pero aun así, era conveniente y hasta nece
sario sosegar disturbios y alborotos, que en los súbditos voluntarios de Jo-' 
s é , y mas todavía en los forzados , no dejaban de causar miedo y congo
ja. Dispúsose, pues, escribir en nombre del congreso exhortaciones á lâ  
nación española para que se sosegase , ponderándole la excelencia del nue - - 
vo gobierno que se le quería dar , y procurando convencerla de cuán inú
til y dañoso sería resistirle. El levantamiento de Zaragoza hubo de sonar 
mas en Ei ancia que el de otros puntos , por lo cual para poner en paz á 
los aragoneées , se determinó agregar la predicación oral á la escrita, en- . 
viáñdbles diputados que los tragesen á la razón y obediencia, y siendo 
uno de ellos D. Ignacio Martínez de Villela, del consejo real, hombre de 
aígún concepto por su saber, no obstante no ser el suyo de la mejor cla
se, y repütádo de mala condición y no mejores entrañas. Los predicado
res hubieron de volverse desairados, no sin peligro de sus vidas, y los 
serihoués impresos circulados tuvieron por tratamiento desprecio y contu
melia. Jotó y su hermano, sin embargo, prosiguieron en su carrerajuz- 
gando el ádemaii y continente guerrero de los españoles corto impedimen-' 
to á la ejecución de proyectos concebidos y empezados á ejecutar por un 
poder gigante. Cuando ya habian empezado las hostilidades en la Penínsu
la con varia fórluna , y en algunas partes no con la mejor para las ar
mas francesas, qüe habian tenido reveses considerables entre fáciles triun
fos; Jbsé formaba su miñisterio y se preparaba á subir á su trono. El 
7 de julio fueron las cortes en,cuerpo á hacer nuevo acto de sumisión 
y obediencia á su hermano el emperador, quien, según es fama, reci
bió á aquellas gentes como cortado y corrido. No obstante no conocía él- 
su peligro, ni veia a'rededor de sí mas que indicios de serle favorable la 
suerte en la empresa^ de la' usurpación del trono español como lo bábia 
sido en todo cuanto basta aquella hora habia intentado. Los que le ro
deaban le óbedecian, rendidos , y aun los personajes empleados en el 
servicio particular-del rey Fernando y de su Real familia habian en-- 
viádo por escrito un juramento de fidelidad y obediencias la constitu
ción y al rey nuevo. El mismo Fernando, así como su hermano Don 
Garlos y su tio , hablan escrito .á Napoleón dándole la enhorabuena po.v 
el advenimiento de su hermano al trono de España , y aun el primero, 
llevando á ios términos mas feos una lisonja inútil y afrentosa, habia es- 
crito al usurpador de su trono felicitándole por su encumbramiento; y
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dec^Iarándole que,.se rnira^^ de la 'augusta familia de Napoleón poV 
haberle p^didp la mano de una de sus sobrinas, y tener'todavía esperanzas 
de lograrla.

Los nombramientos de los que habían de componer su ministerio
hechos por.. José recayeron en personas de mérito y renombre. Creándo
se un ministerio con el título del de Esjado, aparte del de negocíps ex
tranjeros conocido en España con aquel nombre , íué encoméndado á Ür- 
qiiijo, de cuyas calidades se ha dicho lo bastante en el curso de esta 
historia, y él se presto ¿aceptar y ejercer su cargo con sinceridad y ce
lo. .De los negocios extranjeros, con el título de ministerio de ellos 
mismos, fué encargado Gebaílos, quien conservando’su puesto añtiguo 
con nuevo nombre obraba forzado y dispuesto á abandonar la causa del 
usurpador por la de la patria, bien que buscando modo de hacerlo sin 
peligro. D. Sebastian Piñuela siguió en el ministerio de Gracia y Jus
ticia. Otro tanto sucedió á D. Gonzalo O'Farril, que gravemente compro
metido abrazó de veras y con entusiasmo el servicio del nuevo rey. En
comendóse el ministerio de Marina al famoso general Mazarredo que 
tanto concepto tenia de honrado y entendido , y éste, á pesar de no 
haber sido afecto á Bonaparte cuando le trató en París recien subido á 
primer cónsul, abrazó el partido de Napoleón con vehemente y tenaz em
peño, creyendo por lo mismo que él no procedía'contra su honradez, 
necedad y delito en los demás no imitarle. Para el ministerio de Ha
cienda se valió el nuevo rey de Gabarrus, que como nacido en Francia 
pudo aceptarle sin faltar á su patria, si bien al encargarse de él lo hi
zo con sentimiento, pesándole de estar en un partido, contrario á los es
pañoles, á quienes amaba sobremanera. Al lado de Gabarrus tenia su 
lugar en la lista de los ministros su amigo Jovellanos, nombrado para 
serlo del Interior , sin contarse con su voluntad; pero él no aceptó se
mejante nombramiento, resolviéndose al contrario, si bien despues de 
alguna incertidumbre y dudas, como.quien recela recien salido de un pe
ligro comprometerse de nuevo, á abrazar la causa de la independencia 
poniéndose entre los, primeros que la sustentasen y dirigiesen, ..A estos 
nombramientos siguió dar otros destinos de supenor categoría. Fué confir
mado en el mando del regimiento de Reales guardias españolas el du
que del Infantado, quien, constante en ser débil, no rehusó entrar en 
España sirviendo al usurpador, si bien pronto le desamparó viniéndose á 
los españoles leales. El príncipe de Gastel-franco fué coronel de las Rea
les guardias walonas, y como hombre de escasa nota en calidad de po
lítico no mereció por ello vituperio, y asimismo volvió al servicio de su patria.

Dadas estas disposiciones entró el titulado José Napoleón I , rey de 
las Espanas y de las Indias, a tomar posesión de la monarquía de que 
le babia hecho dádiva poco agradable el emperador ; despótico tanto 
cuanto con otros con los de su familia. Pisó el suelo español con las 
armas en la mano compelido á abrirse paso hasta Madrid á viva fuerza. 
El odio general le suponía todo lleno de vicios y aun de defectos, re
presentándole dado á la enbriaguez y falto de un ojo. Así hasta despre
cio inspiraba , siendo tal el atrevimiento de los españoles , favorecido por
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la ignorancia vulgar, que el poder gigante de Napoleón era no solo re
sistido por ellos, sino escarnecido , usándose respecto á varón tan ilustre, 
pero con España pérfido y cruel, de los mas groseros insultos.

La entrada de José se verificó en 9 de julio de 1808; pero antes ha
bía habido sucesos de qué es necesario dar razón para referir las cosas
con el orden debido*

-* i '
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CAPITULO

PRINCIPIO DE LA GUERRA DE LA IN

N0 bren habían llegado á Madrid y á Bayona noticias de los levanta-
» *

mientos de las provincias de España, cuando de ambos pantos se expidie
ron ordenes para sujetar á los levantados, si bien lo que en la capital de 
España parecía de mas bulto y causaba mas inquietud á los dominado
res del pais testigos del estado de los ánimos de toda España fuera de 
esta hubo de parecer pasajero alboroto que por fuerza habría de ser ven
cido, necesitando solo castigo y escarmiento. Ya se ha contado que el 
desacato de Segovia hecho á las inmediaciones mismas de Madrid llevó 
á enviar á aquella ciudad ün corto número de tropas que pronto las su
jetaron, huyendo hacia Valladolid sus defensores. Como la noticia del alza
miento de Santander llegase á Bayona de las primeras enfré las de ocur
rencias semejantes, y como el estar situada aquella ciudad en región 
montuosa, y en la costa diese que temer larga resistencia, aprovechando 
las ventajas del pais y los auxilios dados por los ingleses, mandó Napoleón 
aKmariscal Bessiéres que encaminase allí fuerzas suficientes para sofo
car del todo él levantamiento, al cuúl daba singular carácter eil iTiodo con 
que le dirigió el extravagante obi$po.: El mariscal mandó salir trppás de 
Burgos el 2 de junio con orden de pasar á las montañés de Saiitandér; pero 
pronto noticioso de que iba tomando cuerpo la insurrección de Valladolid, 
llamó así las fuerzas enviadas hacia el Norte, y agregándoles otro cuerpo 
mandado por el general Lasalle, las dirigió á sujetar la residencia del 
capitán general de Castilla la Vieja,.qne por serlo, así como de la chanci- 
liería, tenia mas importancia. En,(tó locura del entusiasmo reinante osó 
hacer resistencia á tales fuerzas la población pequeña y abierta de Torque- 
mada , y pagó su atrevimiento con ser incendiada y dada á saqueo. Es
carmentada con este ejemplo Falencia se sujetó á los franceses y fué trata
da benignamente. El genéral Merle pasó con algunas tropas á juntarse
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(]omO; qvieda apuntado en esta historia, el alzamiento de Zaragoza 
,fiié asimí^tí^q los 'que principalihente. llamaron la atención del empe
rador de jps franceses, y de cuantos en Bayona ' estaban congregados 
dando, rey.y leyes á España. Así, despues de procurarse sosegar aquel 
moviiíñento á fuerza de persuasiones, se apeló ai mas eficaz argumento 

. de Jas armas y salio de Pamplona, con cinco'ini| infantes y,ochocientos caba
llos e], general de. brigada Eefet)vre-Desüoiiettes,:no estimándose necesa
rio mayor poder para .vencer y domar el de los zaragozanos escaso^ de 
tropas.y faltos de murallas. El, general francés llegó á Tudela , atrave
só ppr su .puente el EJ)ro el 8 de junio, disputándole flojamente el pa- 

. so sus enenñgos; tropezó en Malíen con una turba .de soldados y paisa- 
, nos gpe capitaneados .por el marqués de Lazan hermano cié Palafox y 

pobrísimo soldado le salieron al encuentro, y los, venció y desbarató; 
otra vez dio con ellos, en, .Gallur y asiinismo los puso fácilmente en 
huida en pl 12,del mismo mes, y por último el 14 viniendo á las nía- 
.nos cpn.Palafpx mismo que gobernando cinco mil hombres del pueblo 
mal armados y yjspños le. presentó batalla , alcanzó tercera y poco dispu
tada victoria, cen io cual se puso sobre la misma Zaragoza , y aun pe-

cqn LasalIe , y ambos unidos fueron sobre Cabezón, en cuyo pueblo po
co distante de Valladolid, y que tiene un puente sobre el Pisuerga, es
peraba á los enemigos D, Gregorio de la Cuesta con cinco mil paisanos 
armados y algunas .tropas, tanto de las escapadas de Segovia cuanto de 
las situadas en aquelií^s contornos, resuelto, quizá por no serle posible 
evilarlp , a disputalpllpaso del rio. Llegados los franceses triunfaron fá- 
cilmenjte dé̂  jan pqbrq|resisteñcia, y dispersando á los españoles entraron 
en la tá^de 3ef, mism^ 12 en Valladolid, que íós recibió sumisay ad- 

^mirada^^é |e í  venctdos á sus defensores. Detuviéronse en Valladolid las 
tropas francesas cuatro chas, cumplidos los cuales salieron camino de 
Santander ; pero.dividiéndose Lasalje; se detuvo en Palencia á - fin de es- 
tarse allí óbSe.rpndo al general Cuesta que se habia retirado hácia Medi
na de Rioseéó'; y Merle siguiendo para la montaña adelantó hasta trope
zar eL21 con algunos miles de paisanos armados que capitaneaba Don 
Juan Manuel Velarde, fuerza allegadiza que no pudo hacer frente á con
trarios aguerridos. Derrotadas, pues, y dispersadas aquellas turbas, en
tró Merle en la indefensa Santander el 22 de jimio. Al mismo tiempo 
llegó a juntarse con él otra corta división francesa, salida de Miranda 
de Ebro á las órdenes del general Ducos y que también babin peleado: 
con paisanos armados resueltos á defender el paso del puerto del Escu- 
dp y, vencidolos á poca costa. Los principales promovédores deí levan
tamiento de, Santander, - seguidos de alguna tropa y bastante gente ar
mada, huyeron ,por mar y tierra hacia Asturias , refugiándose el obispo 
en buques ingleses, clonde con sus singularidades causó no pocaad- 
Píiracion^á dós nuevos .aliados de España. No continuó la fama <ie este 

j .prelado, que la dio mala al levantamiento de los españoles, midiéndose 
por Û,s rancias y. descabelladas ideas propagadas por toda Europa las 
de los asociados en la empresa de sustentar la independencia de su

• -I!
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netro en ella esperanzado de dominarla'casi sin mas-pelea.: Perp:de sú- 

, bito recogidos á sus calles y casas los naturales se bicierou rfirmes,: re
chazaron á los vencedores, y los obligaron: á retirarse á un; extremo de 
la ciudad, empezando una defensa que sirvió de inmortalizar Sü^iipmbre.

También desde Cataluña enviaron los franceses tropas a Aragón. La 
población catalana armada al toque de rebato llamado allí ide sOmafen 
empezó ó juntarse para cortarles el paso. Él general Schwartz , salido, de 
Barcelona el 4 de junio hubo, de;detenerse el 5 en Martorell de resnltas 
de haber caido récios aguaceros, dando así á los levantados tiempo para 
prepararse á recibirle con las armas. .Tuntándose, pues, crecidas turbas 
de paisanos armados , diestros en el manejo de la escopeta , .yprácticns 
en la tierra., aprovechando las ventajas de los terrenos quebr^dos y 
fragosos, cayeron sobre los franceses por todos lados, acudiendo parti
cularmente los tiradores deManresa y de Igualada que se juntaron ,en el 
Bruch, los cuales, envolviendo a los enemigos los obligaron á recojer- 
se a Barcelona donde entraron el 8 de junio s;i no vencidos , imposibilita** 
dps de ir adelante. Fué entonces forzoso llamar á la capital de Gátaluña
un cuerpo de cuatro mil y doscientos hombres que á las órdenes del ge
neral Chabran había ocupado á Tarragona, los cuales; tras deidesanipa- 
rar la plaza.de que eran dueños, tuvieron á su vuelta que,abrirse-paso 
combatiendo con la población en varios puntos sublevada, El lSíSalreron 
juntas de Barcelona las tropas de Schwartz y de Ghabran á qastigar á 
los levantados de Blanresa y la tierra comarcana , pero ociipaiido estos 
el puesto de Bruch , fuerte por su naturaleza, y empleando; pora defen
derse además déla fasiieríá cañones de madera hechos^ de prpBtp,¡yque 
pudieron servir para algunos disparos, rechazaron completamente y¡ con 
pérdida a sus enemigos. Ya entonces el general buhesme qbe miandaba 
en Barcelona y en toda Cataluña, viéndose dueño solamente: de; las for
talezas guarnecidas por sus tropas y la provincia entera:declarada suiepe- 
niiga, trató de asegurar su comunicación con. Francia, no'consintiéndole 
SUS fuerzas otras operaciones que estas necesarias á su seguridad.;;:Én- 
viando columnas con este objeto tuvo la fortuna consigiiieiité á; la< su- 

, perioridad de sus tropas sobre las confusas turbas que se les .ppqnian, y 
los: franceses desbarataron completamente á los levantados: cait!alan¡es, en 
Mongat el 17 de junio, y otra vez en el misino;dia en Mataró? dando 
esta liltinia población al saqueo. Faltaba con todo á los vencedores apode
rarse de la plaza, de Gerona, por su situación importante, aunque por sus 
fortiíicaciones de poco valor, y a la cual estaba reservado inmprtaliz.arse 
por mas de una gloriosa defensa. Esta vez por primera .r,e§i?tió-á los 

, franceses que escasos emuúmero pretendieron entrarla a' viva fuerza y 
quedaron rechazados. Hubo de volverse Duhesme á Barcelona logrado 
solo en corta parte su intento , y tuvo el disgusto de que habiendo de
jado tropas en Mataró estas de continuo hostigadas por los catalanes aca
basen por tener considerables reveses..

También por la parte de Gataluña que baña el Llobregot se alzó
•  -*  V  •

el pueblo armado, y si bien fueron desbaratados los insurgentesjportro- 
; pas enviadas de Barcelona, retrocediendo, dispersándose, y juntándose de
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nuevo, molestaron á'sus contrarios y los compelieron á volverse á la ca
pital, a cuyas cercanías se arrojaron á adelantar sus partidas, que veian 
desde las inurallás los franceses con asombro y enojo, y los naturales 
con jubilo y grandes esperanzas.'
. Entretanto Murat desde Madrid daba órdenes activas para sose
gar los alborotos de España , cuya importancia entera no llegó á 
conocer, pero que apreciaba en algo mas que el emperador su' cu
ñado. Llamábanle particularmente la atención Valencia y Andalucía, 
'A ésta última provincia había desde luego pensado en dirigir un nú
mero bastante considerable de fuerzas, siendo necesario para com
plemento de la ocupación de España la de Cádiz, Así en el 24 de ma
yo cuando todavía no se tenia noticia de levantamiento alguno impor* 
tante, si bien el aspecto general de España anunciaba que no sin mas ó 
menos resistencia se verificaría la torna de posesión de su trono por el 
rey de la nueva [familia, Dupont, que con su ejército estaba en las cer-

su cuartel general en la misma ciudad, reci
bió orden de ponerse en marcha para Andalucía. Este general acredi
tado en las anteriores campañas de los franceses en Alemania é Italia- 
emprendió su viaje lleno de confianza suma, y aún con la soberbia pro
pia de sus paisanos en general favorecidos por la victoria anunció de

y

antemano el dia en que entraría en la ciudad á que se le destinaba. Atra
vesó sin obstáculo los llanos de la Mancha por entre la población pacífi, 
ca y ceñuda, y el 2 de junio penetró por la Sierra Morena, en cuyas 
asperezas tampoco encontró enemigos. Pasadas ya las montañas y llega
do á And u jar, tuvo allí noticias del alzamiento de Sevilla, ló cual le
jos de detenerle le impelió á seguir para sosegar y castigar los actos
• í ^

que él calificaba de rebelión á su emperador, y que consideraba despre
ciables. En el 7 de junio llegó al puente de Alcolea, donde como poco 
antes queda referido, le esperaba el general Echevarri con cerca de 
tres mil hombres de tropa, alguna artillería y las numerosas turbas de 

, mal armados y desordenados paisanos, que situados en la opuesta ribera 
del rio juzgaban imposible en su ignorancia que sus enemigos atravesa
sen el puente defendido por los cañones, ó hiciesen uso de los vados. 
Pronto Ies llegó el desengaño, y al ver la caballería francesa arrojarse 
á la corriente y la infantería adelantarse animosa y serena despreciando 
las balas, acometidos del terror natural en gente inesperta aunque vâ  
líente se pusieron en precipitada fuga los paisanos. Cumplió con su obli
gación la tropa, pero envuelta hubo de ceder no sin pérdida, dejando 
á los franceses libre él paso á Córdoba. Retiróse precipitado el general 
Echevarri, sin dar una sola órden en aquel apuro. Adelantando Dupont, 
pronto andubo las dos leguas que hay desde el pueute dé Alcolea á Cór
doba, y llegado á las puertas de la ciudad, las encontró cerradas; acto 
de temeridad y de desorden, no habiendo hecho preparativo alguno para 
la defensa. Uno ó dos tiros franquearon la entrada en la población , y 
puesto él general francés al frente de los suyos penetró por las angos- 

' tas calles, cuando un tiro disparado desde una ventana y asestado á su 
persona dejó muerto á uno de sus oficiales. Con este suceso creció en

\
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los franceses la ira excitada por la resistencia de los españoles, y se ace
leraron los excesos, que probablemente aun sin esta causa habrían ocur
rido. Filé entregada Córdoba al saqueo y á todos los horrores que le 
acompañan. Cargáronse de botin los conquistadores, pero esto les fué 
fatal por mas de una razón, pues se detuvieron para saciar su codicia; 
con las riquezas adquiridas cargaron con el cuidado de conservarlas, y 
con la noticia de las atrocidades que habían cometido llevaron al últi
mo extremo la ya crecida i’abia y sed de venganza de los andaluces. 
También los manchegos noticiosos de estar ya sublevada toda España, 
cooperando en cuanto les era dable á las operaciones de siis compatriO' 
tas en otras provincias, se habían dado á hostilizar á los franceses, aco
metiéndolos cuando eran cortos en número, y cometiendo con ellos ac
tos de la mas,bárbara crueldad, con lo cual les interceptaban las comu
nicaciones. En Valdepeñas llegó á haber una refriega sangrienta mas 
fatal que á los españoles á los franceses, por serles mas diñcil reparar 
las pérdidas que tenian. Amenazado así Dupont por su espalda, alrede
dor de sí tenia sublevada toda la población, de suerte que había queda
do en Córdoba completamente cercado. Inquieto el general francés, falto 
de noticias por no consentir el estado de los pueblos que se le diesen 
de clase alguna, y noticioso confusamente de que iba á venir sobre él un 
ejército ya de alguna fuerza, y que le pintaban mayor los rumores que 
hasta él se abrian camino, despues de perder algunos dias, en vez de 
proseguir su camino,pensó en retirarse, cuerda resolucionen sus circuns
tancias. Retrocedió pues, saliendo de Córdoba el 16 de junio, y en el 19, dia 
que en ebsiguiente mes habid de serle fatal y no menos á las armas de 
su emperador, llegó á la ciudad de Andujar. Allí no queriendo retirarse 
mas, ni atreviéndose á adelantar, se detuvo largos dias entreteniéndo su 
ocio con una inútil expedición á la indefensa capital de Jaén, la cual 
filé asimismo saqueada, viciándose mas con ello los soldados franceses, y 
aumentándose el rencor en las poblaciones españolas.

Mientras así se detenia Dupont, y la activa y valerosa junta de Sevi
lla, sin desmayar por el revés del puente de Alcolea, daba providencias 
para proseguir con vigor las hostilidades, y el general Castaños con las 
tropas del Campo de Gibraltar, las de la guarnición de Cádiz y otras po
cas situadas en varios puntos del reino de Sevilla juntaba un mediano 
ejéí-cito, y le aumentaba con numerosos reclutas, en otras provincias ocur
rían sucesos de alta importancia. Para sujetar á Valencia, no bien llegó la 
noticia de su levantamiento, había sido destinado el mariscal Moncey con 
ocho mil hombres, corta fuerza para mandada por un mariscal del impe
rio, pero considerable para lo que permitían las circunstancias de los fran
ceses, y para la calidad del enemigo al cual ibaá combatir, qué contaba 
con muy pocos verdaderos soldados. Además el mariscal había de llevar 
consigo’ tropas de las Reales guardias de infantería española y wálona; 
pero estas puestas bajo su mando se le desertaron y fueron poco á po
co á juntarse con los españoles. No por esto,suspendió Moncey sumar- 
cha, pero haciéndola despacio por ios obstáculos que le presentaban la 
calidad del terreno, la escasez de recursos y la sublevación del país, en-
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trado en Cuenca, hubo de detenerse allí algunos dias. Esta detención 
causó disgusto en Madrid, de donde salieron e! general Excelmaus y 
otros oíiciales con encargo de avivar al mariscal en sus operaciones. Es
tos GÍiciales, al atravesar por pueblos todos ellos enemigos, fueron he
chos prisioneros 'y enviados á Valencia, de suerte que Moncey así como 
Dupont se hallaba sin noticia de cuanto’á su alrededor sucedía. La jun
ta valenciana émula de la de Sevilla dio providencias,de sumo vigor para

s

la defensa de la provincia que gobernaba, y particularmente para la. de 
la capital en que residía. Guarnecióse con tropas el paso de Cabriol,.y 
se hizo otro tanta en el puerto de las Cabrillas, lugares importantes de 
la sierra que separa a Castilla la Nueva de Valencia. El P. Rico, que 
bajo su hábito religioso encubría muchas calidades de intrépido soldado, 
acudió ó invigilar en la defensa de su provincia en los últimos puestos , 
ocupados por sus tropas. Pero estas no eran capaces de resistir á las 
francesas, que aguerridas y experimentadas, una vez y  otra las vencie
ron arrebatándoles los puestos ventajosos que defendían, y bajando á los 
fértiles llanos en que pocos impedimentos podían contenerlas en su vic-, 
toriosa carrera. El iudomable Piico escapado de la derrota de los suyos 
en las Cabrillas, había ido á la ciudad de Valencia y excitado allí á la. 
población á hacer una defensa desesperada de sus. hogares. Fué grande 
el entusiasmo de los valencianos, y hasta las mujeres y niños se,pusie
ron á trabajar sin desc,anso en fortalecer su ciudad, añadiendo defensas 
á las escasas de su antiguo y frágil muro. Armáronse, pues, algunas 
baterías de campaña: establecióse fuera de las puertas un, campamento 
atrincherado con tropas mandadas por el general D. Felipe Saint March, 
á las cuales se agregaron numerosos paisanos armados, que trajo capi
taneándolos D, José Caro, de Almansa y sus cercanías. Numerosas tur
bas de valencianos de los campos y lugares pequeños se habían recogido 

, a su capital, donde cobrando aliento con verse abrigados por muros.y 
cañones, contribuyeron á la defensa. El 27 avistando los franceses á 
Valencia y recibida su artillería, dieron, principio á sus operaciones con
tra la ciudad, que, no siendo plaza fuerte, no creían capaz de hacerles 
larga resistencia. Defendiéronse bien desde luego los valencianos, pero 
no pudieron impedir que ganasen terreno sus enemigos, atravesándo los 
defendidos canales de riego, venciendo otros obstáculos,y llegando pron
to á apretar la población casi, pegados ;á sus murallas. Deteniéndose en
tonces, intimaron la entrega al capitán general, cuya autoridad recono- 
cian como legal, y aun á la misma junta, no obstante nover en ella mas 
que una reunión de rebeldes. Aquel como militar antiguo veia la impo
sibilidad de defenderse, atendiendo, á las reglas del arte, de la guerra, 
y en la segunda habla muchos participantes de la misma Opinión, por 
lo cual hubo un momento de duda y aun de disposición manifiesta á ren
dirse con .razonables condiciones. Pero Rico y otros caudillos populares^- 
no hablan concitado al pueblo á resistir para ceder al primer grave pe
ligro. Ademas los valencianos no sin razón temblaban de que la bárbara , ' 
matanza hecha en los franceses indefensos sería castigada de nuevo  ̂Asf 
fué que de en.medio dé la junta , a la que hahian asistido, ademas el

\
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jjy^ntamiento, una diputación de la nobleza y otra de las artes y ofi
cios' convocadas á deliberar en aquel apuro, salió una voz llamando á 
las annas y calificando de traición la duda ó la demora en lanzarse a 
la defensa, voz á que correspondióla plebe, atropellándose atumultuada 
á las puertas del lugar donde estaban deliberando sus superiores, ame
nazando con la muerte á los cobardes ó tibios, y arrastrando á todos á 
ocupar sus 'puestos, y desde ellos exponerse a todos los azares de un 
sangriento cómbate. Los franceses, visto que se preparaban á resistirles, 
acometieron con ímpetu esperanzados del triunfo, no creyendo posible 
que sé defendiese bien una población, cuyas fortificaciones eran ó inser
vibles para la guerra moderna, ó improvisadas; pero fueron mas de una 
vez rechazados, y consumido el dia 28 de junio en inútiles esfuerzos, 
vieron rio ser sus fuerzas, bastantes á la expugnación de Valencia, según 
estaba defendida, ydiacerse su situación en extremo peligrosa, si pér- 
manecian al pie de losMiiuros de la ciudad, teniendo á todos lados úna 
población enemiga armada y furiosa. Letermiñó por consiguiente Mon- 
cey retirarse , y puso en ejecución su propósito no por el camino que 
había traído, sino por el mas rodeado y llano que pasa por Almansa y 
Albacete. Allí sin embargo le esperaba un grave peligro, pues volviendo, 
con tropas poco numerosas y desanimadas por un revés inesperado, te. 

- nia que tropezar con fuerzas mandadas por el conde de Cervellon, las 
cuales, si no de'buena calidad, tenían las ventajas que daban el conoci
miento del pais, el entusiasmo reinante, la noticia de la victoria de sus 
compatriotas, y tener que habérselas con contrarios vencidós, que solo 
buscaban una retirada segura. Pero el conde, á quien había hecho, ge
neral su elevada clase y no sus servicios, falto si no de valor personal, 
de resolución 'para comprometer á sus tropas, dejó pasar á lo§ franceses 

' sin disputarles siquiera el diíicU paso del Júcar. Acudió desde'Murcia 
con algunas tropas el general Llanos, militar si no de superiores alcan
ces^ de mas experiencia y resolución que su compañero; pero no te
niendo suficiente fuerza para cortar la retirada á los franceses, se con
tentó con molestarlos, sin estorbarles el paso del puerto de Almansa. 
Llegado Moncey á Albacete, ya en tierra llana y abierta, dio algún des
canso á sus tropas, que bien le habían menester, despues de atravesar 
un pais enemigo viniendo rechazadas,. Que un mariscal del imperio fran
cés no hubiese podido ganar una ciudad no fortificada, y se hubiese visto.al 
contrario obligado á retirarse largo trecho, y basta fuera de los límites de 
la provincia que había ido á ocupar, no era corto revés; pero este desaire 
de las armas francesas quedó oscurecido por otro harto mas grave.

Guando, según queda dicho en esta historia, salió Murat de Madrid 
enfermo y disgustado, quedó encargado del mando de los ejércitos franceses 
en España el general Savary, bien que sujeto á no poder dar órdenes sin que 
el general Belliardlas refrendase. La poca antigüedad de Savary en su grado 
de general de división, y el haber en España empleados dos mariscales 
hizo poco agradable aun á los mismos franceses, tener que obedecerle. A 
los españoles.no era menos odioso el hombre que había llevado á Fer
nando á Bayona á fuerza de artificios, que su antecesor cubierto con- la
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sangre española derramada en el dos de mayo. El nuevo general francés 
ajustándose á las órdenes de su emperador, atendió con diligencia á en
viar refuerzos á los cuerpos de ejército empleados en sujetar las provin
cias levantadas, dándole mas cuidado que otros. Dupont, no obstante su 
victoria en el puente de Álcolea, por saberse y con ponderación la ca
lidad y niimero de fuerzas que se estaban preparando a resistirle. Por es
to envió orden ai general Vedel de ir en su auxilio con las tropas de su 
mando que tenia en Toledo, y de reunirse ai paso todas las cortas fuer
zas desparramadas por la Mancha y acosadas por los levantamientos del 
paisanage de la misma provincia. Cumplió Vedel con su encargo al prin
cipio con próspera fortuna, y llegado en de junio á las asperezas de 
Sierra Morena, forzó el paso de la angostura de Déspeñaperros que in
tentaron defender los españoles aunque con fuerzas escasas, queriendo te
ner cercado á Dupont á la sazón establecido en Andujar. Siguió el gene
ral francés hasta llegar á la Carolina, donde hizo alto , y puesto en co- 
municacion con las fuerzas de su nación que ya operaban en Andalucía, 
y aun reforzado por estas, cuidó de señorear la Sierra, de afirmarse en ella 
y de asegurarse por la espalda, á fin de que entre él y Madrid estuvie
se el camino expedito y seguro.

También atendió Savary á las operaciones del mariscal IVjtoncey antes 
y despues de recibir noticia del malogramiento de su expedición contra 
Valencia. Con este objeto envió por la parte de Cuenca una división man
dada por el general Augusto Caulaincourt, hermano de otro general del 
mismo nombre, despues y antes célebre como negociador y como guer
rero con el título que llegó adquirir de duque de Vicenza, y á quieu, por 
suponérsele participante en la muerte del duque de Enguieu, aunque so
lo contribuyó á ella siendo portador de órdenes cuyo tenor y objeto ig
noraba, se profesaba casi general odio en Europa. El hermano, oficial que
rido en el ejército francés y muy alabado por sus conmilitones por sus 
prendas de soldado y caballero, no acredito estas honrosas calidades en 
su expedición, pues llegado á Cuenca la entregó al mas bárbaro saqueo, 
no sin sospecha de apropiarse parte del botin, ni sin acompañar la rapi
ña con el sacrilegio, ordenando dentro de la misma catedral arcabucear á 
algunos de sus soldados que intentaron apropiarse lo destinado á saciar ia 
codicia de sus superiores; siendo este acto así como uno de los que mejor 
pintan la moral de un ejército acostumbrado á continuas guerras y con
quistas, de los que repetidos por España avivaron la llama del odio con
tra sus perpetradores. Poco sirvió esta expedición á Moncey , con el qué 
no llegó á reamirse. También salió el general Frere con algunas tropas á 
reforzar á Caulaincourt, pero ya tarde, pues el mariscal venia de retira
da y aun estaba ya en el coufin de Murcia y Castilla la Nueva, por lo 
cual viéndole en seguro las tropas enviadas en su auxilio, recibieron or
den de retirarse hácia Madrid. Moncey asimismo vino á replegarse sobre 
el Tajo. Con arreglo á este plan genei'al de concentrar las fuerzas fran
cesas en el centro de España, tocaba á Dupont retirarse, y recibió or
den de hacerlo, enviándole asimismo con nuevos refuerzos al general Go- 
bert para hacerle mas llanas y seguras sus operaciones.
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Mientras así se preparaban en el Mediodía de la Península sucesos 
graves y decisivos, los hubo hacia la parte Septentrional de no poca im- 
nortancia y bastante buena fortuna para los invasores, infimdiéndoles las 
mas halagüeñas esperanzas pronto desvanecidas. En Asturias y Galicia se 
estaban formando ejércitos dé respetable fuerza, atendido el poder de aque
llas provincias, pero se necesitaba tiempo para ponerlos en buen orden 
V arreglo, haciendo soldados de los reclutas que en gran parte los com
ponían. Sin embargo, el general Cuesta que tenia juntas algunas fuerzas en 
Beiiavente, y estaba impaciente por aumentarlas y operar contra los ene- 
mî ôs con un ejército de respetable poder, pedia con vivas instancias so- 
coito á aquellas dos provincias. Negóse la junta de Asturias á enviarle 
sus tropas; acaso guiada por el deseo á la sazón común en España de 
obrar cada gobierno de provincia de por sí como potencia independiente, 
empleando sus propios recursos; pero alegando la fundada razón de que 
no convenia exponer sus soldados visoños contra otros aguerridos y dies
tros en la tierra llana de Castilla. Apretada sin embargo la junta astu
riana, y contribuyendo el vulgo á estrecharla y compelerla cá resolucio
nes activas, hubo de enviar á juntarse con los castellanos mandados por 
Cuesta el regimiento de Covadonga á las órdenes de don Pedro Mendez 
de Vî 'O, y de sitúa r en León al pié de las montañas otra fuerza de igual 
número cjue gobernaba el mariscal de campo conde deToreno, padre del 
insigne político é historiador, que heredando despues su título, añadió a 
este nombre tanta gloria. En Galicia habia sucedido á Filanjieii en él 
mando del ejército el brigadier don Joaquin Blake, elevado á teniente ge
neral, oficial con crédito de instruido, de valor frió, callado, severo, desa- 
pacibie, que dado despues á aventurar batallas perdió muchas compro
metiendo su fama con la muchedumbre, pero conservándola alta en el 
concepto de un corto gremio de devotos suyos,, todos ellos gente entendi
da y que en el momento deque ahora se trata quena cuerdamente ins
truir bien sus tropas antes de llevarlas á la refriega, exponiéndose por 
su prudencia hasta cá la terrible sospecha que tan cara habia costado a 
otros generales. Pero la  junta de Galicia, si bien de mala gana, acosada 
por mensajes de Cuesta y por el clamor de la plebe impaciente de que 
se pelease con el enemigo cuyo vencimiento creia fácil y aun seguro, 
envió orden á su general de que pasase á juntarse con el de Castilla. Obe
deciendo Blake, dejando cinco mil hombres de reserva en Benavente, fue 
á juntarse con Cuesta, llevándole quince mil hcmbns, con lo que aumen
tó hasta veinte y dos mil la fuerza del general de Castilla la Vieja, el 
cual con grande opinión de sí mismo por haber ya mandado en tiempos 
antiguos y guerras pasados, se determinó á correr el azar de una bata
lla campal con los ejércitos franceses. El mariscal Bessieres recibió con 
gusto la noticia de que los españoles venían á pelear en campo raso, y 
les salió al encuentro al frente de doce mil infantes y mil y quinientos ca
ballos, compensando la superioridad de número de su enemigo con la ven
taja que le llevaba en la calidad de sus fuerzas, experimentadas en mu
chas batallas y ufanas con no pocas victorias. Daba mas importancia á 
ía lid que se iba á empeñar, que cabalmente en aquella hora iba entran-
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do José en España, estando pendiente del éxito del combate que el pre-
tensor del trono llegase á ocupar la capital de la monarquía. El 1.5 de 
julio por )a mañana llegaron á avistarse los ejércitos contrarios en Palacioŝ "̂ ' 
á legua y media de Medina de Rioseco, que dio nombre á la batalla 
empeñada de allí apoco. Fué esta sangrienta, pero, desde su principio 
estuvo poco dudosa la victoria, asegurándosela á los franceses/ su mayoí’.' 
experiencia, porque si bien en el ejército español había muchos solda
dos y cuerpos antiguos, abuudaban los reclutas, y aun á los veteranos 
faltaba en no corto grado la instrucción y sobre todo el ejercicio de la 
guerra. Bessieres mandó envestir primero con las tropas de Blake mu
chas de ellas del ejército antiguo de Galicia que había militado en Por
tugal á las órdenes de Taranco, y las desbarató, no obstante haber pe
leado con. denuedo,-y estar situadas en lugar ventajoso. En seguida el 
general Merle, que era el que había conseguido esta ventaja, cayó so
bre, las fuerzas de Cuesta, las cuales se retiraron abandonándole el cam
po. Hubo en aquella jornada por parte de los españoles algunos hecbog 
insignes de valor y de entusiasmo patriótico, señalándose oficiales de va
rios cuerpos y aun soldados, entre los que se distinguieron ios carabine
ros reales, y pereció mas de un militar de nota gloriosamente, pero en 
general fué floja la resistencia al vencedor que alcanzó un triunfo com
pleto. La población de Rioseco fué tratada ferozmente por los soldados 
victoriosos.que entraron en ella recien concluida la refriega. Siguió Bes-- 
sieres dando alcance á las fugitivas fuerzas .de Blake hasta León, y mez
clando con las operaciones militares las tentativas políticas, procuró en
tablar trato^ coa el general vencido, y, reducirle á reconocer por rey dé 
España á José; pero, fueron en balde todos cuantos medios empleó, no 
siendo posible en aquellos dias lograr de los españoles que se sometie
sen aun viéndose en la más adversa fortuna.

José, que estaba á poca distancia del lugar donde los suyos habían 
vencido, vio con la derrota délos españoles abierto y franco el camino' 
á Madrid, y se apresuró á entrar en la capital del que miraba como su 
reino. La noticia de la batalla de Rioseco no fué menos grata á Napo
león, el cual la comparó con la de Viilaviciosa, que en 1710 había afir
mado la corona de España en las sienes, de Felipe V; desacertadísima' 
comparación, no solo por lo que siguió., sino atendiendo á las circuns
tancias anteriores y contemporáneas al combate. En efecto, José cami-, 
nando hacia Madrid, en vez de verse como Felipe V recibido con apa
sionado aplauso por el pueblOj íué el objeto en quien se repitió el tra
to dado por los castellanos al rival del mismo Felipe, el archiduque Car
los de Austria. Oyóse desde luego calificar de intruso, título que le que
dó anejo. Encontró desiertas las poblaciones que atravesaba. Llegado, al 
fin el 20 de julio á las cercanías de Madrid, hizo alto en Chamartin,.ca
sa de campo del duque dd Infantado, y deteniéndose allí, dispuso hacer en la, 
capital su entrada solemne. Ejecutó su propósito en hora para él aciaga,’ 
si debe contarse por desventura en quien reina verse objeto del no en-̂  
cubierto odio de todas jas clases de los sujetos a su poder, odio cjue es 
seguro nuncio de desventuras mas ó menos remotas. Fué la pompa del
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titulado monarca corta, pero alguna, consistiendo principalmente en la 
lucida fuerza francesa que le rodeaba. Pero las calles á su tránsito es
taban desiertas, los balcones casi todos sin colgaduras, 'no obstante ha
berse dado orden para'ponerlas, y en los pocos que se presentaron á pre
senciar aquel espectáculo se notaba un aspecto de tristeza feroz, que re
pugnaba y aun infundia miedo, aumentando el horror de la escena uno 
ú otro viva de persona pagada para darle, que contrastando con el si
lencio y ceñó general ténia visos de ironía amarga y amenazadora. Así, 
pero no imitando al ya citado archiduque, que teniendo idéntico acogi
miento hubo de volverse atrás, siguió hasta el Real palacio que por en
tonces había de ocupar solo pocos dias.

-El 25 de julio, dia deSantiagb, titulado patrón de España , fue des
tinado á hacerla proclamación solemne del rey nuevo en su corte. To
caba en esta función llevar el. p.mdon de Gastilla al marqüés de Astor- 
ga, conde de Altamira, alférez mayor del reino y de las primeras fami
lias de España; pero este no queriendo hacer un papel qüe echaría un 
borrou sobre su nombre, se huyó de Madrid, por lo cual hubo de ocu
par su lugar el conde de Campo-Alange, de nacimiento , aunque tam
bién ilustre,, bastante inferior, y que se prestó dócil á servir á los inva
sores. Fué la ceremonia semejante á la de la entrada del rey intruso, 
pero algo mas alegre por correr ya un rumor, si bien vago y coníuso, 
de una gran victoria alcanzada por los españoles, que hacia de aquella 
pompá una farsa; rumor de aquellos que divulgan grandes novedades 
ciertas, aun siendo engañosos por ser anticipados. Siguióse á la pirocla- 
macion exigir juramento de fidelidad y obediencia á José y á la cons
titución de Bayona de todos los cuerpos y principales, personajes, y em
pleados del reino. Prestáronle algunos combatidos de contrarios temores, 
esquivaron otros el compromiso, y el consejo Real, llamado de Castilla, 
así como la sala dé alcaldes de la real casa y corte llegaron al punto 
de resistirse, si bien con cautos modos, ganando tiempo y valiéndose de 
sutilezas legales, para dar color de demora á la negativa. Alentaba á ios 
que así procedían saber que toda España estaba sublevada, y que la 
fortuna eii algunos lugares había sido ya muy contraria á los franceses. 
Así ál pasarse al consejo Real la órden para que^hiciese juramento de 
fidelidad y obediencia al titulado rey, ya entrado en siv reino, y próxi
mo á sentarse en su solio, respondió á la órden con un silencio de algu
nos dias. Dentro ya de31adrid José, en 22 de julio reiteró su mandamien
to á aquel tribunal, fundándose en la constitución de Bayona reconoci
da en cierto modo por el mismo consejo que de oficio la habla publi
cado. Este dilató dos dias su respuesta, atento á lo que de las provin
cias se sabia sobre las cosas-de la guerra, y al cabo la dio, oidos sus fis
cales, respetuosa pexo no sumisa, representando no sin fundamento «no 
ser él representante de lá nación, ni tocarle hacer las veces de las cor-, 
tes, á las cuales privativamente corapeLia admitir una constitución nueva, 
y (¡Ue tratándose no ya de una ley sola, suio de la completa deroga
ción de^odas las antiguas, sustituyéndoles otras de todo punto diferen
tes, mal podia un tribunal comprometerse á la observancia de tales no-
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vedades, antes que la nación no les diese total validez, aprobándola de 
una manera legal y solemne.» Juiciosas y fundadas razones eran estas, á 
las que solo podia responderse con la fuerza imperiosa; poro el consejo, 
viendo que sería al cabo compelido aun por los medios mas violentos á 
hacer lo que de'él se éxigia, cedió en punto á la constitución, comuni-. 
candóla de oficio para su cumplimiento con fecha del 26 de julio. Ya 
entonces iba tomando mas cuerpo y señales de verídica la voz anuncia
dora de una gran derrota padecida por los franceses, constando al con
sejo cuando menos que los enemigos estaban en grande aprieto en An
dalucía, rechazados de Valencia, é incapacitados por entonces de hacer
se dueños de Zaragoza. Por esto en el 28 en vez de hacer el juramento al 
rey insistió en excusarse, alegando para su negativa los motivos antes 
expuestos, y calificando sus dudas de escrúpulos de conciencia. Bien ha
bría sabido el gobierno del usurpador desvanecer escrúpulos semejan
tes y hacerse obedecer; pero hubo de verse distraído á mayor cuida
do, teniendo que buscar su seguridad en la fuga, y que abandonar á la 
representación del ausente legítimo poseedor el ocupado trono. De los 
acaecimientos que dieron de sí tales consecuencias, conviene dar razón 
inmediatamente.

En las provincias septentrionales la victoria de los franceses en R,io- 
seco solo habria servido de abrir paso á Jo':é hasta Madrid , pero Astu
rias y Galicia seguían levantadas, sin que osasen penetrar en ellas los 
vencedores. Aun en Castilla solo era suya la tierra que pisaban, sirvien
do el a;Icance de su artillería de línea de demarcación del país sujeto á 
su obediencia. Pero el suceso que á la sazón sobresalía entre todos los 
de la Península, era la defensa de Zaragoza, de la cual, siendo en sí de 
tanta singularidad y mérito tan poco común, se hacian abultadas pon
deraciones, repetidas despues dentro y fuera de España, que daban y 
han seguido dando á la indudable heroicidad de los zaragozanos cierto 
carácter poético o novelesco, y á su general Palafox el aspecto, pensa
mientos y hechos de un héroe fabuloso medio místico, medio caballero 
andante. Sin necesidad de dar crédito á lances inventados, los verdade
ros de que fue teatro la capital de Aragón y su general el actor princi
pal, bastan para dar motivo á la admiración de todas las edades. Ya 
queda referido que vencido Palafox en Alagon, y echado hasta seis le 
guas de distancia de Zaragoza, los franceses se arrojaron sobre esta ciu
dad, le intimaron la entrega, y aun no recibiendo respuesta, penetraron 
por sus calles creidos de que no experimentarían mas resistencia, y que 
acometidos de súbito por los habitantes desdecías casas y castillo déla 
Algafería y aun en las calles mismas, despues de haber tenido pérdi
das considerables, hubieron de recójerse al muro, ó, dicho con mas exac
titud, á la tapia que separa la población del campo. Triunfantes los za
ragozanos, elijierou para que los capitanease en la defensa, haciendo las 
veces del ausente Palafox, á don Lorenzo Calvo de Rozas, nombrado por 
ellos corregidor é intendente en el mismo levantamiento, sugeto hasta 
entonces no conocido y mero particular dado al comercio, el cual herma
naba con bastante talento natural y algiiua instrucción, valor, ambición, ■
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y la inquietud y travesura que en tiempos revueltos dan ascendiente, y 
hacen de continuo, cuando no poderoso, notable. Éste caudillo popular 
se móstio digno de Ja confianza en el depositada, proveyendo con es* 
fuerzo y acierto á la común defensa. El general francés Lefebvre-Des- 
nouettes encargado de dirigir ef sitio, dos dias despues de haber sido re - ' 
chazado de las calles que ya ocupaban sus tropas, hizo nueva intimación 
a la ciudad, acompañándola con la amenaza de pasar á cuchillo á sus ha
bitantes, si nose entregaban inmediatamente. Despreciada como era de 
suponer la intimación, los franceses empezaron á levantar sus bater/as, 
y á formalizar aquel singular sitio y ataque no de fortificaciones, sino 
de casas y calles, en que atendiéndose en parte á las reglas de la guer-

/ ' ' en otra parte mayor, palmo á palmo,
se iba a pelear, haciendo casi inútil cada ventaja conseguida por los agre
sores. Sabedor Palafox de que Zaragoza se defendía con seis mil hom
bres se encaminó á socorrerla; pero sorprendido' en Epila y derrotado, 
hubo de retirarse á Calatayud. No queriendo eb general dejar de tener 
parte en la defensa de la ciudad, y viendo que si venia sobre ella con 
troj)as bastantes para llamar la atención del enemigo, sería derrotado de 
nuevo, dejando en Calatayud parte de sus cortas fuerzas, volvió el 2  de 
julio con alguna muy escasa á las inmediaciones de Zaragoza. Esta pa
decía sobre manera, sin desistir por eso de su heroico empeño. En el 26 
de junio los zaragozanos habían renovado sus juramento? de fidelidad.al 
rey Fernando, agregándole el de derramar basta la última gota de su 
sangre en defensa de su religión y hogares; El 27 los franceses que ha
bían recibido artillería gruesa y refuerzos desde Pamplona empezaron á 
hacer un fuego terrible á la ciudad, y quisieron aprovechar la circuns-. 
tanda de haberse volado un repuesto de pólvora, para penetrar en su re
cinto y dominarla. Fuéles contraria la fortuna en este intento, pero fa
vorable en lo exterior, pues se hicieron dueños fácilmente del monte Tor
rero, no teniendo los españoles en el campo la confianza que dentro de 
una población los hacia poco menos que invencibles. Tenaces los zarago
zanos, ensoberbecidos con sus ventajas, y sin desalentarse con sus reve
ses, en su noble ignorancia y orgullo achacaban á su valor propio, á la 
justicia de su causa y á la protección divina las primeras, y los segun
dos á traición indudable, por lo cual condenaron á muerte al infeliz co- 
niandante de Torrero, así como á los gobernadores de algunas fortale
zas poco importantes de Aragón, que no habían podido defenderlas del 
enemigo. Desde el 30 de junio, empezaron los sitiadores á disparar bom
bas á la ciudad, continuando en este ejercicio durante largos dias con 
poco terror del vecindario, y haciendo el e.scaso daño que es consiguien
te aluso de estas armas, aunque causándole algo notable en los edificios.
Mas estrago hacía el fuego de los cañones, que si no en número muy cre- 
0ido, eran mas que los bastante? para combatir una ciudad sin murallas 
y aun para empleados contra una fortaleza mediana habrían sido de 
no poco efecto. No eran, sin embargo, las fuerzas'de los sitiadores sufi
cientes á circunvalar la ciudad muy estensa y poblada, y así seguían 
en comunicación los sitiados con sus amigos de afuera, entrando y sa-
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liendo Palafox según estimaba necesaria su presencia entre las paredes 
de lá población ó en él canipo. La artillería francesa no dejaba'con tb- , '
do dé hacer estragos. Caían edificios y se peleaba entre las ruinas. Die
ron los sitiadores varios asaltos al castillo de la Aljafería, al portillo, ' 
al convento deí Carmen convertido en fortaleza. Rechazáronlos los za- 
rágozarios y se volvió á aquel guerrear de nueva especie. Pero a losfrap'* 
tíéses íávorecian su superior pericia que ayudaba á su valor, y la supe
rioridad dé su artillería, y así aunque sin cesar resistidos iban adelan-; 
tando, bciipando puestos, desde los cuales dominaban la ciudad, y aunga- 
nando Sus endebles'muros. A fines de julio si no habia decaído el aliento de los 
sitiados, sus fuerzas se iban consumiendo. El 3 de agosto el córonel de 
ingenieros Lacoste, ayudante de.campo de J^apoleon, dirigió nuevos dis
paros de municioa hiíeca á la ciudad, y cayendo algunas bombas ó gra-' 
nadas en él hospital de sangre, donde yacian los heridos, se originó de  ̂
ello una confusión notable. El 4 del mismo mes íiábia brechas abiertas 
en varios edificios, y  .al fuego de los sitiadores apenas podían responder < 
las baterías españolas. Embistieron aprovechando la ocasión los franceses, 
y'penetraron por el derimmbádo convento de Santa Engracia hasta lle
gar á la ancha calle del Coso, la principal de Zaragoza, con lo cual pror- ' 
ruinpieron ya en alegres aclamaciones, juzgándose dueños de la ciudad, 
cuando empezando á llover sobre ellos balas de, todas las casas, hubieron' 
dé parar, conociendo ser harto incompleto su triunfo. Volándose en es' 
t(í un repuesto de pólvora, les abrió paso por entre nuevas ruinas, fací- . 
litándoles situarse en puestos ventajosos. Pero al mismo tiempo llega- ' ; 
ron socorros á los zaragozanos, qüe auxiliados prosiguieron tenaces en 
la defensa de la mayor parte de la ciudad, la cuál aun tenían por suya. 
Salióse Palafox en busca dé nuevos refuerzos, y entró su hermano el 
marqués de Luzan a hacer sus veces. El general Lefebvre-Desnouettés * 
tuvo esperanzas de dar con el capitán general de Aragón en campo ra- * 
só y allí destruirle; pero éste acertó á burlar á su contrario, y el 8 de 
agostó volvió á meterse en Zaragoza. Dueños ya sin embargo los fraó- 
céáéé de algunas calles lo habrían llegado' á ser de la ciudad entera, á 
no haber venido á sitiadores y siti.ídos nuevas de la mas alta importan
cia, acompañadas de una orden á Jos primeros de levantar el sitio, orden 
que revocada en breve, dilató algunos dias mas las operaciones de la guerra 
con aumento de gloria para los defensores de la capital de Aragón. , 

Los grandes sucesos recien ocurridos en Andalucía habían traído en'  ̂
pos de sí mudanzas considerables en la situación de los franceses en Es
paña. Queda referido que Dupont se habia situado en Andujar, no pen- - 
sáhdo ya en adelantar, y poco dispuesto á retirarse de las Andalucías, 
y que los refuerzos que le fueron enviados desde Madrid ya sólo eran 
con el intento de hacerle segura la retirada. En tanto el general Casta
ños con fuerzas cónsiderables se le Venia acercando, de forma que en él ■ 
9 d e  julio se atrevió ya á situarse á legua y media de Andujar. Era tal  ̂
la fidelidad de los españoles á la causa de su patria y su odio á sus eñe- , 
migos, que ni una sola noticia medianamente exacta enteraba á estos del 
nurñéro ó calidad de las fuerzas de sus contrarios. Vedel situado en la;
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§ierra,^orqna, había sabido que Mo^cey, rechazado de Valencia, se. Jia,- 
^ia retirado hasta Ia Mancha, revés para las ariT̂ as france^s no comup, 
y propio para infundir desaliento á sus compatricios empeñados en 
eni/presa igual á la que el mariscal vencido habia tenido á su cargo. Em
pezaron las hostilidades entre los opuestos ejércitos en continuas escára- 
ihuzas. El 16 de julio cerca de la barca de Menjibar, que sirve de atrav 
vesar el Guadalquivir, hubo una refriega ya séria, en que consiguieron 
^Iguna ventaja y mostraron singular esfuerzo los españoles. Influía en los 
ánimos de estos hasta la casual circunstancia de ser en aquellos dias el 
aniversario de la gran victoria alcanzada por los cristianos sobre los. infie
les ep las Tíavas de Tolosa, situadas en el mismo teatro de ia nuevp 
guerra, y parecía que la divina protección segunda vez sacaría triunfan
tes á los que, como sus antepasados , se figuraban pelear juntemente 
por la; religión y la patria en los mismos lugares.. Tarde al firi dispuso., 
Diipont su retirada. Vedel para protejerla retrocedió desde Bañen, ppes 
sabiendo que en Guarroman, distante de esta última población dos le  ̂
guas, se habían presentado algunos españoles á tirotearse con los suyps, 
receloso de que pudiesen embestir, por allí considerables fuerzas, acudió 
á repelerlas ó ahuyentarlas, y en busca 6 del enemigo que huía, ó, dp 
mejor puesto, adelantando en su retroceso dos leguas mas, llegó á la Ca
rolina el 18, En la mañana del siguiente dia habia concertado el ejér
cito español caer sobre Andujar y los franceses que la ocupaban por am
bas márgenes dél Guadalquivir, cogiéndolos entre dos fuegos. Con este 
intento pasando el rio por Menjibar, llegaron el mismo 18 á situarse en 
Bailen las divisiones de los generales Reding. y Goupígui, el primero co
ronel de un regimiento suizo al servicio de España, y ya cpn el grado 
de mariscal de campo, valiente soldado, aunque no con grande talento 
de general, que se dio con celo á volver por la causa de ia nación á la 
cual servia; el segundo, mariscal descampo también, y de las guardias 
Avalonas, extranjero.de origen, según declara su nombre, y como de inT 
ferior anfigüedad puesto en obediencia á su compañero. Estas dos divi
siones habian de caer sobre Andujar al dia siguiente y al tiempo que 
otro tanto hacían por la opuesta ribera del rio las demas fuerzas coa el 
general en jefe Castaños. Así mientras Dupont tenia por uno y otro lado 
fuerzas contrarias prontas á combatirle, Reding y Coupigni se veian en 
igual situación, teniendo contra sí á su frente los de Andujar y asu es
palda las tropas de Vedel situadas en la Carolina. Pero cuando se pre
paraban los españoles á ir sobre Dupont, éste en la noche del Í8ial 19 
abandonando la ciudad en que habia pasado un mes ocioso se puso eA 
camino para Madrid según le estaba mandado. Estaba incierto el francés 
sobre si encontraría en el camino fuerzas españolas para disputarle el 
paso, y Reding y Coupigni no sospechaban que hubiese emprendido sji 
jornada, y se le viniese acercando el enemigo. Iban á formarse cerca deí 
amanecer los españoles en Bailen , cuya distancia de Andujar es de cin
co legqas, á fin de atravesarlas y dar con sus contrarios, cuando, de sú
bito se vieron acometidos. Pudo ía sorpresa causar la derrota de ' tropas 
casi todas visoñas, y en que apenas las habia con ------ ^
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de ia guerra; pero el ardor de los ánimos bastó á encender la ira, sin 
dar entrada ál desaliento, al ver llegada la ocasión de venir á las manos 
con los franceses. Embistieron estos con denuedo, aunque no con todo 
el que era propio de tan agüerridos soldados, embarazándolos y ocupán
doles el ánimo venir cargados de botin, y teniéndolos rendidos el calor 
propio de lá estación y dél clima, así como turbándoles el espíritu verse 
ródeádoS de una población furiosa , y creerse resistidos por un ejército 
numerosísimo. La artillería española, arma menos descuidada que otras en 
Eápáñá', se acreditó en aquellos momentos, favoreciéndole ademas la fortu" 
n á ,’pues lo certero de sus t¡ros desmontó algunos cañones de los fran
ceses. Rechazados los de Dupont en la primera acometida, se rehicieron 
y una vez y otra volvieron á embestir , estrellándose siempre en la fir- 
mézá de las tropas españolas. Los generales franceses hicieron el último 
esfuerzo poniéndose á la cabeza de sus columnas, en que se distinguía 
el hermoso batallón de marinos de la guardia imperial; pero no obstante 
la buena calidad de estas tropas y el ardimiento dé todas ellas y de sus 
capitanes no les fué posible romper la línea española. Entretanto las- 
fuerzas mandadas por Castaños, viendo abandonado á Andujar, ocuparon, 
la ciudad y siguieron el alcance del enemigo que se retiraba, llegando 
sobre ia espalda de éste algunos cuerpos de caballería á la hora misma' 
en que retrocedía rechazado por su frente. En tal aprieto Dupont, ren
didas sus tropas del cansancio y del calor, rodeadas de contrarios^ cuyo 
número ignoraba y cuyo valor había experimentado, se prestó á capitu
lar entregándose con todo el ejército que mandaba. Estaban pendientes 
los tratos, cuando Vedel, que si hubiese llegado á tiempo habría cogi
do á las divisiones españolas de Bailen entre dos fuegos y dado á los 
suyos la victoria, adelantó aunque tarde, y en el primer ímpetu de su 
acometida, cayendo sobre dos Tejimientos que se hallaban en Guarro- 
man, los hizo prisioneros. Prosiguiendo en sus operaciones , pero cami
nando cóh lentitud aunque oia el fuego de lá batalla, llegó cerca dé 
Bailen, cuando estaban suspendidas las hostilidades~y en tratos Dupont 
con sus enemigos y vencedores. Este despachó un ayudante á Vede! qué; 
le obedecía, mandándole que nada emprendiese, porque estaba tratandó 
en nombre de todo el ejército francés de su mando. Vedel, según cuen
tan los franceses sus defensores, creyendo que se trataba de una paz 
entre los españoles sublevados y el gobierno de Napoleón, mandó,cesar 
el fuego. En tanto Dupont había enviado un parlamentario á Andujaiv^ 
para que se viese con el general Castaños, pidiendo no menos que per
miso para sus tropas de retirarse háeia Madrid, No eran admisibles se-“ 
mejantes condiciones. Castaños las desechó en términos dudosos á fuer
za dé, ser corteses, pero el conde de Tilli, vocal de la junta de Sevilla, 
qúe estaba al lado del general como vigilándole, insistió en que se usase 
de más dureza. Intimóse, pues, al general francés que habla de entre
garse prisionero de guerra, aunque concediéndole que sus tropas llega
das á Cádiz serían embarcadas y vueltas á Francia , y que se dejarían á 
los pCciales y soldados süs equipajes, donde estaba encerrado el botin 
qué hatoán hecho en Córdoba y Jaén, incluso los vasos sagradós roba-
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dos eu los templos. Oidas estas condiciones en el ejército de Dupont, 
discordaron ios pareceres en punto á admitirlas , repugnando á no pocos 
hombres animosos empañar así el lustre del nombre francés y ,el de las 
armas de la misma nación vencedoras de toda Europa; influyendo en el 
ánimo de otros mas cuerdos 6 mas rendidos al peso de la desdicha ver 
el miserable estado de las tropas, en quienes varias circunstancias, aca
bando con las fuerzas corporales, habian menguado los brios; y preva
leciendo en muchos el ruin deseo de salvar las riquezas allegadas, con 
los ejtcesos cometidos. Hubo, pues, quienes opinasen volver á la pelea, 
y procurar romper por medio de sus enemigos; pero fueron mas los que 
éstüvieron por capitular "salvando las vidas á costa de la gloria. Dupont 
dio órdenes contradictorias, obedeciendo á las cuales . Vedel se retiró 
hácia Sierra Morena, con lo cual podia, siguiendo su camino, pasar a 
la Mancha sin estorbo, quedando libertado su ejército ; pero hubo de 
volverse al recibir nuevo mandato, no sin que pudiese algo en su ánimo 
la respetable consideración, a la amenaza que le fué hecha, de que aban
donado su general sería con cuantos con él quedaban pasado á cuchillo. 
Hízose, pues, la capitulación qúe firmaron el general Castaños y el conde 
de Tilli por parte de los españoles, y los generales Marescot:y Chábert 
por la de dos franceses. Las tropas del inmediato mando de Dupont, cu
yo número pasaba de ocho.mil hombres, quedaron prisioneras de guer
ra, y como tales rindieron las armas á cuatrocientas toesas del campa
mento, con la condición ya expresada de conservar los oficiales sus es
padas, y estos y los soldados sus equipajes, y de ser todos llevados por 
mar á Francia, sin^que pudiesen volver a servir en aquella guerra. A 
las tropas de Vedel cupo mejor suerte. Ál dia siguiente de haberse en
tregado las de Dupont, pasó el general Castaños á Bailen, donde las di
visiones de Vedel y Dufour en número de mas de nueve mil hombres 
entregaron sus fusiles, águilas, caballos y artillería, pero en calidad de 
depósito, no habiendo de considerarse como prisioneras y sí de acompa
ñar a las del mismo ejército en su vuelta á su patria, quedando li
bres para empuñar de nuevo las armas contra los españoles. A estas 
últimas condiciones se sujetaron fuerzas destacadas, del mismo ejército, 
que estaban en Sierra Morena y hasta en la Mancha obedientes á las ór
denes de los generales de quienes dependían. Llegó al número de vein
te y un mil hombres el de los que cayeron en manos de los españoles, 
que con solo treinta mil soldados, de ellos la mayor parte nuevos, alcan
zaron tan notables ventajas. Tal fué la memorable batalla de Bailen y 
tales sus resultas. Costó alguna sangre por ambas partes , 'y  no poca 
atendiendo a no ser crecido el número de los combatientes; pero la 
magnitud de las consecuencias excedió á lo reñido de la pelea. Desde 
que regia á Francia Napoleón Bonaparte no habian experimentado sus 
armas revés igual, ni que con mucho se acercase al de Bailen, siendo 
por confesión de los mismos historiadores mas apasionados de las glorias 
francesas este borren sobremanera sensible, por lo mismo que caía en 
una fama, cuyo resplandor deslumbraba sin estar ofuscado aun por la 
mas leve sombra.
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Lá capitiilácíon fué mal observada por parte los españoles, cül- 

pá’qué no seles debe disimular, aun cuándo se consideren las razo
nes que malamente los llevaron á cometerla. Las perfidias de Napoleón 
movían a creér,. no sin fundamento para la sospecha, que , no reconocien
do como gobierno el de sus enemigos, no respetaría lo que con estos se 
pactase, y volvería á enviar aun á los prisioneros á la Península á con- '

y devastarla. Su falta de fé con el rey de España y la nación 
era sin razón estimada motivo suficiente para no guardársela 

á él ni á los suyos. La población enfurecida no entendía de las leyes 
dé lá guerra, y atendía poco á las del honor, no dando oido á otra voz 
qué á la déla venganza. Los saqueos hechos por los franceses, y prin
cipalmente la profanación de los templos , incitaban á despojarlos de ri- 
quézas mal adquiridas, pero cuya conservación les hahia sido asegura
da en una estipulaeioii solemne. Ásí fué que los prisioneros, igualmente 
que los deVedélensu camino á los puertos, donde se, habian de embarcar,

con la mayor dureza. A pesar de los esfuerzos que pa- 
hacían los encargados de su custodia, algunos cayeron ase- 

, si bien no éñ crecido número. En Levrija fueron pasados á cu- 
casi todos los que allí estaban detenidos por algunos dias. En el 

piiertb de Santa María al momento de irse á embarcar un número con- 
siderable, abriéndose la maleta de un oficial ó soldado, asomó en ella 
uii cáliz, y no fue menester mas para que la plebe rabiosa se arrojase 
sobré todos, maltratándolos, intentando quitarles las vidas, y robándoles 
cuanto llevaban propio ú ajeno, no para restituirlo á sus legítimos [dué- 
ños, sino para apropiárselo los robadores como buena presa. Estos eran 
desmanes populares que el gobierno procuraba contener, ya con firme
za, ya flojamente, y siempre sin poder conseguirlo. Pero de otros actos 
poco men’os vituperables fué culpado el gobierno mismo. Reclamando los 
generales franceses el cumplimiento de las capitulaciones, Ies fué nega
do, y no solo las tropas prisioneras de Üupont, sino las de Vedel hu- 
bléfon de quedarse en España en estrecho encierro , sujetos á rigores, 
aunque muy ponderados por los franceses, durísimos en verdad, inevi
tables por otro lado en la situación de ios ánimos y de las cosas, y no tan 
dé culpar como el hecho de haberlos detenido. El general don Toznás de 
Moría proéuró en cartas llenas de sofísticas razones abonar un hecho in
capaz de defensa. Solamente los generales y algunos empleados superio
res fueron enviados á Francia, algunos de ellos á experimentar el ri
gor de la ira de sn emperador ofendido. Tales son, aun sustentando 
la causa mas justa y noble, los desafueros de la plebe desatada, y los 
efectos de la debilidad de gobiernós obedientes á las pasiones populares.

Alcanzada la victoria de Bailen, pasó el vencedor Castaños á Sevilla 
a gozar de su triunfo, y fue coronado con solemne pompa. Era inde
cible el alborozó de las libertadas Andalucías, y no menor la soberbia 
énjéndrada por la increible recien alcanzada victoria. Pero en la ale- ' 
-gría asomaron síntomas de una división, que podia malograr las venta
jas éonséguidas. Atribuían muchos á Reding la gloria toda de la jor
nada de Bailen, donde él solo con las tropas de su mando había pelea-
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(Jo. Daban otros con justicia al general Castaños la parte que en los 
prosperos sucesos cabe al general superior que ha dirigido todas las ope
raciones. Con estos afectos parciales tocante á personas iban jnezcladp^s 
otros de provincia. Reding mandaba tropas de Granada ; Castaños las do 
SivilJa: las juntas de uno y otro reino se miraban co?j popa ami^lpd, 
pecando la sevillana de demasiado arrogante, y la de Granada de indó
cil y ambiciosa, y llegaron las cosas á punto de temerse en breve entre
ambas el desvariado escándalo de un rompimiento.

Mientras estas cosas pasaban, la victoria de Bailen producía mejores 
frutos en el centro de España dominado por los invasores. El 28 de 
julio llegó á Madrid y al titulado rey de España José Tíapoleon la no
ticia del gran desastre ocurrido á las trapas francesas, siendo portador 
de ella el oficial que había intimado á las tropas situadas en la Man
cha y-dependientes de Dupont la orden de ir á participar de la suerte 
de su general y compañeros. Convocó al momento el intruso monarca un 
consejo de sus generales y ministros, para determinar qué habría de hacer 
en aquel apuro. Ignoraban el estado de las fuerzas vencedoras, creyén
dolas superiores á su verdadero número, y encaminándose ya á Castilla, 
para aprovechar las ventajas ganadas. Satíase por otra parte que se en
caminaba al mismo punto un ejército valenciano, sin que se supiese del 
todo su mala calidad y poco crecida fuerza. Bien habrían podido los fran
ceses que ocupaban á Castilla la Nueva sostenerse en la línea del Ta
jo; pero con la incertidumbre y el conocimiento de estar sublevada con
tri ellos toda España, les faltó el arrojo y hubo de resolverse desampa
rar la capital y aun á ambas Castillas, yendo á situarse ála orilla Septen
trional del Ebro. José Napoleón dejó á los que se habían dado á su ser
vicio en libertad de seguirle ó-abandonarle. No procedieron todos ellos 
de igual modo, pudiendo mas en el ánimo de unos la consideración de 
la fé jurada á su nuevo señor y en otros la de lo que debían á su pa
tria , y estimándose unos pocos con razón sobrada demasiado compro
metidos por haber abrazado la causa de los franceses con celo, al paso 
que no faltaban quienes pudiesen alegar estarla sustentando forzados ín
terin se presentaba ocasión de seguir la bandera de la independencia que 
tremolaba en las provincias. Acompañaron ón su retirada al principe frau- 
cés los ministrosUrquijo, Azanza, 0-barril, Mazarredo, y Gabafrüs con 
uno ú otro grande y varios personajes de inferior nota. Quedóse con los 
españoles el ministró Geballos con el coronel de guardiás y general du
que del Infantado, y no pocos que en Bayona y Madrid habían recono
cido y jurado fidelidad y obediencia al usurpador. Unos y otros se afea
ban recíprocamente su conducta, y en la de ambos cabía disculpa, si bien 
era mas digna y gloriosa la resolución de unir su fortuna á la de la patria.

Cumpliendo su determinación, empezaron los franceses á evacuar la 
capital de España, haciéndolo en los dias 29, 30 y 31 de julio. Era ines. 
plicable el júbilo de la población, viéndose próxima á quedar libertada 
de un yugo aborrecido. Amaneció el l.° de agosto, y la juz del nuevo día 
vio retirarse á los últimos franceses. Acudió la gente á. las calles y á los 
jardines íe l retiro convertido por los invasores en una especié de forta-
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leza, dándose todos parabienes, hablándose como amigos los desconoci
dos, visitándose las abandonadas baterías, en suma, mostrándose la em
briaguez propia de un triunfo inesperado y reputado completo. Faltaba 
absolutamente gobierno, y, sin embargo, en los primeros ímpetus de pu
ro gozo faltó tiempo para pensar en entregarse al desorden. No había 
tropas ni otro medio alguno de contener excesos, si hubiese intento de 
cometerlos, ni autoridad alguna con título legítimo á ejercer el mando. 
Por la tarde se juntaron por esciíacion desconocida rondas de vecinos 
honrados, á que concurrían personas de todas clases en unión amistosa. 
Pasado un dia, el consejo Real creyó llegado el momento de ponerse al 
frente del gobierno. Este tribuna] tenia de derecho algunas facultades 
gubernativas, y siempre había aspirado á tomárselas superiores y mas 
extensas, pretendiendo á imitación de los parlamentos antiguos de Fran
cia entrometerse en los negocios de Estado, y en cierto modo hacer las 
veces de las cortes. Aprovechó la ocasión de esforzar sus pretensiones, 
llevándolas a' punto casi de sustituirse al trono vacante. La opinión del 

y especialmente del madrideño, le era favorable, considerándole 
como barrera amparadora contra el despotismo. Así el 3 de agosto habló 
ya como quien ejerce la autoridad porque le corresponde, y estando to
das las provincias de España gobernadas por juntas, él ejerció las facul
tades de tal en Castilla la Nueva.

Turbó la paz de la capital haber sido asesinado don Luis Viguri, de 
cuya privanza con el Príncipe de la Paz algo se ha dicho en la pre
sente historia, y su cadáver fué arrastrado por las calles con bárbara fe
rocidad, habiendo sido causa de su tragedia calumnias de un criado, al 
cual había tratado con dureza. Pero no paso a mas el desórdén , y por 
algunos dias no se manchó con nuevos asesinatos la plebe. El aspecto 
moral de Madrid era singular en sumo grado. Gobernando un tribunal 
nada propenso á las innovaciones ni al poder popular, y en medio de 
una revolución encaminada, en sentir de sus ciegos detractores y de al-  ̂
gunos de sus imprudentes apasionados, á sustentar la tiranía civil y re
ligiosa, la autoridad era del pueblo; la imprenta había roto sqs trabas, 
dándose á luz escritos sin licencia, ó ejerciendo sus facultades con ex
tremada blandura los censores; y se propagaban las doctrinas mas atre
vidas en punto á lo que se llama libertad política y civil, y á la clase 
de gobierno que, terminada la guerra, habría de establecerse en Espa
ña. Celebraban los poetas la gloria de la nación en su levantamiento en 
tono y estilo propios de los republicanos de Grecia ó Roma. Sacó á luz 
Quintana sus poesías patrióticas hasta entonces ocultas por temor al des
potismo existente, y por la vez primera vieron los españoles con asombro 
en páginas impresas ensalzados como héroes justos á los Comuneros, vi
tuperado con exceso á Felipe 11, condenada la conducta de los conquis
tadores de América, y alabada la imprenta como máquina destructora de 
la superstición simbolizada en la corte Romana. En prosa el consejero don 
Juan Perez Villamil decía sin rebozo á Fernando que, restituido al tro
no, mandase poco, mandase menos que sus predecesores, y que recibie
se una constitución que le presentaría el pueblo al salir á recibirle, por
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SUS esfuerzos gloriosamente rescatado. El Semanario patriótico, periódico 
,en que escribia el citado Quintana con otros amigos suyos, pregonaba las 
máximas de la filosofía del siglo XVIII, y hasta cierto punto las de la 
revolución francesa, y no solo era leido con gustó, sino que adquirió la 
primacía entre los numerosos escritos de su clase, publicados en toda 
España en aquellos momentos. En suma, mientras los literatos adictos 
al Príncipe de la Paz y al gobierno .absoluto de Carlos IV hniancon Jo
sé, si bien en compañía de hombres de opuestas ideas, los caudillos de 
la secta reformadora se adherían con ardor ,á la causa de la independen
cia, deseosos y casi seguros de llegar á junirla con la del poder popu
lar, limitando el del trono y con la destrucción de la intolerancia reli
giosa hasta un grado considerable. AI lado de estos escritos veian la luz 
pública otros en que se abogaban principios diametralmente contrarios. To
do era lícito, menos volver por los enemigos de España, y ésto no tenia 
que prohibirlo la autoridad, porque lo prohibía con efecto mas seguro el 
miedo, siendo inevitable la muerte pronta de quien llevase á tal extremo 
su locura. En las provincias se repetía el ejemplo dado por la capital, 
pero con menos fuerza, apareciendo allí también desconformes las opi
niones, salvo en el punto de hacer guerra á los franceses.

Entretanto libre de enemigos la mayor'parte de la superficie de Es- 
paña^ se hacia forzoso y urgente pensar en darle un gobierno, obra ne
cesaria y conveniente en todos tiempos, y mas cuando había que lidiar 
con un poderoso enemigo: Las juntas estaban entre sí desavenidas mu
chas, y Otras enemistadas, no habiendo de ellas una sola que ni en aque
llos dias de entusiasmo, por respeto al bien público, se prestase á obe
decer á una de sus compañeras. El consejo mezclando el artificio con la 
arrogancia, escribió á las juntas y generales de los ejércitos, pidiendo 
a estos que acercasen tropas al centro del reino, y guarneciesen la ca
pital, y á aquellas que enviasen á Madrid á algunos de sus vocales, que 
juntándose con el consejo mismo, formasen un cuerpo gobernador para 
atender á la guerra y otras providencias gubernativas, porque, según afir
maba el mismo tribunal , en cuanto á providencias de mas entidad, á 
él solo convenia tomarlas. Los generales poco necesitaban ser llamados 
á la corte, pues su empeño, acorde con el común interés, era ocupar la 
capital de la monarquía. M había ya peligro en adelantarse, porque el 
enemigo, una vez resuelto á abandonar el centro de España, juiciosa
mente se había propuesto concentrar su fuerza en las provincias Septen
trionales, y aguardar allí las órdenes del emperador, y con ellas, según 
era probable, numerosos refuerzos para enprender de nuevo la sojuzga- 
cion de la Península con poder irresistible. Con este objeto ya, como se 
ha referido, se había dado orden al ejército sitiador de Zaragoza de le
vantar el sitio de aquella ciudad. Repugnando, sin embargo, á los fran
ceses desistir de una empresa que menoscababa su gloria por la mu
cha que daba á los sitiados, se dio desde Vitoria nueva orden de llevar á 
cabo la ocupación de la capital arsgonesa, de la cual dominaban ya los si' 
fiadores alguna parte. Prosiguieron, pues, las hostilidades al lado y den
tro de Zaragoza, pero con mas flojedad por parte de los agresores, y
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con réñóvaáo esfuerzo por la de los naturales, que no, habiendo desnia- 
yado en circunstancias desesperadas, mal podían dejar de defenderse has
ta el último punto, cuando la aurora de su libertad se divisaba en el 
horizonte. Al cabo el 13 de agosto los franceses recibieron mandato de ré.̂  
tirarse, viniéndoles encima un cuerpo de tropas enviado a socorrer á I03 
zaragozanos desde Valencia , el cual, aunque no de gran número ni de 
calidad superior, era formidable á tropas reducidas en número, cansadas 
y desanimadas por el valor y fortaleza de sus contrarios. El 14 de agos
to Se alejaron dé Zaragoza los franceses, habiendo perdido tres mil hoiiv* 
bres en los dos meses que había durado él sitio. Celebróse con entu-~ 
siasmo la noticia de este suceso, no tanto por su importancia militar, 
cuanto por ser digno galardón de. la constancia zaragozana. Rocojidos, 
pues, del todo los franceses á las provincias Vascongadas y Navarra, sin 
contar con lo que ocupaban de Cataluña, las tropas de las provincias 
españolas se acercaron á Madrid. Pero las juntas no fueron tan dóciles 
á la voz del consejo como lo hablan sido los generales, por no convenirsu 
interés con el de los consejeros. Al revés, disonándoles el tono de au- 
toridad que tomaba el tribunal superior del reino, en el cual con razón 
no reconocían autoridad gubernativa, se excedieron en las respuestas, siem 
do'iúiprudéutes y en cierto grado injustas. La de Galicia acusó á los 
magistrados del consejo Real de haber sido individualmente parciales, ó 
cuando menos débiles servidores del gobierno usurpador. Lá de Sevi
lla, mas que otras ufana de su triunfo, y cuyas pr^eténsiones habían si
do desde luego mas ambiciosas, así como, sp autoridad mas tribunicia, le

s i

echó en cara haber procedido contra las leyes del reino, allanando al 
usurpador el camino por donde con apariencias dé legalidad pudiese 
dominar en España. Hasta Pálafox, á quien especiaímente procuraba 
halagar él consejo, porque el nombre de este general estaba a la-sazón 
mas subido en fama que'otro alguno, porque no habia creado junta, y 
porque en sus providencias y en las doctrinas propaladas bajo su mando 
se apartaba mas que Otros gobiernos de la Península de ideas revolu
cionarias, no pudo m'énos que echar en cara al, supremo tribunal de lá 
monarquía que no había cumplido con todas sus obligaciones, por no 
haberse resistido á autorizar acto alguno de los de la uánrpacion in
tentada. Aun la junta de Valencia, que al principio respondió con afec
tuosa cortesía al consejo Real, habiéndose recibido órdenes de éste 
sobre asuntos 110 de su competencia , y en las cuales no se coníq^ 
ba con la autoridad de la junta citada, prohibió que autoridad algú- 
na del territorio de su mando tuviese correspondencia ó relación con 
el tribunal que en Madrid gobernaba. Acosado el consejo por tantas cen
suras mezcladas con ultrajes trato ,de volver por su crédito, ya que no 
podía ejercer el poder á que aspiraba, y en un manifiesto no poco há
bil defendió su conducta, sincerándose bien de varios cargos, eludiendo

• \ $ t  *

otros y alegando bastantes buenas razones en disculpa de su debilidád, 
cuándo no podia negarla; y al mismo tiempo con destreza hizo patentes 
las faltas de sus censores, lo injusto de algunos de sus cargos, lo ácVe 
de todos, la désuÚioñ güe trabajaba á las juntas, las faltas que coníe-
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tibh? lo aírógante y desatinado de sus pretensiones, y coiiió, sustentan
do ¿  causa del trono, creaban el poder popular siempre formidable. Di  ̂
Vidiéronse las opiniones en el reino, mezclándose parcialidades, de pro
vincia y de capital con las doctrinas sustentadas por hombres ie  diver
sas opiniones. En Jas juntas y en el consejo estaban representados los 
diferentes y en muchas cosas opuestos principios, acordes en defenderla 
independencia de la nacioii y el trono de su legitimó rey. Las primeras 
eran una verdadera potestad tribiinicia, violenta, absoluta, y al mismo 
tiempo obediente al ¡nllujo popular y servidora dé su interés; el segun
do procuraba conservar las tradiciones y formas de la monarquía, sin 
descuidarse de tomar eñ ellas parte superior á la que le tocaba, y sus
tentaba la causa del poder absoluto dé la autoridad gubernativa, si bien 
sujetándole á ciertas reglas. La causa de las primeras débia empeñar i  
su favor á todos los hombres amantes de novedades, el segundo á cuan
tos por interés ú Opinión pretendían estorbarlas. Sin embargo, á los ha
bitantes de las respectivas provincias era grata la causa dé los gobier
nos creados por su voto y sus salvadores, al paso que á los madrileños 
disgustaba ver poto respetado el decoro de la cabeza de lá liionárquia; 
tenidos en menos los que no pudiendo rechazar el yugo, habían estado 
obligados lá padecerle, si bien con indócil sufritniento, y la arrogancia asi 
como no pocos desvarios de las nuevas autoridades. Añhélaban todos los 
hombres juiciosos ver creado ím gobierno único, sin lo cual nial podria 
salvarse la nación, ó aun si salvarse le fuese posible, aun su salvación le 
sería funesta. As( el Semanario patriótico empleó el gran poder de que 
gozaba sobre los ánimos de siis lectores de Madrid y aun de toda la 
Península en justificar al consejo ensalzando su manifiesto, con lo cual 
servia al mayor contrario de los principios á que en su sentir debia 
encaminarse la revolución de España. En estos choques de opinión las 
operaciones militares parecían desatendidas. El ejército vencedor en Bai
len, lejos de adelantar como esperaban amigos y enemigos, seguía in
móvil en el teatro de sus glorias. El general Reding habia= sido llama
do á Grauada, y la junta de aquella ciudad, separando su causa de la 
de Sevilla, á la que obedecían Córdoba y Jaén, determinó separar tam
bién sus tropas dé las de la potencia rival. Entonces fué cuando el fo
goso conde de Tiíli propuso en la junta, de que era vocal, emplear las 
armas contra su vecina. Pero él general Castaños, declarando que se mi
raba como general dé España toda sin distinción de provincias , cortó 
esta disputa que llevaba trazas de demencia, íogrando que hiciesen uno 
á modo de tratado dé paz los gobiernos sevillano y granadino.

En esto vió Madrid llegar algunas de las deseadas tropas de las pro- 
. vincias. EL 13 de agosto se presentaron ó hicieron su entrada en la córte 

las de Valencia en número'de ocho rail hombres mandados por D. Pe
dro Goñzalez Llamas. Era singular el aspecto de aquellos soldados, los 
mas de ellos sin vestido militar , con los zaragüelles propios dn la gente 
inferior dé sü provincia, cargados de escapularios y de cintas y estam
pas pátrióticás y religiosas en los sómbreros. Su disciplina era casi nin
guna, como era de presumir, atendiendo al tiempo y circunstancias de
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SU creación. Recibiéronlos con alborozo los madrileños, y  se mezcló con 
aquella soldadesca la plebe , empezándose de allí a poco a ver muestraa 
de que se intentaba cometer excesos de la peor clase. En efecto, un in 
feliz, cuyo nombre no pudo saberse, como tampoco la causa que le acar
reo su trágico fin , fué muerto á puñaladas, arrastrando en seguida el 
cadáver por las calles, como'babia sucedido con el de Figuri. Acudió 
el general Llamas á poner freno á tan terrible desorden, y, desacatada 
su autoridad, estuvo á punto de caer también asesinada. Sosegóse al fin 
el alboroto, pero ningún castigo alcanzó á los asesinos.

Pocos dias despues hicieron su entradá las tropas de Andalucía, á 
cuyo frente venia el general Castaños. Éstas tenían otro aspecto qué las 
valencianas, otra disciplina, también otras glorias. Muchas de ellas para 
lo que eran entonces los soldados españoles se presentaban con buen 
arreglo y continente. Veíanse ademas en el mismo ejército algunas figu
ras extrañas para serlo de tropas regulares, como eran los lanceros de 
Jerez vestidos al uso de los campesinos de su tierra, y llevando 
las lanzas á modo de garrochas. El recibimiento hecho á los andalu
ces excedió al con que se habia festejado á los valencianos, porque la

era el gran suceso de la guerra, y de él habia venido 
verse Madrid libre. Por otro lado aquellas gentes no inspiraban temores, 
no teniendo trazas de querer desmandarse con daño de la paz publica y 
peligro de las personas á quienes un acaso atrajese odio. Festejábaselas 
con loco entusiasmo; veíaselas con asombro; aplaudia la plebe á los, 
lanceros jerezanos por contarse de ellos que con sus lanzas atravesaban 
las corazas francesas y ensartaban á los coraceros; y la gente entendida 
y cuerda apenas acertaba á comprender cómo aquellos cuerpos visoñós 

. habían logrado hacerse dueños de veinte y un mil franceses aguerridos 
Al dia siguiente al de la entrada de los andaluces se celebró con mas 
alegría que pompa, aunque con solemne fórmula, la proclamación de 
Fernando VIL Llévaba el pendón el alférez mayor, que fué saludado 
con grandes aplausos por haberse resistido, según poco antes vá dicho 
en esta historia, á hacer su oficio en la proclamación del usurpador, co
mo le fué mandado. Hízose al fin punto á las fiestas, y se convirtió la 
atención á graves cuidados, no siendo cortos ni leves los peligros de la 
patria. La necesidad de crear un gobierno era sentida de todos y confe
sada; pero obstáculos poderosos embarazaban su formación, y daban á 
temer que el que se crease fuese mal ó nada obedecido. El consejo por , 
un lado receloso y descontento, y por el otro ensoberbecido y creyén
dose ya con influjo y poder, daba muestras de querer poner en pie las 
prácticas de la monarquía antigua en medio de Ja revolución, y empe
zó á coartar la libertad de la imprenta, poniendo en fuerza y vigor la 
ley de no dejar publicar los escritos sin previa licencia, y exigiendo á 
Jos censores que hubiesen de darla rigor extremado. Las juntas, si bien 
convenidas en nombrar una central ó un gobierno de cualquiera clase, 
disputaban en cuanto al modo de llevar á efecto su propósito, y lo ha^ 
cian como quien estando bien con la situación presente se vé obligádo 
á mudarla, procurando dar largas y conservar entretanto su autoñdad,' ' : 7
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gil parte engañando á los demas sobre sus deseos, y en Otra parte ma
yor engañándose á sí propias. Sucedía, pues, que ya se daban pasos 
para ei logro del importante objeto propuesto, y ya con otros ó se en
torpecían progresos ulteriores, ó se perdia el terreno ganado. La junta 
de Asturias compuesta de nuevo con mas regularidad que había tenido 
en su formación primera, fué convidada á unirse con las de Galicia y 
la de León que también lo era de Castilla, para formar una central que 
gobernase las provincias del Norte de España, Figuraba en estas juntas 
el bailío Valdés, qi*e como capitán general antiguo y ex-ministro hecho 
á mandar y á ser considerado mal se podia resignar á representar pa
pel que no fuese de los primeros. El teniente general D. Gregorio de la 
Cuesta, si en dignidad no igualaba al personaje á quien acaba de ci
tarse, no las había tenido escasas en el reinado de Carlos IV, y siendo 
ademas de condición violenta y despótica en grado sumo, no solo se 
resistía á obedecer , sino también á admitir competencias en el mando, 
y aun á no ser puntual y sumisamente obedecido; Como este general 
había sido gobernador del consejo, habiendo venido á Madrid, se puso, 
en tratos con este cuerpo, y aprovechando el disgusto general que na
cía de ver entorpecidas 6 diferidas las operaciones militares, y resentido 
de que en dificultades suscitadas en un consejo de guerra de los princi
pales generales, no se le diese el mando superior de todos los ejércitos, 
de que se juzgaba digno, hizo intención de poner estorbos á la reunión 
de los diputados de las juntas, para que creasen un gobierno, tal vez 
alimentando la loca esperanza de ver formado uno, en que el tribunal 
primero del reino tuviese un influjo preponderante en la direccion^e los 
negocios, y triunfasen de todo punto las doctrinas de la antigua despó
tica monarquía, y á él en su calidad de general tocase el mando supe
rior que tanto codiciaba.

Falta así de gobierno la monarquía española, aunque decaída y en 
sumo peligro, todavía era presa propia para excitar ansioso deseo de apro
piársela. Así los príncipes de la casa de Borbon destronados ó reinan

tes  en otros puntos, al saber el levantamiento del pueblo español, co
menzaron á bullir con el intento de ponerse á su frente, y según las 
circunstancias se presentasen, sacar de aquel suceso el mejor partido po
sible. Siendo los derechos de la casa de Borbon los sustentados por los 
españoles, en la causa de estos afectaban mirar la suya propia los prín
cipes de la misma familia. Los de la rama principal, lanzada del tro
no francés, residían á la sazón en Inglaterra, y no dejaron de dar pa
sos con los enviados de las juntas, por ver si lograban ser acogidos por 
los españoles. Pero Imís XVIII, rey titular de Francia, era hombre in
dolente por sus hábitos y enfermedades, y ni pretendió ni podia venir á 
la Península, en donde por otra parte ningún papel era posible darle igual 
á la dignidad de que se decía revestido. Su hermano, el conde de Artois, 
creyéndose capaz de grandes empresas, no habría rehusado venir á go
bernar el pueblo español; pero su concepto era escaso, por no haber da
do pruebas de arrojo ó de tino en sus tentativas para recobrar el poder 
perdido en su patria. Además á los ojos de los españoles en aquella ho-
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ra para estos príncipes, la ventaja de ser Borbones estaba compejisa^^ 
con el inconveniente de ser franceses. Los príncipes de Portugal se ha
llaban fugitivos y de viaje para el Brasil, y en el momento de la revo
lución de España no pudieron aspirar á gobernarla como despues inten
taron. Los de la rama reinante en Ñapóles y Sicilia, refugiados en'esta 
última isla, y mas cercanos en parentesco á Fernando VII,, hicieron n»as 
para esforzar su pretensión de sentarse como regentes en su trono ya-: 
cante. Puesta en esto la mira, vino á Gibraltar el príucipe Siciliano Leo
poldo. Fue poco atendida su pretensión, que no favorecieron sino con 
tibieza los ingleses resueltos solo á tantear la disposición de los áni- 
mos en España, y si deseosos de que ésta tuviese un gobierno para di
rigirla en sus esfuei'zos contra el común enemigo, tal vez recelosos por 
otra parte de que en manos de un príncipe débil no estuviese tan se
gura la causa de la independencia española como en las del pueblo alza
do á defenderla, y al parecer dispuesto á todo trance á sustentarla.

•  ^ r

Era en verdad pasmosa la quietud reinante en punto á operaciones 
militares, pareciendo que con haberse retirado el enemigo al Ébro, sé ha-: 
bia concluido la guerra. Las personas juiciosas, sin dejar de culpar la 
flojedad en proseguir las hostilidades, ó entender al aumento de los ejér
citos, y á pertrecharlos y alimentarlos, consideraban cuántas dificultades 
se oponian á la creación del gobierno; que no habiéndole era imposible 
proveer á las necesidades públicas en lo militar, ó en lo civil y que, con
centrados los franceses en reducido espacio, sería temeridad productora 
de grandes desgracias ir á caer sobre ellos con tropas mal dispuestas, np 
bien unidas entre sí, sin un general á quien todas obedeciesen 6 respe
tasen, y por estas causas'impropias para otra cosa que paía llevar un 
revés notable y funesto. Pero el vulgo , muy numeroso en dias en que él 
entusiasmo arrastraba á gentes de superior esfera á participar de todas las 
pasiones y preocupaciones vulgares, creyendo que á los ya vencidos ene
migos bastaba alcanzarlos para obligarlos á huir y desamparar la par
te de España que todavía- ocupaban, miraba con impaciencia y achaca- 

, ba á traicipn la suspensión de las hostilidades. Aumentó este disgusto la 
noticia de algunos cortos desastres, propios por otra parte para hacer 
evidente con la experiencia el peligro de provocar a las fuerzas france
sas sin tener la suficiente para resistirles. Al recibirse la noticia de la 
batalla de Bailen y evacuación de Madrid, la villa de Bilbao, sin contar 
con mas que con su aliento, no obstante hallarse cercana á puntos don
de el ejército francés era formidable, y estar situada en un valle ro
deado de alturas, que hacían dificilísima su defensa, se atrevió a de
clararse contra el común enemigo, y nombrando una junta decre
tó un alistamiento general del señorío de Vizcaya. Recibieron los bil
baínos socorros de gente y armas de Asturias ; pero yendo sobrq 
ellos algunos franceses mandados por el general M e i U n ^  los desba
rataron completamente, ahuyeútaron á los asturianos, y haciéndose 
dueños de la villa sublevada, la trataron con el duro rigor común á 

conquistadores hechos á mirar y castigar como delito actos de
AI misníó tiempo algunos navarros aun en el mismo
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confín de Francia tuvieron el atrevimiento de alzarse contra lo  ̂ invaso 
res, y no fueron menos desgraciados que los bilbainos, sofocando su le- 
vántamieiito el general Dagout salido al intento de Pamplona con una 
columna, y ejecutando en los vencidos la acostumbrada tiranía. Dolieron 
muclio estos reveses á los españoles, persuadidos ya de que la victoria 
debía seguir constantemente sus banderas, y de que solo la traición ó 
un descuido criminal podia haber causado las desgracias padecidas. No 
les faltaba razón ni para la ira ni para el miedo, esperándose que el 
poderoso emperador francés no dejaría sin venganza la afrenta de sus 
armas, ni desistiría íel propósito de sujetar á España á su yugo. En 
medio de las desventuras que amenazaban, uno ú otro suceso próspero 
servia de consuelo. Uno de ellos, sobre aumentar un tanto las fuerzas 
militares de la nación, sirvió de nueva prueba de cuán acordes sentian 
y obraban los españoles en aquellos momentos aun en los puntos mas 
apartados. Las tropas que, como algo antes vá dicho al contar los suce
sos. del reinado de Gárlos IV, habían ido á la Alemania septentrional ó 
militar con las francesas, y á las cuales se habían agregado las que an
tes guarnecian á Etruria, estaban en Dinamarca declarada enemigá de 
la Gran Bretaña, y necesitada de auxilio contra su poderosa enemiga. 
Su general el marqués de la Romana, hombre de crédito muy superior 
á sus merecimientos y que de todo presumía y hasta de literato, vano, 
ligero, descuidado, aunque valeroso y amante de su patria, no teniendo 
de cuanto pasaba en España mas noticias que las comunicadas por los 
conductos de oficio y los periódicos franceses ó del continente , solo sa
bia de los sucesos de Bayona haberse, traspasado la corona de España á

1 .  ^  í

persona y estirpe nuevas, y del levantamiento del pueblo español que 
había en la Península algunos alborotos reprimidos no bien se manifes- 
tabán. Las escuadras inglesas que bloqueaban los puertos dinamarqueses 
procuraban enterar á aquellos soldados de lo que en su patria ocürria, 
y la junta de Sevilla señalada por su solicitud, babia enviado allí á Don 
Rafael Lobo, oficial de la marina española. Entre las tropas reinaba el 
espíritu de curiosidad inquieta propio de gentes que poseídas del amor á 
la patria, general en quienes de ella están muy distantes, saben que 
está siendo teatro de grandes sucesos, cuyá verdadera índole y magni
tud se Ies ocultan. Un oficial arrojado, no pudiendo sufrir la angustia 
dé tal situación, metiéndose en un barquichuelo , obligó á los dinamar
queses que le tripulaban á llevarle á la escuadra inglesa. Llegado allí, 
habló con su compatriota Lobo y vio las proclamas de las juntas y los 
partes dé las batallas dadas en la Península. Volvióse a los suyos, co- 
íuunicóles todo cuanto ha sabido, y encendió en los ánimos las mismas 
pasiones, despertando los mismos pensamientos que en él habían exci
tado las novedades llegadas á su conocimiento, siendo uniformes en pen
sar y sentir como españoles. Formóse desde luego el propósito de Vol
verse á España á participar de la suerte de la patria peleando contra 
el enemigo. Accedió á ello el general, aunque le tacharon sus enemigos
de hacerlo como forzado, no contando que sobre él pesaban mas que

/ 1 ' '  '  < .
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prometia no soló su persona, sino las desús oficiales y soldados. Procedióse' 
á la par con cautela y bríos , hiciéronse los españoles dueños de algunas 
poblaciones y fortalezas de Dinamarca que guarnecían, y con asombro de' 
los dinamarqueses se embarcaron gran parte de aquellas tropas. Acudieron 
los franceses á estorbarlo, y echándose sobré otra parte de aquellos cuer
pos, cuyos generales fueron menos cautos ó mas remisos, los detuvie
ron haciéndolos por el pronto prisioneros de guerra. Pero mas de una; 
mitad pasó á los navios ingleses, proporcionando así á su patria el re
fuerzo de sobre diez mil soldados veteranos, acostumbrados á guerrear 
con los franceses y en mejor orden militar que las tropas de la Penín
sula. No fue de menos auxilio á la causa de la independencia española 
el ruido que hizo en tierras extrañas tan singular suceso, contribuyen
do á descubrir el estado de la Península representada como sujeta y 
aun satisfecha por los franceses en regiones cerradas á lo.s ingleses, y 
sin mas conocimiento de lo que en Europa ocurría, que lo que permi
tía decir ó escribir el poder gigante y despótico del dominador del con
tinente.

Al mismo tiempo la Gran Bretaña aliada íntima de España en la guerra 
por esta recien emprendida y que lo era antiquísima de Portugal, deter
minó libertar el reino su amigo y dependiente del poder del común con
trario, cooperando así á la causa que sustentaba la Península contra el 
poder francés, y preparándose á ulteriores empresas. Salió con este in
tento un ejército británico de los puertos ingleses, y fué reforzado con 
tropas de Gibraltar , y aportando á Portugal en punto poco distante de 
Lisboa, efectuó allí su desembarco. Tocó en el momento de hacerle el man
do superior de aquellas tropas al teniente general Sir Arturo Welíesley, 
célebre por una completa victoria alcanzada en la India sobre un pode
rosísimo ejército de Maratas, y por otros ínclitos hechos en las mismas 
apartadas regiones. Salieron al encuentro á los ingleses algunos franceses, 
y acometiéndolos en Roliza quedaron vencidos en un porfiado cpmbate. 
Volvieron con muy superiores fuerzas, y empeñándose en Vimieiro uóa bata- 
lía alcanzaron las armas iuglesas nueva victoria. Pero el general vencedor 
qüé despues con el título de Welliiigton creció tanto en gloria y foi tuna, 
no siguió en el mando del ejército que al principio no le estaba destinado.. 
Tuviéronle sucesivamente varios generales de su nación , todos el os de 
escaso renombre y mérito. Los vencidos franceses, viendo serles imposible 
mantenerse en Portugal, propusieron a sus contrarios una capitulación, 
en virtud de la cual abandonarían aquel reino; pero siendo embarcados 
no como prisioneros, sino con sus armas,y libres para volver á la guer
ra en España. Aceptóse la propuesta por el general inglés Sir Hew Dal- 
rimple , que á la sazón mandaba el ejército británico. Firinóse este tra
tado en Cintra , y fué ejecutado fiel y puntualmente. Clamó contra é| c^- 
si unánime, el pueblo de la Gran Bretaña, si con razón ó no es dudoso, 
siendo de notar que Sir Arturo AVelIesíey, no responsable de él, no va
ciló en aprobarle de una manera clara y terminante. Tal como fué dejó á 
los ingleses dueños de Portugal, y en estado de poder en futuras cam
pañas ser de grande auxilio á la causa general de la Península; pero
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desd.6 liiego áñadio á las filas francesas un buen numeró ;de soldados que 
recien llegados á su patria volvieron á invadir á- España por los , P i
rineos.;-' I

Mayores socorros habia menester la causa de ia independencia espa
ñola que la vuelta de las tropas del Norte ó la libertad de Portugal en 
el apuro á que ya iba viniendo. Trataron sin embargo los españoles y 
su gobierno , con los escasós recursos que tenían, de proseguir en la em
presa de su defensa sin arredrarse de su propósito , aun viendo los gra
ves peligros que amenazaban. Ibase siguiendo trabajosamente en la tarea 
de formar el gobierno venciendo los obstáculos que se presentaban á ca
da paso, y procurando avenir el interés de unos con el de otros que le 
tenían diferente y aun opuesto. El arrebatado Cuesta vuelto á Casti
lla cometió el desafuero de prender al bailío Valdés y al vizconde de 
la Quintanilla, vocales de la junta de León que venian de camino á 
Madrid diputados á formar el gobierno central, tanto por odio del ge
neral á la junta que los enviaba, cuanto por su deseo de oponer
se á la foripacion de un gobierno creado por las juntas. Pero entretanto 
los diputados de las demás de la Península babian llegado á la capital, 
y como la necesidad de un gobierno era tanto cuanto urgente visible, los 
designios del consejo y de quienes con él procedían acordes empezaron 
á ser mal mirados, de donde les vino su malogramiento. Congregados 
los enviados de las juntas, eligieron á Aranjuez para lugar donde habia 
de establecerse y recibir el gobierno nuevo. Instauróse este solemnemen
te el 25 de setiembre, componiéndose de dos diputados de cada junta 
de provincia, y determinándose que Toledo y Madrid, donde no habia 
semejantes cuerpos enviasen cada una dos representantes, así como que 
dos personajes de Navarra lo fuesen de aquel reino ocupado por los fran
ceses. A las islas Canarias se dió un diputado solo, y se pensó en que 
le tuviesen los vireinatos y las principales capitanías generales de Amé
rica , como también las islas, Filipinas. El nombre de la nueva autori
dad fué junta suprema central gubernativa de España é Indias, y cons
tó de veinte y cuatro vocales, por no hallarse presentes los diputados 
de todas las juntas, con la llegada de los cuales subió, andando el tiem
po , á treinta y cinco el número de los que la formaban. Su composición 
primera fué informe, tomando aquel cuerpo numeroso toda la autoridad 
antigua de la corona, esto es, la potestad ejecutiva y legislativa en to
da su extensión, siendo así que en el ejercicio de la-primera tenia que 
tropezar con las dificultades que un gran número de pareceres suscita en 
las deliberaciones. Siguiendo el uso de España de dar a los cuerpos co
lectivos honores y tratamiento como á las personas, uso al cual se ha
bían conformado las juntas de provincia, tomó la central el dictado de 
magestad, haciéndose tratar en todo como el rey, y dió á su presiden
te el título de alteza, y á cada uno de los que la componían el de ex
celencia , dando también á todos estos la gerarquía y el uniforme y suel
do de consejeros-de Estado, añadiéndole por condecoración una placa en 
que estaban representados ambos mundos. Estas eran puerilidades; pero 
conformes á las ideas y prácticas dominantes , y en las cuales incurrían
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a«uvez , _
ve'falta'fué la dé no haber dado al nuevo cuerpo gubernativo mas conve
niente forma. Oponíanse sin embargo á el¡o obstáculos difíciles de süpé  ̂
rariv naeidos de la resistencia de cada junta de provincia á dejarse go
bernar i y mas por un cuerpo en que no tuviese diputados.
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CAPITULO CUARTO.

d e l  g o b ie r n o  d e  ESPAÑA POR LA JUNTA CENTRAL Y DE LA.
PROSECUCION DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.

9 * N

4

DESDE que nació la jauta central tuvo dentro de sí divisiones y fuera 
enemigos con quienes combatir, y que la asaltaban por diversos lados, 
Fué nombrado sü presidente el conde de Florida Blanca, eñ quien la edad 
había apagado las fuerzas mentales, y de ningún modo la afición aí 
despotismo, y en cuyo espíritu habían echado raíces y crecido  ̂ las preo
cupaciones rancias, allegándosele otras nuevas. El conde desde luego tra
to de encaminar los negocios al restablecimiento de la monarquía anti- 
igua ; pero de tal manera, que no fuese usado el poder absoluto como 
en los buenos dias del reinado de Carlos III, A esto se oponian varios 
de q u i e n e s c a b e z a  Jovellanos; pero este esclarecido varón, tímido y 
hada acérpdo político, buscaba términos medios, batallando en sií câ  
beza el horror á los excesos populares y el apego á prácticas antiguas 
con ideap filosóficas, aunque templadas, délas dominantes en eC si
glo XVIIL Por fin en la misma junta había un partido amantéde la revo
lución, demagógico por su instinto cuand# no lo era por Sus doctrinas^ 
y representante verdadero de lo que eran las juntas de provincia eil lóS 
primeros dias del alzamiento.

El consejo Rea!, que babia visto con poco gusto la formación de lajün- 
t.a, trató desde luego de hacerle resistencia. A este efecto, cuando reci
bió orden del nuevo gobierno para que le reconociese y diese de oficio 
la noticia de su existencia á varias autoridades , según era costumbre, 
determinó responder en vez de con la obediencia , con una constilta, en

s

la cual, oidos ante los fiscales y con arreglo á su dictamen, pidió la re
ducción á menor número del de los que cómponian la junta, la extinción dé 
las de provincia, y que fuesen convocadas las cortes como había inánda- 
do Fernando VII por un decreto dado con toda reserva en Bayóña. Es  ̂
tas peticiones eran juiciosas , aunque la resistencia del consejo al gobier- 
uo en el acto de hacerlas no fuese ni justa ni prudente; pero tódo cüau- 
tp salia de aquel tribunal daba, cuando no disgustó, recelos á los apa-

/
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sionados al gobierno popular y a las reformas, y así pidiendo cortes.,̂ 1 
consejo no acertó a agradar á los que las deseaban. Sucedió, pues, 
que recibieron con enojo la consulta hombres do diversas parciali
dades; los amantes de las juntas de provincia por descubrir en ella las 
intenciones de sus contrarios, y el de Florida Blanca porque viéndose due
ño del mando quería ser lisa y llanamente obedecido. Jovellanos presento 
en la misma junta un papel en que venia á pedir casi lo mismo que el
consejo, a p o y a n d o  sus proposiciones en considmciones cuerdas y favo- 
rabies á un sistema de monarquía templada, si bien opuestas a la mo
derna teórica y pra'ctica de fabricar nuevas constituciones. El dictamen de 
.Tovellanos fué desechado, siéndole adversos con igual empeño los revo, 
lucionarios y los absolutistas, y al consejo le dió por respuesta una or
den para que obedeciese y cumpliese sin demorado que se le mandaba. 
Hízolo asi el tribunal, dejando para mejor ocasión hacer sentir á la, 
junta los efectos de su ódio mas enconado con el desaire recibido.

Dueña ya del poder la junta central, y reconocida soberana, aun
que de mal grado, por las de provincia y por el consejo, empezó á ejer- 
cer su autoridad, siendo su advenimiento saludado con extremos de ale
gría por lo general de los españoles necesitados de un gobierno, y re c f  
losos de que se les dilatase la satisfacción de necesidad tan urgente. Di
vidióse en cinco secciones con arreglo á otros tantos ministerios que ha  ̂
bia á la sazón en España, y entendiendo una en los de Estado ó nego
cios extranjeros; otra en los de Gracia y Justicia; la tercera en los de 
Guefta; la cuarta en los de Marina, y la quinta , por último, en los de 
Hacienda. Lo que cada sección resolviese habia de proponerse en juntq 
plena, donde se-examinaría y deliberaría, recayendo sobre ello'resolución 
segunda y deflnitiva. Tal mpdo de proceder, en todas ocasiones embara
zoso y lento, tenia gravísimos inconvenientes en dias en que-casi toda? 
las providencias habia menester ser dadas y llevadas á efecto con vigor y 
prontitud. Nombróse un, secretario general del cuerpo, que fué D- Martin 
de Garay, empleado antiguo, hombre íntegro y de ilustración, un tanto ape
gado á ideas nuevas, aunque poco aficionado á las prácticas del pbier- 
no popular de que le desviaban sus hábitos y carácter. De la secretaria 
creada para la junta fué oficial mayor el aventajado escritor y poeta Don 
Manuel José Quintana, abogado y principal personificación de las doc
trinas de la escuela filosófica francesa del siglo XVIII en lo moral y en 
lo político, y que en el Semanario patriótico las estaba á la sazón difun
diendo y sustentando en España, con aceptación poco menos que univer
sal, pojr ir. mezcladas con pensamientos y afectos patrióticos de, los mas 
comunes y gratos en aquellos momentos á la muchedumbre.

Las primeras obras y las primeras palabras de la junta central no sa, 
lieron muy acordey, siendo aquellas conformes á las ideas y voluntad del 
conde de Florida Blanca, y estotras dándose á luz por la pluma de Quin* 
tana , el cual convirtió al gobierno que le empleaba en intérprete de su 
particular opinión y deseos. Mandóse suspender la venta de los bienes 
procedentes, de obras pías; dióse licencia á los jesuitas de entrar en Es
paña , si bien como meros particulares; dispúsose poner en toda su fuerza y

‘ s

. V

t».

• \

\

\  ,



t '

DB ESPAÑA.
vigor las leyes que prohibían imprimir tíosa alguna sin previa licencia, y 
estando vacante el cargo de inquisidor general por haber seguido á José 
Napoleón el ilustrado y manso personaje que le desempeñaba, le fué nom
brado sucesor sin demora. Todos estos actos disgustaron á un número cor
to, pero considerable por su valor, de personas ilustradas que habían 
abrazado la causa de la independencia nacional y le daban algún realce 
y decoro. La muchedumbre no hizo en ello alto, indecisa aun entre cuál 
de los dos sistemas opuestos debería seguirse una vez vencidos los fran
ceses y rescatado el monarca cautivo, y atenta solo á vencerlos y á sen
tar otra vez á Fernando en su trono. Al mismo tiempo dio la junta un 
niauiíiesto ó proclama de superior elocuencia , aunque un tanto digna de 
censura por emplear las galas de l,a poesía; en que los pensamientos par* 
ticipaban del carácter del patriotismo griego ó romano, o del francés 
en los dias de la revolución de aquel pueblo; y donde, al paso que se 
prometía con arrogancia á la nación darle un ejército de quinientos mil 
infantes y cincuenta mil caballos , número, si necesario para la guerra 
que había emprendido, bastante difícil de juntar y-de mantener, se le 
prometía en términos sino expresos nada equívocos, darle una constitu
ción que convirtiese la monarquía en templada ó limitada, empleando el 
poder popular en contrapeso de la autoridad de la.corona. Este escrito 
agradó generalmente, á unos por las doctrinas que contenia, y á todos 
porque en su estilo apasionado y abundante en perfecciones rebozaba odio
y'deseo de dañar al común enemigo.

' No correspondieron á tan magníficas promesas ni á las esperanzas que 
iban encaminadas á despertar, si bien ya las despertaron ^en pocos, los 
sucesos que siguieron. El manifiesto de la junta central salió á luz el *2Q de 
octubre, cuando ya habían llevado las españolas algunos reveses,
y estaban amenazadas de otros harto Híayores. Lejos de acercarse estos
ejércitos al número de quinientos y cincuenta mil hombres prometidos, 
áscendian á poco mas de cien mil , y esos mal provistos y no bien arre
glados. Quedaron divididas las fuerzas españolas por decreto del nuevo 
gobierno central en cuatro ejércitos principales: primero el de la izquier
da , en que estaban comprendidas las tropas de Galicia y de Asturias , las 
del marqués de la Romana recien llegadas por mar de Dinamarca , y 
las procedentes de alistamientos hechos en las montañas de Santander; 
segundo el de Cataluña, donde estaban incluidas, ademas délas fuerzas 

'creadas en el mismo principado, una división enviada desde Portugal de 
las tropas que allí quedaron con los franceses, vueltas á la libertad , y 
otra procedente de Mallorca, juntamente con cuerpos venidos allí de Ara
gón, Valencia ,*y aun de Granada , distinguiéndose los de esta última pro
vincia por su número y buen estado ; tercero , el del centro , que había de 
constar de las cuatro divisiones de ;Aúdálueia, de las fuerzas de Castilla la 
Vieja, de las de Extremadura, y de las de Valencia y Murcia, que ha- 
■bian entrado en Madrid mandadas por el general Llamas ; y cuarto y .úl- 
timo el de reserva que constaba de las tropas de Aragón y de las de Va
lencia y otros puntos que habian acudido á dar socorroá Zaragoza.;Creó
se desde hiegó una junta de guerra, de laque fué nombrado;presidente
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el general Castaños; pero este hubo de encaminarse en breve al ejér? 
cito á ponerse al frente del de Andalucía, y los que le estaban agrega^ 
dos. Gónvénia haber nombrado un general de todos los ejércitos; pero 
esto no era posible, pues al contrario, mirándose los de cada junta como 
de diferente potencia , obraban independientes y apenas acordes.

Concentrados los franceses despues de su retirada de Madrid compo- 
nian una fuerza de cerca de cincuenta mil hombres , con once mil de ex
celente caballería , habiendo recibido desde luego algunos refuerzos man
dados por el mariscal Ney , apellidado contra los suyos el v a lie n t e  d t  lo s  
v a lie n t e s ^  y no menos que por su valor distinguido por su pericia, sô  
bre todo obrando en obediencia á autoridad que dispusiese las grandes 
operaciones militares. Contra estas tropas, aun teniéndolas de igual cali
dad i se hacia menester emplear fuerzas muy superiores , estando ellas, 
por su situación en la cuerda de que sus contrarios lenian que formar el 
arco*'Así, fué que la primera operación militar en aquellos puntos fué, un 
desastre para ios españoles. Un batallón titulado de t i r a d o r e s  d e  C á d iz ^  
compuesto de gente perdida sacada de los presidios, pero valerosísima, 
fué cercado en Lerin, gracias á la impericia de los generales, y despues 
de defenderse heroicamente, hubo de rendirse. Su esfuerzo causó admi
ración , y su pérdida grave pena por lo que en sí era, y por las desdichas 
que prometía.

Entretanto Napoleón se preparaba á emprender con vigor la conquis
ta de España. Queriendo ante todo asegurarse de que no tendría enemigos 
coii quienes lidiar en el Norte mientras llevaba adelante su empeño de 
hacerse señor absoluto del Mediodía de Europa, pasó á tener vistas con 
el emperador de Rusia en Erfurth , y halagando la ambición de aquel so
berano, y mánejáñdole con destreza en sus preocupaciones y capri
chos, recabó de él una aprobación poco menos que expresa de sus pro- 
yectos en la -Peníiisula, logrando en la opinión general infundir la 
idea de que las dos principales potencias europeas, si no estaban uni
das en estrecha alianza, mucho mas que de esto distaban por entonces 
de pensar én venir; á las manos. Acompañó á este paso el de justificar el 
emperador de los franceses su conducta en Bayona á los ojos de la nación 
■que gobernaba, procurando hacerlo ante la Europa entera. Si bien su 
perfidia y violencia no admitían justificación, la encontraron en su sé- 
uado: y'cuerpo legislativo, que, faltos absolutamente de poder, á no 
ser para adular, aprobaron su maldad en términos vilmente lisonjeros. 
Entonces nada quedaba que. hacer sino inundar la Península de tropas, 
poniéndose el emperador á su frente, con io cual quedó á los franceses una 
prodigiosa superioridad en el número de sus fuerzas, en su calidad, en Ja 
pericia de sus generales, j  en el incomparable mérito del varón que las 
gobernaba. El 8 de noviembre fué el di a en que Napoleón, acompañado 
de ios esclarecidos mariscales Soulty Launes  ̂ atravesando el Bidasoa, pi
so los términos de España. Habíale antecedido su poderoso ejército , y
aün empezado á obrar, siendo el estado de los combatientes por ambas 
partes el que sigue:

Por la de los españoles, el ejército de Galicia  ̂ mandado por D. Joa-

‘v
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quin Blake , y formado de nuevo despues de Ia derrota de Rioseco» ha
bía pasado por las montañas de Asturias y tle Santander A las provincias 
Vascongadas, y héchose dueño de Bilbao, que le arrebató poco después 
el mariscal Ney, y que recobró el 11 de octubre, desde donde habiendo 
recibido un mediano refuerzo de las tropas de Asturias mandadas por don 
Vicente María de Acevedo, oficial valiente, elevado por la junta ,de su 
provincia del grado de coronel al de capitán general, fué a ^tablecer- 
ge con la mayor parte de sus fuerzas entre Zomoza y Dürango.

Las tropas castellanas pasadas á orillas del Ebro, y cuyo mando har 
bia sido dado al teniente general D. Juan Pigüatelli  ̂ por habérsele qui
tado á Cuesta en castigo del atentado que cometió prendiendo .¿ ‘dos 
diputados de la junta centra!, se habían ido á juntar con las fuerzas de Va
lencia y Murcia, que en número de ¡cerca de cuarenta y cincqinil hotn- 
bres de muy inferior calidad, situadas poco dejspues de su salida de Ma
drid cerca del mismo rio. Agregóseles el general D. Manuel de.la Peña con 
la segunda y cuarta división de Andalucía, : que juntas tenían diez ¡ ipU 
hombres, y siendo de los venoedoresde Bailen, por e$to y por su,pa!¡dad 
anterior, excedían á sus compañeros. Todas estas fuerzas juntas apenas as
cendían ¿setenta mil hombres. -

El ejército de Aragón era también poconumeroso< Palafox , que le,man
daba, sobre juzgar su gloria superior á la de los demas generales espano^ 
les , atendía solo al cuidado de Zaragoza con cuya defensa estaba enla
zada su fama, como si solo a defenderla de nuevo aspirase.;

Al frente de ejércitos hasta cortos en númerOv indisciplinados, ¡do-sol
dados visoños, en que solo se distinguian en el de la izquierda das tro
pas venidas del Norte, y otras pocas veteranasV^emel del centrp: las pro
cedentes del ejército del Campo de Gibraltar y guarnición de Cádiz , es
taban los enemigos divididcs en ocho cuerpos en que. se comprendian las 
tropas retiradas de Madrid, y las recien llegadas de Francia 
diestras tanto cuanto valientes, con excelente oficialidad y hábiles genera
les, y .si desalentadas, las unas por las desdichas padecidas en lauPenín- 
sula, ufanas las otras con las muchas y gloriosas victorias conseguidas 
en Alemania é Italia durante su larga carrera , y estas y aquellas con
sumidas de ansioso deseo de vengar las afrentas hechas al nombre francés, 
y de probar á su emperador que sabiau volver por . el honor, de .sus .ar
mas. Mandaba el primer cuerpo el mariscal Victor; el segundo el de. la 
misma clase Bessieres ; el tercero Moncey; el cuarto Lefebyre , y e},quin
to Mortier, todos de-la misma alta digaidad militar; el sexto el mariscal 
Ney, ya citado, y el sétimo y octavo ios generales de división Saint-,Cyr 
y Junot. Todas estas tropas juntas ascendían cuando menos á ¿iento. y 
ochenta mil hombres. Sus posiciones eran por la parte do Pilbao. enfrente 
de Durango; y por la de Navarra y Castilla en el terreno que ocupaboa 

' desde la toma de Lerin, y desde que al mismo tiempo auyentaron fácil
mente á unas pocas tropas castellanas. Entrado Napoleón en, 5spaña;,;fl^^
gó á Vitoria el mismo dia 8 , y encontrándose allí ; cpn-^U her^nanó
dispuso las grandes operaciones militares que habían de r e s ^ ^  
dependiente trono. ,
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■ Ya estas operaciones habián empezado en Vizcaya. En 3t de octubre reí 

mariscal Lefebvre había caído sobre Blake , y despues de una dura refrié^ 
ga desálojádole de Zornoza. Llegaron refuerzos al general francés después •, 
de su victoria, y al español despues de su retirada el de las tropas pró¿ 
cedentes del Norte, que, siendo parte de su ejército, se habian quedado 
atrás, con lo cual, alentado este último, cayó sobre el general francés 
ViIIate , que lo era de una división del cuerpo de Lefebvre, situada en 
Balmaseda, y alcanzó sobre él una lijera ventaja; Iba á áprovechárla 
adelantando , cuando se encontró con que le venían encima el 7 de no
viembre los mariscales Lefebvre y Victor con fuerzas muy superiores. An* 
te ellas hubo de'retirarse; pero habiéndose separado los dos mariscales 
enémigos, Blake fué á presentar batalla á Victor en Espinosa de los Morí- 
tero^  ̂ lagar de las montañas de Santander. Peleóse con valor por ambas 
partes durante el dia 10 de noviembre , aunque no sin superioridad por la 
de los fraiicésés; pero áP siguiente diá tlVrenovada la batalla , se decla
ró lá fortuna por los que en todo éran tan superioref á sus contrarios, 
quedando rotos y desbaratados completamente los españoles. Huyerón es- 
tos á larga distancia^ dándoles alcance el vencedor, y ejecutando en 
ellos su ira. Fué grande la pérdida délos vencidos en muertos, heridos 
y prisioneros, contándose entre los-que perdieron la vida varios generales 
y oficiales superiores. Cupo esta suerte al general AcéVedó, no éri lá 
pelea, sino cuando se retiraba herido, cayendo víctima de algünos sol
dados desmandados que en la furia del alcance no respetaron en su per
sonarías leyes de l á ‘guerra. Esta circunstancia merece especial mención 
en la historia; por otra que la acompañó. Poco antes de perecer Acevé- 
do en lá retirada, fué abandonado de cuantos le seguían, menos de un 
oficial joven^ hijo de Asturias; que se mantuvo á su lado hasta su pos
trer momento, teniendo' la fortuna de caer prisionero en vez de morir 
cÓitiO Su general y amigo. Era  ̂este D. Rafael deí Riego , recien salido en
tonces del cuerpo de; guardias de corps, y á quien, andando el tiempo, tó- 
có-réprese,ntar tan principal , y para él al cabo tan trágico papel en lós 
sucesos de su patria. - •

Al tiémpo mismo que vencido el ejército de la izquierda hüia á buscar 
abrigo entre las asperezas de la región montuosa y septehtrional de España, 
nb iban inas- felices las armas de España en otros puntos. Desde Vitoria/Na-, 
poleoúv Sin descansar, según su costumbre de no hacerlo en las cosas de la

* f  ^guerrá odel gobierno , había dispuesto que él quinto cuerpo de su ejército 
mandado por el mariscal Mohcey se pusiese desde luego en Lodosa en ob
servación dél ejército español del centro, y del de Aragón ó de reserva; 
que del sexto Cuerpo sé quedase una parte en Logroño , y otra mayor 
gobernada por el mariscal Ney/ penetrando en Castilla ía Vieja se adelan
tase hasta'Aranda de Duéro; y que dejando el mando del segundo cuér-.
po él mariscal Bessieres que le tenia, para tomar el dé toda la caballería

* % % ♦

del ejército principal, se pusiese al frente de) mismo el mariscal Soult, 
eóii ciiyás ftíefzas y las de Ney i iría el misino emperador sobre Madrid 
póí ef cámiño reab que pasando por Burgos sigue hasta atravesar los 
montes divisorios de las dos Castillas por el puerto de Somosierrá v y le-
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mata en la capital de la monarquía. A! frcnte de estas formidables fuerzas, 
ignorando su número y calidad, se había puesto el llamado ejército de 
Extremadura, división de doce mil hombres, casi todos visoños y con 
nueva oficialidad, y que tenia por cabeza al conde de Belveder, hijo del 
marqués de Castelar, general de ninguna experiencia, mi instrucción. 
Bastó una fuerza enemiga igual mandada por el arrojado general de ca
ballería Lasalle para desbaratar á aquella tropa novel en Gamonal, , cer
ca de Burgos, siendo tan completa la derrota, que puestos en fuga los 
vencidos, entraron revueltos con ellos los vencedores en la capital de Cas
tilla la Vieja. Aturdido el conde, escapó á Lerm a, y de allí á  Aranda, 
y no parando ni en este último punto, fuéá abrigarse á Segovia entre los 
montes, por lo cual la junta central, privándole del mando, encargó del 
de aquellas fuerzas al general D. José de Heredia , oficial veterano. .

Enlrado Soult en Burgos se alteró algo el plan de la campaña en pun
to á seguir sobre Madrid este mariscal con las fuerzas, pues separando 
de ellas solo una columna que fué á Lerma dando alcance á̂ los vencidos 
y fugitivos extremeños, se encaminó á las montañas de Santander á cor
tar al ejército de Blake que por allí se iba retirando, y que viéndose aco
sado por este contrario al paso, que el mariscal Lefebvre le seguia por el 
que había sido su frente, se internó por las montañas de Asturias, aca
bando allí de dispersarse. Soult se hizo dueño de Santander, corrió par
te de la costa vecina, dió alcance á algunas tropas asturianas tropezan
do al fm con ellas, las desbarató y puso en confusa huida, y despues 
de haber seguido á Blake por la Liébaua dejando ya derecho completa
mente á su contrario, se volvió á Castilla desembocando^ por los llanos 
de la tierra de Campos. Lefebvre en tanto viendo a Blake perseguido por 
su,compañero, torció su camino tomando el de Valladolid. jEI cuerpo,del 
mariscal Victor pasó á Burgos á juntarse con Napoleón que allí había lle
gado.  ̂ . :

 ̂ Viéndose el emperador francés en la antigua capital de Castilla: la 
Vieja, seguido de fuerzas poderosas, advirtiendo la debilidad del enemigo 
,que se le ponía al frente, despues de haberle tenido en mas que mere
cía a l , saber el desastre de Bailen, incurrió en el error contrario de te- 

:nerle en poco, creyó conquistada á España, lisonjeándose de yerlapron- 
to sujeta y pacificada. Empezó á usar de sus derechos como conquis
tador, y el primer Uso que de ellos hizo, no fué cuerdo ciertamente. En 
iih decreto con fecha del mismo Búrgos concedió indulto y perdón ge
neral ú todos los españoles que contra sus tropas habiaa hecho armas, 
sin exceptuar de este acto de clemencia ni á los vocales de las juntas, 

■ ni á los generales de los ejércitos; pero no así á los duqües del Infan
tado, de Hijar, de Medinaceli y de Osuna; al marqués de Santa Cruz 
del Viso, á los condes de Altamira y Fernan-Nu.ñez;, al ex-ministro de 
Fernando y de su hermano, que lo estaba ya siendo de la junta cen- 

í tral, don Pedro Ceballos y al obispo de Santander, á los cuales idecla- 
ró enemigos de Francia y España y traidores á ambas coronas. Acto 

‘ tal en las circunstancias en -que estaba España fué mirado como un 
nuevo insulto, así en lo que. tenia de clemente, como éü 'lo que tenia

TOMO VI. 28
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de severo, y la elección hecha de las personas para exceptuarlas del Cas
tigo era descabellada y prueba de cuán poco conocía el conquistador 
euál era la índole, y quiénes las cabezas del levantamiento de los espa
ñoles, mereciendo además la fea nota de ser una disposición dictada por 
la codicia, pues llevaba consigo la confiscación de bienes de los pros
criptos, y estos, salvo liüo ó dos de ellos, eran señalados principalmen-
té por sus riquezas.

Vaciló algún tiempo el emperador de los franceses en la elección del ; 
punto á que habría de encaminarse en persona con su principal ejér^. 
cito. Libertado Portugal, algunas tropas inglesas de las que habían 
lanzado a los franceses del vecino reino, se encaminaban á la fron
tera de España, cuando recibieron de su patria un refuerzo de diez mil 
hombres y un general de alto crédito entre los suyos, siendo este Sir 
Juan Móore, valeroso soldado, de delicado pundonor, de ño corta ins
trucción; de condición irascible y descónteiitadiza; con todos sus méritos 
nada capaz de comprender la naturaleza de la causa que iba á servir, 
ni del arte de la guerra mas que las reglas que dictan hacerla por me
dios ordinarios, y que escluyen los esfuerzos del talento para sacar par
tido de situaciones poco ventajosas. Los ingleses ennúmero de poco mas 
de veinte mil hombres habían entrado en España en dos divisiones. La 
que venia á las órdenes inmediatas del general de todo el ejército, pe
netrando por el reino de León, había llegado a Salamanca, y alh estaba 
detenida; muy descontento Moore de la situación en que encontraba las 
cosas, y de la excasez de recursos en que se hallaba, quejándose én par
te con razón de verse mal atendido, aüñque esto- fuese forzosa conse
cuencia del general desorden é inherente al desconcertado movimiento 
del pueblo español, y en otra parte con extraordinaria injusticia por tener 
él desvarío de buscar en España otra Inglaterra, o de estimar el levanta
miento de los españoles conforme á las favorables pero imposibles des- 
cripcienés novelescas heehas de él por sus apasionados. Así el general 
británico suponía tibio al pueblo, que consumido de excesivo aunque lo
co ardor lo estaba sacrificando todo á la común defensa, y enemigo de 
los ingleses al mismo que en aquella ocasioh loS miraba como á reden
tores amados, aunque no acertase á servirlos como ellos deseaban. La 
presencia de los aborrecidos enemigos de Francia en España irritaba en 
extremo al emperador francés, que miraba con odio personal á los in
gleses. Así pensó Napoleón por algunos momentos ir sobre ellos antes 
que otra cosa , pero le detenía por otro lado la consideración de que 
el ejército británico se mantenia muy distante, y de que, estando la prin
cipal fuerza española cercana é intacta, valia mas dedicarse desdé luego 
á la fácil empresa de destruirla. Prevaleció esta última opinión en su 
ánimo, y enviando ocho mil hombres para ponerse al frente de los in
gleses en los llanos de Castilla la Vieja y León, volvió sus armas con
tra el ejército español del centro. Este, sobre ño ser muy numeroso'M 
capaz por sus circunstancias de resistir a un ejército francés, estaba dé’* 
sordenado y dividido. Castaños, no obstante su victoria en Bailen, por
SU condición dulce y por su lentitud no agradaba á ios mas apasionados
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y ardientes revolucionarios. Por esto le habían agregado otros perso
najes que formasen una especie de consejo, á cuya inQuencia tuviese que 
someterse. Eran estos don Francisco Palafox , hermano del capitán. ge- 
neral de Aragón, sugeto de cortísimas luces y ninguna instrucción, fal
to, en suma, de toda capacidad para el consejo ó para la pelea; d  mar
qués de Coupigny, que á pesar de haber compartido en Bailen las glo
rias de Reding, no pasaba de ser un oficial muy mediano aunque va
liente; y el conde del Montijo, que con algún talento natural y bas
tante instrucción para su clase hermanaba una falta completa de juicio 
y una extremada inquietud ambiciosa y descabellada. En un consejó de 
guerra celebrado á mediados de noviembre vino á juntarse con estos per
sonajes desde Zaragoza don José Palafo.x, cuyo voto á pesar de sus bue
nas calidades y servidos podia ser de muy poco peso, y se resolvió 
obrar activamente contra el enemigo. Pero recibiéndose por el mismo 
tiempo noticias de la completa derrota de Blake en Espinosa, y de la 
dispersión de los extremeños junto á Burgos, entró alguna irresolución 
en punto ó acometer á un enemigo terrible siempre, y mas cuando aca. 
baba de ser favorecido por la victoria. Duraban las dudas, cuando vi
nieron á ponerles término los franceses, presentándose el 19 al frente 
del ejército de Castaños d  mariscal Latines con treinta rail infantes y 
cinco mil caballos de los cuerpos 5.° y 6>, mientras Ney con veinte 
mil hombres se encáminaha á Soria amenazando cortar á sus contrarios 
la retirada al centro de la Península. Reunidas todas las fuerzas espa
ñolas de los ejércitos del centro y de Aragón ó de reserva, ascendian á 
poco mas de cuarenta mil hombres, en quienes faltaba ya hasta lacón- 
fianza, hija de los pasados triunfos y muerta por los recien ocurridos re
veses. El 22 se celebró en Tudela nuevo consejo, de guerra no con me
jor é.xito que los anteriores, pues nada se resolvió en él importante. Lo 
mas conveniente habria sido retirarse por Aragón hacia Castílla la Nue
va, pero prolubia hacerlo el estado de los ánimos, porque habria sido 
achacado á traición un paso tan cuerdo, siendo doloroso achaque de si
tuaciones en que la fuerza popular impera la obligación de ceder a 
preocupaciones vulgares. ,El 23 de noviembre acometieron los franceses 
L u s  contrarios por la parte de Alfaro. Resistieroh algún tiempo los es- 
. pañoles con esfuerzo, pero prevaleció la mayor fuerza y pericia del enemi
go. Fué completa la derrota huyendo desordenados los vencidos. Otra 
dé las divisiones del, mismo ejército mandada por don Manuel de la Pe
ña fué desbaratada en Cascante, escapando de la derrota no del todo 

' desordenadas las tropas procedentes del ejército de Andalucía. Las re
liquias de los aragoneses, valencianos y murcianos, á quienes salvó la 
fuga de morir ó caer en manos del enemigo, fueron á recojerse á Za
ragoza, á donde se habla retirado de antemano Palafox, en el momen
to de ir ó empezar la batalla, exponiéndose por ello á una dura recon
vención de su enemigo Castaños, y guiado no por falta de valor, si- 

; no por su invencible preocupación hija de su corto saber, que le lleya- 
ba á considerar en la defensa de la ciudad, origen de sus glorias, el 
objeto principal de la guerra de España, Castaños con escasísimas, reli- ,
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qtiias de SU destrozado ejército llego á Calatáyud el 25 de noviembre; 
Sin duda habria caldo en poder de los franceses, si estos se hubiesen 
interpuesto como debían entre Madrid y las tropas fugitivas; pero el ma
riscal Ney encargado de hacerlo así no empleó su acostumbrada diligen
cia, consintiendo á sqs tropas detenerse en saquear horriblemente á So
ria. For esto pudo el general español llegar á Sigüenza, no sin tener 
un choque con el enemigo su retaguardia, que resistiéndose con denuedo 
le aseguró la retirada.

Vencidos ya y dispersados los ejércitos españoles que operaban en las 
provincias de la parte septentrional y central del reino, quedaba poco 
menos que franco y expedito á Napoleón el paso á Madrid, donde creía 
que llegando vencedor aseguraría con la posesión de la capital la de la 
nación entera; yerro increíble nacido de no conocer ni las circunstancias 
particulares de España, ni la índole de la guerra en que se habia em
peñado. Los españolés ocupaban con escasa fuerza,^ y esta compuesta de 
malas tropas, el puerto de Sornosierra, creídos en la ignorancia común de 
aquellos dias de que eran casi inexpugnables semejantes angosturas. No 
participaba, enteramente de esta opinión el gobierno, pero tampoco conoció
de lleno la grandeza del peligro, y aun en lo que la conocía, apenas osa-

♦ *  ^  *

ba proceder como era debido , mandando retirarse por temor ál descon
tento popular, del cual podrían nacer lós consecuencias mas fatales. Así 
anunció en una Gaceta extraordinaria que los enemigos estaban sobre 
Sornosierra en número de ocho ó de treinta mil hombres; desigualdad 
tan notable que uno de los números siendo cierto amenazaba con las 
nias graves calamidades,, al paso que el otro declaraba no haber moti
vo de temor ó lo menos por algún tiempo. Así el 27 de novie^ubre dis
puso salir de Aránjuez para pasar á Talavera camino de Extremadura, 
y á punto de ir á emprender el viaje, dió orden contraria determinan
do no nmdar todavía el lugar de su residencia. En tanto las tropas fran- 
cesasy con las que iba su emperador, allanaron fácilmente el paso de 
Sornosierra, arrojándose sobre las baterías españolas la caballería de 
lanceros polaéos los cuales empleaban su valor con encarnizamiento en su
jetar al pueblo español al yugo extranjero, al paso que ardían en deseos 
de libertar á su patria dél que le tenían impuesto las potencias que se le 
habian repartido. Rota ya la débil barrera que defendía á Castilla la 
Nueva, se adelantaron sobre Madrid los vencedores. Huyó esta vez la 
junta central, saliéndo dé Aránjuez en l.° de diciembre con mas preci
pitación y menos orden que lo habria hecho en tiempo oportuno, y se
ñaló á Badajoz por punto para reunirse de nuevo. Abandonada Madrid 
á sus propias fuerzas, entró en ella el desórden consiguiente á la na
turaleza de la guerra en que estaba empeñada la nación española> Las 
gloriosas defensas de Zaragoza y Valencia incitaban á los madrileños á 
imitarlas, y el ardor si'no el valor del puebló hacia preciso no entre
garse sin resistencia, Pero la capital del reino con su vasto recinto era 
mas difícil de defender que poblaciones aunque grandes mas reducidas; 
la cdbfianza propia de ios dias primeros del alzamiento popular estaba 
muy quebrantada; los pocos soldados que habiáü de ayudar á la defensa



DE ESPAÑA. 221
♦ i

se resentían de la postración de ánimo causada por los recien padecidos 
reveses; y las fuerzas que amenazaban, por su numeró y por el insig
ne varón que las capitaneaba, cuyo nombre era prenda segura de vic
toria, excedían mucho por todos títulos á las que habian sido rechaza
das por los valencianos y zaragozanos. Wo obstante, el pueblo madrileño 
pedia armas y no era posible negárselas; y así de pronto le fueron da
das , procurándose fortalecer la población como mejor se pudo, abrien
do zanjas y colocando cañones en algunas puertas, aunque no pudien- 
do convertir en murallas sus tapias endebles , dilatadas y faltas de ba
luartes. Kombrose para la defensa una junta que babia de entender en 
el gobierno político y militar con facultades omnímodas, y cuya presi
dencia se dió al duque del Infantado, el cual, no obstante su debili
dad en Bayona y su poco acierto como consejero de Fernando VII en su 
breve reinado, conservaba, aunque con grande menoscabo, el concepto 
que sus prendas le habian granjeado entre los españoles. Empezó la de
fensa por un alboroto acompañado de un asesinato, siendo la víctima el 
regidor de Madrid marqués de Perales, que pór su modo de vivir imi
taba los hábitos de la plebe, y debia serle jVaun le era, grato, y que 
en la confusión cayó por golpe asestado por /algún enemigo suyo parti
cular, acusándole de haber distribuido cartuchos llenos de arena en* vez 
de estarlo de pólvora. Ko pudo la junta impedir este delito ni castigar
le, estando falta de poder para otra cosa que para servir á las pasiones 
populares. Prosiguióse, pues, en los trabajos dé la defensa, y el dia 2 
se presentó el enemigo. Hizo éste una intimación, a que se dio por res
puesta que la ciudad babia resuelto defenderse. Dieron principio los fran
ceses á sus operaciones cañoneando algunas puertas, de donde se res
pondió con vigor á su fuego, y no empeñándose por allí la pelea; mieii-^ 
tras tanteaban los sitiadores por qué parte flaca podrían entrar mas fá
cilmente, creyeton los madrileños que podrían salir del empeño en que 
se habían metido airosos cuando no triunfantes. No lo creía así el duque 
del Infantado, el cual temiendo caer en manos de Napoleón por saber que 
estaba proscripto, y que entre cuantos con él se hallaban en tan mala 
situación era mirado con particular ojeriza por el emperador francés, 
trató de escapar de un punto donde se veia próximo á perderse, y con 
no poca habilidad logró, en momentos en que todo intento de retirarse 
se hacia sospechoso y atraía la muerte á quien le manifestaba , que le 
dejasen salir de la capital para ponerse al frente de un ejército imagina
rio, pronto á venir á socon-erla. Por sü partida recayó el mando en el 
teniente general don Tomás de Moría, en quien babia sobra de juicio y 
saber para conocer lo inútil y descabellado de la defensa y falta de va
lor para llevarla á efecto con esfuerzos desesperados. El 3, renovando 
losfranceses la pelea, abrieron brecha en las tapias del jardín del Buen 
Retiro, y entrando por ella se situaron en aquella eminencia desde don
de está Madrid dominado. Con pocos esfuerzos habrían adelantado mas, 
y aun quiza héchose dueños de la capital de España , pero no conve 
nia á la política de Napoleón entrar á viva fuerza y entregar al saqueo 
la población en que babia de sentar su bemrnuo su trono. Así se detu-
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vieron los vencedores, dueños ya del paseo del Prado y de la entrada 
de las principales y anchísimas calles que en él desembocan. Hubo en
tonces una suspensión de armas que se empleó en tratos entre los fran
ceses y la junta, en la cual casi todos estaban resueltos á ceder aun- < 
que pocos querían declarar su pensamiento, y el general Moría se ha
llaba determinado á la entrega, por otra parle inevitable. Hubo por des
gracia que emplear artificios para engañar al pueblo, persuadiéndole de 
que la suspensión de hostilidades no iba encaminada á la rendición si
no á otros objetos, y que, terminada pronto, se volvería á la defensa. Así 
anocheció el dia 3 de diciembre, pasándose en triste tranquilidad lasho- 
ras que mediaron hasta el nuevo dia. Al amanecer ya era notorio a la 
gente de la clase ilustrada que dentro de poco tiempo se firmaría la ca
pitulación que pondría á Madrid en manos del enemigo, pero no lo creía 
así la ignorante y furiosa plebe. Agolpáronse hacia las puertas de Se- 
govia y la Vega, y otras cercanas que llevaban al camino de Extrema
dura, único de los vecinos á lá capital libre todavía de la presencia del ene
migo, millares de personas á las cuales compromisos particulares, su situa
ción de empleados ó meramente su patriotismo ó su miedo incitaba á 
huir de una población próxima á ser ocupada por los vencedores irrita
dos. Acudió igualmente á los mismos lugares ó se mantubo eri ellos 
otra turba ciega y feroz, resuelta á estorbar á todos la salida para qüé 
nadie escapase de la suerte común, y ó siguiese la defensa ó cayese el yu
go igualmente sobre todos los cuellos. Reinó la confusión; en medio de 
ella escaparon muchos; otros menos afortunados hubieron de volverse 
atrás no sin experimentar mal trato. En medio de esto se proseguía con 
ardor en llevar á cabo la capitulación, que al fin á mediados^ del mis
mo dia 4 fué concluida y firmada. Pasó para el intento el general Mor-í 
la á Ghamartin, donde estaba Napoleón. Trató el emperador de los fran
ceses á Moría con mas que común dureza y desprecio, echándole eii 
cara la falta de cumplimiento déla capitulación de Bailen, que el gé- 
ñéral español habia procurado justificar por escrito en dias poco distan
tes. A pesar de estas dificultades alcanzaron los defensores de Madrid 
coiídiciones ventajosas; algunas de ellas equívocas, como eran la conser
vación de las leyes, sin expresarse cuales y hasta qué punto y término 
habían de ser conservadas; otras claras y terminantes como era un perí 
don absoluto de todo lo hecho durante la guerra. Entraron en breve las' 
tropas francesas én la capital de España, y Napoleón, á poco de ha
ber manifestado tanto enojo porque se violasen las capitulaciones, violó 
la que habia hecho con los defensores de Madrid del modo mas escan* 
daloso posible. Titulándose conquistador, y no respetando el derecho ima
ginario de su hermano, dió varios decretos benéficos unos y tiránicos 
otros, ai’ubándose en todo no solo á lá autoridad de legislador, sino las

4 *  ^

facultades de juez en menosprecio de los pactos en que él mismo habiá 
entrado. En uno de estos decretos privó de sus destinUs á todos los con  ̂
sejeros del Real ó de Castilla, añadiendo á esto ponerlos presos, y en 
otros abolió el horrible tribunal de la inquisición, redujo considerable
mente el número de conventos, acabó con ios señoríos, y suprimió las a

✓ »
\
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nas interiores dejando solo las de la frontera. No paró aquí su violen
cia, pues envió presos á Francia al decano del consejo Reál, á otros va
rios magistrados y á algunos grandes de España, estendiendo su rigor al 
ilustre poeta don Nicasio Alvarez de Cienfuegos, oficial de la secreta
ria de Estado, que no obstante ser adicto á las doctrinas reformadoras y 
filosóficas, por haber dado muestras de parcial de la causa de la inde
pendencia española, en un estado de quebrantada salud fué arrebatado á 
tierra extraña, causándosele con esto muy pronto la muerte. Al marqués 
de San Simón, teniente general español, pero nacido en Francia, se juz
gó como á emigrado francés contra toda ley y justicia despues de tan
tos años de naturalizado en su patria nueva, y salió condenado á muer
te, si bien no se ejecutó la sentencia por haber ablandado las lágrimas 
de su hija al conquistador, que aprovechó la ocasión de hacer alarde de 
clemente despues de no haber sido justo.

No obstante las violencias de Napoleón, lo que teniaa de be
néfico algunos de los decretos de que acaba de hablarse le granjeó 
parciales entre los españoles ilustrados descontentos de los actos .p ri
meros de la junta central contrarios á la ilustración y favorables á la 
antigua tiranía civil y.religiosa, al paso que á algunos sirvieron de p^^ 
texto para abrazar la causa de los invasores en perjuicio de la dp 
su patria, creyendo á esta última abandonada enteramente por la for  ̂
tuna.

En el momento de hacérsela capitulación de Madrid, muclms délos 
que, corno antes se ha referido, estaban á las puertas esperando la oca
sión de huir, removido el obstáculo que les cortaba el paso, se lanzaron 
por el . camino que llevaba á provincias Ubres del yugo extranjero. No 
bien fué ^ocupada la capital, cuando saliendo á dar alcance á aquellps 
fugitivps alguna caballería francesa, si bien nq pudo tropezar con los que iban 
delante, se encontró á muchos, soldados algunos y otros empleados, á 
quienes en parte por persuasión y en parte á golpes obligó á volver
se á la población de que ya eran dueños los enemigos. A algunos de es
tos desgraciados faltó firmeza despues de esta prueba, y habiendo ma
nifestado su intención de seguir al gobierno legítimo en su fuga, sirvie
ron despues al del usurpador. Entre ellos merece mención el poeta Me- 
lendez por lo ilustre de su nombre. Despues de haber ido á Asturias 
á predicar sqmision á los franceses y vístese allí en gran peligro, se ha
bía declarado por la causa de su patria, y publicado versos llamando al 
arma contra los franceses; pero siendo, según es fama, de los que huye
ron de la corte á la entrada de los vencedores, y fueron alcanzados en 
su fuga; nombrado despues para un destino por José Napoleón, tuvo 
Ja debilidad de aceptarle, originándosele de ello, andando el tiempo, la 
proscripción y morir en suelo extranjero., digno de lástima, aunque me
nos que su amigo y discípulo Cienfuegos, no obstante haberse vitupera
do por los que aprobaron la tragedia de éste último la ferocidad de España 
en haber negado un monumento á las cenizas del primero. Usó José Na- 
poleqn e^te medio de dar empleos a personas de quienes sabia que le eran 
desafectas; en muchos casos con bastante fortuna. Pero hubo otros , en
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que fue desdeñado su favor, siendo ésto lo que hacia el mayor número 
de los españoles. ; ,

Dueño ya Napoleón de la capital de España, hubo da admirarse al 
ver cuanto distaba de sacar de su ocupación las ventajas que se habia, 
prometido. Estaban aniquilados los ejércitos españoles, y sin embargó la-: 
guerra no tenia la menor apariencia de terminarse. Solos los conquistá^  ̂
dores en medio de la muchedumbre no tenian mas terreno que el que 
pisaban, y en medio del corto número de sus servidores por donde quie
ra veian los semblantes de siervos temblando de ira bajo el yugo. Los 
correos que despachaban eran interceptados por todas partes. Los solda
dos dispersos corrían á reunirse á sus banderas á puntos mas ó menos 
distantes, dispuestos á pelear una y otra vez, quizá á huir alguna, pero 
á someterse nunca. Irritado el conquistador de la indocilidad tenaz dé 
los españoles, respondió á una arenga que el corregidor de Madrid noiú-̂  
brado por su hermano, y mas intérprete de la voluntad del pueblo, vi
no á hacerle, dándole el parabién por sus victorias, y pidiéndola la vüeh 
ta de José á su capital que el derecho de conquista le daba el de go-- 
bernar á España, dividiéndola en otros tantos vireinatos, cuantas eran 
sus provincias; pero que sin embargo consentiría en traspasar su, nuevo 
derecho al rey que hahia dado á Kspaña, luego que los madrileños to
dos diesen á este pruebas de su sumisión y fidelidad, haciéndole jura
mento de obediencia salido del corazón y sin restricciones jesuísticas. Co
mo la buena voluntad no nace por mandado de una fuerza prepotente, 
era difícil conseguir de los habitantes de Madrid ó de los deotraeüaU 
quiera parte de España lo que ei vencedor apetecía, siendo esta preten
sión suya una prueba mas de los enormes desvarios en que incurrió en 
el curso de esta empresa tan superior entendimiento. Al cabo si no era 
fácil mandar en las voluntades, poca dificultad había para conpelerá ac
tos exteriores, y por ser forzados nulos. Por esto se obligó á los^madri- 
leños á ir á las parroquias á prestar juramento de fidelidad á José Na
poleón I. El temor obligó á muchos á no resistirse á tan inútil cere
monia. No por haber conseguido el emperador de los franceses su iti- 
tento se apresuró más á volver á su hermano la corona que suponia 
ser de nuevo suya. Al contrário, cuando se le vino á presentar José, 
fué de él tan mal recibido, que hubo de retirarse al Pardo descontento 
y con pocas apariencias en su retiro de monarca reinante. En estas co
sas reparaban algunos españoles; no así los mas para quienes era indi
ferente que reinase Napoleón ó su hermano, mirando ambas cosas co
mo iguales, y reputando la dignidad real en los soberanos intrusos como 
mera farsa de duración breve. Este modo de pensar no en todo acertádo 
varió un tanto, andando el tiempo, pero permaneció en los áüimos del 
vulgo, donde en lo relativo á la causa de su patria y de su rey nunca 
murieron la ciega fé ni la mas ó menos ilustrada esperanza.

Napoleón distrayéndose al fin de estas atenciones del gobierno, icon
virtió su pensamiento á las de la guerra, resolviendo á un mistnó tiem
po caer sobre los ingleses, y completar la déstmccion de los ejércitos es
pañoles. De estos, las tropas que habían defendido mal á Somosíerra inañ-̂
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dadas por el bizarro general San Juan, el cual hizo cuanto pudo en aquel 
desastre, se habían retirado bajo el mando del mismo general y de He
redia, hacia Segovia, desde donde pasando los puertos de las sierras de 
Guadarrama, y entrando en el Escorial habían venido',en,desorden 3' con
fusión sobre Madrid á socorrerle ó tener parte en su defensa; pero al ver- 
la en poder de los franceses, juntándose con otras salidas de la misma 
corte, huyeron á Talayera todavía mas en tropel^ señalándose al. mjsmo  ̂
tiempo por excesos de toda clase, Llegados al pueblo 4 que se enca
minaban, y deteniéndose allí, no mejoraron de conducta, y achacando á 
traición de San Juan su propia cobardía y el inevitable revés llevado, en 
Somosierra, rompieron en una sedición en que los acompañó incitándo-: 
los un fraile, y embistiendo con el infeliz general, le asesinaron sacian
do despues su atroz rabia en su cadáver.

En poco mejor estado se hallaba el ejército del centro. Habiendo lov 
grado llegar al centro de la Península no con poca dificultad, muy dis-
ininuido en número pero contando , todavía mediana fuerza , se iba enca-^ 
minando á Madrid, ,pero llegado á Guadalaja^, tuvo noticia de que
habjan forzado los .enemigos el paso de SomosierW, y bajado por cbnsi-, 
guíente á Castilla la Nuevá y á las inmediaciones de la capital de la mor 
narquía. El conocimiento de su propia deb ilidad /de  la gran,fuerza del,
ejército francés detuvo á los general,es,; á quienes no podia ocultarse que 
ir a socorrer á Madrid era buscar batalla campal con^un contrario, poa 
el^cual no se podia en aquella situación pelear sin. seguridad de venci
miento y ruina. Como la resistencia de la capital duró,solo :fios dias^.sa
bida sir ocupación, resolvieron cuerdamente los encargados del mando 
(no habiendo quien le tuviese en propiedad por haberse retirado el ven
cedor de Bailen, acusado de traición en el extremo de la demencia po
pular comunicada á la soldadesca) ,retirarse hác¡a los montes de Toledo, 
eu cuyas asperezas podrian las, tropas hallar abrigo , y allí juntarse con 
fuerzas nuevas, y por todos títulos reponerse de la miserable situación 
a que habían llegado. Puesto en movimiento el ejército, se le agregó el 
6 de diciembre con muy corto número de gente el general Llamas, que 
se había visto obligado por el .enemigo á desamparar á Aranjuez. Entona
ces aquellas escasas y trabajadas: reliquias del ejércho de Andalucía, pa
saron por varios puntos el Tajo, ya no con intento de pasar desde lue
go, á los montes de Toledo por estarles casi interceptado el camino, sino 
de abrigarse en las sierras vecinas de Guenca. Veníales ya cercano el 
enemigo vencedor, de forma que algunos soldados rezagados fueron sor
prendidos en la población de Nuevo Bastan y acuchillados allí, y ahu
yentados ó hechos prisioneros por una escasa fuerza francesa. Como si
no bastasen tantas calamidades, vino á agregarse á ellas la de uña se- 
dicion^.militar. En la ceguedad del fanatismo político >de aquellos diaS; no 
Sécreian |as desgracias ocurrida^lejos ni aun cuando estaban sintiép^ 
doso las vecinas. Así fué que erivo^-corriente y creída entre.el vulgo 
de. militares y paisanos que Madrid seguía defendiéndose, y  costó mas 
de .una vida en. varios puntos en España, y puso en peligro de muerte 
a no pocos haber dado ó creído la noticia de la entrada de los enemi- 
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^fciál-'dfei artÉefía f  dfdoWso, qui? = portador á- Granada’ dé  ̂Jâ
nótífe'iá dél priílápr’PB^ Sevilla, había estado a punto de' proi;̂
v(í(;ai '̂ al«Pstóiaat&'^ael' Sapiíair^géiieiál Esdalaiite , y; en 'quifeir premiosJ
iMfeiiÜogmifeitíátó' ínás tá' aimb¡cion'V'’'eúcubriéddoséla o'jdstíflcandoSéla‘ 
Wprotea^eofléifekci&^el'atf profesaba^ á' la causa ^dé'
ia"ftfifeiíenctéifciÉ aé'm"pátri¥,'obreyó-verdaáes laS; pm^^ cornébt^-
r61átí«’'' '̂'dbá' sü6éy¿'á“'dé 'ía güerráV'ó ‘(íüisd'apróvecbar la credulidad' 
aténa^ parli gP''parti¿ular' encumbrámiehtb y créyéndo^^fe^ w ¿  semr-ail' 
P^S^^aSb^^bdhihcitae^a sü’s cómpafiebós á 'actos de arrojo, y  sustitUjrsé él- 
ek^fbl-nidddO^^H^pne^alei idéptoí’̂  po'Pobardes.' Mandabat
las divisiones í.« y ,4." del ejército rédücidas'á'muy cbrtO nümerO el ge-'

ot He Vilfadieábv dé'ln'c'apacidád'cbnocida'y falto si ilo de Valor
'todo iínáíe' de resolución eu casos

cará-
l('én- 'él'catb*pd de battlla',"de'

de“'Spurd/'Gon«'’étté'íe'dirigidla  ̂ ^
Kiffiérdí’réálé&y'tropa' antes idfel''niáyor cótícépto 'entre la caballería espa 
M ldff algo 'dedáídav eif.'er tiempo de que' se  vá mablabdo, en que se se; 
ñaiaba'SdWdór' ra'áedicioilv'y agré'gándOsele algúDÓ's soldados dé artille- 
r'iál'líasfá"du‘é"sd pb'sO'al frénte'HééllOSiS'aütiagO en e l pueblo de'M̂  ̂
E'áWoz'dé'W' trópa! sdbieVáda''y"de“ quién' la capitaneaba éra 'lr' á Má '̂ 
d¥id,‘*lb"'éfeí iiiténtado' babria sido ir a echarse én poder de los- fran-
céSeSP jyOgi-aiaffiiraiii-iirta 'sedicion''no 'reiirimida''V aün' pujáíite,' y Soló
laPpiaed "habeir'beebd dimisión del mando' del ejército el feeneral lia; 
PgflSV‘pe<!d respétifdO'por; snuearácter suave y  por sus reveses, y haber; 
sida'ndmtírádó‘*'§nwsü''dú'gar'pór elección el duque del Infantado,' salido'
pOOo'attteS' de Madridí" y  ai cual recomendaban mas que'sús 'hechos re-' ^
ríéffite^’ Siíi crédito; atitíguoi ’ su alta ' gerarquía,■' estar proscripto pOnNapb^; 
leo'n',"y lamoVOdad, de grande' atractivo e n  tcdos tiempos y de mayor en; 
gpide'revóltetíés; MaUdandO ya'.'el uiieíti general y aplacada^ la Sédi-; 
cioflí" füé necesario' proeeder á ' castigarla, Hízose así, y celebrado épn-̂  
S^O dergüeíra v 'SaiierOn de'él sentenciados á muerte e l eficiál Safatiágó 
p4dsló  iréS'SOiaadOS''qüeiíueron eréábüCeádoS en breve. Esta fné la'vezyoadsió iréS'S0iaad0S''qüeiTueron areaiiaceauos en nreve. i^sia me m 
prim bídefi-# cualquedó éastigadadaiinsuboidinacion'militar, á la  cual

miinrizafiiOtt'recieW' pasados, sucesossiendo mUy de lamén-iímrta -adtorizaeiOtt'recien' pasados, sucesossiendo muy de lamén 
t#^qiie’-lel;née6sário rtgbrdeda pena cayese sobre un ofleiál, áunqiie 
MnbMO^o'é'inquieto, distingüido por buenos servicios y amor á su pdb

riKÍMnrÍAb ,n ' ^?ÍY^ ílliSñlÓ afdOl' SUS ñO"sóidádbS'á
L -• I

J t*

l'iCMeéha’'%'ta jíistíciaj pasó el ejército á Cuencá. Alh vinieron táin- 
bién«feh fbréVfe las'relíqüias'' dé la sé^Ufida division'j que habia Sido aP 
eanz&aai^y' lptíéSta>beM uida e i s -e n  sánta ErU¥ de la Zarza'por'diia 
draMoif ftad^sa 'itiaftdOda'póret' general Montbrun. E l  16 llegó' iguaK 
tíibafe MiiP'tférpO' de" poeb' ftierza , ;'que' separado del ejército dCsde el 
maodétis' derrota'aeM^uaeiír a'iaS órdéiieS 'de' don Melchor Lilii' cOnibi

pa^o-^porliiatíe lá -̂ fu^zas éi 
i í f n n -  •(!' í íb-' ini-« n r - ' i '  ps'"'* -■ ' ' '■ “

> »  ■ . V
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por todas partos le cercaban, y en vez de perder gente traer con

sigo algünos ppísjoneros. Diéronse a esta retirada grandes álabanzas,y 
aun se‘ ̂ specho p e  podría tener grande habilidad! el

. j • > > ' .'. / '•*,{*. despues á mandos superiores, j ín  desmerecer e]
concepto de leal y valiente, no pudo conseguir el de superior habifî ^̂ ^

. eh 1a guerra. " . '■ p ■ ,p-
Mientras se iba foriñandó otra vez trabajosamente un ejército en Cuen

ca, babia qúedado d^sámppada la provincia de la Manchav  ̂f e
tio á ella desde lüegó su atención él énemigpr Aun Toledo perm p 
libré hasta el 19 de diciembre, dia en que le ocúparbíí Tos ifrancesés 
sin maniféstarsé cónadó resistirles. Siguióse ; p p a r T a m y e " ^
los llanos de la Mancha ios vencedores, ocupando eí terreno hasta Man^ 
zánares, y nun adelantaiído mas sus partidas, no sih d a r 'm u e ^  M'i
gupa vez de querer acercarse n o s ^ e m ^
y eh las Vecinas asperézás habían iq ó ^  guarecerse algunos fugitivos, y 
siendo la opinión vulgar que las cordUleVas de sierras y sus pasOs er¿á^ 
barreras insuperables, con tal que se defendiesen bien,' a!H se 'd^ermí- 
hb jp ta r  tropas para la defensa délas Andalucía^ no sin

lugar si no intransitable erq. defedjble, y la ópinipn suponién/ 
dolé grán fuerza, alentaba á sus defensores y hasta ínfundiaVun tanto 
de respeto á los enemigos. Por esto’se atendió desde Iu%o álfortalp^r 
y defeiider el pasó de Déspeñaperros, angostura principal en la carrete
ra que vn de Madrid á Ips ppoyincia^  ̂ andajuzbs. í^ p ó c o  descu^^^ 
ron dél todo btros pasos poco distantes, si bien reinaba ^  Opi-

de que solo por el camánb real \era
mesen los invasores. Fuese como fuese, ya en mediadós de diciembre en,:
tre soldados dispersps venidos a refugiarse á aquel punto, cuerpos’ que 
aun no habiah acudido al ejército, y voluntarios de Andalucía y de ía 
Mancha, Iiabian llegado á reunirse en Sierra Morehai como seis feMn- 
bmtes y sobre trescientos caballos, Habíanse asimismo construido aigu: 
has baterías. Tenia el mando de aquel ejército, y para ejéreerle se ha- 
bia establecido en Andujar, el niarqué^deT Palacio, oficial antiguo de 
caballería, con crédito de valiente, de alta estatura, forqlác^ de moda^ 
Tes correspóndientes á su forma y algo singulares, con pretensiones hasr 
ta de literato, lleno de rarezas que casi raypban en loéura, y género 
suma poco á propósito para un mando impW uteJe^'ap^^^^
Sin embargo, lío se le presentó por éntohces ocasión de mostrar su im- 
pencia, pues, llamando la especial atención de Napoleón los ingíeses, de
jo para otro tiempo la sujeción de la parte meridional de Espap̂ ^̂  ̂

Mientras se encaminaba Napoleón contra encmígós,' a quienes mira
ba con encarnizado ódio, la junta central, gobierno &  pueblo''esp¿ííóí,^ 
pasaba a establecerse eu Ándalueja., Donde  ̂ épcon-í
trába su autoridad respetada, y si en uno ú otro, caso imperfectamen
te obedecida, reconocidá al cabo como legítima por todas las .VQlunta- 
des Activa en medio de sus afanes y trabajos! mas que 1o, ‘b^
®“, de menos apuro, atendía al alistamiento dc: nueyaa triy^^  ̂
siv armairlentOj y á la reunión de las anfigua^con stilícjta djiigenoi^
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sé áésciíidaba de negociar coii el gobierno inglés y con el general jde 
las trÓpa¿ de la niisma naéio.riv procurando, aunque>n balde, satisfaceri; 
MbÓré con esfuerzos no siempre favorecidos por la fortuna a consecuen-; 
Cia dél general desconcierto. Teniendo que contemporizar con' las jun
tas provinciales qüe la miraban como hija suya, hubo de acceder 
á lo que le pidió la de Badajoz, apoyada por la del partido de Mé- 
riáa, dándÓ'al genéraí Cue mando que tenia el general Galleon,' 
con quieri al parecer estaban mal avenidos los extremeños. Cuesta era, 
con razón mirado como enemigo de la central, y sus primeras proyi-; 
déncias y operaéiones al encargarse del mando dieron margen á sospe
chas ácasÓ infúndadas de que inteutaha satisfacer su odio; sospechas 
que daba margen ser tenido aquel anciano por hombre de condición ,ren- 
córosa. Én efecto , estableciendo su cuartel general en Badajoz, llamó 
á sí las tropaís situadas en Zalamea, dejando así descubierta áAndalu-^ 
cía; ai "pasó que daba muestras de intentos de hacer alguna empresa con
tra el enemigo. Al mismo tiempo la junta central, despues de detener
se ,pÓco en Badajoz, escogiendo con bastante tino á la populosa ciudad 
de Seviiia' por lugar, de su ’ rerideneia,' pasó allá é hizo en ella su entra
da éV '^f de dicíemb^ con gusto, y prosiguiendo en e[
ejercicio de la póiestád suprema, no obstante las rivalidades de aqUellq' 
junta de provincia, la mas orgullósa de España, así como la mas ufa
na y no siíi razón de sus pasados esfuerzos y triunfos. No bien se es
tableció en! su nüeyo asiento, cuando poniendo su atención principal 
en Sierra Morena, aunque prestándola á todas las partes de la monar-, 
quía," envió iiE brigadier Serrano Valdenebro á cubrir á Santa Olalla ,y , 
RonquilIÓ, enviando refuerzos de gente y armas hacia Despeñaperros y, 
poniendo las contiguas cordilleras y los puertos que las cortan en unes-; 
tadó de defensa iéspetabie. ^

JVécien llegada la junta á Sevilla, murió de vejez su presidente ef 
cimdé de: FÍórida-Blanca. Hoiirosé altamente su memoria elevando á jíf 
dignidad de géandés de España á los herederos de §us bienes y título.. 
No era impropió recoínpensar así los servicios del difunto, que, no obstante 
sus faltas, había gobérnado muchos años con próspera fortuna. Pero si; 
fúé ensalzado su nombre, poco dolor causo su pérdida, porque los años 
habian menoscabado en gran manera sus buenas calidades, dejándole 
su afición al despotismo, y ademas una devoción supersticiosa con toda 
la tenacidad de una edad avanzada. Sucedióle en la presidencia el mar
ques dé Astorga,' conde de Altamira, de ilustrísima cuna y crecida ri-^ 
queza,'de coadiciou buena y suave, de ningunas luces ni ciencia, pérO' 
amanté"áel"bien de su de s ü % ,  dócil en sus rectas ipten-j
cíóiieé^y tál que no servia de obstáculo a que sustentase la junta dpc-, 
trihás^ mas'Veformtóóráé y y á éllás ajustase sus actos. Cobró mas inflpjq^ 
en á’quel ¿uérpó Jóvelíanos, al. cual ayudaba Gáray. Calvo 'de Bozas, 
ré;^óÍuéíónário de otrá á veces á pasos mas apresurado^;
por ei mismo caminó,. Quinfaná tenia cóp Garay influjo, del cual par- 
ticipabáü varios amigos suyos de; su misnia escuela filosófica y polilicav ,

LOS riégóciós dé ía ; guerra'eran con todo los primeros a que se hacía

r
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forzoso atender. Apenas quedaba üii éjército de mediana fuerza en Es
paña, y escaseaban armas y dinfiro. El ejército inglés ásí porelm ál hu- 
itior de su general , como por otras circunstancias dé la política británi
ca recelosa de compometer en la Península fuerzas corisiderablés, ser
via de escaso auxilio en aquellos instantes. Venció en gran parte* tantas 
y tales dificultades la junta, cuya activa gobernación en los primeros 
meses del año de 1809 la hizo merecedora de__aLta alabanza. '

Sin embargo, los reveses de la guerra-áesu^ ian  con rapidez ásóm 
brosa. Zaragoza estaba sitiada, y encerrado dentro de sus endebles mu
ros un ejército de treinta mil hombres, por fuerza había de caer con la 
ciudad en manos de los sitiadores, contribuyendo á ello el harnbre y 
enfermades pestilentas que son su inevitable consecuencia. La guerra de 
Cataluña aunque reñida poco iníluia en las operaciones de lo demas de 
España. Napolapn vencedor al trente de, fuerzas de bastante poder iba 
sobre los ingleses resuelto, según él decia, a arrojarlos á la mar. 
En este apuro Sir Juan Móóre ya emprendió movimientos decisivos. Una 
fuerte división de su ejército mandada por ei general Hopé había paga
do por las inmediaciones de Madrid á poco mas de mediado noviembre, 
y haciendo alto en él Escorial, casi al mismo tiempo en qué Napóleon 
pasaba por Somosiefra los montes que dividen á ambás Castillas, en di
rección opuesta los atravesó pasando á la Viejé por el puerto de Gua
darrama. Teniendo ya Moofé á Sus inmédiátas órdenek todás isüs fuer
zas, hizo un movimiento arrojado para llamar á sí la atención de los fran
ceses, pues no obstante la superioridad dé las fuerzas dé Napoleón ma
nifesto intento de operar contra adelantándose dé Sálamanéá pór él 
camino de Valladolid. M udan^sin  émbargo de fésolüéion éú cuanto a 
punto que había de escojer ^ r a  sus opecacíonés, torció háciá Toro-y 
Beiíavente^ á fin de juntarse con otra división inglesa mahdadá por el 
general Baird, que habiendo desembarcado en G aliciavenia én su au
xilio y con las tropas del ejército español de la izquiérdá ,* que en nú
mero de diez y seis mil hombres se habian reunido en las inmediacio- 
nes de León, habiéndose encargado de su mando el marqués dé la Ro
mana. Quería el general británico caer sobre el cuerpo del máriscal Soult 
y destruirle, antes que Napoleón pudiese penetrar en Castilla lá Vieja. 
Juntas; todas las fuerzas británicas contaban veinte y tres mil" infantés 
y dos mil y trescientos caballos, tropa vistosa^ disciplinada , . valiéiíte, 
aunque casi toda ella poco aguerrida y no ácostumbrada á las operacio
nes de una campaña, mayormente si ésta habla de hacerse con largas 
marchas y cortos recursos. Con el auxilio de los españoles de la .Roma
na apenas contaba Moore, estimándolos en miicho menos ^ué mereciaii,

■ si bien valían poco en la situación lastimosa en que éstabah, habiendo 
ademas justificado en breve con su conducta el nada favorable concepto 
que merecían á su aliado. Soúlt tenia solp á sus órdenes diez y ochó mil 
hombres, y los concentró en Carrion resuelto.ápelear ó á íetrócedér sé- 
gun Je dictasen las circunstancias. Pero los ingleses recibieron av'iáo él 
23 de diciembre de que venia sobré ellos Napoleón ál fréiite de crecidas 

, y no juigáron conveniente avéútüraf uña cámpáña qué dé áegii-
- í I; : . i
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Ko habría de traerles su vencimiento. Retiráronse, pues, hacia las cos,̂ ^̂  
los isleños yendo en dos.columbas, la una por el camino de Benavente 
V la otra por el de Valencia de S. Juan.
,;N ap 9leon,.:á pesar del arrebatado deseo que le llevaba a, buscar ajos 

ingleses, no pudo usar en aquella ocasión de su celeridad acostumbra
da. Primero hubo, de detenerse'en Madrid embebido en cuidados políti
cos,sobre; el arreglo de la que estimaba su nueva conquista, y luego, 
puesto^ye-en camino, tropezó con obstáculos con que no pensaba tener 
,que habérselas, ^u^ediendo entonces pomo veces nacer ipconyer
nientes del extremado, rigor del frió no ,esperado: en regiones nieridionar 
íeo.- Épcontróse casi cerrado .con la uieve êl puerto de Guadarrama , 
nn^va ventiscasy .nevada afligió, al ejército padeciendo el mismp empe- 
rador.jnp ppcp. Venciéronse al fln estos estorbos, que publicados y ap-  ̂
inentados por Ja yo?; vulgar , infundieron eii : muchos españoles la creenr 
cia^de, que había -ocurrido un desastre considerable á su temido enemi
go, .Este .penetrando-en.Castilla la Vieja, siguió en su propósito.de per- 
spguir :ai .ejército hritánicp retirada. Pero Moore había aprovecha-
4p> la tardanza .^ para reunir en Astorga sus do.s^colum-
nas .y asegurarse bien por ,SU; espalda y costados. Por desgracia -los J n - . 
gleses ,^que sujetos á la mas rígida disciplina,, cuando rompen el freno 
J56 entregan ;,á los recesos mas. atroces, yendo de retirada y: falíándolés 
cuanto. se habla, menester para sus no cortas necesidades, conXetierpn 
tpdp Ji.n^jc-4é demasías^ ayudando á ello mo entenderse con la población 
jiii .epL lengua ni en costumbres. Exasperáronse los españoles icón sus ,hués' 
jpejés Afiéptdose por, ellos.m y odurante alguno, aunque breve,
plazp;  ̂ en la-parte, de España en que habían estado ó seguian los iugle- 
.ses,.,.pai^; estos abp̂  couio habían sido poco antes amados. Popo ,
sin .embargo,hubo^de. dufai* su.residencia. entre él pueblo que sAles Jba 
YOlviendo contrariPíijIJna diyision española se dejó sorprender en Maüsi- 
lla;, y. huyó; dispersándose, según uso de'aquellos dias, en que perdida 
la vconfianza ,4e. los momentos primeros ,dei levantamiento , y no abando- 
^nado el propósito de resistir al invasor , los españoles al vérse acometí-, 
dos. buian para ir á juntarse en mas distante lugar, presentando siem
pre, 4  .SUipais como enemigo de: los qué pretendian. tenerle tranquilo ;así 
CQ,ino;sujeto. .Eas tropas del marqnés de la Romana huyeron desordena
da? de ¿eon de resultas; del revés de Mansilla. Sir Juan Moore con este - 
desastre que le.xonfirmaha en sus preocupaciones contra sus aliados, es.ta 
vez justificadas, se retiró apresuradamente con intento de. embarcarse. 
Pué ,,con. estos sucesos, indecible la confusión en ingleses y españoles. 
Los primeros,; roto.,el:fyeno de la disciplina, se embriagaban, robaban 
, ŷ  buian;, los,segu abandonando. sü:artillería toda á sus contrarios, 
;sé dispersaban á. punto de no quedar junto: un soló cuerpo de medianía 
fuerza. Sályóse con trabajo de caer ¡en manos del enemigo, el mátfluás 

¡de ja  ,Romana, que seguido sojO; de su estado mayor llegó, ali valle 
Val4eprras,^̂ ^^d  ̂ establecer su cuartel general en la Efiebla
dé Jríbes, reuniendo allí sus tropas, que, si bien no en crecido núm w , 
acudieron á sus banderas. ^
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, ejército inglés ^entretanto huyendo i con precipitación; .por laS/i,an-
gostiiras; de . Manzana^ llegó ;e 2 ,de eñeroiá Villafranca estaM las- 
,tíniosOj habiendo asolado:, el terreno que. acababaí: dev^cbrrerV 
dQ,,en parte ensu desorden y en la:malq; situacionn^e mtichOsi ideü sus 
soldados,el castigo.de los .excesos que; babiaj:Coméydo;;EUl.® dnaenero 
de , 1809 bahía llegado Napoleón: a , Astorga j:cQnr.sétentav;riíil ;;infaúies uly 
diez mil caballos. Ju^gó. inútil; el emperador de los franceses-emplear -tan
ta; fuerza contra enemigos fugitivos y (.ya inferiorísimos, en inúmej^^ijy 
desistiendo de su propósito de ir m  personansobre losbingleses pajíáiar- 
rpjarlos aj már segun.;su: tosevi encargó, jde .dar. alcance á-JMoore alcniá- 
rjscal Soult con veinte y rcinco mil hombresv ütrps ;n;iofivos:,rsin eémbargo 
influyeron en el; ápimojídel conquistador, .;nOisolo para íxo., ,̂e&uir:,danddíal* 
canee á los ingleses, sino aun para salir. de^España antes de íiempoj.Noticías 
de.:Francia recibidas ¡en Astorga le hicieron; necesadn distraerse dele© gûí- 

,dados de , la Pemnmla-á.otros gue^e.stlniaha udayorés, que le ,llamaban 
á Francia siü pérdidnjdenn momento. El= Austria,:qídfe (estaba;.aunmnt;aiido 
sus ej.érci_tos:ide:un modo cónsiderable/empezaba: ya irjdariimvastraside: ;̂ ^̂  
intento de aprovechar los embárázos'qúé causaba á;;;5^apolfion daogqi^raíde 
España,; para - vengarse de las. afrentas,; j  í a^épaFarsc de: las peiy.uimos ¡gne 
hablan Causado á siv gloria. y poder Jas arnias frnnceaás^eu lásdltiniás guer
ras. Iban con talii’lgor y faeler-idad losi.prnparati^osdebgQMerao. austríaco, 
íQue, deteniéndose, el emperador francés..enJu; Relpínsulni,*->muy de íteraer¿;eía 
que cayesen sus, enemigos;sobre sus ejércUos,,;ca§iéndolós.>malf>prcppfiados 
ipára hacerles fréntCí.Por fortuna de Napoleón enisu;fe¡; cdntrnilo&í fáltáhto£el 
atrevimiento y la diligencia poibque él séj distiugnia.!:AsíriiO; bienií^poique 
le; ainenazaba nueva guerra , cuando resolvió Satenderj á;olJa dejando rlaadc 
España á sus :generales,a lienó por otra párteide ílái: equivocadaípersuasion 
de que estqba ya hecha la ,conquista de lá  PenínsulaV^qutedaiido csjolo,.(Par 
llevar á cabO: la empresa de pacificarla , sujetando á,'ias ipantidasderj gefite 
armada, que durante algún tiempo harían suiipos.esi.on desabrida á.inquietá. 
Pasó, pues , de Astorga á A^alladOlid,; á donde llégói eLenle enetov y,ente
rado allí de que las hostilidades' en Alemabiá noif ompeííantan;- pronto.como 
se babia recelado , se ;detuvo diez dias hasta recibir noticias.de. las-opera-
ciones: contra los ingleses. 1 ., • i t' I '1 \ í • j / 1 * • ' »ii • • I ,k f V 5. i)>v L*

; Estas babian terminado prósperamentéi en cuanto áiiobligaríádGsisleños 
.¿•recogerse á sus navios , pefó no en cuanto á. cáiisariés : pérdida^idernbta 
ni á disminuir la gloria de: sús . armas. Soult penetró pór ebyierzoudivt- 
didas^sus tropas en dos coluninas. Llegado;á Garabélosi^ tropezó con sUs 
enemigos y los desálojó;de algunos.puestos, pero hiíbo.ídeidetenerseísin 
alcanzar ventaja alguna considerable. .Moore¡,l conteñidQ;yaj:S^u. contrario, 
precipitó su retirada i en la; cual .tuvo' ePdisgusto. deivér . ájsus trqpaslewi- 
tregadas á desórdenes aun superiores á ilos iqueí^ántés habiání¿comctÍdftf 
destrozando cuanto. encon trabany  enM  eUp Prmasoyi p^rtrechoa.! que 
desde Inglaterra habian vepido para las,trOpaS'del marqués dCilaRomM?;, 
:y abandonando Bus ;equ¡pages;,;©u artillería ¡y aunisuaheildQ$..áijQS 
.venian dando plcancer. Hicieron aFünplto loa>fegitivoe paíOidar
aviso á su escuadra y transportes de que se iban á embarcar en la Coruña,
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y tenerlos listos para recibirlos. Situóse m  tanto el general inglés en 
puestos formidables , y allí las mantuvo dos dias dándoles descanso 
y aliento, y al tercero , viendo qtie Soult había recibido refuerzos y, 
se preparaba á caer sobre él con probabilidad de vencerle, prosiguió 
su retirada^ De nuevo tuvo que detenerse un dia en Betanzos pata 
reponerse del desórden introducido otra vez en sus filas. Ya á dri* 
lia del iiJar llegaron los ingleses á- vista de la Coruña el 11 de enetó, 
pero tuvieron el disgusto de no encontrar allí los buques á que habían de 
refugiarse. Fuéles, pues, necesario prepararse a pelear, para hacer con se
guridad su retirada rechazando á sus enemigos. Con este intento ocupó 
Moore el monte Mero , altura vecina á la Coruña. Llegados el 14 á su 
frente los franceses, empezaron á maniobrar para darles batalla, pero ca
balmente en aquel punto entraron en el puerto los buques ingleses con 
tanta ansia esperados. A su vista se detuvieron los franceses, de suerte 
que dieron lugar al ejército británico de embarcar sus enfermos y heridos 
y aun su tropa de caballería desmontada, matando antes los caballos, así 
como de salvar su artillería en numero de hasta cincuenta y dos cañones y 
obuses. No podia con todo embarcarse el ejército entero sin pelear con un 
enemigo superior, y por esto no faltó quien aconsejase á Sir Juan Moore 
que celebrase una'icapituiacion para completa seguridad de su i^etiradá; 
pero el generallinglés, cuyos pensamientos eran levantados y heroicos, 
desechó  ̂con indignación la propuesta, no queriendo renovar e j^p los da
dos en casos semejahtes por sus compatriotas. Dilatóse el embarque hasta 
el I6yí y en este dia ya no pudo hacerse sin batalla. Trabóse esta con en
carnizamiento , probando los franceses á destruir á sus enemigos antes del 
embarque, y proeufando los ingleses rechazar á los agresores para reco
gerse con desahogo y vencedores á sus buques, Dieron prueba los de una 
y otra nación de su ordinario valor, acometiendo aquellos con el ímpetu 
de gente sobré denodada aguerrida y casi siempre vencedora, y resistiendo 
estotros con la firmeza en ellos coniun al defender un puesto. Al cabo 
despues de una dura yporfiada refriega quedaron los franceses rechazados. 
Gayó en la pelea mortalmente herido Sir Juan Moore., y poco despues 
espiró en el campo de batalla , informándose en sus últimos momentos con 
ansia del estado de la jornada , y no sin llevar la satisfacción de saber 
que moría vencedor, por lo cual repitió las ya mas de una vez repetidas 
palabras de Epaminondas en Mantinea. Diósele sepultura én el campo 
mismo en que había caído, alejados de allí los rechazados franceses. La 
poesía inglesa celebró esta muerte en una de las mas lindas producciones 
de una nación que las cuenta numerosas de mérito eminente. El aplauso 
universal correspondió a estos acentos, y la admiración debida á Moore 
sirvió de disculpa de sus faltas en la campaña rescatadas por su última 
acción , y oscurecidas por el mas hermoso espectáculo posible, el de la 
níuérte en brazos de la victoria.

; La ventaja alcanzada por los ingleses les sirvió para su gloria y se
guridad, pero no á la causa de España que quedó abandonada con há- 

' bérse retirado sus aliados. El general Hope, sucesor de Moore en el 
máxtdo,' aprovechó el triiÉifo conseguido embarcando sosegadamente sus
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tropas en la noche del 16 al 17. Los habitantes de la Coruña ayudaron á 
los ingleses á pasar á sus buques con seguridad, y el gobernador Al
cedo entrando en tratos con los franceses, los alargó hasta que vio al 
ejército británico del todo fuera de peligro. El 20 entró Soult en la Coru
ña sin resistencia por parte de los moradores ó; de la escasa guarnición, 
y en virtud de una capitulación honrosa hasta cierto punto, pero poco 
digna de los españoles de aquellos dias, pues envolvía el reconocimiento 
de José como rey por parte de ios vencidos. Los vocales de la junta de 
Galicia se dispersaron por el reinoyempleados nombrados por los fbnce- 
ses y escojidos dé entre sus parciales se encargaron del mando; y el 
antes gobernador con muchas de las autoridades eclesiásticas y militares 
no se resistieron á jurar fidelidad y obedediencia al rey intruso. Todo al 
parecer aseguraba á los franceses la posesión pacífica de la populosa 
Galicia, lo cual era de fatal ejemplo para la causa de la independencia 
española. Algunos sucesos mas concurrieron al fácil triunfo de los inva
sores , si bien por fortuna pronto Ies hizo difi'cil la posesión del terreno 
ganado, y llegó hasta arrebatársele el levantamiento patriótico de los ga
llegos.

Dueño Soult de la Coruña , envió un corto número de fropaajhanda- 
das por el general Mermel á apoderarse del Ferrol, y no estando^ada 
providencia- alguna para defender aquel arsenal, el segundo de España, 
ni contando la ciudad con medios para resistir, á no buscarlos en un he
roísmo desesperado j una capitulación no mas honrosa que la de la Co
ruña puso en el 27 de enero la población y el puerto en poder de los 
invasores. Creció con esto la consternacion de Galicia; decayeron los ani
mos de todos; pocas ciudades dieron la menor muestra de estar resuel
tas á defenderse; y el marqués de la Romana, que en los sucesos pasa
dos desde su llegada á España había dado pocas pruebas de arrojo ó de 
pericia, quizá por no consentirle otra cosa el estado infeliz délos negocios, 
se quedó en un rincón de aquel vasto y poblado reino con un corto nú
mero de soldados. Viendo los franceses que se retiraba bácia Portugal, y 

^dándoles poco cuidado su escasa fuerza , desistiendo de perseguirle se 
encaminaron á Santiago da Gompostela. Entró allí el mariscal Soult sin 
oposición de los naturales el 3 de febrero, y siguió encaminándose á Tuy, 
Veíase claro que el intento del mariscal era penetrar en el territorio por
tugués , y en efecto, determinando invadir el vecino reino, dió á su cole
ga Ney, igual en gerarquía, y cujo cuerpo de ejército había asimismo 
entrado en Galicia, el mando de este reino mientras él pasaba á con
quista mas importante. La Romana, logrado un respiro de que tenia har
ta necesidad, se mantuvo con sus tropas en la raya que divide á Por
tugal de España.' '

Napoleón no pudo detenerse en Valladolid hasta saber el próspero 
suceso de sus armas en Galicia. Aprovechó los diez dias de su estancia 
en aquella ciudad en dictar varias providencias con que creyó afianzar 
su gobierno en España, cuidándose poco de respetar la independencia 
de la dignidad real aparente de que había revestido á su hermano. Man
dó venir ó su presencia desde Madrid á diputados del ayuntamiento de

TOMO V I. 30 j  *. *
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aquella córte y de los tribimales superiores dei reino en, ella resi4entesv . 
para que le trajesen los libros donde ;estaban las firm aste los que habían 
reconocido á José por rey de .í^spaña. Despues de estas i puerilidad.es, 
cuyo; ningún valor lio debia, ocultarse á tan superior entendiihifnto:, aá- 
lió precipitado pararFrancia, dándole alas el deseo de prepararse á la guer
ra en ¡Alemauiá que veia casi inevitable: . ; r; f,.

■ José, aunque dominado’ por su hermano, cuyo poder superior miraba 
con impaciencia:, llevándole como un.yugo, aficionado a su potestad real, 
quiso hacer-actos de rey , y ya en los dias: primeros de enero había pa
sado'alreal sitio de Aranjuez á tomar posesión de aquel palacio y jar- 
dinés; ; Allí también pasó revista ál cuerpo de ejército mandado por: el 
mariscal Victor, que se preparaba á ir contra los españoles del ejércitp  ̂
del centro , , vuello á formar aunque con ppeó numerosa y no;buena íuer. 
za en Cuenca y sus cercanías r:y que á veces se adelantaba basta la ori
lla izquierda del Tajo. El duque-del Infantado, genérabde éstas tropa?, 
débil en grado sumo y no acertando ni á dirigir las operaciones milita
res por su impericia, ni á resistir á los clamores vulgares que le exigiah 
qüe obrase, y á los cuales por falta de fo r̂taleza cedía, daba ordenes y 
laS'revocaba para dar ótrás diversas: ú opuestas, con poca confianza en 
sus tropas y en sí-propio, y nô  sabiendo inspirar la que el no. sentia.. 
Uña veZ: quiso despejar la orilla izquierda deb Tajo- de; partidas sueltas 
francesas, que,:;pasando lel rio, la recorrían j; y enviando para él inteñlo 
gran parte de su vanguardia, nó; supo dárle órdenes que .la dirigiesen, 
a que se añadió que mál .mandadas y  faltas de aliento y de; inteligencia
estas tropaS:, tropezando eu Taratícon con ochocientos dragones france
ses, fueron rechazadas: ̂ retirándose y  casi huyendo:. E l mariscOl francés 
determinó alejar de allí y escarmentar á un -ejército cuya vecindad, le, 
era incómoda y podría venir r á serle peligrosa. Adelanto, :pues, sobije 
Uclés: .̂ donde;/estaban los generales Yenedas y Senra con nueve mil 
infárites y -mil y quinientos caballos.: A corta; distanciá estaba: el duque 
del Infantado en Carrascosa con lo,demas del ejército, no, tan cerca^d| 
Uclés,.que pudiese dar prónto socorro á las tropas allí ;situadas, ni;, tan
lejos, que le fuese imposible ir en su auxibo v si acometidas por el nuér 
migo seguian algún tiempo resistiendo. Cayeron los franceses sobre;/los 
españoles de Uclés, y encontrándolos decaido.S'de ánimo, faltos de,dis
ciplina, sin/buen orden, mandados con poca habilidad^ y acostumbrados 
á ser vencidos y aun á huir, los envolvieron y. desbarataron fácilmente, 
haciendo en ellos gran matanza, y cogiéndoles im. crecido número de
prisioneros á punto de dejar aquel cuerpo destruido completamente. El 
duque del Infantado, al llegarle la noticia de estar trabada batalla en
tre el enemigo y su- vanguárdiá, irresoluta; y ; tímido> no por mied0:per- 
sonal, sino-por no acertar con una proyidéñeia; que fuese en su sentir 
apropósito para sacar á sus;SOldados .yrá;,la;patria de aquel peligro;^ AP 
dispüso adeíantarni retroceder,, hasta que eñ; breve le llegó la noticia de 
estar los suyos aniquiiadosy íráyéndosela: los pocos fugitivos quérescapá- 
ronr.de .aquel, desastre.; Mipñ .vencedores..cometían m
Uclés excesos atroces, cebándose en la sangre y bienes de la.población

'' -  I
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i^^efensa con inavidUa barbarie, y dando, con. detenerse en actos tan 
crueles, stiempo á los españoles para respirar ,, el general , de los últívuo  ̂
abandonando á Carrascosa, se retiró á Cabrejas procurando hallar.abrigo
Y seguridad en aquel distrito montuoso. Wo creyó con todo, poder man
tenerse allí largo tiempo con las desanimadas reliquias de su ejército, y 
celebrado consejo de guerra , fué dictamen del mayor número de los que 
á él asistieron, retirarse hasta Valencia para recibir allí los refuerzos ne  ̂
cesarlos. Abandonándose, pgra liaqer con ¡mas ligereza la. re tiradatoda 
la artillería, se apoderó; de ella el enemigo. Peto el duque, mudando 
de parecer ó cediendo ú consejo^ agepo, determinó no irse á Valencia, y 
se encaminó al reino de. Murcia , llegando :el 21 de enero á Chinchilla. 
Desde-allí, torciendo hacia Poniente, resolvió cubrir las Andalucías, re
sidencia, del gobierno de España, lo.cual, podía hacer respaldado e n Ja  
Sierra Morena, fuerte por sí y cuya fortaleza se creía: entonces muy 
,superior ,á la que tiene real y verdaderamente. Siguiendo su camino; el 
duque por las faldas de la Sierra que. miran á la Mancha, fuéd  situar
se en Sta. Éruz de Múdela, desde donde cubría.á Despeñaperros j  los 
lugares inmediatos al camino real de Madrid á;Sevillai I)iscurrió: enton
ces nuevos planes de operaciones activas contra el enemigo , perp había 
dado pruebas de demasiada incapacidad para que se le dejase;,el ntian- 
do del ejército, y así fué,llamado á,Sevilla y puesto en su. lugar .el con
de Cartaojalrquegozaba.de alto-concepto de militar inteligente^ Retiróse 
desabrido el del; Infantado á aumentar el número de los enemigos de 
la junta central , y; no obstante la justicia de la providencia que le sepa
raba del mando , con declararse enemigo del gobierno se ; ganó aproba-I
dores y parciales, . . • '

A. los franceses fué de gran provecho su,victoria en TJclés, aunque
por otra parte sirvió, de acreditar la  ̂firme adhesión que el mayor ;uume-
ro de los madrileños seguía profesando á la causa de .la independencia.
Una numerosa turba de prisioneros entrando, en la capital de la monar
quía puso patente á los mas incrédulos haber  ̂llevado las armas : es
pañolas un.gran revés de los: que, contados por los invasores, ;siempie 
pasaban por patrañas. Causó la vista de aquellos infelices notable efecto 
enilos ánimos, compasión,;desaliento,,.ira; por lo mismo resolución en 
álgunos;de doblarse al yugo que parecía imposible sacudir,. al paso que 
en otros solo mas vivó y enconado deseo;de venganza. Acudian a ¡cen
tenares las gentes á visitar á los prisioneros ofreciéndoles, con largueza 
cuanto podia templar el rigor de su desdicha. Bordesgracia reinaban en
tré ellos calenturas, pestilentes de las conocidas: con el nombre de cas- 
íremes y del género pútrido, que siendo de la peor especie, sé comu
nicaron á no pocos habitantes de Madrid, aumentando el contagio y la 
mortandad los males de una situación ya muy funesta. Entretanto José 
aprovechó la victoria de los franceses para asegurarse en su trono. Ob
tenido el beneplácito de su hermano , bizo su entrada solp.^ne en .Ma-
^ i ’d el.22 de ¡enero. lisonjearle que no .fpó.Aepibido cpm^, en
juiio anteriór, imes„tomadasde antemano idispqsicippe^.por su gqbierno
para excusarle nuevo desaire, se consiguió del miedo ó de la curiosidad

y
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que fuese bastante numerosa la concurrencia á aquella pompa. De las 
calles fué el intruso monarca á la iglesia colegial dé S. Isidro j dohde 
recibiéndole parte del cabildo de la misma con un obispo al frente^ fué 
cantado un Te-Deum solemne, concluido el cual, pasó el usurpador al 
palacio de ios reyes de España.

Ver la causa de los invasores favorecida por la victoria á punto dé 
quedar poca esperanza de salvar la independencia española, algunas 
providencias ilustradas del nuevo gobierno, y la memoria de las erradas 
primeras disposiciones de la junta central movieron á varios personajes^ 
particularmente de los qué se distinguían por su instrucción é ideas filo  ̂
sóficas, á abrazar el partido de los franceses. Ni faltaron militares que, 
se pasasen á sus banderas aficionándose ai ejército írancés por verle en 
tan buen orden y arreglo, y deseando formar otro ,español semejante á 
su sombra. A esto último se empezó á atender alistando al servicio del 
intruso soldados prisioneros. Sin embargo, en aquellos mismos dias no 
faltaron empleados de los que sorprendidos en Madrid por la entrada dé 
los enemigos y obligados á seguir sirviendo sus destinos, por temor á 
los rigores de la tiranía vencedora, así como atraídos á hacerlo por él 
deseó de asegurar su fuga' para ponerse á las órdenes dél legítimo go
bierno^ pusieron por obra su propósito de salirse de la córte,-Viniéndose 
á las filas de los defensores de la independencia, sin retraéfíos de este 
paso la próspera fortuna de las armas francesas ó los reveses de las es-; 
pañolas y él consiguiente peligro de la patria. Fulminó José contra estós 
fugitivos un decreto de proseripcion , monumento de desacordada injus
ticia por su parte y título de honor para los proscriptos (*). '

Guando así triunfaban los invasores en él centro de la Península y 
en Galicia, en Cataluña y Aragón, si vencian asimismo, compraban caro 
el triunfó alguna vez eompeusadó ó dilatado con reveses. Los catalanes, 
no obstante seguir el enémigo siendo dueño de Barcelona y Figueras, 
persistían en la resistencia contando por suyas las numerosas aunque in
feriores fortalezas del Principádo, y aproVecha^do lo quebrado del ter
reno, y sus hábitos belicosos. Haber sido otra vez rechazado Duhesme en 
su tentativa contrá Gerona sirvió de alentar á los levantados, y sacan
do partido de la disposición de los ánimos la junta del Principado, tras
ladándose de Tarragona á Villafranca del Panades, hizo reforzar la línea 
del Llobregat. Duhesme, resuelto á no dejarse encerrar en los muros de 
Barcelona o en su inmediato recinto, cayó sobre la línea española entre 
Molins de Rey y Sanucir, pero si consiguió algunas ventajas, no las al
canzó tales qué mejorasen su situación considerablemente. El ejército 
español de Cataluña aumentado con refuerzos venidos de Portugal y 
dé Mallorca y aun de otros puntos, contaba ya en octubre de 1808 diéz 
y nueve mil y quinientos infantes y ochocientos caballos, cuyo' marido 
tomó en 28'del mismo mes él general D. Juan Miguel dé Vives, qué

s

f*) Los priiiieros en esta lista de proscripción fueron Don Vicente Áicaíá 
Galianb, t̂esorero general, y Don Antonio Alcalá Galiano , alcalde 'de la riéil
casa y córte, líos carnales dél autor de este conipéndio. • i
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tenia la autoridad superior inilitar en las islas Baleares, y el cual, no 
obstante ser niilitar antiguo, carecía de los conocimientos necesarios para 
dirigií’ las operaciones contra enemigos tales como eran los franceses. 
Envió. este su vanguardia al Ampurdam, dando el mando de ella á Don 
Melchor Alvarez, oficial antiguo de las reales guardias españolas, de ini- 
ponderable firmeza y pundonor, y que despues adquirió gloriosísimo re
nombre. Llevaba esta fuerza orden de observar al enemigo por los dis
tritos cercanos á la raya de Francia, mientras su superior, acercándose á 
Barcelona, trataba de ponerle sitio no sin esperanzas fundadas de ha
cerse dueño de ella por sorpresa. En efecto, los barceloneses en odiar á 
sus dominadores no eran excedidos por población alguna de España, y 
no encubrían sus pensamientos y afectos sino hasta el punto en que los 
obligaba á hacerlo el cuidado de la propia seguridad, al paso que los 
oficiales de la guarnición, pensando y sintiendo como el vecindario, por 
no doblarse á reconocer por rey á José, gustosos se sujetaban á ser 
tratados coir o prisioneros de guerra. Favorecían los intentos de Vives 
estas disposiciones, por lo cual cada dia se iba acercándo mas á Bar
celona, cuya defensa, teniendo que atender además á la conservación 
del Principado, se iba haciendo imposible á Duhesme que tenia á sus 
órdenes corto número de tropas. Pero á fines de 1808 Napoleón, 
al invadir á España con un poderoso ejército, no so ; olvidó de enviar 
crecidos refuerzos á sus tropas en Cataluña. Á principios de noviembre 
atravesó la frontera que por aquel lado lo es de España y del departa
mento francés de 1 os pirineos orientales, que antiguamente era; el con
dado de Rosellon, el titulado séptimo cuerpo del ejército francés de 
veinte y cinco mil infantes y dos mil caballos , cuyo mando tenia el ge
neral de división Gouvion-Saint-Cyr, todavía no elevado á la dignidad de 
mariscal del imperio, pero en mérito y concepto sin superior en el ejér
cito francés y con muy pocos iguales. Dió al punto principio este nue
vo caudillo enemigo á sus operaciones, disponiendo que el general Reille 
pusiese sitio á la plaza de Rosas, pequeña y poco fuerte pero de alguna 
importancia y fácil defensa por estar muy cercana al territorio francés, 
y asentada en la orilla del mar con un puertecillo por donde recibía de 
los ingleses oportunos socorros. Empezó el sitio de esta plaza el 7 de 
noviembre y se dilató hasta la noche del 26 al 27 del mismo, en la .cual 
se entregó á los sitiadores, siguiendo en defenderse la cindadela hasta 
el 5 del próximo diciembre en que también se rindió; defensa que, si no 
se señaló por una heroicidad extremada, atendida Ja calidad de aquella 
fortaleza no fué poco honrosa á los sitiados. Cerca de la misma pobla
ción estaba un fuertecillo titulado de la Trinidad, cuyo gobernador, próv 
xiino á caer en manos del enemigo, se embarcó pon ,Jos suyos en bu
ques, ingleses del ,mando deFcapitan ,de la mai;ina real británica lord 
Cocbrane, que en aquel caso dió muestras del extraordinario arrojo j  
de Ja habilidad; en su profesión por que despues se distinguió en su bor-: 
rascosa carrera. Tomada Rosas, dejó Saint-Cyr en el Ampurdam al g e -. 
neral Reille con su división de mediana fuerza;, y, popiéndose al frente 
de quince mil infantes y mil y quinientos caballos, se encaminó á Bar-
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celóna resuelto á abrirse paso pór entre los españoles que la tenían 
cércaáá; Estos asimismo ^hábián récibido un refuerzo dé pnce‘mil 
teciéhtós infantes y de setééientó’s cabállos mándíídos por él géneráí ]ReJ' 
ding, 'á quién habió cábido tanta parte en la victoria de Bailen ; tropá'i'' 
éh éxcelenté pié, formadas eri Granada , sirviéndoles en parte de cuMro' 
iPS '̂vencedores de Andalucía, llevadas por mar á aquella provincia df -̂ 
tanteV'y íiué después/ guerreando en' ella algunos años constantementó^ 
se ácreditaron poi* su disciplina así como por su denuedo. También ha-v 
bia vétiidó en sPéortó dé Vives un corto cuerpo de cuatrocientos aré-- 
gPñe.sés iíiándadós pór el marqués de Lazan, fuerza pór tódos títulos de\ 
valóé'éscasóV Mientras un general francés dé ¡os mas aventajados cóíi’
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fuerza respetáblé pór su numero mas todavía por su calidad yénia so-' 
bre el ejéfcitó español dé Cataluña , él geñerál dé éste apenas atendía a 
déteriér á'éíí' poderÓéd contrario, teniendo dístraida y embebida la áten-’ 
cióii cóii él proyecto y lé éSpefanzá dé hacérsé düéñó de Barcelpha / a 
lo cuál'lé alentaban brindándole con su cooperación los éoínandantés dé 
las fuerzás navales mglésás éhipleadás en las'aguas vecinas. El 26 y 
dé hóViémbré' tóinó Vives' algudós puestos' ocupados por los frááceséí 
del ejéifcito de i>ühésmépy éí 5 de diciembre llegó á sitiiaráé en laS iĥ * 
mediaciónés dé Barcéióiíá. Pero entretanto venia ádelántandó Sainf-Cyf” 
y éra ya tiérxipQ dé hacerle frente. Para el intento fué Vives á juntarse 
con Reding éÓn algunas tropas, pero las de anibós generales no presén-' 
tabán iñas que ochó mil hombres de fuerzas regulares, bien que auxi
liadas pór'crecidas turbas de sbmatenes/ AI marqués de Lazan y al c¿- 
roíiér Milans , ‘eáte último práctico cómo otro ninguno en la tierra dé 
Cataluña que conocia á la par como militar antiguo y como diestro é \  
incaíisable cazador, se dio éncargo'de observar los movimientos de los 
ñ'áñcésés; Saiiit-Cyr, hehnanando éon la habilidad él átrevimiento, y re-' 
süélto' á yóéoríer á Bárcélóúá, dejando a únladó la fortaleza de Hostálricli' 
ocupada póé'los españoles, 'vino á situarse eü campo raso haciendo fren-! 
té á' Vivés sitüado ’entre Llinas y’Vilialvá, teniendo a Mílans pór 
su izquierda , y por sus éspaldas al marqués de Lazan y  aP coronel Cla
ros. Aiéább el 16 de diciembre se arrojó el general francés sobre la lí-: 
neá española , y apróvechañdó la superior calidad de sus tropas la roin-' 
pió, arrolló y desbarató á los que la'defendían i.y dando alcance a lÓŝ  
véricidós/se apoderó de almacenes copiosamente abastecidos de vívéréS' 
y- pértréchós qüe teniaií ’én Sarria j llegando ‘ ei 17, dé diciembre á pq-' 
nersé á lá'vista dé Barcelona; lograda así su empresa de dar socorro a 
sus compañeros ya encerrados en las murallas de la capital de Cataluña 
y püestos‘en' él mayof apuro. El vencedor francés, despues de descan
sar én la  ciudad qUe para los suyos babia salvádó, en el dia 26 sé én-' 
cárriinÓ al rió Llob'régat, en cuya ribeiA izquierda sé Situó, réforiádó' 
póf 'la'división dél géüéral Chébran, mientras ocupaban los éspañóles la 
opuesta orilla. Allí sé reunió con los suyós el general Vives, qiié éñ  ̂
la dórrota del 16 atolondrado huyó solo,- Poco déspues el niismo géne-” 
ral pdsó’á versé cón la 'jüuta dél Prihcipado residente en Villafráriéa i á' 
ün dé'coaceriar con ella las'Óperacione^ fubras. ' ■ ; '
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íío bien se había separado de'sd 'éjéVcito el general, cuando se 

stíiitaron- á 'darle batalla ló's irancesesv'Rediflg ,> que én aüserióia de sir 
süpefioí maridaba él ejército, resolvió defenderse eñ un campo atrizché- 
^adó^que ocupaban sus trópas en las colinas de Grdal. El 21 de-diciembre 
aliamanécer empezó la refriega cerca de Molins de R ey, pbblación^dé'la 
cual tóníó sü nombre aquélla jornada. Ocupóla él general' Chabráh ; si
guióse envolver íok'feUééses la dérechá de los españoles y árrólíárla ptír 
el centró i y nacer de hay una espantosa confusión eri la izquierda j ar^ 
rémólinándósé^ y haciñándoké los ya Vencidos y fugitivos én él puente

ba-
qüé por allí atraviesa' el Llobrégat y en sus inmediaciones. Fúé com 
ta’Ta derrota qué llegó á presenciar el généiral Vives , acudiendo á la 
tallé én el mOmento  ̂ en qué se estaba dcábando con él Vencimiento 
su ejército. Perdieron los españoles toda sü' artillérí'a éayendó'prisioheró 
el general dé ' ésta arma conde de CaldágueS , áveütajádísimó Ófiéiál eñ su 
profesión * perdieron asimismo una cantidad enorme'dé ármás'  ̂
pór'los- qué huián , y áímaceneé abundatitísinaaiñénte provistós en 
fláñcé dél Pañádés y Villanueva de Sitjés, quedando'éateramehté disüelto 
el ejército y-toda Cataluña a líiéréed dé loé veñéédóress los duales'; for
zando eipaáo' áel Bruch é n la  parte meridiónal dél Principado , Iléñáron 
de espanto y desconsuelo las póblációries hasta una larga distancia.'

No eran , siá éníbargo j las derrotas' de los éspáñóles desdiebas irre
mediables,Maniendo a ser corto el próvechó qué sus contrarios sacaban 
de sús victorias. Sáint-Cyr obligado á abastécer de víveres- á Bárcéloná, y  
viéndose, fío obstahte su triunfo, con láé comütticácioües entré su ejército 
y Francia nádd ségúras Ui é)¿peditas, tuVO qué atender á otrós objétós qué 
al dé aniquilar á los vencidos, habiendo además de óc'upársé en déféüder 
los suyos de lás partidas qúé‘por todas parteé los ácosaMri. Mientras el 
francés estaba así ocupado , los españoles dispersos fuerón'reuniéndose

T  ^  ^

poco á'poco al abrigó de las murallas de Tarrágoñá; Vives , cúya éampa- 
ñá liabia sido desdichada y poco gloriosa, fue séparadó dél mando dél 
ejército pordá junta, cediendo al clamor popular ésta vez justo aunque 
vituperable', ^por apellidar traición á lo que solo era ineptitud, y pór 
hábér pedido la muerte del desafortunado general qué á duras penas 
pudó’salvár la vida. Réding fué su súcéSOi*,' pues ño obstante haber si
do desbaratado en'Molins de Rey, por la' memoria de Bailen' y ’ por sus 
prendas de'activo', Valeroso y afable, no había desmerecido én él con
cepto popular. El nueVo general se Ócupó̂  con diligbriciá en formar su 
ejército y ponerle en buen órdén y disOijiliua. Tuvo tanta fortuna íjúe á 
los pócós'dias ya éóntaba con respetables fuerzas;, y á' tal punto se reco
braron y levántáron dé ánimo los catalanes, qué sobré no desistir de la 
déféüsa de su’ propia' provi^^ pensaron en ir á socorrer á Zaragoza 
ófra veí sitiada y puesta\eñ grave ápüW.' - .

Tiempo és de tratar del segundó sitio de la capital dé Aragón, me
nos'iñéritorio y feliz; pero ’nó inenos mérnorablé que él priméro. 'Desdé 
qué los franceses éñ ágósto se retiraron dé las cercanías dé aquella'hé-^ 
róicá ciudáct, los zaragozanos y Paláfox habían hechó incréibles éSíueV- 
zbs para cOñvértirlá'eü plaza tuerte, trabajándOsé en ello ¿on dílig'eticiá y
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acierto bajo la direccioa dei oficial de ingenieros San-Genes, pera sjii 
poder conseguir por la falta da tiempo, así como por lo extendido de.su, 
recinto, hacer de ella una verdadera fortaleza. Roto y disperso el ejér^: 
cito espa.ñol en Tudela  ̂ gran parte de sus fugitivas reliquias fué, como, 
poco aptes ya dicho, á buscar abrigo pn unas murallas supuestas por,dg, 
opinión vplgar inexpugnables. Hasta veinte , y ocho mil hombres * de ¡p- 
fantería entraron en Zaragoza, poniéndose al mando dePalafox , á cuyas, 
órdenes servían de segundos los generales 0-rNeiIle y Saint-March y ef 
de artillería Villalba. Contaba el ejército encerrado en Zaragoza la fuer
za de caballería, enorme para una ciudad sitiada, de cuatro mil hombres,, 
que mandaba p . Fernando Gómez Butrón ascendido á general por ha
berse señalado en el primer sitio.

f  p  ' ' '

Pasóse algún tiempo entre las victorias de los franceses^ que los hi
cieron dueños del centro de la Península, y el principio de las aperacionesí 
formales contra Zaragoza, Así hasta, el 29 de diciembre no fué\ombati;?i 
da la ciudad, pero en el dia últimamente citado se presentaron delante^ 
de sus muros los cuerpos del ejército grande francés tercero y quinto 
mandados por los mariscales Moncey y Mortier, fuerzas infinitamente su-, 
periores á las empleadas contra la misma ciudad en la ocasión anterior, y, 
que, así por la alta dignidad de quienes las mandaban como por su. 
número, declaraban cuánta importancia daban los fráncesés á aquella em
presa. Moncey , el cual como mas antiguo que su colega mandaba el, 
ejército, dispuso inrnediatamente toniar el puesto del monte Torrero, prr, 
den ejecutada por los suyos con feliz fortuna en pocas horas. Ordenó, 
asimismo algeperal Gazan apoderarse del an'abal situado en la ribera iz-'’ 
quierda del Ebro, pero en este puesto fueron menos afortunados los; 
sitiadores saliendo rechazados con pérdida considerable. Entonces tra-. 
tando de hacer formal y regular el sitio, como si lo fuese de una piar 
za fuerte, abrieron trincheras los franceses contra el castillo de la Alja- 
fería, el puente de Huerva y el convento de S. José, convertido en fortav 
leza, como otros varios edificios de igual ó parecidi clase, Mientras pro
seguían sus trabajos los sitiadores, los molestaba en gran manera causán-, 
doles pérdidas de alguna impoytaüeia el general Butrón, que con su. 
caballería hacia frecuentes salidas. . Retirándose los mariscales , vino % 
tomar el mando del ejército sitiador y de las operaciones del asedio el 
general de división Juno t, gntes virey de Portugal y creado por su em
perador duque de Abrantes, quien por gozar de valimiento con Ñapo-, 
león , compartía; los mandos principales con los personajes revestidos de 
la; dignidad superior de la.milicia. El nuevo general activó los trabajos de 
ios suyos, y llevados estos adelante con ardor, y procediendo los franeese^ 
con su acostumbrado denuedo, no obstante la firmeza de jos sitiados, el 10. 
de enero se hicieron dueños del convento de S. José, y el I2.de un reduc- 
to JImpado del Pilar que Ies, fué abandonado por sus defensores. .Llevando 
adelante las ventajas ganadas, combatiéronlos sitiadores con mas furia á 
la ciudad epipleando las minas y las bombas. Para huir de los estragos 
causados por .estas, últimas, se , apiñaban los habitantes en las casas de 
los barrios á donde no alcanzaba ó alcanzaba menos el fuego del ene-
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migo» y de esto y de haber en la ciudad un número de tropas muy su
perior al que suele componer la guarnición de una plaza sitiada, resulta
ron enfermedades pestilentes , propagarse el contagio, escasear los ali
mentos y aumentar la mala calidad de ios que quedaban las enfer
medades  ̂ No obstante la valerosa entereza de los zaragozanos veian que 
el enemigo era harto mas fuerte que lo habia sido en el sitio primero, 
y que adelantaba con paso firme en la destrucción de sus fortalezas, ci- 
ñéñdolos cada vez mas á su recinto incapaz de defensa contra los medios 
empleados para ganarle ó destruirle. Tampoco los sitiadores adelantaban 
lo que era de esperar, considerando que no era Zaragoza una verdadera 
plaza, ni sus fortificaciones mas que obras endebles hechas de priesa. 
Molestábanlos además partidas sueltas y aun cuerpos poco numerosos 
de tropas ó paisanaje armado, bastantes á impedirles las comunicaciones 
y á causarles grave perjuicio. Viéndose que Junot tardaba en reducir á 
la capital de Aragón, vino á tomar el mando de las tropas, sitiadoras e] 
mariscal Lannes, guerrero de los de superior crédito, entre los suyos por 
su valor impetuoso, actividad y devoción á su emperador^ La llegada del 
general nuevo activó las operapioues de su ejército, dándoles concierto á 
la par que vigor, con lo cual se apretó hasta lo sumo el sitió. El ma*; 
riscal Mortier, que no queriendo servir á las órdenes de Junot, el cual 
|e era inferior en grado , se habia ido á Galatayud con la división del 
general Suchet, fué llamado por su colega y empleado en ahuyentar á 
tropas españolas, que bajo el mando de Perena se acercaban á combatir 
á los franceses en las cercanías de la ciudad sitiada. ,Esta operación 
permitió á los sitiadores proceder con mas desahogo, libres ya de la moles
tia que por la parte del campo se les causaba , y en estado de atender 
con redoblado vigor á rendir á los zaragozanos. Habíase alargado en 
tanto el sitio á mas de mes y medio, sin que decayese en los sitiados 
la constancia. Sin embargo, los franceses eran dueños de las fortifica^ 
ciones exteriores, desde donde enviaron parlamentarios, enterando al ge  ̂
neral español de los reveses llevados por sus compatriotas y de la retirada 
de los ingleses, y haciéndole propuestas de capitulación honrosa ; pero 
Palafox, acorde con sus compañeros, en parte creyendo falsas ó ponde
radas las victorias de su enemigo, y en parte, aun creyéndolas ciertas, 
resuelto á llevar la defensa hasta el último extremo, no dio oidos á propo
siciones de entregar á Zaragoza ni aun con las mas honrosas ' Ventajas 
para su vecindario y las tropas que la guarnecian. Prosiguióse , pues , pe
leando con encarnizamiento, aplicándose las minas no solo á las fórtale-' 
zas sino á las casas particulares, y viniéndose á las manos entre los hu
meantes escombros. Costaban caras á los franceses estas singulares re
friegas, en que perdían con buen número de soldados algunos excelen
tes oficiales , siendo de los que cayeron el general de ingenieros Lacosté 
que bañó con su sangre las calles de una ciudad, donde á fuerza de san
gre se iba ganando cada edificio y cada palmo de terreno. Pero la caída 
de Zaragoza se iba haciendo inevitable, agotados los recursos de sus de
fensores y entera la fuerza de sus contrarios. Así el 18 de febrero , af 
cabo de cincuenta dias de continuo pelear, fué entrado el arrabal, ha-
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ciándose íirme'ién'él el enémigo; Al misnrfo'tiempó pór otros láHóS 
trolde la citfdad iban: ganandoHos'sitiadores gí*an parte' de'sus calífes; ÉaVl 
enfermedades , haciéndose de,: mas'gravedad, se difOndiait ehtre Iri’tvopai 
y ehvecindhrio. iJo qpe no; alcanzaba á'hacer él’temor á-láS armas tetí-r 
c e sa sco n se g u ia n -e l hambre y la peste, quebrantandó^ la fortaleífa" 
de énihio erigios sanos ,'' así̂  eómo las fíierzas\;corporal8s en estóS'y'-endes * 
enfermos! Paíhfox füé aeometidO deMas calenturas reinantes que le p'ós-: . 
traroñfaunqttemraménazdnd^ con peligro de muerte, pero obrandO^én  ̂
él'cÓhbteh'lble efe'Gto:;: viendo desvanecido el sueño que le tenia pérSúía-' - 
didd'de: Ser:imposible’dá‘ loma'de Zaragoza. En esta sitügrcióh dé apúrO’ 
fneróni yá-atendidas la^intimaciones del general francés, nombrándose d'hki 
j;unta?que-coü! él tratase de' la entrega de ia' heróica ciudad, cuya- fahtíí 
ern tan alm^eH' Esf>añ-á:y en todo' el niimdo. HUbó' una' tregua mientíraá- 
se ájns'tabaí la eapitülabion, que fué firmada el 20 de febrero en tér-̂  
minos de- honra'.y mediana ventaja para- los rendidos'. Entfarón Itíá fram  ̂
ceses-en Zara^oz'a'para'Violar la capitulación que habian firínadb, següñ 
érá' en ellóís costumbre;: Ea ?oiudad fue en parte dada á saéo , y el genfê : 
ral Palafqxv ál quiefi erí estipnlaciOa solemne se liabia conéedtdó liber
tad’ d'é; retirarse donde le coriviniese quedando bajo su palabra de hó-̂  
ñor pí r̂sionero! dn guerra; fué llevado preso a Francia no' bien' cónvalecióv 
y éncerradd^ en el caátiljo de:VincenneS,' donde siguió encarcelado hastá 
el año de 1814; Eí' vdneédor mariscal La'nñes hizo imá̂  entrada Mühfát 
eii: la:yeneida yr arruinada capital dé' Arágon el O’̂ dé marzb j y coií db- 
vocion poco ísincei^a',' y creída aun mas falsa que lo era' en sí, pásdá íá 
catfedral dé  Wtra:~¡^rá. deb P ilar'á  d'ar grabias á Ditis-por Siv Viétoriá’j 
acbioií semejánte*á las que hacián süs’ compañeros de armas en OWS 
puntós e con lasVénMes ereian captarse la benevolencia del réüjibso pne- 
bló español, infundiéndole: horror con lo que á süs ojos era sacrilega 
hipoctesla/ Aiori el objetó asimismo de reconcíliarse ál clero y por medio dé 
éste á: la muchedumbre , trajo el mariscal francés á Zaragoza y á óficiar en 
lá'ceremonia de su'presentación en el templó , así como á predicar su-' 
misión á los conqiiistadóres; al obispo sufragáneo de aquella diócesis él 
padre-Santander, hombre de ilustración, ,pero de caráctér débil^ y nb 
tuvo. su préseneia el influjo que se prometiau quienés le llamaban, pues 
la yoz del dero poderosa cdanio iba á una éon las pasiones populares' 
excitándolas ó manteniéndolas en su vigoib oida éelebrando’ el tHünfóde' 
los, enemigos de, la p’atria y exhortando á serles sumisos: sólo causaba 
escandáloiy horlor á lampar con odió á la persona culpada de óbrar coré' 
tra¡el interés público cbn’abusó de su sagrado ministerio. ■ v

La cdida de Zaragoza con : los’ triunfos de los franceses en el centro 
delreinoy auu^en Cataluña juntamente con el abandono de la Penín^ , 
snla ipdr los ingleses, dio á la causa del usurpador üüa apariencia dé 
fuerza ,̂  contribuyéndó á' atraerle parciales ó á reducir á maníféstarlb 
sumisión á- inuchos que antes: se resistian a dar la menor prueba: de rev 
conocimiento del monarca nuevo. AM se presentaron én Aladrid: d^pub 
tacÍQnes'd;enyúntamiém6s con!protestas de fidelidád álque se titulabsÉ  ̂
re y , y : hubo babildos- ■ eclesiásticos ■ y hasta: prelados: que 'imitaron eáta-
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cofijdqcta , á  ̂punto que el̂  gobierno  ̂de la j , _ 9pntral liubo, fulmi- 
nar cpntr^ algunos de estos últimos un rigoroso decreto. Adelantóse asi-¡ 
inisW en la obra de fprniar ios regimientos españoles a! servíW de José, 
líenapdose medianamente los cuadros de algunos. También se empezó a 
formar con el título de Guardia Cívica un cuerpo que niatituviese el or
den dentro de las grandes poblaciones. De Madrid salieron comisarios á 
las provincias ocupadas a ponderar las victorias de los franceses , la 
ninguna esperanza de próspera suerte que presentaba la .resistencia, y los 
benefipíps hechos por el gobierno intruso , anunciando otros mayores 
prometidos o pensados. Todo esto mejoraba poco la situación de, José 
ñaparte y de sus servidores, perdiendo pronto él uno y jos ptros el poco 
terreno que ganaban. La sumisión dp algunos splp^sirvió de descoñcept^ 
los en la opinión general hasta hacerlos odiosos como; traidores; jos sóida- 
dos traídos á: las banderas enemigas de la patria aunque se llamasen es
pañolas las desamparabaii pasándose, con las armas .y. el vestúenp qu 
habían recibido á. las filas de los leales.; y.los comisionados réjios no 
eran atendidos  ̂y -si quedaban faltos de un auxilio poderoso de tropas 
francesas, corrian grave peligro de perder ja vida. José por. ptra parfe 
estableció una policía á imitación de la, del imperio francés, la cual 
con su existencia y rigores , de clase para los españoles pqco cpnoc|da, 
empleándose particiilarinente en perseguir como culpados a los; adictos 
á la causa nacional, se hizo, odiosísima haciendo partícipe de su.odio- 
sidad al gobierno que la habla creado. Además José, no podia, impedir los 
excesos cometidos por las tropas francesas,. y no acertando, a conte- 
nerlos, por ser poco respetado por los generales úe su hermAJiO?inal 
podia con providencias benéficas desmentidas por Jas realidades, d cpn 
.el lustre de una dignidad real poco, reverenciada por los que le servían 
de apoyo, ganarse el afecto ó la estimación de los españoles.;Asi pasaba, 
su vida entregado á los deleites; y, ponderándose estos defectos,suyos así 
como ignorándose sus buenas calidades, no solo, era mirado con odjo 
sino también con desprecio.

lyo así í.a Junta central, cuyos ejércitos eran vencidos y aniquilados 
sin cjue por eso dejase su poder de ser muy superior al de , los vence
dores. Establecida en Sevilla, gobernaba á toda España, siendo, obedecí? 
dos sus mandamientos aun en el mas oscuro y apartado rincón,de ja 
Península, si np estaba oprimido por las armas francesas. En su',nueva 
residencia recibió ja grata , noticia de que el gobierüo defensor de Ja Jn- 
dependencia española, fuese cual fuese su título ó forma:, podia; contar 
con ser reconocido y obedecido por las ricas y extensas posesiones ultra- 
marinas de la corona de Castilla en América y Asia, prontas á concurrir 
con sus hermanos de la Península a la guerra contra los franceses y el 
usurpador del trono de S. Fernando. Los sucesos de Bayona. sabidos 
en las islas y continente de la América española habían encendido en 
Jos animos pasiones iguales a jas que movían a los peninsulares. Los 
habitanteAde las islas de Cuba y Puerto-Rico primeros^ después né Jo^ 
de Canarias en saber eb levantamiento de los españoles Contra Napoleón, 

,-le aprojiaron completamente. Otro tanto peedfo en Yucatán j,^pn los
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puertos déla costa oriental de nueva España. En la ciudad de Méjico ha. 
biéñdose recibido órd'enes de los diputados de la junta de Asturias en Lón- ' 
drés y directas de la junta de Sevilla, para que se siguiese en aquel reino' 
apartado sustentando los derechos de Fernando VII contra sus enemigos 
en obediencia á los gobiernos que obraban en su real nombre, convó- 
cándose el 9 dé agosto de 1808 una junta genéral de autoridades á íá 
que fueron llamados personajes de nota y cuenta, quedo resuelto bo 
reconocer otro soberano que Fernando'VII y sus legítimos sucesores de 
la régia ostirpe dé los Borbones, y prestar obediencia mas ó menos ex
plícita y terminante á las juntas de España. Lo mismo sucedió en Tier-‘ 
ra-Firnie, en Buenos-Aires , en Chille, en el Peni y en Nueva Granada; 
y andando el tiempo , como se supo despues , en las posesiones asiáticas 
dé las Filipinas y Marianas. En Méjico ocurrieron algunas desavenen
cias que podrían haber acélerado la declaración de aquel reino en Esta
do indepéndiente; pero en sujetarse á Napoleón nadie pensó, siendo al 
revés cargo injusto que cada parcialidad hacia á su contrario suponerla 
dispuesta á eiitendetse con los franceses. En Buenos-Aires Liniers, ya 
virey, á quien Napoleón habia halagado mucho celebrando sus triunfos 
sobré los ingleses, y que desconfiaba de estos, y los aborrecía como 
á ántigiios eriémigós de España y aun como á suyos particulares, al lle
garle la noticia dé estar España alzada en guerra contra Napoleón y 
eñ alianza con la Gran Bretaña, hubo de manifestarse dudoso y acaso 
pésaí*osó,' pero se limitó á obedecer con tibieza las órdenes de las juntas 
de España, y á impedir juiciosamente que se formase un cuerpo de la 
misma naturaleza en su vireinato, temiendo con razón que su existencia 
prépárase lá de un cuerpo soberano é independiente, separando de-la 
óbedíeácia á lá métrópoli á aquellas provincias. El gobernador de Monte
video D. Pranciséo Jávier Elio , soldado valiente pero hombre díscolo, 
corto dé luces y sobrado en imprudente ambición, notando frialdad en 
sü Superior Liniérs, casi le tachó de traidor, y procedió á formar junfá 
en Montevideo, con lo cual dió en aquellas rejiones un ejemplo funestó 
dé desobédienciá y allanó el camino a fatales novedades. Pero entretanto 
lós dé opuestas opiniones de mejor ó peor gana repetían aun en los pun
tos más remotos la aclamación del pueblo español, de vivas ú su legíti
mo rey Fernando y á su patria, y de guerra á los franceses.

Siguióse acreditar con hechos los españoles ultramarinos su adhesión 
á la causa sustentada por ía metrópoli. En las Antillas alzándose la 
parte dé Sto. Domingo antes española, cedida á Francia por el tratado 
dé paz do Basilea, otra vez tremoló el pendón de Castilla, y se pu&ó 
bajo lá obediencia de su antigua madre patria. En todos los puntos dé 
América Se prepararon á socorrer á la Península con cuantiosas sumas 
ya de las rentas y caudales que allí tenia él Estado, ya de donativos, 
siebdÓ fíiócho lo que pudieron enviar los países de minas que dabap 
un pfOductO’ éopioso. Agradecida ía junta central á tales muestras dél 
pátriotisnio dé lós américanos, dió en 22 de enero de 1809 un decreto 
que rééonóciá ser los estados de América no colonias sino parte inté^ 
graLde lá moñái^quía, disponiendo que cadáuno dé los vireiüátos y cá*

%
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pitanías generales independientes enviase á la junta central vocales que 
compartiesen con los diputados de las juntas peninsulares el gobierno 
de España en ambos emisferios. Quedo igualmente resuelto como conse
cuencia del principio sentado en el mismo decreto que los naturales de 
jas posesiones españolas de América y Asia fuesen iguales en derechos á 
los de la Península.

También se vio con satisfacción la junta central reconocida por In
glaterra como gobierno legítimo de España. Ajustóse en efecto entre ara* 
bos gobiernos en 9 de enero de 1809 un tratado de paz y alianza, en 
que la Gran Bretaña se obligaba á auxiliar á los españoles con todo su 
poder en la guerra pendiente, no reconociendo en caso alguno el título 
de re^ de España sino en el actual legítimo poseedor y su descendencia 
d familia, y la junta central se comprometía á defender hasta el último 
trance la causa común, sm ceder á la Francia, ni aun en el caso de 
hacer “conrefía paz, porción alguna de su territorio ni en Europa ni en 
otra parte del mundo. No era este tratado por demas ventajoso á lapo 
tencia mas débil y necesitada de socorros, no habiendo el gobierno bri
tánico extipulado dar al español subsidios fijos y regulares, como era su 
costumbre darlos á las potencias continentales que estaban en guerra 
con el poder francés; pero aunque la junta central pretendió seméjame 
clase de auxilios, lo hizo en balde, no siendo atendida por ser poco 
fuerte y hallarse en apuros en que le era fuerza pasar por todo. Fun
dábanse los ingleses para resistirse á dar subsidios, en que habían so
corrido y seguían y continuaríaii"^cornendo á varias provincias de Es
paña con crecidas sumas, armas, v e ^ a r ia  y Otros artículos, sin contar 
con que empleaban en la Península con gran costo de sangre y dinero 
un ejército numeroso, cuyo aumento estaba preparado. No eran sin em
bargo tan cuantiosos los auxilios pecuniarios llegados desde Inglajerra 
á los españoles. A las juntas de la provincia de Galicia, de Asturias y 
de Sevilla se babia dado por el gobierno inglés sobre sesenta mülóñes de 
reales, tocando veinte á cada una. Por el pronto se había asistido á la 
central con un millón y doscientos mil reales en dinero y véinte millo
nes en barras. Alegaban por otra parte los aliados de España que con
taban con escaso numerario, y que para tenerle de las minas america
nas, habían menester que se les abriese el tráfico con aquellas regiones, 
donde encontrarían pesos duros á trueco de los géneros que vendiesen. 
Mal podia el gobierno español acceder de súbito á una solicitud que 
derribaría por los cimientos la política, no solo de España sino de Eu
ropa entera, en punto al comercio de las colonias con otra nación que 
con la metrópoli. Asi hubo de reducirse á los recursos de la Península 
medio dominada por el enemigo, y por esto y por el desorden reinante 
en la parte libre del yugo en mala situación para dar mucho áí gobier
no, y á los auxilios de América, grandes en verdad aunque apenas 
suficientes á satisfacer enormes necesidades. Gon estos cortos medios, sin 
embargo, armó el gobierno español á principios de 1809 ejércitos de 
respetable fuerza, y siendo estos vencidos y dispersados, como sé verá, 
acertó á rehacerlos y á ponerlos de nuevo en buen estado al firenté de!
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'^nemigo. Ilecotipcida ja junta como gobierno supremo no era con tóSo 
obedecida como.pedm  ̂ bi,en publico que io fuese. La costumbre antigua

, del pueblo español ,ŷ  aun, do empleados subalternos de cumplir mal 
; Iq̂  UiandamientQs de p s  superiores, jejos de desaparecer, habia crecícjo 
con las revueltas y con estar el gobierno falto de la dignidad que ’ljeya 
consigo la persona de un monarca. Las juntas de provincia no llevaban 
á biep estar ;Sujetas-á sus propios diputados por ellas enviados á formar'

, la central. Aun donde no habla habido junta soberana, la obediencia 
tenia ,con el carácter de voluntaria Jas ventajas é inconvenientes insepa, 
irabJííS de serlo, pues p se servia con celo, ó s^rehusaha maso menos 
directamente el ^servicio. Había enviado la junta central algunos dé sbs 

, vocales en comisión.á varios puntos del reinó, dónde estimó que servi- 
ría su presencia de hacer ir ¡os negocios con la diligencia y exactitud 
necesarias, A,la importantísima plaza de Cádiz había ido el marqué^del 

, Viípeí, diputado en, la central por Cataluña, señor de cortas liices y 
.grande vanidad y orgullo, violento en vez de firme, de insufrible eiro 
; nÔ , dado á ejerper su autoridad en pequeñéces, bien intencionádo en 
..generaj, y representante en el cuerpo de qüe era miembro de las ideas 
.menos favorables á; lá ilustración y mas apegadas al sistema antiguo de 
tiranía civil y.relígiosa. En Cádiz en los dias primeros del levaiitamiénto 
contra; los frances.es,, sobre salir numerosos voluntarios á las filas del 

. ejército, se había formado una milicia voluntaria destinada meramente 
a Ja, guarnición de; la plaza, donde servían sin paga casados, viudos con 
h ijo s ,so lte ro s , .<Íe todas edades y condiciones, siendo soldados y ofi-' 

,,,cialps,de.una clase misma. Esta fuerza que en la guerraJiizo bueri ser- 
: vicio, .tenia, los inconvenientes anejos á su índole , sirviendo ya de im
pedir desórdenes, ya de fomentarlos. Sucedió además lo que en casos 
tales ,siem,pre acontece, que fue pretender quienes, sirviendo en esta 
milicia, tpnian obligación por la ley de entrar en suerte para einpuñar 

Ilas,armas, en <mas, activo, afanoso, y peligroso servicio, eximirse de las 
^^quintas ó de jos, alistamientos para el ejército permanente, confundiendo 

su causa con Ja,.d¿ tos excluidos por las leyes de ser soldados. Cuando 
llego á Cádiz el marqués del Vilcel, corrio él rumor de qué venia a sa
car de allí el cupo de gente con qué la ciudad debía aumehíar las fuer- 

, zas ^ue á la sazón estaban en campaña. La malicia dio á estas nuevas 
otra^siguificacion, dando á creer lo que era absurdo é imposible , esto 
es, que iba á darse orden a la milicia sedentaria, según estaba com- 

,, puesta, de salir al campo á militar en el ejército como otra fuerza cual- 
í, quiera de las regulares. Creyeron no pocos verdad este desatino; aparén- 
, Aaron otros creerlo,, recelosos de la verdad y poco dispuestos a 'entrar 
jen quinta; cundió con esto el descontento, del cual á la sedición había 
entonces poca distancia. El marqués del Vilcel con sus providencias y 
conducta era aproposito para crear disgustos ó aumentar los que ya hu
biese, y si en cualquierá población sé habria hecho desagradable, en 
.Cádiz lo era en grado sumo, afectando modales de noble v usando 
un^eatopo^ra^ y gusto do uu pueblo comerciaute, don-
de la igualdad reinaba en el trato social y en las costumbres. Aña-
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dio á-esto entrometerse en negocios de familia: y iíastigar á personas por 
cumplir mal con las obligaciones deli matrimonio. Todo ello' era:-una;ti- 
iranía incómoda mas que formidablec iníitil íó todo ím político, y propia 
para mover á un alboroto, cuando alcfuégo idel'idpconteüto se ¡échase 
un material qué,,le hiciese roinper en ¡llama. Sirvió; de' este qnaterial í el 

• temor desque sO' sacasen soldados, de Cádiz,, y;!de pretextó,para-sedición 
uno de clase nmy común én aquellos dias. Habíanse formado ide, solda
dos de varias naciones desertores del ejército francés, algunos,; cuerpos 
ai servicio de España. Uno de estos fué destinado á Cádiz, y pasando i a 
la isla de León , de allí se, encaminó al lugar de su .destiqo;;iPropagóse 
:dei repente por Cádiz- la noticia deique venia á ocupar la plaza,un;.ba- 
tallon;de jiotoco.9,;gente devota á¡ ios franceses, de quiches era:¡de .te
mer que entregase la ciudad al común enemigo. Rompió con; ésto) Ja 
sedición, encai^nándose á la puerta de Tierra los alborotados; 'fuera de 
las murallas ¡piénon con. aquella tropa de::infélices , extranjeros,.¡maltra
tando á algunos, amenazando á otros y prohibiéndoles la entrada),enuel 

. recinto; de Cádiz; volvieron fiiriosos á Jas callesi.y ¡fueron; noqtra;el mar
qués del Vilcel, no encubriendo, ¡los mas bulliciosos y, perversos? su¡ín- 
tencion de quitarle la vida.; Pero los .voluntarios, :de Cádiz,-hasta' énlon..
ces no: muy opuestos á un motin que á muchos: de. ¡ellosnlibertaba del
d u r o  servicio de las armas, acudieron ó impedir, un exceso de híalada-
se , .y metiendo: entre sus lilas al marqués ,¡le^bsita ,ron  én ,el conven
to: de Capuchinos en calidad i de preso,' Continuo edtretanto eLtuiriultOiya 

I,seguido solo por la peori gente de Ja.plebe; no; aprobado por personas 
¡de clase superior pero tampoco sujetado. ¡Pasó la-inodlie eniihqmelud y 
desgobierno. :A1 dia siguiente fué: asesinado el cóiiiandante 'liel; resguar
do D: José Heredia, á quien acarreó su trágico fln,;mas que laidirCuns- 
tancia de haber privado su familia con el Príncipe;d6;:la¡;Paz, ;habéi)!:p;er- 
se ¡̂ uido el contrabando ¡ Los amotinados; dueños del, poder,; siempre su - 
poniendo ó en párte sintiendo temor de ser: entregados á dos!: franceses,
aunque ningunos halda cerca, nombraron ¡por gobernador, .por no Itener 
couflauza en general .alguno y al guardián de capuchinos;, singular ¡rasgo 
del instinto popular que descansaba sólo, en aquel, cuyo interés ¡estaba 
mas opuesto :al; del.gobierno, intruso.! Al Cabo cansadosylos; sediciosos y 

:uo teniendo objeto .evidente el levantamiento, se restableció ei'ntden; y 
los que dando la cara, hablan hechos de cabezáscdel imotin ,.¡fueron¡ pre
sos. Salió de su encierro libre y seguro ya. el marqués déEYilcel'v¡¡pero 
se volvió ó Sevilla, y á su asiento eri la junta. A, los cueípos .voluntarios
de Cádiz se .dieron grandes honras.en recompensa de,su;servicio,; en sal- 

' varia  vida'del vocal de,la junta. .Dejó el religiosa, capuchino:.el gobierno 
militar al general á quien cómpetia. Quedaroniiexentos . de la quinta los 
mozos solteros de Cádiz ,:isl no-, por déclaracioh expresa ; por tolerancia. 
Tales fueron el principio y ,ün ¡de uu..tumulto j máncliado, ¡con. sangre y 

¡ . afeado con ¡ridículos accidentes, en euya descripción .se; ha ¡detenido la 
pluma por ser suceso de los que caracteriaanl á: un.;gdbierno y ai una
época. . . . , .

Eu medio den estos vaiveiies eui el público sosiego y ;Sumision ,dai juü-
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ta central llevaba adelante sus trabajos. Los reveses de las armas espa
ñolas llegados á su noticia la afligían, pero no la desalentaban. La caí
da de Zaragoza fué anunciada en Gaceta extraordinaria en una á modo de 
proclama en tono poético, elocuente, y con hermosos pensamientos y 
afectos expresados con gala; pero pecando algo de incorrección en la 
forma y mucho en la sustancia por lo agena del tono de un ^ ic rn o  
qiie habla de oflcio. Pero estas cosas cuadraban con él gusto y^i^ideas 
dominantes de que era digno intérprete Quintana, escritor de casi todos 
los maniflestos de la junta. Diéronse á los zaragozanos y á su guarni
ción recompensas subidas; grados á los oficiales, y ventajas á los sol
dados ,  ̂ nuevos timbres á la ciudad que ya los tenia muy notables. 
Convidóse á los poetas a escribir un poema en loor de la ciudad heroica, 
señalando la junta un premio á la composición que fuese juzgada superior 
a las demas por voto de jueces inteligentes. Así de las mismas desdichas
se sacaba partido^ remedándose los hechos y modos del patriotismo ro
mano.  ̂ \1

Los franceses por algún tiempo detenidos en la carrera de sus triun
fos, y aun en la de sus operaciones, al fin dieron muestras de querer 
adelantar por las partes meridional y occidental de la Península. Mien- 

: tras invadía Souit a Portugal, a la sazón poco defendido, y casi sin tro
pas del. pais, así como con muy pocas inglesas, el mariscal Victor, ven
cedor en Uclés, había penetrado, torciendo su camino muy á la derecha, 
por Extremadura, no encontrando oposición sériapara el paso del Tajo, 
donde aun eran escasas las fuerzas de los españoles. Oponíase á estas 
tropas el general Cuesta con una fuerza como de veinte mil hombres, 
muchos de ellos soldados nuevos , algunos antiguos, todos en mediano 
estado de instrucción , no capaces de disputar la victoria en batalla cam
pal á un número igual ó poco inferior de franceses, y sin embargo en 
admirable estado, atendiendo a que poco antes apenas contaba España 
fuerza alguna por aquellos lugares y los vecinos. Al mismo tiempo que
cubría a Sevilla por Extremadura este ejército, el español llamado del
centro, compüesto de las reliquias del que con el mismo nombre había 
sido vencido en Tudela y en Uclés, vuelto á formar en Sierra-Morena y 
su falda por la parte de Andalucía y de la Mancha, había llegado á con
tar hasta diez y seis mil infantes y tres mil caballos, no inferiores á las 
fuerzas de Cuesta. Dióse el mando de la vanguardia de este ejército ál 
duque de Alburquerque, grande de España, de pocos años, llegado por 
mero favor de corte al grado de brigadier, y en nada distinguido hasta 
entonces, pero en quien había ocultas grandes calidades de soldado, va
lor caballeresco, pundonor, actividad, y hasta cierto punto habilidad 
en las operaciones militares. El duque, dando riendaásu ardor, empleó 
las ftierzas de su mando en varias expediciones en los llanos de la Man
cha, algunas de ellas favorecidas por la fortuna , otras menos felices,'nin
guna por algún tiempo de bastante importancia por sus resultas. Así en 
Mora de Toledo, al frente de nueve mil infantes y dos mil caballos, sor
prendió algunos dragones franceses y alcanzó sobre ellos una corta ven- 
taja, que sirvió de dar aliento á sus tropas, scostumbradas á ser vencí-

s >
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das y aun á huir ya había algunos meses; pero reuniéndose los france
ses , y viniendo sobre los españoles, estos cuerdamente se hubieron de re
tirar de puesto en puesto hasta llegar á Manzanares, donde hicieron alto 
no siendo seguidos. Incansable Alburquerque y ambicioso proponia otras 
expediciones de parecida naturaleza, á que se oponia ef conde de Car- 
taojal su superior, muy preciado de sus conocimientos teóricos en el arte 
de la guerra, por los cuales gozaba de alta reputación en España. Des
aviniéronse con esto ambos generales, habiendo de nacer de su desave
nencia ó de su impericia uno de los reveses mas vergonzosos de la 
guerra.

El general de división Sebastiani habia tomado el mando del cuarto 
cuerpo del ejército francés por haber pasado á Alemania el mariscal Le- 
febvre. íiste general entendido y arrojado , aunque no de los primeros en
tre los suyos por su pericia militar, determinó emprender operaciones 
activas contra sus contrarios, no obstante serles muy inferior en núme
ro. Aprovechándose de tener los españoles sus fuerzas desparramadas por 
ciertas combinaciones de Cartaojal, que este reputaba muy sabias, cayó 
de súbito sobre sus contrarios. Sorprendidos estos resistieron poco , po
niéndose en vergonzosa fuga. Así fueron derrotados sucesivamente los es
pañoles, en Ciudad-Real, en el Viso, en Santa Cruz de Mudé!a. y aun 
en el Visillo, nueva población dentro, de Sierra-Morena, cediendo á un 
corto número de franceses, y desbandándose poseídos de un terror in- 
creible. Recojióse el ejército á Despeñaperros, estableciéndose su cuartel 
general en Santa Elena, punto altísimo de la sierra en - que termina el 
puerto por que atraviesa el camino real de Madrid á Andalucía. Llegaron 
allí los vencidos en corto número, siendo tal la dispersión que hubo 
muchos coya fuga no paró hasta meterse en lo mas interior de las pro
vincias andaluzas, no faltando quienes llegasen á ver el mar que baña sus 
costas. Paráronse los vencedores franceses en Santa Cruz de Múdela, no 
teniendo fuerzas para pasar adelante , y esperando noticias del mariscal 
Victor que estaba llevando la guerra adelante en Extremadura. Acaso, si 
hubiesen sabido los enemigos el estado del ejército derrotado y ej del 
Mediodía de España habrían sacado, gran partido de su victoria, acom
pañada de otra que casi al mismo tiempo alcanzaron sus armas en luga
res poco distantes.

Maniobrando el mariscal Victor, como vá dicho, en Extremadura con 
diez y ocho mil infantes y tres mil caballos al frente del general Cues
ta , éste que contaba ya hasta veinte mil hombres de infantería y dos mil 
de caballería se aventuró á presentarle batalla con imprudencia en unaV
llanura cerca de Medellin, donde tenian grande ventaja las tropas fran
cesas. El general español con escasa habilidad, puesta su caballería á 
los costados, adelantó contra sus enemigos de frente. Durante dos horas 
siguió con denuedo peleando la infantería española ; pero mal colocada la 
caballería, padeciendo mucho del fuego enemigo, y cerrando con ella 
la contraria muy superior en calidad , fué envuelta y se retiró del campo, 
con lo cual quedó decidida la suerte de aquella jornada, siendo acuchi
llados los españoles y rotos, y haciendo en ellos los vencedores una hor^

TOMO VI, 32
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rotosa carnicería . El generar Cuesta ínas animoso que prudente en su 've- 
jez , se vio éntre los enemigos , y tuvo la dicha dé no ser conocido l es
capando con la libertad ó la vida casi por milagro. - í ’lié completa la Wr- 
rota dé los españoles, y terrible su pérdida, señaladamente erí müertbfe. 
Hizo mas cruel aquélla tragedia una circiinstaücia propia de la épo
ca , de mas éñtusiásmo qué cordura , no solo por partc de los gobétua' 
dos , sino por la dél gobierno mismo. Noticiosa^ la junta central'de h a fe  
cometido lós' franceses algunos excesos, Según teñían de costumbre, aca
baba de publicar un ’decreto acompañado de su Correspondiente proclama, 
en que con frases de poético arrebato exponiendo la sanguinaria cón- 
ducta del enemigo, disponía que pOr"cada español muerto a manos de 
estos se quitaSe la vida á un número superior de franceses. De este de
creto se liabia mandado á los generales dar comunicación á los del ejército 
contrario que tuviesen al frente. Cumplida por Cuesta esta, orden en el 
dia anterior al de la batalla dé'Médellin , corrió por el ejército francés la 
voz de que én ndélante’no sé daría cuartel en la guerra. Con arreglo á 
ésta idea procéÚiérCn ióS véncedores; no perdonando las vidas de los que 
ya estaban á su merced vencidos é uidefensos. Así la mortandad de Me- 
dellin fúé mucho mayor qué debería haber sido, atendiendo al numero*
de los combatientes.

Si Cuésta habla sido imprudente en dar la batalla y  poco diestro en 
dirigirla , despues de la derrota conmueva animosa imprudencia-acertó á 
impedir los progresos del enemigo' y á disminuir-el mal efecto qué en
la nación española débia producir el recieu ocurrido desastre. En su par-
te llamó mal perdida a aquella batalla , y esta expresión singular hizo Ca
si dudar de que.se hubiese perdido. Achacó á dos regimientos de caballe
ría su vencimiento , y castigándolos en la honra les mandó quitar una pis
tola por Via dé afrenta, hasta que portándose mejor en otra ocasión la 
reco'hrásen. Cayó esté-rigor sobre uno dé los regimientos que hablan es
tado'en el Tíofte, y aunque por esta y otras muchas razones opinasen 
muchos que nO era merecido'el castigo, la severidad aunque excesiva hi
zo' buen efecto. Por últim'o, con las reliquias de su ejército se alejo póco 
del campo de batalla , y 'de: resultas de su firmé proceder-adelanto 
poco terreno el ejército victorioso. Coírespondio á esta conducta del gene
ral el gobierno, afligido al tiempo mismo, pero no desalentado, con ladisv  
persion del ejército de Gartaójal. Imitando la junta la conducta del se
nado romano cuando dió gracias á Varron por haber perdido por sir^pro- 
pia culpa la batalla de Canas, pero sin desesperar de la suerte de Ia;re- 

' M blica, en medio de la total ruina de su ejércitó aprobó la conducta de ; 
D. Gregorio de la Cuesta; ratificó la calificación por él mismo hecha de 
la jornada de Medellin de mal perdida; elevó al teniente general vencido 
á la clase de capitán general, suprema en la milicia; le envió prontos y 
cuantiosos refuerzos ; y separando del mando del ejército de la Mancha ,al 
conde de Cartaojal, y aun poniéndole en juicio por estimar su reves mas
digno de pena ó censura, dió el mando de aquellas tropas al teniente genera 
D de su superiore! genera

 ̂ déExtreníadura; del cual su' ejército venia á formar uná ̂ división separada.
i * * * r

\  .
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Este proceder tuvo qüieiies le aprobasen y quienes al contrario le vituperasen; 
^ero en esta ócásion á lo menos fue seguido de felices consecuencias.
' Por entonces el gobierno de José liizb una de las tentativas que nunca 
inferrumpiá , 3 fin de ganarse la voluntad de los hombres de mérito y 
&ncépto empéñados en sustentar la causa dé la independencia de su pa
tria. Por encargo de 'é l, ó quizá de propio movimiento, fué su intérpre
te el general Sébastiani, á quien su victoria en la Mancha y la de Victor 
en IVIédéllin hubieron de persuadir ser oportunos para el logro desús in- 
téntos aquellos instantes en que vencidos de nuevo los ejércUos españoles 
¿ási aparecían para siempre aniquilados., Escribió el general^ancés va- 

‘ rias cartas, señáláhdpse por su importancia una al general V^egas  ̂ á 
' qúiéri se había dado él mando del ejército puesto á su frente, hornbre 
‘ilustrado así como soldado antiguo y pundonoroso , y otra á Jovellanos,
diputado en la junta central por la de Asturias. Lascarlas contenían su
posiciones falsas ; pero teñidas por verdades por los franceses, ciegos de 
parcialidad á su emperador y á su patria á saber que la resistencia de Es
paña al poder francés era obra de los inglesesyde un partido empeñado en 
sostener los privilegios y abusos del sistema antiguo de la monarquíaV y 
sociedad española, error sustentado aun por escritores de nuestros dias.

" Las respuestas fueron las qué se debian esperar, negándose los asertos 
de Sébastiani, y desechándose sus propuestas. Distinguíase la'de Jove- 
llanOsporlo noble y juicioso de sus pensamientos, así como por la e!e« 
gancia de su estilo y pureza de su frase. No pasó mas adelante la cor
respondencia , cuyas únicas resultas fueron darse al público en la Gaceta 
del gobierno de Sevilla, siendo recibidas las respuestas al francés con 
general aprobación y aplauso. ’

Mas activa y .firme la'junta central en éste apuro que lo habia sido 
antes ó lo fué despues, se mantuvo en Sevilla no obstante elpeligroque 
habia eii no moverse, y atendió á reforzar los ejércitos, teniendo sus es
fuerzos felices y aun prodigiosas resultas. Favorecíanla algunas circunstan
cias compensando las desdichas padecidas. Los franceses habían invádido 

';  á Portugal, pero adelantaban poco; Galicia se habia sublevado contra sus 
dominadores.'Sabíase que el gobierno inglés trataba de enviar á Portu
gal un ejército poderoso mandado por sir Arturo Wellesley, acreditado 
por su victoria en Vimieira , así como por triunfos anteriores. Por último, 
¿Onstaba que én toda España se iban formando partidas contra lOs franceses 
que en guerra continuó les causaban pérclidas aunque pequeñas multipli
cadas, y cortándoles las comunicaciones los teducian á la tierra que. pi- 

' sában con fuerzas respetables, y, lo que se juzgaba de importancia supe
rior, habia noticia de estar próxima á romper la guerra : entre Francia y 
Austria V á la cual erá fama haberse preparado la última potencia con 
ejércitos cuyo número parecía fabuloso. De todos estos sucesos anuncia
dos por mayor, será bien dar razón un tanto circunstanciada.

El mariscal Soult, como queda dicho, dejando al mariscal Ney el 
' mando de Galicia, puesto en camino para Portugal, habiá llegado el 3 de 
febrero a Santiago y el 10 a T ay ; pero habiendo experimentado, dificul
tad para pasar el Miño, y empezando ya á sublevarse los gallegos , hu-
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bo de subir por la ribera del mismo rio y de encaminarse á Orense, re
suelto á entrar en Portugal por Chaves, desvaratando y auyentando, ap
tes á las fuerzas del marqués de la Romana situadas en aquellas imné- 
diaciones. En efecto, el marqués se andaba buscando abrigo en las in¿. 
rallas de la fortaleza portuguesa que se acaba de nombrar, y, ya acercán
dose á ella , ya desviándose de allí corto trecho, aumentaba sus fuer-' 
zas y contribuia con buen éxito á que levantasen losgallegos partidas que 
cobrando aumento daban haría ocupación á los enemigos, dominadores, 
pero ya no dueños pacíficos de su provincia. Adelantándose la Romana á 
Monterey, dio al levantamiento de Tuy y del paisanage de sus inmedia
ciones un carácter temible. Pero al aproximarse el mariscal SouIt, el 
general español, incapaz de entrar con él en batalla, hubo de retirarse. 
Ocupo , pues , el francés a Orense, y, resuelto antes de entrar en terri
torio portugués á acabar con el enemigo, aunque débil molesto, que te
nia cercano, envió su vanguardia mandada por el general Francesclii á 
dar alcance y ahuyentar á los españoles. No le esperó la Romana,y con- 
alguna pérdida por haber dado el enemigo con tropas de su retaguar
dia , y dispersádose estas, se metió en Castilla , y luego en Asturias, 
desde donde andando siempre por el cohfin de Galicia, protejia el le- 
vantamiente casi general de aquella provincia vasta y populosa. En una 
Ocasión, aprovechando nn descuido del enemigo, sorprendieron sus tro
pas el castillo de Villafranca, donde cayeron prisioneros sobre mil fran^ 
ceses. Este acontecimiento alentó sobremanera no solo á los gallegos si
no á todos los españoles, cuando llegado á noticia dél gobierno se pu
blicó dándole la importancia debida y aun mas que esta como debia pre
sumirse. Soult no temiendo que la sublevación de Galicia pudiese traer 
consigo graves inconvenientes, sino puramente molestia á las tropas de
jadas a llí, cuyo número era suficiente para dominar aquel reino, y 
puesta la mira en hacerse dueño de Portugal , en lo cual tenia notable 
empeño el emperador, penetró por fin en territorio portugués y por en
tre la población enemiga, ño sin trabajos y obstáculos, logró hacerse 
dueño de la importante ciudad de Oporto. Allí se detuvo, no estimando 
acaso suficientes sus tropas para proseguir en la empresa de la conquista 
encaminándose á Lisboa. Allí también se dejó llevar á concebir pensamientos 
que le fueron sugeridos ó que fomentaron en su ánimo algunos aventureros 
traviesos, lisonjeándose con que podría ceñirse la corona portuguesa, aca
so sin fuerte oposición por parte de le Gran Bretaña si no se manifes
taba del todo sumiso al imperio francés. Como no era singular en aque
llos dias convertirse en cetro el bastón de general, el mariscal francés 
hubo de creer posible subir á un trono, sin atender á que el portugués 
no podia ser sino de una persona cuya devoción ó la Gran Bretaña lle
gase á ser dependencia. Pasó así algún tiempo Soult en Oporto, hasta que 
viniendo sobre él una fuerza considerable le lanzó, como se dirá mas 
adelante, de Portugal, metiéndole de nuevo en Galicia.

En esta provincia següian las cosas prósperamente para los españo
les. Los franceses continuaban siendo dueños de las principales plazas, pero 
llegaron á versé en ellas conio sitiados. No dejaba de dar cuidado al marisca^

>
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]Véy, encargado del mando del estendido territorio gallego, el estado de 
Asturias; provincia donde si bien nunca se habían reunido fuerzas con
siderables , las asperezas de la tierra y la idea de ser aquellas monta
nas perpetuo abrigo de la independencia española mantenían los áni
mos levantados y firmes. Despues de los grandes reveses de los ejércitos 
españoles en Espinosa y Tudela y de la ocupación de Madrid, la junta 
asturiana con suma actividad habia juntado sumas de mediana conside
ración y armado algunas tropas. Dio el mando de estas á D. Francisco 
Ballesteros, elevándole de un grado inferior que tenia, ya separado del 
servicio militar, á la dignidad de mariscal dé campo, arrogándose faculta
des que solo al gobierno central competían, pero que muchas autoridades 
inferiores se tomaban, y aun algunos usaban en propio provecho, accio
nes que justificaba á veces la necesidad, y de las cuales alguna vez re
sultaron ventajas. Ballesteros, cuyá fama despues creció tanto, acreditó 
actividad y aun talento militar desde el momento en que subió al man
do, y con solo cinco á seis mil hombres de tropas casi todas visoñas 
obrando hacia la parte oriental de Asturias, desalojó de las orillas del 
Deva á un.corto numero de franceses que las ocupaban, y penetrando 
éh la provincia de Santander llegó hasta S. Vicente de la Barquera. Mien
tras quedaba cubierta aquella parte dél principado , la diligente junta de 
Asturias viendo á Galicia en poder de los franceses, también cuidó de 
defenderse por la parte de Occidente por donde confinan ambas provin
cias. Con este intento envió allí al general D. José Worster con siete rnil 
hombres de tropas asimismo recien levantadas. Este general, llevado de
su celo superior á sus conocimientos y á sus fuerzas, determinó entrar-

^ }  \  *

se algún trecho por Galicia, donde las poblaciones sublevadas le pedían 
socorro. A su entrada los franceses que guarnecían los puntos vecinos 
mandados por el general Mauricio Mathien, se retiraron, pero maniobran
do con superior habilidad revolvieron sobre el general español, le sor
prendieron en Mondoñedo, le desbarataron y ahuyentaron con dispersión 
de su gente, y entrando á su vez en Asturias asolaron y saquearon va
rios concejos de la parte occidental del principado. Duró poco esta cor
rería hecha con corta fuerza , pues noticiosos los franceses de que se iban 
reuniendo en el centro de Asturias las tropas derrotadas , se recogieron á 
Galicia. Allí seguía el ejército de la Romana, compuesto solo dé seis mil 
infantes y doscientos caballos y mandado ya por su mismo general, ya 
durante ausencias de este por D. iSficolás Mahy. Tan escasa fuerza no 
podia entrar gn batalla con un cuerpo francés, pero tampoco Ids enemi
gos podían juntar un crecido número de tropas para ir sobre ella y des
truirla, distraída su atención á varios puntos, molestándolos en todos 
contrarios cuyo número y el estar desparramados los hacia mas formida
bles. Por otro lado el reducido ejército español cada día se aumentaba y 
aprovechábalas ocasiones en que podiá caer sobre uu número de fran
ceses inferior, ó protejer grandes levantamientos de paisanaje, con el cual 

mezclados soldados y oficiales dispersos que hasta llegaban á dar 
duros al enemigo.

Uno de éstos füé de grande importancia y en sí por sus resultas. En
§
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Ia ciudad de Vieo tenian. los franceses una mediana fuerza, no pndien^.
do dejar desocupado aquél puerto especialmente cuando el mariscal SquÎ .̂ ' 
estaba metido en el reino de Portugal cuyos confines están; tan cerri
nos. Ño siendo bastantes los franceses para tener seguras todas sus/cp.-; 
municaciones, su guarnición en Vigo quecío como cortada estando en 
las inmediaciones la sublevación brava y pujante. Llegó el aliento de Igs' 
sublevados hasta precipitarse sobre Vigo é intentar coger prisioneros ;á' 
sus defensores. Acudieron, pues, allí grandes turbas, armadas, y .ayu
dándolas por la parte del mar las fuerzas navales inglesas, las trqp^  
encerradas en Vigo se vieron en grande aprieto. Al cabo desesperanzadas ■ - 
de salir de su encierro hubieron de allanarse á capitular ; pero repugn^ai; 
ba al pundonor militar entregarse á paisanos. Por fortuna estaba entre!

■ \ f i--  ̂r r  r.*. f i f i
los lévantádbs gallegos un D. Pablo Morillo, soldado de marina en otro 
tiempo, distinguido'por cierta, viveza é inteligencia, superiores a su cpij- 
dicion,, aunque no notables párá sujetó de mas elevada esfera; ascendi
do ya á la ,clase de oficial, aunque en grado subalterno ; que habia pres? 
tadó servicios en Extremadura, y cuya ambición sin duda le llevó á niez- 
ciarse coa aquellas turbas armadas, en vex de seguir sirviendo ep las .fin 
las. Morillo, al entender, qué los franceses buscaban un oficial de gradó 
süperior a qüiep. rendirse, determino^provechar la coyimtura para ba-> 
cér un servicio, á su patria que lo sería tambiea á s^ propia fortuna, Ripip 
pues por coronel y tratando con sus enerniggs como ta l, 1 firmó ppr parr 
te del ejército español una capitulación que puso en su poder sobre 
franceses, filió el venturoso oficiafi el parte competente de e^te suGesíj,í 
disculpándose con modestia de haberse tomado un grado superior , si bien 
traslüciéhdóse que aspiraba á verse confirmado en éf y aunque lo tenjg 
casi por seguró. Hízole en efecto coronel el gobierno, dando así princi
pió á la celebridad de un riómbre que la tuvo en ambos emisferios, se- 
ñalandose por grandes servicios y graves faltas.

, Un triunfó comó eT que se acaba de referir dio notable aumento, 
fuerza^ y esperanzas á la sublevación gallega. Al paso que crecía esta se 
reforzaba él ejército de la Romana, ej cual llegó á contar dos divisiones, ppa  ̂
dé ellas mandada por B. Martin de la Carrera, bizarrísimo general , 
caballería , de estatiira y Fuerzas hercúleas, y caballerosos pensamieutp^j. 
Sucesos posteriores atrajeron reveses á los levantados, pero, como se di
rá á su tiempo quedó al fin triimfáhte el levantamiento gallego, y.lijDjre 
para sieínpre de los franceses aqüeliá provincia. í •

En Cataluña era varia la fortuna de la guerra, pero peleándose 
siempre con esfuerzo compraban los enemigos caros sus’triunfos y np 
dééaia en los vencidos la esperanza, si bien por algún tiempo las ppej:,|- 
ciones militares en aquel principado no estuvieron enlazadas con las que 
se séguian en lo deídás de la Península. Ej valor feroz de los .cataíap^s 
los incitaba á actos crueles de que por otra párte no faltaban éfemplóS 
en el resto de España.^ Asi en Lérida alborotada la plebe paso a cucni- 

■ prisioneros franceses, cebando asimismo su furia en esp,anp|es 
~ de traidores. Rediíig vencido en Moiing de Rey rehizp̂ ^̂  

enero de 1809 su ejército llegándole refuerzos de (íránada y de Manoí

lió á

\
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cal! Gomo Ids franceses, recieii alcanzada una victoriaí. tcpian qoe detener- 
ge desperdiciando el tiempo para operaciones militares con emplearla, 
en bosoar víveres, pudieron los españoles dedicar algunos; dias á ades
trar sus tropas sin ser molestadas. Determinóse por la junta el gene
ral sacar partido-de los miqueletes y somatenes en ,1a clase dê  guerra 
para que eran propios, y evitar batallas, campales acosando á' ios invasor 
res con continuas escaramuzas. Por desgracia estando pendiente el sitio 
de Zaragoza llegó al ejército, de Cataluña con siete mil hombres, el mar
qués de Lazan hermano; de Palafox,.y tanto por deseos de salvar á tan 
cercano pariente^ cuanto por ser propio de aquella familia harto escasa de 
luces considerar la defensa de la capital de; Aragón como el.objeto priiir 
cipal de la guerra dé España, pretendió que se fuese! á , obligan á los fran
ceses a desistir de su empresa contra la; heroica cindad; ya, reducida al 
mayor apuro.; Ensoberbecidos los españoles con ver cnán fácilmente se 
recobraban de sus pérdidas, se resolvieron á tomar la ofensiva en Ara
gón, pero antes Ies era forzoso dar un_ golpe al ejército de Saint-Cyr, 
para quê  no viniese en sû  seguimiento. Discurriór, pues, Reding una 
combinación atrevida y eu su entender diestra para desbaratar a. su.con
trario, y fué enviar al general Castro con quince mil hombres á poner
se entre Barcelona y el ejército francés cortando á éste la retirada, ipiert-- 
tras él ál frente de ocho mil hombres le acometia desembocando por el 
coll de Sta. Cristina, y los miqueletes ó somatenes le caían encima des
de las vecinas montañas. Tenia este; plan él defecto de extender, mucho 
una línea, haciéndola mas; fácil de romper á u n ,enemigo ,valeroso y hár 
bil; Rompióla en; efecto Saint-Gyr el Iti de febrero ; dio- con Castro que 
estata en Igualada y le arrojó sobre Gervera; y revolviendo contra: las 
demas fuerzas españolas,- las desalojó de los puesto.s que ocupaban. Acu
dió Reding con su acostumbrado denuedo, á reiitiiri á los vencidos, y 
con los que pudo juntar, se fué en buen orden hácia Tarragona, pero 
cediendo otra vez á su, ardor probó la suerte en una fatalia , embistien
do en Valls con una división francesa que allítaJiabia situado,, á lo cual 
acudiendo Saint-Gyr al socorro de los suyos xon tpdak sus fuerzag, que
daron completamente derrotados los españoles , .¡salieiW, Iteding, de la 
pelea gravemente herido. Vencedores los franceses, en^traron en Reus, 
ciudad señalada por; sus fábricas y también por su ilustración., y siendo 
allí bien recibidos, contra lo que en España solia suceder, se,detuvieron 
por aquellós lugares amagando á la vecipa plaza de Tarragona, y cor
tándole las cómunicaciones con los.utros, puntos., del Principado y aun 
cou'toda España, llenos de esperanza de que bacinadas las tropas ven
cidas en aquella ciudad, abundando entre ellas los, heridos, y padecién
dose muchas dolencias graves: y contagiosas, su; entrega sería infalible y 
dentro de muy corto tiempo, Pero Saint-Gyr cpino sus paisanos . conocia 
mal al aliento.y tesón de los españolas en aquellos dia?., y la calidad de 
la guerra en que el ejército francés estaba, empeñado. Lpp, catalanes asi 
cómo los españoles tpdps creían ;firmemente que ql cabo Imbian de triun- 
favMde(Sus updt]ParioSj y á poco de Jlevadp ePmas duro revés , se pre^enr 
tában tan resneltos; á resistiivcomo si m  nada hubiesen. pj^périmentadQ
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los rigores de la suerte; Al revés los vencedores, por falta de sustento^ 
y por otras causas^ se quedaban imposibilitados de recoger el fruto de sus' 
ventajas, y decaían de animo por lo mismo que veian serles inútiles 
sus triunfos, juzgando insufrible y en su terminación forzosamente fatal 
aquella porfiada guerra. Así Saint-Cyr como despues de la jornada de 
Molins de Rey se volvió á Barcelona á socorrer las necesidades de sú 
ejército, y se halló con que ios somatenes, cargando sobre los suyos de 
nuevo, tenían á aquella capital bloqueada. Entrado Saint-Cyr en la ciu-' 
dad, quiso darse á temer conociendo que en balde intentaría ser 
querido, y dio orden á varios empleados que antes no habían hecho ex
preso juramento de fidelidad y obediencia á José Napoleón, de prestarle 
inmediatamente, á lo cual resistiéndose algunos, fueron presas hasta 
veinte y nueve personas principales y enviadas á Francia. Dispuso, volver 
á la campaña el activo y entendido general francés, y emplear sus tro
pas en alguna empresa de lucimiento y ventajas, eligiendo poner sitio 
á Gerona , sin temor de ser distraído de operación tan importante por 
el ejército español, pues éste casi estaba aniquilado y sin cabeza, por 
haber muerto el general Reding de sus heridas. Procedió, pues, aunque 
molestado por los somatenes y tropas, al sitio que se había propuesto 
hacer, el cual fué de tanta duración y para los sitiados a tai punto glo
rioso, que bien merece la mención muy especial que de él se hara en 
el curso de la presente historia.

Yendo así los negocios en Cataluña, en el centro de España y en los 
puntos de la circunferencia ocupados con grandes fuerzas por los franceses, 
y donde no podia haber cuerpos de tropas españolas capaces de entrar 
con lellos eñ batalla ó de defenderse; en las poblaciones aparecieron 
cuadrillas armadas, que con el nombre de cuerpos francos y mas con el 
de guerrillas vinieron á ser insufrible azote de los dominadores de Espa^ 
ñ a , no permitiéndoles descanso., interceptándoles los correos, matándo
les los soldados que se desviaban en corto número de los lugares donde 
estaban con fuerza, en suma, menguándoles con el número la fortaleza de 
ánimo de un modo apenas imaginable. Muchos fueron los capitanes de 
estas partidas que se hicieron famosos aunque en desigual grado, sien
do muy diferente su mérito, pues algunos eran bandoleros y no mas, al 
paso que en otros habia verdadero amor á su patria, arrojo y cierto 
grado de pericia. Casi todos se señalaban por lo crueles y aun ferocésv 
bien que de esta regla habia excepciones, y que mereciese disculpa en 
ellos la ferocidad, por ser tratados por los enemigos con el mas bárbaro 
rigor posible. Señaláronse entre ellos D. Juan Diaz Porlier, llamado el 
Marquesito, por suponerle ó suponerse él pariente cercano del marqués 
de la Romana, de origen desconocido, y de los mejores de su clase, así 
eii lo humano como en lo hábil y valiente; D. Juan Martin Diez, Han 
mado el Empecinado, sin letras ni cultura, activo y de valor singular^ 
persoñá de baja esfera á quien cupo eñ suerte dar su nombre a los lea
les defensores de su rey y patria, habiendo puesto á estos por apodo 
el de Empecinados los servidores de los franceses; D; Gerónimo Merino  ̂
cura de Villoviüdo, forzado y duro, clérigo de mala vida, ajeno de todá

I
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, astuto y fecundo en ardides; Longa, herrero de Vizcaya;
palarea, antes inédico ; Mma,,estudiante navarrp, a quien siguió muctio 

'despues su tio Francisco Espoz y Mina, llegando á oscurecer cdn sü fá- 
' ma á todos los de su clase, y otros de poco inferior renombré'o mere
cimiento. Sobre estas gentes corta, autoridad ejercia er gobierno | d̂  ̂
junta centrar ó aun las de provincia, pues guerreaban^poí sü p̂ ^̂  
cuenta y riesgo; gobernadores y legisladores en la lierrá á dOnaé nlcam 
¿aban sus golpes. Diérpnse, sin embargo, á no pocos dé éllos grádos mi
litares como el de capitán ál Empecinado, ya déspues de haberse em
pezado á distinguir en atrevidas expediciones. , : .

Guerra de tal clase ora funestísima ó España , pero, dejabá 
za de ver salvada su independehcia aun después de perderse úna 
batalla, porque hacia casi imposible su posesioú por él con^uistádOT  ̂
Mejor esperanza daba al gobierno saber que iba a émpézaí ' ía güerfá̂ ^ ê  ̂
Alemania, pues empeñado en ella Napoleón contra fuerzas, foíúiidabî ^̂  ̂
simas por su número, no podría enviar á España socorros, y ^
'tos íranceses en la Península menguando todos jos dias líégaríá^^  ̂
poco temibles, al paso que los españoles adquiriríán aumento d 

" y la instrucción teórica y práctica necesaria á buenos soldados y oficia
les. En abril fué el principio de las hóstilidades largo tiéiñpó espérád^, 
entrando el archiduque Cárlós, geúéraiísimo de ios (ú-ecidos 
triacos, por Baviera, y dando úna proclama o mañiíiésto éü bello y  añi-
mádo lenguaje, donde anunciaba éstar resuelto sii ^gobieW^ 
guerra con tesón hasta poner coto á los ambiciosos pVpyto^ féducir 

' él desmedido poder del emperador de los fránce^es. La ju n ta , viéüdo 
próxima aquélla guerra , había nombrado para'pasár á Viena en cálidád 
de ministro plehipotenciarip del gobierno español a D. Eusebio Eard^í^ y 
A¿ara. Pero aunque este pWsónaje pasó inmédiátameúte á su déstiiip, 
el gobierno austriaco, infelicísimo en la^guerra, obrando con siî  baútélá 
ordinaria, no hizo formaÍ¡réconbcimientÓ del góbiéfño pópülar éspañól ¿i 
del rey al cual representaba, sí bien habia estado en tratos secrétos con 
la junta, y dado nombramiénto de sü encargadp de négociós en Sevilla ál 
señor Gennotte; que tampoco'sé presentó blara y termm 
su carácter de oficio, y cuyá; pPco plevada eatiegói^á Secl^^

'ramiento á la potencia donde sé le enyíâ ^̂ ^̂  origiáádó del ;de^^ 
cómprometerse. Ésto, sin embargo, no sé hofÓ aí priñbipío, ñ í' sé süp6 
hasta muy tarde el papel que reurésentába en la corté dá Memáhiá Bár̂ **  '  » *  /
daií; asi que, á fines de abril todo era ien la España librd'Megriés'espei

^  '  "  L . -  , i . •••' ; < \ v .  í - X  V i **.  L  'con uh enemigo, cuyo jo-ranzas, supomenaose á.Napoleón 
der haría larga y porfiada la guerra, y viéndpse ál mismo tiémpó ep lás 
provincias de España si nñ victorias , váVpr despues^ dé lás déíri^aá y 
aumento en los medios para remediar los reveses.  ̂ ■ .
' No se limitaba la junta á atender á las cosas de la guerra, sino 
qué considerando con acierto engazada la euéstibn 1de ■ ía^ r^riiíás|-qüfe 
cbnveriia hacer en el gobierno éón la defensa dé íá indépéndéñciá és-
pafióla, á ,la cual importaba granjear d cóñserváí da adhesión d&;dói 
hombres entendidos y bien íntencionádóé, á quiénes "prócüraba ’gatíáír
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, í í ! »  «i^Po;;de #  era itóéÁilirb lá p ^  
M i ‘"íí«Pfe3í^«*Ja^; Cpfte3; Algunos del partido refor-

bPandp no guiSiesen ir táii apriesa , ápróbarbn la propüesta:
y ,co«;celo;jy; no; feítárdn 

reformas qpe , áprbbasen con calofla 
íambo qué éstas habian dé'ib-

maif ;3b,,:?üérte por Gafvo 'fu'e inmediatamente aprobá-
Jó,,,l^ucÍiiaB, cuidado del bien Jiúblico impéíián a la

M R W  . B m i W  ^.éto^Puerpo rp en las añti|ijás leyes j
íPéb?m'a^,í/aJ■.PPía nunca habia sido réqbnocida sino 

M  : 9" e ‘!«s diputados „que la íom a-
SPŴ ÍBO, y componerle. Censurábá- 

á íP R  i^zpin ,qpp,,i^ I^perpftde: mas ;de:;tréinta miembros éjercíesé la su-
W m ?  la necesaria celeridad , y^aün
.d,e)j ¡aclbíto., ¡y ;'c/)i). i>obgro 4,el spcr.eíp de sus delibéracibnes. to s  descoii-

ÍP«19 M  i #  todo gobierno 
í ü »  jn ^ m e M

% ÍH ^Í^'pfe yMWéljP¿ cu A contento era meñqs ibn-
™  y  encono.. El dbque déí Iilfáá-

í3^PíiBmi»RPpa>?^RiSí#R>^5*S? pp' ípaR'lo j f í l  ejército que! bébia ;|¿ -
'BRt.RtPi ÍW  pepa^.dR; desemfien^ bien, andaba me- 

líidP flíijpdad # a ,,p o c a  nq déjaba Üe
43r.^gP P ;ja!0 fvd?^M ÍdsdJp ,,S d  bombee, t :  Francisco Palafox ém-
tóeab? gy t^cpacfbad i% “‘f í b . a  : epsa a gue atcabzdm is
m  # b d í^ te f t? é .e tc Q o d e  ,del Moptijq.con harto mas tbiemo y saber, 
llí?«áa9ñ>t>tRfiB8M.'í'PfR fppÍRy,^® ocupaba en prpraoyér disturbios 
í ü I S f c a y ,  bRPténdpsc idp ; á Granada trataba ,all| de 
í ^ f  t^iiCpntíR.RlgPbírRP. Penlr^f parcialidades é, intereses,^dé proGnicia.
U ^-W m 0 W i> IM ^  ñd‘ep?SH;Apnséryabap á, )a,,junta^ el , rencpK(isp pdib
9“e«SwWW ÍBPidO R./3M^P"í^v‘'^B|3^;,B^eerando ocaáipn bportdna tpara
saciarle. Todos los a p a ^ |^ o s ,a l ,s i s t^ a  anü^

PPPñ?b^,^ y^ppe/j#)an la-tard^za^ enmendar, }Ós 
?flíW ®i)fefW uy.?eab9t.eP?,«i B?der despótico de la corona, Eralirn

ABRfpl sati^cer ;̂^^ |̂án o^esfas ,pj-eten^ípnas;;berp
acertó a sostenerse ♦ y para el intento presento en perspectiva el íia en’ ' t -  ' i '  i



DB ESPÁNA.

fqiié babiia de résignár stf̂ ^̂  manos dé las GÜeírjpó
' éúál inaJi hermána&as íás Qondicióné^ una pjitésty la cual
f' ibaU anejas eápetón¿as , y de un noiubte antiguó' y veheWbfe. '
- - ’ fté^uélto ' que sé áténá^ á la prÓpósibíón' de Cáívo, y  ‘é'xátí 
f'tótó pór lás varias séccioüés e n  qué estaba dividida la jüntáVfe^ íti¿ un 
áéeretó en 22 de m ayo, dóhdé ahüdciabá ^  gobiernó el íesta^^  ̂
dé la represéiitádbü legal dé los réiüós de Éspáñá én cd ítéá ' géheM  
de todos ellosV las cuales liabrian de celebrarse e¿\ él áñb proxiin^ vé- 

■ nidéró ó antes si lo permitiesén, las circünétanéiáé. Üisíioftíáse éíi êl mis- 
írio decretó que una cómisiob de cinco vocales de la junta se oé'üpbse 

' én los trábafos necesárids para dictar la fórina' que .habfiab 
■cortes, exaininandó para el inténtó lá qué habián tenido t ó  dé

« I ' '  ■

■ pasadas, y la que convendría dáries atendiendo á hermanar la pirá̂  
antigua con las necesidades modérnás/Óbrá/con íeütitdd ésta cotóisioA^
dé;dófide viñó suponer que la cónvócációb á cortés era uü méro 
pántójo con que pensaba la central gabár tieiupo V manténieñdÓ’ dívetó 

' alégre^ esperanzas. Aunque de algunos de la junta hay rázóW dé; supo- 
bér que no deseaban; yér juntas las cÓrtes, es injusto acbacü*t ‘Í£Íl modo 
de pensar á váriós dé quienes la éompómáñ á aun'
En verdad aquel gobierno, é'n la época corrida desde éhé'rb á ' juítóv rin 

' tanto ibVorycidó por ía fórtun'a, sé acrédító de digbó 'de ja í^ ia ,  
tanto por su ‘actividad en atenderá ía' guerraV cdkntó' pér/siíS préVi- 
dencias encaúiinádas á traer útiles réformás. A su sóUibrá''ébijiézo de 

‘ ntievo á pubíicarsé bon crédito él Semánarió 'PatripticóttÓ'ésbríbiénd^ 
ya en él Quintána, pero eoutínuándoíé los literatos í). ísidorb';AntÍllWn 
 ̂y í). José Mária Brancó, de la iriismá ésbUelk filosófica ypólíriéá ,‘ y ^  
dicadorés en SU periódico dé las doctririás refórmadórás^ A lY' prótéétííoh 

‘ dada á esta obra , que por desgracia le fué después rétíráda, 'sé 
■ llevar adelante las cosás de! gobierno de Un modó bastánfcY éónfOr̂ ^̂  
las ideas abogadas en éí Semánário. Pero ésta códformidád nó'érAédffi^l
pleta ni continua, y aqUeí cuerpo numeroso j en ciréühstáhbiás crítícás, 
cediendo á embates opiíestos , desháciá por un íádo sus propias 'Óbras, 
excitando descontentos, qüé auú siendo en álgudá patté füridadós; líé- 
gáron á ser injustos por lo excesivos. /  /  ■ ' '  ' ■ >w -y f 5

Mientras atendía la juttta Y taít divetsás Óeüpaeioüéé,' en las ptbvinbías 
de España altérnabán las ‘ ventajas con los reveses i si bien tíó 'Siéfidó dé 
superior importancia ni los últimos ni lás primerás. Ñ6 así fubia dé' Es-
paña , donde un triunfo de gran córisideráción pór sus circúhktánCiás en 
Portugal, y gravísimas.desdicbas eii Alemaniaj bicierón próhtó decisi
vas éü contrarios sentidos áquellas guerras. '
; El léyaUtámiéntó' gallego séguiá , éóñ álguiibs, síiceSoY édvérSós' á los 
levantados, pero eñ Ío genéraí próspero á estés, bpya^^fuerzas crecídd 
pasó que menguaban las de los énemigps. Lograron las 'tropas' de' 

üna corta ventaja cerca dé Vigo Contra tropas, frané̂ ^̂
desde T uy , y Jlévarón déspües uá gólpé, yendó a ^tuSear‘Óh

esta Última ciudad á sus cóntráriós, pero al cabo có&íguierón^'déj'af lím^  ̂
dé ’fráácesés toda lá ribera derecha déi Miño.’íüníósé'coü lás’íííérzáY'l'e-

\
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rva?L|a(Í3;̂  el,general La |Carrera coa la divisiop. l? í^omaaa
j con diez.' y seis mi\ homl̂ jces
íué sobre Santiago ,̂  yyífl, ocupó jdespues de haber desbaratado un cuerpo 
de tres mil fraaceses.; Hnl)0 , de retirarse , ppr venirle en-

yn.ima ios^tuáriscales Soult .y despues de mediado , mayo
- volvían á juntar sus fuer?ás en Ga habiendo sido, según se 
,rÍra/en breye , lanzado de Portugal el primero, y teniendo que evacuar 
el segundo á Ást^^  ̂ babia ocupado. ;
. /lia espedici^^^ á esta última provincia habia sidp,pa-

..ra! olios afo’rt̂  ̂ liabiéndoíes allanado el camino del triunfo discor- 
/4ias ^  la inferior calidad de las'tropas que,,les
,hicieron fr^ te -E l marqués do ligereza y. caprichos
incr^biés deslustraban en , é|; ^  caballero y soldado , y aun
las/íd^, hombre-in^tr^ aunque con poca, si bien¡al-
guna, razón, despues ¿o desacreditarse como general por; nO;acert^vá 
hacer . con ' sp ejé^ Operación siquiera medianamente mei^Ua-
íja, ep un, arrebato cuyo origen, no se coínprende,, abandoaapjáo
SU; ejé̂ citQ,̂  á Asturias á proceder contra la junta 4e
aqueli^!, compuesto ile los personajes mas pp-

"¿pbfes:; deí ‘'jprincipad̂ ^̂ ^̂  ̂ cpntraido altos; méritos y .cometido , al
gunas .graves iáltas ,pero ; merécia consideración por su influjo, pn 
íps ánimos de 1̂  ̂ cuanto por sus servicios. A nada de

,.esto :a^epdió sp propia autoridad y ^  viva
^fucinía/la junfa, ^ a n ^  formar,, p con  ̂propiedad, creó él ptra
j que; ik  sustituyes¡p. Disgustó a  ̂ taí , punto . este heciho, _ que . personas,, de 
'mérito llama^^ a la junta nueva rehusaron ,ser de qn
,cqWpqv9oyo origep condena de los asturianos
■ entró- el/desconqierto ,en .ips operaciones militares. Embebido.la Komana 
.en/e^íoa'j^W al^^ ^^ército, cuya parte principal segura
en mando, de Mahy,spbre la ribera del rio Navia. Áp.ro-
ypcJiQ^esta <?qyuji^ra.e el cual, no obstante ver taiijal-
bórota^q a, oporttiuo sujetar ía vecina provincia de Asturias.
Para lleval; á efe^  ̂ suj proppsito , se concertó cop las, fuerzas francesas 
que ocupaban por un lado las llanutas de Castilla y por .otro las mqp. 
.tapas de,.Santander,, y seguido de seis mil hombres atravesó la región 
’piqpt,u,9,sa .que separa del territoriq gallego el asturiano , y, fué á caer qq- 
bre Oyiedo', mientras el general .Kellermaun, acudiendo desdé yalladqUd 
,cqn.igualnúmero de spldadqs,penetraba ,en el Principado por,los p,ü,er- 
'tps., pqr.^qnde conftna con Castilla. La Romana , viéndose casi sórprqn- 
dido por tan poderoso contrario , huyó apresuradamente al puerto de C|- 
jon, donde se enqbarcó pqra ir a desembarcar un Rivadeo , ,dejando ór-
depesq ja s  divisiones de Ballesteros y;de A ^rsté r de que obrasen de 
conciertojeontra Iqs, ,franceses.'El primeo de; estos generales se entró por 
las. asperezas y garganta de Covadonga , teatro de las verdaderas ó su
puestas hazañas de Peíayq, y el segundé . lentamente se fué a,cercan,do 
por lqs, ipqiAe^A>^ÁedOv ,Én esta ciudad habla entrado el vencedqrl^y, 
'epRcgándolai á jnn '^qiieo  Éprrorqsq por espacjo.Ae tres diqs.,,Pero jen
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.  /



breve hubo de volverse á 'Galicia no'Sin^dejá't gtíartíé’cida- iá capiíáh 
de Astiirias por liellermann con sü división y y geiíé-"
ral Bonnet que desde Santander hábia entrado' eií' éTterritorio- ástúriário." 
jdámaban al mariscal á lá proyinciá de su antiguo inándó sucesos im^ í 
póftaütes que le aménai^ában con faMes y graves resultái.' Téüia noticia 
dé estar triunfantes los súblévádos gallegos por la parte de Tuy, do ha-  ̂
ber sido arrojado Sóult de Portugal, y dé qué Mahy con las tropas de W  
Itomana en núrñero dé seis' mil infantes y doscientos caballos , ásistidóy 
j)or crecidas turbas de paisanaje armado i se liabiá puesto - sobre lá( niü- ■ 
dad de Lugo, llegátído ál vecino ihOnastérió de Mebrá y y nun-hábiá ■ 
arrolládo hasta éhcérrarla en la m ism  úna éólümtía^Múce'Sá' ■
y-^désbáratádo''Otra - fuériairnándadá' por el -'génefálP FÜürhíer^; jü íitó 'á ’̂  
las casas dé lá rnisma población. Mahyy ál acércarsé'^^é^  ̂ nüéVo'enéníigó'’i 
hubó de desistir de tomar á Lugo, y sé replegó sobré MÓñdoñédo’él '23̂  • 
de mayo al paso mismo qué= lia Cárrerra Sé retiraba idé’ rasjcercániás aé'^ 
Santiago* Juñtós los dbá mariscales franceses por brévé plaẑ ^̂ ^̂  
la Superioridád en Gálicia pero no la bastante paré- conservárké'^lárgió -'

*  *  I  •  C  *  •  •  V  I

tiempo en aquella provinciá apartada, de donde los arrojaban él ' est'adó'’  ̂
de súbieváción ¡ntérior y aconteciiniéntos de otros puntos’ dé la Peníñéüla? ’̂

■ También ón ArágOn- mostraba váriédad la fórtunaV G aidé’Z'aragóiá,'^ 
quedaron cómo postrados los ánimos dé lós aragoneses, cuyá' Vétíerációtí' 
á su cápital rayaba én idólatria, y que con llóraríá perdida'éstiitiabáh 
segura ó tenían én pócó lá pérdida dé lo demás'dé ESpanai Así lá'^lazá 
fuerte dé Jaca, y Mónión con sú castilíó' sé'rindiéréñ á los véncedoVes- 
franceses sin hacer resistencia. DilátarÓnse éStÓs por é l altó y'bajo Ar^ 
gon, y adélantando-por'este'últiiTÍO y por él'cám itítf'dé Yalencié'liaSta - 
Morella y la veéina tierra del Maestrazgo, ' por tódas'partes-iban'có- ' 
brando contribucion^es como enemigos , á pesar dé que no éncontrábaá 
oposición armada. Viendo los franceses tan pacííiéo á AFágon'V ’sa'-' 
carón de él el quintó cuerpo de su ejército thandádó por éLmaríséál 
Mortier, y dejaróh allí sóloél cuerpo tercero, á cuyo fréúte vind á póriérsé 
el general de división Suchet, oficial dé éréditoy á quien estaba' desti
nado empezar sus operaciones en España por un révés y y adquMr dés- 
pues en ella más latiros y ventajas mas notables y contínuás qiíé los de
mas generales franceses. A su llegada no éncóntró yá Sucliet íás cOsá's ' 
en tan buen estado para los suyos, cuaiito 16 éstaban pócó antés.'L a '

j f ' ^ * t • f I

junta central habia dispuesto que se formase nuevo ejército llartiado se
gundo déla derecha, que guerrease en Aragón por el linde dé 'éste 
reino con Cataluña. El mando dé esta fuerza juntaniénté cón él del ejér
cito del Principado hábia sido encomendado á D. Joaquín Blaké , éü- 
ya fama de general inteligente seguía siendo muy éübidá. A este ejér
cito fueron agregados ochó batallones valeuciános ihandádos por D. Pé- 
dro Roca , tropas nuevas con las cuales era temeridad avénturar úna ba
talla. Blake, sin embargo, siendo aficionado á darlas, ácasó por'ténél' 
confianza;en sü propia habilidad, á póc6 Üé'haber llegado A Sü̂ dtestî ^̂  
no, salió de Tórtosa el 7 dé mayo a émprénder ópefációnes óifeMVáfeî  

recobrados ya de su desmayo los áragonéSesy sé habiatí' sübl'e^dó
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cqi^tr^, susj .territorio cei^ i  Monzon , y
neraj.esp^ñpl deter^^ este leyantainiqnto, toiqaiuio el, aptOjj/
de, faypípcerle; pQr. .principiO : y .fundamento de sus empresas, Estas -paij-f.,, 
pezaroa para, él prosperam un cuerpo francés salido á^ca^tij^
gar yvescarmentar á ia?.poblaciones levantadas^ hubo de ser vencidp;cp,jj 
las. driUas del|Cinca ,.y.Blake,; sacando partido de, esta veptaja y yendas) 
sobra ̂ Icañlz i, .obligó á retirarse al general Lavah que le OQupabavyir^ f̂ 
ntendoiasí el general,pppañpl ,triunfantev Suchet creyó necesario salirl, ĵj 
ar^pjpcpentrp , no.obstante estar sos: tropas escasas en número y en me-;; - 
nos d>nen¡; órden y; arreglo que .spiian estarlo las, francesas. Fué , pues, 
este ̂ general;,spb*^p Alcañiz;, íen cuyas, inmediaciones acpptp gustoso
contrítrip la¡ que. §P le ; presentaba. Disputóse cpn;,.ardpr|.d cam^y 
pp.yjpprO salierpn recbazados los; franceses, siendp, esta jornada, aunqpe,,| 
eqjfe ejércitos ppcp: numerosos y no dp grandes resultas;, la primera l),an,i 
talla . pampai quPi despues del sjuceso de ; ;Bailen hahia ganadpj. porf,

españolas. ;Anmentó ,B e l : lucimiento de su triunfo. cpq,;j 
h a b e r é l  muy bien escrito, en que no erp llevadarla | 
jactancia,^CQmp splia hacerŝ ^̂  extremos ridículos, si bien sp ponderaba;»

;ja-: victoria, .Retiróse ¡ Suchet hácia Zaragoza, y fpc; en ; su- ̂ segubi  ̂
miento, aw^que léntamente su cpntrario. Volvieron á darse batalla, 
ceses y. españoles en. Marip, lugar pocp^istante de la, capitalrdc Ara-.íj 
gpn,' ;y , quedaron vencidos: los segundos, retirándose si hien no ;en co.ni- 
pletpidesórdeñ ; pero dándoles alcance los vencedores, dieron con ellos 
én %Jpbité, dpade-ppseidos dp un vergonzoso terror , sin pelear huye? < 
ron .ent^radiepte. desordenados,, dejando casi splp al general en el campo, i 
deibatalla ,: y .permitiendo á este escapar la prontitud con que habian.
huidoJpg.suyps.auapdp todavía, estaba lejos ;el enemigp.-Blake^particjpp al̂  
gobierdP, fsja desdicha en ün parte bien escrito y lleno de dignidad, dPBrd 
de po eqgubria ni lo ■grave de su dcfíPta.ni la mpla conducta de sus îpbij 
daLdp .̂,;4sí esta ;breye ^campañ fama, delgeneral español-quc j ^
Indirigía,; np,. haberle sido .adversa la fprtuna> Pe-l ejército ven-;*
cidp los jfugitivp^ correspondientes;á la . división aragonesa mandada por/ 
el.marqnés ;de Lazan . fueron, á rpunirsê  ̂ de Tortos,a , y los valpn^  ̂
cianps,por la par(¡e d® Morella y; S. Mateo. íío fué á buscarlos Suchetj. á;| 
quien por entopees daba poco cuidado, aquel enemigo, y bastante, el arreglo; 
dp jas cosas .en. Aragpn y en su -ejército, conociendo no estar tan dorpa-u 
dps, y.resipadps. pl yugo aragoneses, .Cjpmo habiá indicado su anteriprj 
decaimieutp,y. ser necesario preparar aqupl corto ejército á serias lides.: 

^.^iept^as Blake gpprreábp ̂ Aragón, .el mando de Calaluña , que ,
también ;teqia,, interinamente al marqués de Xoupigftij'.
qupno se pcupaba,¡cn operaciones importantes en la apariencia, yaten-^ 
dia- jéspecialmcníc ; á apoderarse dO Barcelona , li^do . ên tratos secretos, 
qne.dentro tenia , y ̂ que le, aseguraban la posesión de la ciudad. Pe^p, 
Ips. cpnjpradps para entregarla fueron, descubiertos por los franceses qued 
«egun usp. de:|a guerra , condenaron á muerte á los principales, . ejeCP!'- 
tándosp:;ía sentpncja sin misericordia. Lloraron mucho los españoles áu 
estoSv^prtirep d® U causa d^ llevaron con ; fprtaJezai,hpr
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r(WQa ,;y r^sign^pion,cristiana su c|«tjiga;,aír<?z: paf;a g;4jeii.ppps}#ra^J^ 
injjjsticja V; perfidia cog (p p ,fiabian ¡enape í̂^^  ̂ Ip̂ ; ;,
pero cpiijrnae cpia; ptraiRaraoial,^ dejfis l^yesnjjlálj^pse n p p a ^ m .  
sitliida- TÍO obstante esta liítima consideracip^ ,?! pa trio tis^  
perpetuado i con et buril la f^ a .d p  estas yíctimpSf acpujpanpdfl'l^ 
presentación de su sacrificio con justos elogios á su constang|p y ¡ ‘
ncM.SUS ^yerdugos. :;i; , ' :vr hr,'¡ .i.;^ü'

t^aleneia libre hasta entonces de frapeeses desded,a iretiradp.jdpiMpns, ; 
ceyV enviistie sus trppa^ 3, oJb-as prpyiucias, W? itfíáslSi.
lajs de lugares, aparados ,dS ’it centralr si pbpdecja; á es^p. tepjp.im
dp potencia indepen.diejlfe r no faltajtPU; graves desayshenplps, .gup .pflijqiJr
peeiainled;/?P®í?W?uss-, > ■ ..rii'-'i- n :.L >>;»

Por uilinw i' en í^reinadOTa j  pStapan: ep^entc .
del enemigo tos principales ejércitos esppñoids, pO; ppúrrip de^de^jnarssfl.; 
hasta fines ,de julm suqe^ ajguno det ne^av ni casi; Vffl .e^uep^i;?!. ep 
se derramase sangré. jpi manScal Victor,, d^ppes dp,snivicroria.|eit 
deijín,‘en vez, dej^rsegniz g Cuesta sc; situó ^ ,,jv ( |r i^  r d?Sflg.¡#nd?;iníl7;
servaba á Badajoz y al ejército yencidn, dándo)e,.;C elu teyanta;|:
mjéntQ genera} dé los extremeños, que á ipjitacion, 4? eSHfPdi !
les.jnote.rtaban, deniil.nranéras á las fuerzas enemigas, y-aténdiepdu Á JP.S <i 
negocios dé Portugal, ■ donde p.r9nto aparecieron ,los mi!e?,eSte9Bífuerg?3: '
respetables. Giiando nJIí seguía parado Cuesta,,, re9lí?)!tes réfijerzps.jdébtg
Mancha y , de nneyas leva,s, iba teniendo un éiérpitPjigonsfderábje,; P p r ; 
Otro lado el;de Yenegas,; que jp ,  él dependía,, siJnad9,:9n l^;)E3tt%í^^ 
Sierra Morena.que mî ^̂  p p n s ta n ,d o :,y a ,d ‘f í
niiihombrés dé infantería y de afguna . aunque no sn,fip|9BÍ9.̂ 99bqlIeM?>l 
einpézoXexténdp'^éppí Jos díanoá deda^ nnxg 98ífi5̂ ‘- :
marsé'a Madrid, Éste aireviiniento puso cuidado; y mU, ?usíó en dq-. 
sé"Bonaparte, guérmandó al mariscal Mortipr ,.puyo| ,cueppp, Mjabft.qn;
Castilla íq Vieja,' acerearse al puertó de Cû ^̂  ̂ R!M9..JÍ9Wí .HSW;,-
división de infanteria y cabailería., con la;,cnaÍR359 ¡el t|ilj}jfdQ,i,
rey á pqnérsé al frénte dél cuarto cuerpo , de qjjrcitn frangéA
do^por 'él general Bebastipié, Sq lenia.;%n^as- sus"^r*9É
do de, entrar én.balqija. con Iqs, enefpigqs que, .le, saj¡an,.,|l ,pcpen,tcq,,,, 
ni las' órdenes de su.superior igprdes nqn el interés jopiun:,!.?. perniirign,;
entonces pelear,éipqr .tqnual buii^ á,,sn^,antqriqyeg 9033 9̂̂ ,,
natmenfóslén las foldas y eúti^ñasMe.Biefljq Moyenq,, y § . , , ^  
aqu.él embarazo déyqivió al mariscal *yietqr las trqpasí,que,y,le,¡b,abi,a ilO,-: 
mado prestad,as, y volyió á , ios ocios tqdayía inquietos dX^U córtp,y.; , : ,

Tienipo es ya de,referir; los. sucesos de, Portugal, ,cpyó. ,lnflnjn^W ;
España por,fuerza habia de ser y,fué poderoso. Haj)iqi,desetnbapcad,q en 
ei 'vecidó reino , según se esperab.a, Sir Arturo >Vel!esl,ey ,nÉ ,
un ejército de mediano número, y adnairabie,. disciplina,, ,y .sin.Beydfir;
tiempo, filé, sobre Soult, el cual, como vá.réfgrido,, permanecjqáomqvíiÉ 
en.Qportp y sus .inm,edjacjqnes. M̂^̂  generaPmsléS: 99B i
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pérdídá v viéndose obligado; á evacuar enteraniente el territorio portugués ' 
donde había entrado como tíonquistador y alimentado esperanzas defun- '* 
dar^  üíí trónb. Siguióle el ejército británico hasta la frontera española dê 'l 
Galicia y déjáüdole en Espáñá, cesó de darle alcance, si bien para en; ' 
trar eii él territorio español por otro punto obrando en unión con eí I 

Ctiestá:^'’-
,acontecimientos en la nación vecina á España eran tan favtírá-'

' la cáüsá'éóihuá de lá Peñínsula^^ al revés la lejana guerrá’dé 
Arémániá iba ^  para el einperador francés, que aménazabá con^
prbntá' deátrüécioñ al imperio a y al pueblo español con peligró '
grávísimó áüñque’ remoto. No bien abrió Napoleón la campaña, cuando 
cerca de Ratisbona alcanzó victorias tan señaladas que' justifícabán él tÓ- -‘ 
no ióbérbio de la proclama qué inmediatamente dio , apellidando á’ sus. 
tropas soldados de César y a las vencidas fuerzas enemigas turbas ó ga-' 
villas de Jerjés; Qiiedó ábierto al vencedor el camino de Viena., donde 
poir Segunda véz eñtró triunfante á principios de mayo. Con no menós
prospera' fortuna' guerreaba en Italia su ejército mandado por el prín- ‘
cipé Éügéuió de Beauharnais, delante del cual se retiraba el árchidu- ' 
qué'Juan, ocupada Viéná ,'pasó adelante el ejército francés, y en uríá‘' 
batállá' Hainadá'por los austriacos de Aspern y por sus contrarios dé ' 
Eslíng fuvo' Napoleón Un considerable revés, pués füé rechazadoT^ des- ' 
truido un puente echado por él sobre el Danuvio, viéndose forzado elor- ‘ 
gUlIoso y hábil conquistador a refugiarse en una isla del mismo rio, 
doñdé estuvo en peligro de perder la libertad ó la vida. Salváronle de ' 
este apuro su buena estrella y haber quedado ociosos los austríacos én ' 
el mismo momento dé haber alcaUzádo aquélla ventaja, y mas todavía en ' 
los dias póstérióres. No desperdició el tiempo Napoleón para reponerse ' 
del revés padecido, -dél cual tüvó desde luego compensación en una ’ 
victoria adquirida en e r Raab poé su ejército de Italia, que venia persi-’ 

ál opuéstb; austriacó en sü retirada sobre Hungría. El emperador/ 
dé -Rilsia habia* también medio declarado la guerra al Austria, y se 
acércábá con su ejército al teatro de la guerra; dudoso amigo y no* 
más^claro" contrario, mientras estaba indecisa la suerte; pero declarán- ' 
doSe'ál cabo por aquel que llevaba de su parte lá'fórtuna. Medrosa 1¿T* 
PrÜSiá, no ofeaba manifestar su odio al poder francés qué la tenia tira-^ 
nizád*á. Lleno dé indignación eh pueblo aleman cóntrá los franceses süs’'

 ̂ , oleraba sin embargo que varios de süA gobiernos, y póf^'
consigUíénté los ejército estos obrasen como sus aliados, si bien ma- ' 
niíestándose él fue^ó del en llamaradas , había producido '

iéütós' de caudillos aventureros atrevido^, los cuales, ayudados 
)ló pór él buen deseó de sus compatriotas, hubieron de caer vencidos, 

¿.érdiéiido algunos la vida én la prosecución de sus gloriosas pero inútiles 
empresas. Todo ello váticinaba un triunfo completo al emperador frán- ' 
cés',- =aünqUe no pbdia presumirse que fuese para él la terminación dé la 
cainpaña tan próxima y feliz como vino á serlo, ni que sacase de lá vic- : 
torin tan escaso próveeho qüe se rédugese á la preparación de su ruina.

A^líéñtrás liégabáh á España las nuevas dé estos acontecimientos;

j
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ponderados y creídos los pocos prosperos sucesos, y dudándose de la 
verdad ó magnitud de los desastres, las cosas en la Península tomaban 
un giro favorable á la causa de la independencia española, y tal que las 
cortas ventajas prometían mayores venturas, realizadas despues solo en 
cierto grado y por plazo breve.

Entrado Soult en Galicia cuando venia arrojado de Portugal, y acu-; 
diendo allí al mismo tiempo Ney desde Asturias, habían, como, poco há 
queda referido, recobrado la superioridad sobre las fuerzas españolas ya 
numerosas y pujantes en aquellos lugares, pfíi'n sin poder sujetar ente
ramente el levantamiento de los gallegos; Desunidos los dos mariscales 
coDcertaban mal sus operaciones. Ney yendo hácia la parte de Vigo, 
quiso forzar el paso del rio Miño por el puente defendido por el paisa- 
nage armado y por una división del ejército de la JVomana antes man
dada por Carrera y entonces por el conde de ilíoroña, mediano poeta, y 
apreciable literato que como diplomático habia sido ministro plenipoten
ciario de España en San Petersburgo, y aunque soldado antiguo gene
ral de habilidad níuy escasa,, al cual, sin embargo, favoreció completa
mente en esta ocasión la fortuna. Duró dos dias la lid , y terminó en 
teñir que desistir de su empresa los franceses saliendo rechazados. Soult 
entretanto no dió socorro p su compañero, y maniobrando contra el 
marqués de la Romana, al cual obligó á cejar basta ponerse en el con
fin del territorio portugués, y haciendo castigos en las poblaciones cul
padas de haberse alzado contra los franceses, bajó hacia, las'Portillas y 
de allí pasó á la Puebla de Sanab.ria, desamparando por el reino de León 
á Galicia, no sin atender á que los vencedores ingleses habrian de pene
trar en España por las riberas del Tajo ó por las cercanías dé Ciudad- 
Rodrigo, y que hacian falta allí fuerzas numerosas para contrarestarlos- 
Llegado eLmismo mariscal a Zamora, despachó desde allí á dar á .José 
noticia de sus operaciones pasadas, del estado de su ejército y de sus 
proyectos al general Franceschi, el cual yendo para Madrid ,cayó en 
manos de una partida española mandada por un fraile capuchino, y tuvo 
á dicha salvar la vida á trueccí|de ser llevado prisionero. Así se veia este 
cuerpo francés en punto á la seguridad de sus comunicaciones en el 
mismo apuro que las demas fuerzas de su nación en otros lugares de 
España. Ney dejado en Galicia con escasísimos recursos y entre graves 
peligros se creyó imposibilitado de sostenerse en aquella provincia, y 
resuelto á evacuarla puso pronto por obra su propósito, saliendo el 22

i  * * * * * *

de junio de la Goruña, y llegando en breve con sus tropas á Astorga, 
de forma que el suelo gallego, en lo extenso, y poblado superior á otras 
provincias de España, salvo los cuatro reinos de Andalucía, quedó lim
pió de franceses para siempre. ;

También hubo de ser evacuada Asturias al mismo tiempo, pero me-r 
nos afortunada que la provincia vecina siguió durante tres años mas sien
do teatro de invasiones y correrías hechas por las fuerzas del enemigo. 
Gontribüyó á la libertad del Principado ser llamados sus dominadores 
al centro de España por sucesos graves de la guerra, aunque no sir
vieron de poco para el mismo fin los esfuerzos del paisanaje y de las
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tropa^ que obrabap en los mismos puntos! Ballesteros, empezandp á dah 
m'Uesfcas d'e k  por que Üespues sé spnaió , iíábiá' juntaíio
diez mil bóinbrés en la parte oriéiitaí de Ja provincia, y viéndola ya  ̂
sin enemigos, paso de súbitó ’á'la de Santander, y échándose sobre sii'’ 
cápitál la ocupó arrojando de ella las fuerzas,que la guarnecían. Pero '
esta expedición gloriosa a! principio no lo ífué á su terniiuacipñ, pues *

general español como en ninguna ótrá óqasipn de su 
'"ida se dejó Sorprender á punto que cayen® Sobré iéí 'süs contrarios'' 
lé desbarataron completámerite hásta nó dejarle un soló soldado, huyen^o*  ̂
él por' mar con deinásiáda mesura,-Algo se salvó de su gente que dispersa
de pronto ■■ pasó después á reunirse á Diaz Pórliér él ^  i-a r.  -  » *

conducta en'aquel desastre fue valerosa y hábil, y que se escapp cor-' 
riendo gravísimos peligros. RéVés tál de los eraUdes y vergonzosos dé íâ '
guerra de la Península hizó poca mella etí' los ánimos por haber bcuí’-! 
rido en lugar distante dél teatro principal de las operaciones militares^ ’ 
y por coincidir don él ser libertadas dél yUgo ^stuiriás y Galicia';' acáe'd 
cimiento célebradó con entusiasmo por íós éspafioíés. \

Él conde 'de Ñbroñá, veucedor en San Payo , pasó á la Coruña al h á -'
f ios francésés: Siguióle en el marqués do la Üo'- '► ■ • . t , í■ 111

sen 
na en

mána á lá misma ciudad, dcindé fúé recibido con arrebatos de aregria,'' 
pero éf la trocó pronto én descontento disolviendo las juntas; ^V iden^' 
cia juiciosa mirándola bajo cierto aspecto, pero en generat y én agüe- ' 
lia obásion desacertada, pues con dárlá detuvo los preparativos de ár-* 
mamento y defensa, np compensando él con su actividad lá dé los cuer- ’ 
pos popularés:’ Así fué:;gue distraído y desidioso dejó pasar án mes'sin'* 
juntar su ejército y pasar á Cástillá, dóndé habría sido su preseñeiá ue. 
grande' ventaja/ Al nabo envió al' géneral Máhy á tornar ‘él mando ¿e'! 
Asturias, y'asimisinó ordenó güe idiéé míl hoinbéeséscó de las tror' 
pas del mismo ftincijiaidb con el géheral Balles:térós‘ á ' sil frente' vínie/‘ 
sen á reunitíó con sus trópás a Casfíllá. Eiítró él niarqués de lá Roma-" 

n Astorga á principios de agosto ¿on diez'y seis mil lioinbres y cúa^
renta piezas de artillería, fuerza que empleada ántés con al^uiia actl-''
vidad á las espaldas de los ejércitos; frarícéses jiinfos én Castilla la ííué- " 
va y Extremadurá en grande número y para considérables opéráciones, ' 
tal vez hábria influido bástáúté en la fortuna ¿é'lá |uérra‘‘‘ sirviendo'áa' 
aprovechar las victorias ó dé éstoébar ó dismíiiúir los réVeses de qué^'S 
á darse cuenta en esta historia. í;,. ; í '.í í/

L leudo él mes de julio, libre Portugal, embravecida la guerra en. 
Alemahiá, y aunque favérable á los franceses con apáriencíás de' ‘duiíáĵ  ̂
algún tiempo,- y considerablemente reforzados los ejércitos éspañotés,“- 
juiciosaménte creyó ía junta céntral oportuno émprender grandes ojiéra!' 
clones ofensivas, cuyo primer objeto fuese lanzar aí réy intruso de la cé-' 
pita! dé la monarquía. Al intento habian de confiurrir muchas fuerzas. 
Era la principal el ejército dé Cuesta que operaba én Extrema dura'*, y ' 
cuyo número pasaba de treinta mil hombres, ál 'cúál‘'débiá 'agregár^ 
ejéreitó británico vencedor de So'uít, que con su general Sir iArtúro' Wé"

■ se encaminaba á -España y aun estaba ya pfisáiido sus 'tééníinos^
'  k r  - 1  >
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Ppr ja Mancha y á la derecha de esta fuerza principal,, pero ,á notable 
distancia, que habría sin embargo de ir disminuyendo segup se fuese ade
lantando sobre Madrid hasta desaparecer del todo á algunas leguas de 
la córte, obraba el ejército de la Mancha mandado por el general Ve- 
negas, con la fuerza de veinte mil hombres, á los cuales solo, faltaba 
competente número y buena calidad de caballería. Por último, á la iz
quierda del grande ejército extremeño y por la Extremadura alta lindera 
con: el reino de Leqn andaba el arrojado y activo oficial inglés Sir Ro- 
berto Wilson p n  un cuerpo llamado legión de españoles y portugneses, 
al cual sostenía á lo lejos el, general Beresford, qge con tropas de laúí- , 
ma nación , venia por. ia parte de Castello Brancp á entrqr en España por 
las cercanías de Ciudad-Rodrigo. A estas fuerzas oponían los franceses 
otras iguales ó poco menos numerosas, con la ventaja de que las suyas : 
situadas  ̂en Sfadrid ó en su comarca ppdian, coiuQ-puestas eii el centro, 
caer sobre un punto de la circunferencia por donde las acometía su con
trario, sin que este recibiese socorro. Los franceses así -reconceátrados 
cerca dp la capital de España se componian de los cuerpos !.® y m a n 
dados por el mariscal Victor y el general Sebastiani, y de una fuerza 
llamada de\eserva á que se agregaba la guardia del titulado rey de Es
paña. Pür el otro lado y muy á la izquierda del ejército español esta
ban los máriseales Souít, Ney, y Mortier en la parte del reino de León 
y, dé la Extremadura con éL confinante, los cuales pon los cuerpos dé 
ejército francés titulados segundo, quinto y sexto con^pondrían cincuen
ta mil hombres. Por orden de Napoleón venida de Álemania el mando 
de esta fuerza había sido conferida al jnariscal Soult; pero José oponia 
a esto dificultades , a qne se agregaban, embarazos causados por la rivali
dad del valerosísimo p indócil;Ney,. á quien .repugnajba sujetarse á su 
mas prudente colega. Así este ejército tardó algo en ponerse en el tea- 
tro de la guerra, del cual estaba sin embargo poco distante.

* * * K * * * * ^

En esta situación de los negocios y de las tropas adelantó por fin en 
España con jas suyas Sir Arturo Wellesley siguiendo la ribera septen
trional del Tajo  ̂ y llegado á Plasencia el 8 de julio, el 10 pasó á las 
Casas del Puerto á verse con el general Cuesta y concertar , las fiitu- 
ras operaciones. Hechp nsí y, juntas en breve las fuerzas inglesas y es
pañolas, el 21 estaban entre Oropesa y Velada. Desde luego asomaron 
señales de desavenencia entre los dos generales de las naciones aliadas. 
El inglés, a pesar de sus méritos en la India y de sus triunfos en .Por
tugal no gozaba aun entre los extranjeros del ,aRo concepto que despues 
llegó á adquirir, y con las calidades de los hombres de ,su nación/fe- 
nia en parte sus defectos de apego a las cosas propias y despego con 
los extraños, y de exigir para sus necesidades puntualmente lo que en 
su sentir alcanzaba á satisfacerlas, sin contentarse, con mepQs ni sacar 
todo, el partido posible de circunstancias desfavorables. El general espa* 
nol soberbio,, presuntuoso aunque de pocps. alcances, y que con muy 
c.qrta cantidad de esperiencia hermanaba la terquedad y ppr otro lado 
ia marrullería muy común en la vejez , en su vanidad y, preocupacipiies
se^repqtaba,habilísimo general y tenia en menos a l , inglés, no.

f
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á los'de este pueblo propios mas que para marinos. Con estos discordéá’̂  
elementos en sií s^no fue adelánte el ejército aliado que el 22 tuvo aí- ‘̂ 
gunas escaramuzas de su vanguardia con la caballería francesa mandádá ' 
por el genera! Latóui’-Máubourg. El 23 propuso el general inglés dar ' 
batalla al común enemigó, pero Cuesta, empeñado en contradecirle en 
todo alego que era domingo y no quería ensangrentar tan santo dia, con 
lo cual dejó pasmados á los ingleses de la superstición española, siendo 
así que ellos óbsérvan con harto mas rigor el precepto dé guardar lás < 
fiestas (jue los pueblos de la religión católica y aun que lOs protestan-;' 
tes del continente. En la noche del 23 al 24 los franceses muy inferió-’' 
res en húfnero á lós aliados levantaron el campo yéndose la vuelta dó j 
Toledo. Éntónces tocó á Cuesta querer ir adelante y á Sir Arturo We- "̂ 
llésley resistirse á hácCrró por no contar con los víveres suficientes paírá''' 
su ejército, circunstancia sin la cual los de su ñaCion no gustan de ' 
moverse. Picado el viejo Cuesta se fué solo con sus españoles, adelan- '̂  ̂
tando mas allá dél Albérche hasta ponerse en Torrijos, Ál retirarse é l '- 
mariscal Yictór sé reforzó con la reserva y guardia del général José/ 
que acüdió'al ejército en persona, y con parle de las fuerzas delí ciiér- ;’ 
po del general Sebastiani, que con las que le quedaron tuvo á Venegas 
á raya. Revolviendo los franceses sobre los españoles, embistieron con  ̂
su vanguardia y la desbarataron, retirándose Cuesta al abrigo del éjéf-' 
cito inglés, no sin intención, que dejó traslucir, dearrojar sobre este al"̂  
enemigo, estando pérsuadidp de que los isleños áünqüe valerosos prócií- 
raban economizar su sangre y excusar dar batallas en tierra no propiaJ;''

.  t  ^  •  . 1 . 1 ^ . , '  I , ’

y de que él coá 'sus tretas acertaba a comprometerlos. Viéndose él ge- - 
neral británico con su contrario cerca, se situó junto ó Talayera de íâ  
Reina, preparándose allí á la lid campal ya inevitable. Él 27 de julio 
empezaron las op'eráciones acometiendo los franceses á la derecha dclOs ' 
aliados, compuesta de los españoles, y causando en ella algún desór- 
dén. Cerró sin embargo la noche sin ventaja formal de uno ú otro de 
los combatientes, y con el nuevo dia se renovó la pelea. Fué ésta por
fiada y sangrienta, tomando alguna bien que no la principal parte é f 
ejército español, si bien lo negaron sus aliados y aún el general dé es-' 
tos con notoria injusticia; señalándose algunos cuerpos y particulármén-' 
te el regimiento de caballería del R ey; portándose otros con mas floje- > ,
dad, y combatiendo los ingleses con denuedo y firmeza tales, que al caer 
la tarde, rechazado y vencido el enemigo, hubo de retirarse, aunque 
sin ser roto ni apelar á la fuga; circunstancia por la cual, junta con;̂  
sucesos posteriores que inutilizaron al vencedor su triunfo, han preten-:' 
dído los franceses que fué dudoso el éxito de'una jornada para ellos ad
versa si bien no vergonzosa. Tal fué la batalla de Talavera, donde él ejér-; 
cito aliado ganó una victoria cierta, aunque disputada y poco completaé , 
cabiendo al ejército británico la mejor, con mucho, si no lá única, párté 
de lá gloria de aquel dia. Retiráronse hacia Madrid los franceses, no siÓ' 
esperanza de cobrarse del revés padecido á consecuencia' de los móvi-' 
mieñtos de Sóült, qué con fuerzas poderosas venia cayendo sobré lá‘iz‘-̂‘ 
quiérdá 'dé lós aliados, y aun si estos adelantaban dém ariaáosobré síi'

f
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espalda./ial consideración retrajo al . vencedor inglés de perseguir, á su 

"■ enenaigo.' \  ■*•<*//'*• *’ ■*" • < *

Mientras pasaban estos sucesos , la población de Madrid llena de ale
gres esperanzas casi creia llegado el momento de verse redimida del 

' yugo. Viose entonces que si la causa del usurpador se íiabia granjeado 
parciales, y si en las apariencias lo general del pueblo mostrándose su
miso estaba resignado, distaba mucho de haberse extinguido; el fuego que 
ardía en los españoles contra los opresores de su patria. Sin temor á 
los satélites del gpbiernotódavía en pie, y á  la corta guarnición francesa 
dejada en Madrid, acudió el pueblo á las puertas con el no disimulado intento 
de recibir á sus compatricios vencedores, cuya pronta llegada era teni
da por cierta. Los secuaces del gobierno extranjero y los compatriotas 
del , intruso monarca veian á la plebe, juntamente con personas de supe- 
rior esfera, darse parabienes por la caida del usurpador , y no osaban 
reprimir manifestaciones para ellos insultantes. Las nuevas déla batalla 
de Talavera ponderadas vinieron á aumentar el general entusiasmo.
. ■ ,1̂ 1 resldeiicia de 1 gobierno, no fue recibida con menos ale-

! ) ' . .  * . * • J ■ »  > , . ' * * « • f , . * ' * . .

gria la victoria de Talavera, creída asimismo mas completa que lo fué, y 
;de la cual con razón se esperaban consecuencias felices y muy otras de . 
las que tuvo. Habia precedido á la noticia del triunfo la de una imajinaria 
derrota que llenó los ánimos de congoja % miedo. Al desordenarse un tan
to las. tropas españolas el día 27, huyeron algunos de los encargados 
 ̂de las provisiones , y el 28, cuando aun, estaba dudosa la batallá, v en 
un momento de la refriega de los mas favorables para los franceses, el 
mal ejemplo dado ppr los fugitivos del dia anterior fué seguido por otros; 
y como el miedo pone alas en los que huyen , y como corre con mas ve
locidad la noticia de los sucesos adversos que la de los prósperos, difun
dióse la voz de haber sido vencidos los aliados, y  llegó basta la junta 
central ^on visos de ser verídica. Vino en pos é inmediato el desengaño 
y con éi la alegría consiguiente. Premió el gobierno español al general 
británico elevándole á la dignidad de capitán general de ejército en Es
paña, y dió á los oficiales de su nación premios de clase parecida, Tam- 
poco se quedo corto el gobierno inglés, por quien fué nombrado el ge
neral vencedor par de la Gran Bretaña ó Lord con el título de vizconde 
de Wellington, nombre algún tiempo despues y hoy tan famoso en los 
anales de Europa. Pero cuando así se recompensaba la victoria de Ta
layera, sus resultas, lejos de corresponder á las esperanzas cóncebidas, 
trpn fatales cuanto cabía serlo, originándose de ello tildar la oposición 
británica la conducta de los ministros en celebrar como triunfo uno po- 

,co. menos que  ̂revés , y  difundirse erradasopiniones acerca de quién ha- 
,.bia llevado lo mejoren la batalla.

.ji^Poco há vá referido que no persiguió el ejército inglés al francés en 
su retirada. IJno de los motivos de no haberlo hecho , fué la falta de 

^provisiones originada de la huida de los empleados en este ramo : otra 
haber adelantado el mariscal Soul^ con sus fuerzas pasando ya de PÍaseo- 
cia en el i .« de agosto. Añadióse á esto crecer Ja desunión entré el ge- 

Cuesta y el del ejército aliado. Lord Wéllington determinó retirar-
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y ló íiizo sin demora, buscando la oríllá del Tajo y pasar á íá  ój îiés- 
ta del rio , poniendo á este como barrera entre él y su contrario. Vién
dose' dóestá abandonado, y que sabiendo estar solo venian sobré él Vic
tor y José repuestos de la pérdida pasada , cuerdamenté determinó ¿o 
es^erariós y sé retiró 'hacia el Tajo no sin dar amargas y, éh alguna 
parte auiiqüé'no én él todo, fundadas quejas déla conducta de los ihgle- 
sés.íiétirándosé éi ejército áliadb, ios cuerpos franceses dé Soült y Victor 
sé unieron: El qército inglés ya separado d̂  ̂ español se mantenía p6po 
distante dét rió; W masdpmédiáto al énemigo pero asimismo én
laríbéra m̂ ^̂  ademan de defender él paso de los puentes y- cp^
particularidad el del Arzobispo, dé Todos el mas expuéstó. Contra este ije- 
térmjbáéon dirigirse la f  tropas fencesas del segundo y quinto cuerpo ^  
habían venido con Soult, mientras éf mariscal Victor llamaba la ateücióñ á 
los espanpíes amagándolos por la parte de Talaivéra. El mariscal Mortier , á 
cuyo mando estaba el quintó cuerpo francés, füé quién emprendió esta opera
ción, llevándola á término con feliz suceso y poca resisténcia de su enemigo, 
pues vadeando él rio ochocientos giñétés á las órdenes del general Caulain- 
cóiirt, célebre por él saqueo de Cuenca, cayeron sobre los españoles cógién- 

: dolos por sorprésa y los pusieron en íiüidá. Quedo dé résulta^fórzada ,1a 
barrerá del ,Tajó, y sé derramarón por la Éxtremádura baja los vence
dores, retirándose llenos desesperación y tenior los vencidos. EÍ ,gene- 
raí inglés con su ejército se retiro también hácia lá frontera de Pórtugál, 
pero ocupando lá plaza de Badajoz y sus cercanías, y, háciéndose álli 
firme algunos meses impidió que él enemigo se adelántase hacia Sevilla 
ó se desvíásé gran trecho dél Tajo, Cuesta, desgraciado y ofendido, ri¿- 
diéndósé al peso déVsús muchos años, al cansancio, y al desaliento rip- 
cido dé ver quebrantado su orgullo, hizo dimisión del mando, no, 
solücion dé vengarse del gobierno, al cual achacaba sus propias faltas y 
las dé otros. Sucedióle en él mando por breve tiempo D. Fráncisfeó Eguiá, 
rnilitár vétéraho, dé limitados alcances, no ageno de prudencia, terco 
y présuñtuóso. Por algún tiempo no ocurrió en Extremádura sucesó al- 
gütio ni siquiera idé mediana nota, no viniendo á las manos las fuerzas je
las naciones énemigás. :

■ No así eii la Mancha, donde Venégas, que hábía adélaátado sobre 
Madrid sabedor, de la batalla de TalaVerá, resolvió aprovecharla y aün 
hasta echarse sobre la capital de la monarquía. .Cón ésté intento se piiéo 

' sobré él Tajo en Aranjuez , y aun envió párte le  sus tropas á la Oíta 
páJte der rio, hasta dar con los franceses en el puente largo sobre el 
no 'Járama. Aun despues de la retirada dé Cuesta sé mantuvo el general 
dél ejército español de lá Mancha dependiente del de Extremadura eü’, a 
ya arriesgada situación á que, había llégádo, acaso por ño haber rééibiao 
órdéaés claras y terminautes , y tal vez por no suponer áí ejército Alia
do éñ la mala situación en que se Veia pocos dias despues de haber'áí- 
cáñzádo una victoria. Viniendo los franceses sobre el Tajé, todavía éón 
escasa fuérzá, Véñégas ñiando quitar él pupñté de barcas por que se átrá- 
vésafca el rio siguiendo la dé Madrid, y desde la ribera que ocu-
páiiá Coa los fuegos de sû  artllíéría y fusilería respondió á los de M'étíi-

r \
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-irr^fW? ?® Ar^^J.uez, delipiosQ Jqs reyes
^é feppñ^i estV|id inútil ,que los ,estropep., mfinchán-
dolos además con sangre vertida sin objeto alguno, pues cansadas ¡ijp ha
cerse <lañQ las ppu^stas tropas de una á otra ipargen de [a corriente, se 

j-^tirarpn pad^ cual pp  ̂ su, lado , celebrando Ips españoles el suceso-casi 
síPP’P. PP ;Y blasonando con razón de la bizarría que habian
apredita^^ en combate de poco empeño. Fiié , desgracia qnp.tal

r.yíf p! salido mal de la jornada de A r^ -
. mas de jo debido, por., las cercanias ,de

cordura irse ,á buscar pl abrigp de SierraMp- 
 ̂ de tepior por la parte de Extremadura los franceses con
alguna fqerza ŷ  el ^ejército español de la Mancha alcanzán-

J  RTO ja ..batalla que él aceptó de buen
ffAy porfiada aunqiie pí sangrienta la refriega, pues si al-

gpnos cuer^  ̂ de Yp^ogas cumplieron con &U obligación y
. COA bizarría, otros pelearon flojaniente y no pocos,huye
ron pronto, señalándose como siempre en ¡a Mancha ep darse a la fuga 
ja cábalienaarm a que ha menester tiempo para formarse, y que sien-

no ,hacip;fi;ept0 al enemigo en aquejlps 
, e^t^ndiaps Ijahos. Aunque no dejó de costar cara la derrota á- íos ven- 
( bíí®: l̂lo® lo dispersión que |a  mortandad, y ¡ recogiéndose
joAÍüg|tiyps á su, abrigo 0̂ montes , pronto quedó ej éjército
ÍPrPP *pas quebrantado de ánimo con su. nuevo yenci-

.ibjbPjPv .pp^djo ye el mando como general á quien habip vuelto 
ja espalda la fortuna, y por mas de do^veces estuvo un general ipte- 
rino al frentp del ejército del centro, pcipso en su línea de la Sierra, y 
no molestado por sus contrarios victoriosos.* ' '* '»* c .* *í ■' * ' '' '' • / • ̂  j ; V ;.'. ‘'' '. ' ‘ • * •.; 1
. estos reveses de los españoles haberse recibido de Ale-

mania npticiás fatgles, que sabidas en el niomeñto mismp dé la ventaja
Talavera, aguaron el gozo que habia,causado, y al Ije- 

posterfores amenazaron con gravísimos males. Repuesto 
.Napolepn del golpe recibido en Aspern ó Esling , y aprovechado el le-

dn punto, y^.el triunfo en otro del .^éyeito 
i Dauubfo puentes de admirable construcción,

por eU  ̂ rio , en la. opuesfo ribera Afo^sobre el prinei- 
;Pnl rCjérrito dA^üs enemigos y alcanzó en Aya gram una dp ^us mas es- 
c|pyecidas victorias. Desmayó y rindióse al peso de tantas desdicha^ pl 
gobierno ausfoiaco, qqe; con tanfos esperanzas ̂ y tal ;poder' habia entrado 
bn pquella guerra, y al cual habia sido fonema la brpye c a ^
.basta un grado . increíble. Presentóse á jos vencedores up/personaje de 
la mas pita cntegpria, general en el ejército derrotado, y pidió una tre- 
ARa que le fué concedida ajustándose en Zuaim., pero según uso d.el 
e^perabor franpés con tales condiciones que equivalían para él á ventp- 
jas.pueyás ganadas en el campo. Creyóse sin, embargo por aigun tiempo 
Ápe se rompenaja tregua para volverse á blandir ,las armas, y esta, idea 
halagó á inuchp^, ,en España, á'dónde, enyi.aba nuevas para'infundir alien- 

su enviado Bardaji, no bien tratado en la corte a que habiá ido, pero

\  ’ r
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en quien el exceso de amor á su patria ofuscaba el entendimiento, pô  
niéndble delante visiones deleitosas. Así pasaba el tiempo no sin tíájér 
cóiisigo sucesos políticos que preparaban otros militares de la mayor gra
vedad en sí y en sus resultas.

José Bonaparte, vencedoras sus tropas por todos lados de los 
trarios que habian estado á punto de lanzarle de Madrid , y recibidas 
las nuevas dé los triunfos de su hermano en Alemania, y cóh la qasi 
certera de que iba á ajustarse allí una nueva paz dejando á Franciá lib^ 
dé enemigos escépto los españoles é ingleses, se creyó no sin motiyo 
sentado firmemente án su trono. Empezó, pues,á proveer al gobierriode ' 
su rtionarquía por medio de infinitos decretos, benéficos algunos, otros éh- 
caminados al castigo de sus contrarios y á atraerse parciales con el éefio 
del interés. Formó y puso en buen orden su consejo de Estado, con-' 
fisco los bienes de los que le eran opuestos, como solia hacer su: hér- 
raanó, á quien no acomodaban en esté punto las máximas misericordio
sas de la jurisprudencia moderna; declaró perdidos los títulos asi con 
grandeza como sin ella, cuyos poseedores no impetrasen su renovación 
de su corona, reconociéndole así por legitimo rey ; aboíio las ordenes mi
litares y la de Carlos III, creando en su lugar un remedó de la legión 
de honor francesa con el título de piden real de España; y conservando ‘ 
la dél Toisón de oro por lo que su venerable y respetada aíitigüpdád- 
lisonjeaba la ambiciosa vanidad de su familia advenediza; y suprimió 
enteramente las comunidades religiosas de hombres, así las mendicantes 
como íá f  que vivían de sús rentas, destinando los bienes de monacalfes 
ál servicio del Estado. Con estas providencias procuraba además mejorár 
algo él estado de la Hacienda pública, lastimoso/por cierto, pues solo 
entraban en las tesorerías algunas contribuciones de Madrid y princi
palmente el derecho de puertas, porque los pueblos españoles, no reéó- 
nociendó por rey al qiie se titulaba tal en la córte, mal podían Pagar
le, y'los generales franceses, donde quiera que estaban, aplicaban'ál 
sustento de sus tropas cuanto podían cobrar por medios ordinarios o vió- 
lentos. Hubo, pues, dé apelarse al recurso de un empréstito forzado, con 
el cual se despojo violentamente de lo suyo á las personas ricas dé la 
capital; de apoderarse asimismo de la plata labrada de los particulá^és 
cori la promesa conocidamente vana de pagársela algún dia; de IleyaV'á 
la casa de moneda juntamente con esta propiedad ageua toda la plata , 
de palacio que fuese ó como de desecho por su antigüedad, ó de iĵ o 
menos necesario; de quitarse á las iglesias las cosas dé,metales prépiÓ- 
sos no indispensables para las continuas atenciones de los oficios divi-. 
nos, y de arrébátar al convento dei Escorial las muchas preciosidades 
allí contenidas, jiara aprovechar su corto valor convertido en dinero Cófi 
destrucción del que tenían como obras de! arte. Medios de tal natüi^aíe- 
za causando grandes daños daban pobre producto, pero era neceáário 
pásar por la condición de qüién puesto en el mayor apuro , por gáriar 
poco, consume infinito. Creáronse asimismo tmós documentos con el tí- 
túlo dé cédulas hipoteGarias, en las cuales habian de convertirse los, éré- 
ditos antiguos contra ebEstado, y que habian de servir para pago de

\ »
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Jos llamados bienes nacionales puestos en venta, aunque dejando á,.qüíe- 
nes no quisiesen comprar semejantes posesiones la facultad de recibir 
por sus cédulas inscripciones en el libro mayor de la deuda pública que 
ibü'ú abrirse. Como también suele suceder á los gobiernos, nó menos 
que. los particulares poco escrupulosos en horas de grande ahógo , fué-̂  
ron creadas segundas cédulas llamadas de indemnización y recompensa, 
cuyo efecto principal fué rebajar el cortísimo valor que tenian las hipo
tecarias. Por estos caminos no adelantaba mucho el monarcaMntruso. 
Sus reformas desabridas á la porción numerosa de españoles adictos a ios 
antiguos usos y abusos de su monarquía , si le granjeaban él buen afee- 
to-y los servicios de algunas personas- de doctrinas reformadoras ó débi
les y servidoras de la fortuna, no alcanzaban á ganarle la vólímtad de 
quienes désdeñaban aun lo bueno viniendo del énemigó de su patria; 6  
la sumisión de quienes por cegúedad ̂  convertida al cabo en perspicacia 
por increíbles sucesos, estimaban transitoria én el suelo español la domi
nación francesa. Es cierto que algunos cortesanos de José y con ellos 
gente de las que en todo especulan tomaron cédulas hipotecariasy las 
emplearon en comprar bienes pertenecientes á las órdenes religiosas abo
lidas ó conflseádos á personas particulares; pero fué corto él número dé los 
que así procedieron con mas imprudencia todavía que maldad, de suerte que 
el papel del gobierno intruso, perdiendo mucho desdé el principio^ lié- 
gó á no tener valor mas que en el nombre. José entonces falto de re
cursos tuvo que pedírselos á su hermano, el cual poco aficionado á gas
tos, y mirando á las otras naciones como destinadas á dar lo suyo á la 
Francia en vez de recibir de esta auxilios, recibió mal desde luego la pe
tición; pero cónvencido al cabo de la necesidad de mantener á su her
mano, si quería conservarle en su mal seguro trono, se allanó á socor
rerle con dos millones de francos (cerca de ocho millones de reales) 
mensuales.
. Mientras de los dos gobiernos enemigos en España aquel por en
tonces mas favorecido de la fortuna se veia con no pocos embarazos, 
aquel cuyas armas acababan de ser vencidas y ai cual amagaban terribles 
desdichas, no dejaba de batallar con disgustos y dificultades. Las derrotas 
padecidas por los ejércitos hablan lastimado mucho el crédito y debilitado 
el poder de la junta central; y , como en aquellos dias mas que en otros 
ser desafortunado atraía deseoncepto , debilidad y hasta peligro, un go
bierno, nunca del todo bien quisto ni perfectamente obedecido por tener 
que luchar con ambiciones poderosas , y carecer de mil requisito^ ne
cesarios para vencerlas, hubo de verse en pugna con todos los contrarios 
que esperaban una ocasión oportuna para derribarle. Cabalmente coin
cidió con la batalla de Talavera haber llegado á Cádiz con dirección á 
Sevilla el primer embajador del gobierno británico al de España; siendo 
la persona revestida de esta dignidad una muy notable por varios títu
los, el marqués Wellesley , hermano del general del ejército de su nación, 
par de la Gran Bretaña, elocuente, instruido , diestro, señalado por ha
ber sido gobernador general de la India y alcanzado allí  ̂importantes 
victorias y crecidísimas riquezas; político sagaz, y, aunque del partido

TOMO VI. 85
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Uawdo tory, dC'los que en su parciálidad profesaban doctrinas mas re* 
fprmadoras, íQcandQ'Casi en los principios de los whigs sus. contrarios; 
El Tecibimientp hecho á este personaje al desembarcar en España fué di^f 
tinguido.;Ppr arrebatadas muestras de aprecio y aplauso, porque las salvas 
de artUIerÍB iy Ips repiques de campanas anunciaron á un  tiempo el ob-i 
sequ¡0 :hechQ :-á,sp:venida y el regocijó por el triunfo de su hermanoi;y 
de .Ip^iprina  ̂aUedas^sobre Jos franceses* Rodeado, pues., de tanta aura 
popular :y I del consiguiente poder paso el embajador á Sevilla, dóndé 
á su llegada; bpjip harto mudada la situación de los negocios f  desavenid 
dos los. generaies y ejércitos -españoles, entre sí, y la junta mal con él uno 
y np-delitpdp; bien.con el otro.; y_ los ánimos irritados y ansiosos dé 
ñoy.edades;como si en estas pudiese encontrarse el remedio de lo pasado 
p.mejpu, .suerte en Ip futurov Así vino á ser para el gobierno español 
un emharazp y uu peligrp la presencia de una .persona, cuya dignidad 
np, ícomunicaba poca al, gobierno al cual venia diputado. Contrarios 'te- 
piiblés, con quienes habia entrado en furiosa guerra ya sorda, ya mani^ 
fiesta pj niisrap ,go,bierno, j buscaron en el embajador; inglés apoyo  ̂ y si, 
cpmO;Sp verá., no-le, encontraron directoral cabo de sus quejas y pasós 
sacarpn^auxilios para combatir á la autoridad de la central harto debi
litada, ;per,o sin lograr-vencerla. Había por. aquel tiempo la junta forma
do, de nueyo uu; consejo con el mismo carácter que el antiguo vulgar-;' 
mente-llamadOi, de, Castilla, pero fundiendp en él solo los otros que, con 
el título..de .IndiaSí de Hacienda, de Guerra y de Ordenes, tribunales y 
la par cperpos consultivos; con algunas facultades gubernativas propias :y 
arrogándose otras , eran, parte principal en ;la monarquía española. Vivía 
ettiel consejóunido,el espíritu que animaba al de Castilla; con sus mis-! 
inas pretensipiies;! con sus rencores por verlas negadas. Habían discorn 
dado los pareceres en la junta en punto á establecer aquel tribunal, y 
allegándose: en e§.ta ocasión Jovelianos al partido.favorable a las cosas an
tiguas ,í triunfaron los que opinaban .por el establecimiento del- consejoj 
hechorp.agadQ ,por el cuerpo favorecido con enorme ingratitud, de ia cual 
el yaEon y. escritor ¡insigne toifio, andando, el tiempo, noble venganza, 
afeando .con una vehemencia fundada en la justicia y revestida de decoro; 
yernas fuerte por ir acompañada de, dignidad y dolor la conducta dp 
que fué casi; víctima el gobierno en la-ocasion de que ahora se trata. - 
: ¡.Por^'Ultñnovino aquellos dias á tomar asiento en la central eonío 

diput.ad0;por: Valenoia, el marqués déla Romana, cuya lijereza éinquieK 
tudaO; le. habían dado ni siquiera arrojo, á falta de juicio, en calidad de 
general.vyqner pasado á ser miembro de un cuerpo gobernador, se llegó 
á él .para insultarle y dividirle.

^;Hesta un incidente de poca monta, agregándose á otros mayores y 
dándosele valor muy superior al que le correspondía, con granjear á la 
junta enemigos ,de, cierta clase le aumentó embarazos trayéndole des
concepto* El Semanario Patriótico, constante en abogar doctrinas de ííit 
novación y reforma, alguna vez desaprobaba cauta y blandamente‘actos 
del gobierno^ como para dar ejemplo .del uso de la discusión libre de los, 
negocios por via de la imprenta. A los vocales de la junta apegados á
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las antiguas ixiáxínias de gobierno disgustaban tales doctrinas y liberta* 
deSv^^l'**®  ̂ no sonaban tan mal, contándose entre los últimos el Se
cretario Garay, con quien podía mucho En una mala hora,
sin embargo, alguna censura del, Semanario hubo de ser .mas desabrida, 
y queriendo algunos suprimir el periódico ó tenerle á raya, y otros al 
revés dejarle seguir según iba ,; vino á abrazarse por partido up termino 
medio V que fuó pedir á los escritores mas prudencia oo ,Ío sucesivo. 
Ofendiéronse estos del aviso, aunque dado con amistosas contemplaciones, 
y determinaron suspender la publicación de su obra, de lo cual dieron 
cuenta al público en; expresiones tales que bien indicabán no ¡haber tb 
rania donde se daban a . la prensa sin daño de aquellos de quienes ha
bían salido. A poco de suspendido el Semanario , empezó á publicarse 
el Espectador Sevillano, obra de D. Alberto Lista, escrita con,doctrinas 
también de; la escueta filosófica y reformadora. Pero aunque este, nuevo 
periódico siguió sin tropiezo , muchos no perdonaron á la junta: central 
la temprana muerte del anterior, así como mas antiguo, superipr en fa
ma. Así acusaban algunos á la junta de no respetar la libertad de los 
escritores, cuando otros,la acusaban de inclinación á sistemas de que 
el libre uso de la imprenta es parte necesaria.

_  _  s  1 * * . '  * ^  * '

Todas estas fuerzas, á modo de enemigos,, embistieron con ,la junta en 
la hora de su mayor amargura y de las públicas díjsdichas. D. í;rancis- 
co Palafox, de cuyos cortos alcances y desatinado bullir va hecha men
ción en la presente historia , propuso á la misma central, su, disolución y 
que nombrase unrejente, al cual traspasase su autoridad; señalando pa
ra ejercer tan elevado cargo al cardenal de Borbon, hijo del infante 
D. Luis y arzobispo de Toledo y de Sevilla; aunque de la Real familia, 
no con la calidad de infante por ser hijo de madre de inferior esfera, 
personaje de menos que mediana capacidad si bien de rectas intencio
nes, y cuyo mando en jdias tan críticos no podia atraer otra cosa que 
desconcierto y desgracias. Opusiéronse cas» todos los vocales de la junta 
á una disposición, donde veian unos la pérdida de su dignidad y po
der, y otros graves peligros para el Estado, Al mismo tiempo el emba
jador inglés, intérprete de tas quejas de su hermano el general, y acha
cando á culpas del gobierno español y de sus generales haberse m a
logrado las ventajas conseguidas en la última campaña, p?;oponia á la 
junta considerables reformas, que, no reduciéndose á la parte militar, com
prendiesen mucha de la polílica, dando á los negocios un giro favora
ble al poder é influjo popular y á la ilustración del siglo ; ideas np muy 
propias de un tory y ajenas de la competencia de un embajador, bien 
que disculpables en aquellas circunstancias, y algo de alabar y muy ala
badas por las doctrinas que contenian. Por otro lado el consejo hizo una 
consulta renovando con alguna diferencia la de octubre del año anterior, 
donde saliéndose enteramente de su esfera , sin hallar p.afa ello disculpa 
en la necesidad, y entrometiéndose en todos los negocios del‘gobierno 
muy en perjuicio del orden necesario en el Estado , acumulaba cargos 
contra la junta su enemiga, juntando en uno los mas opuestos éntre sí; ó 
fuese que su ceguedad en materias políticas no le consintiese ver las
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cófehs en su punto debido, ó porqué le'acomodase amontonar acusaciones 
paí̂ á aparecer inás cargádo dé'tazon á lóá ojos de la vulgaridad irréflexi-1. 
vav As^^eñ iâ  niisina consulta vituperaba al gobierno por haberse sépálií . 
rado dél maüdó á Cuesta, parcial del consejo y muy enemigo de los an-' 
glesés’̂ y ' po r'tener deséohténtó ai gobierno británico *, y al paso qüé*; 
sé hablaba- dé cortes como para lisonjear á los adictos á un sistetná;éiy
qué tuvie^én représeiitacion y poder los pueblos, se dejaba tras!üdr^él' 
odio á las júntás populares, desaprobándose con razón la^composiciMr 
de la Central por ser cuerpo tan numeroso impropio para ejercer la'pb-v 
testadojécütiva , se pedia él restablecimiento del antiguo sistema dé Já 
monarquía en casi toda su pureza. Mientras así combaba el consejo ; en 
la éeütrár á las juntas provinciales , algunas dé estas volvián á su antiguo  ̂
y nunca del todo abandonado sistema de desobediencia, s eñalándose- en 
este plinto lá de Extremadura y mas todavía la de Valeñciai esta última 
dividida en violentas y ridiculas parcialidades en que hacia el priñlér 
papel el general hermano dé la Romana D. José Caro; ambicioso sih 
seso i ique empleó su valimiento con los tribunos en derribar al general
conde'de lá conquista; y despues revolviéndose contra sus amigos, em
pezó á perseguirlos ilegal y atrozmente, sin cuidarse, embebida la atén-* 
cion en estas disputas, de atenderla las cosas de-la guerra. También 
en Séiilla atizaba éh descontento lá lu n ta  de provincia , que teniendo a 
su lado la centralV aunque no muerta, vivía una vida oscura, y se acor- 
daba de su antigua grandeza superior en su breve duración á la de las
demas de España. '

Estos malcónténtos, viendo que nada podían contra la central , cuyo; 
cuerpo débil resistiá á tan varios y poderosos embates, crecieron en t e  . 
roí resolviéndose nlguábs de ellos, con el áUxilio queles daba el continuó
clamor dé los btrós , á pasar de las palabras á las obras. Asi se concern 
taróh varios' dé la parcialidad favorable al consejo en un plan para di-; . 
solver la junta , enviar presos á Filipinas á algunos de sus vocales, y 
nombrar un consejo de rejencia , restableciendo en la plenitud de suá' . 
derechos ó, diciéndolo con nias propiedad , en la del poder que sin razón 
pretendía, al ambicioso tribunal, con ponerle como por tutor del nuevo; 
gobierno, como había aspirado á serlo de los reyes. Con este objeto eñiv: 
pezaron los conjurados á repartir dinero , y ganaron ó creyeron haber
ganado á algunos Tejimientos, pensando dar el golpe y al mismo tiempo
la promesá de juntar las cortes, como si estas nacidas de tal origen pu
diesen tener el carácter que á los parciales de un gobierno popular ^  
reformador sería grato y parecería conveniente. ^  '

A loá primeros dias de setiembre esta conjuración estaba proxima áj 
estallar , si bien adelantaba flojamente, por no ser sus cabezas distinguid; 
das por su arrójó ó por su habilidad o por alguna de las calidades né- 
cesariás en! lós promovedores y ejecutores de tales empresas. El duque 
del Infantado, uno de ellos, sabiendo que estaban un tanto desavenidos; 
don la junta el embajador inglés y aun el general y su gobierno, en éu 
fatuidad creyó oportuno enterarle de la conjuración^ sin duda esperando 
recibir de él algua linage de apoyo. El marqués W ellesley asustado'’dé
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las probables consecuencias de tal locura, trató de disuadir ádos traza- 
clores de aquel delinquente desatino de su propósito, y;aun no. Jes. encu
brió que daría alguna noticia de su proyecto al gobierno, si bien sin 
coinprometerlps. Hízolo así, y la junta tomó precauciones para defen
derse ? aunque sin castigar ó sus enemigos. Entretanto ella misma sentia 
los inconvenientes de su composición poco apropósito para el buen des
pacho de los negocios, y así resolvió concentrar en un corto numero de 

' niiembros de su propio cuerpo la potestad ejecutiva. El bailío D. An
tonio Valdés, hombre de los tiempos antiguos en que habia sido minis
tro, y poco entendido en maximas generales de gobierno, sm .ser ente
ramente del partido innovador ni_ del opuesto, tomando en esta pcqsion 
yn partido extremo, propuso á la junta que todos ^sus vocales hiciesen 
dimision.de su cargo; proposición con mas visos de generosa que cali- 

 ̂ dades de cuerda, que fue, como era de esperar, desaprobada. Calvo de 
Hozas, en quien.con ideas revolucionarias iba hermanado un apego al 
inando llevado al punto , mas subido , propuso crear dentro de la junta 
una -comisión llamada ejecutiva, á la cual estuviese encomendado el des
pacho ordinario de los negocios, y señalar al mismo tiempo para 1.  ̂ de 
marzo del año siguiente de 1810 la apertura de las cortes con el título 
de generales y extraordinarias, cuya forma habia de  ̂ ser niuy diferente 
de la que cuerpos con el tnismo nombre hablan tenido-en tiempos an
tiguos. Ambas propuestas fueron; aprobadas, nombrándose de la misma 
junta, para extender el reglamento que hubiese de seguiy la comisión 
ejecutiva, una compuesta de Jovellanos, el bailío Valdés, el mqrqués.de 
Campo Sagrado, Castañedo y el conde de, Jimonde. En esto vinieron a 
parar, los proyectos de destruccioH del gobierno; existente y de la fun
dación de otro nuevo, estribando en diversa basa, con diferente forma y 
muy otro objeto que el de la central, para ,que fuese, ú terminan en 
reunión de córtes muy desemejantes de laS; que iban a.ser convocadas, 
Si es de admirar que Ain gobierno desdichado en la guerra , maluComr 
puesto , si acertado á. veces desatinado en otras ppasiones , y dueño  ̂ de 
poca confianza por parte del pueblo así como por la de varias autorida
des de él dependientes, resistiese á la formidable liga que Ip combatió, 
no es difícil de explicar la causa de su triunfo. Por lo mismo .que eran 
muchos y de diversa clase sus contrarios, se embarazaron estos mutua" 
mente en sus conatos para derribarle, disgustando los planes de los ami
gos del consejo á los de las juntas, y no pudiendo convenir á ..aquel o 
á sus parciales lo que favorecía las miras de las.autoridades revolucio
narias que le profesaban tan antiguo odio. El gobierno inglés asimismo 
no quería la ruina del español sino su vida y conversión a .ideas ŷ con
ducta mas provechosas, á la causa común, y mas conformes al interés 
general de la Gran Bretaña. Por último, la misma debilidad de la cen
tral le^fiiémtil, porque (^dióycuandoresistie^^^ ap^sp l^brm, venidq^
quedar rota; sin 'contar.;Con que, á la par que $e manifestó, d̂^̂  ̂
dejó de dar pruebas de diestra, á: lo -menos lo bastante para resistir a
quienes.la combatían. i- ' = í; ; •; -•]

m  le volvió, sin embargo, la victoria ni la tranquilidad interior,
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ni la robustez , ni el tino y acieirto que habia tenido en sus mejores 
dias. EI proyectó dé reglamento presentado por su comisión pa'ía qué 
á él se atuviese la ejecutiva salió desaprobado, teniendo parte en ello 
los que deseaban el nombramiento de un regente ó de un consejo de 
regencia compuesto'dé pocos individuos. Palafox renovó sus tramas para 
llegar á este fin. Ayudóle el marqués de la Romana, leyendo un papel 
que despües en una obra inmortal cáHficó Jovellanos de desaforado, doni 
de repétia contra la junta todos cuantos cargos había discurrido ó abul- 

s ♦ • sus enemigos. En la confusión que reinaba en
aquel cuerpo, que de la lid sustentada habia salido triunfante pero niiiy 
lastimado, desagradó el papel pero no á todos su autor, resultando que 
se volviese al propósito de nombrar la comisión ejecutiva, y que llevado 
a efecto fuesen nombrados para componerla, en primer lugar el mismo 
marqués de la Romana con el del Villel, y los señores Riquelme, Caro, 
Jócano y la Torre, todos parciales, del sistema antiguo de la monarquía ' 
española, dé qué él consejo era-representante. En tanto salió á luz con 
fecha de 4 dé noviembre tin decreto anunciando que la convocatoria á 
cortes saldriá el día primero del año de IfilO, á fin de que las sesiones 
se abriesen en l.® de marzo siguiente. Activábanse al mismo tiempo los 
trabajos dé la comjsiou nombrada fuera de la junta y encargada de pro- ' 
poner en qué forma se juntaría la futura representación legal del pue
blo español. Presidia la comisión el conde del Pinar, y era su secreta- ■ 
rio B. Agustín de Argüéí les, intérpretes y tipos uno y otro de opuestas, 
ideas y doctrinas. La'que dentro de la junta entendía en el mismo ne
gocio, ícaminabá con no menos diligencia, sobre todo despues de haber 
salido dé ella Caro y Riquelme, entrando á sustituirlos Caray y el con
de de Ayámáns.' Lo mas singular fué que prevaleciese generalmente la 
ópinion de hacer dé las ■ cortes un Cuerpo solo en vez de componerlas 
de dbs , uno formado por los brazos del clero y la nobleza , y otro por 
e r  de las‘ ciudades aumentado hasta tener representantes por toda la 
póblacioü de lá monarquía. Esta última forma tenia por abogado á Jo- 
vellánós con algunos ihas personajes de bastante valer , al paso que por 
la primera estaban los parciales de una reforma radical á imitación de 
la Hecha en Francia en 1789, y aquellos a quienes repugnaba convertir la 
niónaiqüía española en un remedo de la inglesa, y á quienes agradaba ó cori- 
vénia mas ver los tres brazos deliberando juntos; y las cortes, así como 
eoh la misma forma, con tan corto ó tan mal definido poder como ha
bían tenido los cuerpos deP mismo nombre en la monarquía castellana- 

Péro si eran importantes estos trabajos,, mas lo era atender á la pro
secución dé la guerra, en la cual se preveían grandes reveses. En ello 
püsó su principar cuidado la comisión ejecutiva de la central, que sb 
iüstaüró él dia primero de noviembre de 1809, dejando á lo demas del 
cuerpo de que era parte por únicas facultades y ocupación la de proveer 
los empleos |priñcipálés y dedicarse á tareas legislativas. Encontróse la 
'nueva autoridad con los negocios en crítica situación, habiendo ya lle
gado lá noticia cierta de estar ajustada la paz entre Erancia y Austriá/ 
y tal que dejando á la última harto humillada y reducida en poder, de-

j
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jaba al de Francia desembarazado para llevar adelante su proyectó 
suictav las regiones meridionales' de Europa-; Está- noticia,'eíi Vez

270
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Encubrirse, fue dada aí pueblo español tíon arrogaupia en una proclama 
no falta de elocuencia pero sí de juicio en s u s ‘frases déclamáttírias, 
donde se prométia á España que, si no podia vencer á su cotitráriOy d 
ló menos quedaría héOba un cementerio Heno de amontonado^ cadáveres 
franceses y españoles. Este lenguaje del Sr. Quintana sonaba bien to
davía, pero no tanto cuanto en lá época primera del; levántáinientó ‘de 
la nación contratos franceses, abundando ya entre las clases superiores 
personas que no creían conveniente á la felicidad de la nación dejarlá 
cubierta toda de escombros bañados en sangre. Pero a mucha parte del 
pueblo no solo era grato lenguaje tal de feroz patriotismo , sino tam
bién'conforme con lo que hasta cierto punto pensaba hacer é hizo, pues,
si bien la resistencia á los invasores en las poblaciones no fué lá (jue
en los tiempos recién pasados, los campos siguieron tiñéndosé en san
gre propia y extraña, lo cual, causando á España graves máleS,: hacia 
casi imposible: sü perfecta sumisión al yugo. Pero si las noticias de'Ale
mania eran aflictivas, en España algunos sucesos daban margen ádison- 
jeras esperanzas, persuadiendo cuando ménos de qtié al volver el eííi  ̂
peradorá caer sobre sus enemigos los, españoles;-los encontraría nó mé
nos adelantados y en mejor situación para resistirle qué en la vez pri
mera. Galicia había arrojado de su suelo á los Müceses. En Valeúeiamo 
habían vuelto á penetrar ni se temía por entonces áu entrada. En'Catá- 
luña las derrotas ño habían puesto plaza :alguüa importante en maiíOs 
del vencedor, salvo la de Rosa que cayó en la grande mvasioü'-de finés 
de 1808,“ y Barcelona y Figueras ocupadas por traición en dias dé paz 
y alianza. Murcia puesta como en un rincOn no llamaba á sí á los con
trarios , y libre contribuía con lo demas de España á la comun deféfisa. 
Las Andalucías respiraban seguras / amparadas por el creído casi ineipug- 
nable antemural de Sierra Morena, En Extremadura eP ejército^ inglés 
aunque apartado de la guerra activa se manténia entero en el'confin "del 
territorio portugués. Todo el centro de España estaba lleno de partidas 
cada dia mas molestas á los dominadores* del suelo. Fieles das Américas 
enviaban con mano larga socorros, y presentaban ün puerto següIó'A 
que' recogerse , aun despues de llegar al ■ extremo - el' rigor de - la 
desdicha. Además una victoria en batalla campal ', si alcanzada sô  
bre corta fuerza francesa, conseguida de un modo completó, había 
ilustrado las armas españolas en Tamamés, lugar pequeño de’Castillav 
Siendo mandados los vencidos por el geñeral Marchand y los vencedores 
por él duque del Parque. La calidad de ésta jornadq en que habiá caído 
un águila éh poder del ejército victorioso, y desórdeñádosé' en el cartt- 
po hasta huir dispersos los franceses , ensoberbeció áT gobierno llevám 
dolé á prometerse' iguales triunfos. Contaba además coñ ñuríiétosas fu'ér- 
zas en orden mas que mediano. El ejército del duque del Parqtié , re
forzado despues-de su triunfo con una división éreeidá venida" dé'A^tüfia^ 
mandada poñ Ballesteros; y con otra castéílanaúdás órdenes' del 
de Castro Fuene, ascendía á cerca de treinta mil hombres. El 'delá 'l¿áíi-
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cha, recobrado ya de su pérdida en Almonacid, no estaba escaso ieii 
numero, y, también constaba de fuerzas respetables el de Extreiñadurai 
Dispuso, pues la junta central enviar sus fuerzas todas sobre el ener 
migo hasta arrojarle de Madrid, lo cual en su sentir era empresa de 
corta dificultad, y aun obligarle á evacuara Castilla la Vieja y situar* 
se otra vez en las márgenes dél Ebro antes de recibir refuerzos de Ale
mania. Con esté objeto se determinó aumentar considerablemente el ejér> 
cito de la Mancha, dejando en Extremadura una división al mando de! 
duque de Alburquerque, teniendo seguridad de que por allí no penetra
rían los franceses, á quienes amenazaba el ejército inglés por su costa* 
do derecho. Pasó, pues, elgeneral Eguia á la Carolina seguido de fiier? 
zas numerosas,, con lo cual llegó a tener á sus órdenes hasta cincuenta ry 
dos, mil hombres en la parte de la Sierra Morena, por donde va el ca* 
mino de Andalucía, y en da llanura vecina á aquella cordillera por ja 
parte del Norte. El primero y cuarto cuerpo .francés mandados aquel 
por Victor y este por Sebastiani se aprestaron á disputar á sus contrar 
rios la posesión de la Mancha. El general Eguia se hizo adelante con 
todo su ejército, pero vista la calidad de sus tropas y la superioridad 
que le llevaban los franceses, hubo de retroceder buscando otra vez abrigo 
en los montes. Extrañó la junta este proceder, y aun así lo dijo á su 
general, el cual ofendido en su excesivo orgullo respondió al gobierno en 
tono desabrido y hasta poco respetuoso, dándole con mal modo buenas: 
razones enjabono de su repugnancia á entrar'en batalla. Separóle la jun
ta del mando y le dió a D. Juan Manuel de Areizaga, ^muy recomenda
do por Blake por su conducta en la batalla de Alcañiz , poco conocido 
hasta entonces, y valiente en la .hora de pelear y aun en la de arrojarse 
á una campaña, pero tímido en casos de apuro para, discurrir medios 
de salir de él, siendo corta su instrucción y,sus luces. Al tomar el man: 
do del ejército este general coincidió en las miras de la junta, y se rer' 
solvió á ir á apoderarse de Madrid sin demora. El 3 de noviembre empren-; 
dió su movimiento desde Sierra Morena lleno de loca confianza. Gamr- 
naba el ejército alentado, formando siete divisiones su infantería, con eré: 
cida fuerza de caballería, al frente de la cual estaba el general Freire, cuyo 
concepto de valiente y aun de hábil en el manejo particular de su ar: 
ma era el mas subido. Viendo los franceses adelantarse á los españoles 
con tanta fuerza, se retiraron, yéndose el general París hacia los mon
tes de Toledo y el general Milhaud mas á la derecha por el camino real 
hasta hacer alto en la Guardia. Algo mas adelante de esta población al 
subir la cuesta llamada del Madero, vinieron á las manos la caballeríg 
francesa y española  ̂ siendo esta última sobradamente acuchillada y te
niendo gran pérdida, aunque al cabo retirándose el enemigo le dió: ra? 
zon de-reclamar para sí la victoria si bien él asimismo por su parte pj-e*. 
tendié haberla: alcanzado, Al fin se re«ogieron á Aranjuez los franceses 
y apa/pasaron el Tajo poniéndole entre ellos y los españoles. Llegado 
Ayeizága pon su ejército á orillas del mismo rio , en yez :de atravésarje 
forzando el paso por Aranjuez;, se fué á buscar mejor camino por va
dos ó puentes, siguiendo por la ribera meridional ó izquierda contra la
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corriente, y tras del impetuoso arrojo con que venia mostró suma irreso^ 
lucion, desperdiciando el efecto que su venida habia hecho en los irán. 
ceses mal preparados, y consumiendo una semana entera en no hacer 
cosa alguna, como si ninguna idea le ocurriese en punto á sus opera
ciones. Aumentóse lo desagradable de su situación, pues rompiendo el 
tiempo en continuos y recios aguaceros, hinchó las aguas del Tajo impi
diendo atravesarlas, y encenagó la orilla haciendo por demás molesta 
gu estancia en ella á las tropas. Al fin cansado Areizaga de dar vueltas, 
se volvió á Aranjuez, cuando^ perdida ya la ocasión de ocupar la capi
tal, debería haberse vuelto aí confín de Andalucía. Entretanto los fran
ceses recobrados df l asombro qué les infundio la inesperada temeridad 
de sus enemigos, empezaron á tratar de defenderse y de ofenderlos, yéndo^ 
sejuntando sobre Aranjuez los cuerpos cuarto y quinto mandados por el 
general Sebastiani y el mariscal Mortier, la reserva á las órdenes del general 
Dessoles y la guardia del monarca intruso, mientras el mariscal Victorma- 
niobraba por la izquierda , sobre la derecha de los españoles. El mismo 
rey intruso salió para su ejército, cuyo mando tomo el mariscal Soult 
con el título de mayor general de José. Mientras así se preparaba la ruina 
de los españoles, la población de Madrid otra vez se entregó á alegres 
esperanzas, y renovó las escenas de la campaña de Talayera, sabiendo 
estar inmediato á Madrid un considerable ejército de sus compatrio^ 
tas. Pero Areizaga ya no podia ni quería tomar la ofensiva , y no atre
viéndose ú esperará los franceses junto al Tajo, fué a situarse eri Oca
ña y sus cercanías, escogiendo para pelear un lugar que ninguna venta
ja le presentaba. Puestos^ los franceses en Aranjuez,: echaron adelante 
su caballería que tropezó con la española cerca de Ontígola como , á tres 
cuartos , de legua de distancia del real sitio. Llegados frente a frente 
unos de otros , los ginetes de las naciones enemigas fueron á trabar la 
pelea sin socorro de ia infantería , pero en el primer momento de la 
refriega los carabineros Reales, olvidados de su antigua gloria, Se pusie
ron en huida confusa imitándolos otros cuerpos, y sosteniéndose los 
guardias de corps , en quienes suplió el pundonor de cada individuo la 
falta de-instruccion militar y de disciplina propia de un cuerpo en que 
todos los soldados eran oficiales. Wo obstante la buena conducta de esta 
tropa, por desgracia escasa en número, fué completa la derrota de los 
españoles, si bien no les dieron alcance los franceses, recogiéndose al 
abrigo de su infantería despues de su triunfo. Fué circunstancia particu
lar de aquel combate haber caído en é l, atravesado de parte á parte el 
cuerpo de una lanzada y con diez heridas mas, en la primera flor de su 
juventud D. Angel de Saavedra  ̂ hermano del duque, de Rivas, que dejado 
por muerto y salvado casi milagrosamente, logro conservar la vida para  ̂ser 
una de las glorias de España como poeta, y representar un pape] políticp 
en: las cortes de la nación, ya con  ̂su nombre antiguo, ya con el titulo de su 
hermano, heredado: por muerte de este sin dejar hijos. La pelea de 
caballería con caballería en Ontígola fué funesta precursora de masfor- 
mal batalla entre la; fuerza de los opuestos'ejércitos y de úna. cuyas con
secuencias fueron iniSuitamente mas fatales. Pasóse el dia 18 de noviem
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bre en incertic(umbre sin retirarse los españoles como aun podían, aunque 
no ya sin peligró y sin cargar sobre ellos los franceses. Ariianeció él dia 
19 y con él la luz que había de ver la mayor desdicha de los español 
les en toda la guerra de la Península. Habíase situado Areizaga en Oca
ña , y colocadas sus tropas en las inmediaciones de la población al pa  ̂
recer sin plan ni objeto alguno, el general se subió á la torre . de 1a 
iglesia mayor de la misma vilia , para ver desde allí mejor la peleaj no 
por resguardai* de peligro su persona que sabia exponer como valienté) < 
sino por no acertar masque con desvarios. Viniendo los franceses sobre 
el ejército españob embistieron con la división del general Lacy que re- , 
sistiendó por algún tiempo con denuedo , ño viéndose socorrida ni apo*- 
yada, hubo de retroceder, no sin desordenarse. Poco menos sucedida 
otras divisiones cayendo sobre varios generales valientes no merecida no*, 
ta , pues, no recibiendo órdenes , no viendó opéraciónes concertadas y 
acometido cada cual por el enemigó sin ser auxiliado, cedieron al énojo y 
al desaliento, y abandonaron cada uno por su lado una lid que mal pó* 
dian sustentar. Huyó casi sin pelear el ala izquierda dé los españoles, 
mientras entraban victoriosos en Gcaña los franceses revueltos con los fur 
gitivoB de la derecha y vanguardia de . los vencidos. El general Areizaga 
bajándose de su torre, sin dar disposición alguna para la retirada, y entre-,, 
gado si no al miedo, al aturdimiento causado por la derrota y por la/ 
misma rudeza.de entendimiento, que no le dejaba discurrir en medio de 
su pena, se retiró á Daimiel dejando lo que fué su ejército hecho una 
turba confusa, la cual por .todas partes huía perseguida y acuchillada por ios 
vencedores, á quienes se entregaban á centenares. Esta fué la desdichada 
batalla de Ocaña, funesta de suyo, y mas que por su magnitud por la dé 
sus consecuencias. Perdió el ejército español cinco mil hombres entre 
muertos y heridos con toda su artillería y equipajes, y mas de trece ■ mil 
prisioneros. Perdió asimismo todavía ma^ crecido número de soldados 
que huyeron tirándolas armas, para no volverlas á coger unos durante 
la guerra y otros por largo tiempo, y perdió ál fm la honra, y él y 
la nación la confianza en su propia fuerza de un modo sin ejemplo en 
los grandes reveses anteriores. Apenas llegaron á Despeñaperros unos, 
pocos fugitivos, y si pasados algunos dias se formaron allí algunos bata
llones agregándoseles una división y alguna fuerza de caballería, se notaba 
en estas tropas tal decaimiento de ánimo, que ni en aquellas mon  ̂
tañas, antes miradas coiño seguro asilo, se creian ya fuertes , dan  ̂
do visibles muestras de estar dispuestas á hacer muy floja defensa si allí 
las venia á acometer el ejército victorioso. El desconsuelo fué generál en  ̂
España y vino acompañado de espanto. La junta central procuró encu
brir su pena y abatimiento bajo apariencias de fortaleza, y repitiendo 
la imitación de la conducta del senado romano hecha con Cuesta des
pués de suderrota en Medellin , en vez de castigar ó reprender á Areizaga 
le consoló hasta enviándola de regalo mn caballo. Eran sin embargo muy 
diferentes unas de otras' Cireunstancias, y además hechos semejantesí’nó 
son para repetidos, sucediendo pecar de ridículo ló mismo admirado uña 
vez cómo sublime. La junta; participó del desconcepto de su geneíái y
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no sin motivo, pues la imprudencia dé la primera no había sido Infe
rior á la del segundo,' de suerte que á ambos tocaba la fesjpohsábiiidad 
de aquella campaña. Tan abatidos estaban los ánimos, que en general 
mereció poca atención, si bien alguna, otra gran desdicha venida muy en 
l)reve en pos de la de Ocaña. De resultas de la completa victoria de los 
franceses tenían estos tal libertad para obrar con desahogo en el centro 
de la Península, que el ejército del duque del Parque así como el de 
Extremadura habían quedado muy expuestos. Este último corto en fuer
zas se retiró sobre Trujillo, y estando todavía á poca distancia el ejér
cito inglés, y no conviniendo á los franceses adelantarse por aquél lado, 
ni mirando con recelos tan flaca fuerza, siguió bajo él mando de Albur- 
querque sin ser molestado por los enemigos, hasta qué poco despues 
pudo prestar a su patria un servicio de la mas íilta importancia. Ño así 
el de Castilla la Vieja, que por su mayor y algo considerable fuerza, y 
también por haberse adelantado hasta Medina del Campo, había infun
dido algún cuidado en los franceses. Sin embargo , sabedor el duque 
del Parque de la triste jornada de Ocaña se hizo atrás, p e b  yéndple en
cima fuerza enemiga hubo ya de pelear cerca del Carpió el 23 de no
viembre, quedando en la refriega indecisa la fortuna'. No pudo ó no supo 
con todo el duque del Parque retirarse hasta el punto que debía, evi
tando entrar en batalla, y alcanzado el 28 en Alba de Tormes por un 
ejército francés mandado por el general Kellermánn, fué completamen
te vencido, si bien parte de su infantería, mientras huían sus compañe
ros y la caballería toda, formándose en cuadro resistió á los franceses 
con firme denuedo retirándose con órden, y sacando del vencimiento 
salva la honra, hecho por él cual obtuvieron varios soldados y oGéiálés 
distinciones, pero que en nada remedió el desastre de la causa de Es
paña en aquella nueva infeliz jornada. Las reliquias del ejército derro
tado en Alba fueron á reunirse con su general en las cercanías de Ciu-

' I > \ % m  ' • I ■

dad Rodrigo'; pero ni allí se sostuvieron largo tiempo, pues á fines dé 
diciembre se trasladó a r  lugar de San Martin de Trebejos abrigándOsé 
coñ la cordillera de la sierra de Gata. Ya en esto el ejército inglés tré- 
tó de salir de España y de meterse en Portugal; pasándose á la orilla 

'septentrional del Tajo. El general lord Wellington desde agosto hasta 
mas de mediado diciembre había mantenido su ejército inmóvU en Ba
dajoz y su comarca; pero él aprovechando su descanso había ido á Sevi
lla á ver al embajador su hermano y á concertarse con él sobre opera
ciones militares, en que la política tenia una parte principal. Nó dejó 
elprüdénte generar inglés, ó en la residencia del gobierno español, ó 
desde su ejército de dar censejos cuerdos á la junta y á sus generales, 
procurando disuadirlos"de aventurar batallas, pero tuvo el disgusto de 
verse desatendido, cuando desaprobó la expedición á Madrid terminada 
en la batalla de Ocaña, aunque insistió en retraer de tari loca énipre- 
sa á sus promovedores. Al cabo de una embajada de breve duración 
hubo de retirarse el marqués á su patria, acompañándole el general á 
Cádiz hasta/dejarle embarcado. Lord Wellington fué en esta ocásiori 
tratado con agasajo afectuoso pero algo tibió. El marqués vublto á su

í . «
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patria -pronto pasó á ocupar eu el ministerio británico el puesto ;de_ipi,
nistro de negocios extranjeros, al cual le elevaron sucesos , de , qpQ —
por estar en algo enlazados con-la guerra de España, será bien dar no
ticia si bien solo superficial y breve. ■ ’

Cuando ardía ía guerra en Alemania, y reinaba fundada esperanza, 
de ver la población germánica alzada toda contra el poder francés, y ' 
al tiempo mismo que acababa de venir á España el ejército británico qge 
libertó á Portugal en mayo y venció en Talavera en julio, se empezó.a 
preparar en Inglaterra una. expedición poderosa destinada a obrar contra el 
común enemigo, áunque s¡n saberse en qué lugares. Si esta fuerza que 
salió á fines de julio délos puertos d e ja  Gran Bretaña hubiese venido 
á desembarcar en el .Norte de España, era casi segura en aquel tiempo 
la ruina del poder francés en *la Península; de suerte que antes d§ 
poder ser socorridos los ejércitos que en ella guerreaban , habrían Ip§ 
aliados puéstose en el mismo Pirineo. Si la misma, expedición hubiese 
pasado á Alemania, el espíritu de.resistencia y odio á los franceses qq^ 
allí, había, dando niuestra de sí al verse con fuerte apoyo , habría mudat 
do la suerte de la guerra, hasta en su mismo teatro principal en lo inte? 
rior del imperio austríaco, Pero por desgracia de la Inglaterra miras de, 
particular interés, que por serlo visiblemente obraban contra sí y ánad^- 
aprovechaban, causaron que fuese á Holanda aquel formidable armamen
to. Mandaba el ejército escogido enviado allá el general conde de Cha-, 
tbam, hijo y heredero del título del primer P it t , y hermano mayor del 
segúúdo, pero sin las altas prendas de su familia, siendo de alcances nie  ̂
díanos y desidia extremada ; de modo qiíe en aquella malhadada empre
sa, era igual el desacierto en elegir el punto de su destino ó el caudillo 
que hpbja de. darle cima. Aportó la expedición á la costa holandesa, y 
deéembarcapdo, despues de alguna resistencia, tomó la plaza de Flessingu y
ípda la isla de ^a lcheren , sin pasar, mas allá en sus operaciones. Estas
VOÍucidas á tan̂  ̂ no, tuvieron el menor , efecto ni en . la
imsma.i Hpí a^ naturales , aunque descontentos con el yugo
francés , no se creyeron bastante apoyados para arrojarse á sacudirle. Eii 
Alemania la expedición inglesa solo causó disgusto , suponiéndose de ella 
qu,e el gobierno británico siempre atendía á un interés particular en . Jas 
ligaS; contra Francia en perjuicio de los objetos que en común se propp?
nipn los. aliados. Así celebró su tregua y se preparó á convertirla pp

' * *

paz con la Francia el gobierno austríaco, sin cuidarse de si los ingleses 
seguían ó no con sus tropas ocupando la isla holandesa. Entretanto la pOr 
sesiqn de su conquista iba costando muy cara á las, tropas británicas, pue,s . 
siendo Walcheren lugar pantanoso y muy enfermizo , se vieron aéorneti: 
das de calenturas pestilentes, con tal estrago, que cayendo en poco tieni^  ̂
po muchas víctimas , se miró/la evacuación de la isla como acto íorzp^pí 
yinó, pues , á pavar uiia expedición de tanto poder y de gran cesto á, s,er 
no .menos co.stosa en vidas, sin el menor provecho, ni aun el de ,copsei,’r 
yar el ^>^reno ganado dé: (]ue se.sacaba poco partido. EJ.mal éxíto;deesta 
expedición causó en Inglaterra iiUj clamor vebementísimó,,epnjra Ips. ipv̂  
nistros que la habían dispuesto , aumentándose lo fundado de la púbíiea

t(
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desaprobación con el espanto qiie infundía la rapida terminacjion de lá 
giieító' dé Austria y eí poder adquirido por el térriblé eriémi^ó dé la Gran 
Batana con esté nuevo triunfo. Reinó grande inqiiietüd en Inglaterra én 
éi ^áblicov en el parlamento, y aún dentro del ’ mismó rtiinistefib. pes- 
ávéiiidós unos con otros los ministros se hicieron cargos, quiénes de in- 
cápécidad y quiénes de doblez, resultando salir á reñir én desafió él dé 
Negocios Extranjeros Canning con Lord Castlereagh que lo tíabia sido de 
la Guerra, y quedar el primero herido de un balazo. Esto trajo la di- 
sóiüciun deh ministerio , que sin embargo volvió á formarse de la misma 
parcialidad tory, por muchos años dueña del mando en ja Gran Breta- 
ña con breves interVaios señalados pór faltas y desconcepto de sus riva
les. El recompuesto ministerio inglés siguió la misma conducta qiie él an
tiguo , y aun aumentaba lá confianza de que nó sería abandonada la Pe
nínsula ver ocupando uno de los puestos principales en el góbiérno bri
tánico al hermano del general que' mandaba las fuerzas de la misma nación 
en España, y que, aun dejando el suelo español por el portugués, tíonitri- 
biiia én el segundo á la defensa de una y otra monarquía.
 ̂ Esta defensa venia sin embargó á ser sobremanera difícil, y aún para 
salir bien tenia que ser coiiiprada á costa de extraordinarios y prolonga
dos reveses y padecimientos. Apenas quedaba en España un ejército cotí 
él cUal se pudiese contar, salvo en Cataluña , donde la atéhcion estaba 
puésta, en la tenaz y gloriosísima resistencia de Gerona, erí un sitio de 
que se dará razón cumplida por merecerla muy circunstanciada y á par
te. Las tropas' vencidas en Ocaña y en Alba ño habían quedado capaces 
de hacer frente al enemigo durante algún tiempo. Un corto ejército eü 
Galicia ocupaba aquella provincia , de la cual no pudo salir en algunos 
años. El gobierno , aunque reducido á pocas manos y mejor forma , no 
había cobrado vigor ni firmeza, abrumado por ebpéso de la pública des
ventura, y falto absolutamente de recursos para remediar los males pa
sados ó impedir los venideros. La comisión ejecutiva nombró á la Ro
mana general del ejército de Sierra-Morena cuyo mando tenia Áreizaga; 
pero el marqués, en vez de ir á ponerse al frente de unas tropas que solo 
habiati de atraerle desaires y desdichas, prefirió quedarse en Sevilla én 
guerra contra un gobierno débil donde estaba mas seguro de alcanzar 
victoria. En lugar de un general nuevo pasaron á la Carolina varios vo
cales de la junta central, el marqués de Campo Sagrado, general y buen 
caballero, pero sin experiencia de la guerra, D. Rodrigo Riqúelmé , to
gado, y D. Juan de Dios Rabe , hacendado de Córdoba, provincia que 
representaba en la central. Estos tres personajes llevaban encargo dé ac
tivar el aumento y nuevo arreglo del ejército, y de poner én buen esta
do de defensa ios puertos de la sierra; trabajo inútil, siendo estos tan
tos en la extensión de aque líos montes , y faltando a sus defensores el 
aliento necesario para pelear aun en los puestos mas ventajósos.

En medio de estas calamidades y del general gravísimo peligro, los 
revoltosos no paraban, según su costumbre de bullir mas cuanto ñíe- 
no  ̂ resistencia esperan, y de creer encontrar remedio á un grave apuro 
cuando le agravan con la disensión y el desórden. D. Francisco Palafox,
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sieiiipr^ el misinoi, y el conde de ]\iontijo, su patente cercano , qu'c je 
igna|aba en la inquietud , aunque upen la insuficiencia, no obstante ser
le inútil y al provecho común perniciosa la cantidad de su talento y salíer" 
npidescaosaban en la obra de promover un alboroto contra el gobierno 

derribarle. Sacando la junta fuerzas de su misma flaqueza se aire-
yió i  prender ú estos.dos personajes,.poniéndolos en estrecho encierro ¿n
Sevilln. ;^yudóla en esta obra el marqués de la Romana, á pesar de.ha
ber estado en unión con los mismos á cuya represión y prisión cOadyu- 

h deshizo de sus cooperadores fué. para continuar por> sü
propia cuenta la obra en que ellos estaban trabajando, pues no cesúdé 
*̂ *:*̂ % Pp̂ ; y;í^4ena inteligencia dentro y  fuera de la junta,. A larga 
d.istancia tomaba parte en sus planes su hermano D. José Caro , infp- 
rior  ̂. él en prendas intelectuales , 4 igual en lijereza y ambicioso dé-

® Valencia aspiraba aí mando absoluto de
aquella provincia , a fin de que fuese gobernada toda España por su faV 
milia, capa¿ solo de codiciar el gobierno y de debilitarle, pero no de lie- 
gar á apoderarse de é l , y menos todavía de ejercerle con provecho 6 
gloria’. Todas las tramas de Caro vinieron á parar en que por medio de 
un sugeto de poca importancia, llamado D. Lázaro de las Heras , cria- 
tura é instrumento del marqués de la Romana, fuesen presos D. José 
Canga Arguelles y otros vocales de la junta valenciana, señalados por 
sus servicios en el alzamiento primero y en la defensa de la ciudad con
tra Mpncey, pero un tanto inquietos asimismo , y culpados de dedicarse 
á repcihas,particulares. Estos disturbios solo servían de tener á Valen- 
cia distraída enteramente del cuidado de la causa común; pero poco po
dían influir en la suerte general de España, destinada por aquellos dias 
á ver dilatarse los invasores por la mayor parte de su superficie,

A pesar de sus ahogos y esfuerzos, la junta central, dentro de sí des-
unida y a fuera desconceptuada y casi despojada de poder, dio algunas
providencias útiles, así en lo tocante ú la gueiTa como en negocios políti
cos dignos de inferior atención, pero que la merecian en algún grado y 
que entre la gente mas instruida que juiciosa lá llamaban harto mas que 
lo debido. Atendíase particularmente a la próxima celebración de las cor-f 
tes. Contra el dictamen de la comisión nombrada para proponer la for
ma que había de darse á la representación del pueblo español prevaleció 
al fin en la, junta , viniendo á quedar aprobada, la opinión de Jovellano?, 
resolviéndose a conformidad que individuos del clero superior y la alta

un cuerpo privilegiado y en parte hereditario, y que 
otro mas numeroso fuese creado por elección popular, dando á esta la; 
mayor latitud, pues habían de elegir procuradores ó diputados no sola-

*  ̂ en cortes por medio de sus ayuntamientos,
sino la población de tqda España por un método indirecto , concurriendo, 
á nombrai los primeros electores casi la generalidad los varones, ma
yores de. veinte y cinco años. Extendióse la convoeatp.ria á^cortes para el 
cucfpo pero quedp reservada la relativa ai superior ó prilegia-;

solo como había de componerse, sino hasta si había
detener existencia, Cuando se preparaba la reunión de las cortes, taiii-
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bien se trataba de si convenia ó no acompañarla cotí la concesión de Ja 
libertad de imprimir sin sujeción á prévia censura, tedian esta libertad 
con calor y ahinco los hoinbres.de la secta reformadora; oponíanse, con 
tesón á que se concediese los de opiniones diametrahnente contrarias; y 
estaban tímidos é indecisos aquellos en quienes el apego, á moderadas y 
justas innovaciones y mejoras no oscurecía los peligroEí anejos á lasoltU' 
ra de ios escritores en horas críticas, ni destruía hábitos y preocupacio
nes de antigua fecha, difíciles de compaginar con sus doctrinas sobre la 
latitud que debía darse á los derechos individuales y al libre exámen de 
las materias políticas por parte dé todos los ciudadanos. Jovellanos se 
señalaba entre estos últimos, combatido por diversos pensamientos y .aféĈ  
tos,: y ya temeroso deja  aparición de escritos imprudentes, desmandados 
y groseros, ya opuesto á continuar ejerciendo sobre la expresión de la 
voluntad del hombre una jurisdicción reputada en aquellos dias éntrelos 
hombres ilustrados tiránica y perniciosa,..El canónigo de Sevilla..Mo
rales, hombre de .instrucción y saber, aunque vano y lijero,, leyó delan- 
t̂e de una junta de íás varias formadas para tratar de materias de legis
lación en aquellos dias un escrito en favor de la libertad de imprenta 
bien pensado y expresado, aunque lleno de opiniones que.la mayor ex
periencia de nuestros dias ha acreditado en parte de vulgares , yenparr 
te de erróneas. Apostrofábase en este papel á Jovellanos, que estaba pre
sente, invocando el auxilio poderoso de su aprobación eufavor de la liber
tad de imprimir, y pidiéndosela en nombre de sus padecimientos pasados 
traídos á cuenta como pruebas de las demasías del p.oder; dqnde está so
focada la voz de la queja, y con ella la de la, justicia. Pero el insigne 
váron cuyo voto se solicitaba no quiso darle, y su irresolución fué el 
dictamen del gobierno en este punto, quedando las; cosas como estaban, 
y aplazada para otra época la abolición ó confirmación de la prévia cen
sura. - ^

Llegábase la hora en que habían de abrirse: las sesiones de las cor
tes, pues corriendo ya enero apenas faltaban para el dia destinado á tan 
importante ceremonia dos breves meses. La comisión ejecutiva de lajun- 
ta central sé había renovado según disponía su reglamento, saliendo de 
ella el marqués de la Romana y los señores Riquelme y Caro , y en
trando en su lugar el marqués del Villar,, el conde de Ayamans y Don 
Félix Ovalle, mudanza que influyó poco en el estado de los negocios, 
como no podría haber influido en aquella ocasión la de unos nombres por 
otros, fuese cual fuese su importancia, Dióse con fecha de 13 de enero 
un decreto disponiendo que pasase la junta central á la isla de. León y 
allí quedase establecida el primer dia del próximo febrero, para que en 
el mismo dia del mes siguiente, según estaba dispuesto, abriese el solio 
en ¡as cortes de la monarquía. Bien se notaba, aunque no se dijese* que 
el miedo de la casi inevitable invasión de las Andalucías por los france
ses impelía al gobierno á salir de Sevilla, y callarlo é!, sin satisfacer a 
pcj’sona alguna, aumentó la injusta desaprobación con que miraba el 
vulgo un paso de absoluta necesidad. Los mal intencionados y lox ne
cios levantaron un clamor bien recibido y acompañado por la numerosa



288 HISTOHtA
gíéy de los de la segunda clase' póííderándo la cobardía del gobierno, 
tildándola hasta de traicionó^poco menos, y, sin proponérnlaramenteíqú^; 
débia íjuedatsev vituperando su intento de recojerse á lugar seguró. íEsté ' 
cMínór en tan delicada materia por fuerza había de llevar á Iañces;>de 
sedición propios para agravar el triste estado de la patria. ■ ai) ; 4

Veíase en efecto: estar dispuestos los franceses á allanar la hasta em 
tóHces respetada barrera dé Sierra-Morena, y que trayendo para ehinj"  ̂
tento fuerzas foriiiidábles era imposible resistirles con esperanza de íieliz 
suceso', contando para da defensa con tropas escasas en número y em' ,
térameüte faltas dé aliento. José- Bonaparte había juntado el primero;
cuarto y quinto cuerpo del ejército’ francés, mandados por el mariscal 
Victor, ei general Sebastian! y el mariscal Mortier, y  agregando.á<est 
tas fuerzas su reserva y algunas tropas españolas que había conseguido 
tenér j u m a s y  cuyos oficiales le servían con celo si bien no en gepCr . 
ral los-soldados, determinó ponerse al frente de aquel ejército poderoso 
que ascendía á cincuenta y cinco mil hombres, llevando-á su lado al mav 
riscal Sóult quien, con el título de su mayor general, ejercía la suprema 
autoridad militar sobre los generales sus colegas. Bien habrían querido 
algunósespañoles entendidos y juiciosos no hacer resisténcia átahtopóH ■ 
der en la extendida línea de Sierra-Morena, guarnecida por fuerzas:iin*í 
conpetentés aun para cubrirla; pero el número de los que así opinaban 
era - corto , reinando aun muy generalmente la opinión de ser aquella 
cordillera casi inexpugnable medianamente defendida; participando de este 
error el mismo gobierno sino todos cuantos le componían; no atrevién
dose muchos á manifestar la Opinión contraria aunque la tuviesen ; y en 
suma tocándose en esta ocasión como en muchas auleriofes los incónve- 
mentes anejos á una guerra emprendida, sustentada y dirigida por la 
Opinión popular, donde si hay entusiasmo hay á la par locura, y son$i 
mas fáciles dé remediar, mas difíciles de evitar los reveses. B.esol- 
vióse, pues,, esperar lo que de sí diese la suerte, y aun para la neeet 
saria traslación deh gobierno á,ia isla gaditana aguardar el momento en . 
que fuese posible llevarla á efecto con menos alboroto. IVo tardó en ile-r . 
gar la ocasión; pero fué como bien se podia presumir tal, que el aban-* " 
donó de Sevilla puso la causa de la nación á punto de perderse. •: . ;  ̂

En efecto, el 20 de enero de 1810 los franceses, dueños de toda la 
Mancha, emprendieron su movimiento por forzar el paso de Sierrá-Mo-; ' 
rena por varios puntos. El del puerto del Rey, defendido por el general- 
español D. Pedro Agustín Girón, despues marqués dejas Amarillas por 
herencia, y creado en sus últimos dias duque de Ahumada, fué tomada 
fácilmente por el general Dessoles, haciendo los defensores muy débil 
resistencia. El general Gazan entró por el puerto del Muradal sin en
contrar casi Oposición, é internado ya en la sierra echó una de sus bri- . 
gadas á que cayese por un costado sobre el angosto paso de Despeñaper-: 
ros. Este lugar, tenido en tan alta estima por la opinión del vulgo, itaní- 
poco fué defendido m con mediano vigor, pues viendo los españoles que 
le guarnecían venirles encima por el frente y por el mismo arrecife de 
Madrid el mariscal Mortier , y ya pasados los montes otras fuerzas ene^

• V
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migas huyeron, dejando en poder desús contrarias quince cañones y un 
crecido número de prisioneros. El general Areizaga que aun conservaba 
el mando, perdido ya hasta el valor á fuerza del atolondramiento que 
en él producía verse una vez y otra tan fácilmenté vencido, y no atinar 
con un modo de defenderse, si no con mejor éxito con mas gloria, huyó á 
buscar por abrigo la línea del Guadalquivir, en la cual tampoco era po
sible sostenerse. José con el mariscal Soult, allanada á muy poca costa 
la barrera por tan largos dias reputada formidable , viendo bajar sus 
tropas de los montes á derramarse por las espaciosas y ricas Andalucías, 
adelantó triunfante, y pisando el terreno de Bailen, teatro de la afrenta de 
sus compatriotas, y en que poco tiempo antes había quedado al parecer 
roto su cetro, pasó á establecer su cuartel geheral eri Andujar. Casi al 
mismo tiempo llegó allí el mariscal Victor que había atravesado la cor
dillera por el Almadén, arrollando á las divisiones españolas de los ge  ̂
neraies Zerain y Copons que apenas le hicieron frente. Con mas vigor 
que otros se defendió el general Vigodet en los puntos de Venta Nueva 
y Venta Quemada contra el general Sebastiani, á quien tocaba pasar por 
aquellos puntos la sierra; pero obligado el español á ceder despues de 
una alentada. resistencia, se vió de súbito abandonado por sus tropas 
que se entregaron á la mas desordenada fuga, dejándole casi solo. Hubo 
de recqjerse este general á Jaén, donde encontró á Areizaga con Girón 
y Lacy, no mejor acompañados que él venia, siendo general el terror 
en lós soldados al verse vencidos con tan poca dificultad en Sierra-More
na , y acudiendo como cuando mas al recurso dé dispersarse, si bien no 
como otras veces para volver todos á sus filas, pues fueron niüchos los 
que para siempre las abandonaron. De los generales vencedores, Sebas
tiani mas activo ó mas afortunado que sus compañeros, alcanzó á los que 
huían, y dando con algunas tropas mandadas por el generarCaste- 
jon cerca de Arquillos las desbarató, haciendo prisionero al mismo 
general con un número crecido de oficiales y soldados; y corriéndose 
en seguida hacia su derecha se puso ep comunicación con el general 
Dessoles, mientras por su izquerda destacaba fuerzas a Ubeda y Baeza, 
con lo cuar quedó toda la orilla derecha del Guadalquivir en poder de 
los franceses, y sin un solo soldado español salvo los prisioneros. Ma
niobrando los demás generales de José del mismo modo, y llegados to
dos á la orilla del gran rio de Andalucía le atravesaron por distintos 
puntos Sebastiani y Victor, entrando el primero en Jaén el 23 de ene
ro, y. en el mismo dia el segundo en Córdoba. A esta última ciudad 
pasó José muy en breve. Acordándose los cordobeses de que por haber 
recibido mal á Dupont hábia sido su ciudad horrorosamente saqueada, se 
apresuraron á hacer buen acogimiento al vencedor y al que se titulaba 
rey de España , enviando diputaciones del ayuntamiento y de otros cuer
pos á dar al monarca intruso el parabién por la victoria de sus armas, 
y á prestarle juramento de fidelidad y obediencia. Aceptó José pasmado y 
gozoso aquellos obsequios, é hizo su entrada solemne en Córdoba, pa
sando á la catedral, donde se cantó un Te Beum entre muestras de re
gocijo, si no espontáneas, menos violentas que las usadas en otras par- 
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tes de España con el odiado eaemigo. Era general en aquella, hóravionii , ; 
Aridalucía recibir bien á los iqvásores, como si con haber estos forzado/eh 
paso de Síerra^Mofenaya fuesen señores de España, y estuviese bieuiamolí )̂ 
darse gustosos á la obediencia cuando ya la resistencia habla llegado é}
ser inútil; Detúvose José con su ejército en Córdoba para observar el coiv. 
to ejército del duque de Alburquerque que estaba en Extremadura hácla>sur 
derecha i queriendo'sin duda-cortarle el paso á la orilla del mar páiíá-; '
hacer aáí-mas completa su victoria.  ̂ ví

Alburquerqué , cuya división no era de considerable fuerza, no biení’ 
se retiraron los ingleses dé BOdájoz  ̂ viéndose solo en Extremadura -traló, 
de mirar: por sú seguridad^ pero no viéndose amenazado de próximo; pev. 
ligro se mantuvo ¡sobre'las orillás del Guadiana. Allí continuaba reeibietiíHi, 
do de la junta órdenes contradictorias, hasta que noticioso de hallarsei 
los fraúcéSes etií Andalucía se resolvió á cubrir á Sevilla y prptejer la úfe 
tirada del gobierno <, maniobrando para ello, con igual habilidad que-nr*-! 
rojóvy al cabo con acierto; y teniendo cuidado de enviar una corta parte’ 
de SUS: tropas á Badajoz para dejar medianamente guarnecida aquella; 
piazu^easi abaiidonadá. T̂ o pudo, sin embargo, aunque lo intentó ,-jupt 

>tar 'GOÍn sus trppas las reliquias de las divisiones deZeráin y.Gopons quê  ̂ ( 
retirándóse de Almadén:por el Goníin de Andalucía y Extremadura , s% 
fueron á buscar :1a costa en el Condado de ]Píiebla. Pero aun falto de esb 
tas fuérkas y con las: que tenia se arrojó Alburquerque á pasar á laiTtíiiv 
lia íiZquierda deliGuadalquivir, pudiéndo con esto y la retirada que des¿! . 
pues hizo salvar en lá islá de Cádiz la causa de la independencia espâ  ̂ ;

/ • t
La junta central, recibida la noticia de haber pasado los eneniigos í á; 

Siepra-Morenay y viendo la imposibilidad 'de detenerse;mas en Sevillaveú 
cumplimiento defsu resolución anterior determinó emprender su viajcíéí' 
l a 'isla deLeon y yapara hacerlo con seguridad y sin escándalo, disueitOi 
el cuerpo todo para volverse ó juntar llegado al lugar de su destino y sus 
diversos miembros salieron amparados por las tinieblas de la noche, unos 
bajando embarcados por el Guadalquivir^ y otros tomando el camino dé: , 
Jerez y los'puertos: por Utrera. Antes dé la disolución y partida dCila; 
junta en :el 18 de enero, Calvo ¡de Bozás , atrevido y vigilante, .y úadaí. 
suave con-sus enemigos , babia denunciado tramas para turbar él publioo. : 
sosiego Jlegadas a su noticia, y propuesto para atajar el mal que sof; 
brevenia providencias; rigorosas y eficaces. Dictáronse algunas de eŝ-- 
tas y y  entre ellas la de mandar á larga distancia á los presos^ Palafox y  
Montijo ; pero tal órden dada tarde no fué cumplida , poniendo estor-. 
bo á que lo fuese-la confusión reinante. Quédadá Sevilla sin gobiernos 
por-aúsencia de lá ccA ral; ios antes conjurados contra esta y todos los; . 
hombres revoltosos determinaron dar Tienda.-á su ambición ó locura á

-  ' I

que ya no podia oponerse resistencia. Amotinóse el pueblo; culpó á loa 
centrales de traidores; determinó crear gobierno nuevo ; sacó de sq eo  ̂
cierro-á ^Ealafox y :Monti¡o ; rénovó el clamor de^guerra contra los frám 
ceses^  ̂ mostrándose dispuesto á no consentirles !a entrada en la ciudad 
sí no por da-‘fuerza- de siis armas; yy teniendo á mano la junta de ;pro.t

/ •
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viílcia de Sevilla, varios de cuyos vocales, aunque se estaban preparan- , 
do para Iniir , np se babiaii puesto todavía en cammOy otra vez revistió á 
aquel cuerpo déla autoridad y dignidad de gobierno supremo de Espa
ña, Prestáronse á hacer papel en tan ridiculas escenas algunos persona
jes respetables, cuales por ambición, y cuales por ipiedo. D. Francisco 
Saávedra, antes déla junta sevillana, y despues ministro de Hacienda de 
la central , no tuvo reparo en aceptar la presidencia del nuevo cuerpo 
titulado gobernador de España , que le fué conferida por los amotinados. 
El general Eguia y el marqués de la Eomana también se hicieron parte 
de aquel cuerpo fantástico, cuya vida podia durar tan poco, obedeciendo 
el primero á su odio contra un gobierno que le había quitado el mando , 
del ejercito, y participando el segundo con escándalo y desvarío en pro* 
cedimienos inicuos contra la junta en quo él había tenido asiento. Tam- 
bien el conde del Hontijo y Palafox fueron agregados á la nueva junta 
sevillana. Compuesta esta en un momento de demencia lo estaba de to  ̂
dos los enemigos de la central, cuyo odio nacía de causas diversas, ;y 
contenia en sí por un lado á los partidarios del consejo y del sistema; 
antiguo, y por otro á violentos amigos de las juntas y doctrinas revo,- 
lucionarias; elementos entre sí incompatibles , y que lo eran mas por 
haber estado en pugna y quedarles de ello señales. Ni era de esperar 
que se sometiese España toda á una junta de provincia, cuando.para 
obedecer á la central en sus prirtieros dias habia habido tantas dificul
tades. Pero no miraban tan lejos los alborotadores en quienes cbrria 
parejas con la perversidad la locura. Crearon asimismo una junta llama
da militar, compuesta de los de eka profesión agregados por el molin á 
la de Sevilla, y, como era.46 esperar en tales momentos, en esta segunda 
junta residió la verdadera fuerza del gobierno durante el brevísimo y 
ajitado plazo que hubo entre su nacimientp y su muerte. El marqués de 
la Romana fué nombrado por esta nueva autoridad en que él mismo te
nia tanto poder, general del ejército de la izquierda en lugar del duque 
del Parque , al cual se destinó á Cataluña; y á Blake,; recien vuelto de es  ̂
te principado, donde habia tenido poca fortuna, se encargó del ejército 
del centro , suponiéndole existente, aunque de él quedaba solo el nom
bre. Dignó fué de notarse que, no habiendo sido reconocida, como no po
dia serlo , la legitimidad de este que se tituló gobierno , cuyo; orígep fué 
una sedición escandalosa, y cuya existencia no llegó á durar una semana,dos 
mandos que dio á la Romana y á Blake fueron conservados en los mis-* 
mos , porque en medio de aquel desorden acudieron ellos á tomarlos, y 
no se vio razón ó medio para poner en Su lugar otros generales.

La junta de Sevilla , cuya ceguedad apenas se concibe creyéndola ver- 
dadera, sin acertarse por otro lado de que podia servirle siendo aparente, 
empezó á hacer esfuerzos para excitar á los sevillanos á defender con vi
gor su ciudad contra los franOéses. Para el intento tiró á excitar todo 
linage de pasiones, y acudió al clero á fin de que este con sus predir 
caciones infundiese en los ánimos entusiasmo patriótico á la par que réli- 
jioso, pero todo en balde, pues los clérigos mismos participaban del ge
nera) desaliento , y ni podían enardecer á los demas e,stan(J[p ellos ti-
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bioéVrii querían comprometerse con los franceses previendo que los ten-* 
drián pronto por señores. Sevilla en su extendido recinto y con sus mtiros'' ' 
ronfiaüós era incapaz de defensa a no tener un ejército por guarnición; su's ' 
naturales , aun'concediendo que sea preocupación tenerlos en deniasiado 
poca estima, no igualan en tesón á los aragoneses; las fuerzas que so  ̂* 
bre ellos venían , ekcediánen gran manera á las empleadas por los fran  ̂
ceses eñ el primer sitio de Zaragoza, y el entusiasmo de los primeros di^s 
del levantamiento dél pueblo español y de la guerra habia pasado como 
pasan semejantes arrebatadas pasiones , estando al revés en una de íaV 
horas de desmayo propias de contiendas dilatadas, y á lá cual sucedió" 
en la de España contra los franceses una época ^de ratificarse con tesoñ^ 
eñ el proposito de la defensa; pero no de renovarse el ardor primitivo.' 
ASÍ los sevillanos andaban sediciosos y amenazadoi'es pero no resueltos , y- 
haciendo difícil el acto de la entrega de su ciudad no dejaban de hacer' 
su defensa imposible. Bien lo veia el conde del Montijo, que, despues dé 
haber revuelto aquella ciudad hasta ponerla en rebellón como por ce- 

á Sü natural propenso á inquietudes aun sin objeto, trató de mirar por 
su seguridad personal huyendo. Tomó, pues , por pretexto que iba á veráé 
con el'general Blake para concertar con él las operaciones dé la güerrai' 
y' sé escapó del peligro dejando sin una de sus principales cabezas á lá. 
sedición triunfanté, No manifestaron mas firmeza sus compañeros; iii 
pódian; á ño ser dementes. La plebe sevillana imitando á la madrileñá 
en diciembre de 1808 , trató de estorbar la salida de la ciudad álas poV 
cas tropas y á algunos personajes de cuenta que iban á ponerse en.̂  
salvo; pero éstos últimos pudieron evadirse recatadamente, y los soldá-\ 
dos rompiendo por entre una confusa turba que intentó atajarles el pasó 
en el puente de T riana, la pusieron en huida sin causarle mas dañó 
qué él del miedo , y por la orilla derecha del Guadalquivir se encami
naron hacía el Condado de Niebla. Tal fué el fin de una rebelión dé ía' 
peor clase imaginable, cuyos fautores y caudillos acreditaron igual falta 
dé tiñó que de valor, .con mengua dé su entendimiento y descrédito d é . 
sus intenciones: '<

Los fugitivos, así los vocales de la junta como varios empleados y " 
particulares que tomaron el camino de la isla Gaditana por Utrera y Je
rez, no pudieron llegar á sü destino sin correr graves peligros. Las pó-’ , 
blációiies, aun las mas pequeñas, estaban amotinadas, y poseídas á la pnf ' 
de rabia y miedo , trataban de cebar sus pasiones en los que venían hu
yendo , acusándolos de haberlas vendido, y creyendo remediar los males 
de la patria y los suyos propios con quitar las vidas á los objetos de sii ’ 
estúpido aborrecimiento. La plebe jerezana, como la de toda ciudad po; 
pulós'á en casos tales, sé distinguió por su ferocidad, si bien por fortuna' 
cóntentándóse con desahogaren alaridos y amenazas su cólera, no pásó 
á perpetrar asesinatos, aunque estuvo muy cerca de cometerlos. El ve- 
nerablearzobispo de Laodicea, obispo coadyutor de Sevilla, presidente 
á la sazón de la junta central, y el marqués de Astorga , conde de 
Altañiira > digno igualmente de respeto por su alta esfera . sus canas y 
su adhesión y servicios á lá causa pública , escaparon como por miiágró

I ^
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de la faria de aquellos bárbaros, que estaba empeñada en saciarse en 
su sangre. Otras personas de menos nota se vieron amenazadas, y aun 
alguna hubo de caer en aquella confusión, ignorándose su suerteyñom- 
bre. Por fin , entre peligros y trabajos Jlegó la junta centrar á reunirse 
en la isla de León, donde se ocupó en traspasar á otras manos la au
toridad que en las suyas estaba difunta. Pero mientras llevaba a efecto 
esta resolución importante, alrededor de ella pasaban sucesos de quese
ra bien dar antes noticia. '

Los franceses sabedores de los sucesos de Sevilla se adelantaron á 
sofocar una sedición que no íes daba cuidado, y ¿ arrojarse sobre la isla 
Gaditana y ocuparla, ignorando en parte cuán fuerte era por naturale
za, y lisonjeándose no sin razón de que la encontrarían mal defendida, 
por no haber en ella tropas suficientes para cubrir los puestos que ne
cesitaban ser guarnecidos. Ni ellos ni el mismo gobierno español habian 
contado con la división del duque de A.lburquerque, suponiendo que se reti
raría dé Extremadura a buscar la orilla del mar en el Condado de Niebla. 
Pero el duque, como poco antes vá dicho en esta historia, con singular 
acierto y valor se había puesto en el camino reai de Madrid á Cádiz, 
llegando á la ciudad de Carmona. Allí se encontraron sus guerrillas 
con las avanzadas francesas, con las cuales se tirotearon algún tiempo; 
pero siendo el objeto del general español retirarse sobre Cádiz y guar
necerla con la isla de León, retrocedió ante sus enemigos logrando la 
ventaja de no ser alcanzado. Así fué hacia Jerez, donde reunió sus 
tropas. Adelantaron las francesas, cuyo principal empeño era á la sa
zón apoderarse de Sevilla, dando importancia á aquella ciudad abierta 
por haber sido durante más d e ^ n  año residencia del gobierno contrario 
al del rey intrusó, y porque allí tuvo su origen el poder que triunfando 
eu Bailen había dado tanta importancia al levantamiento de los españa- 
les. Púsose Victor delante de los muros de la capital de Andalucía en 
los últimos dias de enero, y la encontró casi sin gobierno habiendo hui
do los que en el último alboroto se enseñorearon del mando. Estab^ sin 
embargo Sevilla con apariencias de querer defenderse, . y así el 3 i de 
eneróse preparó el mariscal francés á combatirla y entrarla á viva fuer
za, cuando salieron de la población parlamentarios ofreciéndose á entre
garla, pero poniendo por condición que en algo se la distinguiese de las 
demas capitales de provincia de España, y que el gobierno de José hu
biese de convocar las cortes de la -monarquía. A esta última singular 
pretensión respondió el general de José con una negativa, pero, en rioin- 
bre del titulado rey de las Espadas y de las Indias y con autorización 
suya competente, declaró que protegería contra toda violencia al vecin
dario y á las tropas que dentro estuviesen, comprometiéndose además á 
que no se perseguiría ú persona alguna por haberse declarado contra los 
franceses en defensa de la causa de sü patria, y á que no se impon- 
dria contribución extraordinaria de guerra. Aceptáronse estas condi
ciones, no habiendo medios de no acceder á ellas ni aun á otras mas 
duras, y á consecuencia hicieron los invasores su entrada en la capital 
délas Andalucías enel dia l.« de febrero. Huyeron hacia el Condado de Nie-
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blá isis pérsóúaá que se creían comprometidas, no obstante las promesas 
dé pérdon y olvido hechas por el conquistador, y yendo hacia el niisnip 
plinto uha corta división de tropas mandada por el vizconde de 
hicieron estos fugitivos alto en Ayamonte, donde la junta de Sevilla se 
estableció, componiéndose de algunos de sus vocales antiguos, no ya cpp 
préténsiones dé soberana, sino como autoridad dependiente de la del su
premo gobierno, y con mando como de junta de provincia sobrp, los, 
pueblos de la suya libres del yugo francés, sin que por su usurpación de
póco$ dias se le hiciese cargo grave ó leve. , ;íív

jEncóritraroü los franceses en Sevilla recursos considerables, hó lip-
bíendo permitido la precipitación con que de allí hubo de escapar él 
gobierno español, ni los desórdenes qué siguieron, la traslacioji á punto 
seguro de varios Objetos de que podia aprovecharse el enemigo. Así cá- 
yéí’oii éii poder de este con la magnífica fundición de artillería npm|- 
rpsoAcáñonés dé broricé, obüses, morteros y ademas grande cantidad 
dé fusiles, muchos de ellos ingleses, tabaco de las reales fábricas , y azo- 
güés. Efícontraron asirnismo de parte de la población un recibimienio 
cgsi cariñoso. Cundió como mal pegadizo por Andalucía la costüipb^’e 
d i tratar á. los conquistadores con agasajo. La gente' de clase elevada y 
flüó trato gustaba de la presencia y modales de sus nuevos huespedes; 
Ibs literatos se declaraban parciales y defensores de las ideas ilustradas 
dér gbbierno de José; una parte del clero se sometía á la usurpación 
con gusto, y otra porción mas crecida, aunque á su pesar, sufría sumida; 
y la plebe misma, si más leal á la causa de ía nación, no mostraba a los 
dominadores odio apasionado. Por lo mismo que tanto horror tenían 
íós áridaluces á los frañcéses, viéndolos otros que su preocupación se Jos
figuraba caian en él contrario extremo de apreciarlos aun siendo épeinir
goá;dé i\i pátriá', y los sevillanos, poco antes de la ocupación de |u  
ciudád féhíerosos de experimentar duros rigores por haber sido residéncia 
del pfíñcípál poder rebelde á José, se marávillában de la bondad qon  ̂
‘.¡que eraá tratados, y procuraban merecerla en parte por grátitud ,y en , 
parte por riiiédo. El mariscal Victor, no teniendo por qué detenerse en 
‘sü fácil conquista, mientras José le seguía á hacer su entrada ep áéyí- 
Ilá, sé encaminó con diligencia á Cádiz, pero solo para hacer el bloqueo 
de la isla que forrna esta ciudad con la isla de León , pués el refugió y 

'báíuárte de la independencia española, despues de haber estado en pe
ligro de caer arrastrándo consigo á toda España, se hallaba ya seguro.  ̂

Mieñtras él mariscal Victor sin resistencia se enseñoreaba de la pro-, 
viñcia dé Sevilla, lo demas del ejército francés de Andalucía daba pasos 
párá áségurárse sus conquistas ó dilatarlas. Formóse en Córdoba úña pre- 
cidá reserva al níando del general de división Dessoles. EÍ quinto cuérp^ 
qué pbédéciá al mariscál Mortier, despues de seguir á Victor á $eyilja, 
dejando én esta ciudad una brigada para guarnecerla, pasó á la vecto 
provincia de Exiremadurá entrando en ella por su parte meridiobal! 
mientras por ja  septentrional y siguiendo las márgenes del Tajo la juya  ̂
diá él séguiido cüérpo antes del mariscal Soult y ya del genéral ĉ é ^  
Visióñ Réyniéf. A lá izquiérdá de todas estas fuerzas Sebastiáñi ééri su
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eiiártó búérpó se veia mas favorecido' por lá' fdrtüñ'á abusaba d̂ é sus 
feVorés. Siguiendo este gonérai al fugitivotejércitó diel- déntró, y alcáfí- 
záñdó alguúá vez á sus désoMenadas réii'qiiiag aüíqüilá fácilmenté 
Ejqiiélia fuerza incapaz dé resistencia. Así cérea dé Alcalá la Real lá ca
ballería dé Freire acometida por los vencedores,'en parte sé le entregó 
-prisionera, y en otra parte ni ayor huyó despatrarnándése pór todos la-
r.lrto 'aO fiiT V ftro-nnTnQ o- tArvÁí». A e / ' A n v n  '¿ n  t c ’nf^UAr: Aii n n d A r  Ua  d h S  f rh íll-en su vergonzoso- terror. Así'cayo en Isnállar en poáel’ dé dbs fran- 
'é'eses un parque de artillería tardé rétirádo dé AtidujárV donde sé tíá- 
¡llaba dé servicio para' el ejército español de Siérra-Móreiiá. AFtiéíñpó 
níismo que el géneraí francés cóñ sus colégás forzaba el jpasó de éstos 
ñibiites, Blaké en virtud dei nombramiento 'que en él hizo dé gétíeral del 
■̂ ejército dél céntró lá jühta de SéVilla éñ  los hréves dias de sü réBéiibti; 
'liabia Idb á ponerse al Afénté dé aquéllá .ftierzá, sih que hiciese opósí- 
clon á reconocerle por su sucésór Aiéizaga , no repaéandó éh él era ó 
no legítima la autoridad qUe pasaba á otras manos éF liíándo dé ün ejér
cito imaginario. En efecto, Blake encontró ál lado dé SÜ'déspavoMo

, antecesor solo algunos oficiales y soldados sueltos de difefeíites cuerpos
rendidos de cánsancio y caldos de animó, y mh batállóri de güatdiás es
pañolas fiel al hbnor de! nombre de sü cuerpo y enteró en aquélla fdí- 
na. Con no poco mérito Blake cargó en el lugar’péquéfió 
con la responsabilidad arieja á su riüévó destinó, y' llevó. aquélla póbfé 
gente á Huesear, población del reino de'Gráiiádá ya en lós cóiífitiés'ne 
Murcia, donde áléjadó dél teatro de lá 'guerra y póF lá  misma córtédád 
y mala clase 'de\süs trópas desatendido, püdó if'fórmátiÜo-'dé nueVó úh 
ejército pequeño^ que ya eü lós dias prinóerok dé ffebréró'donstá Be 
cinco mil hombres de todas^armas. : ' '

Sebastiani, no hacieñdo caso de tan pobre coútrário-, füé áíóéupár 
la ciudad de Granada abierta y sin defensa ,' y cuya pó'áéáióh, cóhSide- 

■ráudoía militarmente, nada valia, pero que éñ uña'guérrá pólítíéátefiia 
' el valor de una capital hilas de provincia ' küjétá ál nueVó gohiériió. 

Wó pénsaróñ en resistir los gráñadínos,' ó él álguñós mádiféstarón lri’- 
teneion de'hacerlo, fueron disuadidos dé ello Básta pór el clerb; y, ré- 
sueíta la eütrégav salió uná dipufaéibn ó Tecibir árgeñefal veñeedor á

' ^alguna distancia, y á darle la bienvémda con' lá'Ségürídad dé que p^ 
éntrar én la ciudad Sin éondieiones. Hízo'lo Así Sébástiáñi, íió' eíicoñ- 

/trando mas que sumisión y áün agradó, yHiástá Al regirñientó'Aülzó dé 
Béding al servicio de EspaAa que Sé hábia'BistitigUid'ó^é BáiléüV'se 
pasó á das banderas francesas ó a las 'de JóSé iN̂ ápoleoñ éóm b '^^  
España . A pesar de "ésto, ei corhquistadór sé porto ébn Álf áAéHá y 'dtírézá,
'tratariflo mal á las áufóndádes éspañdlas y écliáhdo Al püébló una 'gra- 

' ‘vísimá’ contribüéión Axtrabrdiiiariá dé ’gOérrá, con lo éUál dio nHAcihib á
lá época de sü Piando en aquél distrito v ddiidé siguió Abñáláñpsé pór 
un despotismo fastuoso y uh eápírifu de tapíñá'póéo hbnrósó á su éá-

’ráétér. " i . • 1
' i ■ ( r •
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do SUS habitantes entre el miedo y la rabia, ó , como suele suceder, dor 
minados á la par por la segunda y el primero. Habría cesado la inquietud 
parando en sumisión como en las demas poblaciones grandes de Anda  ̂
lucía, si algunos hombres inquietos y traviesos no hubiesen aprovecha-^ 
do la ocasión para alzar una bandera, creyendo en el ignorante furor de , 
flu patriotismo servir á su patria, y no dejando de conocer que seryiau 
por el pronto á su propio encumbramiento. Vivia allí un coronel retirado 
llamado D. Vicente Abello, hombre hasta entonces nada conocido, y en 
quien dominaban las pasiones de los primeros dias del alzamiento deí 
pueblo español; odio á los franceses , fé viva en el poder de los españo- 
les , y persuasión de que solo vendiéndolos los traidores podían estos últi?- 
mos ser vencidos. Instigábale además una ambición viva, no conociendo 
por sus cortos alcances que al querer satisfacerla en ocasión inoportuna 
iba á acarrear á la causa pública grave daño y á sí mismo corto provecho. 
Agregáronsele otros hombres revoltosos, como él ciegos en punto á la si- . 
tuacion de las cosas , como él resuellos á hacer fortuna. Sublevaron, pues, 
al pueblo malagueño contra el gobierno español y contra los franceses, 
declarando haber sido España vendida por el primero, y que el entusias
mo popular fácilmente podría alcanzar victoria sobre ios segundos. Si
guióse al alboroto cometerse los excesos consiguientes á sediciones seme- ' 
jantes.,Hízose Abello general, repartió cargos y dignidades militares y ci- ' 
viles á sus allegados; echóse sobre los escasos fondos públicos ; no respe- 
to los de los particulares sacando en Velez Málaga hasta un millón de 
reales al duque de Osuna; prendió á todos cuantos sugetos tenían antes 
mando, poder Ó consideración, y entre ellos al viejo general Cuesta, re  ̂
sidente á la sazón en aquella ciudad y no empleado; soltó la rienda á la 
plebe y aun la azuzó á desmandarse; y con todo esto juntó numerosas 
turbas, disponiéndose á ir con ellas mal armadas y sin orden ni discipli
na á vencer á los franceses aguerridos y á la sazón victoriosos. Sabédor 
Sebastiani de esta inesperada resistencia que se le prevenia , salió de Gra* 
nada y fué sobre los malagueños. Encontróse con unas partidas de cam
pesinos y soldados nuevos de Abello que intentaron defender el paso de 
«la boca del asno» creyendo inexpugnables las angosturas de las sierras 
y con facilidad las desalojó de su puesto y puso en huida. Mas adelante : 
y en tierra mas llana se le presentaron las numerosas cuadrillas de los < 
sublevados á darle batalla; pero, como erade esperar, á la primer aco
metida .se desordenaron acogiéndose á la fuga y , entrándose en Mála
g a , enípezaron á saquear la población, parando en sus desmanes por 
haberlos seguido de cerca y ocupar pronto la ciudad los franceses. Sebas* 
tiani usó con el mas bárbaro é injusto rigor del derecho de conquista^ : 
haciéndose dueño de los fondos públicos como igualmente para sí los de 
particulares que halló á la mano, apropiándose los frutos de la violep" 
cía de los sediciosos. Impuso ademas á Málaga una contribución de so
bre diez y seis millones de reales. Por último, aunque no pudo hacej^e 
duepo de la persona de Abe|lo que huyó á Cádiz, cogiendo áalgúúosde 
Ips cómplices priucipaies del caudillo de la sublevación, los mandó juzgar 
y ^ndenar á muerte por un consejo de oficiales franceses, llevando á .eje*
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cucion la sentencia i como si tuviese sobre aquellos hombres jurisdicción 
sobre todo por hechos anteriores á ocupar sus tropas el territorio donde 
fueron cometidos. Así la soberbia francesa no respetaba la independencia 
de la nación española, y menos cuando creyendo ya á España sujeta es
timaba rebelión la pertinacia en resistirle. Pero la sujeción de la Penín
sula, creída por los franceses lograda, distaba mucho de estarlo, gracias 
á los sucesos que pasaron por aquellos dias en la isla Gaditana, los cua
les dieron nueva faz á la política y á la guerra.

»•

TOMO VI. 38
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DE LA DEFEÍíSA DE LA ISLA GADITANA Y GOBIERNO DE ES 
PAÑA DESDE AQUEL PUNTO POR EL PRIMER CONSEJO DE

REGENCIA.

legada á la ciudad de Cádiz y á la isla de León la noticia de irse . 
aproximando los franceses, no dejó de causar inquietud, hallándose en 
mal estado de defensa, con guarnición escasa para el dilatado espacio 
de sus líneas; pero no por tenerse fundado temor se abrigó la idea,de 
poner aquellos lugares en poder de los franceses. Cuando con las- nue-, 
vas de los triunfos de estos llegaron las del alboroto de Sevilla, igno
rándose qué habia sido de la junta central desaparecida durante su via
je , creció la incertidumbre en los gaditanos. Llenos de ansia los auL/ . 
inos, pero dominante el propósito de no entregarse; deseándose un gó-̂  
bienio y no encontrando á cual obedecer; y coincidiendo con esto am
biciones de pueblo, cuando cobrando el de Cádiz tanta importancia por 
ios sucesos no se estimaba menos digno de gobernarse á sí propio qufe 
otros de la Península, el síndico del ayuntamiento D. Tomas Isturiz, de 
una casa antigua y distinguida de comercio, hombre de talento, ins
truido y de condición entera y firme, nO sin mezcla de arrojada', pro
puso la formación de una junta á fin de que atendiese á la común de
fensa y á todas las necesidades. Fué aprobada su propuesta, y, proce
diéndose con arreglo á ella, se pasó á componer la junta con bastante 
regularidad, por elección; dando cada varón cabeza de familia al comi
sario de su barrio una papeleta cerrada, donde iban escritos los nom
bres de tres individuos; formándose de los sugetos en estas papeletas 
nombrados una lista; eligiendo de ella el mismo ayuntamiento cincuen
ta y cuatro personas para últimos electores, y votando estos á los que 
habian de componer la junta en número de diez y ocho vocales. Creado 
así el muevo cuerpo, se dispuso asimismo que se renovase por tercio
cada ciiatro meses. Establecióse esta autoridad el 20 de enero entre uní-

/

versal aplauso de los gaditanos que la (uirabau como gobierno supremo 
de sü ciudad y distrito, convertidos á la sazón en potencia independien- 
te, sin saberse si duraría mucho tiempo estado semejante. En la junta 
de Cádiz asomó desde luego un odio ciego á la central, siendo hija de 
las preocupaciones de aquella hora, y no obstante haber en ella hombres

I .  r
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qtie cléspués se adhirieron con furia al sistema del antiguo despotismo, 
en lo general representó la causa de las reformas, bien que también la 
de no pocas de las vulgaridades de la primera época del alzamiento.

Preparábase en tanto la defensa no solo de la ciudad de Cádiz, fuer
te por la parte de tierra y la de una cortadura abierta en el arrecife 
que vá á la isla de León en tiempo del gobierno del general Moría en 
1808 y todavía poco adelantada, sino la de las líneas deL puente de 
Suazo, por donde un brazo dé mar, feobre el cual está hecha la anti
gua obra de éste puente, separa del continente español aunque á dis
tancia cortísima la isla, que, desde los dias de que se vá ahora hablan
do, lleva el nombré de Gaditana. Acudia á trabajar en las fortificaciones 
antiguas y nuevas todo el vecindario sin distinción de personas, repa
rando aquéllas, levantando estas, y derribando el lindo caserío de la puer« 
ta de Tierra para dejar despejado el terreno que habían de barrer los 
fuegos de la artillería de la plaza. Una fausta noticia vino á dar es
peranza de que aquellos trabajos sérían-4nas útiles por venirles lo que 
les faltaba que era una guarnición suficiente. Cuando se creia que no 
había quedado un regimiento español entre Sevilla y Cádiz, y á la divi
sión de Alburquerque ó vencida ó retirada a Extremadura, llego un ayu
dante del duque anunciando que estaba allí cerca y sin obstácnló qué le 
impidiese entrar seguido de ,urios nueve ó diez mil hombres. Tras este su
ceso vino otro nó tan agradable al vecindario; de Cádiz o á su jüiíta, 
pero provechoso a la nación entera y por consiguiente aun a los mismos 
que siendo parte de toda España le miraron con inconsiderado disgusto. 
Atendiéndose á otros negocios, á tal punto sé había olvidado al cuerpo 
gobierno supremo de la monarquía por más de un año, qué los disper- 

■ sos miembros vinieron á juntarse éü la isla de León con arreglo al de
cretó público y sólémne dado para él intento, sin siquiera hacerse alto 
en su llegada, reunión y primero y único acto. Fué este el traspaso de 
lá potestad suprema á un cónséjo que titularon de regencia, componién
dole de cinco in d iv id u o sen  el que depositaron el poder ejecutivo en 
toda su plenitud, acción para la cual si no estaba la junta central com- 
petentemente autorizada, tenia mas regítimos poderes que cualesquiera 
otros cuerpos, habiendo sido formada por representación dé las provin
cias, y regido ía nación con universal cónsentimiénto y obediencia , sin 
que por otro lado fuese fácil creár por vias legales en lá hoía de su di
solución un gobierno que la bs*’6dase. Con nías atrevimiento que dere
cho pasaron los céntrales á dictar varias reglas de conducta al gobierno 
su sucesor, poniéndole por precepto, entre otras cosas, qüe juntase inme
diatamente las cortes, á lo cual obligaban decretos dados hasta por el 
mismo rey desde Bayona, y la vo¿ &el pueblo y de individuos y cuer
pos de distintas opiniones solo unánimes en desearlas y exigirlas; y que 
píopusiése a la representación de los pueblos, no bien estuviese congre
gada, una ley asegurando y protegiendo la libertad de la imprenta, á la 
qué se mandaba á la regencia proteger y afianzar aun antes de estar 
réeoiíocidá por ley hecha en cóffés, por ser uno de los mejores medios 
dé difuüdir lá ilustración y de amparar éil el goce de la libertad pó'Iíti-
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ca y civil á los ciudadanos. No contentándose los de la central concha- 
cer estas mandas forzosas, expidieron, antes de fallecer su autoridad, nuV- 
vo decreto para la celebración de la cortes ,* componiéndolas de los ti;̂ ^
brazos eclesiástico, militar ó noble, y civil o de las ciudades, pero po 
en tres diversos estamentos, sino en dos cuerpos á reniedo del para
mento inglés, llamando de dignidades al primero, y popular al segun^p. 
Atendíase también en este decreto á un punto de la mayor import^-^ 
cia en aquella hora , que era cómo habian de tener diputados e n ,Jas 
próximas cortes las provincias ocupadas por el enemigo tan conipie- 
tamente que fuese imposible hacer en ellas las elecciones. Este de
creto poco agradable i  los reformadores, cuyo empeño era tener l^s 
cortes juntas en un solo cuerpo <á semejanza de la asamblea cons
tituyente de Francia , no fué mas acepto al consejo de rejencía,  ̂
el cual no quería cortes de forma alguna. Por la ocultación de, 
este decreto se hizo un cargo injusto, andando el tiempo, a D. Ma
nuel José Quintana, suponiendo que, como cabeza de la secta amiga del 
gobierno popular, habia quitado de enmedio un documento, por el cual 
quedaba resuelta la,cuestión pendiente sobre si habrían de componerse las 
cortes de dos cuerpos ó de uno solo. Daba verosimilitud á este cargó 
sobre ser Quintana quien recogió muchos de los papeles de la junta cen
tral por haber sido oficial mayor de su secretaría notarse su influjo 
en los últimos actos de aquel gobierno, señaladamente en la intempesti
va recomendación de la libertad de la imprenta. Pero no fué suya Ja 
culpa de una ocultación que bien piído ser pérdida casual, y en que 
por otro lado hubieron de tener empeño personas mas poderosas.

Dadas por la junta central estas importantes disposiciones, le queda
ba que hacer el nombramiento de los que habian de componer la nueye 
rejencia. Procedióse á ello inmediatamente, y recayó la elección en Ips 
señores D. ,Pedro de Quevedó y Quintana obispo de Orense , de cuyas 
prendas, faltas y singularidádes va ya dicho algo en esta historia; Dpn 
Francisco Saavedra, cabeza déla última rebelión sevillana, y que $uce- 
sivamente en muchos altos puestos no habia justificado el alto concepfq^e 
que algún día disfrutó; el general D. Francisco Javier Castaños, que pa
ra gobernar pecaba por ser demasiado complaciente; el general de lúa  ̂
riña D. Antonio Escaño, ministro: de su ramo bajo la central, buéii ofi
cial pero no de gran talento ni de conocimientos fuera de su profesión, y 
D. Esteban Fernandez de León, á quien se nombró en representación de 
la España ultramarina , personaje de mediana nota y no muy conocido. 
Este último nombramiento fué revocado, juzgándose oportuno que fue
se natural de. las provincias de Ultramar el personaje revestido de 
su representación en el gobierno, y por eso. en lugar de Fernan
dez de León, español de nacimiento, fué puesto D. Miguel de Lar- 
dizabal y Uribe, hijo de Nueva España , hombre de alguna instrucción, 
bien que no vasta ni selecta, de regular talento, poco acompañado de 
juicio, travieso en su juventud, y en su edad madura dado á trocar jíor 
travesuras de otra clase las de sus primeros años; artero y vengativo, JtjOS 
nombres de los nuevos regentes eran tales qiie no, podían causar dis-;
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giisto; contándose entre ellos personajes que se habían distinguido aU 
tárhente en sus respectivas carreras y adquirido en la revolución espa
ñola elevada fama; pero no excitaron universal aprobación no habiendo 
en aquellos dias persona alguna que fuese del todo acepta á la opinión 
popular de resultas de las desdichas ocurridas descontentadiza en grado 
sumo.

A la junta de Cádiz cogió de sorpresa el nacimiento del conse
jo de regencia. Repugnábale ver á su lado una autoridad superior á la 
suya, y por otra parte nial podia pretender que siguiese España sin go
bierno ó que un cuerpo elegido por el vecindario de Cádiz rigiese á la na
ción entera. Así, hubo de resignarse á reconocerá la recien creada auto
ridad, reservándose él censurar la legitimidad de sú origen; el crearle 
embarazos aprovechando eh favor que disfrutaba en un pueblo todo á su 
devoción, y alguna vez el hacerle resistencia. Uno de sus primeros pasos 
fué ensañarse contra los caídos diputados de la central, de cuyos mayores 
delitos habia sido uno la creación de la nueva regencia. Propuso, pues, 
¿ esta la junta gaditana que tratase á los miembros del disuelto cuerpo 
que habia gobernado á la nación española como á delincuentes, ó cuando 
menos como á personas sospechosas, mandándolos retirarse á sus respecti
vas provincias, prohibiéndoles pasar á alguna de las posesiones ultramarinas 
dé España, poniéndoles donde quiera que residiesen bajo la vigilancia de 
los capitanes generales, y encargando que ño se consintiese á muchos de 
ellos residir en una misma provincia; á todo lo cual se agregaban insi
nuaciones sobré lá conveniencia deformarles causa, y aun de registrarlos

' ( t

suponiéndolos detentores de caudales ^ e  los que hábian manejado. Era 
además de inicuo desvariado y grosero este modo de pensar y de proce
der, que echaba sin el menor fundamento im borron sobre el nombre de 
personas dignísimas, y ni siquiera á un Jovellanos respetaba.

El consejó de regencia, aunque desde luego miró á la junta de Cádiz co
mo un poder rival, temible y odioso, no acogió con disgusto acusaciones 
contra el gobierno su predecesor y padre. Influía sobre manera en aquel 
cuerpo nuevo el consejo de Castilla, cuyo ódio á la junta central, á pro
porción que cada dia habia sido mas infundado é inicuo, se habia ido 
exacerbando. Así un tribunal por su interés y doctrinas forzosamente con
trario de la junta de Cádiz con ella contribuía á un acto de estúpida 
injusticia. Procedióse, pues, contra los que habían sido de la central, 
encarcelando á algunos como el conde de Tilli y Calvo de Rozas, mo
lestando así como insultando á todos, registrando con indecencia acompa
ñada de grosera ignorancia los equipages de los que por mar se iban de 
Cádiz á otros puntos voluntariamente, ú obedeciendo á la orden de sus 
perseguidores; buscándose los caudales públicos en sus baúles como se 
busca dinero en el hatillo de criado pobre y despedido, ó joya perdida en 
persona sospechosa.

El consejo Real no se contentó con intervenir en la persecución que acaba 
de referirse instigando á ella, sino que renovando sus cargos contra la junta 
central en un documento nuevo y solemne, les agregó acusaciones contra las 
juntas de provincia é irapuguacioaes de las máximas de gobierno sucesivas
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desde'lSOS V y en escritos y obras, tratando de persuadir;^^
volver al sistema de gobierno de la monarquía española tal cuai.^ra[ 
eu los dias de Garlos IV ó en época mas atrasada. El documento á 
ahora se hace aquí referencia tenia la acostumbrada forma de cpnsqlt̂ ^̂  ̂
siendo su fecha ¿el 2 d® febrero, y en tono de sermón , despues dp .dg- . 
clamar contra la propagación de principios'sediciosos, subversivos, y prqr* 
pios para lisonjear al sencillo pueblo , achacando á esta circunstancia 
los reveses padecidos en la guerra; aconséjaba á la regencia y al puej)lp;' 
la veneración á las antiguas leyes, loables usos y santas costumbres dp 
monarquía, encargando que se usase de rigor contra los novadores 
no diciendo cosa alguna, con increible descaro en su silencio, de la c% ,  ̂
vocación de las cortes, siendo asi que las había pedido nías dé una 
cuando le cumplía solicitar la convocación como pretexto , al páso qqp 
ahora, mirando por su verdadero interés, se oponía al nacimiento de ' 
una autoridad popular que por fuerza habria de aniquilarle, ó de redp-;- 
cirle á la dase de tribunal meramente. No desagradaba al consejo ¿® íe?; 
gencia una doctrina en cierto modo favorable a su autoridad , siéndolo .al 
ejercicio de la ilimitada potestad, real que, 61 representaba, y por esfo sê  
sometió;á la tutela en que quería ponerle el consejo; tutela al cabo fá
cil de sufrir, porque solo se dejaba sentir de cuando en cuando y en pe- 
queñeces. Resultó de todo ello que la regencia se manifedase del pártjr 
do contrario á las reformas, á diferencia de la central que se había ip-.; 
diñado ya á las unas, ya: á las otras opiniones. Cuéntase que el misino, 
consejo de regencia , habiendo jurado en manos de la junta central quq 
convocaría las cortes, y teniendo escrúpulos de quebrantar este juramen,-  ̂
to ó de cumplirle, solicitó ser libre de esta obligación, y que el, consejp 
Real usando de una potestad propia de la autoridad eclesiástica, peroftin* 
dándose en ser el juramento contrario á leyes de que él se decía cust̂ -v 
dio y sustentáculo, dió como una absolución relevando al gobierno del dê  
ber de atenerse á la promesa jurada. . ■

Otros cuidados ocupaban á las diversas autoridades establecidas ,en 
Cádiz y la isla de León ó que allí habían venido a buscar asilo. So 
bien habían nacido la junta de Cádiz y el consejo de regencia, cuapílp  ̂
aparecieron enfrente del lugar en que residían vencedores ejércitos fraq-, 
ceses , cuyas fuerzas primeras se divisaron el 5 de febrero de 1810, .ba
jando por él cerro de Buena Vista á ocuparla ciudad del Puerto de San
ta María. Siguióse hacer la intimación de estilo á Cádiz como a plaza ¿e 
guerra, y sin cuidarse de si era ó no residencia de un gobierno. Ehgo-L 
bernador militar de Cádiz, que era el general D. Francisco Javier Venegas, nq 
desempeñaba ya su encargo, sino en calidad de presidente de la junta qqéj ' 
habia tenido la cortesía de ponerle á su frente , no dudando de su lealtad; 
y firmeza. La respuesta á la intimación de los franceses fué dada por.Ij; 
junta gaditana sin consultar al consejo de regencia que se estaba esfá-; 
bleciendo en la isla de León, y fué con razón aprobada por su dignidad, 
sencillez y laconismo que la hacen digna de particular mención en la his
toria.. Decia, pues , como sigue, «I^a ciudad de Cádiz, fiel á los principios.
)>que .fia .jurado, no recpnoceútrosoberano que al Sr. D. Fernando V'''

f I -
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Lps^sucesos posteriores sqlvap.do.el trono, 4§.l:»’ey r p qpiep así se ratifi
caba el juramento de fidelidad cuando parecía nécia pertinacia no des
mentirle, aumentaron á estas nobles y sencillas palabras la importancia 
que de suyo tenían y aun habrían conservado, si hubiese tomado otra vuel- 

- ta la fortuna. Hecha esta manifestación se procedió conforme a ella. Las 
líneas que á la orilla del brazo de m ar, por el cual está separada la isla 
Gaditana del continente, se extienden desde la embocadura del llamado 
rio de Sancti Petri en el Atlantico hasta su otra fioca, enfrente del ar
senal de la Carraca, provistas de numerosas y bien artilladas baterías ha
bían recibido conlq entrada de la división de. Alburquerque fuerzas coin- 

, petentes para defenderlas. Protejíanlas ppr su frente pantanosas salinqs 
cuyo terreno era imposible pisar sin hundirse completamente en los ce
nagales, salvo por bstfechísimas, veredas conocidas solo de los salineros 
y únicamente quedaba paso firme por el arrecife, barrido por fuegos de flanco 
y frente,y rasantes. El arsenal de la Carraca, aunque situado fuera de 
la isla, estando rodeado de caños y pantanos de la misma especie, que
daba también defendido, y solo era posible llegarse á él por la- espal- 
da. Sin einbargo, para la mejor defensa de la isla Gaditana era necesa
rio adelantar la línea formando la segunda y avanzada en el arrecife que 
vá’á Puerto Real, en punto en que se acerca y casi toca al camino el 
caño llamado de Zarraque, al paso que por .otros lados continúan cubrien
do el puesto y haciendo intransitable el terreno Jos numerosos cenagales 
de las salinas. A pocos dias de haberse puesto Jos franceses.sobre la iŝ  
ta de León, ocupando á Ghiclana y Puerto Real y llegando á veces has
ta el puepte de Suazo , hizo una salida el duque de Alburquerque con nú
mero considerable de tropas, y protegido por lauchas cañoneras que á 
SU;.costado navegaban, y haciéndose dueño del puesto á que acaba dé 
hacerse referencia ;, llamado del portazgo por estaiv allí fina casilla desti
nada-á cobrarle á los traginantes, en aquel lugar dispuso formar uña ba- 
tena, que por treinta meses siryió de límite, al poder del imperio francés, 
dominante en casi toda España, y dilatado desde el Báltico hasta las 
costas de Andalucía.

Quedo formada en la isla que .comprende la ciudad de Cádiz: y la de 
la isla ;de León , hoy San Femando , una a modo de compendiada na- 
cipii española. Cinco mil ingleses acudieron á aumentarv la guarnición , y 
á las , tropas españolas traídas por Alburquerque se agregaron; pronto al
gunas mas yenidas por mar del Condado de Niebla y de otros puntos, 
reliquias de los deshechos ejércitos que habiaii guerreadp en el Mediodiafie 
España. Poblában la bahía una escuadra inglesa mancada al principio por 
el yiee almirante Purvis y despues sucesiyainente por varios generales d® 
ta marina británica, y varios navípS: españoles al mando del teniente ge. 
neral de la armada D, Ignacio de Alava;: y defendían la misma bahía y 
los .numerosos caños fie la línea lanchas cañoneras, inglesas y españolas 
®n cautidad considerable. Ceñida así la isla .Gaditana por el mar, ya an
cho, ya.cortado en pequeñas corrientes, y á modo fie la Gran Bretaña 
protegida ;por murallas de madera, salvo en un punto donfie Jas batería 
de tierra con los fuegos ,de mar por ,los costados Ja fiaciaii mex,pugnabJs
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á quien no pudiese disponer de fuerzas marítimas, quedó, considerada mi-i 
litarmente, en un estado de seguridad completa. Desde aquel lugar era ' 
obedecido mas ó menos el gobierno, y reconocido, aun por los que^ lê  
prestaban poco perfecta obediencia, como la legítima autoridad su-̂  
prema de la monarquía. En el mismo á un tiempo reducido Estado y 
plaza sitiada habia una corte, si no como la de los reyes, su remedo 
fiel hasta cierto punto. Apiñábase dentro de aquellos límites una pobla
ción excesiva de todas las provincias de España, y que comprendía gran 
parte de los personajes principales del reino por su nacimiento, rique*. 
za ó empleos, y los tribunales y los ministerios con sus dependencias, y 
entre estos objetos así hacinados habia los partidos, las ambiciones; las; 
pretensiones^ ,̂ las competencias, los desabrimientos, las marañas corte
sanas, las artes tribunicias , los diversos modos de contender por el man  ̂
do y los puestos superiores porque se distingue la residencia de los 
gobiernos de grandes Estados. Habia mas, pues en virtud de las circuns^ 
tancias, dos cuerpos se disputaban !a suprema potestad: el consejo de 
regencia con derecho á gobernar la nación; la junta de Cádiz, dueña 
del afecto del pueblo, por el cual habia sido creada, y donde vivia; aquel 
reconocido superior pero mal obedecido: estotra no aspirando á la supre
macía de nombre, pero resuelta á tenerla de hecho, y, sino tanto, la fa
cultad de desobedecer y de vindicar en sus opiniones al cuerpo en que 
estaba depositada la autoridad del rey de España. No era de las mayo
res dificultades en tal situación encontrar medios de proveer á los gas*̂  
tos necesarios para las grandes obras de fortificación en que se trabad 
jaba, para el número crecido de toda clase de pertrechos de que habia 
absoluta necesidad, y para la manutención de un ejército y del gremio 
de empleados que tenia consigo el gobierno, y al cual daban aumento 
los fugitivos, cuyos destinos, estaban en puntos ocupados por los fran-' 
ceses. Los recursos que venian de América , los auxilios escasos ó antici
pos con que socorría á España el gobierno inglés, y contribuciones y 
préstamos hechos á los propietarios y comercio de Cádiz eran los medios, 
de hacer frente á tales y tantas necesidades. La junta de Cádiz propuso 
á la regencia que se encargaría del manejo de la hacienda pública, en
cargo que podia desempeñar con mas acierto que otro cuerpo ó empleado 
alguno. Conociéndolo la regencia accedió á la propuesta, acaso no dé 
buena gana, porque lo llevaban á mal los empleados, cuyo influjo en el 
gobierno era poderoso, y asimismo por preverse que al servicio iría agre
gado cobrar la junta gaditana excesivo poder, y usarle entrometiéndose 

. en todos los negocios. En efecto, puestos los caudales públicos á disposición 
de la junta, compuesta casi toda de comerciantes, se notó habilidad y 
acierto en su manejo, y hasta la generosidad porque solia distinguirse el 
comercio gaditano. Por otro lado no dejaron de presentarse los inconvé?, 
nientes que se habían temido. La junta, llena de preocupaciones, si, en' 
cierta parte y por pedirlo así su interés, favorable á las doctrinas refor
madoras, y su rppresentanle por lo mismo que lo era el gobierno su ri« 
val de las ideas opuestas, contraria en otra parte á los principios ilustra^ 
dos y generosos, empleaba los aumentos de su poder, nacidos de ser
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¿lueña del dinero, en suscitar todo linage de embarazos. Así, habiéndo
se quejado  ̂ quizá con alguna imprudencia é injusticia , el duque de Al- 
burquerque de algunas faltas en la asistencia á sus tropas, la junta res
pondió al general , á quien sus altos servicios debian merecer el perdón 
desús defectos, éon la mas destemplada grosería, como satisfaciendo el 
ansia de insultar á los grandes propia de los pequeños, los cuales cuan
do encuentran una ocasión de satisfacer este mal deseo no dejan de 
aprovecharla. Quedó ofendido, y justamente, el pundonor del general; 
dividió los ánimos la disputa; declaráronse los gaditanos por su junta, 
en la cual aprobaban sobre todo el vituperable exceso de su insolencia; 
estuvieron por Alburquerque los empleados y los forasteros de nota re
fugiados en Cádiz, así como un número crecido de gente imparcial y 
juiciosa; y el gobierno, inclinado á sostener al duque, no se atrevió á 
hacerlo y hubo de ceder, siguiéndose renunciar el mando del ejército el 
salvador de la isla Gaditana, y pasar de embajador extraordinario á Lon
dres. Triunfante la junta compensó esta su falta, y otras iguales ó ffia. 
yores, con extraordinarios servicios, cubriendo bastante bien todas las 
atenciones públicas , y tanto cuanto lo consentían los cortos medios que 
tenia á su alcance.
í De este modo el sitio de la isla Gaditana quedo reducido a un mero 
bloqueo por tierra, que ú los bloqueados, dueños de la m ar, apenas causa
ba molestias sensibles. Recien llegados ios franceses subieron de precio 
en Cádiz y la isla de León los víveres; pero, abolidos los derechos de 
entrada,' acudieron de Galicia libre, délos puntos de la costa cercanos, 
de otros distantes, y aun de tierras extrañas cargamentos de todo lo ne
cesario, con lo cual vino á la crecida población allí encerrada la abun
dancia, y aun hasta cierto grado la baratura. Sin gran cuidado; pues, 
quedó al gobierno en punto á su residencia, y pudo atender á los ne
gocios de lo demás de España, cuya suerte distaba infinito de ser lison
j e r a  en aquellos momentos.
, Las Andalucías casi todas obedecían á los franceses, y, lo que daba 
mas pena y podia inspirar sério temor, obedecían en los primeros mo
mentos cOn la apariencia de hacerlo gustosas. Paseábase por ellas el in- 
tníso José, pasmado y gozoso viéndose bien acogido en sus principales 
ciudades. Los franceses , á quienes el recuerdo de los dias anteriores ó 
inmediatamente posteriores á la para ellos trágica jornada de Bailen, ha
bía persuadido de ser aquellas provincias las mas feroces y apasionadas 
?en aborrecerlos, atónitos, se daban el parabién de encontrarse por pri
mera vez en España en tierra amiga, y auguraban de la mudanza de 
opinión de los andaluces igual variación en el modo de pensar dé los 
demás españoles. El titulado rey , creyéndose firme en su trono, empe
zó á arreglar el gobierno de su monarquía, y á dar providencias que en 
ella difundiesen la ilustración, y le acarreasen no corto grado de pros
peridad. Estando en Sevilla prometió juntar las Cortes, y aun para el in
tento mandó averiguar por nuevo censo el estado de la población del 
reino; promesa vana, no cuadrando con la clase de gobierno estableci
da por Napoleón en los paises sujetos a SU obedienciá^ ya directa ya

TOMO T I,



•v.?:

PiSTOfirA
iudineofav qI llbneLexáiMí  ̂de ílos negóciós de Estado pormedio de cuerpo^' 
eívpiiblieoídeliberantes. íDiy;idió asimismo á Españáven íreinta y peho;prefec« . 
turas, y poda ima -de.esías eú varias subpr.efecturas, remedando puntiiaM 
mjBrtte;e1íSÍsíema.deg.obkrno anterior del imperio francés.. Gon estos cnídaíj 
dos jpezclabáidulces icios, pasatiempos, y deleites, recreado con el süa.ve;cUfi 
ma.aadaiOís^v^y îiél Jralago-4e los naturales de las recien conquistadas proH 
Yi'nciasjĵ á ptiintOntalqu,e rio se habría vuelto á Madrid á no haberle llamado
gteesi3.teMionesr.oSiaiem.bargo, aun en AndaUicía el yugo francés rio ,er̂ â  
nriiversalmente J te a te  con gusto, y aquellos que al recibirle 16 lliicieb 
ron coa (alegre i-esignacion, podiendo mucho en los ánimos el atorbrri de ■" 
no. encontrar á los conquistadores crueles y tiranos, hasta el punto que los 
retratabqml óáio y los creia el miedo i pasando tiempo y sintiendo el pésó dé ' 
durosAnihutos y la in^olenoia de domiñadores extranjeros, empezaron á suis- 
piraripor véráenlibres, :y á contribuir con mayores ó menores esfuerzosíal^
triuiifo.de la tCriusa ide;la patria; Si en la clase media y entre los literatos. ísî  
guiDoonianqó el gobierno intruso con parciales , aun en la primera y sobre 
íodo^en la íplfibe-volvióíaíénejr üuiiierosos y acérrimos enemigos. Los ptie?. 
blos,de!3a;serKanía. de .Ronda , llenos de gente bravia y dada al cóntrai- 
bando, se alzaron formando guerrillas, favoreciéndolos estar cercana; Gb 
hrailtanpipeblacion cori. Ja cual teriiati frecuente trato aquellos naturales 
para sus iemprpsas; dé álícito comercio. Ayudóse también desde Cádiz-*4 
esta sublevación, pasando; el oficial superior de mariná Serrano Valtenpl 
hro-íáídirigirla .y ^fomentarla., A pocO:hormigueaban las guerrillas por aque  ̂
Jks i&icrras, y;de/:éllas bajaban al llano molestando á los enemigo^. TamK 
bkuién kipa'rte.ocfiiáerital da Andalucía el Condado de Niebla, casltodb^. 
éili¡asentado á Ja;ovilla del mar,’ sp mostraba' fiel á lamausa de la patriaj 
y-tcopio dos fcanoese^ no. podían guamecérje. con suficientes fuerzas, y-i
los irigleses^y.-los,españole^ Rp Cádiz erafácilbacer ,allí .desémbarcóSv sp,' 
manteniantíaquMloS' distritos eu devoción, poco interrumpida al legítimo 
gobierno, al cual prestaron servicios constantes. Así en los inisritos lut 
^áres idfndfe paa? prospera schabia mostrado la fortuna á  )os mvasores,
■no^estabailnáudebendepcja .española del todo per,dida  ̂ t vi
(fi Hacia ¡el Qriente>en el corifin de} reino de Murcia con el de Granada { 

^lalíe Juntando ífuerzas de los poco, antes dispersos- ejércitos había Jjer 
ígado.'á íener bajo vSU mando cerca de doce mil bombres, que si venida - 
ádas;arián0s:Gon Jos franceses eran siu; duda verieidos , pero., á .quiened 
,co!stabá;̂ á̂i Jos yencedores trabajo y aun pérdidas tener ¡que desbdraíaV 
una vez y-iotra; R'alíé llaniado á mandar él ejército, de la isla Gaditana 
■o‘0mo;̂ sÜJcesor• de Alburquerque, dejó -sus. tropas i  Ereire, conacido.-hasf  ̂
tai en.tonees splo;;pQr;valenoso. y  un tanto hábil en gobernar la caballerípf 
arpia^ eu'^qne se; había.iíbrmadó. ; : ¡ ¡ b ,

^Mas; aJlá ¡éñ. el-ireirío de Valencia continuándo las discordias; intestiv, 
nasMque en todo ;el año ide 1809 tuvieron embebida la atención de quiéé 
nesígoberpaban la provincia, ya fuese la junta, yá los generales, hubo dfeihaf 
icérse puní^ .^n tan fatad; ocupación teniendo que atender á réehazar una 
-ági^sion formidáble. El general Suchat, despues de. sus victorias ep Matiia 
'y; BelCh¡tékimediádos:íde:d809,.habia;&eguido gobernando á Arágonicoti

y* i  • OviVJ
t  ^
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tanta- felicidad que ningún enemigó resistia ;á sus armas v y aun ^entrán
dose en Navarra habia puesto freno á las correrías de Mina el mozo. En
valentonado; con estas prpsperidadesaunque aun ■ habia por .Araggn fear 
ciéndole guerra cuerpos francos y tres cortas divisiones del .ejéreito espa
ñol vencido en junio cuando le mandaba Blaké, despreció; á tan débiles 
enemigos, y como tenia considerables fuerzas. ásüSiórdenes> dejó: para 
contener á estas tropas españolas quince: mil hombres y él puesto al fren
te de catorce mil nó cabales acometió la empresa de ganar la ciudad de 
Valencia, cuya caida le aseguraría la de, casi toda la/ provincia; del mis
mo; nombre. Dividiendo sus fuerzas envió á uh; cuerpo mandado por el 
general Habert por la, orilla .del mar? y tomó en persona con otrp; cuerpo 
superior eñ número el caminó qué vá; por Segorbe. Al. rüido de la veni
da se conmovió Valencia libre : desde junio de 1809, de loa estragos y te
mores de la guerra que apenas se había dejado sentir ni en;-sus confines 
durante tan largo plazo. Pero ni por el comun^peligro- cesó: la ;desunion 
que estaba allí trabajando los ánimos y quebrantando las fuerzas^, .pues 
el general Caro, excitando las pasiones furiosas de la . plebe; a| , saber I,a 
venida de los invasores, procuró convertirlas contra sus enemigos persona
les distrayéndole éstos cuidados de proveer á la .común defensa. Adelantaban 
entretanto: una .y, otra columna francesa no ;tropezando con réqia;.resis
tencia en su camino, y venciendo los leves obstáculos que se; l,es?ppoíiian, 
de suerte; qüe llegando á juntarse en Murviedro. el 3 .de .marzo de 1810 
unidas emprendieron sin demora la marcha sobre Valéncia.; Viéndolos tan 
cerca los valencianos, la plebe alborotada empezó á achacar á culpas de 
los de adentro estas ventajas de/sus contrarios á fuera, y Caro, justifi
cando su violencia é injusticia con estar apremiado por circunstancias de 
sumo .peligro, supuso haber descubierto tratos .secretos entre .pl,ejército 
francés y algunos personajes de la ciudad, y envió á S; ;Felipe de Játiya 
á la junta casi como presa poniendo en su lugar uno á modo de conse
jo de guerra permanente: ó junta de policía. Asi gastaba el t̂iempo en
satisfacer sus personales resentimientos cuandO: Ja  ciudad de Valencia en 
el 5 de marzo vio por la segunda vez un; ejército francés al pié. de,sus 
muros. Intimó Suchet la entrega á la ejudad, que respondió declarándo
se resuelta á defenderse; pero, el general .francés no J a  combetió cpinó 
veinte meses antes habia hecho Moncey, esperando que los bandos inte
riores rompiendo en guerra uno con otro le allanarían ja  entrada, has
ta que pasados algunos dias siguiendo en paz interior y orden los valen
cianos, y acosados los sitiadores por nubes de paisanos armadQS sgue Ips 
estaban dañando ó amenazando por mil partes,, faltos además dc medios 
para hacer qn sitio regular ó arrojarse á un asalto repentino con espe
ranza de feliz éxito, abrazáronla resolución de retirarse por el ̂ mismo ca- 
jjfino por donde hablan venido; propósito cuerdo si no glorioso qqc lle
varon á  ejecución en la noche del 10 al l í  de marzo. La yuelta^de ,lps 
invasores á Aragón no fué con la comodidad con .que;habían, hecho,.au 
viaje primero, pues, acometidos por turbas de paisanaje .armadn,>nl ícual 
daba aliento, no ;haber sido tomada ;Valenciai, y crecer en Aragon^e} le
vantamiento no sin algunos sucesos prósperos para los sublevados, dinbieron
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dé abrirse paso trabajosamente, llegando no vencidos pero tampoco étt páKiy 
sin daño. En efecto, si el general polaco E.lopicki, á quien largo tiempo deSs 
pues los sucesos de sp- patria elevaron al mas alto puesto y á claro renombre; 
sirviendo entonces al- despotismo francés para privar de su independéñeiád
los españoles, había desalojado de iln campamento atrincherado cerca de Wi 
lleli ai general español D. Pedro Villacampa , este, cayendo á su - yez soy
bré los - franceses, habia encerrado á parte de .ellos en Teruel - arrebatan^ 
aoíeS algunos convoyes , mientras otra división-mandada por Perena i eni 
traba por el alto Aragón, y se paseaba por las riberas del Cincapsuce
sos de alguna, importancia en sí ; y de mayor por cuanto levantaban 
los espíritus poco antes: decaídos, y llamaban Id’atencion del general fraú- 

-céS aTterritorio- mbs especialmente sujeto á su mando. Acudió pues Sú
chel á los puntos doMe los suyos récibian daño ó corrían peligro,; y có̂

' Mo por aquellos dias hácia el confin de Navarra Mina el mozo conip 
sólita actividad andaba en sus correrías llevándolas hasta las Cinco iVillasj 
cayó sobre él, le persiguió , y, no obstante los ardides del diestro guery
rilieroj en el 31 de marzo logró hacerse dueño de su persona. Fué enviar
do preso á Francia el partidario navarro, portándose en esta ocasión los
dominadores de España con mas misericordia que solian con los que
blandian contra ellos las armas no siendo militares. La prisión de Mina 
hubo de ser muy llorada por sus paisanos , pero no por largo tiempo 
pues un tio del prisionero llamádo D. Francisco Espoz y Mina se puso 
■al frente de la partida de sü sobrino, y emulando sus hazañas muy en bre
ve llegó á excederlas. -  ' ■ ; . ; . :j

Mientras en Valencia , Aragón y  Navarra así alternaba la fortuno;
si bién á los franceses daba la dominación y á los españoles el poder de 
hacerla insegura , inquieta y á veces fatal á'sus contrarios , en Cataluña 
lá guerra seguida con mas regularidad traía consigo reveses gloriosos pa
ra los vencidos, y algunas .ventajas que los compensaban. En junio, de 
‘1809'les franceses; todavía mandados en Cataluña por el hábil Gouvioni- 
Saiút-Gyr. habian emprendido el sitio formal de Gerona. Esta, ciudad; 

■aunque plaza fuerte de ’ muy inferior calidad en su clase, habia sidoob'- 
jMdde dos tentativas infructuosas para ocuparla hechas en los diáspri- 
'mérós de la guerra. Cuando al ir á mediar el año de 1809 estuvo ame
nazada de mayor peligro, se encargó de su mando el mariscal deCámpó 
D. Mariano Alvarez de Castro, caballero granadino, de il ustre familia', 
que habia servido en las reales guardias españolas, oficial de delicadísl-', , 
mo pundonor y de sin parientereza, y si no de las dotes intelectuales
que forman un gran general, de las calidades morales que constituyen 
un defensor de plazas con quien pocos puedan ponerse en cotejo. Lle
gados los franceses ávísta déla ciudad, pronto hicieron sus líneas de Cir
cunvalación y trincheras, y empezaron á emplear contra ella una artillería 
no poco numerosa. En la noche del 13 al 14 de junio eoraenzaron á ar-_ 
rojar- bombas , y continuaron dañando á los edificios y sin hacer mella

ieh iá  fortaleza de espíritu de los sitiados. Prosiguiendo ;con actividad y 
acierte en sus operaciones los sitiadores, se hicieron dueños de los * re-  ̂
ductós de San Luis y San Narciso en el dia 19 de junio- y del de ¡Saft
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Daniel en 21 del mismo. Entonces el generEjl Saint-Gyr, yiendo por im ladq 
que-adelantabanlos suyos, y por otro con cuánto tesón se resistían y tenían 
trazas de seguir resistiéndose los de Gerona, vino á cubrir los trabajos del, 
sitipj mientras el ejército español de Cataluña, corto en fuerzas para dar ba-̂  
talla á los franceses, los molestaba, procurando por varios medios el 
socorro de sus compatriotas encerrados en la plaza y duramente cpmlja- 
tidos. El 3 de julio dirigieron los franceses sus operaciones contra el fucr-.
te de Montjuich, fortaleza inferior á la del mismo nombre que está iur 
mediata; a Barcelona. El castillo, no obstante su poca fuerza, résistro, 
a un asalto dado ej 4 de julio , y á otro que se le dio el 8, subiendo en 
este último cuatro veces á la brecha los sitiadores, y volviendo .otyas tan-: 
tas rechazados; pero como el general Saint-Cyr en su. ordinario acierto 
consiguiese al mismo tiempo áígunas ventajas en el campo, haciéndose, 
dueño de Palamos , y burlando los intentos de: las partidas sueltas que 
por todas, partes los hostilizaban, pudieron sus tropas dedicarse sin dis
tracción á los trabajos del sitio , y siguiéndolos con ardor y constancia, 
apretarle sobremanera. Sin embargo, aunque fueron tomadas sucésiva- 
mente las obras avanzadas de Montjuich,, el fuerte, siguió defendiéndose, 
hasta que el l2  de agosto le desamparó su guarnición^ recogiéndose á la
ciudad, á donde llegó en salvo ,despues de haber defendido con gloria el
endeble castillo por espacio de cuarenta dias. N.o por haber caído Montjuichv 
dió señales de estar pronta, á entregarse Gerona , cUyo tesón crecía con 
los peligros, .estando ya tan apretado el sitio , que dentro sê  padecían en 
grado sumo los rigores del hambre al parque los de las armas enemigas. 
Blake , vuelto por entonces de Aragón despues de su desdicha en Bel' 
chite, ; dedicó su atención á aquel sitio, procurando ó com^peler á los 
enemigos á,levantarle, ó cuando menos enviar socorros de víveres, per
trechos y tropas frescas á los cercados. Mal ppdia conseguir lo prime: 
ro , y á pesar de su afición á dar batallas, siendo hombre de conocimien
tos vió serle imposible con sus tropas pelear en el campo sin quedar; 
completamente vencido ; por lo cual, chocando con la impaciencia de los: 
catalanes y haciéndose á estos poco grato con su condición seca y desa
brida, no menos que con su juiciosa conducta, hubo de reducirse á enviar 
expediciones á la apurada guarnición distrayendo en tanto para ; facili
tarles la entrada la atención del enemigo. Una de estas expediciones - 
compuesta de tres mil y trescientos hombres y llevando consigo un gran . 
convoy , con toda especie de^^ilios, mandada por D. Enrique ODonneU , 
logró burlar la vigilancia de los franceses, entrar en Gerona, auxiliarla 
y retirarse despues^ llevándose tropas cansadas, y dejando dentro solda
dos menos rendidos, é igualmente firmes; empresa muy celebrada por ha
ber sido llevada á efecto con valoré inteligencia, y haber acarreado al 

 ̂oficial que la ejecutó altó concepto , proporcionándole sucesivos aumen- . 
tos de gloria y fortuna, sin redundar en concepto de Blake qué la ha- 
bia, ordenado, y á quien no favorecia por aquellos dias la opinión,? 
aunque nada hiciese por donde mereciese tenerla contraria. Los france-^  ̂
ses^ viendo socorrida á Gerona , resolvieron entrarla a viva fuerza  ̂ y 
despues de combatirla con furia con su artillería , y de abrirla brechas
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en'áüs endebles fortificaciones^ la dieron un^ vigoroso asá'lto el 19 de' W  
tieñlbre, pero éon no níenós desgracia para ellos que los anteriores, pue^ 
voltieron rechazados. Entonces no queriendo perder mas gente y seguv* 
ros de qué el ejército español no podría forzarlos ¿ levantar el sitios coii< 
virtieroh esté' en bloijüeo, esperando triunfar por medio del hambre 
aqúéjába bastánte 'á los Sitiados. Intentó Blake enviar á la plaza segun
dó sbVórro,̂  y envió una expedición con este intento, pero tuvo la dési-í 
grá'ciá* de qué cayese-en manos de los sitiadoresv Recibieron estos socor-  ̂
ros dé’Frañeia y um: general nüevo^  ̂ viniendo á sustituir al entendidó  ̂
Sáiüt^Cyr él iñáriscal' Áúgeréau ; atrevido é irreflexivo , de harto méno§ 
taMútó qü'e’áü antécésor^  ̂ superior á él en grado y de alta faina ad 
quirída- éndaS'campañas dé Italia, y que en años anteriores habiá' sérvi>‘ 
do en Cataluñái por ló cual le creyó Napoleón mas apropósito para sé- 
guir en; aquel teatro la guerra. Pero el mariscal presuntuoso, despueSde 
haber’ érisayado el medio de la persuasión' pretendiendo ganarse á lo^ 
espafíolés én una proclama escrita en mal castellano y ridicula en gradó 
sumo; ño fué mas favorecido por la fortuna que Saint-Gyr, pues si coñi> 
siguió véntajy, las tuvo* caras y tardiás. Prosiguió el bloqueo dé Géronáj' 
resistiendo la plaza álós'rígorés del hambre los meses dé octubre y ho-= 
viembre. Llamábase en tanto la atención del gobierno y pueblo español' 
á aquella heroica defensa no inferior á la de Zaragoza. La junta centráf 
desde Sevilla-concedió á los defensores de Gerona las iñismás honras 5̂ 
méréedés que habiá héchó á los de la heroica capital dé Aragón, y extimuM 
á los catalanes á esforzarse por salvar aquella ciudad, honor de España y muy 
paíticularméate de su provincia. Jüntósé para el inténto eñ Manresa á 
finés de noviembre uno á modo de congreso compuesto de personajes caW 
talanes dé todas las clases y lugares del Principado. Pero en esta'jun
ta nada pudo resolverse, sirviendo solo de tener desabrimientos con Blaké^' 
hombre frió y metódico , y por esto impropio para tratar con aquellas gen-' 
tes y manejarse en la situación en que se veia. No obstante el poco fruto' 
de la junta cóngregáda en Manresa, el mariscal Augereau receló qué 
pudiesen oríjinársele nuevos embarazos, si no se hacia dueño de la ciudad 
sitiada, y así del bloqueo pasó otra vez a l uso de la fuerza. Empleando,' 
pues i de nuevo' su artillería, y habiendo abierto brechas en el arrabal del' 
Carmen, le asaltó y gano él 2 de diciembre. Desde allí puso nuevas ba-̂  
tenas:, y llevando adelante sus operaciones con vigor y fortuna, eñ bre-' 
vó tomó el reducto llamado de la Ciudad y las casas de la Gironella* 
Casi dueños de Gerona eran ya los franceses, y los sitiados en la partea 
que aun conservaban se mostraban dispuestos á seguir resistiendo, dan
do ejemplo y aún excediendo á todos en fortaleza el gobernador Alvaréz,' 
en quien se veia inflexible resolución de sepultarse entre los últimos es-’ 
combros de la ciudad cuya defensa le había sido encomendada própor-  ̂
cionándole’tanta gloria. Pero el hambre había acabado con las fuerzas del  ̂
vecindario y de las tropas , y traído consigo las enfermedades qué siem-  ̂
pre la acompañan. Así despues de haber respondido Aivarez con despre-' 
cío á<nuevasy repetidas intimaciones de entregarse, hubo de caer rendi
do á una fatal dolencia acompañada de delirio'. Tuvo', pues , que dejar el
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itiandó dé la ciudad' algunos y con éstb sé- allano Géróña- 'ái capítu- 
fárisiébdó ya su entrega inevitable.  ̂ Filmóse la éa'plMaéion eb l l  dé di
ciembre de 1809, y en él misino dia oOupái’ón Id^''ffanc'éáéá- ló'á éíl- 
;gíííigrentádos escombros que duránte siete üiéáés lés habi'd'ñ' FéSístidó cóh 
berdica pertinacia. Él gobernador AWaré'z mal cénváíécidó''dé Sü eñfér^

, ,íñédad fufr sacado el-2'á dê  diciembre para-Fran'cM éfl cálida  dé’̂
V Siónero, y vuelto de aílí á pOéo á España y metido- én tín-éStrééhb'ériéié^^ 

íO en él bastilló dé Sari FérnandO de Figuéras,' cauSáñ'dólé én brevé ’lá 
inUérte tan bárbaro rigor; acción en vefdadMírihuirianá' é'indigna 
cedores gétiérososvqúé 'valrá á loá fraricésés, entra Justísiriías acó^acióiféS; 
lo poco fundada dé haber castigado fa dori'stariéia dél déléíiSór-de'Géfeíía^, 
dándole muerte en secretó. Eü los iiltiraTos' diás déUm gobierno la yán’- 
ta central decretó que se diese a Alvarez, si aun vivía, lina reéompen^ 
sa digna de Süs eminerités servicios, y qUé, en cá'so¡ dé bábef'müértó', 
sil memoria y su familia íécibiésen én hono'Tés y g'rdCiás éFüaiáttoí-de^ 
bido á sU noble constancia y 'á'su heroico pafriotismó: ^

Con la caída de Gerona entró grande p’éria én loé ánimos-déUris catá^ 
latíes, pero nO desmayo, achacando la préóéupaciori vulgar a iiri^bHcirifb'a 
traición dé los generales cuantas desgracias sé pádéétari', y éstári'dosé 
siempre resuelto á probar fortuna cOn ábguridád dé'éncOritraélA 
jo nuevo caudillo. Pasó él mandó militar dé la prOvin'cM /dé máüéá|’dé 
Biabe, que aborrécidó hubo de desamparar á Cafialrina-yeridb^^ 
llá^ á la dé los generales mkrqüés de Poftagó , GOndéy y  fíé’néstróáá, l'Oá 
tres dé cortísima capacidad , señalánd'ó'sé el ¿Itiuvó' péc- riada ¿óhiiirib'á 
éxtravágancras. En tanto el congreso catálari' dé -MaiifdSiáv^'^^iéfídó' 
bérnarlo'fodo, se desávéñia con los’ genérales y é iridócil ériirió lO sóri'̂ ^m 
naturales de aquella provincia; si por untado córi ’MdÓmiŴ  ̂
sistia éri'ia guerra, por otra parte gObérhadóré's*V! gObélriádós 
suscitaban estorbos á qué sé prosiguiese cÓnia régUráridad débidá.’ Éés'áó^ 
mátenes éran en algunos casós funestísimos' aí énéiriigri,’ ápr 
su conocimiérito de la tierra en qUeéran prácücos y Su riátural-bór^^^^  ̂
pero atrayéndose con su indisciplina y désóMéú grandes r'eŷ éSés y y cáuL 
sándolos rió' ménores á lás tropas regulares eSpanolasV La's^-déf éjCVcitió 
de eátaíüria se distíriguiari entré todas lá'á dé España par su’ ValóV y díát 
ciplina, y su método de gtíerréaf, auriqué tariipocoVéri' bataikS éám'pa:
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caciones con Barcelona, hasta entonces casi siempre^ nías b méiiós’ bi'eá 
bloqueada y cofístanteinérite éscasá de rectírs'ós. "Augéréari pa^ó V tbmadá 
Gerona, á la capital de Cataluña , y abastéCiéridola iñeri y Sépararidó dé 
su gobierno  ̂ al general' Duhesmé que le tenia desde el priribipió' dé la 
guerra, y puesto en su lugar él general Mathieü , pasó á EÓstalV'icri' Ó 
apíetar el sitió que le tenia puesto poco* ariteS. Eü medió’né éáí'ós 'ápu  ̂
ros tomó el mando del ejército español D; Enrique O’toónriéllV cuya g1rî  
riosa espedición á Gerona juntamente con otras préridas'siiyáy'm^litai’é̂  
nada vulgares le liabian granjeado' apreció y amor'entre l’GS‘ eatél'á>
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n̂ S(̂  aprecio y. cariño no .fáciles de conseguir y ,mas difícileSi de^conr
'servar. > En; Iqs : primeros dias de su mando este nuevo caudillo Jpsrí- '. 
ficó el buen ,ooiicepto -que á los suyos merecía, y se hizo estimar 
de sus contranos, aun siendo por ellos vencido. Eué á dar una batalla 
en Vich y quedó derrotadoy pero no sin alguna gloria en su mismo vet(?- 
cimientOi Mas feliz fué, en otra empresa sobre YiUafranca del Panadésy ' 
donde el general p. Juan Caro, tercer bermano del marques de ia^Rov 
mana, hizo.prisioneros á setecientos franceses. O’Dpnnell, vencedor Oi Ven.' • 
cido, con su actividad y valor, y con el celo y alienta que solia enjtpur 
ces: inspirar á los catalanes^ daba harto que hacer á sus contrarios ,tra-r 
yendo á . Augereau constantemente afanado por el camino de Hostalricli' 
a Barcelona, No pudo;, sin embargo, impedirse que Hostalrich cáyése 
en poder de los franceses despues de una brillante defensa^ en que se 
señaló á la par con el gobernador y aun mas que él el comandante de 
la artillería p. Miguel López de Baños, en época posterior famoso enJa 
historia de su patria. Apurada á punto de no poder proseguir la defénsg 
la guarnición de aquel castillo, en vez de entregarse prisionera, deter
minó Salirse de la fortaleza bajo el amparo de las tinieblas de la nocheí , 
y ejecutó su empresa en gran parte con felicidad, pues aunque el gp- 
bernador con tres compañías, alcanzado por los franceses^ quedó prj-. 
sionero, se salvó López de Baños con alguna mas fuerza.: Augereau,'sin 
embarga de haber' hecho éstas conquistas, no hubo de satisfacer á su emr 
perador ,: quien envió en su lugar á tomar el mando del ejército frapcég 
de Cataluña 8|l mariscal Macdonald. Llegado este á su destino, vino dest 
de Aragón á ayudar sus operaciones el general Suchet, á quien tocó la 
gloria de llevar á cabo las mas importantes empresas en Cataluña,, se¿ 
gun se dirá mas adelante en esta historia. r -fV

En las regiones occidental y septentrional de España triunfaban , asi-̂  
mismo en alguna ocasión los enemigos, y no por eso asentaban su dô  
minacion, apareciendo ejércitos nuevos cuando otros eran deshechos y diŝ  
persados, y mostrándose lá población dispuesta á sustentar pertinazmepT 
le la causa de su patria. Al llegar la Romana á encargarse del mando 
del ejército de Extremadura encontró la provincia bien dispuesta, á-la 
junta de ella activa, enviando por todos lados guerrillas que desde Bada
joz corrian la provincia hasta las dos riberas del Tajo, molestando a sus 
dominadores, y al ejército de la izquierda, cuyo mando hahia tenidq pj 
duque del Parque, situado en las margenes del Guadiana. Pronto ascen
dió esta fuerza, á pesar de sus pérdidas, á veinte y seis mil hombres de 
infantería y dos mil de caballería, con los cuales se puso, el nuevo ge-, 
neral entre Badajoz y la plaza de Elvas ó Yelves en Portugal, protegU 
do por ambas fortalezas y enviando adelante y á alguna distancia á una 
división mandada por el general La Carrera, cuyo encargo era cortar ó 
diflcultar las operaciones del enemigo entre la parte meridional dC: Ex-, 
tremadura y ,1a septentrional con el territorio de allende la sierra de Ba  ̂
ños. Las fuerzas de este ejército una y otra vez venian á las manos con 
las del quinto cuerpo francés del mando del mariscal Mortier, que, des
pues de tomada Sevilla desde esta ciudad habia pasado á la provincia de
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Extremadura; pero én estos repetidos encuentros ninguno hubo de gran
de empeño ó consecueñciás, ó aun siquiera de mediana nota. Ballesteros, 
que mandaba la izquierda del ejército de la Romana, estaba mas ex
puesto que otros'á un revés, y maniobrando delante de sus poderosos 
contrarios, cuando tenia que retroceder buscaba abrigo en los montes 
medianeros entre Extremadura, Portugal por la parte baja del Aíehtéjo 
y los Algarbes y ePreino de Sevilla , y en algunas ocasiones llegaba á 
remiirse con los españoles dueños del Condado de Niebla. La izquierda 
;del mismo ejército español mandada por D. Carlos O’Donnell también 
solia pelear con das tropas del segundo cuerpo del ejército francés, en cuyo 
mando, habia sucedido el general Reynier al mariscal Soult; y que situado en 
Mérida desde allí se echaba sobre sus contrarios siempre que estos se adelan-í 
taban. De este modo la Romana, acaso por no consentirle otra cosa su si
tuación y recursos, al frente de un ejercito de inedian^fuerza se mante
nía en el poco lucido ocio que habia señalado sus anteriores campañas.

Galicia desde su evacuación por los franceses sé habia mántenido libre, 
pero ayudando poco á la causa de la nación estando dividida entre dos jun
tas rivales, qiie parecidas á potencias independientes por estar distantes 
del gobierno , se hacían entre sí guerra, no queriendo ocuparse en jun
tar medios para hacerla al común enemigo. Tenia 'el mando militar de 
aquellas provincias el general D. Nicolás Mahy , oficial de mérito ordina
rio y de ninguna manera propio para vencer grandes dificultades. Pasó 
este la parte última del año de 1809 quieto en su provincia , y, entrado 
1810, dilatándose por toda la Península los enemigos, y habiendo pene
trado en Asturias , trató de acudir al socorro de aquella región veci
na, pero hubo de detenerse para cubrir á Galicia por la parte del Vier- 
zo, situándose ya en Lugo, ya en Villafranca, por haber venido sobre 
Astorga y sitiádola los franceses.

En medio de esto Asturias era teatro de reiteradas invasiones, alter
nando en ocuparla casi toda y en evacuarla en todo ó en parte los 
enemigos. En el mes de enero, al tiempo mismo eii que eran invadidas 
las Andalucías, el general francés Bonnet, viendo el Principado con solo 
cinco á seis mil hombres de tropa y las partidas de Díaz Porlier, inva  ̂
dio aquella tierra^ forzó con poco trabajo la línea de Colombres, y obli
gando al general Llano Ponte á recogerse al Infiesto y al general Ar
ce y ó la junta de provincia creada por la Romana á evacuar á Oviedo, 
entró en esta capital el 30 del mes últimamente citado. Pero se deta- 
vo poco , pues amenazándole Porlier con sus cuerpos francos y Cas- 
tañon con algunas tropas, abandonóla ciudad, de que se apoderaron 
inmediatamente los generales españoles. Revolviendo sobre estos sus con
trarios, los acometieron y arrollaron en el puente de Colloto, y otra vez 
entraron triunfantes en Oviedo, mas no sin haber experimentado resistencia 
de parte del general D. Pedro Bárcena, que granjeándose gloria logró asi
mismo el mando del ejército de operaciones. En el flujo y reflujo de am
biciones particulares mezcladas con los varios sucesos de la guerra, el ge
neral Arce, haciendo dimisión del mando, cuidó antes de reunir junta 
nueva creada con arreglo á la antigua constitución del Principado por
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lodos los concejos de irla pFOvincia. Está-nueva autoridad se dedicá árjtitíl 
ta r y á armar tropas , y .nombró para el mando de ellas y de toda Astú  ̂' ■ 
rias al general D. José.Gienfuegos que fué auxiliado con dos mil ;lioiir- ' 
bres venidos de Galicia. Tomando entonces los españoles de nuevovfJa ,
ofensiva, y maniobrando Porlier por la espalda de los invasores eoñosü 
acostumbrada habilidad en la guerra de partidas en la cual era maestro, 
Bonnet Segunda vez desocüpó á Oviedo; pero recogiendo después deñre-- > 
íirarse víveres y municiones revOtvió sobré la misma ciudad, y el-295rdíj 
marzo .entró; en ella por la vez tercera, refugiándose los españolesídeírás '
de la línea del Tíalbn, de donde Jos desalojáronlos franceses. Semejantes

•  ^  *

operaciones, igualmente funestas á los combatientes de ambos lados, ni^dái 
ban tranquilidad á aquel territorio , ni hadan sií posesión otra cosa qéV
precaria á sus dominadores. ^  ̂ -mí

El centro de España hervía al mismo tiempo en partidas de guerrillas! 
cuyos caudillos mas ó menos hábiles y válientes,  ̂pero todos activos y algu '̂ 
nas veces afortunados^ adquirían diversos grados de fama. Sonaban entre 
otros en la Mancha los nombres de Frañcisquete* de Diaz, de Orobíá- 
Abad y de Pastraua; en la provincia de Toledo el del médico Palarea y el dé . '  
Bustamante apellidado el Caracol; por la parte de Guadalajara el del famoso 
Empecinado que dio harta Ocupación al general Hugo, padre del insiguepoe^ 
ta del mismo nombre y de otro escritor que ha pintado las cosas de Espapa 
con mas imaginácion que fidelidad; en la provincia de Cuenca el de Martinéz 
de San Martin^ médico como Palarea; en la de Ségovia el de U bii; - en- laíde> ’ 
Avila el de Gómez; en la de Toro el de Aguilar; en lá dé Válládolid él  ̂
de Príncipe; en la de Valencia el de Tapia; enla.de Burgos el dcl curá 
de Villoviado, Merino ; en la de Bioja el de Amor; en la de' Soria el de 
Duran; por, la párje de Ciudad-Rodrigo el deD. Julián Sánchez álfreü'^ 
te de sus lanceros; en las montañas de Santander el de Campillo;: en â¡s 
provincias Vascongadas los de Aróstegui, Longa y  Jáuregui, 
el ’Pastor,, y por último, en IVavarra y lá parte de Aragón con‘: 
confinante el de Espoz y  Mina, que acertó á juntar muchas partidas'en 
una por medió de astucia y violencia', logrando hacerse señor de aquellos 
campos, y ser siempre formidable aunque alguna vez vencido, á pimío 
qiié cobraba derechos de aduanas por sus partidas apostadas en variós 
puntos de tráfico. También en las Andalucías fueron- apareciendo partidários; 
adquiriendo fama, además de Orliz de Zárate, llamado el Pastor, así 
como el guerrillero de Guipúzcoa, Zaldivia ó Zaldivar, cabrero de las múm 
tañas vecinas de Jerez, que recorria la comárca causando mas males que 
bienes, pero al cabo molestando á los enemigos. Algunos de estos 
bres con sps servicios mezclaban atroces excesos, haciéndose dignos de Ja 
calificación de bandidos, y casi ninguno de ellos dejaba de pagar con 
dad las de los franceses.

Tal era el estado de la España que gobernaba á veces de nom bre  y  alb 
guna vez de hecho él gobierno establecido eir Cádiz. Este tenia queatém 
d eráu n  tiempo á los negocio»de la guerra y á los de !á política ,: sieiri 
dolos últimos en aquella compendiada nación de no corta gravedad, p̂ues 
se trataba constantemente de juntar las cortes^ y previéndose que co-mée^
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ESPAÑA.
' lebrarlsjs hábria dé ocurrir úna gran mudattza én la’fortóa 

¿é'la dioüavqtuá española , los' adictos al sisteniá antiguo resistían cotí 
líiál embozada o descubierta pertinacia la cotívocáciOú, ál paso que los dé 
la'secta reforinádóra la deseaban y hasta la pédian con vetíetnetícíá y 
em'peño. La regencia, con pocos deseos dé desprenderse dé su autoridad 
y'desde su principio apegada á las doctrinas antireformadóras, érá sosté- 
itidá en su resistencia por los consejos y por ütí número crecido dé étíi- 
píéados, a que sé allegaban aígunos individuos particulares dé íás provin
cias''Ocupadas por los franceses, y otros, bien que ihuy pocos, dé la rnisñííí 
isla G-aditana; Pero él vecindario de esta y especialñiénté el’ dé la ciu
dad de Cádiz, compuesto en la mayor parte de CGmérciarités'ó dé géntés 
que de estos dependian , miraba con gusto la perspectiva dé Un gobierno 
popular,  ̂ y entre los refugiados venidos dé las diversas pWvJncias á büs- 
cár asilo en aquel último baluarte de la independencia española, se con
taban los principales hombres de instrucción é ingenio, escritores los más 
y corifeos dé los que pedian las reformas^ domprometidós por suS escritos 
codtrá los francésés, y\persuadidos de que España para triunfar, asi 
como para hacer uso provechoso de su triunfo, habla menester la liber
tad política y civil de que gozaba la Gran Bretaña, y que Francia en su 
revolución había buscado y á la postre perdido. Eran desiguales laS fuér- 
záS‘ de los contendientes, pues^ mánténiéndose néutrál el ejército, y 
si’éndC flaco etí fuerzas el gobierno , la voz popular, casi utíánimó én tan 
estrecho recinto , habiá dé prevalecer sobré la résistencia dé Unos pocos 
tíüérpqs y personas', cuyo influjo, si en otras partes dé la monarquía sin 
duda habria sido poderoso, en Cádiz ni érá entonces ni jamás habiá sí- 
,db sentido. La junta dé eádiz,= aunque en ella tenia poder’ algún otro 
personaje de la secta antiréformadora, distinguiéndose en estás opinio
nes el cura Buiz, predicador afamado, elocuente aunque no dé btien. 
gusto eü su élocuéncia; teatral en sus modos y dé cortó mérito en süs 

, esctoos, en su mayor parte favoreciá la idea de juntar las cortes, no pot 
afición á la existencia de nn poder legítimo y nacional que ménguárítí 
éi suyo, sino por el gusto de contradecir y sañar ai consejo de régencia' 
sú contrarió, así como movidos algunos de sus vocales por el mas noble 
motivo de desear el triunfo de doctrinos en su concepto ciertas y pró- 
veéhosás'. Duró algún tiempo esta púgiia sorda en los primeros dias dél 
bloqueo de la isla Gaditana, y soíiáñdo mas‘ según iba adquiriendo' em
peño. Adepiás, cuando llegó á la regencia el obispo de Orense, qué no’ 
pudo venir hasta mediado el año de 1810 , por hallarse en Galicia cuan
do fué nombrado, y no poder por sus años y carácter usar de grande 
diligencia, los contrarios á las reformas y á las cortes tuvieron un au
xiliar poderoso, no solo por el elevado puesto dél prelado á quien tocó  ̂

. lá presidencia del cuerpo de que era miembro, sino por su condición 
íeuaz ayudada de la astucia propia de la vejez, y de exceso en el hablar- 
müy propio para causar dilaciones.

' Pero, antes que esta guerra política pudiese tener resultas importan- 
tés í étí la de España con los franceses iban ocurriendo sucesos que da- 
bátí a ía par motivos ál temor y á la esperanza. Al situarse los trancé-

I '
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gesten frente de , Cádiz, quedó, por los españoles el fuerte de Matagorida^^^ '̂ 
luado en la costa opuesta , y á un lado de la embocadura del caño jJainad^ 
del Trocadero, donde tenia á modo de un arsenal la marina mercarite^ 
Dueños ios enemigos do la vecina población de Puerto Real, y de la costai 
cercana por la desembocadura del rio de .San Pedro, brazo de Guadí̂ Íef<,

 ̂ te que entra en el mar cerca del mismo Matagorda, .prepararon alJr̂ nji-v 
merosas baterías. Un incidente desagradable les proporcionó y sino uíáiáí 
ventaja , hacer desde allí, daño a los españoles. En ios primeros .diq̂ d̂ô  
marzo, como un mes despues de empezado el bloqueo* de la isla Gqdlliq*̂  
na , rompió mil furioso temporal del sudoeste/de los comunes en Ja proxis 
midad del equinoccio. Fué: este, sin embargo , mas recio y duradero qq| 
suelen serlo aun,los de aquella estación, y soplando furioso el:vieatO(jj¡y, 
encrespándose horrorosamente las ondas, los navios españoles, que:pOr¡te-i 
mor al fuego de la artillería francesa se veian precisados á íondéqr: ad̂q, 
boca del puerto, faltos de abrigo, hubieron de padecer mucho, y  roínpicji-í, 
do dos de ellos sus cables, se fueron á la parte de la costa ocupada pordoq 
sitiadores. Procuróse en vano salvarlos, y se logró sacar de ellos la tvipu-, 
lacipn por entre un diluvio, de balas , gracias á , Jos esfuerzos de, las jqu '̂ 
chas cañoneras y botes de la marina británica y española; pero fuéMln-̂  
posible sacar los cascos viniendo así á perderse las reliquias de; la-;, qi>.; 
mada que en Trafajgar habia recibido un durísimo golpe. Para.pvi|qf^' 
la repetición de esta desgracia fueron enviados á la Habana alguno^ buh, 
ques, yéndose con ellos á tomar el mando de aquel apostadero el geneiial, 
de marina D, Ignacio de Alaya, mientras los de igual, clase p . ,
María Villavicencio y D. Cayetano Yaldés, el primero señalado; porr^V 
varia instrucción:, firmfe carácter y;don de mando, y el:segundo,ppr. sq, 
extraordinaria bizarría acreditada eU; los combates navales de S.'.yicentpf 
y Trafalgar, y,: últimamente en tierra en la batalla de Espinosa dQqd̂ ¡ 
habia recibido una grave herida, tomaban el mando el uno d^ losi jeg^ 
tos de la escuadra y el otro de las fuerzas sutiles, desempeñando ambos> 
su encargo con actividad infatigable. Era crecido el numero de caupuéj';; 
ras y embarcaciones menores armadas así inglesas como española^v;i yi 
además el navio S. Pablo anclado en frente del Trocadero prptejiíi, coni
sus fuegos aquella parte de la bahía. Una pequeña guarnición ,mg)ew. 
ocupaba el castillejo de Matagorda que en balde habían procuradóii 
de su nación tomar en el año de 1702, cuando en la guerra de >la 
cesión de España intentaron hacerse dueños de Cádiz. De repente; compi 
á mediados de abril, completos los inmensos preparativos.de los fraoQ07| 
ses, numerosas baterías rompieron un vivísimo fuego contra el castiUp.tj 
Acudieron las cañoneras y respondiendo con su artillería, atrpniijiii^el) 
aire el espantoso estruendo, y lloviau las balas, aterrando á los hqbî q̂ r,: 
tes de Cádiz el prodigioso ruido. No obstante el buen servicio prea^doí 
por las fuerzas sutiles no pudo, defenderse Matagorda teniendo qu«í 
evacuarle los ingleses despues de perder no pocos, soldqdo?, :y.¡ej.
S. Pablo incendiado por balas rojas disparadas de las baterías cnppií" 
gas hubo de picar cables y retirarse, dejando así dueños de ambps ^prilíW 
del Trocadero á los enemigos , y en libertad para molestae ,á las eipbarpftM,

i, '
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iíióiies que atravesaban por la bahía, pevo no por eso mas adelantados 
én sü empi*esa contra ía opuesta costa. Causó disgusto en la población 
sitiada’éste suceso que despues fué de alguna gravedad por haber pro- 
ptírcibnado á los franceses medio de hacer llegar bombas á la  ciudad 
de'Cádiz, construyendo obusés de alcance superior al de los conocidos;

esta ventaja no fué conseguida sino algunos meses despues y por 
el pronto la pérdida en Matagorda fué olvidada, volviendo á reinar én los 
ánimos  ̂de los éncérrados en Cádiz y la isla de León no solo perfecta se
guridad, sino también alegría. Antes y déspties de enseñorearse los frau- 
césés de ta bocá del Troeadero, unos pontones anclados en la bahía y 
líénbs dé prisioneros de la misma nación en distintas veces alenipuje dél 
viento y del mar se habían ido á la costa, salvándose con los suyos los
ittfélices allí presos , y peréciendo ño pocos por el fuego de las cañoneras

( >  * * ' *
que cori necesario aunque fatal rigor les disparaban no bien los veian ro- 
tó‘s los cables dirigirse a la playa. Hízose, pues , indispensable retirar dé 
lá bahía de Cádiz á gran parte de aquella desdichada gente, enviándola 
á lá isla de Cabrera, donde hubieron de tener graves padecimientos, dan
do oríjen á que vituperasen á los españoles por su inhumanidadj los fran
ceses, sin hácerse, cargo de que en aquella guerra , no provocada por 
España, la necesidad de defeñdersé hasta en el ultimo rincón óbligaba á 
tomar providencias duras. ,

Defendida la isla Gaditana por un ejército'mas que suficienté á cu
brirla , y teniendo él gobierno que atender a lo demás dé España y 
aun que proporcionarse á mantener comunicaciones con los puntos de la 
costa poco lejanos , pensó en enviar á estos expediciones que recordaran 
á los extranjeros dominadores de la tierra y á los sojuzgados españoles 
qüe la guerra ño habia concluido. Bien querían darla por acabada los 
ñanceses ,' á quiénes exasperaba hasta sacarlos fuera de los términos de 
la razón la indomable constancia de sus contrarios. Por esto el mariscal 
Soult, en quien quedó el mando de las Andalucías luego que se retiró 
de ellas José Napoleón, queriendo dar á entender que véncidos y des
truidos los ejércitos españoles habia pasado á ser rebelión ó inquietud 
de gente agavillada lo que antes era guerra, dio un decreto declarándo 
que los soldados obedientes á lá regencia de Cádiz no serían én adelan-

f  \

te considerados cómo tales, y sí como bandoleros. Este acto de barba- 
rie,' cuando no solo en las provincias distantes sino aun en la vecina Extre
madura sé manteniá armado y guerreando un ejército español, no tuvo el 
menor efecto, pues habiendo declarado con razón la regencia que por ca
ña soldado español á quien pasasen los enemigos por las armas, tres de 
estos de los que estuviesen en poder de los españoles serían ahorcados, 
ñésistíó el mariscal de la ejecución de sus órdenes, dejándolas no pasar 
dé amenaza.
■ ■ ■ La priméra expedición enviada á la isla Gaditana filé destinada á dar
áüxilio á los sublevados dé la serranía de Ronda y á apoderarse de AI-♦ *  ̂ ^
géciras  ̂ juzgándose con razón favorable aquél teatro para operaciones, por 
estar ¡vecina la plaza de Gibraltar, y á cortó trecho las asperezas de la 
serranía de Ronda y otras montañas con ella enlazadas, de suerté qiie
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g rip e s  dueños del inai: podían crear en aqueUo.? logares 
t.etnible a los dueños de Andalucía,, teniendo en jos reveses ni.as dí^Tuha 
retirada segurí .̂, Mand^I^a esta expedición el marisca! de campo P*

’ Qpcial de impetuoso valor y de algupos conocimientos, nacídPi,[Cn
oriunda su familia de Ir lap d aq u e  al,romper laígU)er,rl

C?,taba sirviendo en el ejército francés y le abandonó, viniéndose
Í)audéras j é  su patria natural, y cuyos servicios en c! año y medio dn>gn,er̂ ^
éprrj jo habian sido muy señalados. Desembarcó este general sus/fuer¿^g^ * 
CjOmpuestas de tres mil y doscientos hpmbres, y si biep no pudo sorpr^¿ 
der j  los frjanceses de ;la costa ¡os. obligó á retirarse;, y fué sobreda,
^ 9  agregándosele. las numerosas partidas de guerrilla; de ,a

P^i^ntras por Ja parte oriental de las mismas sierras uña 
ÍPSléfa de ocbpcie bompres salida dc- Qibraltae Ies servia j e  nppypj 
jjjrayendo la atención de! ene^ A la inteligencia y vigilancia..fc^^
Oesa líQ podja ocultarse cuanto peligro nacería de aquella operacipn 
!á§ españoles si se dejaba tomar cuerpo á la empresa comenzada. A^^ no

bempo vino .sobre jLacy .eJ general Gerard, y envió tropas 
dé líneas de bjoqo.eo de Cádjz ,el mariscal Víctor í hacia !,a,porte 
Lavante, enviándolas Sebastiani desde Malaga jácia la de Ponientevd^ 
mpdp que concurrieroii crecidas fuerzas ep los montes cercapos á Gibralf- 
tar y Algeeiras. No pudiendo resistir la poco numerpsa división osRaM!? 
a . tan poderosos contrarios se embarcó ; pero manteniéndose á vistaje la 
posta, no bien se retiraron los franceses , cuando volvió a echar en .tierpA 
SUS tropaS; en Algeeiras, poniéndose en comunicación con San JVoque,|  ̂
ja s ta  conAfarbella en. la costa del Mediterráneo. Volvieron entonces SOr 
bre ella, ^us enemigos, y viendo Lacy serle ya imposible sostenerspiép

ís , vuelto á erubarcarse hizo rumbo para Cádiz el ,22 ; j e  
j n  hatep sacado gran fruto^ de sp expedición ; pero enseñandoj/cén 

el ejemplo que las juergas encerradas en Cádiz podían, sobre/ atenderj-a
Ja f^cil defensa de la i ja , .  mantener viva la guerra en otros puntosr.de 

^a. Ppesta constantemente la mira en esté objeto , á poco de;bpbé)f 
Jo ,á Cádiz el) mismo Lacy volvió á salir con otra expedición, np ájla 

partp ixii t̂na que la anterior, sjno á la opuesta de Poniente , desembafr 
cando con tres , mil hombres en el Condado de Niebla, donde alguna fué r̂ 
za éspañola mandada por eb general D. Francisco Gopons se mantenia' 
yaíetirá.ndose, ya adelantando, y conservando con la posesion.depárte 
:de aquel territorio franca la comunicación , ya de uno, ya de otro parajé 
de la costa y de sus puertecillos con los puntos de España . libres,dé ;Ja ; 
dominación francesa. Con la llegada de la expedición volvieron sUi atencibii 
los.enamigoa á un lugar o reputado por ellos de poca importancia 
Jldé.jd? era fácil atender sin distraerse de mayores euidados. Fueroñ, 
pues, sobre Lacy fuerzas respetables, y él, incapaz de hacerles frenté,

P. ■ .9, c,a,u p ̂ lo algunas leves ventajas; en los primaros; mô
mentos de su desembarco, se recojió a sus embarcaciones , dandoJa(VnéjíÍ 
, j  jugar de donde habia venido, y dejando logrado.uüo. de lo?-pbjétqs .
j e  fue fraer¡ .sobre él trppas de Jas. que estaban/ñaples- ;
'  ̂ '  al. ejéi'citpde la Romana.

j f  L :  ^  M : 4 * 'y  ̂ ^
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MESSANA.
; Expédiciories de tan corta fuerza poco podían influir en la suerte ge

neral de la guerra, salvo en cuanto contribuían a mantener en buen 
ésffldo Ja bloqueada i^la Gaditana. Pero en España si; seguía la fortuna 
siendo favorable á los franceses, les vendía caros Sus favores, y se los ha
cia de escaso provecho despues de conseguidos; de suerte que adelanta
ban terreno y ganaban ciudades á costa de continuo guerrear y y dueños 
ya de lo ganado lo gozaban en posesión agitada é insegura. El deshecho 
ejército del centro, cuyo mando había tomado Blake despues de la en
trada de los franceses en Andalucía, habiéndole dejado para encargarse 
del de la isla de León se formaba lentamente por los confines de los rei
nos de Granada y Murcia mandado por el general Freiré ̂  y á principios 
de abril contaba ya doce mil hombres de infantería con dos mil caballos .̂ 
El general Sebastiani, á quien no adormecían del todo los legalos y deleitesá 
que estaba entregado en Granada, entrando ya en algún cuidado con la reu
nión de tpl fuerza enemiga, determinó desbaratarla, y puesto al frente 
de ocho mil hombres fue hácia el reino de Murcia , ,entrando sucesivamen
te en Baza y en Lorca. Freiré, qíie mandaba el ejército español, jiizgán- 
dose con razón incapaz de resistir al ejército francés que venia én su bus
ca, retrocedió hasta la parte meridional del reino dé Valencia buWmdo 
apoyo en las plazas fuertes de Alicante y Cartagena, y enviando alguna 
fuerza á reforzar la guarnición de esta última ciudad, á la cual iba acer
cándose el enemigo. Entró Sebastiani triunfante en Murcia el 23 dé abril, 
y se distrajo con su ejército á otros cuidados que al de seguir en alcau'  ̂
ce de contrarios mirados por él con desprecio. Echó el general francés 
una enorme contribución a los pueblos ocupados por sus tropas , las cua
les cotí violencias ayudaron a las disposiciones de su general^ resultando 
cargarse los invasores de botin hasta un grado increíble, eóu lo cual 
terminó una breve campaña de poca honra y de gran provecho ̂ para quien 
la mandó y para sus secuaces, y uno de los; mas feos ejemplos de rapacidad 
dados por los franceses en todo el discurso de'la guerra de la Península. Cua
tro días solamente estuvo ocupada Murcia, y él 26 de abril salieron de éila 
kus dominadores de vuelta para Granada con su rica presa. El odio ex
citado por su conducta, resucitando eii los pueblos él antiguo un tanto 
amortiguado patriotismo , llevó al paisanaje á sublevarse á su retirada. Al 
mismo tiempo por sü costado en las Alpujarras eitípezaron á levantarse 
partidas numerosas que les impedían detenéísé en aquella región espe
sísima, y á veces bajaban- á inoIestarlos ál liano. Los españoles de Fréi- 
re otra vez entraron en el reino de Murcia , y se pusieron en el couñn 
dél de Granada. Blake, qué : había venido á mándar el ejército de la isla 
Gaditana, viendo ya á esta segura, y que cualquiera géúeral podría 
atender a su defensa , creyó conveniente emplear los conocimientos mi
litares que en él solian Suponerse, y que por fuerza sü propia opinión 
habla de concederle en i,nas activa campaña ; y se ofreció al gobierno 
para tomar el mando del ejército de Murcia , no reputándose á Freire 
propio para mandar mas que la caballería. Entrando, gustoso en ello el 
consejo de regencia , pasó á Bíurcia él general y se puso aL frente dé 
aquella fuerza, crecida ya hasta contar catorce mil hombres y apoyados
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por numerosas partidas que sin ser parte de él le servían de auxilio con
tra sus enemigos. Al nuevo amago de los españoles otra vez salió^Sebasv 
tiani á campaña; pero al acercarse á Murcia la memoria de süa pasados 
excesos de tal manera influyó en los ánimos en los pueblos, qne un le-/ 
vantainiento casi general le amenazó con grrves obstáculos y aun; cojf 
peligros. Retrocedió ó no osó adelantar el francés a vista de aquel;es:- 
pectáculo í y con su irresolución alentó no solo á los murcianos sinO:á 
la población del reino granadino, la cual empezó á sublevarse. EnvaleUi 
tonado con estos movimientos Blake volvió á satisfacer su ambicioa„d|e 
dar batallas,: que habia reprimido por algún tiempo , y presentándola.ó 
aceptándola en Baza fué completamente Vent'ido, siendo raro en aquellos, 
dias en los españoles resistirá sus enemigos en campo raso. Pero esta 
victoria nueva fue tan infructuosa á los franceses Como las que antes há  ̂
bian alcanzado, pues si sofocó la llama que empezaba á arder por los 
países teatro de aquellas lides, ño la apagó del todo, y el ejército,:est 
pañol derrotado y disperso se juntó de nuevo como tenia de costumbre* 
Restituyóse, pues, Sebastian! á Granada, contento con ver pacificado el 
distrito que gobernaba, y juzgando por las apariencias de poca entidad ’ 
el tesón español que habría de ceder á la fuerza del tiempo. .  ̂ >

Tío sucedió así por fortuna de la gloria é independencia de España^ 
si bien era de temer que asf fuese, y aun habrían llegado á ser realidad . 
des las esperanzas de los enemigos, si inesperados sucesos, de que mas tar? 
de se hará mención, no hubiesen salvado una causa ya en mal estadóó 
áunque despues de una porfiada y gloriosa defensa. Entretanto la obs-ĵ  
tinaciondaba largas á la guerra y hacia á los enemigos ingrata é:inser" 
gura la victoria, pero sin estorbarle ir ganando terreno palmo á palmo y 
afirmarse en parte de sus conquistas. Servia asimismo á los extranjeros e| 
espíritu de discordia intestina común á Jos españoles en todas las e.dat 
des, y que en los sucesos prósperos y adversos de la guerra de que; , 
vá ahora tratando no dejó de aparecer , raalogrand® los triunfos, agra; 
vando Jas desdichas, menguando las fuerzas, é impidiendo emplearlas 
con actividad ó tino. De esto era buen ejemplo Valencia , en donde, el 
general D. José Caro , dado á rencillas y odios particulares, dejaba á SñT 
chet obrar á su gusto sin hostilizarle despues de, haber, desistido de sa 
empresa contra Valencia. Al cabo, ó corrido, ó temeroso de que su desr 
cuido le atrajese una desdicha de parte de la pqblacion irritada impo,- 
sibilitándo á sus parciales sostenerle, hubo de enviar al general 0-ppr 
nojar con algunas fuerzas á atajar los progresos de sus contrarios. Esfe, 
general fué poco favorecido por la fortuna, y aunque sin,perder una 
talla notable llevó mas de un revés, con poca glpria propia y gravê  pe
ligro público. Tíi aun esto alcanzó á estimular á Caro á salir de su ocip 
y atención á su particular interés , sacándole fuera de los muros de la 
ciudad de Valencia. Por fin andando el tiempo , sobreviniendo sucesos 
importantes, y habiendo llegado Suchet, despues de alcanzar notable? 
ventajas en Cataluña, á poner sitio áTortosa, situada en el mismo: con
fín del reino valenciano, el descuidado general llamado por elque mandar 
ba el ejército español en el principado vecino, hubo de acudir á dar p?
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cof**o á ía ciudad sitiada, íío fué Garó mas valiente ó mas atinado al fren
te del enemigo que lo habia sido en e! gobierno de Vaíéncia, y no bien 
llegó al teatro de la guerra y al punto de medir sus armas con las fran
cesas, huyó casi sin pelear. Con este ultimo Hecho, colmada la medida 
de sus vituperables desaciertos, cayó en el desprecio público; y como 
él para satisfacer su condición rencorosa tratase de perseguirá los que 
le eran contrarios; descubriéndosele su proyecto, los destinados á ser sus 
víctimas movieron fácilmente al pueblo valenciano á sublevarse. Tío te
niendo Caro fuerzas ni ánimo para hacer frente á la indignación popular, 
apeló a la fuga de oculto, y disfrazándose con hábito de religioso logró 
salvar la vida y refugiarse á Mallorca. Sucedióle en .el mandó militar del 
reino de Valencia D. Luis Alejandro de Bassecourt, algo mas aléntadó 
que su antecesor, y menos desviado de atender al publico provecho por 
el cuidado del suyo particular, pero general asimismo de cortos alcances 
y no muy feliz fortuna, í

Mientras estas cosas pasaban en Valencia, en Cataluña seguía la 
guerra con calor, mostrando ambas partes combatientes esfuerzo y 
aun á la par pericia; adquiriendo los franceses grandes ventajas, pe- 

’ ro disputándoselas siempre los españoles y hasta venciéndolos en al
guna ocasión; y en suma, conservándose puro y con lustre el honor 
'en los vencidos y nunca apagado aun cuando pareciese sofocado el fue
go de la resistencia. D. Enrique O’Donnell seguía siendo grato á los ca
talanes y con su actividad y denuedo aprovechaba el favor que de ellos
recibía. El congreso cataian establecido a ünes de 1809 seguía congrega
do, y ayudaba al general con celo y eficacia obrando á modo de potencia 
independiente, pues al distante y encerrado gobierno de Cádiz solo podia 
prestar y prestaba obediencia en el nombre. El mariscal francés Macdo- 
nald venido á suceder á Augereaii, acosado por todos lados por la po
blación catalana, y teniendo que emplear sus fuerzas en guarnecer las 
conquistas hechas por sus predecesores, solo podia atender á conservar 
las ciudades ganadas, y principalmente á mantener abastecida de víveres 
y demás objetos necesarios para su seguridad a la plaza de Barcelona. 
Así iba consumiendo su ejército en diarias marchas y escaramuzas con

I ^

escasa gloria y no mas provecho. Pero entretanto la fortuna favorecía 
en la misma Cataluña a su compatriota Suchet , que desde Aragón habiá 
pasado a seguir la guerra en la parte Occidental y Meridional del prin
cipado. Su primer empresa en esta provincia habia sido el sitio de Léri
da á que dio principio por orden recibida de su emperador en abril
de 1810. El 23 del mismo mes se había presentado O’Dónnelfóón mas de
nuedo que prudencia á darle batalla á fin de compelerle á lévantar el 
sitió; pero, no obstante su valor, acompañado dé cierto grado de inteli
gencia y la bizarría que supo inspirar á sus tropas, hubo de ceder á la 

. incontestable superioridad de sus contrarios, saliendo completamente ven
cido. Los vencedores, despues de su triunfo, apretaron el sitio, y aun
que siguió defendiéndose la ciudad con tesón , ganadas muchas de sus 
fortificaciones esteriores, al cabo el 13 de m ^o  hubo de ser entrada á 
viva fuerza. Perdida la ciudad se recogió la guarnición al castillo, ' en* 
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cerrái>dpse allí cop, ella, gra.n, parte del vecindario. Esta circunstancia 
bo de servir de inrip,edi|neato á la defensa de lá fortaleza. Propedj^rppJ' 
los sitiadores á coinbatirla y le arrojaron algunas bombas, conel inteni, 
to de causar estrago é infundir temor en aquel reducido espacio IJenp̂  
de gente. Faltó,esfuerzo al gobernador Garqía Conde para sostenerse, 
cediendo aí temor de los sitiados ó al suyo propio, pidió capitulación^,. ' 
al dia! siguiente al de la toma de la ciudad puso en poder de los sitja î 
dores el castiÍlo/En O^Donnell, arrebatado y lleno de ambición y.de. 
peranzas, causó tal ira este suceso, que no vaciló en tachar en un.dpK^ 
cumento público al general García Conde de traidor o de cobarde. 
chet, ganada Lérida en Cataluña, pasó á sitiar .la vecina plaza de .Me,:.,,, 
quinenza., situada ea Aragón,.y de las pocas de aquel reino que.^Uv, 
ban todavía por los españoles. El general francés Musnier dirigid 
inteligencia y actividad Ips trabajos de este pqevo sitio, y como !a ciu?̂ , 
dad no fuese de gran fortaleza , hubo de ser tomada en la noche, del̂ í̂î  
al 5 de junio, recogiéndose la guarnición á la cindadela, que tres dias' 
despues filé entregada^ por su gobernador Don Manuel Carbón. Siguióse . 
caer en manos del mismo ejército francés sin resistencia el castillo d ĵ, ' 
Morella, el cual, si por el arte no era muy fuerte, lo era por la natu-,j 
raleza en grado sumo, estando asentado en lo alto de una escarpada- 
peña entre, sierras, pero sin ser dominado pqr„ altura alguna^ y dándole.',
considerable importancia su situación en los confines de Aragón y Var..
lencia,.dominando la región íragosa llamada el Maestrazgo. Cayeron̂ jal,., 
mismo tiempo en poder de las tropas francesas unas isletos llamadas íaŝ , 
Medas, situadas en la embocadura del rio Ter* Tras de tantos triunfos 
los enenugos Wbo una á de suspensión de Imstilidades, prepg^-
rándose los vencedores á empresas nuevas, y con no menos brios.i)q§,  ̂
vencidos á persistir, en,su. resistencia con no disminuido empeño.

ÍPor la parte pccideutal de España también ardía la guerra con mas 
dor en unas que en otras partes. Ningún acaecimiento de nota scñaíó,., 
la campaña de. aquella primavera y vqrano en Extremadura, aiinqu^q n|j ^
aun aílí ceEaron de estar empuñadas y blandiéndose las armas. '
bien continuó libre y en paz Galicia , al paso que Asturias padecia cQptí-V 
nuas, invasiones. En la primera provincia un siicéso liorrqroso apenas ai fe.,,, 
ró lapaz pública. El general de marina D. José de Vargas tenia ef.man^r'j 
do, áel Ferrol , y se bailaba tan escaso de dinero como solía estarlo qbj ‘ 
desdichado cuerpo de la armada española. De súbito, en oquellos dias,i«f > 
mal obedecer, y poco respetar a la autoridad, y de desconfianzas que au->, 
mentaban la insoléncia en los gobernados, se difundió la voz de haher.:albl> 
gun dinero en las arcas, noticia con la cual se alborotó la mal pagada.^ 
gente qui^^pendia .dé la marina. Una turba de nuijeres de la mas bajgi  ̂
esfera c^n increibl,a ¡Ferocidad se arrojó á casa del general, y pidiéndole 
gas , y diciendo él, que no tenia de qué dárselas., se echaron sobre su per: ,, '
sona , y quitándole la vida ejecutaron en su cadcáver las atrocidades acoar , 
lumbradas en aquellos,tiempos. Este hecho, atroz, no prijinado de sospoij 
citas.;de, traición, quedó impupe, ó poco menos, siendo uno de los qupA: 
pintan la CP,ndicipn de aquella época , y digno .por lo mismo de mención ^

: •- 'J ^
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en la historia. Ningún otro turbó la paz de Galieia, donde siguió léntá- 
inente juntándose un ejército, por no permitir mas actividad la distancia 
del gobierno , ni la escasez de recursos.

pero en el mismo confia del territorio gallego iban adelante cób vigor 
las hostilidades. La ciudad de Astórga, medianaaienté fortalecida , fué 
punto a que se dirigiéronlos franceses, tanto á fin de tener mas seguía la 
eótíada en Galicia, cuanto para  ̂asegurar mejor sus costados en laí gran
de empreáa qiié iban a acometer de conquistar á Portugal, y lanzar ál 
niár á los ingleses ; empresa cuya importancia merece que sedé de éllará- 
2ón niuy circunstanciada en la presente historia. El general Loison 'vinó; á 
intimar á Astorga á mediados de febrero, y empezó operaciones activas 
contra la plaza el 2Tde marzo. Resistiéronse tan bien los sitiados, qiie 
tnérecieron la honra de que viniese el duque de Abranles .TunOt á apretar 
el cerco de tan mezquina fortaleza, y auü así se dilató la resistencia, no 
entregándosela ciudad hasta el 22 de abril con una capitulación honro- 
sa y  mal observada por los conquistadores:

Ahora es tiempo de referir los principios de la grande espedicioti á 
Portugal, cuyas resultas tanto contribuyeron á la salvación de la inde
pendencia de la Península. Vencedor Napoleón del Austria, habiéndola 
obligado a firmar una paz desventajosa, y forzados los ingleses á abando
nar Su inútil conquista dé la isla de Flesinga, rio quedando á Franéia 
otro enemigo en el continente que los españoles y portugueses levanta
dos y el ejército de su poderosa enemiga la Gran Bretaña, pasó el em
perador de los franceses á su capital, y abriendo su cuerpo legislativo, 
en un discurso arrogante, cuyo tono soberbio estaba jus ificado por sus 
increibles victorias , declaró su instinto de pasar en breve á España a ter
minar aquella guerra, no considerándola ya del pueblo español^ sino del 
ejército británico que ocupaba aquel suelo. «Cuando me presénte, dijo, 
«allende los Pirineos, amedrentado el Leopardo (* ) se arrojará al Océa- 
>fno, para evitar sü vergüenza , derrota y exterminio. El triunfo de mis 
«armas será el del genio del bien sobre el del mal, el de la moderación 
«del orden y de la moral sobre la guerra civil, la anarquía y las pa- 
«sioües malévolas. Confio en que mi amistad y protección restituirán á 
«los pueblos de España el sosiego y la ventura.» A estas palabras de 
notoria injusticia y falsedad es de creer que siguiesen. las obras^corres- 

. pondientes; pero por desgracia del insigne varón que las pronunció, en 
este caso su amenaza no pasó de serlo. Nuevos proyectos de engrande
cimiento de otra clase que el conseguido por las armas, distrageron su 
atención de una guerra peligrosa mirada por él con desprécioí, faltándo
le en este caso su ordinaria previsión y su po menos constante activi-.

{*) Por el leopardo ya se entiende que designaba Napoleón á los ingleses. Sin 
embargo en las armas de Inglaterra no hay leopardo , y sí por un lado un íeori, y 
porelotro un unicornio. Era inania en el emperador francés cai aclcrizar de leo
pardo al que lió tiene de tal la menor traza , como si no quisiese dar el líombrede 
león tenido por animal nobilísimo á su poderosa enemiga. Lo mas singular es que 
lo del leopardo picaba á los ingleses, al paso que por lo impropio los sorprendía.
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dad. Queriendo dar firmeza á la par yiesteusion á su poder gigantévv y., 
á su persona; dignidad de otra clase que la altísima ganada por sus vie?] 
lorias y prodigiosos aciertos como gobernador y legislador;, divorciándosei, 
de su mujer, compañera de sus primeros dias y de su sucesiva elevación 
hasta el trono  ̂ pretendió y consiguió la mano de la hija del emperador 4%.? 
Austria, Tan alto é inesperado enlace admiró al mundo, y aun fiesluip !̂  ̂
bró,,á quien le. contrajo, que, si en parte con razón, por otro ladOíCpu.,|, 
yerro  ̂atribuyó: á cálculo de úna política juiciosa y sagaz un hecliq ep'? 
que la vanidad influia no poco. Las pompas de tan ilustre matrimonip!,. 
.ocuparon por algún tiempo la atención de los Franceses y del emperadpju,;̂  
mismo, atónitos los mas y celebrando aquel.estraño aumento de gloria ¡yk-ji 
fortuna, pero no fallando quienes vituperasen y temiesen, ya porque juz^ 
gaSen inútil y; pernicioso buscar á la' grandeza personal el auxilio dei |a,V 
de;la cuna, ya porque cediesen a una preocupación francesa contra lâ  ̂
alianza austríaca, ya porque previesen del monstruoso recien efectuado coft-;í'3 
sorcio una falsa seguridad de donde podría venir en época posterior pe-/, 
ligro y hasta ^ruina. Fuese como fuese Napoleón, desistiendo de su inten
to de pasar á España., encargó la expulsión de los ingleses de la Penípt/? 
sula ó uñó de sus generales, escojiéndole de los mas hábiles y afortunados,-m; 
y asimismo de los que no habian hasta entonces estado en aquella guer ;̂,; 
raí Fué ql elegido el mariscal Massena , célebre por sus campañas en 
lia y Alemania, y por haber salvado en Suiza en 1799 con la señalada:, 
victoria; dé Zurich á la república francesa, puesta en inminente peligro,¡¡  ̂
Dipsé á este insigne caudillo un poderoso y lucido ejército, y se dictaroaw 
las providencias competentes para auxiliarle en la importante empresa en-, 
comendada á su arrojo, celo y pericia. Para el intento fué dividida Espa^j- 
ña en gobiernos militares , y los generales encargados de estos quedarpp, , 
siendo, soberanos de sus respectivos distritos. José, á quien su título dér; 
rey solia dar deseos de serlo de veras, sin considerar que en sus circunstau-'' 
cias aspirar á tanto rayaba en locura, y los españoles empleados en el . 
servicio del intruso monarca, mirando por el bien de su patria , y des, -̂  ̂
sos de cohonestar su propia conducta acreditándose de servir á España ;ŷ  ' 
no á un g o b j^ o  extranjero, reclamaron alta y vivamente contra esta , 
providencia,, que disgustó sobremanera hasta á los pueblos ocupados porp, 
el enemigo; bien que el disgusto de estos no se aplacaba con ver a] tronoh-: 
ilegítimo independiente en la apariencia por mas ó menos breve plazo. Las, 
représentaciones de su hermano, aunque fueron esforzadas poc el mar- - ' 
qués de Almenara, embajador de España en París, y por el ministro don: 
]\ligiiel José de Aozanza, enviado en embajada extraordinaria á represen-ir, 
tar contra actos que rebajaban la dignidad é independencia del trono y pue- i 
blo español , hicieron poco efecto en el ánimo de Napoleón, persuadido ' 
por un lado de que todo cuanto le facilitase vencer redundaría en prover 
cho de José, y no acostumbrado por otra parte á respetar monarquías,;', 
que era su intento conservar en inferioridad y dependencia de su imperial 
corona. Así persistió en su propósito, causando no poco disgusto á sus par-,,.' 
cíales en España. .. .¡

Componíase el ejército de Massena dé los cuerpos 6.« y 8.« del ejéréii- ‘'í
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to francés que ya estaban én Castilla, y del segundo qne se:le agregó 
de Extremadura, con tal aumento de fuerzas , que juntos*eoinponian 
vía de sesenta y seis mil infantes y seis mil caballos. Tomada Astofga y 
ocupada Asturias, el costado derecho de este ejército estaba libre de 
enemigos, y por su izquierda le daba poco.que temer e! marqués de Ja 
Romana con sus tropas escasas en número y decaidas en aliento.-A 
su frente tenia al ejército inglés de Lord Wellington inferior en fuerzas, 
aunque compuesto de buenos soldados. Dio principio el general francés 
á íus operaciones poniendo sitio á Ciudad-Rodrigo, cuya posición, ño 
obstante ser plaza de poca fuerza, hacia necesario poseerla á qu!en^ qui
siese internarse con seguridad en el reino vecino. A principios de junio 
el G.** cuerpo mandado por el mariscal IVey, que, algunos dias antes te
nia rodeada la plaza, empezó los trabajos del sitio , mientras el 8." cuer
po mandado por Junót se mantenía á corta distancia situado en San Fe
lices, y la caballería á las órdenes del general Mont-Brun se extendía 
por ambas márgenés del vecino rio Agreda. Casi á la vista se puso el 
ejército británico, cuyo cuartel general estaba en- Viseo, población de 
Portugal poco distante deja raya, y al cual vino a agregarse procedente 
del ejército de la Romana la división del general D. Martin de La Car
rera. El sitio fué llevado adelante con vigor; pero no manifestaron menos 
ios sitiados defendiéndose con un tesón y acierto que si no los puso al 
par de los defensores de Zaragoza y Gerona los elevó á poco inferior al
tura  ̂ teniendo ademas que combatir con enemigo mas poderoso^: Gober
naba laciudadD. Andrés Perez de Herrasti., oácial antiguo de guardias 
españolas, y de prendas propias para señalarse en una defensa. Mas de 
un asalto dieron los franceses saliendo rechazados, y viendo serles difí
cil la expugnación de Ja ciudad^ aumentaron el fuego de su numerosa 
artillería,. causando con ella extragos horrorosos. En mas de una sali
da se distinguieron gloriosamente los sitiados, dando pruebas así como 
de valor de habilidad, y volviendo á veces triunfantes y siempre con 

vhonra. Eran grandes la ira y clamores de los españoles al ver que él ge- 
,neral británico impasible casi presenciaba aquel espectáculo, sin dar'paso 
= alguno para socorrer á Ciudad-Rodrigo. Pero Lord AVclIington, en qpieu 
era la firmeza de carácter prenda sobresaliente, no se dejó mover por 
imprudentes reconvenciones y quejas, persuadido de que para la salva
ción de la Península eran necesarios aquel y aun algunos mas dolorosos 
sacrificios. Así la ciudad sitiada , despues de dilatar su defensa hasta el 10 
de julio, en este dia, no pudiendo ya continuarla , se entregó al maris- 
:cal Ney .por medio de una capitulación honrosa. Dueños-de Giudad-Ro- 
ídrigo los franceses, se apoderaron del fuerte déla Goncepcion y de otros 
Jugares de menor importancia , é invadieron á Portugal llenos de las es
peranzas mas alegres. Separóse con esto el general La Garréfa del ejér
cito británico y se volvio al de la Romana, el cual hábia pi^Ocurado en 
balde inducir aL general inglés á aventurar una batalla en defensa de 

‘Ciudad-Rodrigo. Lord Wellington que tenia ya fonnado el plano de sij 
campaña , fiel a su propósito comenzó sus operaciones defensivas con el 
éxito de que se dará razón mas adelante. '
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Poco próspera se mostraba la fortuna á la causa de la independencia 

española en aquellos momentos, y sin embargo el gobierno, encerrado ! 
.en la isla Gaditana , obraba como si España estuviese á su obedienciay 
la población de aquellos lugares pensaba del mismo modo, extendiéndo
se esta opinión fuera de aquel recinto a las numerosas clases, dé quie- 
'nes vivian en el territorio dominado por la fuerza enemiga. Así se atéh- 
. dia no solo á los cuidados de la guerra sino á otros de distinta espe
cie, útiles solo suponiéndose que España hubiese de cobrar su indepen-. 
dencia. El consejo de regencia que residió algunos dias en la . isla de 
León, se habia trasladado á la ciudad de Cádiz, no por creerse allí mas 
seguro, sino porqué su presencia oscurecía y contenia la dignidad y au
toridad de la junta su émula. Siendo este gobierno compuesto de meiíos 
individuos que la junta central, teñían cón él algún mas poder é influjo 
SUS ; ministros. D. Ensebio Bardagí y Azara, vuelto de su legación 
Vieoa donde= habia acreditado mas celo que perspicacia, fué encargado 

■ del despacho de Estado, ó sea de Negocios Extranjeros, y asimismo por 
algunos dias del dé la Guerra. Habia desempeñado varios ministerios 
á una el marqués de. las Hormazas, empleado antiguo de muy mediaba 
capacidad, á quien él acaso y el general desconcierto llevaron y mantu
vieron en tal értcumbramiento en dias de grave apuro cuando hombres 
de mérito eminente apenas alcanzarían á hacer frente á los peligros dél 
Estado. En su manejó de los negocios extranjeros Bardagí se mostró com
placiente por demas con la Inglaterra, acorde en esto con ebgeneral 
Gástanos; pero no sacriíicándoie cuestión alguna importante, ni sin que 
mereciese disculpa una complacencia dictada por las circunstanciasr íEü 
el despaho de la Guerra el mismo ministro cedió , un tanto á preocupa
ciones vulgares, favoreciendo á las partidas de guerrilla, y protejiéíido 
á caudillos ignorantes y atrevidos. Vióse una prueba de esto en un suceso 
poco notado de los historiadores de la guerra de España , y dé q u e ‘se 

Juzga conveniente hacer aquí mención para pintar con fidelidad el estado 
de los ánimos^y opiniones en aquellos dias , no siendo de temer quetfáe 
deslustre :1a gloria de España en su resistencia al inmenso poder francés, 
porque en el modo de llevar á cabo su heroico propósito anduviese coiné 
en otras co^as del mundo mezclado lo ridículo con lo sublime. Un ófi- 
cial llamado D. Mariano Renovales habia estado en el segundo sitio de 
Zaragoza, y quedando prisionero cuando cayó la ciudad en poder dei 
enemigo, logró despues ponerse en salvo. Estando dotado de alguna in
trepidez y de no poca.presunción, se metió en unos valles de los Piri
neos y los sublevó contra los franceses á mediados de 1809. Un genfera! 
francés que mandaba en aquellas cercanías, antes de pasar á reducir ála 
obediencia á los sublevados, escribió á su caudillo unas cartas para di
suadirle de hacerle: resistencia. Respondióle Renovales, llevándole la plu^ 
ina , según cuentan un fraile, en dos escritos pedantes donde le citaba^ 
Voltaire y á Rousseau para juntiticar la defensa de la independencia ;es
pañola; escritos que no obstante su ridiculez fueron citados con éíogio 
enJa Gaceta de oficio de la junta central residente á la sazón en Sevi
lla. La sublevabion de que se vá haciendo ahora referencia , fué proató
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sófpcáda, > Renovales huyó, ¿in haber hecho los esfuerzos á que parecía 
resttéíto en sus altisonantes frases, si bien no con cobardía, no siétido- 
ie posible salir bien de su descabellada empresa. Vínose á Cádiz él fugi- 
livo , y logró persiiadir al gobierno y al ministro interino dé la Guerra 
de. que era hombre á propositó para sublevar contra los franceses las pro- 
vinciás septentrionales de España en que él misino habia náéidó. "Pre
paróse, pues, una expedición de que Renovales había de tener el mando, 
y se hicieron los preparativos con no poca costa, ayudandó á ellos con 
fervor los ingleses , á quienes la desconOanza de los ejércitos réguláres 
españoles , excesiva'por ser llevada al extremo, inducia á mirar con favor 
á los guerrilleros ó a oficiales qué con estos tuviesen semejanza. Persua
dido sin duda el general de la nueva empresa de que su pluma valia tan
to cuanto su espada , y ensoberbecido con él aura popular de las prime^ 
ras composiciones salidas a lua á su nombre, preparó para so expedición 
varias proclamas impresas por órden del gobierno en la inipreñta Real y 
lastimosos ejemplos de la locura a que llevaba en aquellos diás él orá- 
dór patriótico hoy caídos eü el olvido. En una de ellas, despues de ame
nazar a los franceses y sus partidarios , con actos de cruel barbarie, es
tampaba la singular frase siguiente: «por consiguiente, ya se acabo la 
humanidad,» y en otro ó el mismo escrito, refiriéndose á Ik preoéüpa- 
cion vulgar que suponía al intruso monarca dado cón demasía al yiho y le 
ápéllidaba José Bóteilas, feé le nombraba con este indecente apodó , 'á 
que Iba aneja una llamada á nóta, y ál pie én 'vez de ésb liria muy 
mal hecha figúrá grabada que representaba al mismo personaje Con lin 
vaso de Vino en la mano y medio cayéndose de resultas de su exceso én 
la bebida. Solo résta decir que á tari desvariados preparativos correspon
dieron algunos mesés despues grandes desastres. La expediciori de Re
novales, llevada á efecto a entradas del otoño en los máres tempes
tuosos de la costa cantábrica, tuvo que luchar con las témpestááés y 
cbri lós^eriémigos. Perdióse una fragata de guerra con sii tripulación éii- 
téra y las tropas en ella embarcadas; otros buques frieron dispérsados por 
el temporal , y los pocos soldados que desembarcaron fueron áliuyénta- 
dos^y destroz^ados por los franceses, causando esta empresa puramente 
calañaidades á quienes en ella iban, y á los pueblos qué les sírvierori de 
teatro gran desperdicio, así como dp;sangre, dé dinero. . También escapó 
está vez Renovales, en quien hábia ifé en medió desús yerros, siendo 
‘SU fortuna estar destinado á hacer varios papeles con no muy feliz suer
te y bastante dudosa fama.

Otro paso se dió aquellos dias en que el mismo Bardagí éu sü calidad 
dé ministro de Estado tuvo alguna parte; pero íué al fin para deshacer 
una obra mal empezada, é imposible de llevar á feliz remáte. El duque dé 
Orleans , que hoy reina en Francia con tan sólida gloria y fórttíná con el 
nombre de Luis Felipe , vivía en Siéilia casado con liriá hijá Wóhar- 
ca napolitano, que lanzado de su trono se maritenia en aquella isla pro
tegido por el mar y por las armas de la Gran'Bretaña. La fama de esté 
príncipe se hallaba entonces algo oscurecida, olvidados ios grandes 'suce
sos en que füé actor; pero habia quienes recórdaseu qué en sus primeros

s
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años se habia acreditado de valiente ; due habia manejado las armas en de
fensa de sii patria; que instruido y no falto de talento desde su prinie-- 
ra juventud, se habia perfeccionado en la escuela dei infortunio; y 
si bien haber llevado la escarapela republicana, asi como la memoria de 
los yerros y delitos de su padre, le habían hecho odioso á Jos partidarios 
déla monarquía, al cabo estaba reconciliado con ellos y con los príncipes 
de su estirpe; y las acciones mismas, que á ios ojos de un partido fraq. 
cés eran abominables , redimían en gran parte ia calidad de ser Borbon 
el concepto de otros menos apasionados á los personajes de la rama uiaypr 
de la misma familia. Discurrieron, pues, algunos que la presencia del 
duque de Orleans en los ejércitos españoles podría ser conveniente; idea 
errada en vprdad en aquellos dias, cuando en Francia no habia quien osa
se manifestarse desafecto al emperador, y en España ser francés era ca
lidad pocô  agradable al . vulgo; y ser príncipe extranjero disgustaba álosqüe 
bastante tenían con los propios , y haber sido general republicano era uua 
mancha, según el modo de pensar délos amantes dé la monarquía. Sin repa- 
f^í'.snestoy en que del duque se sabia poco para que tuviese valor su noiti-

uno de los del consejo de rejencia, aun antes 4é 
,ept|*ar á serlo , y en Jos últimos dias de su estancia en Sevilla habia con
certado con otros personajes la venida del príncipe á España. Fué diputa^ 
do á Sicilia para, traerle D. Mariano Carnerero, muy de la confianza de 
Saayedra, aun en los primeros años de su mocedad conocido hasta enr 
tonces como literato y mediano crítico, y poeta agudo; travieso, y pon 
mas sagacidad q u e ja  que su edad proirietia. Accedió desde luego el dei 
Orleans á la propuesta , y embarcándose con Carnerero, se aparecip á 
vista de las costas de Cataluña. Alborotáronse los catalanes con aquella 
venida ,inesperada que no llevaron á bien el general O’Donnell ni la junta, 
epsi ignorantes de que se esperase á tal personaje , inciertos de lo que bar 
brían j e  hacer con él, y nada dispuestos á entregarle el mando. Vísta la 
disposición de los ánimos, no insistió el de Orleans en estarse en Cata
luña, lo cual sin duda tampoco se le habría consentido. Volvió , pues, Ip 
proa á Cádiz , á donde aportó y desembarcó en seguida, nó causandom'^- 
nos admiración por no ser esperada la venida de tan singular huésped. 
Hiqiéronsele con todo medianas honras, no tantas como debería esperar 
un príncipe de la casa de Borbon en los estados que obedecían á un rpy

y en que no habia á la sazón personaje alguno de su eleva
da clase. Pero ocurrió desde luego lá dificultad de uo haber colocación en 
España para persona tan alta. Los ingleses, cuyo influjo era tan podero- 
so , le ,miraron con recelo creyéndole menos fácil de manejar que un go
bierno compuesto de meros particulares. Saavedra, solo contra sus cuatrp 
colegas, no se atrevió á sostenerle, á pesar de haberle llamado, y Bardar 
gí entró con él en contestaciones, si bien respetuosas, ofensivas á ia dignidq^ 
de pn hombre por cuyas venas corría sangre de reyes. Por otra parte, nin- 

.gun miramiento ni respeto podia alcanzar á satisfacer á quien conocía que su 
presencia, estando despojado de toda autoridad, le hacia representar qu 
papel harto desairado. Detúvose, sin embargo , el duque de Orleans,cu 
Cádiz algupoAuiegés,sienipre descontento y quejoso, pero sin querer,
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volver, y allí estaba todavía cuando congregándose las cortes ocurrid con 
él un lance de que se dará razón mas adelante.

Pn tanto la regencia no sabia cómo eludir la convocación de las cor- 
tps que se le seguía pidiendo de un modo apremiante. Procuraban en 
balde volver las cosas á los tiempos antiguos, no siéndolo posible hacer en 
él lugar donde se hallaba, las veces de un rey en su palacio. En el dia 
de San Fernando, 30 de mayo de 1810, tuvo córte para festejar al rey 
cautivo. Aunque tenia algo de tierno aquella pompa, en que uú gobier
no reducido al recinto de una isla bloqueada , representaba á un rey; pri
sionero, y en que una nación en compendio sostenida por la opinión ge
neral del pueblo, dominado y opreso le rendía tributos de amor y reveren
cia, la escena , falta del brillo de una corte vino á ser ridicula. por un in
cidente en ella ocurrido. Kl marqués del Palacio, general y hombre es
trafalario , de cuyas singularidades algo se ha dicho y habrá que decir mas 
despues en el discurso de esta historia, deseoso de manifestar su horror 
á las novedades, vistió con superior permiso a unos cuantos soldados de 
caballería con traje del llamado vulgarmente á la española antigua , aun
que usado solo en cierta época en España ; y al frente de aquella gente 
disfrazada, cuyas trazas eran de cuadrilla de máscaras ó de comparsa de 
teatro , se encaminó al lugar donde tenia su córte la rejeucia , y dejada á la 
puerta la escolta, con su vestido igual al de esta penetró en el salón, don
de calándose sus anteojos , leyó un discurso en malos versos, exhortando 
a renovar las costumbres de nuestros mayores, imitándolos hasta en ei 
vestido y porte. Daban realce á la escena y á la arenga la alta y membruda 
persona del or-ador, y su voz hueca y extraños modos. Oyóle la rejeucia 
con seriedad ; reprimieron sU; risa los circunstantes, y saliéndose el mar
qués no pasó á mas aquella función, episodio de los muchos singulares que 
ocurrieron en una época famosa á la par por Sus glorias y por sus rarezas.

Lejos de renovarse la España antigua , iban los negocios encaminándo
se á la creación de una España nueva que , nacida entonces y sofocada 
despues una vez y otra, en mas de una ocasión ha resucitado y hoy vi
ve.: La regencia hubo al fin de ceder á los ruegos que se le hacían con
vocando la GÓrtes para el mes de setiembre. Precedió á este paso dado por 
aquel gobierno con repugnancia; suma habérsele recordado mas de una 
vez la Obligación que de darle tenia contraida, y si bien se miró como 
osadía hacer semejante recuerdo, y á algunos de estos atrevimientos, res
pondieron con aspereza y amenaza los regentes; la fuerza estaba de par
te de los suplicantes que reprimidos flojamente insistian en su empeño. En 
alguna ocasión hubieron de tener miedo los mas acalorados en provocar la 
reunión del cuerpo apetecido, tanto que D. Alvaro Florez Estrada, citado en 
la presente obra como de los principales promovedores del primer alza
miento de Asturias y extremado en sus ideas en punto á la libertad po
lítica, hubo de .huir á Inglaterra temeroso de ser preso. Otra vez él insig
ne político é historiador conde de Toreno, á la sazón muy en su prime
ra juventud, se apersonó en el palacio de la regencia llevando la voz de 
ios que pedían la pronta celebración; del congreso, y tuyo una reyerta 
con el obispo de Orense, en que el prelado dió muestras de terco y habla- 
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dor, y el conde de la petulancia propia de los pocos años. Vínose alfiñíd 
punto deseado ,en que algunos veian un medio de coadyuvar aPbüen^éii: 
to de la guerra, presentando como objeto de su terminación y prémio' 
dado al pueblo español por sus esfuerzos el establecimiento de uiia 
ma de gobierno, donde los derechos de los gobernados sirviesen de 
r¿ra á las demasías de los gobernadores, y la libertad dada á la expresión 
del pensamiento trajese consigo ilustración y mejoras, al paso qué Ótróá 
condenaban la idea de encaminar por tal via la defense del altar y ’dél^ 
trono, en su sentir único propósito justo y asimismo verdadero dél ptleblÓ 

/ español éti su alzamiento; no faltando unos pocos de opiniones mediáis iiú'' 
diñados a aprobar la reunión de las cortés y la introducción dé móiié  ̂
radas refornlas y novedades pero recelosos de que fuese intempestiva 
una mudanza á la cual habrían de seguir y acompañar desde luego clVsk 
avenencias y discordias. Eran asimismo muchos los que clamaban poi* 
cortes sin alcanzar lo que ellas habrían de traer consigo, ó presumientíó 
que se contentarían con hacer pocas y útiles innovaciones. Pero 5 ‘̂pes- 
sar de lo que discordasen los pareceres, nadie proponía un medió dé éVii
tar la reunión de las cortes , ni acaso lo deseaba. Fuera de esto’éra.  * * *

común Opinión que habría de salir de las cortes un remedio eficaéísiino 
a todos los males públicos, siendo propio de los españoles en aqúellob 
dias, como lo es de los pueblos inexpertos, esperar de las leyes próüñ- 
gios de ventura.

Al expedir el consejo de regencia la convocatoria mandó hacer'la
* s \

elección de Jos diputados con arreglo al decreto dado por la junta eeü'-k 
tral , y no pensó en convocar al cuerpo llamado de dignidades. Influye- 
ron varias circunstancias para inducir ai consejo de regencia, nada inélii 
nado al gobierno popular, á fovorecer así a la democracia, harto mas qtlé 
la junta central acusada y con algún motivo de inelinacion á ideas ñúéi 
vas y reformadoras. Pero entre quienes deseaban con ardor y sinceiíidad 
las córtes, los mas l/as querían compuestas de un cuerpo sólo que‘ 
trabas y embarazos se arrojase á hacer grandes reformas, y entre 
de otras opiniones algunos eruditos  ̂ pedantes sólo veian que las cortéis 
de Castilla , si bien compuestas dé tres brazos, deliberaban en un cúél'-
po solo, y proponian no apartarse del modelo antiguo ; y unos pocosébn

*  * ♦

refinada malignidad sé prometían que un cuerpo solo conlpüéstó de Ibs 
diputados del pueblo, no teniendo la dignidad que otro donde tuviéséíl 
asiento personajes de superior esfera , ó saldría flaco en poder, ó por sús 
imprudencias se precipitaría hasta llegar á perderse. v '■

Ahora vendrá bien explicar eircunstauciadarnente, aun á costa défepe- . 
tir algo délo antes dicho, cómo se llevó al fin á efecto la elección dé’ló̂ s 
que compusieron las primeras córtes generales del reino. Conservósé á ISS. 
ciudades de voto en, córtes el derecho de enviar á ellas ün procuradb^"^ 
diputado , el cual, según el uso antiguo , fué elegido portel ayuritamiéntó. 
Dióse igual derecho á las juntas de provincia en premio de los servicios 
que habían prestado á la causa de la patria. Dispúsose ademas qué el pue
blo eligiese un diputado por cada cincuenta mil almas , cóncurriendorá 
ta  elección toda la población de España, sin eseepcion de las ciudade^;

.  • ’
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que enviaban diputados por sti ]3ropio derecho. Lá primera votación era por 
Sufragio casi universal, gozando del derecho de elegir todos los españólés 
dé inas de veinte y cinco años no empleados en servicio doméstico., ni 
procesados ó fallidos , ni deudores á los fondos públicos , ni snbre quiénes 
hubiese caido una pena infamatoria sin haberse rehabilitado. Pero esta mu
chedumbre solo nombro en las respectivas parroquias electores llamados de

♦  ̂ s ♦ ✓

partido, los eualéSi pasando á lugares destinados al intento, nombraron 
segundos electores llamados de provincia. Estos últimos, reunidos en la ca
pital de la suya, ó en diferente lugar señalado al intento en razón de no per- 
liiitir otra cosa los sucesos dé la guerra , nombrárón á los diputados. Por 
medio de esta triple elección, si los primeros electores eran mas numero
sos , los últimos y verdaderos venían a quedar reducidos á muy corto nú
mero. Para ser diputado no se necesitaba calidad alguna fuera dé las éxi- 
jidas para ser elector en punto á edad y exención de tacha. Así la resolu
ción de España, empezada por todas las clases en común; no resistida ni 
tampoco capitaneada por la superior parte de lá nobleza , qué lá iniro cón 
favor, y coadyuvo á ella con celo; popular en alto grado en sus formas 
y modo, cuando no én sus fines ; en la cual obtuvieron el mayor influjo 
en la opinión escritores cuyas ideas eran las de la revolución de Francia, 
si bien en sus primeras y mas templadas doctrinas; y mezclando con to- 

^do esto ciertas ideas antiguas, y las de intolerancia religiosa, aunque muy 
mitigada, iba i  dar de sí una representación nacioiial en que todas las 
clases estuviesen confundidas, y de que saliesen las doctrinas fraficesas 
de 1780 reducidas á leyes interpoladas con una ú otra antigualla españo
la, y al aplicarlas teniendo^ resultas muy diferentes de las que habián te
ñido allende los Pirineos.

Obedeciendo España al mandato de su gobierno, llegó á tanto el entusias
mo patriótico despueblo, que por vericuetos y despoblados, aprovecbando los 
parages donde se podia ir á votar, acudía a celebrar las elecciones que, 
si én punto ninguno, salvo enExtremadurá, Gal icia, Valencia y Murcia, pu
dieron ser hechas con todbs las formalidades dictadas por la ley, salieron 
sin embargo llevadas á efecto con no corto grado de perfección y legali
dad-, siendo justo afirmar qué expresaron la voluntad de la nación espa
ñola en,aquellos djas, ni mas ni menos-como lo habrían expresado, sí li
bre el territorio por aquel método de elegir bubiesén sido generales y en los 
parajes debidos las votaciones.

Pero habia mas de una provincia de España donde no era posible ha
cer elección que tuviese ni aun mediano grado de regularidad. Para ob
viar este inconveniente , se discurrió en la residencia del gobierno Supre
mo un medio por donde en las próximas cortes todas las provincias de 
España tuviesen voz y voto , estando representadas, no con el número de 
diputados que por su población las correspondía, pero si por algunos, y 
suponiéndose, no sin motivo , que su voluntad presunta no se desviaría 
mucho de la real y verdadera. Fué el arbitrio elegido congregar en Cá
diz á los forasteros allí residentes naturales de las provincias ocupadas en 
todo ó en su mayor parte por el enemigo, y hacer que élijiese cada cual 
un suplente que la representase en las cortes, ínterin podia pri

.4
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en ella á una elección menos imperfecta. No fueron , sin 
todas las provincias de España representadas por esta clase de dî  
á los cuales se dio el título de suplentes, aunque con falsedad se.ha^p 
dicho asi mas de una vez para suponer que en las cortes era el ipayqt. 
numero de personas no nombradas por elección legítima, aun sin contar ■ 
con que nombrando solamente un representante cada una de las provin
cias ocupadas, y las libres tantos cuantos le correspondían, estos úUi- 
naos excedían mucho en ,número á los primeros,

Procedióse en Cádiz á las elecciones. De las que se hacían ^ppr 
los refugiados á aquella ciudad en nombre de sus provincias , hubo :4e 
llamar especialmente la atención la de Madrid. Congregáronse al intenfo 
en el patio del ediíicio destinado á hospital de mujeres de la misma ciu
dad los naturales ó vecinos de la provincia donde está la capital de la 
monarquía , y que lleva su nombre; formando un gremio no poco crecidg. 
Asistían los gaditanos y los de otras partes de España con curiosidad:^  ̂
empeño á, aquel espectáculo nuevo , en el cual ocurrieron con motivo del 
juicio de tachas algunos incidentes singulares. Resultó con general sor
presa elegido para diputado suplente por Madrid D. José Zarraquin , re
lator del consejo real , sugetp no falto de ilustración ni apegado al sis
tema de la antigua monarquía , pero de escasa nota y fama hasta enton
ces , no obstante ser digno de aprecio, siendo muy de admirar que en 
él recayesen Ips votos, cuando por su clase, por sus empleos p por su 
celebridad literaria muchos de su provincia debían al parecer haberles 
do preferidos. A la elección por Asturias celebrada en un aposento peque- 
ño de la misma casa, dio celebridad la clase de los electores , y quien Vi
no á ser elegido! Eran varios de los asturianos residentes á la sazón en 
Cádiz personajes de no común mérito y reputación, distinguiéndose entre 
ellos el conde de Toreno, á quien su poca edad no permitia aun ser dipu
tado, y D, Agustín de Argüelles, y por la opinión opuesta el conde del 
Pinar. Presidia este último la junta electoral, no s‘n dar muestras de desa
brimiento y de deseo de avasallar á los presididos; pero estos le resistie
ron con valentía, á punto de obligarle á apodarlos á media voz de jacobi
nos pero bastante alto para no escaparse sus palabras á la noticia del au
ditorio. Fué elegido diputado suplente por Asturias Argüelles , á quien to
có ir á representar en el teatro de un cuerpo deliberante, nuevo para él. y 
para su patria, uno de los principales papeles, y aun puede decirse ,el 
primero.

También por las provincias ultramarinas fueron nombrados suplentes 
hasta que llegasen los diputados que se les íiabia mandado elegir . to-. 
cando varios á algunos de los mas extendidos. vireinatos ó de las mas 
poderosas capitanías generales de aquellas apartadas regiones. Pero cuan
do así daba la , madre patria pasos para sacar á los americanos y asiáti
cos de la clase de colonos, los primeros iban dando principio á la pbra 
de emanciparse de la potestad de la metrópoli hasta llegar, en adelaote 
por SUS, pasos contados á ser potencias independientes. Bien será dar una 
idea, en breves palabras de estos sucesos que han dejado á lo monarquía

de' las inrnensas. opulentas posesiones descubiertas^ y



Di. ESPAÑA, ' 333

po** el valor é ingenio de sus hijos, siguiendo á* un extranjero, 
cuya gloria es en parte de España también, por haberle creído, ayudado
y adoptado.

La junta central, cuando tuvo noticia de haberse declarado la América 
española por la causa sustentada por la España antigua, dio á los ame^ 
ricanos altas alabanza®, y les hizo magníficas promesas. Declaróse ser los 
países de la España de Ultramar no colonias sino parte integrante de la 
níduarquía. Dispúsose que de ella viniesen diputados á representarla to
mando asiento en la junta. Decretóse que en las futuras córtes la Amé
rica y Asia española, estarían representadas por cierto número de procu
radores elegidos por algunos ayuntamientos. Prometia la madré patria 
mas que lo que podia cumplir, ó decretaba máximas abstractas contra
dichas por; la práctica, sin pensar ni por asomo en ajustar la segunda 
á las primeras. Así no habia de ser lícito á los españoles americanos ó 
asiáticos, como lo era á los europeos, comerciar con las naciones ex
trañas, recibiendo, n i ,aun á trueco de pagar subidos derechos, de pri
mera mano sus mercaderías. Así el número de los diputados que aque
llas regiones habían de enviar á las córíes, habiá de ser harto menor 
respecto á su población que el de los elegidos por las provincias de Eu
ropa. Ni los elegidos podían serlo de la misma manera que en el conti
nente antiguo. Por generosa que fuese España, no era ni justo ni posi- • 
ble que se convirtiese en dependencia de tierras que antes lo eran suyas, 
ni que, quebrantando reglas antiguas todavía generalmente Observadas, re
nunciase al monopolio comercial que ejercía en los países que habia con
quistado. Por esto si en sus halagos á los americanos no llegó á ptome- 
terles imposibles, ni á despertar esperanzas locas para burlarlas en se
guida, les dió un pretexto de queja y de acusarla de inconsecuente por 
no cuadrar sus disposiciones con las máximas que promulgaba; Durante 
el gobierno de la junta central habia indiscreta profusión en repartir em
pleos, y se proveían infinitos en América, dándose á gente de escaso 
valer y europea casi toda. Los americanos, á pesar de algunos espíritus 
inquietos que los incitaban á tomar las armas contra su patria, no que
rían exponerse á una lid reñida por ir en busca de una independencia, 
para gozar de la cual estaban poco ó mal preparados.

Por otro lado los personajes á quienes tenia el gobierno encomenda
dos los mandos principales de aquellas distantes posesiones , eran casi 
todos generales viejos, si honrados y pundonorosos, nada capaces de ha
cer frente á apuros imprevistos , propios en suma para ser poco temidos 
por los americanos deseosos de revueltas, y que ninguna seguridad da
ban á la España peninsular de que, sobreviniendo un peligro, le conserva
sen aquellos dominios importantes. Los ingleses, aunque aliados de Es
paña y con empeño en que no padeciese su causa hasta quedar pérdida 
por falta de los auxilios que recibía, de América , recelosos por otro lado 
de ver caer cabo la Península bajo el yugo francés , y no llevando á 
mal que aun terminada la guerra en favor de la independencia española 
quedase la Península desapojada de sus posesiones ultramarinas, halagándo
los por otra parte el deseo de hallar mercados para sus géneros, y no
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viendo al gobierno español en disposición ni posibilidad de abrirle el dé susv 
colonias, atizaban en estas el fuego, preparándolas, en caso de ser España i
deNapoleon, á erigirse en estados independientes, y en todas circupstan-; 
cias á proporcionar a las fábricas británicas un lugar donde se despa- 
chasen sus productos. Los anglo-americanos, cuyo gobierno no habia * ' 
reconocido al de la España sublevada aunque tampoco ál de José,He».,) 
vados por razones de su política contraria á la dC; Inglaterra á no réríj 
conocer en los españoles amigos de la Gran Bretaña el derecho; de.i 
insurrección á que la: república de la América septentrional débiaí/ 
su origen, también y con mas empeño y descaro, no estando íiga-u 
dos con el gobierno de la Península por vínculo' alguno , incitaban a ¡ 
la América meridional a separar¿e de Europa, previendo en esta sepa? ■: 
ración un medio de ejercer ellos en los negocios del nuevo mundo un iñV t ; 
flujo predominante. Tantas causas juntas tenían hacinados materiales pa*, 
ra un incendio, faltando solo una chispa que le produjese , y sirvió de *, 
talla noticia de haber invadido los franceses las Andalucías, y disuéltoseV  ̂
la junta. central, gobierno reconocido de la España europea y americana.. , 
Como .en los ánimos de; los españoles de Ultramar no menos que en los.li 
de los europeos ardía el odio á los franceses, y como además no se ocul- .; 
lasaá los americanos que, dominada España por el señor del continente , 
y los mares por la Gran Bretaña su enemiga, tendrían que elejir entre.; 
la independencia 6 una suerte desgraciada de separación, del comercioí.; 
del mundo,, era general la disposición a no seguir dependiendo dé la/./ 
Península , si el rey intruso llegaba á gobernarla. Aprovecharon esta oca- 
sion hombres en quienes un arrebatado é= irreflexivo amor á la independerir/a/ 
d a , 6 un, deseo de medrar hasta remontarse á los primeros puestos de un í 
Estado nuevo, Ileyaba A desatender cualesquiera otras consideraciones. Eŝ ¡ . 
tando así. las. cosasi en Caracas, donde residía el capitán general y go?.;; , 
bierno supremo de los vastos estados de/^’̂ enezuela, al llegar la noticia 
de las victorias de los franceses y disolución del gobierno español en,19i. 
de abril de 1810, alterándose el público sosiego, se pusieron al frente del.v 
pueblo alborotado los que aspiraban á la independencia. D. Vicente Etn;:,y. 
parauj qne coa el título de capitán general gobernaba aquella provinciav rr 
cogido de sorpresa, entrado en años, valiente para circunstancias ordh/j

* t ♦

narias , pero desigual á la grandeza de sucesos imprevistos y de extraor- . 
diñaría magnitud, así como falto de fuerzas suficientes para dar á res-- 
petar su autoridad, no pudo ó no supo contener la sublevación , y se dejó üí 
pacíficamente despojar del mando. Recayó este en el ayuntamiento, que ? 
dominado por los fautores del alboroto se declaró junta suprema de aque-.,
Ha provincia , agregándose algunos vocales mas elegidos entre las cabe;! í, 
zas de la sublevación. Las pocas tropas que allí había, cuyos oficiales. y(:- 
soldados en gran número eran naturales de aquel pais, tomaron partidúi /  
con ios levantados. Íío así la audiencia, compuesta de majistrados es*?.., 
pañoles, la cual desde luego dió muestras de intentar ó poner á aquel 
movimiento los obstáculos legales de , que podia disponer úüicamettT .i 
te. Aunque en aquella provincia había hombres deseosos de declararse 
desde luego emaDcipadfis de la potestad del trono español , viviendo allí ■;

).
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nP: pocos de aquellos con quienes habia contado el? general Miranda- 
para ayudarle en sus expediciones , de que se ha dado razón en la presente 
historia, eran estas gentes escasas en número y poder, y hubieron de  ̂
apelar a! artificio, contemporizando con la Opinión reinante , seguros de 
que al: <íabo una v z establecido un gobierno no habría de renunciar su: 
poder ni para sujetarse al cetro de un monarca. Así la junta aunque titu
lándose suprema é independiente, alegaba por motivo de su formación 
y existencia la necesidad de salvarse de la dominación francesa; no ha
ber gobierno en España disuelto el de la junta central; estar . toda la 
península ocupada por el enemigo y en peligro inminente de caer bajo 
su yugo la corta parte todavía libre; y que asistía á las provincias espa
ñolas de allende los mares igual derecho que á las europeas para elejir 
una autoridad que á nombre del rey mirase por su salvación y las go
bernase. La nueva junta, como las de provincia de España, se declaro 
representante del cautivó Fernando V il, á cuyo nombre comenzó á go
bernar, declarando con inútil doblez que á la vuelta del rey ó España, 
si se verificaba, ó en caso de establecerse en la Península ün gobierno 
con cortes, donde fuesen legítimamente representadas las Americas, se des
prendería de la autoridad de que se habia encargado. Agregóse a esto ia 
promesa de que continuaría Venezuela viviendo en amistad y alianza con 
la: España europea-, y aun dándole auxilio en sus esfuerzos para defen
derse del'enemigo que intentaba dom inarla. Mal podia con todo encubrir
se el objeto de aquellos sucesos, cuyo paradero infalible habia de ser ó 
quedar sujeto el levantamiento, tratándosele como una-rebelión, ó consti- 
tuirs® una nueva potencia americana. Así fueron pocos los éngáñados, 
aunque algunos procurasen serlo, y otros lo aparentasen. El, depuesto ge
neral Eupetrani filé obligado á embarcarse, é igual suerte se dió á la au
diencia. Quedó con esto separado desde entonces de la obediencia á la 
Pepíiisula , aun cuando por, breve plazo volviese á ser reducida á ella por 
conquista la mayor parte del territorio de Venezuela. Sin embargo, Coro 
y Maracaibo , donde el gobernador D.í Francisco Miyares acertó a mos-

t

trar mas firmeza^ se mantuvieron obedientes al gobierno español, ponién
dose en estado de hostilidad con ios demás distritos-de la misma capita- 
nía general, que siguieron el ejemplo dado por Caracas.

Casi la misma coincidencia que habia habido en los sucesos de las 
diferentes provincias dé España en la época de su primer alzamiento en 
1808 hubo en América en el tiempo de que se¡vá ahora tratando, pues sin 
concierto previo, reinando en los ánimos las mismas disposiciones; vinó á to- 
marse en puntos entre sí muy distantes una determinación igual ó pareci
da.- En Buenos-Aires sobre las causas generales productoras deinquietud 
en la España ultramarina causaban desasosiego ó incitaban á la rebelión, 
ias maquinaciones de la infanta Doña Carlotay cuyo esposo príncipe del 
Brasil estaba gobernando aquel imperio en el nombre de su madre anciana 
y demente. Así ia monarquía portuguesa, convertida por los sucesos de la 
Benínsúla en americana, obraba con no menos poderoso y fatal efecto 

;que la república de la parte septentrional del mismo continente en la em
presa de arrebatar; á su metrópoli las colonias-españolas. También habían
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dejado en Buenos-Aires los ingleses , cuando por algunos meses tuviérotí» 
aquella ciudad en su poder, arraigada en los ánimos de varios natuiralé' î 
la ¡dea de separarse de España enemiga entonces de Inglaterra. Así al̂  
llegar las nuevas de las desdichas ocurridas á los españoles en enero dé’'» 
1810, causaron en el Rio de la Plata el mismo efecto que en Venezuéi.!» 
la. Hubo, pues i agitación, alboroto, creación de junta. Él virey D. Bal-" 
tasar Hidalgo de Cisneros, escaso de luces y de firmeza, no solo no Hizo■ \  
resistencia á los planes de los alborotadores, sino que dio su conseHtU? 
miento para la formación de la nueva autoridad, y aun por breve plazo- 
se dejó poner á la cabeza de la junta con el título de su presidente. Péí̂ Ó: 
le duró poco su nueva dignidad, siendo separado de su puesto y eriviadd- 
fuera., La junta de Buenos-Aires instaurada en el mismo mes y año qó’é'i 
la de Caracas obró como ella, proclamando de nuevo á Fernando V il' ' 
declarándose su representante, ofreciéndose á sujetarse á él si volvía á'" 
su trono, suponiendo, sin embargo, á los españoles peninsulares ya déh 
todo sujetos al poder, francés, y al miíSmo tiempo prometiéndoles cotí'̂  
notable contradicción auxilios para sostener la guerra. Montevideo de
pendiente del vireinato de Buenos-Aires, pero ciudad rival de la en qué ' 
residía el virey , estuvo á punto de crear una junta y separarse de Es-- 
paña; pero al saber que eran falsas las noticias esparcidas dé estar lá ; 
Península toda sujeta á Napoleón, y que al revés existia un gobierno dé 
la nación española en la isla Gaditana, deforminó seguir obediente á esté, ' 
contribuyendo á mantenerla en la fidelidad su desafecto á ía capital ve-̂  ̂
ciña. En las provincias interiores del vireinato de Buenos-Aires D. San-^tJ 
tiago Liniers levantó la bandera española resuelto á conservar aquellas  ̂
regiones á España á todo trance. La junta de Buenos-Aires, sin arre
drarse por el aura popular de que gozaba el antes salvador de aquél ‘ 
país venido á ser su contrario^ dispuso emplear las armas para sujetarle;- 
lográndolo como á su tiempo se verá, y usando con bárbara injusticia 
de la victoria, no sin echar un borron sobre su fama. c ’

- Poco despues el vireinato de Nueva Granada se declaró igualmente ' 
contra España, formándose en su capital Santa Fé de Bogotá en 22 dé^ 
julio una junta suprema de gobierno también á nombre de Fernando VIL 
como las d¿mas del continente Americano. El virey 13. Antonio Amát 
fué depuesto y hubo de retirarse. Siguióse imitar las provincias depen
dientes á la capital en su alzamiento, y nacer de allí á poco entro loá' 
distritos levantados desavenencias, discordias y hasta guerra civil , pér-' - 
petuada allí coa pocos dias de respiro hasta el momento presente.

Otro sesgo tomaron los negocios en el vasto y rico imperio dé Nue- ' 
va España. Estábale gobernando en calidad de virey en (808 el teniente^ ■ 
general D. José de Iturzigaray, cortísimo de alcances y entrado en añosV'-  ̂
cuando le llegaron las noticias del primer levantamiento de España cotí-; 
tra los franceses. Prestóse con docilidad á obedecer á la junta dé Sevi- ’
Ha; pero, siendo débil así como en ingenio en fortaleza, hubo de dar? 
oido favorable a ^proposiciones de crear en Méjico una junta, acaso tío'■ 
encontrando reparo en que allí se hiciese lo que en las capitales d e ‘Es
paña. Los españoles europeos allí residentes sospecharon este proyecto,"
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supomtíiiu^icí. q iii^  ma^ f^delgptado que la quUiestaJ()a, dando eijos ufl. 
ejemplo de. rebelión para estorbar lu proyectada ppr ,.los crioUog/̂ ŷ̂  ̂
cendiendo mas. el odio que entre eljos y los naturales de América ardía 
siembre ̂ aunque oculto , el pual empezaba á aspma^ y crecer favorecido por 
jas circunstancias; con. las armas en la mano en d6 dé setiembre dé 1809 
ae écharon sobro- el personaje.^representante, de la. autoridad .real ,̂  
depusieron de su dignidad/llegandO' hasta prenderle. . Cuando . estós' suce- 
SOS vinieron ,á conocimiento de la junta central, este gobierno hubo de 
paisar por lo hecho ̂  aunque sin garle aprobacipn expresa^ 
virey; interino al arzobispo  ̂de aquella, diócesi D. Francisco Javier t b  
zana; cosa no insólita en Ultramar, donde eclesiásticos habian ejercido 
aquel cargo político y aun, militar en .cierto modp , 
á una época muy diferente de aqué(la pu que el vciérigQ‘ j n q ^
Gasea, habia pacificado el Perú puesto cu robejion:, y  aun ya'dése^^ 
te deb tiempo en que un arzobispo conyertido, en guarrero" 
dido de Ips ingleses dueños de Manila al resto de las Fílm^ 
bargo, aun bajo tan. flaca autoridad fueron en paz las cosas durante 
gunos meses. , A los principios de 1 8 1 0  , y ocupadas, ya por jos énemigos 
las Andalucías., el gobierno, ceñido al recinto de la islá/Gáditána■ ■■■ ■■ -■ •• i > . -¿í; i ' . - " ,

viremato de Nueva España al general Venegas , hombre pe sup^npb C3“ 
libre al do. Jos empleados  ̂por áqueilos dias, en las províp^ Xm'eríca- 
nas. Partióse de, Cádiz el réqien nombrado vn^^  ̂ pero a ,su
llegada encofitro harto alterado eí sosiego eu eli 
estaba encomendado. Había fallecido el arzobispo roriáíido al neso de los*■ * ”*r* * ' ' '  ' *'*'''*j<** •'» ''s' ' '  ’ ‘ * * * * i • ' *•' * I * * *<
años, y dejado sin cabeza .legítima el cuerpo^ de aquel.Estado, ,en cu
yas entrañas ardía el nial qué á̂  lo domas de Aménea. estaba cousu-
miendo. Aprovechandb, estas^circunstancias, fijé enarbolada ailr lâ '̂ .b̂ ^
dera de la independencia no en la. capital, ni por el ayuntamiento, éíno 
por un cura de  una población pequeña , sugoto hasta entouces no cono
cido sino por sus pobres feligreses. Era este D., Miguel Hidalg^  ̂
Costilla j cuya hasta entonces ignorada parro.quia , estaba en el lugarillo 
Ijpmadp Nstra. Sra, de los Dolores en la provincia de Guanajuáto, fa
mosa por sus ricas minas. La instrucción de este eclesiásticó era corta, 
pero hermanaba con pensamientos religiosos/otros de Jnquieta ambición; 
y , siendo .natural de aquella tierra, miraba A los españoles con aborrecí-
V i ' . ' , '  . .  I '  < , , I ”   ̂ ' ■« i  V . i

miento .mas que de criollo. Cuentan que habiéndose yísto ̂ o n  un gene^ 
ral francés  ̂ enviado a aquella región, ■ y que andabAP^^ ella disfrazádo 
procurando ganarla; á la epusa de José, ¿ cuando ménos sublevarla con
tra la Pen/nsula pa.ra privar á esta del auxilio :que dé ajlí recibia, con él
trazo el plan de; una conspiración encaminada^ ¿acen á .Méjico inde
pendiente. Lo cierto es qué el emisario de l^apoíeqn fué prem á cprtá 
distancia de aquellos lugares y Hj^ado a la  ejudad de Mejicó, 
d¿ ,en: poder-de los españoles. Hidalgo entretanto subíeyaiido á los judíos
^nmombre de la virgen de Guadalupe, nairada por ellos con superMiciosá
devoción, y acusando a lop europeos llamados gachupines de irreligiosos 
íproyectos, pronto tuvo á sus órdenes numerosas aunque mal armadas 
y confusas turbas- Logrando en ponerse de acuerdo con t). Ig-
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f¿;erzd‘ qué= sucediese, (^üintañá, qiie en süs' [íoesíaá habla llorádó íaS
desdichas ántiguasi de la inócente América/«vírgen dfel nfitínd'ó)*, y en cuya 
prosa de oficio asomaban pensamientos poéticos muChó mas ^üé lo debi^ 
¿O Vbétío por otra parte de doctrinas de gobierno popular  ̂ dijo á norni- 
Dre de la regencia en el manifiesto (le esta á los españólés Oltrámarinosi 

éste momento ('refiriéndosfi al dia en que se hiciese la elección dé
á »

ifdipütados)'vuestros destiOó^mi^dependen ya de los vireyés dé loS góbér- 
«bádíírés’, están ya éñ^vuéstras manosl» Tacharon álgütios'dé ¡mprüdéñtes 
hasta lo sumo las palabras antecedentes , ŷ  aún se Ilév(> éb'etéeso en ̂  
pérarlas hasta él extremo de atribuirles en algún gradó el levañtamíénto 
dé Anfiérica,: siendo así qüé, cúandó mai, sirviérOü en algún caso de pré- 
téxto á loS'léVantados para justificar el acto de tomarse pór-sús martos su 
propio gobierno; pretexto ó falta del cual habría habido otros y no escasos, 
haciendo la sublevación americana de mayor motivo qué dé frases dé un 
manifiesto; Otra obra dé la regencia en sentido diamétralmente contrarió 
hubo de tener peores resultas por lo desabrida que fué á ios américaííos y á  
los ingleses , excitando á los primeros á rebelarse, y á los ségúndos á mirar 
cOn favor úna rebelión, de la cual Ies resultaba provéchó;: En él día- 17 
de abril de 181^ fué expedida por el ministerio de Hadienda de la régén- 
cia una o'rden permitiendo á los púérfos habilitados'de Indias comfercíar 
directamente con lás naciones europeas y aun con sus colonias.^íTúviérOn 
ifloticia de esta resolución el coinercio de Cádiz y la junta de lá misma 
ciudad, y el primero asustado de ver cesar un monopolio,-fundamento prin^ 
cipal de su riqueza, se indignó contra aqüellá disposición hasta salirse 
dé todo limite razonable, al paso que la segunda , compnesta en: su 
mayor parte de comerciantes^ y representante é intérprete del interés 
de: esta clase en su- ciudad , se quejó ai gobierno por lá concesión 
que acababa de; hacer á los americanos, dando á su quejá er carác
ter y tono de amenaza, y ejerciendo en esta ocasión como^^en otras
■lá tutela que sobre el gobierno, supremo se habia^arrogado. Temió la'i^e^ 
igencia según su costumbre, y, fuese porque/desde luego los términos de 
ílaresolucion, según estaba exteddida, no cuadraban con su índole primea
ra;-ó'porque habiendo procedido de ligero quisiese volverse atrás, negó 
y aiím aparentó ignorar que se hubiese publicado aquel: decreto, y aun 
‘mandó hacer sobre el negocio una pesquisa legal , poniendo en causa 
hasta al marqués de las Hormazas, que era su biüiétro de Hacienda*-Ii.le- 
vóse adelante este negocio, siendo encausado por él un oficial de la miSmá 
secretaría de Hacienda llamado D. Manuel Albuerné. Vino á resultar que 
la resolución primitiva se reducia á un permiso para mtrodüceion de harr- 
nas , acompañado de bastantes restricciones y solo aplicable al puerto de 
da Habana en la isla de Cuba , y que al extender ia órden la-secreta^ 
■ría de Hacienda de Indias de su autoridad privada la: había hecho éxten- 
■siyá á todos los productos y géneros extranjeros y para todos los puertos 
de las islas y del continente de América. Aunque esto apareció légalmen- 
te, no quedó tan claro el negocio que no diese lugar á dudas y ádas cor
respondientes murmuraciones. Por otro lado todas las personas puestas 
ea causa por. haber tenido parte en la Real órden que se suponiá falsa,
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salie,rpU .absuiiltas, !p pual no sp avenia con estarles probado
que .se I las acusata.^Mal ,íibrada quedo en la.,QpjpÍQu pubUca l̂ î ^̂ ^
de Tin lance, que daba : fundado, motivo á achacarle, si no masi grayg ;̂|qL

fué. que,;la revocaeiph.íte
lav,orden i caqsó s . g r a v e - d i s g u s t o a m e r i c a n o s  é ingleses,^ ilepfendfl 
trazas déi§eridjet|id^ por las Interesadas. mii*aS; del comercio gaditaqQ^^y
acarreando: ¿u éste.o d i o ' quienes ̂  tem an, interés
como Iprppqrclonandn íocasion; a declamaciones contr^  ̂ la ítir;anía-,epíipea
i êspectOiiá ;la 1/ .  .  : ; : ' i -’. j¡
, -|,, En: medio de/ tan desagrada llegp.á España y: á p,̂ gp¡bjej!̂
no. él 4 de Julip/lamoticia/del. levantamiento de Caracas, y á- fineg de 
agosto la  del de Buenos-Aires. Turbóse el consejo de regencia cqíí;̂ !̂  
grandeza del mal ocurrido, pero se consoló en parte, atribuyendomesi^ 
mente el paso dado po,r los amert^canos.a^la equivocación ■ que padeisifln 
.enipunto á; los;SucesGs^4e Españar, y se lisonjeó de que, llegando á̂ aq̂ ê
)las;:íi:iégiOnes, distantea la ^noticia:d;e seguir España resistiendo^al/poM
francés., np!sin .esperanzas dé triunfo.^ ni sin. ventajas ^coropensadasipol 
revesés y  con un gobierno abfrente reconocido y obedecido por toda Ía®e* 
nínsuJay Ijas islas de ella dependientes hasta [a de lamisma América^aplaíMb' 
riW los.disturbios, volviendo á la obediencia á lasmetrópoli quienes de ella 
se habian sepaíado. Apurado con todp , aun consolándose eon.tales. esp'é»' 
Tanzas y  dudosa todavía dól medio á que convendría apelar para redubiná 
la razón ípori el pronto á'.tlos desobedientes americanos, pidió: dictám’eiñÉ 
sa como, tutor el consejo Real, esperando de aquel cuerpo de jueces.pQ^ 
diestras, enrmaterias.palílÍGas ; algún arbitrio peregrino para sofocar-rébfe-' 
nones. El) eonsejo-discurrió ̂ enviar, allí un consejero R eal, pareciéndole 
que: solo un'o de su gremio podía: acertar con. el remedio del; gravgi raál 
que se;habia :presentado:,;;remedio po:r otra parte que np podia encontrarle 
sino^enfUn/númera suficiente. defuerzaSnayaies que sostuviesen un respeta
ble :.oWrpodelropas.:fAccédiéndose árlo:;propuesto por el consejóyty nb
habiendo ni navíoaque emplear-por estar aniquilada,la niarina españolai;’)̂ ^

Jropas dé .que ecbar manoy por lener todas las españolas harta ocu.paoiQft 
Tcoñia de defender su suelo, patrio; ni recursos pecuniarios para qnipi;ett- 

der costosas, éxpedicionés lejanasv^ f̂ó los Indispensables;para ;Mever
adelanto con desahogóla guerra en la Península , fué raerameutp toledo 
a  los Americanos, subléyados el consejero I)i Antonio í Coríabarríi 
jistitado respetable, entrado en años, si Ihno de esperiencia,: ñOíCi 
menteMeB negocios de Estado niren los de Ultramar^ y; de: condicionbkn- 
da.y conciliadora.; Encargóse á este personaje que concertase 'sus 'Opérd- 
:CÍone3 ;G.on el gobernador de Maracaibo D. Fernando Miyares,: el cuál^xa* 
moypoeo antes vá dicho ; mantenía aquel distrito y ;el de' Coro en obédieneib 
á lametrÓpQliyy á quiemse dió el cargo de capitán general de VCnezuela».;bli 
premio del distinguido .servicio que habla prestado. Pero a ,Buénos?Airés 
en. vez de un togado suave se envió, á un militar 'áspero y violentoiyb, 
antes..de saberse :cl levantamiento de:aquella provincia, habiendo rnofipi»
de que la: infanta Doña Garlólas andaba empleando malas:artes;para'#ji-
moverla v babia salido de/Éspañ'a para Montevideo el general D. Gaspar

61;
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¿grYigoíieí, ofiéíál acréditádo eri lá̂  campaña de  ̂la Mahéha y señáládó- 
póî  éü condición y módalés'afables y corteses. En seguida y para dóniár'lá- 
j*febelion , fue 'enviado coh^el nombramiento de virey del Rio dé la Plata 
0 ;íFráncisco Javier Elío, dándole hasta quinientos hombres, una

:v:%.

'■y
uU'Éüqué menor de guerra; éleccion desacertada, nó soló por él carácter 
de'aqáel en quien recayó , siñO pór ser eüéniigó dé ijitiiers, que á ’la' sá- 
¿dn-estaba sustentando la causa dé España á costa de los ̂ ín'ayóres eáérií' 
üeios. Resta decir'qué á Elío^se dió encargo de apelar á todos los'lífiédiOS' 
posibles de -conciliación antes dé  valerse-dé l^ fUéréa v -siendo ásí'^qüe' 
DO' podia' éscogerse hombre menos ¡á-propóáito para'- empléar i cott ácieító' 
medios couciliatoriosi’Pór otro lado estos eran inútilesv y la fuerí'a'^üe: 
podía emplearse incompetente al fm á que Spodia déStiñarsé.- ^̂ ^̂
¿urá̂  del ihajisfradO y el ^ímpetu del general- plddujeron adéñticbreféctonn

•i * T 
»  f  t " . : i: <

* / 1

Garacas y Buenos •
-;í Si el gobierno en Cádiz ño‘desesperaba de tráér-á lá qbedienciá'n^  ̂
arneficanos, casi'igualéS' esperanzas aliinéntaba al público;-éreyéiidoSé^éd 
general, aunque coú notorio desatino, qUe jhntás; las córtés y téniendd 
efí ellas representantes las Áméricás^' á la voz de* sus dipütá'dós y déí éoíî ' 
greso volvería á unirse con la España europea la parte de la ultr’amáíi- 
ria desgajada de su troncó. Así no sin Corífiárizá Sé procédió eü tíadii ó 
éléjir diputados suplentes para representar las Aihóricás, valiéndose’d^ 
medio Usado para las provincias dé lá PeníüSülaocñ'pádás pór lós frah- 
césés. Presidió las eléCciones-él épüséjei‘0'd e  In'diás' Ii.' JÓSÓ Pábló Va
liente , magistrádó cóñ fama dé líábil -é inSlrüídov^Ruérori'úónibradóy 
getos dé mérito ," distinguiéndósé érítVe ellos Méjía ,'dé'qHgéniq agúdísî ^̂ ^̂ ^̂  
dé- iíná imáaiháéión qué ‘corredá á' veces é l'in á í 'Wüstó  ̂cdhii^^bldd'‘b'óCéiis
ño'büénos'estudios,-^ rasgos' dé singular táletíto; tráviesó'’poEÚ^rá' p̂ ^̂  
té * eó- démasíá- y nada esCrüpüloso- así como ^éon Vázon sóSpééhádo'dé 
pirár á la  iódépendeiiciaidé^sü p a tó . ^
'' HéchasdaS- éléccióhes , por- algunos iribiltíéntós lóá'résidéníés ‘de 1‘á'isítf 

Gaditáfia desviaron la corísideraéión de ■ lós sucéSÓs- de ' l a '  güéW  
sÍBñáláda ■ eü 'áqu el lós' diá's- por sucéSóS dé extráórdínariá' máyñifüd',* ‘ nütí-
Hviíi*'oí-rkAV* A A ñtírthrtc rAVPKPs n lfe i 'n a d h íí  óOií nlo-íinfi'Q v p n tn iw e  ' ftVibfl * s^tAií-qúé' sí por continuos reveses alternados cotí algunas ventajas, ’ pátH’áten 
dér' á ' l á  grañ mudanza política ’ qiíé’dba á ' háceráé éri'ér ¿óbiérüó^ í̂íé 
lá 'hVÓnarqüíáV -Pero '̂en- lo ' d España ' sl'^ün''és^casb^
lióhibrés 'instruidos pensaba -en lo qué hárían las córté's;'doyfc^^^ Má 
géfatey sólo-sé'inqúiétába pensando en * él sesgó qne tómábá' ,‘’y'éW Itó  Ué- 
syitóy'q.u;értendr¡á la guérráv fíab̂  ̂ los ‘diputádos," íguóíbtídó̂ ^̂
éS gVán; párle la éálidad dél encargó qué sé léb dába , y habî ^̂ eSUlÛ Uion 
üé''óbédebéñ ál gobierno dc Cádiz, - fuese 6uai;fUésé su Tórmá f  sípí^^^ 
á 'nombré dé Eérñando V II;; y- Cóütiñuabá süstéütandó'
.1̂  > . r i

la i •, * 1 ^• ‘ I • I *í ' i  :  i

Próximo ya á abrirse'él óóngrésó V émpeiárÓU  ̂á'^asUmUf prfeíéUá 
sobre las operaciones preliminares de su formación. Una de ellas era solo 
examinar y dar por buenos y valederos los poderes de los diputados, otra 
quién habría de presidir al cuerpo que iba á nacer, en su primer sesión 
" ’ vez durante su existencia. Veíase ya claro que las cortes habrían de



34? HISTORTA
iintígu^ fprm^ de gobierno de España, y ¡por lello, así eonjp 

ippsíjpahan ^ufanps, llenos de alegres esperanzas y con̂  aumento ¡prodigio^y 
so. .de fuerzas los novadores  ̂ se irritaban, asustaban y , áüigian los i d , ! 
Opinión contraria. El consejo de regencia, queriendo dar á estos últiqíosr 
apoyo ó quizá , meramente satisfacción ó consuelo , en 16 de setiembre^ 
ocho dias ¡antes del;24 señalado para la apertura de las cortes^ .dtdiUíjy' 

regia.bléciendo todos los consejos en. su antigua forma y r 
de sugvfacultades. Este paso, mirado como indicio de querer«qgí^ 

tentar pl sistema antiguo, fué de imprudencia suma, pues prometia;rrtta%
anticipándose á-hacer arreglos propios d&jlagí

prójimas cértes, causando á estas celos, infundiendo temores en los amalla 
teSiide :reformas V y :no:;CQntribuyendo h dar fuerza á la opinión ó aluip' 
teréa dC; que;. tenia brazas de ser defensa. La cámara de Castilla î éclainó; 
entonces su derecho antiguo de examinar y aprobar los poderes, de.iip$̂  

pS.-Q;procuradores, y el consejo, con alguno aunque no tanto jfún; 
.*,v“ vPj /exigió que su gobernador o , á falta de, é l , su decano presidiegg; 

g \̂.(utUro cougrpso j ,y qu&un él ituviesen entrada algunos consejerog/gn, 
cglídad^^dp ■asistentes. JXo se podían tachar tales pretensiones de destnan^
dada^,qidysc^hell aunque,noiuesen adiiilitidas, :pero, iSi 'se quería^gg^  ̂  ̂
|¡síaqerlag,,se,tendría clase de cortes que la que se iba á; congr^gg^  ̂
consistiendo 1.a difiqû  ̂ de:resolver este negocio, en que unos deseaban 
cprtes a), qsp, antiguo, j  otrps epn mas razón,;y particularmente con;ipa? 
prqbahi'lidaddp buenúxit^^^  ̂ carácter enterapiente nueypj
yr^pja, bjpfl ̂ flPP yOTâ da, :de la faniosa p gamblea constituyente de Frappi^ 
Ypcierqn.estps,qltiinps,, cp'mo era ? suponer , predoipinando entre

reformas y del gobiernopqpulá^ 
alegados al. sistema de.la mpua^^^ 

antigua, ^versión al,cp a la  regencia:; afecto de odio Jiijp dejlgg
preocupaciones de los primeros días dpi levantamiento, y pn el cual 
el espíritu delP? ¿provincia. Así fueron desechndas las jprpten-

V m u y / ú . ; d e s p e c h p  de ;psta, lp;guáíi;fi9 
cputentójíuu dpcler^^  ̂ î o íadmitia; ppr spr extraordinarias las/próxi^ 
m¡â S cpr.te^, ‘iojnba a- salvo los derechos: del consejo.y cá,mára->ep
pun t̂o á  las pprte?-ordinarias. ¡Gomo de resultas de esta resolucipn qup  ̂
dasCj jeu pÍ6 didcultad de qu jén habría de examinar y  aprobar ¡ Ips i pfidfî
í?? ’ sajin del apuro con anuencia de egtos
disponiepdo que ¡viese y aprobase :1a regencia los poderes de spis . d§h?nt 
tre 'et|os,,Jps cuales, ya .reconocidos verdaderos y legítimos represektrapíí 
p̂̂  ̂de ia ñ^cio^ tales á sus colegas. TomadaresíA

determ.*P?oion, y obrándose con arreglo á ella, el 24 de setiembre de 181ÍÍ 
émpjezp/sus sesiones el memorable congreso que trocó la .España, antígu§ 
por la moderna la cual íioy vive algo variada en su aspecto, ppro regidaiíPJ 
^,^}gíUj).|e^pírítuy.m^ Iqs mismos fines. .  . / /
' )í : «- V ' r .  V ' ' i * f • •
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dos, .s'e ¡eiiGftnijparoa -.g» ,^ e i^ ,«cia'.jM» .®a|fO¡ro4fi)lSi:
aQQWPitWFlos ;¿p-Ja regeaciii, á,fip dfindW BrinoÍRÍÓ,f?,iSu§ ,operjPe|oBeg i.14'
plREftndp ¡#  Ipi ;E^8AW)Pm!»íft'{P9SSl-íSl^
íettftipiies .la ppj}r«,easa dp .pppifidias j Ap p« - •! . _•______  _
CQmO i9«!Í9.‘Ua?fiPSe ep Jps,jljaUfis júbAiefts,,e|)resAQ 4fj,^i4cj.p cftB -fll. Jp -
rp.ÁttápspUa^freaAPjpbriajl ii»]t¿ato,dp,í^fiB8iídp,^Wp5;i^^
8unqueÍiunil!4evyueltp'de;espp)4as,jftd|s8lBíjuntainpBfe;A9,í9UBBpst^
SPUáa.yda wM era,au?enpi^,¡4J,,ía^íradPP“9^pa^.^ f  teiglSSÍS,
y .á ;spAíánsitp desde p||a ,al ípfttrp., ,fu<?rpB,,gabid8dfts, IpsJiBHtfdps iM? 
altas ;aclamacipBes,de,uaafi9ft9UCTiSPciii PH'm9^^^^
a ;Aa jsla ,4e:¡tjfipn ;g!pn pcte^dte ¡ia.i^^laciQn. d e J ^  fll-
giiaps„)Bgaí-,es spqipds.p,Br,9^ep9,ipr pppl,ft§Bg9t3qpJo,Bpespy^
,muchos íp,,aurora 4ed8'.£e)Í9Ída4,d9l;;rpipo,,,.gpieBps,je9pi^
flps igpíiraudp .la cdldad 4« ¡a^icha ,gite ,,fe ;pro(net^B,;sfi^p^^p?;iSo4ss
de alfigreSiaungue iBps p ba
terías de la ;isl¡a,,Gaditana,pplpbrab^^^ ,p!ji4ps,agg,^lAa
.40 ¡el estrepito-los yeclng? fyapqp^os ,cdn' ¡.^f ̂ lí̂ BlÍP' PP
exceso de darpicidad p .dpdpcurd da^iprpténsipa de .n^gpyaP 9,1
de :Ba Estad? ya^ío,y pppulosp desde,yBiréqipto ,es|fes})o;.y '  ̂
Entrando Ips represeBtpBtes d e irn ap  lugiir.destjngdp:!? §ftfsreg-
niojies, ie encQPtracqn dÍSftP;dP fiap,eqta4'or,es,: resolyiénd,ose-j9,sí, fiemo p r  
descuido, el gran ,praí}le(ipa,epl)9e da|}rian,de,delil}efia,r:lfts^ 
bíico ó en secreto, contra el uso janJtigup, nue eraEuardar.,el,seoreto;mas 
ifigiiroso” Eupra ,fje esto, la regencia, .según ,spspefilt8ígnj,sns.ieráteatÍ9s 
.pqr nialicia, y á dn de desaeréditar É das eórtes dejáfido jen íSna-pri- 
merps ’afitos como naye sin timoUjdi EÍ^oto eü:pedgro deipefidersfiríÓ.vPp- 
'fflo es m as,raigón siiponer, por el JfiS»qMílPí.cq“;fl«e Pl}r4 ¡,enaMd9̂^
Igtivo á da reunigh. del congreso,', 4 e|,¥illp íM® .? I? mMWfi r i » 9 #
,)énia.:Brepar4do B{ifia4iti]ir a ^ ^  gfidtB,f?3MypJ?Slf q #
de .^jicdrre^ V,ni4»ara;,(for^al
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0 Vida. Las cortes, sm embargo, procediendo con el instinto namiaiemog 
cuerpos colectivos no menos que en las criaturas naturales, no por el de-, 
samparo en que se velan, sintieron linage alguno de embarazo. La re- . 
gencia al dejarlas solas en sií salón les habia dejado un escrito, en el cual 
hacia dimisión de su autoridad ante la mas legítima y superior dé los 
diputados de los pueblosJegalmente .elegidos y juntos en un cuerpo 
reconocido por las átíiguás leyes y CotembreisMe^Ia monarquía ; Ies 
manifestaba su deseo de no continuar ejerciendo el poder; y les recomen- , 
daba como necesidad urgente la creación de un gobierno nuevo con ar- 
/eglq ;p- la j n d ^  aptigua y i ;  la situacion presente d̂e b  reinos, de Es
paña. Las cdrtesj antes :de,jto^ar^C9poeimjentO/de .e,ste,e prócedie- \ 
ron á nombrar un presidente y dos secretarios, recayendo el primer car
go en D. Ramón Lázaro de Dou, diputado por Cataluña, eclesiástico, eñ- ' 
trado en años, docto en ciencias eclesiásticas y no destituido de otra 
clase de instrucción, y siendo nombrados para los segundos D. Evaristb- 
Perez dé GasttOy diplomático añtigúó'y da sazón ofiOiál de la priméla 
sééretáWa 'dé Estado; y D. 'Manuel ^Liijany abogado y relator del consd* 
jOi ©é'éstós'tres^ el priíñérb; y último diputados propietarios^ íHéchá - 
da'erééciotí; éñttóétdéíibei^á stíbré el docürtiénto presentadoporlaregenéláj 
ŷ SólÔ  %e réSblrió que de él'qüe^ testimonio. En séguída levantándOsé 

Diego'Muñoz TOrrero, diptítado por Extremadura, sacerdote de'gran^ 
dé virtud,’ de cáfácter entero y fírme ■ de instrucción varia, dé claro vígáx
•nO ehténdimiéñto, pero imbuido en las máximas politicas abstractas de SU
siglo ;''qüé'“̂  revolócibn francesá; Si-bien purgadas' de'sü \;.
irreligión y éü^parté dé su éxcésb en materia de íñnovaeíones, y en gúiéñ ■ T 
iban hérrñánadbS cbfií sús priñcipibs políticos otros relativos á Iá discipÍÍT 
ná^'éciesiásticá^ ñiuy opuestos á las pretéñsionés de ia Sédé Rórnáha,^ tíjj- 
io  Tas 'prbpó'sicioñéS^sigúientes, eXpláriánddlas y apoyándolas en iín 'Isré̂
v̂e discürsóVTrimérái qüé' los diputados que ’c el cóíigréso yT#;

\

nácibñal: Ségüri^^  ̂ qué cbhfórmés éntbdo^cbüia Xolüñtád géñerál pfóñui 
ciada ¿él-ínodó más enérgico'y patenté, réconocian , proólám'abáñ y'^jú- 
rában lié ñuévb por sri^ñlcb y legítimo réy ál 'Sr:;©; Fernando 
Borbón, y déciáraban nula y dé ningún 'valor mi éfectô  la cesión dé* íá 
córdñá que se décia hecha en favor dé Nápdleoni fío éóío pbF la violéá^- 
cia^qué habia intervénido en aquéllos actos injústbs é ilegales, sino príi^ 
cipalmente por haberle faltado él consentimientó 'dé lé nación:' Téicérá^ 
qüe ño conviniéndo quedasen reünidas las'tres potestades legislativa; éj&- 
cutívá y judiciaiV las'cortes se reservaban Soló ei ejercicio de la primótá 
étí tódá' su extensión. Cnartá: que las personas eh quiénes se délég 

-ialpofetád ejééiltivá-en óüsenciá 'déi Sr. D, Feriaíido V il, seríáii  ̂
pónsabléá por Uos actó's 'de sn administración cón arreglo á las 
habllitándo' al qué’ééa^^éntóiicés'Cbñsejo dé regéñcia pará que intlríí/S- 

iñ'é'úte'cbntiüüasé desempeñando áqiíél cargoVíbajó ía’ éXprésa 
dé qUé ihñiéáiátató y éñ lá  'misriiá éesioó’préé̂ ^̂  él 'júráió

i ' i i’

I  J  t  !  ‘lá dé la náéióíi  ̂róprésenbda póV íoS-diputádóé tíé ÍSs
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cortes generales y extraordinarias; de obedecer sus decretos,- leyes y la 
'cbnstituciori que  ̂habrían de' establecer según- los santos fines hpara que se 
habian reunido, y de mandar observarlos y haberlos ejecutar; de conservar 
l'a'^-independencia , libertad é integridad de la nacipUi  ̂ la religión católi
ca ̂ apostólica -romana, y el gobierno monárquico del reino ; de restable- 
ícer en su trono al amado rey D. Fernando VIL de Borboh; y de mirar 
éii todo por el bien del Estado. Quinta :'-queí se confirmaban por enton
cê  todoá los tribunales V justicias del reinó í ásí cómo las aótoridades ci- 
viles y militares de cualquiera clase que fuesen; fin, sexta y última;
qüé -sé declaraban inviolables ■las'personasi de los= diputadospno 
sé' intentar cósa. alguná cOntra ellos V'Sino en los-tórnlinos-que se^esta- 
blécéríaú éú^^un reglamentó próximo a formarse. En estas-propósicióties 
queraprobadáS ‘pronto, aunque no sin uii ligéró debate; fuérOU Converti
das en decréto, está señalado el nuevo giro quetomó lá revolución dé Es
paña, y sé vé también qué - clasé' de cieñeia política,'^ué preoCüpaéíonéS, 
y qué amalgama de novedades con antiguallas predominaban ;en las prN 
rii eras'cortes.- ^
 ̂ Recibido por la regencia éste decreto, manifestó ella tener düdaS s04 
bré la calidad y exténsión' dé la potestad ejecutiva,^qué con Separación 
dé la legislátiyO éé lé é'ncornétídaba , y consultó- sobre ello al récien esta
blecido congreso. Bió esté por repuesta una declaración no múy explíci
ta y un taúto ’pedanfé; por ser una pura teórica , donde expresaba 
que del poder ejecutivo nO querían las cortés para sí * •. *-r Iás cortes para sí parte al gunaV 'aan-̂  
désele al gobiérnó por entero , pero dejando oscura ̂ la Imén divisoria^ dé 
áinbos póderés;, rio demarcadá hasta entonóés én-España, ’y difícil dé'sé- 
ñalar bien en cualquierancasion ó tiempo. Sólo falta añádir que él pOsó 
de ’ la regencia füé considerado por los'npasionádos á : las' córté^ cófhO 
artificioso y encaminado á hacerlas tropezar ó resbalarse', y qué'lO rés^ 
püésta del éongresó fué ténidá, en concepto dé los mismos jueces, por 
hábil y digha; idéá sustentada haStá én tiempos modernos por éácritorés^ 
cuyo mérito moral y político no está acompañado de imparcialidad éü 
éaté caéO; y juicio qué mal puede confirmarse, no siendo rázoU ver mas 
que una evasiva ó Una vaga trivialidad en lo que Ká merecido árábaii- 
zá aún a hombres eminentes. — : . ' í ;

La regencia hubo de éUjetarse á las résolücionés dél coñgresó qüe re
cibió dé mala gana. En el público fueron'apláudidás y "asimismo v t o
peradas por algunos, biéíi qué eñ él primer rnOméntO no conocieron su? ■ ,  .  i  ^  A  *• ’  ■ > j ' ' *
valor, y objeto ni la mayor parte del público ; ni üú número cóhsfdéráble 
dé diputados quéles dici-on su Vóto. Todos los góbiérnóá que se habiári 
sucedido én España Jiabian représentádo la sobeía^ réy cautivo! 
todos ellos habian sido representación del pueblo é lujos dé éleCcióíi popu^ 
lar, hecha ya ordénádáménte, ya en tumulto; y, ausenté él; moWrca^sdS 
■derechos y los;def pueblo sé contúridíanéU él cüerpó reébñbcidó sbbéraúd 
ÉCá, pues, múy nátural, ésp^ráAdóSé tántó de" lab Córtés y cónéífléráñ- 
doSe sér efia^ lo'pótesfád suprema én un Estado a - C é y ,  cob^i- 
^ferárlás' sucesoráá é sobefiíñiá' dé' ló'jüntá céntraíd'aüb^ dé 
itógeíicia. Haétá Contribuyó tf feslb engaño ,‘ com éxpíiéí^á'éh * 
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la algo pero no delStodo frÍA^ola.iéircuns;tancia deí ceremonial ^ue ae»jíÍ8? 
puso modo que á nna -fcon la nación apareciese el rey 
y aun presente;en el congreso. Pero esta ignorancia de la ícal¡idadj ,y;ayij 
mas todavía de la intención de lo resuelto par las cortes al declararse; soi* 
beranas, no ae ocultó ,á personas perspicaces é ilustradas, y lo que ^qeron 
unas para sostener, y otras para combatir el dogma de qnedaRoherapía' 
reside en la nación'ó en el pueblo descubrió á quienes lo iguQrpbap  ̂
una región desconocida en el pois de la política, y ^que en ejiaíge 
bia entrado , convirtiendo a no pocos en defensores de doctrina^ que li^ ^ p  
sentadOvyRun;elevado: á la  clase:do ley.gin íCQpqcerlas. .Por .o|ra;¡pp^ 
la íteórica de ser la nación ^soberana, .inútil cuestión ;oseolástic.a ,eu‘(qtr^  ̂
circunslRacias, ero ,en aquellos idja? un becho, y-iútil y .aun
de.su^tentarisi babia de; seguir España resistiendo al usurpador, 
taba resuelta ;á hacerlo , aun en el caso de queisu rey y los; berederos.qg 
este libremente y-de íbuenagana ratificasen, el .traspaso que 'habian, *
clio de la corona,

Como se ha apuntado, y mezclando doctrinas nuevas, ó aunque aptigó^j 
pocé vulgarizadas, i con prácticas anqjas y porrientes , se dieron las cqrtes 
ni-tratamiento de e); USO.espeñoKde dar.;á
cuerpos tnatamientosvde príncipes, y siguiendo, puntualmente á ^  
ta .central y ,á la,regencia, no , sin aparecer .como; estos ^gpbie,^nds.^epre  ̂
sentantes, del rey , y asjmismo dando’á la. sobepnía en é\ rnp^e^ntpda 
atpibutqsy ihoporps propios de  ̂la Rpal y no de la popular, puesj.pl
ti^toidel; rey puesto; en el trono.del salqn dp^sesjones, como lp estaba ,eq
el.lugar .eñpue ejerpiqn la;potesta^ los anteriores gobiernos , 
rodeado y^guaidadopordas^guardm^^ la Peal,persona. Tanejatóopi^T 
ridoj.e d? la teórica, y aUP ,de .la ,práctica .de la.revolucíon franc^^a 
sus P.rimjéros dias , con -la. etiqueta dp| palacio de los^spbernnos ,de:^^^
na descuida ¡confusión .y ,a. su yez la perpemaba ,.p .epjcpdraf
ba , pero se avenia bien con el carácter vario y contuso de ,la ,rpvolupion^

.Este, se manifestó con mas piaras señales, y predomii^o en Iqs 
raS;'|d,oWberaciones d® las cortes. Habiendo la  regencia por nquellqsd¡i|S 
dado empleos á algunos diputados, se consideró con,mas p.menos .̂ gzqp 
que.lOjhabia .hecho para ganarse votos, lo cual se .tuyo a graye delito, 
según costumbre de los pueblos,noveles en el arte de lo que se ifema* ' lO’ t  , 11 i i i - s k - i• ' • - • ' < • ♦ k •» . * ' .i. . • j.. * ' • ̂ f • 1 •

gobierno, parlamentario. La ira contra la autoridad encargada del gobieynp 
y ei vehemente deseo de .llevar el dí^sinterés Ims.ta extremos,,de 
pión en parte, pero también de realidad, se manifestó en dipütadós/que 
entonces acordes despues se manifestaron con calor de opiniones 
tralmenté,opuestas. ;b. Juan JNicasio Gallego, eclesiástico dpi partidP:,re; 
fpjriwWpr .ydbdngqldo poeta; p . ,Francisco Huerta,^reJaf

declaiijador yeibosc>;,a;(ngue a a ¡® |^
pc;ô Í90fis.elopan,^v na «n instrwpipfl.isi ; îeR,nO:<Jp.M
vlaoá ser 4e ios principales campeones del partido Opuesto ,á,las, ref^|'
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cialidad príiocppacioneís nacidas de nfficlos personales de ppiniqnes ¡y 
contiendas literarias, potable además por; su vanidad pueril y eapnichos., 
concurrieron en .bacer.prpppsicioiies prohibiendo á .ios ^diputadpSj mientras 
lo fuesen, aceptar para sí (5 para otra tercera persona empleo , pensión y

•  ̂ j  ^

gracia ú otras mercedes ó condecoraciones de la potestad ejecutiva. En 
esta porfía, pn que unos, querían señalarse extremándose, y o,t;rps comba- 
tian á quienes intentaban paspr del punto donde elJos or.eian -conYeniejite 
pararse., vino ,á quedar resuelto que la prohibición propuesta comprendiese 
á:ÍQs diputados, no solo mientras ejerciesen su¡c,arg.o sino iin año ;des- 
pues del dia en que volviesen á la yida; privada- Eludióse, como'sé débia 
presumir, .semejante [ley |hasta:.en punto á; las persp.nas de los ¡diputados) 
cuando dejaron,de; serlo, y en lo tocante terceras personas sucedió lo 
que era de esperar; siendo; jimposible, la ayeriguácion de Jas gracias que ,se 
conseguian a otros que a ),os mismps ;Suplicantes.  ̂ .

Una verdadera torpeza, hermanada con culpa nde Ja regencia;, ó de al
guno de Iqs ; .ministros ,. dió márgen . á mas fundadas censuras :, y  ̂ atrajo 
mas descrédito al gobierno,. E l;secretario ̂ deLdespacho■ de Qracia ly-̂ J.us- 
ticia D. Nicolás María de Sierra, hombre de talento é instruceipn, y ré-s 
putado rhasta entonces amigo ;de reípiauas mpderadas,, habia iemitp ;á la 
junta; de Aragón una luedio órden înedio carta de conflanza,, ^ucíargán- 
dole que elijiese ella todos los diputados correspondientes 4 p-provincia, 
en vez d,e ceñirse á nombrar ehqiie le correspondia nn su cjaseíde junta,;y 
recomendándole qup fuesen; elegidos ej primer oficial :de su secretaría D, Ta- 
deo Galpmardery .el primer secretario;del despacho ^e-Estado D/.Eusebio 
Bardají y Azara, Era esta recomeadacipn;c'onfór.me a prácticas anti 
ateniéndose ,á ellas , bien podría defenderse con ejemplos, np.obstante ser 
contrarips'^a la , índole y aiin al textp de las leyes ; perO: np. cuadraha ;á 
la elección, de córtes como las.que ;se liabipn convocado, viéndose en es-? 
tp, cptnp ..en todo,'que el recien instaurado congreso era con, momjir 
antiguo, muy otro del que pretendió se r, y chocando en este,punto
las doctrinas y e l  interés de quienes ^pretendian resucitar lo
quienes intentaban dar vida á un cuerpo que, naciese  ̂de,lo presente. Re
sultó que Ja ,regeimia no tenip cpnb^  ̂ pasp dado por su mir
nistrp, . y Jas eprtes; se , contentaron con. dar '.ip^r elCCCjpn hecha
á gusto ;;dÍ §icrpa/^y jho , pasara al igobieíipo,. ni
poniendo en causá, af; ministro. Otro suceso de mas ,empeño tenia nJa.sa-, 
zon como disuelto el consejo de ,reg,encía, incoinpatibJe con Jas córtes 
ya declaradas sus enemigas. : ; : - ; :

En la noche dei mismo dia 24 d® setiembre;, en el cual abrió sus se
siones el congreso, obediente el gobierno, de grado ó muy á su. pesar, ¡al 
primer decreto de las córtes, se presentó en ellas a pi^star el juramento 
que se le habia dictado. Notóse que mo yenia con sus scpjegas êl;: obispo 
de Qrense á la sa.ŝ on presidente, y  se;ialegó como.U^^  ̂ dp-.su falta r e  
asisteppia su edad-avanzada y uptoríos aphaques,, Emhe^ó.,; sin embargo^, 
á susurrarse ¡quCi dimanaba su ausenpia de ;mas ,grav,e ¡motivu* UonvirJpse 
pronto en, ceríeza el yago rumpry hac.ióudose público que ̂ estaba .dejibe-r 
raudo en secreto ej cppgreso sobre la ;resistenda que,¡hacia elipríílado á
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júra^ pór sobesranas cT las córtesriíó considerándolas como
dél'monarca/ á quien-era eri su concepto inheréá^^ la ’sóbéráhíai'-Sú^W#
que los debates de las cortés sobre este punto éran ácaíoradísimos^-^^ 
se proponían resoluciones violentas contra el obispo renuente; qué tíó lyí 
faltabaTÍ defensóres; qüe él con terquedad suma y no menos paríadürítíí 
arguia la cüestioii, tratándola cómo cosa de esciíeláj y sustentándo^áS^ 
dictámen con meizcla de tesón y argucia. Los amigos de las reformas-^ 
deda libertad, cómo súélé suceder ejí lós días y piieblos en 'que'hónfíli'̂ ékí 
naóidos y criados bajo un gobierno absoluto, y por otra parte etnpéñadb^» 
en llevar á eféctodiñá iriudánzá''vióíenta^^  ̂ ^éstablecén Un; sisteíiiá Óüdir̂  - 
apellidan libre j ópinábátí por forzar  ̂ la voluntad del óbispóv áun 'valié’nS
dbse para ello'dé éxcésivos rigórés/ Álargáñdósé la disputáV bubó̂ 'tín̂ ^̂  ^
especie dé avenencia, aunque al parecer sé-Ollanó eLobispo á hacer él 
juramento que se le exigia^ y en realidad le préstóv pero tal vez dcóní-^, 
pañándoled^segundué fama y sucesós'^postériores dieron ü creer, dé i*es- 
tricóiqnés.méntaleS y hask en parto empresas Sf bicn no'publicadas: Fü'éí 
se domo fuésé; el̂  prelado énarboló uñé bóMerá que desde Idegó tuvo sé̂ ' 
cuaces, cuyo íiiimero creció en lo venidero. ' - ; d
- El cuidado ’ de formar 'Uü gobiérúo y otros no ménorés ocupaban á 
una al'congresó^qüé atento á todos daba muestras' de una' actividadprói 
digiosa aunque nó siempre átiftadá.'Uno de los rnás graves empeños qúé 
desde luego sé 'preseUtaroü, füéfrafar' det estado dé América á' fiü de vóí¿ 
ver á Ja obédiéhcia á las próvióóiás qué dé ella sé habían séparadó, 'y 'dé 
niántetíer uñidás á la madre patria' las f  éstaiités. Unidos loS dipubd'ól 
ameriéanóS' por interés hasta ciértó-puntó^ yá fuésén supléútésí
ya' propiétarióS, dériós Cuales los élégidbs por Nuéva^-^^^ 
pronto á tomar asiento en las cdrteS V obraban casi siempré ácordés Úéíi- 
do en générabáumeritó y-ápoyo álp reformador , Contraáiciéndólé aU - 
güna'vezri^ en^o rélátivó  ̂á íás Cuestionéis de lá España'Ültrámariná, fS- 
vorécíeííídó la cáüsá dé-los indepedientés, ya deseasen'su prótíto 'y cóte 
pletó4riünfó ; ya le qüiSieséri para época más adéM^^ ya sólo^a^i 
rásen á' dár á aquejláS provincias , lejanás’ tales-deréchoS y poder é n ‘a  v 
cuérpó genéral dé la moúarquíá, que, o su ^ á rác ió ú  sé hiciése fíeée^^ ' 
riáf o sé recúrriése al imposible de trásládár el gobierno "aílendé loS iifá-' 
res. Erdiputado Tdegía en su'elocuencia incorrecta^ pera'bríliáffl^ 
dirigida por su no común travesura, puésto al frente" dé sus corégáS 'éJ¿̂  
presó su bpinion en una figura hermosa y valiente: « V. M: (dijo hablHP" 
»do a las cortes), puede considerarse como un coloso que sentado íin 
>q)ié en'Európa'y ótro en Aménca, lucha á cuerpo'perdida con éí’po- 
>>deroso tirano del continente': el pimto.de apoyo está allá , y,'séfaJtíí;1i 
i)mOnarquía Sé sumérje miserableménte en el Océano: » Tal débíá prê U-l, 
mirsé lafnipórtanciá dé mántérier á América abediehte;-pero ésto áólp'^^' 
Irfgró'éñ partémíéntras Sé alargó lé güerr̂ ^̂  salvó Sil
dcpéndéñcia' España'; Los diputados éurópéoá' désde -luegó emp
résistir á las-Urétenaió de tos americanos , ñero admítíéñdó* éf̂  nWiiresistir a  las prétenaióhes de tós^ americanos, pero admitiéndd éí 
pid absolutó de qim estás lemánábanV él cüa 
lasbEspáñás dé’ ámbós muridóSf'eii^ btiéüa'aógicá‘téfiiafi K/ínf/í&íf̂ ií
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las, consecueAcig^, y para ;no ’hacerlq-ape.Iabaaia rppbres argueias^ .̂E^^  ̂
cuegtipnes se trataro^vnias; de, una ve?: durante la larga existepcia de agüe-; 
llaa ,cortes. En sus primeros 4ias solo .produjerpn inútiles debates en iqUe 
el congreso, isiguiendo n  ja regencia .y ádá Central;, se .mostro generoso 
eii: ab^tractpj: yriuicipsamente parco en la aplicación á lavípráptiga de los

f i

derechos que en loé, americanos fréconocia. :: . ; ;  
liíEnlazóse con la; cuestión de América.oU'a ^q^e .nada,t^^ reí

latiyo.sinO; sospecharse o saberseúde los diputados ainericanos; qúeifaYoreT 
cían en mas o nienos grado tos intentos de^un personaje por suvciase ien-? 
CMiphradísimo aunque .por su siuiacipn reducido á representar un papel poT 
cp :decoroso^, Era este; ei duque de Órleans que.seguía enGádjz jdisp.útant 
do icpü,la,regencia y con su ministro sobre^darle ']ua lugar; cuúl le cor-? 
respondia. en los negocios de España,- puesto 4ificit de encontrar por 
cierto. Hubo, de promoverse en sesión 'secreta un debate;sobre la Aperso
na de 1 este príncipe á quien deseaban algunos elevar á la regenciá, sin 
considerar que si era un Borbon tenia la calidad de extranjeróiy . aun la 
de- francés. La resolución de las cortes^ aunque tomada; en secreto, Asabidui 
fué mandar al duqu.e, en términos en que el aparente respeto; jnal. podia 
encubrir el exceso del desaire, que; saliese inmediatamente dé Gádiz  ̂No bien 
recibió iel de Orleans estejnandato inesperado, cuando montando á ca
ballo, vestido elmniforme de capitán general español; pasó á: le isla de 
León y a l edificio en que se juntaban laá cortesi^Gelebraban e^tas íá la 
sazón sesión secreta;, y el prínpipe hubo de esperar en lugar, poco cómo- 
do, desde el cual aun se descubrió parte de su persona A por los: especta
dores, que se agolpaban á la puerta Adel teário. No acertaba el congí^- 
soá-resol ver la respuesta ni el trato que podrióA darse al huésped que 
venia ó visitarle, y así,\ no teniendo donde darle cabida j hubo de pásar 
por el inconveniente de tratarle con descortesía extremada^ aun^si se tusa
se con; persona de f inferior esfera. Negóse ,, pues , al príncipe; la ebtrada y 
él todo demudado hubo; dé montar á cabáUo y atravesar de nuevo por 
la turba de curiosos , centre los cuales; muchos áplaüdian su desdicha, sa
ciándose entonces en falta de reverencia a las personas reales el enojo 
causadO; por largos dias de escandaloso y desconcertado' despotismo. Vuel
to ó Cádiz el duque^dé Qr l eans e l  teniente general de marina y coman
dante de la escuadra Juan María Villavicencio tuvo encargo de no per
derle de vista Jiasta dejárle embarcado; y Apróximo ó salir de España, co
misión; desabrida que desempeñó con tino y urbanidad: respetuosa, do
rando en cuanto pudo con: los niodosi la dureza dél proceder dé que era 
instrumento. Este lance con un príncipe á qüien tenia reservada la suer
te futuras glorias patentizó el espíritu; que; reinaba en lás córtes y 
el; público áun tiempo admirador y en cierto modo dominador del recién 
establecido congreso; A ;
: La: libertad dé la imprenta fué mátéria qué Ocupó i  las córtes én sus 

primeras sesiones. Desde el principio del levantamiento los escritores há- 
bian tomado mucho vuelo/y, ya sujetos ó lai préviá censura ejercida con 
extremada indulgencia, ya imprimiéndor suS obras sin licéricia', cuando 
Haca la autoridad dejaba dormir las leyes , * hablan éobrado en los negó-
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cios publicos éxtraordioaria iñflhéiiíciíí'. NO-les bastaba coM todo uir podét 
preearib y mal seguro, y aspiraban á tenerle fundado en la ley. 
nion de la gente entendida con raras excepciones era favorable á Iá^abtíi 
lioioiv de la censura prévia: el .'vulgo, mas. numeroso tratándose de estás 
mátenas; qué '̂Io es en el momento presente j y comprendiendo á no po
cas personas de superior esfera, se cuidaba poco de semejante cuestiOñ î -̂  
la repitígriaütíia' muy general todavía a qüe se consintiese ni aun Media
na ratitudíeñ' el exámén de materias religiosas-, no servia de óbice a l góeó 
dé la mayor libertad en punto á cuestiones políticas, aviniéndose los-ré'i 
forniadores;' de elias unos dé mala gana y con doblezr, y otros eoft'^
ceridad;=á que no se extendiese á la religión el nuevo derecho que hábrlá
de concederse á la expresión y publicación de los pensamientos. La libeí-i 
tad de imprenta tuvo con todo violentos antagonistas'así como acalorados 
parciales. Distinguiós^e en aquel debate y empezó en él: á representar e! 
papel primero en aquellas cortes el diputado hasta entonces suplente por 
Asturias D.;Agustín Argüellés, de alta;estaturá, dé no mal talle, de fi
gura aunque no bella espresiva y n o b l e d e  buen niétal de voz si' bien 
cHillona-en las ocasiones en que se acaloraba, de acción desairada, 'dé 
meñioriafelicísima, de instrucción varia , vivo en süs afectos, dominado 
por las ideas remantes, que eran las’ de la revolución francesa , pero mez
clando Gón estas doctrinas otras inglesas adquiridas tanto por el estúdió 
cuanto por su, residencia en la gran Bretaña , y deslustrando tantas y 
tales dotes oratorias con graves defectos, pues pecaba en grado no común 
de poco lógico, de destartaladój de violento aunque su excesiva y un tari- 
to afectada cortesía enfrenaba mal los ímpetus de su ira, y de hombiíe 
dominado pór preocupaciones temosas de patriotismo, de secta y aun de pan
dilla. Séguian á estéídrador otrós^de inedianas prendas, varios de ellos ecle
siásticos y todos sostenedores de las máximas contrarias á las ultramon- 
tarias. Por la parte opuesta empeñó la lid el diputado Morales Gallego, 
andaluz ^ de ideas rancias y algún saber i si bien de mala clase, á quien 
haejâ  ̂hasta algo ridículo tener en grado eminente los defectos dé, 
pronunciación propios i de las gentes de su provincia. Llevóse adelante el 
debate alegándose pór ambos lados, éntre una y otra razónbüeña,- no 
pocas triviales, y manteniéndose la contienda por lo común con vagas ge
neralidades donde se daban por axiomas íós que todavía á la sazón creidos 
tales no pasan hoy en sentir de íós mas entendidos, sirio por bastante 
oscuros problemas, porque entonces el influjo y efectos de la imprenta libró, 
solo eran conocidos en Inglaterra y lo habían sido en Francia porbrevepla- 
zo ; y por consiguiente no había podido la experiencia enmendar los er-
,1  ̂ • una teóricá no comprobada por los hé-
clios. Triunfó la c ^ sa  de la libertad, quedando concedido á los españoles 
el derecho de dar á sus escritos sin necesidad de prévia licencia, bién que 
solo, tratándose de materias políticasv pues en las religiosas continuába 
la Obligación de no darlas á luz siriveensura y permiso de la autoridad 
eclesiástica competente. Para declarar si los impresos publicados en vir
tud de da libertad concedida eran ó no dignos de represión^ y de casti
gó sus autores, se dispuso qucien cada provincia hubiese una junta lia-'

I
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ift^da d'é tíenSúra , y oWa para todo el reinó en la 'residénciái del góbierc 

" tío süpretíío nombrada por las: córtes , tobando lá estas  ̂jiinta-s áoln la calida 
cá’cioír dé laŝ  obras qué Ies fuesen denunciadas, y  á la  ̂suprema fallai  ̂
é i  apelabioü dedas calificaciones- hechas pór las subalternas^ y pasando en' 
ség'tíida á- los tribunales ordinarios las causas á íin de aplicar penas á 16s autot; 
ifés cuyos obras éálificadas' de dtílitó los sujetasen áí pénsi.n^No bien fué 
püblicádá la nueva ley cuando la aprovecharon ios periodistas.' El Sema' ĵ 
nhriO patriótico volvió á ser publicado en su época tercera, noiya con el 
ptíder qn'é antes tenia, pues compartía el suyo con otros escritos de igual 
ó'parééida'dase. El Conciso^ diario dé muy escaso valer^ empezado á pu;> 
biibar cóti= licencia en  los dias primeros de la reunión de las cortes , ad-’ 
quifió cón la libertad de imprenta atrevimiento é influjo. Posteriormente 
fuérónse pübliéandoí mas diarios, pero pasó algún tiempo antes; que los 
bombres de' dobtt*inas' favorables al sistema antiguo de la monarquía usa- 
s'é¿ ó'abusasen de la libertad a que se. opusieron para desacreditar y des- 
trüfr un gobiérne contrario á su opinión ó interés.

dtehyen' brevwfué íiohibrada una comisión para que propusiese un pro
yectó dé léy política con el de Gonstitución de la monarquía españó:- 
la. Méhos‘Contradicción que se debía suponer hubo á esta idea, no aso  ̂

'mando; én él COtígreso;; ó no siendo esíorzada. lâ  opinión sostenida eii eŝ  
ctitós por JoVéllanós  ̂sobre- ser una constitución elí conjunto' de leyesv usos 
y costumbres de iúil' pueblo afianzada y reverenciada por haber existido. 
laî ¿0s añOŝ  y* estar como desconocido su‘origen. En la comisión nombras  ̂
da para ún proyecto de ley dé tal importancia' éntraron inuchos diputa
dos, aTgunosde ellos de ideas opuestas'alas reformas radicales y á las doc
trinas dé la revolución .francesa , pero teniendo contra sí él mayor núme
ro que era de los novadores. Entretuvo algunos meses á la coniision su 
taretí , y fuá presénMo á las cortes sm proyecto por partes , peró iii auñ 
lá'primérá fUé leid'a en el congreso hasta mediar el año de

La retirada del obispo de Orense dél consejo de regencia , y . el poco 
favor qué cotí las cortes tenían sus colegas'^ :llevó al nombramiento de 
nüéVo cüérpo én él xual estuviese depositada la potestad ejecutiva. Dispú- 
sOSé que su nombre fuese también cornejo de regencia', y que constase 
solo de tres individuos, eligiéndose por el prontosuplentes para llenar los 
hüecóS' de' aqüellos, en caso de: ausencia ,■ renuncia ó.cau§a alguna que Ies 
imposibilitase el ejercicio de su cargo. Procedióse i  la difidl tarea de 
hacer «na elección pór: Un gremio de hombres no bastante; nuinero$0:para 
que turbaé entt rás obedezcan á influjos de superioridades conocidas, ni 
bastante corto para que bien examinados los méritos, de los. candidatos 
pueda asegurarse siquiera inédianamente el acierto. Hubieron ;de revol- 
vérse varios nombres y lós inérecimientós de quienes los UevabañVidedes- 
eelía.rse los quetehian eontra sí reparos hijos de la justicia, ó déla-envidiaí; 
y dé sacarse á plaza personas nuevas en las cuales, si no había fama, fal
taban ios incónvenientes que la celebridad lleva consigo. Vino, pues, la 
éléccioüá Ser singular, auncuando no desacertada. Salió, electO; regente 
é! géüérál D.' Joaqüiá Blake que á la .sazón estaba ..mandando el. ejército 
dél centro cerca de Murcia. Este nombramiento á nadie pudo .admirar,; hu-
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biéüdQse'distinguido el géneralt duránte^el curso .de la guerra y, guzaj)d.0i 
del’créditO'de hábilié;íiüstruido..perosus dos colegas,; aunque personas 
honradez y no de:corto saber en algunos ramos, habian.vivido; hastavie ĵ, 
toncés apartados delf^teatro político á punto de que aPpresentarse ep 
escena haciendo el: alto papeh de regentes , eran enteramente descQppeij-̂ j 
doá de la Muchedumbre, El uno D. Gabriel de Ciscar era un marino ,cpjĵ  
el: gradó;de.:eapitan de navio, insigne matemático y erudito., con ?nQ;Cor-i
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tos conocimientos-en humanidades, pero que habia yivido hasta' entpi^ 
ees una vidá;oscura, excepto para el mundo científico, y en,quien 
grande . probidad y .entereza nO: estaban hermanadas con lu práctica,|de 
los hombres y de ios negocios. El tercer regente era asimismo, matehiátií¡ ' 
cóny:astrónoMó,-de:buenos alcances y ciencia, pero inferior en renOMbr ,̂ 
aun á su compañero y ,con no mayor grado que,el;de:capitan de fragas 
ta. Para?suplente de.Blake fué elegido el marqués':deliPalaciono âcpr̂  
tándosei qué razón; pudo inducir á ' elevar á; tal personaje á la dighidg^ 
de regente ni aun por plazo, corto.̂  Aceptado eP cargo por los favorecidq^ 
se presentaron :á jurar en maños de las corteS; los propietarios y.,.el su  ̂
plente. Los primeros lo hicieron sin difieúltád:adhiriéndose desde. Iq^gp 
á’ la causa del gobierno ípopular y de las reformas que en el congreso 
predoniiñaba. ' Pero el marques , o por ser de opinon contraria, ó popíideT 
seo de hacer ruido; portándose en todo con singularidad, al preguntarje 
sLreconocia la legitimidad de las,cortes y que' en ellas residía Iq spbef 
ranía de la nación,: en vez de responden lisa y llanamente, sí jurp; dijp¿ 
«sí juraré sin perjuicio del juramento: que tengo: hecho al Sr. I)> Ferni^pj 
»do' VIL.»: Alborotáronse las cortes y uo menos los :concurrerites a;, 
tribunas cou el escándalo de una respuesta en que se reproducia ^̂ 1 
vanada la resistencia á jurar manifestada por el arzobispo de Oi’ense. Mapp 
dése:salir al momento^ al marqués , empezóse á deliberar sobre su desa  ̂
cato, opinose ser conveniente^castigarle, discordaron jos parécerea-SQbrp 
el modo de darle castigo, y no :fáltó quien dijese que se de cortase la 
cabeza sin especificar si había de ser por decreto ;.del congreso; pasapip 
también en los periódicos esta expresión de un diputado celosOfOomp 
prueba de su arrebatado amor á la libertad y no como naoida^de,nü;,e5f' 
píritu de cruel tiranía. Pío se pasó á. tantoi El marqués,: á pesar de f §û  
modos de arrogancia teatral ^ no hubo de estimar conveniente ¿sujetarle 
á una persecución, no sosteniéndole la rfé para llevarla con :fortal,e^,- 
y los diputados, sintiendo que á su primer ímpetu de enojo sucediaiafe 
tos de misericordia y aum casi tentación de risá por la cónducta 
projiüésta'víctima, también se avinieron á dejar impune aquel hecho eai- 
liíicado al principio de atroz rebelión. Explicó el marqués. tan bien cuaUj" 
to pudo su frase mal sonante, dióse por satisfecho el congreso, -y entró ■ 
á sustituir al general Blake otro suplente mas dócil ó menos escpupiíloí- 
Sí). A poco vino el general á ocupar su puesto y quedaron los-treslire^ 
gentes en el ejercicio de su autoridad. Era esta en verdad bastante; limjr 
tada'  ̂ á pesar de asegurarse que en la regencia residía en toda;su plañir 
tud el poder ejecutivo.- Las córtes bu realidad legislaban y gobernajbañ, 
y el titüiadó gobierno era ún níero' ejecutor de sus decretos-, sujetO;ade-
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más á que se apelase al congreso de sus resoluciones. Hasta en, el tra
tamiento se anduvo con él parco, dándole solo el de Alteza, y reservan
do el de Magestad á las cortes. El nuevo consejo de regencia no hizo 
variación notable en el ministerio en sus- primeros dias. Siguió D. Eusebio 
Bardagí en el despacho de negocios extranjeros, d dígase de la primera 
secretaría de Estado, dando vado á los pocos negocios que en su ramo 
ocurrían, de los cuales presentaba algunas y no leves dificultades el 
modo de tratar con los ingleses, señaladamente en el negocio de la inde
pendencia de América, en que el gobierno británico hacia profesión d« 
neutral y no de aliado de España, y se acreditaba de no poco parciál 
á la causa de los americanos. El ministerio de la Guerra pasó por mas 
de una mano, pero po estuvo en las de persona alguna notable. En los 
primeros dias de la nueva regencia, la Hacienda y Gracia y Justicia es- 

. tuvieron también á cargo de sujetos de escasa fama. Con todo eso no fal
taron enemigos á la regencia ó á los ministros, no obstante hacerlos tan 
inofensivos mas todavíaque lo sano de su intención lo flaco de sus fuerzas.

Ocupaba por entonces los ánimos un rumor á que dieron algún asen
so las cortes viendo en él no sin razón un grave peligro. Afirmábase que 
viendo Napoleón la perstinaz resistencia de Jos españoles , trataba de ca
sar á Fernando con una princesa de la sangre imperial, volviendo á sus 
primeros intentos sobre España, y que, una vez entrado el príncipe cauti
vo en su familia, saldría de su prisión, y aun empañaría otra vez su per
dido cetro; pero teniéndole ni mas ni menos que José en una clase de 
dependencia del emperador francés su poderoso pariente. Añadíase que el 
monarca preso, lejos de mirar con repugnancia tal enlace, le deseaba 
y aun no había cesado de solicitarle, no desistiendo del empeño que ma
nifestó en los breves dias de su reinado. Daba valor á estas suposicio
nes un suceso ocurrido a mitad del mismo año de 1810. Un aventurero 
según dicen, irlandés, y que se titulaba el barón de Kolly, presentan^ 
dose al gobierno británico, prometió sacar á Fernando Vil de la prisión 
en Valencey y llevarle á Inglaterra de donde pasaría á España. No obs
tante la ordinaria prudencia del gobierno británico, no tanta en verdad 
cuanta se le suele suponer para extremarse en darle alabanza ó vituperio 
el aventurero á guien sevá ahora haciendo referencia, hubo de ser aten
dido y aun de merecer cierto grado de cífiíSanza del marqués Welcesley.

, Despachósele, pues, á Francia, provisto de dinero, llevando sobre sí pe
drería de valor cuya venta le diese recursos, y por credenciales que le 
autorizasen con el príncipe al cual iba á libertar, una carta escrita por el 
rey su padre al de la Gran Bretaña. Fuese poca precaución por parte de 
los comprometidos en negocio de tanta delicadeza y reserva , ó fuese per
fidia del mismo agente, de quien se sospecho, aunque sin haber fundamen
to para probarle su delito, lo cierto es, que antes de llegar el harón de 
Kolly á Valencey, ya estaba enterado del encargo que llevaba, y le iba 
siguiendo los pasos la policía francesa. Ni faltaban á esta espías dentro 
de la prisión misma en que estaba Fernando, acusándose con trazas de 
verdad á uno ú ptro de su servidumbre. Kolly fue preso no bien llegó á 
París y encerrado en Vincennes, donde se le propuso que pasase enga-
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ñostoeiiteá eumpUí su;cómision con f e  daiido cuenta de cuanto
ocutriesé a) gobierno ¿ancés; 'El aventurero, según afirmó despues y déJ " 
¿echó la própüesta I  por lo cual quedó en estrecho encierro, siendo de' ' 
éxtrañar que; ñó' pasase mas adelante c persona el rigor del ein̂ ' 
peradoí ftáneés, nada misericordioso en su trato de los espías, y dándd 
está pircunstanciá fundaménto a sospechas que sena injusto calificar dé . 
ciáriás,, cuando no están averiguadas. Enesentose en Yalencey uii iColly. 
supuesto, qué enteró al príncipe de la comisión que el verdadero traicíi 
fenándo lievaha su prisión con aparente conformidad y aun no sin mén  ̂
gua de su decoro daba señales d e ,estar satisfecho de su suerte. Tenia a , 
sil íado á’ su hermano D. Carlos y á su tio D, Antonio, sabiéndose que 
el ultimo Sé ¿ntretenia en estorbar á'sii sobrino la lectura, sospechando 
que éncühtrase en la biblioteca del lugar de su residencia libros peligro: ' 
sos *, empresa lograda con poca dificultad por no tener el ilustre preso gran:, 
desafición á cultivar.su entendimiento. Viviendo aquellas Reales personas 
triste A i'nsípidainénte variaban póco la vida que -llevaban en la corte de, 
España, donde la etiqueta prohibia todo liuage de distracción, y áonde 
ádénias Fernando ,habia 'pasado los años de su mocedad en una especie 
áé'cáütivério. Hablan sido separados de la servidumbre dél príncipe él 
dúqiíe'de S. Carlos y Escoiquiz, pasando á coníinamiento en diversas ; 
ciiidadés de Francia, y quedaba sólo en el servicio y confianza del rey 
prisioiiero D. Juan Amezagá, pariente del canónigo su preceptor y mal 
consejero, y cabaímente la persona á quien se atribuye estar á sueldo dé 
la policía iihperial para vender á su amo y soberano. Con este sujeto sáv. 
babiá aviátado el supuesto Kolly, y hécbole la proposición de huirse. 
*Yá'.sóspecbasén los príncipes ser ardid de sus carceleros ó del gobierno  ̂
delbmperaddr la propuesta de paso tan peligroso, ya temiesen cualquier 
acto'de arrojo por lío 'empeprar .de situación,'estando resignados con la 
suya y'pocó dispuestos á unirse con la causa del pueblo español pues
ta  entonces en gravé peligro, denunciaron al gobernador del castillo qüe 
les servia de prisión M. Berthfemy como emisario inglés al -que se pré-- 
'¿entaba venido a salvarlos.' Siguióse á este hecho a todas luces indeco
roso én gradó sumo publicar el Monitor cartas de Fernando, una de agosto '

' de Í8Ó9 dando álMapgleon el parabién por los triunfos alcanzados en aqué
llos dias, y otra de abril de 1810 donde declaraba deseos de ser hyo- 
adoptivo dél emperador d e lb s  franceses, al cual titulaba su soberano,

'  añadiendo ijue se créia digno dé una adopción en la cual ponía la íéliéi- 
‘ dad dé su vida por su amor á la sagrada persona de Napoleón y por Su 
obediencia sumisa á sus intenciones.;Estos documentos, si algo tenían . 
forjado no éarecian entéramente de certeza, y si bien podían ser discul
pados por él éstádo de víóléncia en que se haílaban los cautivós, todavía 

' no podían.pasar sin justa tacha, considerándose qué exije dignidad aun 
ei rigor extremo de la desdicha, sobre todo , si cae en personajes'de.;la 

'\inas elevada esfera. Sin émbárgó',;pocoS en España conocían ,bécho¿ que:
‘' verdaderos ó abultados redundaban en descrédito;del amado monarca por 

quien el pueblo se estaba sacrificando, y aun muchos conociéndolos los .
, suposición pura, no sin llevar fuera de'los límites dé lo justo

'i
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SU credulidad favorable á su soberano. Pero á fines de 1810 fué toman
do cuerpo, con haberse divulgado mas el suceso de Kolly y las cartas de 
Fernando á Napoleón, la voz que suponía posible y aun probable el ma
trimonio del rey de España con una señora de la familia imperial de Fran
cia á que poco antes vá hecha referencia. Algunos diputados á quienes ios 
hechos del monarca preso hablan dado á conocer la poca firmeza de su 
carácter, no dejaron de recelar que se doblase á cuanto de él exigiese su 
opresor, y temieron las mas funestas consecuencias á la causa de la in
dependencia, gloria y felicidad de su patria. Señalo'se el primero D. An
tonio Capmany, en quien el odio á los franceses tenia visos y aun calida
des de manía, y al cual descaminaba su pasión á punto de hacerle in
clinarse demasiado al gobierno inglés, cuyo embajador lisonjeándole la va
nidad le habia convertido en cierto modo en uno de sus agentes , bien 
que sin precipitarse en vergonzosos extremos, y aun ignorando él mismo 
que llevaba al e.xceso su servicio á un godierno extraño. Este diputado 
pues, en 10 de diciembre de 1810 hizo la proposición de que las cortes 
generales y extraordinarias, deseosas de elevar á ley la máxima de que 
en los casamientos de los reyes debe tener parte el bien de los súbditos, 
declarasen y decretase^ que ningiin rey de España pudiese contraer ma
trimonio con persona alguna de cualquiera clase, prosapia y condición 
que fuese, sin prévia noticia, conocimiento y aprobación de la nación
española, representada legítimamente en las cortes.» Esta proposición
fué bien acogida por personas de contrarias opiniones, yendo todos á 
porfía en sostenerla hasta aprobarla. Los apegados á los antiguos usps 
de la monarquía traian á cuento disposiciones déla  edad media, cuando 
por un lado flaquísimo én fuerzas, y por otro lado con poca sujeción
constante el poder real, hasta en los actos domésticos de los monarcas 
solian intervenir los mas poderosos^pntre los gobernados. Los de opi
niones reformadoras, propensos á cercenar la potestad del trono hasta 
lo sumo, mezclando con ejemplos antiguos doctrinas abstractas favora
bles á la autoridad popular, sustentaban que esta debia intervenir en los 
enlaces de los príncipes. A , todos animaba é impelia el odio á Napoleón 
común entonces á los españoles, y el afecto á la Gran Bretaña, consi
guiente á la alianza contraida para hacer de consuno la guerra á un 
contrario acerbamente aborrecido. Su proposición salió convertida en de
creto dado en 1.» de enero de 1811, y cuyo tenor fué el siguiente:'
(. Las cortes generales y extraordinarias, en conformidad de su decreto 
»de 24 de setiembre del año próximo pasado, en que declararon nulas, 
»y de ningún valor las renuncias hechas en Bayona por el legítimo rey 
»de España y de las Indias el señor Don Fernando VII, no solo porfalta de 
«libertadsino también por carecer déla ésenciahsima é indispensable cir-
«cunstancia del consentimiento de la nación, declaran que no reconoée- 
»rán, y antes bien tienen por nulo y de ningún valor ni efecto todo 
»acto, tratado, convenio ó transacción de cualquiera clase y naturaleza 
»que hayan sido ó fueren otorgados por el rey, mientras permanezca en 
»el estado de opresión y falta de libertad en que se halla , ya se verifi- 
»que su otorgamiento en el pais enemigo, ó ya dentro de España, siení-
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ijpre que en este se hallé su real persona rodeada de las armas b 
>̂ei influjo directo ó indirecto dei usurpador de su corona, pues jamás le' 

wcónsiderará libre la nación ni le prestará obediencia hasta verle entré sus 
>>lielés súbditos éh él seno del Congreso nacional que ahora existe ó'ien . 
■»adelanté'existieré, d del gobierno formado por las cortes. Declaran asi- , 
wmisnio qué toda cbntrávencioü á este decreto será mirada por la nación 
«como un acto hostilcontra la patria, quedando el contraventor responsa- 
«ble á tódo él rigor de las leyes. Y declaran por 'último'las cortes que 
«íá géñerosá nación á quien representan no dejará un mom ento las ari 
«mas de la mano , ni dará oidos á, proposición de acomodamiento ó con- . 
«cierto dé cualquiera naturaleza que fuese, como no preceda la total eyá’-
«cuaciori de España y Portugal por las tropas que tan inícuaiiiente'los - . 
«bán invadido, pues las cortes están resueltas con la nación entera,á pe- - 
«léar incesantemente hasta dejar asegurada,la religión santa de sus mayo!' 
«res , ía libertad'dé su^amado monarca , y la absoluta indepéndeheia e 
«irítógridád de la monarquía,» Éste decreto verboso conténia'' tpdáy . 
chantas doctrinas corrían con valimiento en aquella hora, y por ebnfún-' 
dírse todas ellas en un interés común, tuvo en el público general favóráV! 
ble acogida, habiendo sido votado unánime y nominalmente por ciento y
éátórce diputados. ,

Hábiá précedido á esta resolución del Congreso otra en queá propuesy
tá dél señor Perez de Castro había sido decretado que á costa de la na-' / 
¿ion española se erijiese' uii monumento al rey de la Gran Bretaña, dón-'v 
do'se perpetúasela memoria de lo que á su gobierno debían los' españo^y 
les. T̂ o pasó de próm.esa esta determinación de las cQrtes,'la cual pued '̂ . 
sérvií dé respuesta á injustos cargos de autores ingleses que tildan á la ná  ̂
ción española de ingrata y desconocida en punto al auxilio que recibió:de 
suS miiigos,;y de jactanciosa hasta el extremo de atribuir su salvación
¿ñicamehté á los esfuerzos propios.  ̂ /

Con ésto y con atender á los negocios de la guerra en la Penínsülá ,y 
álós' óe se ocupáron las cortes en el año de 1810, durárité los
Tres hiésés y pocos dias corridos entre su instalación, y la entrada del np.e- 
rv6 año. En punto á la España ultramarina, soló'cometieron desaciertos^ 
jlé’n que en sus circunstancias acertar era imposible. Estrechaban loé ame
ricanos á sus colegas á que, reconocido ser ambas Españas iguales eh. de
rechos, sé diese á la ultramarina el número de diputados que por la po
blación le tocaba, y todos cuantos derechos en lo relativo á comercio go-' 
Zabah los europeos, poniendo también su gobierno interior en igual,pié, 
con arreglo á idénticas leyes. Respondían las cortes, donde^los diputados , 
dé la Península eran tan superiores en número, concediendo el principio y 
negando con argucias, ser legítimas las consecuencias de ellos dedifciÓaí?. • 
Én’íó tocante á las provincias declaradas independientes , ŝolo be liaciá'dé* , 
crétar que volviesen á la obediencia, reconociendo la suprema autoridad . 
de las cortes donde América estaba representado. Qué efecto próduciántan 
vanos decretos,, donde iban en 'común ■reconvenciones, amenazas-y,hala
gos', se dirá al contar' los■ sucesos de la guerra en uno y otro l:...
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, Distinguíase el Congreso por el decoro que reinaba en sus debates* 
Empezaron estos en público , y así continuaron, sin que hubiese proposi
ción formal ni para que siguiesen de este modo , ni para que fuesen se
cretos en adelante. Unicainente en los primeros dias alternaron con fre
cuencia las sesiones, secretas,con las publicas , y aun durante la larga,vi
da del Congreso hubo de aquellas en ^número mas que el debido, tanto por 
tratar aquel cuerpo materias,., no soló legislativas, sino de gobierno, eíi 
las cuales se hace necesario el secreto, cuanto por creerse impropios par^ 
ser examinados en-público asuntos á 4os cuales cabalmente conviene lá pu
blicidad pomo por excelencia. Era costumbre en muchos leer sus discur
sos , como lo ha sido en Francia largos años, y aun se usa hoy, si bien 
corrigiendo la poca atención del auditorio el inconveniente de practica sé- 
rnejante. Pecaban por otro lado los debates por hacerse en ellos, ya de 
palabra , ya por escrito,, arengas que tenían inucho de didácticas : falta 
pomim de naciones novdes en las deliberaciones públicas, á la cual se 
agregaba cierta verbosidad^ hinchazón peculiares á oradores y escritor^ 
castellanos, defectos á que inclinan en España las costumbres y el idio- 
ina. Fuera-de esto el porte y continente de los diputados, remedaba al 
délos magistrados en los tribunales. No. se consentía dar muesfras.de 
aprobación o censura coino se hace en el parlamento británico, privando 
agí á la^elocuen&ia de un recurso que la sostiene , y excitándola ía pro
duce. Pero lo que se negaba á los diputados, en quienes hay derecho de 
manifestar su opinión, pues por su voto la declaran, y por otros, medios 
no es razón negarles que la demuestren, se'conseiitia.en cierto grado á 
los/concurrentes á las tribunas, cuya obligación al asistir á los cuerpos de
liberantes es guardar absoluto silencio. Si es verdad que en este punto' se 
extremó en dias posteriores la calumnia, atribuyendo á los desmanes de 
los concurrentes á las galerías mas exceso en calidad y calidad que el 
que real y verdaderamente tuvieron, y mayor inflújp que el que en efecto 
les cupo en lo resuelto por las cortes de,Gádi¿, no'por eso deja .de ser 
cierto que hubo demasías y no cortas ni infrecuentes, produciendo éh 
algunas ocasiones fatales efectos, que los parciales de aquel cuerpo .han 
procurado en balde encubrir, así como los ponderaban sus contrarios.
Continuaron las cortes en la isla de León hasta entrado el año de Í811, Mu-

♦ ♦  ̂ ♦ . • ♦

cho empeño tenían en trasladarías á Cádiz los corifeos dei partido deforma
dor, no ignorando cuanto influye en cuerpos de tal clase estar rodeados 
de una población numerosa, donde las doctrinas favorables aí poder po
pular cuentan por lo común crecido número de parciales acalorados. Los 
de la opuesta opinión no se oponían á la mudanza de residencia, pocóen^ 
terados sin duda del valor político de paso, semejante. Pero una circuns
tancia dolorosa hubo de demostrar la traslación del Cpn'greso á la ciudad 
de Cádiz. Las calenturas pestilentes, que con el título de epidemia ha
bían aíüjido á principios del siglo á las Andalucías , dilatándose á los pue
blos de la costa en otras provincias, y que en Cádiz en 1800 y 1804 ha
bían hecho tanto estrago, aparecieron de nuevo en el otoño de 1810, es
tación en que siempre se manifiesta esta enfermedad terrible, Fu^/di&^^ 
averiguarles el origen, suponiéndolas aiguhos traídas dé las islW Aqtiilás,
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'y  propagadas por su carácter pegadizo; otros nacidas por condiciones del 
aire del lugar en que aparecen; proposiciones ambas que cuentan razo
nes de pesó en su apoyo, si bien da valor á la primera que, establecidag 
hoy con rigor las cuarentenas para buques procedentes .de aquellos pun
tos , el azote ha cesado de descargar sobre las provincias meridionale^ y 
orientales dé la costa de España, donde en 1819 en Cádiz, y én 1821 ep 
Barcelona descargó sus últimos golpes. En 1810, viniendo mas tarde qué 
16 que solia, ácabd la epidemia con la entrada del invierno, que siempre 
le pone fin ; y fué menos mortífera que otras veces. A los gaditanos réspé- 
tába , salvo a los niños nacidos despues de la última invasión dél nial, 
no acometiendo este á quienes una vez le han pasado, como lo ha veni
do á acreditar una constante experiencia. Pero en los_ forasteros tan nu
merosos éntonces en Cádiz, se cebó, si bien no extendiéndose como en 
ocasiones anteriores. Sobre una cuarta parte de los que la padecieron pér- 
diéron la vida, siendo esta en general-la proporción entre los muertos y 
los enfermos de tan cruel dolencia. Perecieron algunas personas notables. - 
,L6 singular fué que en este año no se comunicase la epidemia á la isla de 
Xeóri, donde hubo solo unos pocos casos. Las tropas se acamparon , y re
cibieron dé la libre circulación del aire señalado beneficio, ténierido 
poca aunque alguna pérdida. No fué grande la consternación. La mayor 
mortandad fué del 31 de octubre al l.« de noviembre , en que se enter
raron poco m asde cincuenta cadáveres. Despues decayó , y ófines del año 
había desaparecido del todo. .

Así al cerrar el. año 1810 estaba patente m n  á la vista menos perspi
caz cuál era la índole política,, y cuál sería el forzoso paradero de los tra
bajos de las córtes. Hijas csta^de los sucesos del primer levantamiento, 
y de la situación de España en 1808, representaban á la sociedad espa
ñola, con su confusión de clases y de ideas; con su gobierno desquiciado 
por el desconcierto del despotismo en sus últimos dias, y su consiguiente’ 
descrédito, y por una sublevación en que, trocadas las cosas, pasó élman- 
do á los que solian obedecer sumisos, y hubieron de obedecer á los gober-r 
nados aun los mismos, elevados por ellosá despótica, pero responsable y 

‘mal segura autoridad;con sus doctrinas de intolerancia religiosa, flacas 
ya en fuerzas, y combatidas por una secta incrédula y otra religiosa, bu
yas doctrinas ilustradas y suaves se diferenciaban de las hasta entonces 
profesadas y sustentadas por la iglesia española; con su gremio dé hom
bres instruidos, corto en número, pero no escaso en poder, allegado alas 
novedades, y que aprovechaba la ocasión de poner en práctica su teórica;' 
con sus tribunos ignorantes, dueños del poder al sublevar el pueblo conc 
tra íós franceses, y despues de haber ejercido la potestad tribunicia sin 
conocerla, enseñados por quienes sabían mas en punto á la naturaleza de 
su situación y fuerzas, y resueltos á hacer su papel ya que habían llega  ̂
do á conocerle; y en fin, con su pueblo cansado del mal gobierno, y de
seoso de no ver ejercida la potestad real en daño público y con mengua 
de su propio decoro. Pero si én el Congreso y en sus resoluciones se no
taba la conformidad de los principios que dominaban á la nécion entera 
en su empresa de sustentar su independencia, y mirar por su futura fe--
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licidad, dei mismo cuerpo aparecierpn ya claras las diferepcias de
Opinión, antes poco, patentes, sobre el sesgo que pabia de darse a los ne^ 
gocios políticos, y el espíritu y forma que habría de :tener la monarquía 
española restablecida. Aparecieron, pues, en la España líbre dos opues^ 
tos bandos, todavía acordes en hacer guerra al usurpador y á suf secua
ces, pero discordes entre s í , y con visos y hasta seguridad de llevar la 
discordancia de pareceres, hija de la oposición de los intereses, bastadlos 
términos de odio acerbo y pugna .encarnizada.

Mientras distraían los ánimos de los habitantes déla isla Gaditana.su
cesos políticos de no poca importancia presente , pero que la tenian priiir 
cipalmente por su influjo en lo futuro ,;los acaecimientosMc la.:guerra se
guían su curso; peleándose con vigor en Cataluña entre continuos reveses; 
libres todavía por un lado Valencia y Murcia, y por otro Galicia ; alter
nando en ser ocupada ^y^d^ociipada Asturias; enfrente deh enemigo dos 
ejércitos cortos en fuerzas, uno en Extremadura ymtro en elvúltimo cont 
íin oriental de Granada; , viniendo alguna vez A las manos con ¡el enepiir 
go, y saliendo vencidos siempre; los puntos: de la .costa vecinos á .Cádiz, 
ya dominados por eLenemigo , ya abandonados; contribuyendo á la de
fensa de la isla bloqueada, y á mantener viva la guerra en Aragón y las 
tierras vecinas una Junta ambulante con generales celosos que molestaban 
continuamente al enemigo, y solían causarle pérdidas sensibles , -tejién
dolas ellos mismos crueles; el centro de la.Península lleno tpdó de guei’-r 
rillas., azote juntamente dé los pueblos y del enemigo, pero auxilio pode
roso de los ejércitos por el mal incalculable que haciaii A los franceaes; 
y por último, empeñada en el vecino reino de Portugal una campaña, cu
yo éxitosiendo-desgraciado para los aliados del pueblo español  ̂ habría 
de traer consigo el triunfó completo de ia usurpación, .y siendo.al. jevés 
feliz, habría de dar largas á la guerra, y,:de terminarla, aprovechando 
ocasiones, en dar la victoria a la causa dé las dos naciones tpepinsulares en 

. su resistencia al yugo extranjero, üila razón algo mas circunstanciada de 
estos sucesos, y señaladamente de la guerra de Portugal, aunque redu
cida á los límites de un compendio, es de todo punto indispensable.

Al paso que Sucliet, dueño de Lérida y vencedor, . se (hsponia á pro
seguir sus operaciones por los pantos por donde confina Cataluña con Ara"* 
gon y Valencia , y qué el mariscal Mac.donald, general á cuyo cargo esta
ba particularmente el Principado, concertaba sus operaciones con su com
pañero, y á veces bajaba hasta las inmediaciones; de Tarragona ; infatiga-, 
ble O’Donnell, y no falto de habilidad en su ambición y arrojo., lléyaba 
adelante la guerra, esqüivando ya batallas .campales que. yeia serlCv fppes^ 
tas, pero no desperdiciando ocasiones para encuentrosy sorpresas que inuti-- 
lizasen al enemigo sus ventajas. Mientras Suchet sitiaba.'á.Tortosa, asenta
da á. orillas del Ebro en él linde de Cataluña con Valenciáj, y  apretando 
el cerco desbarataba á los españoles señaladamente: en una s^lida-dondo 
cayó prisionero el coronel D. :José María- Torrijos ,- despues tan famoso; el 
general español determinó irse á la parte del Norte,, y ,afli.á poca distan
cia del territorio íraucés dar á sus contrarios golpes , que, sobre: causarles
pérdidas, llamasen sü atención á aquelio.s lugares.
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CÓ 0 ’Donnell en Tarragona algunas tropas con artillería y pertrechos, y sav
liendoél de la misma ciudad por tierra en el mes de setiembre, fué á Villa- 
franca á ponerse al frente de la división mandada por el marqués dê  
Campo Verde, y agregándole alguna caballería, despues de dejar fuérzaĝ  
observando á Macdonaid, yéndose hasta las montañas cercanas á los Piri
neos, cayo sobre el pueblo de La Bisbal, donde así como en sus inmedia
ciones y castillo estaba el general francés Schwartz con fuerzas bastante 
considerables. Rodeádas estas por los españoles, que maniobraron con dili- 
gencia y habilidad, hubieron de entregarse prisioneras. Cayeron al mis- ; 
mo tiempo en poder de los tenientes del general español Fleires y Aldea 
las poblaciones de San Feliu de Guixols y Palamps, ambas fortificadasi 
Ascendió la pérdida de los franceses á mil y doscientos prisioneros , entre 
ellos el general Schwartz con sesenta oficiales y diez y siete piezas de ar
tillería. Aunque solia pelearse bien en Cataluña , esta fué la primera venta
ja de consideración alcanzada por las armas españolas en muchos meses, 
y redundó en grande honra de su general, cuya felicidad fué compensaí^ 
da con la desgracia de haber salido de la ' refriega gravemente herido. 
El gobierno , gozoso al recibir tan fausta noticia, cuya importancia pare
ció aun mayor que la que efectivamente tenia, premió al vencedor con
cediéndole el título de conde, y haciéndoIeTel lugar de La Bisbal, donde 
Se había señalado a costa de su sangre. Este revés de los franceses fue seguido 
por otros, aunque leves, bastando el mas ligero favor de la fortuna para in
fundir visos á los españoles en cuyo tesón apenas hacia mella el vericN 
miento. El marqués de Campo Verde, paseando orgulloso por cerca de'^ 
Puigcerdá , en la misma raya de Francia, echó contribuciones á pueblos 
dé la Cerdañá francesa. El barón de Eróles, señor catalan de ilustre cuna 
y riqueza, que ya se había distinguido en el sitio de Gerona, puesto al 
frente de soldados y paisanos armados del Ampurdan, también á media
dos de octubre apresó un convoy enemigo en la Junquera, primera po-- 
blacion de España en el camino real de Francia á Cataluña, y siguió guer
reando con felicidad por aquella tierra. Viniéndose mas al Mediodía Gam- ' 
po Verde, hizo frente á las tropas de Macdonald cerca de Solsona, y sin 
empeñar batalla se recojió á la fortaleza de Cardona, situada en aquellas", 
montañas, y que nunca en el discurso de tan larga guerra llegó á cger 
en poder del enemigo. Con los reveses de Macdonald hubo Suchet de sus
pender sus operaciones contra Tortosa, bien que á fines del año volvió á 
apretar el cerco. También á este general francés enmedio, de su constante 
buenaventura ocurrió una desgracia, porque un batallón napolitano depen
diente de su ejército fué sorprendido y hecho prisionero por el teniente 
coronel Villa, dependiente del barón de la Barre, que mandaba una divi
sión española en las orijlas del Ebro. :
' En Aragón seguían asimismo con actividad las hostilidades, aunque, 
nó entre ejércitos crecidos. Don Pedro Villacampa, óficial antiguo de al
ta estatura y complexión robusta y recia, aprovechaba su conocimiento 
de aquella tierra, y su diligencia infatigable en continuos combates, donde 
ya llevase lo mejor, ya lo peor, siempre cansaba molestia y daño á los 
dominadores de aquel suelo. Por .desgracia envió allí la regencia desde ■
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Cádiz á ^omar el mando de Aragón y de los cuerpos del ejército o de par
tidarios allí empleados á D. José María Carvajal, cuya incapacidad era su
ma y estaba acompañada de un espíritu inquieto. Tal caudillo, corno 
otros de la misma clase, impropios para el linage de guerra que eran 
enviados á seguir, y no bien quistos en poblaciones cuyo celo las lle-̂  
vaba á obedecer con gusto solo á capitanes conocidos ó de su elección, 
ningún bien produjo, y sí considerables embarazos. No obstante,.Villa- 
campa tuvo algunos felices sucesos que obligaron á Suchet á envi^ con
tra él desde el sitio de Tortosa hasta siete batallones y cuatrocientos mil 
caballos mandados por el general polaco Riopiki. Este alcanzó mas de 
una ventaja sobre Yilíacampa, que en una ocasión al frente de tres rail 
hombres se atrevió á presentarle batalla, pero  ̂ mal ayudado por Carvajal, 
salió vencido con pérdida considerable para el número de su gente. Si
guieron alternados los sucesos de la guerra en aquel territorio, no des
mayando los españoles aun despues de ser reiteradas veces vencidos. Tam
bién por la parte de Valencia el general D. Luis Bassecourt no eesa!)ade 
llamar la^atención de los franceses de Cataluña , siendo su principal in
tento embarazarlos en su prosecuciou del sitio de Tortosa. Pero las opera
ciones del corto ejército valenciano no fueron ni mas alentadas ni mas fe
lices que solían ser las de aquella parte de España. Vencidas con poca 
gloria aquellas tropas hubieron de retirarse , dejando a los enemigos des
embarazados para proseguir el sitio en que tenían tanto empeño. Con
curría ya el mariscal Macdonald á las operaciones de Suchet, habiendo 
ya abastécido á Barcelona, cuidado constante de los generales franceses 
en Cataluña, y dándole poca inquietud el ejército español, que,si bien 
animoso y entero, no estaba en situación de medir sus fuerzas con las 
contrarías, faltándole un general, por haberse retirado en aquellos dias á 
Mallorca O’Donnell, muy molestado por su herida mal curada , y no me
nos por los desabrimientos anejos al mando , principalmente tratando con 
los catalanes, propensos á trocar de súbito'el amor en odio. Finalizó, 
pues, el año en Cataluña quedando Tortosa en vísperas de caer en po
der de los franceses, ya sin esperanza de salvarse.

En el opuesto extremo septentrional de España, Galicia libre con
tribuía poco á la defensa común de España, no siendo el general Mahy, 
que allí seguía mandando, hombre superior en actividad ni en talento, 
y no prestándose los gallegos al aumento del ejército para servir fuera 
de sus provincias^ á lo que se allegaba ser grande la escasez de todo 
linage de recursos; llamada la atención del gobierno con mas especialidad 
á puntos de la Península donde ardía la guerra y.eran grandes los peli
gros y males. El vecino Principado de Asturias, por algun tiempo no ocu
pado por el enemigo, teniia siempre verle de nuevo en sus entrañas, guer
reándose en general allí con poca fortuna. Infatigable en medio de esto el 
guerrillero Diaz Porlier no solo molestaba al enemigo cuando este pene
traba en el territorio asturiano, si no que en atrevidas expediciones soliá 
alcanzar ventajas, por desgracia de poca importancia y., pronto perdidas, 
pero aun así suficientes para dar ocupación y cuidado á uu mediano nú
mero de tropas francesas, Así hubo de llevar á cabo en las montañas de 
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Santander einpi'esás que eausaron algún daño a r enemigo; pei'o viniéjíi 
do sobre él gran golpe de tropas tuvo que embarcarse y recogerse á Ga4 
licia. Mas adelante, la expedición de Renovales, de que antes que(Já
beclia mención, ocupó particularmente á los que estaban encargados: de
la prosecución dé la guerra por la costa septentrional de la Península y tieri - 
ras vecinas. 'Esta expedición, como también se ha apuntado, tuvo trágico ’ 
fin, contribuyendo a su ruina las tempestades y la dirección desacertar 
da que se dio á las Operaciones.

En las Provincias Vascongadas , y ííavarra, los atrevidos guerrilleros  ̂ •
obligaban a los franceses a tener guarnecidos varios puntos, á hacer cQr4 ■ 
rerías que les causaban cansancio y pérdidas, y á combatir amenudo.' ;̂;y 
como en guerra de sorpresas, en que sus contrarios, prácticos en !atier-v 
ra y favorecidos por la población, solian acometerlos á mansalva rara yez ' 
sin feliz fortuna. Espoz y Mina fué tan-atrevido y hábil, así como tan 
constante en sus empresas, que llenos de ira los franceses de ver enV;la 
proximidad misma de su territorio las armas españolas no rendidas , sieim 
pre pujantes, y alguna vez victoriosas, hicieron grandes esfuerzos para pót 
ner término a un mal de que resultaba descrédito á sus' armas y gobier  ̂ '  ̂
no dentro de su misma patria. Fueron , puCs, sobre el atrevido guerm 
llero hasta cerca de treinta mil hombres , y dé tal modo le acosaron y es
trecharon que hubo de desparramar su gente y huir seguido de pocos;
pero no sin aparecer de nuevo en la misma ])íavarra y allegar secuace 
á $u bandera.

: Poco menos acontecía en el centro mismo de España. El Empecinan l, 
do recorriendo particularmente las provincias de Guadalajara y Madrid 
con su prodigiosa actividad, dio harto que hacer al general Hugo qüé 
mandaba las tropas francesas en la primera provincia. Llegó el partidario.es-i  ̂ '
pañol a contar hasta mil y quinientos infantes y seiscientos caballos/cóá- 
cuyas fuerzas, empleadas con pericia para la clase de guerra en que res
taban empeñadas y siempre con diligencia, y en alguna ocasión con ar-* 
rojo, hasta hubo de insultar al monarca intruso en su capital, entraix* 
do algunos de sus soldados en la posesión Real de la Gasa de campo , se-; 
parada dé Madrid solo por la pobre corrie;ite del Manzanares. El gene
ral francés ofreció á su contrario darle un grado de oíiciai-con otras mer^ ; 
cedes si pasaba al servicio de José Napoleón, -oferta desechada, como era
de presumir,por el guerrillero. — .. . 7

Por aquellos dias el gobierno del usurpador formó el proyecto de 
ner guerrillas á su devoción para oponerlas á las que sustentaban la cáiî ’ < 
sa de la independencia. Como en ningún país ni tiempo faltán homhreS’ ' 
á quienes se puede ganar satisfaciendo su interés ú otra pasion vehemeñ- 
te con cualquier motivo excitada, encontraron los ministros de José Ña-’ 
poleon uno ú otro español que se prestase á servir su causa a! frente 
de una partida. Pero era déscabellado proyecto él de.güerrear dé ün' 
modo que hace necesario tener favorable á la población, cuando sé Id. 
habia de encontrar acérrima contraria. Así los guerrilleros del intrusó,^ 
escasísimos ven número , solo pudieron en algún caso, aprovechando sü 
cónocirnienm deJ páísv causar leves males á las giiérriiiá§'patrióticas; pe-í .
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, fo 'puestos incontinuo peligro, como rodeados de pueblos enemigos, poco 
. hicieron y desistieron en breve de su empeño. Algunos de ellos, sin embar

go, lograron adquirir cierta fama y aun escapar con la vida amenazada de 
continuo, hasta ocupar, andando el tiempo, puesto en el ejército español, 
no pareciendo oportuno repetir sus nombres por no acarrearles odio lar
go tiempo despues de cometidas y purgadas sus culpas.

En Extremadura las fuerzas del marqués de la Romana distraían la 
atención del mariscal Mortier, cooperando en cierto modo a la defensa 
de Portugal. Eran allí como en otras partes continuas las refriegas, y 
en Canta-el-Gallo ílegó á haber una el 11 de agosto en que el mismo ge
neral presentó batalla á los franceses; pero por fortuna no se empeñó del 
todo, cuando ya estaba próxima la victoria del enemigo, habiendo el ge- 

. neral La Carrera con su caballería salvado á la infantería medio envuel
ta. También en Fuente de Cantos el 15 de setiembre pelearon con creci
das fuerzas francesas los generales Butrón y La Carrera, y, vencidos por 
la superior habilidad y superioridad de sus contrarios, perdieron alguna 
artillería y estuvieron á punto de ser completamente desbaratados, de
biendo la felicidad de haber escapado de su total ruina al auxilio que 
les dieron algunas fuerzas portuguesas mandadas por el inglés Madden. 
En esto, yendo adelantado el mariscal Massena con su poderoso,ejérci
to por el reino de Portugal, y retirándose de él los ingleses, el mar
qués de la Romana de súbito determinó irse con el ejército británico, lle
vándose consigo parte de sus tropas y dejando otras ál mando del ge
neral D. Gabriel de Mendizabal, puesta á Badajoz en estado de defen
derse de su sitio y dada orden á la junta de provincia y' demás auto
ridades de que se trasladasen á Valencia de Alcántara; acción de sin
gular imprudencia muy propia del carácter indócil é irreflexivo del mar
qués, quien, procediendo así, obró sin orden y aun contra la voluntad 
presunta del gobierno al cual debia obedecer, dejando pobre en fuer
zas á Extremadura, y yéndose á dar aumentos á un ejercito extranjero 
que no los necesitaba ni pedia.

En Murcia despues del revés llevado en Baza, nada hubo notable por 
algún tiempo. A fines del añó , llamado Blake á Cádiz á ser parte del 

' consejo de regencia, dejó aquella fuerza de su mando al deLgeneral 
Freire que se situó en Lorca ocupando con sus tropas las tierras linde
ras al reino de Granada.

En el bloqueo de la isla Gaditana nada ocurría digno de particular 
nota. Guarnecido aquel fuerte recinto por veinte mil hombres entre in
gleses y españoles, y protegido por fuerzas marítimas numerosas, estaba 
en seguridad completa. Bien lo conocía el mariscal Soult, que con au
toridad casi soberana gobernaba á Andalucía y deseoso de molestar, 
cuando menos, á los sitiados en Cádiz, preparó una fuerza sutil, que 
obrase á la'boca de aquel puerto y en las aguas vecinas. Para ello man
dó construir barcos en San Lucar y Sevilla, empleando en su obra hasta 
operarios traídos de Francia. Pasó en persona á San Lucar el mariscal, 
cuando ya estaban listas las embarcaciones , á fm de ver desde Ja costa 
cómo se efectuaba la travesía de aquellas fuerzas desde la desembocadu-
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ra del Guadalquivir hasta el punto de la babíá de Cádiz vecíao á la 
costa ocupada por el enemigo, y una de las bocas por donde cerea, de 
la ciudad del Puerto de Santa María desagua en la mar el Guadaletej 
Emprendieron su viaje los nuevos cañoneros en número de veinte y s'éig' 
y yéndose atracados á la costa, pasaron sin Tropiezo por parte dé-log ' 
bajíos ó de los enemigos por delante de Ghipiona en la noche dél é l dV 
octubre y el vecino dia primero de noviembre. Llegados á Rota fqevoh 
vistos, y, queriendo continuar una parte de ellos hasta el puerto de Santa’̂  
María, en su tránsito fueron acometidos por las fuerzas sutiles de ¡n̂  , 
glesas y. españolas. No obstante el debnedo y habilidad de estas, las fran
cesas casi cosidas á la costa, protegidas' por,los fuegos de una artillería nií- \  
merosa, así de baterías como volante, que por la tierra cercana los^Vé- 
nia acompañando y socorriendo, lograron ponerse en salvo déntrq dél 
Guadalete., Tuvieron alguna pérdida en, este combate los ingleses y  
pañoles cayendo de los primeros muerto en esta pelea un bizarro, mozo 
recien ascendido de guardia marina á teniente y que quiso, justificar sju 
ascenso yendo voluntario á aquel empeño. Los ingleses honraron la. me
moria dé este maiógrado oficial, haciéndole un entierro lucido, á que 
asistió gran parte de la población de Cádiz y de la oficialidad española. 
Causo en los franceses esta, corta ventaja la soberbia-que en ellos solía 
infundir no ser desbaratados en el mar, y se entregaron á alegras es 
peranzas, que pronto fueron desvanecidas. En efecto, aquellos, barcos 
en veinte meses mas no volvieron á moverse, quedando inútiles de, todo 
punto , hasta que abandonaron los sitiadores de Cádiz ía vecina costa. \

En las líneas de la isla de León solia desperdiciarse el tiempo y mal
gastarse las municiones con disparos é inútiles escaramuzas. Costaban.al-'. 
gunas vidas hostilidades tan infructuosas. Ño fueron quienes menos pa
decieron un ellas los.franceses, pues en una batería inmediata á Chicla- ’ 
na quedo muerto de una granada el general de artillería Senarmont,^ 
oficial de crédito entre los suyos, cabiendo la misma suerte, ó la dé ser. 
gravemente heridos, á algunos mas oficiales de los que estaban á su (aido.
En una de las baterías españolas perdió la vida de una bala de fusil, ti
roteándose con el enemigo, un oficial joven de talento é instrucción, lla
mado b. José de Laraviedra, e! cual fué muy lamentado, no obstante 
ser persona de poca nota , así por sus grandes prendas personales , ĉo
mo por lo inútil de su sacrificio. Desistióse cuerdamente de refriegas, 
en que ninguna ventaja compensaba el daño que se recibía, y por mas 
de año y medio que duro todavía el bloqueo de la isla Gaditana, no se 
hostilizaron las opuestas líneas, sino en los casos en que hubo necesidad 
de coadyuvar á importantes operaciones militares.

El Condado de Niebla se mantenía en parte libre y en parte ocupa
do por los franceses, alternando , según los sucesos de la guerra;.éñ es
tar en su poder ya unos ya otros puntos. Por la parte oriental de la coá- 
ta liiás cercana á Cádiz, Algeciras y el vecino campo de San Roque á] 
abrigo de Gibraltar se conservaban por lo común sin guarnición francesa 
y en obediencia al legítimo gobierno. ' '

Ei nuevo consejo de regencia, al espirar el año de 18 10 , dio nüéva

íi
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forma, y especialmente nueva denominación, á los ejércitos que guer* 
reaban contra el enemigo, teniendo bajo su autoridad hasta seis fuera 
del qne ocupaba la isla Gaditana, desde cuyo reducido y bloqueado es
pacio bajo las baterías enemigas seguía gobernada la vasta extensión de 
la tierra de España. Llamóse primer ejército al de Cataluña; 2.'̂  al de 

^Aragón y Valencia; 3.« al de Murcia; 4.^ al de la isla de León y Cádiz; 
5.0 al de Extremadura; 6.° al de Galicia y Asturias, y 7.® al que estaba 
én el territorio comprendido en las montañas de Santander, las provincias 
Vascongadas, ^Navarra, y la parte de Castilla situada en la ribera sep
tentrional del Ebro. De estos ejércitos algunos lo eran verdaderamente, 
aunque ninguno de ellos sobrado en fuerzas, al paso que otros existían en , 
cierto modo en la imaginación, componiéndose de divisiones volantes, 
de cuerpos sueltos, y. de partidas. Wo obstante el grande servicio que es
tás últimas prestaban, perjudicaban por otro lado a las operaciones re
gulares de la guerra, sobre causar grandísimo daño a lós pueblos, por
que se acogían á ellas desertores de los ejércitos, deseosos de vivir con 
menos sujeción y de hacer mas botin, y además de esto con su mal 
ejemplo perjudicaban á la disciplina de los soldados fieles á sus bande
ras. Andaban por aquellos dias muy discordes los pareceres en punto a 
la cantidad y calidad del servicio que hacían las guerrillas, yéndose los 
de opuestas opiniones, como suele suceder, á extraemos. Los ingleses, muy 
descontentos del ejército español, por despreciar las tropas regulares de 
esta nación, ensalzaban á las irregulares; y muchos españoles, señ^alada- 
mentelos del vulgo , eran de su mismo parecer; al paso que en tp  la 
gente entendida y entre la oficialidad picada de ver preferidos á los 
guerrilleros, abundaban los que pecaban por llevar demasiado adel^ante 
la opinión contraria. De estos era Blake, ^'Cuyó carácter frió y metódico 
y alcances inferiores á sus estudios disgustaba cuanto no era rigorosa
mente ordenado. Así,en la regencia dio órdenes para que laŝ  partidas de 
guerrilla se sujetasen en gran manera á los generales de los distritos don
de obraban , poniéndose con ellos éq concierto. Tenia esta orden el in-, 
conveniente de no poder ser puntualmente obedecida, porque era la ín
dole de las guerrillas proceder sin sujeción á freno ó plan alguno, y 
tan hermanadas estaban cón sus ventajas sus desventajas, que para li
bertarse de las segundas era fuerza renunciar completamente á las pri
meras. Maguieron por consigu* nte las partidas obrando á su antojo, obe
deciendo rara vez y como con violencia á los generales, y dañando á la 
par á los enemigos y a los pueblos en el territorio en que guerreaban. Su 
mayor mérito consistió en haber tenido ocupadas muchas tropas.france
sas, que, según es probabie, habrían dado á, los.Suyos la victoria, agre
gándose á los ejércitos numerosos á la sazoü empleados en importantísi
mas campañas. ^   ̂ j  1 1

L a  q u é  á mediados de 1 8 1 0  empezó eu Portugal, a poco de haber
caído en poder de los, franceses Ciudad-Bodrigo, es digna de particular
mención aun en este compendio por eí influjo que tuvo en la suerte de
EspañaV y por haber llamado á sí poderosamente la atención de Europa, 
y aun en las partes del mundo civilizado, donde se mira, con empeño
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cuanto ocurre en el continente europeo. Las dos naciones prepotentes 
cuya rivalidad antigua y moderna por largos siglos había tenido y teniá 
en continua inquietud al mundo, acostumbradas a medir sus fuérz^g 
por lo común en los mares, donde era constante y generalmente recono
cida la superioridad del poder británico, iban esta vez á contender por , 
la palma del triunfo, y de resultas, probablemente'por la existencia, eq 
los campos de batalla donde eran comunmente reputados superiores lo$ 
franceses. Abandonada por Napoleón la idea de dirigir aquella emprésá 
la había puesto á cm;go de uno de sus capitanes mas hábiles y acredita
dos, á quien una continuación de triunfos había valido la califi< âcion de 
«hijo mimado de la victoria,» Por el lado opuesto mandaba el ejército bri
tánico un caudillo, que en la India con cortas fuerzas había vencido hues
tes numerosísimas de soldados, aunque bárbaros, valientes , y que ya en 
la Península en dos ó tres jornadas, peleando con los franceses, había 
quedado vencedor, aun cuando lo poco completo de sus triunfos diese 
margen á los vencidos á disputar con poca razón que no lo habían sido réaí 
y verdaderamente. Las fuerzas por ambas partes opuestas eran crecidas, 
bien dispuestas, con sus méritos particulares y distintos, y provistas de 
todo lo competente .aun ejército bien arreglado. Constaba el ejército in
glés de cerca de treinta mil hombres, á que se agregaba igual núméró 
de portugueses, estos últimos mandados por oficiales ingleses entre otros 
de su nación, y arreglados en unilacion cabal de los regimientos britá
nicos. A estás fuerzas regulares habia que añadir las llamadas milicias y or* 
denanzas portuguesas, calculándose las primeras por historiadores dignos 
de credito en unos veinte y seis mil hombres. Superior en fuerzas era el 
general francés, que blasonó, en una proclama dada desde Ciudad-Ro
drigo á la nación portuguesa, de tener ciento y diez mil hombres bajo 
su mando, y que hubo de emprender con mas de setenta mil la inva
sión del reinó cuya conquista se prometía. En la misma frontera y á̂  
lá márjen del Coa vinieron á las manos ingleses y franceses sin llegar á 
trabar batalla, ni ser claramente de unos ó de otros la victoria. Pasaron 
los invasores á poner sitio á Almeida, fortaleza de Portugal de bastan
te mérito y no poco concepto , bien pertrechada y defendida por cuatro 
mil hombres, de la cual se esperaba que hiciese una vigorosa defensa. 
No correspondió el éxito á esperanzas tan halagüeñas y fundadas, pue$ ' 
habiéndose volado en !a ciudad sitiada unos almacenes de pólvora muy á 
principios del sitio, y causando este accidente terrible destrozo en lás 
murallas así como daño en las casas particulares y congoja y pavor eá 
los habitantes , el coronel inglés Cóx gobernador de la ciudad hubo 
de entregarla á los sitiadores, contribuyendo á que lo hiciese coii ex
cesiva precipitación un alboroto del pueblo y soldadesca, al frentt  ̂ dej 
cual se puso el teniente dó rey de la misma plaza, manifestándose 
traidor o cobarde. La mala defensa hecha por Almeida contrastó, con iá 
que acababa de hacer Ciudad-Rodrigo, de muy inferior fortaleza, así como 
con las que habían hecho varias ciudades de España , y aun no lejos dé 
aquellos lugares pocos meses antes la pobre Astorgá, sacándose de esté 
cotejo consecuencias, si no desfavorables al concepto de los portugueses
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de mal agüero para el éxito de la campaña pendiente. Influyo esta des-* 
dicha aun en los ánimos de los ingleses, siendo general en el ejército 
de estos y en la nación británica la persuasión de que estaba perdida 
la causa dé la Península, y que era locura querer defenderla contra el 
poder gigante empeñado en reducirla al yugo. Aun el mismo gobierno de 
la Gran Bretaña hubo de ceder al temor, encargando á su general no 
obstinarse demasiado en la resistencia  ̂ y atetfder á salvar tropas, cuya 
conservación, preciosa por muchos títulos, lo era mas en circunstancias 
en que podría necesitarse de sü valor y pericia para la defensa del suelo 
patrio. En medio de tanto dacaimiento lord Wellington no desmayo, 
adhiriéndose con firmeza á un plan que de antemano babia formado, y 
cuya ejecución le era fácil. Según testimonio fidedigno, este ilustre capi
tán, cuando, a poco de haber desembarcado en Portugal por !a vez primera 
en 1808, hizo en las inmediaciones de Lisboa una campaña feliz contra los 
franceses mandados por Junpí, había examinado concuidadola naturaleza 
y configuración del terreno en aquellos lugares, y notando una série de altu
ras que por un lado rematan en el mar y por otro en el Tajo, dejando 
detras uno como triángulo, en que está encerrada Lisboa, y al cual sir
ven de base los mismos montes y de costados las aguas del Océano y 
del rio, dijo con espíritu casi profético que, empeñándose y alargándose 
la guerra, la independencia de la Península podría salvarse en aquel 
puesto, aprovechando el arte las ventajas de la naturaleza, con formar 
allí líneas provistas de una numerosa artillería, y que, difíciles de ganar 
de frente, defendidas por los dominadores del mar habrían de ser inex
pugnables. Guando vino Portugal á ser gobernado por una regencia suje
ta al influjo inglés, y en que el embajador de la misma nación tenia 
asiento y voto, seempezó á atenderá las líneas á que acaba de hacerse 
referencia. Mandando lord Wellington .el ejército angloportugués no des
cuidó el fortalec&r aquellos puntos, donde , según su intención primera, 
confirmada despues por continuas meditaciones, babia de resistirse al po
der francés con mejor esperanza y casi con seguridad de feliz fortuna. 
A mediados de 1810 estas líneas, á que dio nombre la población de Tor- 
res Yedras, estaban en perfecto estado de defensa , ayudando a la natu
raleza en cuanto era posible el arte, y proveyéndolas los recursos de un 
gobierno poderoso de artillería y todo linaje de pertrechos en cantidad 
basta sobrada* El plan de campaña del general inglés era, pues, el siguiente. 
Despues de irse retirando delanté del ejército de Massena, no sin venir á las 
manos con él en algún caso, y aun, si para ello se viese ocasión favorable, de 
darle batalla; el ejército inglés, á no ser que una victoria señalada le propor
cionase mudar de plan, babia de irse retirando hasta recogerse á las lí
neas, dejando la tierra toda talada, devastada y despoblada, de suerte 
que mientras los ingleses, amparados sus costados por sus fuerzas na
vales, provistos de todo linaje de recursos, con abundantes víveres, sa
fios y descansados esperaban á ser acometidos no sin casi certidumbre 
de rechazar á los agresores y escarmentarlos, los franceses teniendo á! 
frente á contrarios valerosos situados en fortísimos puestos y en rededor 

■ soledad y ruinas, habrían, ó de arrojarse á un asalto para salir recha-
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zados y deshechos, ó de consumirse por el hambre y las dolencias cohi 
siguientes á una escasez extremada. Facilitaba á lord Wellington 
cumplimiento de su propósito, que estaba Portugal sujeto á un gobierno 
absoluto, y éste á la voluntad del general de las fuerzas aliadas, sin 
contar con que el espíritu de Jos portugueses, ardiendo en odio á los 
invasores, los llevaba á obedecer con menos repugnancia y mas puntuar 
lidad órdenes despóticas y duras que les prescribían sacrificios enormes. 
Tomada, pues, Almeida, fueron adelante los invasores^ y sus contrarios 
á su vista ó poco menos, siendo frecuentes entre jo s  opuestos ejér«itos 
las escaramuzas. Molestaban á lós franceses las tropas ligeras de sus ene
migos favorecidas por el paisanaje, y en una ocasión el coronel inglés 
Trant les diójun golpe considerable, haciéndoles hasta cien prisioneros 
y cogiéndofes algún equipaje, con lo cual y con otras operaciones seme  ̂
jantes se veia forzado Massena a ir despacio, y, enfrenado el ímpetu na  ̂
tural de su gente , tenia que guerrear de modo muy diverso de aquel á 
que estaba acostumbrado. Seguían ingleses y franceses el valle del Mon- 
dego y las vecinas sierras, maniobrando los segundos para envolver á 
los primeros; estotros para evitar ser envueltos, aprovechando su ma
yor conocimiento del pais y el que le daban los naturales, negándosele 
al enemigo. De subito, yendo los anglo-portugueses por las sierras, lord' 
Wellington determinó hacer alto en la llamada deBusaso, y allí, situa
do en un lugar fortísirno, dar batalla á Sus perseguidores, variación 
su plan cuya razón no podia ser otra que la alegada por él mismo. eS 
su abono; á saber, que quería hacer prueba de sus tropas y dar a co
nocer su valor á ellas propias y á los franceses. Vinieron, pues, unps y 
otros á las manos el 27 de setiembre, haciéndose esfuerzos extraordina
rios por ambas partes, acometiendo con su acostumbrado impetuoso ar
rojo los guerreros de Napoleón, y resistiendo en sus fuertes puestos con 
su sólita firmeza los soldados británicos, y lanzándose furiosos á sus con
trarios despues de repelerlos. Una yez las tropas capitaneadas por el ge
neral Reynier llegaron á la cima del monte ocupado por sus enemigoá, 
y señores del bien disputado terreno se creyeron victoriosos; pero em
bestidos con furia por los que aparecían vencidos, hubieron de pei;d^r 
lo ganado y de rodar por el collado abajo, no sin venir apretados por 
el ímpetu de quienes los seguían. Por el otro costado de la pelea el va
lor sin par de Ney tampoco alcanzó á triunfar dé la resistencia que le 
opuso el general Crawford non sus esforzadas tropas. Despues de uña 
refriega, aunque feroz breve, prosiguió flojamente la batalla, parañíjo 
en un tiroteo terminado con las sombras de la noche. F ué, pues , lá 
yictoi'ia de los ingleses, pero con poco notables ventajas para el vence-* 
dor,. que peleo en la defensiva, resuelto á retirarse aun cuando llevase 
lo mejor en la jornada. Tal fué la inútil batalla deBusaso, gloriosaj 
las armas inglesas y al recien formado ejército-portugués, cuya buena 
calidad quedó en aquel dia probada. Los franceses rechazados pero no 
deshechos fueron adelante, y, encontrando en aquella ocasión un buen 
guia que siempre les hacia falta, con un movimiento diestro pusieromen 
grave peligro al ejército cóntrario, amenazando trocarle el triunfo m
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ruina, con doblarle por un costado é interponerse entre él y los luffá- 
res i donde se retiraba. Conóció' a tiemjia W^liiigtón tf^índole y 
bables íesultas de la maniobra de Masséha, y logró burlará retirandó^r 
con prontitud y tmo; Por fin , tras de algunos peligros cáiísádos por in
convenientes imposibles de impedir, podo antes de mediár octubre en
tro en sus preparadas líneas el ejército inglés y allí hizo' alto , quedan
do como encastillado en üna inexpugnáble fortaleza. Llegado’ed “su Sé- 
pimiento Massena al pie de las líneas se asombró de un espé’ctáóülo 
inesperado, no teniendo noticia de que tales inediós de defensa éüistie- 
sen. Bien conoció él diestro y éxperiíndntadb éapitan Id natürdleza dél
obstáculo insuperable que tenia delánte, y así, despues; dé émplédr su
discurso y pericia en tantear su situación y la de su contrario, y ver 
SI habría mi^io de vencer, enterado de seide irnposible er'ffiuníb,“‘paró “ 
quedándose a esperar mayores fuerzas ó coyuntura mas' fávbiaííleí Él ejér-' 
cito bmarnco^ costando a su nación sumas increíbles, sigíiió’ déd¿ándado, 
bien abastecido y casi seguro en sus puestos. Al francés nó ániénázaba 
peligro por parte de las armas de quienes no trataban de salirse del se- 
p r o  donde se_ hablan ido á retraer, pero le cpnSÜiiiian la éséásez y 
los males que á esta son anejos, á ló cual se agregaba la inutilidad dé 
su estancia en Portugal, y el consiguiente désaliento prodúcido por mi 
descanso, cuyo término no puede ser la , victoria. Ni dejaban de Hosti
garle con grave molestia y algún daño cuerpos de tropas ligeras y pai
sanos armados no suficientes á vencerlos en séria refriega , pero sobra
dos para menguarle cón algo de la fuerza física toda’la- inóral, cótno 
acaban lontamente con fiera terrible pero postrada fuerzas dé íínlmáles 
ruines y hasta de insectos. ' • - , • ■. •

Al acabar octubre se presentó en las líneas inglesas el mafqdés'dé la 
Romana seguido dé ocho mil españoles, sin aéértarse por qué líabia vé« 
nido, ni dar al ejército inglés el auxilio que; al español dé • Extéemadúra 
quitaba. Es de creer qué el mismo géneraL no acertaba á explicarse’á 
sí propic ia razón de su viaje. En él terrtiinó su vida'/habléndÓ'falleci
do aun no entrado eh la vejez en las líneds'de Torres Védás, sin lía- 
ber hecho durante la guerra cosa que'justificase su antériór coüéépfó' 
Sino al revés habiéudose acreditado dé hombre inquieto y péligróso;' " '

Mediado noviembre, Massena, vista la imposibilidad de asaltár lds 
líneas de Torres Vedras con fundada esperanza de 'ganarlas,’y que su 
estancia al frente de su contrario, tras de acarréarlé descrédito, le Cau
saba otros daños no leves; hubo dé levantár el canípo y'retrbcédér á 
buscar puesto mejor donde situarse y pasar con niénos éseaséceé, "espe
ranzado, ó de que viniendo en su séguimienfolos ené'migos, sé le pre
sentaría ocasión de darles batalla con probabilMad! dé-vencerlos, ó de
que tal vez, recibiendo refuerzos, tendría facilidad de empféfídér Opera
ciones activas, ó de que, pasando él Tajo, podrid por la-Órillá opuesta á
espalda -ae las línéas caer sobre Wellington, si le; eéa pósible é’trávesar 
otra vez la misma caudalosa corriente. Él' general inglés, prudenté sobre
todo, ño abandono sus líneas, aunque yendo sóbré sñ éneftíigÓ' pódWa
haberle dado un duro golpe, y se'contentó-con escafainuzaS y con ade-

TOMO VI, ' l k .
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laitttar su cuartel ea  Gartaxo. Así Massena no ,pers¿-'
guicíó retrbceclip poco terreíao, dejando el que antes ocupaba llenó 4^. 
eádaveres y devastado, claros testimonios de sus apuros y padeciniie^- 
to4 y dé su rabipsa ira. Situóse cerca de Santaren en lugar fuerte y 4on-, 
de podia ser abastecido. LÍegábanle en tanto refuerzos poderosos, ,.en-, 
trandp éu Portugal hasta catorce mil infantes y dos mil caballos .inapT̂  
dadpbpor el geiieral Drouet, y poco despues tres mil á las ordenep dpi 
general io y ,,  buen guerrero, acreditado despues como, orador inpigpj. :̂ 
é historiador aunque algo parcial, hábil y elocuente, que á la sazón, dea*; 
pues de haber servido largo tiempo en sus ejércitos en Portugal , hpri4a, 
en Busaéo , habla ido, á Francia comisionado por su general para infer,, 
mar del estado de los negocios á su emperador, y que volvía con órde
nes particulares de éste así como con auxilio de tropas , no sin haber 
expérimentado de parte de los cuerpos sueltos españoles resistencia, dg-, ‘ 
nos y peligros en el discurso de su larga jornada. Pero la venida,
Foy ocurrió ya en enero de 1811, habiendo trrminado 1810 estandpsp 
Massena en Santaren y  Wellington en sus líneas, aunque adelantado dp
ellascorto trecho con algunas de sus fuerzas. Al francés se habla reunidq
Drouet, pero sin proporcionarle mas ventaja que la de ocupar.mas territo
rio, y dilatar su dominación hasta la ribera del mar por la parte septentrio,j-
nal de las líneas. En la parte del Norte del reino de Portugal fuerzas poî ' 
tuguesas ya crecidas mandadas por el general Selveira, célebre desde en? 
tonces, y  cuya celebridad fué despues grande pn los anales de su pa
tria , daban, cuidado á los invasores, y aun osaron alguna vez ¡hacerles 
frente , y si bien llevaron reveses, y vencidas por Drouet quedaron pqij 
este; privadas de toda comunicación con el ejército de FFellington y la; 
ciudad dé Lisboa así como con las provincias de ambas riberas del ’Pajo, 
todavía nianteniéndose hacia Tras Ós-MónteS, y señoreando esta proyinT 
cia y la do Futre Duero y Miño, dejaban á espaldas de sus contrarios upa 
Iherítá témibie, sin. contar con que 'fe' importante ciudad de Oportq sOj 
guia libre de la dominación francesa. Tan poco cumplida se veia la ame
naza de Napoleón de arrojar á los ingleses al mar al año poco mas o 
menos, de haberla pronunciado en un lugar augusto y en una ocasioq
solemne. .  ; , .
: Abríase, pues, el año de 1811 sin traer satisfacción a alguno de Ips
poderes que se disputaban el señorío de la Península, compensadas q 
cada paso las grandes ventajas conseguidas por los franceses con sucesps 
de bastañte importancia y trascendencia para inutilizarles en parte ql 
triunfo,; llorando los españoles terribles pérdidas; y contribuyendo la pprr 
fiada guerra pendiente á la destrucción de la infeliz España, sin que por 
eso desistiese.el puebip .español de su empeño, contento con seguir ppr 
deciendo si con ello aseguraba .á la,larga su triunfo. „

En la isla Gaditana, residencia del gobierno, contándose con fuerzaít 
.spbradas, empezó á!formarse un proyecto de operaciones á nadaqnenos 
eneaqiinadas qué ó compeler á los sitiadores a levantar el bloquep,quqlft- 
nian puesto á aquellos lugares. ¿ do s6 hcibici liGclip . »
antes; pero una circunstancia, agravada despues, no dejaba ,de, pertur-
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b&r aunque en gndo corto la perfecta tranquilidád y aun diéháí de qué 
’dirfrutabán los gaditanos. Lisonjeábanse estos con ra¿on de que'su ciu^ 
dad estaba fuera de tiro aun de bomba dél lugar menos distante de la 
costa Opuesta Ocupada por los franceses. De repente én una mañana de di  ̂

'ciembre de 1810;un zumbido extraño se oyó por los aires; siguiéndole,iun 
golpe reciov y con ásómbro se supo haber caidOi una bomba ó granada ide 
gran taiñaño en medio dé la ciudad, muy cerca de la torre dé Vigia llaiñaT 
da vulgarmente deTdvira. No hábiaíréventado aquella munición iliuecé, 
séglm suelen hacer las dé su especié , pues en vez de venir; relleha tódU 
dé pólvora V' lo estaba solo en corta cantidad dé esta materia terribléj^y 
éii lo deiñás dé ploino,' á fin de que, amhentadó su pesó; pudiese'aícani- 
ẑár á mayor distancia. Así no caiisábá semejanté proyectibgrande estrago 
no esparciendo sus cascos á lo lejos'con violencia y  ruina, aünqué su 
pesado bulto destruía los edificios y quitaría la vida á'aquellos á quienes 
én su cáida alcanzase. Habían los frahcesesj'según queda apuntado en 
otro lugar de éste compendio, adelgazado él díscñrso y aprovechado su 
ciénciá para hallar medio de alcanzar con sus tiros a donde aunmó se lle- 
gábá con los modos hasta entonces conocidos y usados, y siguiendo el in
vento de un ingeniero de su nación, liamado Viilaütroys, habían dirigi
do para el intento lá construcción dé un nüévo género de obuses que 
fueron hechos eri la fundición de Sevilla, y colocados en la punta ide da 
Cabezuela; lugar entré^la embocadura deí rio- de San Pedro y  la. del caí- 
ño de Trocadero, y-de cuaíitós téhian ocupados . los fránéfeses ^I mas 
próximo a la misma ciudad dé Cádiz, L1 disparo de que-hahlamos, in
fundió algún terror, pero el qué causó duró poco. Siguiéronle algunos 
más en el mismo día y los iamediatámente^siguientes; pero ĉOn lá câ - 
süálidad de que ninguna bomba de las arrojadas despues; durante' mas 
de un áñó, alcanzase á dónde llegó la primera, quedándose todas en ól 
barrio inmediato á las puertas de Tierra y del Muelle y á lá vecina; pla
za de San Juan de Dios. Con ésto viéndose ser leve el peligro , . y = ese 
'meramente de una parte dé la población , cesó el miedo y aun empezó 
á hacerse hlofa éii coplillas Vulgares: de las; bombas francesas mofa mo 
interrumpida aun cuando siguieron pasando con frecuencia sóbre laŝ  éa>-
bezas 'dé los Sitiados, adelantando en su alcánce , quebrantando íalgiinos 
edificios, y aun causando algunas muertes. Todas estas circunstancias, 
sin pasar de ser menudencias, sirven de pintar el singular carácter; de 
áquella guerra'y de aquel bloqueó, donde una -como nación'pequeña>«e 
albergaba eri breve recinto y hacia mudanzas de la mayor consideración 
:en la política, teniendo afuera ejércitos y provincias obedientes en coh- 

‘tínuas lides contra el enemigo, y dentro partidos diversos; choque de 
opiniones, libertad de escribir, enredos cortesanos?y :raanejos;tribunicios 
y a la par con todo esto las condiciones de una plaza qe guerra si-X

y.

1 ¿ Mientras én Cádiz se preparaba la grandé expedición de que. acaba 
dé hablarse, dando mas ánimo para acometerla sucesos, que van-áí refe
rirse, los cuales distragerón considerable fueíza enemiga ;y - al^principal 
én el mando de los ejércitos franceses ón lás Andalucías dél ̂ bloqueó de
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la isla Gaditana, no paraba la guerra en la Península, haciéndose 
cada punto según la clase de fuerzas que en él militaban. Extrem̂ aduiisi 
vecina á Portugal, donde, empeñada la campaña de Massena contra í Íqs 
ingleses, se estaba resolviendo sibabia ó no de quedar España exenta del 
yugo, fué de los lugares en que las hostilidades cobraron mayor:iinpor? 
tancia. Acudieron allí tropas francesas y españolas, viniendo de opuesto^ 
lados/ Soult había recibido orden de su emperador de ir á dar socorro,a 
Massena , entrando en el territorio portugués de la ribera meridionaj^d.eí
Tajo. Las divisiones españolas delejército de la Romana pasadas sip,prí). 
vecho alguno, ni propósito que le prometiese, á juntarse con el éjé̂ reitp 
británico, por mandado del gobierno de Cádiz hubieron de volverse á I03 
mismos lugares en que poco antes estaban. Al mariscal, señor absolutp 
en lo político y civil de las ricas y vastas Andalucías, agradaba ppco 
jar SU: gobierno con todas sus honras , poder j  ventajas para ir á meter- 
te  en una, expedición diíicil , en la cual veia á Massena en apuros y sin 
esperanza de salir triunfante. Lord "Wellington no tenia descuidada Ip 
tierra de.la orilla del rio opuesta á la en que él estaba situado, y .)ia- 
bia enviado á. aquel punto fuerzas respetables mandadas por el general 
m u ,  y por haberse ausentado este, por el general Beresford, cuyas orr 
denes obedecía el ejército portugués. Antes de entrar en operaciones cóu 
una fuerza contraria digna de respeto, estimó conveniente el guerrero 
francés quitar á sus aliados ó á ellos mismos las fortalezas en 
apoyaban: Badajo^ y Olivenza en España, y en Portugal Campo Mayof.y 
Yelves. Propúsolo así a su gobierno, y fué su propuesta aprobada. IMspu)- 
¿ose, pues, á su empresa, haciendo para ella los competentes aprestos 
en Sevilla, y, logrado ya tener á su satisfacción las cosas, se puso en qíj.. 
mino, no sin tomar algunas precauciones para asegurar contra cualquier 
atrevimiento de los españoles la capital de Andalucía en que residía de 
ordinario. Al mismo tiempo las tropas de la Romana, salidas de las lí
neas inglesas/ se aproximaban á; Badajoz , ciudad destinada á llevarvcj 
'^primer golpe del enemigo. Tenia esta plaza dentro de si numerps^ 
guarnición, los suficientes pertrechos para una buena defensa, y:pQ;* 
gobernador á D. Rafael Menacho, militar antiguo que liabia servido ,̂en 
.tropas ligeras, de valor y tesón nada ordinarios, de condición al;parecer 
áspera i y modales un tanto toscos en su franqueza. Sin ser las fprj;ifl- 
caciones de Badajoz ni de segunda clase, para lo que en general son Ips 
plazas de España tienen mas que mediano mérito, y exceden en mucho 
á otras ciudades, cuya defensa las había inmortalizado en aquellos días* 
Era, pues, de esperar que, resistiéndose la ciudad, como prometiavSu 
fortaleza y las prendas de su gobernador, se daría tiempo á operaciones 
militares que prometían sucesos felices á la causa de la independeboia
española y portuguesa. , . ■ /

Soult creyó oportuno, antes de sitiar á Badajoz, hacerse dueño de; Ob- 
venza, plaza antes portuguesa y cedida á España en la paz de 
que terminó la guerra dé corto empeño, ú la cual se daba el.appdOi^® 
guerra de las Naranjas. Olivenza tiene fortificaciones regulares perq fe
bres, y á tal punto estaba descuidada que carecía hasta de cañones, ha-
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bi6Ddo de hacer su defensa coa ocho de campaña que metió en ella don 
Ildefonso Diez dé Rivera, despues conde de Almodóvar^ Las fuerzas qué 
llevaba consigo Soult asi para ganar esta plaza como para todas sus 
empresas en la campaña empezada ascendían á diez y nueve mil infan
tes y cuatro inil caballos con cincuenta y cuatro piezas de artillería , Uê  
vando su ejército gran cbpia de pertrechos y víveres. Iba. con él el ma-r 

, riscal Mortier sujéto á su mando, y á nO largo trecho, dependiente del 
mismo ejército, estaba sobre Trujilío e! general LahouSsaye con tres mil 
hombres de infantería y quinientos dé caballería. Por la parte de los espa- 

"ñoles mandaba Di Gabriel de Mendizabalj cuyas fuerzas aunque un tanto au-: 
mentadas con las venidas de las líneas de Lisboa eran cortas y no dé la me
jor calidad., y estaban además desparramadasj siendo su general hombre 
de extraordinario valor y no menos celo, pero de corto discurso, á quien 
habia dado fama haber mandado el cuadro que tanto se distinguió. ea 
la batalla de Alba de Torres en 180'J. Ballesteros, cuya fama empezaba 
á subir despues de haberse oscurecido no poco con el golpe que llevó en 
Santander cogido de sorpresa, separándose de este ejército hacia su iz
quierda, tomó por orden de la regencia el mando del Condado de Niebla, 
en el cual comenzó desde luego á distinguirse por su arrojo y actividad^ 
siéndole mas de uua vez favorable la fortuna, aunque en poco impór- 
tantes combates por él ponderados en partes jactanciosos. El goberna
dor de Oliveaza, pecando asimismo de jactancia,, prometió defenderse 
hasta el último extremo; pero cumplió;mal su palabra, pues empezado 
el sitio en el día 2 de enero, entregó la ciudad el 22,, cuando aun.ha-, 
bria podido alargar la defensa, si bien solo haciendo esfuerzos extraor
dinarios. Ganada Olivenza, empezó Soult las operaciones contra Badajoz 
abriendo trincheras para combatir sus muros el 28 de enero. Siguieron 
las operaciones del sitio con gran vigor y esfuerzo por parte de los si-; 
tiadores, y con no mencs bríos y tesoil, por la de los sitiados, ar
rojando los primeros gran cantidad de balas y bombas; llevando el 
vecindario con resignación y fortaleza los estragos causados por el fue
go enemigo; y haciendo la guarnición salidas en que alternaba sus 
favores la fortuna. Tardó algún tiempo en circunvalarse enteramente la 
plaza, por lo cual, aun yendo vivas las operaciones del sitio, todavía 
los sitiados tenían franca la comunicación con el ejército: de Mendiza- 
bal. Pero al cabo. Soult llegó á rodear á Badajoz con sus tropas y lí
neas, quedando al ejército español sólo el recurso de aventurar una ba
talla para compeler á levantar el sitio. Prohibía la prudencia arrojarse 
á un combate, en que inferiores los españoles hasta en el número, y 
mucho mas en la calidad de sus fuerzas, teniau casi certeza de quedar 
vencidos. Por esto lord Wellington con sumo empeño encargaba:á Men- 
dizabal que no entrase en batalla, y antes bien procúrase atrincherarse 
en su campamento. No atendió el irreflexivo ardor del general español á 
consejos tan cuerdos, y descuidó aím las precauciones mas comunes, 
manteniéndose cercano á su contrario, y creyendo tener en la corriente 
de losrios Guadiana y Gévora suficiente defensa. Resultas fatales castiga
ron tanto desatino con descrédito del bien intencionado pero impruden-
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te>Meíídizabái;-y gran daño, de la causa que defendía. Envió ¡Sobfcei'̂ lj 
Soult rsuficiente número de tropas ■, mandando los ginetesí el geiüeiíídj 
Latour Maubourgei ! y; la infantería y toda la. división el marisGal.Iilóitijery. 
yñvadeándo. los .franceses el Gévora sin verlo los .españoles embistierais 
con estosv ly despnes dé una. fioj a defensa completamente los desvacataroní 
yíahúyentaron. Filé.esta jornada, á que suele dar nombre el riOí GéVoijay 
dalas más fatales dé todá la guerra, pues del corto ejército vénGidohtpesi 
ihil hombres quedaroh.prisioneros; más de\ochocientos muertós:d-,heridósi. 
ydpsídeina's dispersos^ perdiéndose' la artilleríáv grande; número dei-fusi î
lesy bagajes y^municiones en abundancia. Meüdizábai se .portó conivalón '
personal^ exponiendo denodadamente la vida; pero sin serenidadv perturpi 
báüdolé. el ánimo su desventura. ̂  Los. generales Butrón y Espáñá procê : 
dierop icon mas .acierto, conteniendo el¡ primero, coa parte de l a ‘cábaí 
lleríá ;queímandaba, á la demás’cuando iba desordenada y huyendo;,íy,já' 
loá.v.encedores cuando geguian-el-.alcance á los fugitivos;>Gon no/ mebosí 
valor y  fortaleza seportó Di Pablo Mórillo, el misUio que en Vigo sé ha*; 
biá hecho coronel por un acto de arrojo acompañado de habilidadí para: 
buscar"alimentos a sü fortuna. Recogiéronse los vencidos p variQs.püntbss» 
árCainpoí;Mayór D/ Garlos de España, á Yelves Butrón y  Moníló: con 
ochocientos hombres. Quedó abandonada á su suerte; Badajoz , peronhb 
por iestq désmayó’Menacho, resuelto á emular en la defensa de la ciudad 
encomendada á su valor las glorias de Zaragoza, Gerona; y Giudad-Rodri;
Ptoseguia, pue$, impávido el gobernador; cuando el 4 de marzo; yehd<
ái lá muralln y observando desde ella una salida que había dirigido:
Irados sitiadores, fiié; muérto de:una bala de cañón, terminandoiásí de' 
súbito Su carrera.-'Sucedióle en el gobierno el mariscal de campo D. Jó^ 
sé d&Imazvquien,'viendo la plaza en mal estado, pero no tal que mo coTí< 
sintiese alargar la defensa, juntando consejo de guerra y escudándose conl 
agenos'pareceres, tras de usar del artificio de dar su- voto con los pocoS 
opuestos á entregárse, cómo cediendo al mayor número, capitulando püx 
so la ciudad en poder de los franceses^: Dolió mucho este suceso, porque
eoincidiendó con aconteeimientos felices en Portugal, en parte malogro 
sús cónsecuehcias, siendo fácil sacarlas por demás ventajosas, á haberse ;dn 
latado da defensa de Badajoz, donde cayeron prisioneros al tiempó.dé-sq 
entrega^mas de siete mil hombres , y se perdieron ciento y seténtá pieii 
zás de artillería, municiones y víveres en abundancia. A su entrega,Isft 
guió da de Id plaza portuguesa de Gampo  ̂Mayor, defendida por su gober̂ í 
nador con noble aliento, pero que falta de fuerzas hubo de entregarse
al mariscal Mortier el 22 de marzo despues de once dias de sifciNo

' /
aprovecharon, sin embargo^ cuanto era de esperar al vencedor; frahcésj 
tanfós triunfos, pues hubo de llamar su atención haberse verificado-en 
aquellos dias la proyectada expedición desde la isla Gaditana, no. sin haí? 
ber causado un revés á los sitiadores,^ y ámena'zádolos con otros de 
periorimagnitud, al; paso que la libertad en que iba quedando el-terrn 
torio portugués disminuía sobre manera la importancia de las .coiiquistas‘ 
hechas por-los enemigos en Extremadura. Aquí es lugar propio de. dac 
mas especiücada noticia: de estas operaciones, una de las. cuales causóáéi
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ríos disgusto^, siendo Ja  Pira ocasión (|p sdvarse á la postre la indepen- 
dencia de España. ' i ■

En 26 de febrero salió de Cádiz la e^ppdieión inas de un me^ ^  
proyectada, cuyo objeto era d^r á los sitiadores po r. su espaWa un 
pe que los compeliese a retirarse, deí. bloqueo. Ya - de ánteiiiánp babia
ido de la isja .Gadibna a Algeciras una corta fuerza, gue juntánd^^^ pon
algunas tropas , antes eiíiplcadas en la Serranía de RÓiida, llegó á for
mar una división intitujada, del 4.® ejército, puyo mando,tpntó D  ̂ An
tonio Bejines de los Ríos. Auxilió á esta división desde Tarifa, ocupada 
desde mucho antes por úna corta guarnición inglesa, él oficial de esta 
nación mayor Brown, el cual con algunos soldade^ fué Asituarse en, Ca
sas Viejas/población de caseríos desparfamadps, asentada en el camino 
de herradura que va de Algeciras á Medinasidonia á órillas del rio Bar- 
bate. En Tarifa desembarcaron en 27 de febrero todas las tropas venidas 
de la isla Gaditana, cuyo, número, comprendiendo la divisipn de Bejines, 
ascendía a seis mil infantes españoles y cuatro mil y trescientos ingleses 
con ochocientos ginetes de ambas naciones, de que eran del ejército británi
co ,Íos doscientos. Mandaba toda la expedición el general La Peña , qúe Ip 
era del ejército de la isla Gaditana, oficial de cuyos cortos alcances y de- 
bilidad harto vá dicho en esta ■historia al referir los sucesos dé la guerra, 
cuando mandó el ejército á fines de 1808, y en guien había unícámcpte 
prendas de hombre pundonoroso y buen caballero, valor petsppal y mddps 
afableAy corteses. Llevaba á su lado y a la cabeza áe su estado mayor 
al general D. Luis Lacy, valiente, no,falto de habilidad, de,iastruccion, 
pero algo ligero y violento. A las órdenes de La peña iba mandándo las 
tropas Í3ritánicas el general de esta nación Sir Tomás Graham, oficial ve
terano , que había servido con distinción al .lado de los ejércitps austripcps 
contra los franceses, entendido é instruido, y de condición algo grircba- 
tada y soberbia. La caballería estaba á cargo dé D. Santiago ’Vy’hjtting- 
hani, de nación inglés, pero que de ser comerciante en su patria ImbíA pa- 
sado á coronel y luego a general español, habiendo estado en la jorna
da de Bailen al lado de Castaños, con quien se fué dcsde .Gibraltar, ha
ciendo en su ejército las veces de comisionado de su gobierno. Llevaba 
este corto ejército hasta veinte y cuatro piezas de artillería. Habíase dis- 
puesto auxiliarle en sus operaciones desde lá isla de León, donde quedo 
con el mando el mariscal de campo D. José de Zayas, oficial de gran 
bizarría y pundonor , con buen talento y algunos conocinii,entos, dado 
por desgracia á descuidarse en xalgunas ocasiones, aunque redimiendo con 
sus prendas las malas consecuencias de sus descuidos. Estaba proyecta
do echar un puente de barcas por uno de los caños que upen con ej ve
cino continente la isla Gaditana hacia el lugar donde está el castillo de 
Sancti Petri. Púsose al cabo este puente, el cualquedó protégidp por fas 
baterías del mismo castillo, por otras de la línea española y por los fuer 
gosde las numerosas cañoneras que acudian donde quiera que ise nece
sitaban.

En tanto la expedición mandada por La Peña procedia lentamente^ ir
resoluta. Al cabo despues de haber dudado sobre, el camino qu^ tomaría,
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e l i^ f  el peor én sentir dé los eritendidos , Vmiéndo¿é por ' p r&  ^  

<59P«|i*capon con la islá pof 'fe] puente de barcas á qüé sé íia ' h^cho
^ ^ e n c ía .  la iiócbe del Z dé

liño dé sus momentos de, descuido^; I  ' 
fallando j a \ ^  a Jas tropas que guarnecían' ía cabeza del 
j^ a d p   ̂pnepté'^' ^  sobre ella los franceses, cogieron "de s(^"

prisioneros i  los ^ne la guardaban' en número bastí 
de trescientos hombres, casi tódos ellos de la guardia real, y adelantan^ 
do en su ímpetu |>6é ^uetí'cam í^^ tablas pisaron alguhdá la ticnía 
d^ lá isla Gáditana^^ Zayas á la noticia y ruido de aquella dés*- 
(ÍíqM  , y puesto ál frente de aiguna  ̂ tropas con su acostumbrado denité- 
dq embistió con ios franceses vencedores, y pronto los lanzó al cdnttí 
nente.,:Per0 rio pudo resc prisioneros, ni disminuir él mal efecto
nausádó por la sorpresa padeéida. Aun^p repetición de laueé
tan desagradable, se qüitarop algunas barbas ¿el puente, cortándose asi 
de nuevo; ié isla y la  tierra firiñe. IgnoráÍ)£^én

qué^e^a de, la expédiciónVy si no Sé:temia un.rávés cónsideréble^ 
reinaba ádueí éspfritíi de duda córigojpsá, qUe'en ‘

i

unas ócasioriés lié- ^
A ; < 3 p s < J i c h a s j  aun no acertando a expresé Ja' chütidad'ij ¿a-' 

lidíid de las ((uó se témdn, ,V la postre en la tarde del 4 de marzo la 
salida de la K llegó á las inmediaciones' de la línea

frannesa, aproximándose por los lugares donde hacia frente al casldl'ó 
de Sancti l ’etri, despues de haber amagado á Medinasidonia. El ihariyi 
cal A'ietor contaba con escasa fuerza para resistir á la que sobre él' voi- 
nia, no áscetidiendo sus tropas á mas que á quince mil hombres, sin 
ci^tat cindd inirque íenia répartidos por la costa y ¡iobladiopes’¡joco
d ^ t ^ é s 'P u s o ^  pües^‘.con diez mil soldados éntre Conil y Chiciqná 
éii"íóé pinárés| que circuyen ésta última villa, lugar de récreó dé los '

convertido, en teatro dé guerra, donde babia de résol- ’ 
é no los'énéniigós en el bloqueo y bombardeo def is ir 

lp d^',gÓÍ)iérno /  dé la indepéndéncia dé España. Frente á íréntó 
lás trapas dé las contrpias nacionés, ño tardó en trabarse la péléá em- 

^zándóla  lá vanguardia éspañola guiada jiór el general Lardiáabal con- 
trá üpá 'división francesa guiada por 'el general! VÍllalte; La lid fiie 
reñida, él éxito estuvo dudoso, y la ventaja fué al fin de las ariñas"é¿ 
páñqlas,! Volviendó rechazado el enemigo. Pero cuando los aliailos sé' én- 
caminaban a ponerse én ooiñunicacion con la |sla Gaditana, lo ctiallo'-  ̂
gíárón en breve, los franceses sé dingieroii ab cerro llamado dét Piifco 
cércri/de lá posesión de la Barrosa, poco antes ocupado por los íri- 
glesés de Grahám íláinqdos por La Peña á acercársele para proseguir su  ̂
’óf)eraciónes. Éste lugar había quedado casi sin fuerzas, no obstante ser 
Vii pÓSésion de supérm^  ̂ importancia, pues teniéndola el francés, dividía 
al ejército aliado y arrinconaba una parte de él en la playa. Conoció 
Graham el daño que á los suyos, amenazaba, y volviendo atrás, sin or
den pai'a'hábérlo del general español al cual obedécia, se ftié a' etribes- ' 
tfr al énériiigb. Eñipénóse uná íéMega füriosri, '  en que ingleses y 'fíatí-
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ceses dieron pruebas extroprdinarias de valor, ,siendo tal la furia con que 

n que en solo hora y inedia y entre fuerzas escasas igualó lá 
á la qüe habría habido én úna bien disputada batalla de mas 

numerosos ejércitos y duración ménós corta. El terrible fuego de la ar
tillería británica bien dirigidó y el ímpetu de álguiiós de sus batallones, 
y especialmente del regimiento 87, cerrando con sus enemigos á bayó- 
neta calada, én lo cual sóbresaíeil los soldados ingleses, dieron á estos 
la victoria, cayendo en su poder un águila y cuatrocientos prisioneros, 
entre ellos el general Ruffin moriálmente herido; dejando muertos sobre 
dos mil honibrés y de ellos af general Rousseau; y precipítandó á los 
enemigos cuesta abajo.de la altürá por cuya posesión había sido lo re-

V  ♦ ♦ * *  , f  ♦ s *  r  s •  ♦ \  ^

ció de la pelea. Perdieron los ingleses hasta mil soldados! con cincuenta 
oficiales. No acudieron á su socorro los españoles, salvo algunos que sin 
orden llegaron én el punto de haberse alcanzado la victoria é ir los Ven
cidos en precipitada fuga. Peleaba, sin embargo, entretanto la división 
de Lardizabal con la dé Viilatte, no con sumo empeño, aunque no tan 
flojamente qué dejase de perder hasta trescientos hombres, causándó 
una pérdida casi igual á sus contrarios. Esta victoria dé tanto brillo, 
aunque én lid de escasa gloria, podría haber sido de mucha trayendo 
resultas notables, si la discordia entre ingleses y españoles no hubiese 
inutilizado é í  triunfo.

♦ i  ♦

Enojado hasta Ip sumo Graham dé ho haber sido auxiliado mientras 
peleaba, y doliéndolé sobre manera la gran pérdida dé loS suyos, según 
usó de los generales ingleses, én quienes nó obstante el valor de su na
ción, causa pena ver derramada la saügre que én el calor de las 
batallas prodigan; alegando cóti, alguna razón La Peña en su abono 
que el inglés, siií obedécer sus'Órdenes y áuñ sin darle aviso de su mo
vimiento, sé habia ido á punto distinto del que le estaba señalado, al
terando así el orden dé la batalla; replicando a esto el general británi
co y sus defensores que la maniobra acertada de la división inglesa ha- 
bia salvado aquélcorto éjército de su ruina, y aun dadole eí triunfo, sin 
contar con que fuese ó no asi, trabada con calor la lid, aun la mismá 
prudencia mandaba acudir al punto donde seguía con mas empeñó; é 
insistiendo los defensores del general español én que, habiéndose seguido 
el pían propuesto, acaso, combatiendo con el mismo valor,’habría sidof ' ' 1 I ' ' . . =
mas completa y de mayores resultas las victorias, vinieron desde lüego 
los ánimos y las cosas á tal estado de irritación y desavenencia, que las 
tropas ingicsás se entraron de súbito en la isla de León por el puente de 
barcas recien restablecido eá el dia 6 de febrero, protestando sU gene
ral que, habiendo cumplido con su obligación a tanta costa y sin el de
bido apoyo, no se movería de aqüeL recinto , y se conténtaría con au
xiliar desde él las futuras opéracibnes de los españoleé La Peña desam
parado por *sus aliados, no se atrevió soló á medir sus fuerzas con las de 
los franceses, y el 7 de febrero se recogió con sus tropas á la isla Gadi
tana, dejando fuera al general Bejines con su división, el cual retirán- 
dose á la serrañíá vecina de Algeciras, ocupo a su paso á Medinasidonia, 
y acometido por los franceses en el éiñpihádó cerro en que está asén-
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;ta4a CiiJ^-d tuyp ia fortuna.de rechazartos. Mientras seguian estaa
pperacippes; por tierra'^ eu lá'vecM ^
fuerzas sutile^ aliadas , .obra la bahía y embarcando, algpul^' t r ^
na.s!. particularpen^p de dos excelentes spídpdos ingleses de marmpt,'d^e^ 

sobre la Qpsda fc'putera que se dilata desde Rota árpyerto
de Santa María, y comprende ambas poblaciones, y efectuarpn allí yp 
^esembarpo, no euqpntrandp, casi enem,igos, por haberse agolpado este  
bácia Chiclapíj,, donde se disputaban ja victoria las opuestas fuer^^^ 
f  Tespjtos' del. desembarco destruirse algunas baterías,’
reparadas.por Ips/írgneeses, y las tropas por la playa y tamtíien
p,or jas calles de ¡as dos poblaciones que se acaban de c itar, compjr’p^el 
tiendo á no pocos dé sus habitantes , salidos arrebatados de gozp \a 4a  ̂
Ies la bienvenida, j  que. despues,.■ hubieron de padecer d de te^j^ar 
volviendo á paer .á pocas horas .bíijp ei yugo francés, y dando á Jos" '" ' 
ditanos , con el espectáculo de ver triunfantes ios suyos en los sitios 
de splian ver a, sus, contrarios^ alegres esperanzas muy en breve desyp- 
necidas V y sip fuodauientp apn en la hora misma d e ; cpncebirse; ppes 
en aoüeL toomento los ingleses se, liabian recogido a la .ísía, y estaba 
perdido enteramente el fruto, de las ventajas recíen alqapzadas. En 
jas tropas de desenibarco se volvieron prpnto á sus'buques,, y pasaü̂ ^̂ ^̂  
ocupar sus líneas el ejército español detrás del inglés, y deshecho e íp u ^ k  
de, barcas, quedo el bloqueo de la isla Gaditana, qué contaba de duraciPn 
trece meses, en el mismo pié que antes, 'en el cual bnbp de continuai 
por plazo todavía mas largo que el ya corrido. - " j

La expedición malograda tuvo fatales resultas, nada compensadas ppj: 
el lustre que en ella adquiriepn las, armas inglesas. Empezaron disgpSr 
tos entre las dos naciones aliadas, renovándose con mayor empeño los qqe 
había hábido en los dias de la expedición de Moore, y en Jos queinmediajiá- 
mente siguieron á la batalla de Talayera; peto perpetuándose en esta ultÍ 
ma peasipn , de forma que, una yez nías callados y .otra mas manifiestos', 
|jubieron de vivir hasta 1813 y 1814, apareciendo entonces mas clá.rps 
epn dolorosas consecuencias para uno de lospartidos en qué á la.sazpn.p̂ Ŝ - 
taba dividida España. Desde luego, en Ja época de que se vá ahora tra-^ 

jando  , Sir Tornas Graham dio suelta á su ira en términos muy fu,qra||i 
¡o razonable. El general ¿acy, de condición, violenta, tampoco acerjóiá 
reprimirla, y defendiendo la conducta de La Peña en un escrito no 
to de buenas razones, entre otras de menos peso, trato al general inglép 
con tpn poco miramiento, cuanto era el de este en su trato de los espaf 
ñoles. El consejo, de regencia quiso mediar, y favoreció á Graham cpri uíi 
titulo acompañado de grandeza, que el agraciado se manifestó dispuestp 
á aceptar al principio, y desechó despues, no sin muestras de desprpeip 
ó descortesía. Llegaron las cosas á punto de llamarse á desafio Lacy y pí 
general británico, cortándose por fortuna el lance, que verificado habría 
sido escapdaloso, y aun anunciado no dejó de serlo. En la población j e  jk 
isla Gaditana tomáronla parte de los ingleses en general ios de la ptó- 
ciajidad opuesta á las reformas, el vulgo de todas opinionesy la partp áé 
los reformadores mas acalorada mieutras s.e allegaban ó .iucbmtban

V
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maŝ  f  inenos cqnipl:eta La; J*eña no pocos

oficiales íjel ejércitp y,un corto gremio de. hombres entendidos de los fa
vorables a las reformas. Pero; la vpz de. estos últimos sonaba poco, aho
gada por el. recio desteiiíplado clamor de sus rContrarios;. No fue menor 
el ;que se levantó en Inglaterra contra Ips españoles, á quienes sus orgu
llosos aliados, si una -vez;, trataban cqji extremado favor,, solían: mirar 
coa excesivo desprecio ,y , vituperar con pocos ó nial entendidos; motivos, 
sieqdo común en pueblo inglés jiablar con muy corto conocimiento 
de Ips ex tran jerosa  jos cuales: conocen mal por ser de ellos muy difer 
rentes..= k: < .. ■

■, En las cortes, que en febrero de; 1811 ,se habianitrasladado a Cádiz, 
hubo de sentirse la conmoción causada -en los ánimos por los sucesosf de 
la expedición que acaba:: de, referirse. Seguia aquel congreso :sus traba^ 
josatendiendo mas á las variaciones políticas que iba haciendo y tra
taba de llevar a efecto en el sistema de gobierno de la monarquía que á 
los cuidados de la guerra pendiente. Cada dia adquirían mas predominio 
las doctrinas y  erintetés dé los reformadores, viniéndose a su bandera 
diputados neutrales ó antes del gremio, opuesto^ cuales por coiivencimien- 
to, cuplés por, atención a su particular provecho, y también pasándose 
unos pocos de sus íilas á las contrarias, aí paso que algunas alterna
ban en sustentar máximas de libertad popular extremada y antiguos abu
sos. Así el congreso , que en sus últimos dias de: residencia én la islu de 
León, habiendo salido á luz un periódico muy mal escritOj dónde en al
tisonantes é incorrectas frases se sustentaban dos derechos de los ame-

* *

lácanos, y se hacia profesión de incredulidad en punto al dogma de la 
inmortalidad del alma, habla procedido contra esta obra, mandándola 
pasar al tribunal de la inquisición, reconociendo con este hecho la exisr 
tencip del mismo,;tribunal á la sazón suspendido, muy en breve manifes
to inclinaciones harto opuestas, de que los mas celosos en impugnar el 
periódico denunciado y en proceder contra él se mostraban, participan
tes, En medio de su carrera de innovaciones, un suceso político y mi
litar, qiie ninguna relación tenia con la causa de las reformas ó con la

\  }

opuesta, vino á excitar pasiones que eran eco de las del público,, y que 
dividieron de distinto modo que solían estarlo á los diputados. Lleva
ban la, voz, principalmente para acusar al ejército español, un D. Do
mingo García:Quintana^ diputado gallego, el cual , si era en general mas 
favorable que adverso á las ideas reformadoras , representaba particular
mente en las cortes las vulgaridades de la época primera de las juntas 
y de la parte del pueblo mas apasionada y menos instruida;, y el cura 
de Algeciras Terreros, por un lado proclamador de doctrinas democráti
cas llevadas al último extremo  ̂ por otro sustentáculo de la tiranía re- 
lijiosa y de las máximas ultramontanas, y que acabando por hacerse 
odioso á los amantes de las reformas, en los primeros dias del congreso 
y aún en la época de que se vá hablando, no dejaba de. ser grato á los 
concurrentes á: las sesiones , declamando violentamente contra el gobier
no, y cayendo en gracia por lo singular de sus modales y su acento 
gutural y ceceoso mas que lo ,común, aun en la tierra andaluza donde-
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se le oía. Arguelles y sus amigos , cuyo inflüjó por lo común _____ _
naba én aquel cuerpo, Meños dé amor á la absoluta indepydendá*^ 
gloHa de su patria, y por otra parte inas justos por ser- más eütéMiW 
dos, llevaban á mal qué en Obsequio á los ingleses sé baldonase "táíltb;
á los españoles; que se hiciese tiro á la regencia, á la cual daban élloá-
apoyo; y aua que se fáltase á la justicia en lo^’juicios dados sobréVlá  ̂
cuestión peMiente ; pues sin disculpar enteramente á La Peña y 
cy j no, los estimaban culpados tanto cuanto la voz popular acórdé -̂'éoñ  ̂
la del ejército y pueblo inglés los suponía. El consejo de regenciá'paíb 
ticipaba de esta última opinión, señaladamente el general Blake, en quién^
había parcialidades contrarias á los ingleses^ originadas acaso én' sér de 
familia irlandesa y perseguida, y otras favorables á Lacy, amigo suyd/-^' 
á úna turba de oficiales de clases superiores, que de ambos eran állégá-- 
dos. Suscitóse con este motivo la cuestión acerca de la preferencia dada, 
por algunos á las guerrillas, y como el consejo de regencia hubiese suje
tado, á los capitanes de e^tas á ciertas reglas, y ño rcconóciese por oíí-' 
cíales á quienes á ellas no se sujetasen, el cura de Algecíras, baciendó 
un elogio de los giierriileroSj porque, según decía; andaban por lós ñibül 
tes á caza de fieras francésas, los contrapuso á los oficiales, á ^úienés 
por mofa calificó de. veteranos, porqué arrastraban por las calles y  ló̂  ̂
cafés sus sables; expresiones aplaudidas con indecencia por la genté qúé* 
las oyó desde las galerías. Así se exacerbaban los ánimos, y como ha-̂  
bia libertad de escribir, no faltaron hombres que con la pluma aumen-' 
tasen el escándalo y los disgustos. A toados excedió en osadía uü aütor 
de pocas letras y menos juicio, que en pésimo estilo y coii ideas digñas 
de su corto saber y no grandes luces empezó á desatarse en vitupénós' 
ó la regencia. Titulábase este escrito pmóáxQO tX Robespierre Español; 
y clamaba porque se pusiese al frente de España un dictador sanguina
rio con potestad absoluta,pero mezclando con esto doctrinas deéxtremáJ 
da libertad política, y acreditando conocer mal al personaje terrible, cuyo 
nombre usaba. Así la revolución se mostraba con los extravíos consi
guientes al camino en que se la había puesto, pero sin producir eStás 
demasías resultas funestas, siendo un remedo frió de verdaderos furores 
hijos de grandes causas. :

Mientras esto pasaba, Massena cansado de su estancia en Santareú 
donde poco mas podia hacer que delante de las líneas de Torres Vedraá; 
y viendo que allí se le consumiría su ejército sin fruto, mientras el in
glés, manteniendo enteras y aumentando sus fuerzas, podría llegar á es
tado de darle un duro golpe, tomó el partido de retirarse, abandonahdd. 
á Portugal cuya conquista se había puesto á su cargo. Levantó , pues;' 
sus reales y emprendió su movimiento en la noche del 5 al 6 de marzo  ̂
maniobrando con la habilidad de un capitán consumado, íá cual, úo W 
faltó en todos sus movimientos, de suerte que si no salió veneédor dé ia’ 
campaña supo retirarse Sin recibir daño alguno considerable de paité: de 
su enemigo. Sabedor Wellington de qué se retiraba su contrario salió eO 
su seguimiento, pero, cauto siempre, se contentó con ver retroceder auté
&US armas las francesas, no-queriendo aventurar batallas cuando sin ellas

f'
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logrnba «u objeto de salvar á Portugal, dando así remate á «na cam
paña calificada de inmortal por un juez entendido (*), porque en ella era 
todo obra del cálculo, y nada quedaba al arbitrio de la fortuna; pero 
malogrando ocasiones de,adquirir grandes veñtajas.que solo están reser
vadas a los atrevidos, cuando, aventurando mucho, casi por violencia ha
cen suya la suerte de la política ó de las lides. r
, Cubriendo Ney la retirada de Massena con su esfuerzo acompañado 

de habilidad en , el campo de batalla contenia á quienes venían dándo
le alcance, peleando siempre con denuedo sus tropas sin vencer ni que
dar vencidas. No obstante, la retirada fue funestísima á los franceses y 
no lo había sido ni era menos á los pueblos de su antigua estancia y trán
sito , causándose horrorosos excesos igualmente'fatales á las víctimas y 
á lo^ perpetradores. Al cabo el 5 de abril pisó el mariscal francés los 
términos de España, dejando en Portugal por suya la plaza.de , Almeída 
situada cerca de la.;frontera, y saliendo con poco mas de cuarenta mil 
hombres mal trechos pero no desalentados del reino en que había en
trado como conquistador con faustos auspicios para su fortuna. Lord We- 
llington también hizo alto, no pensando conveniente seguir entonces sus 
operaciones contra el ejército francés en aquella parto de España. Puso 

ySii atención en la Extremadura eápañolá y la portuguesa que con ella lin- 
/  da, habiendo estimado oportuno contener por allí al enemigo en la car

rera de triunfos que había empezado. Ya había enviado á aquellos luga
res una división de sus tropas cuyo mando tenia el general Beresford, 
oficial de crédito entre los suyos, y aun entre los portugueses , cuyo 
ejército fué, puesto á su mando con el título de su general en jefe y 
facultades latas hasta en lo político, pero en quien, juzgando por sus he
chos, nada acreditó habilidad notable desde que vencido en Buenos.Aires 
habia venido á militar en la Península. Guando Beresford llegó á poner
se en el linde de los dos vednos re i^ s  acababa de caer la plaza portu
guesa de Campo Mayor en poder denlos, franceses que poco antes se ha
bían apoderado de Badajoz yQlivenza. Pero los conquistadores se habian 
afirmado tan mal en sus conquistas estropeadas todavía del sitio que aca
baban de padecer, que Campo Mayor fué recobrada á los tres dias de 
perdida, volviendo á ser de los anglo-portugueses en 25 de marzo. Aca
so, andando el general inglés diligente, Badajoz, desmantelada aun, se 
le habría entregado despues de una corta resistencia. Pero aunque los 
franceses tuvieron tiempo de poner la capital de Extremadura en buen 
estado de defensa, imposibilitando que fuese tomada á poca costa y en 
breve tiempo  ̂ no por eso desistieron los aliados del empeño de recobrar
la. Para el intento empezaron á reunirse fuerzas españolas, volviendo á 
juntarse los dispersos del ejército de Mendizabal. Fué á tomar el mando 
de aquellas tropas el general Castaños, personaje que por estar reves
tido del cargo superior en la milicia, así como por haber ejercido la 
alta dignidad de regente, daba importancia á la fuerza puesta bajo su 
mando, al paso que por sus modos corteses y conciliatorios y por sus

t

(*) El barón Rogmat en su libro del arte de la guerra
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relaciones antiguas eria muy á propósito para obrar unido con los iü'bléi
ses. También por aquellos dias salió de Cádiz para el Condado de 
una expedición al mando del general Zayas, que desémbarcáhdo en Hil^U 
va el'19 de mayo bübo dé a lc a n á  algiina corta ventaja; pero que íchi 
yendo sobre ella gran golpe de franceses se Víó obligada á retirarse 
bien fué á desembarcar en otro punto inmediato del mismo Coíidadb' 
siendo su objeto obrar uñida con fiállesterós formando á modo de una 
ala del ejército español de Extremadura. Pero Ballesteros en quien ibad 
hermanadas malas con buenas calidadesV lejos dé p'restarse á servir có¿ 
Záyas, hasta procuró desconcertarle en sus plañes y quitarle sus tropás 
por lo cual el general salido de la isla Gaditana hubo de volverle á 
Cádiz el 31 de marzo, habiendo contribuido al mál éxito de su expedi- 
cion hasta un^furioso levante qüe la puso a piqué de pérecer , y qué eñ 
el puerto de Cádiz hizo daños iguales a loŝ  del vendaval del año ante
rio r, pero sin enviar buqués á costa Ocupada por él enemigo, pues, 
soplando el viento de tierra y no levantando récia marejada, no hizo efec
to en los buques mayores, y sólo se cebó én los menores, echando'^gráp
cantidad de éstos contra los muelles de Cádiz y estrellándolos con pércíb 
da de no pocas vidas. , 4

Castaños recien llegado á su ejército le encontró harto reducido éñ| 
fuérzás y le repartió en dos divisiones pequeñas, poniéndolas á córgo dé 
D. Pablo Morillo, cuyo renombre y mérito iban cada dia creciendo, y 
de D. Carlos de Éspaña, nacido en Francia pero criado en España , y 
entrado al servició español desdé su primera mocedad; personaje en quien 
concurriaii con algunas buenás prendas de militar muchas malas calida^ 
des de hombre. La caballería fué puerta á cargo del cóñde de Péuñ^ 
Villemur, oficial poco antes venido de tierras extranjeras á servir én‘la 
guerra pendiente, y que se acreditó desde luego de valeroso y  entendi
do. Coti estas cortas fuerzas maniobraba Castaños por las orillas dél 
Guadiana esperando á juntarse con Béresford que las traia crecidas. Los 
angio-pormgueses embistiendo á Oliveñza se hicieron dueños de 
los seis dias de haberle intimado la entrega; y su general se ehcami|í'(), 
al mismo tiempo á la ínniédiacion de Badajoz , cuyo sitio iba á formar 
sin demora. Lord Wellingtón dejando una parte de su ejército eñfrénte 
del dé Massena, paso también ab coníin de Portugal con la Extreiñadtí- 
rá española, y aun hizo un reconocimiento de la plaza de Badajoz,'¡ái 
bien en breve dejo á Beresford proseguir el silio y continuar en el mari
do de aquella parte del ejército aliado. Hubo de influir én la determina* 
cion del general británico de venir a aquellos lugares una pretensión qiie 
teñía entablada con el gobierno español, y cuyo éxito rio‘le Tué satísfáé- 
torió í pues queriendo vencer los inconvenientes q^e se habían presentá- 
do en la campaña de 1809, sir Enrique Wéllesley; ministro píenipóteri* 
éiario  ̂dé la Gran Bretaña én Cádiz; hermano del mismo Wellingtori, 
había solicitado que se diese á este el mando militar de las provincias 
confinantes con Portugal, teatro de lás Operaciones que iban’ á-ériipréñ- 
derse, para que pudiese emplear por sí los recursos que estas presenta
han. Pero el consejo de regencia sé hallaba a la sazón muy di
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coh los ingleses, particularmente filake en cüyq áiíimo el odió, antiguó 
de familia al gobierno británico estaba renovado y exacerbado por las dis
putas originadas del nial éxito de la expedición delá Peña y Graham. Así, 
pasando los regéntes alas cortes, en sesión secreta en Ja noche de uno de 
los primeros dias de abril expusieron la pretensión dé los ingleses, ydie- 
ron razones para que fueíé désatendida, manifestando mas calor que, el
propio de aqüeí né^ocio, y aun suponiendo comprometida laindependén- 
cía ó cuándo m eiw  la gloria de España én dar e l mando dé algunas 
de sus provincias á un general extranjero.'Convinieron las córtep en las 
ideas de los regentes que cuadraban con las de Árgüelles y los ami
gos de este, y que en todos los diputados excitarón afectos dé mal 
entendido mtóiotismo. La negativa que siguió hubo de  ̂ser muy desabri
da alorginloso inglés*, pero AVelIingtón seco y frió aparentó liacér dé ella 
poco caso, y celoso de la causa común y de .la gloria particular de su 
nombre , vuelto á su ejército en las inmediaciones de Almeida, se dedi
có á proseguir la campañá con su tesón acostumbrado, Nó bien había 
llegado á sus reales, y encontrado que Massená había repuesto sú ejérci
to y aumentádole, cuando se preparó á dar una batalla contra su cos
tumbre de evitarlas , estimando que el francés se arrojaría á cualquiera 
empresa por conseryáon poder de loS suyos á Almeida, y juzgando ne
cesario por su parte pelear para estorbar el logrodel proyecto de su con
trario. El 5 de mayo de 1811 en Fuentes de Oñoro aceptó , pues, WeU 
lington la batalla que le presentó iVIasseña , y lidiándose con encarniza
miento por ambas partes hubo un momento en que estuvieron los france
ses vencedores , causando á los ingleses graves pérdidas ; pero recobrados 
estos, y cerrando con el enemigo, si no llegaron á vencer, tampoco 
quedaron vencidos; dé suerte qué fúéjndéciso el éxito de la jornada; de 
ninguno de los contendientes el campo de batalla, y favorables al ejér
cito británico las resultas , porque no se levantó, el sitio de Ahnéidá ni 
fué la ciudad socorrida, objeto principal de Massena. Él general Bra- 
n ier, gobernador de la plaza sitiada, viéndose apretado é incapaz de se
guir resistiendo,, tomó la resolución de salirse con sus tropas , opéracion 
arriesgada que ejecutó con valor , : tino y feliz fortuna, habiendo volado 
parte de las fortificaciones , roto por dos líneas de tropas inglesas y pórtu- 
guesas y jiintádose al cabo con el ejército francés sin dejar á los sitia
dores mas que la posesión de la desmantelada fortaleza y sm prisione
ros. Este último suceso fué de algún lustre para las armas francesas qué 
sallan con el suyo no poco empañado de su desdichada campaña. Ter
minada esta, dejó Massena el mando de su ejército , algo; en desgracia 
de su emperador, y vino á sucederle en 11 de mayo él mariscal Mar- 
mont, duque deRagma, oficial muy de la confianza de Napoleón y há
bil y afortunado guerrero que acababa de añadir glorias nuevas’ á las 
suyas antiguas en la recien concluida campana de Italia. El nuevo ge
neral francés acantonó la mayor parte de sus Iropas en la parte dél reino 
de León lindera, con Portugal y envió diez mil hombres^ reliquias del 0.^ 
cuerpo de ejército aí mando del general Dronet hacia Extremádiírá y lá® 
Audalucías^ donde por entonces an M a más émbravecidá la gû ^
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Lord AVellington situó su ejército en frente de su cpntrario y g no 
gratide, distancia en territorio portugués/poniendo sus tropas , entré e l 
Coa y el Descasas mientras algunas tropas de Marmont ocupaban Ipŝ  
lugares medianeros entre el Águeda y el Tomies y el grueso de lap 
mas fuerzas quedaba sobre las riberas de este último rio. ' ' s ,í

En tantó las inmediaciones de Badajoz eran teatro de sucesos de gra- 
Tedad en que fué considerableía efusión de sangre, sin resultará la postre' 
ventaja de consideración á alguno de los combatientes. SiliÁda por ios' 
anglo-portugueses la capital de la Extremadura española, el mariscal' 
Soult determinó hacer los mayores esfuerzos posibles para salvarla, y otro’ 
tanto intentaron los aliados para volverla á su poder y frustrar los/pró- 
yectos de su enemigo. El francés, dejando bien fortalecidas y presidiadas' 
las lineas fronteras a la isla Gaditana para evitar úna expedición riuéva 
del ejército allí bloqueado, y tomando precauciones para libertar á Sevi
lla de una sorpresa , salió de esta última ciudad el 10 de mayo, íleváti'i 
do consigo fuerzas escogidas sacadas de los cuerpos repartidos en las An
dalucías, y una caballería, sobre bqena , numerosa, á que agregó áirti- 
llefía en cantidad cónsideráble. Movíale á hacer estos esfuerzos los que á 
la sazón estaban haciendo los españoles para ayudar a sus aliados en la 
nueva campaña en Extremadura, porque á las fuerzas de Castaños,-es
casas en número para servir aun de auxiliares á las de Beresford, se lla- 
bia agregado una división respetable por su número, y ínas aun por 
buena calidad, salida de la isla Gaditana, y al frente dé la cual venia el 
presidente del consejo de regencia. Blake, á quien su frialdad aparenté t 
no libertaba de disculpable ambición,,ni apagaba cierto ardoroso amor á 
la causa que defendía, coníiadó en su propio mérito, estimado por él,' 
cpmo suele serlo por los hombres todos, en grado superior á su valor íeal y 
verdadero, creyó necesario asistir en persona á operaciones de la ñVáydr 
importancia, y solicitada y alcanzada de las cortes la necesaria disfiénsíi 
de la ley que le prohibía mandar ejércitos siendo rejente, en 16 de abi‘i| 
habla dado ía vela del puerto de Cádiz, llevando consigo las divisíoiíéá 
tercera y cuarta del ejército de la isla de León, y además una titúladá  ̂
de vanguardia. Desembarcado vino á juntarse con él Bállésteros, según 
es de presumir no de buen grado, pero sin poder resistirse á obedecér á 
oficial tan superior y tan calificado personaje. Juntas estas fuerzas/as-* 
cendian á más de diez mirinfantes y mil y doscientos caballos, con doce 
piezas de artillería al mando de oficiales distinguidos. Encaminátófise ésÁ 
tas tropas á las cercanías de Badajoz, cuyo sitio seguía , bien que llevadó 
adelante con poco vigor y menos habilidad.

Lentamente fueron adelante los españoles, que en los primeros diás üé 
mayo se pusieron cerca dé sus aliados. Lord Welíington, pasado en aque
llos dias á hacer frente á Massena, había dejado á su teniente Berésfqrd 
instrucciones sobre la conducta que había de seguir, y enviado á los ge
nerales españoles una memoria sobre las operaciones que estimaba cóñ- 
venientes, entrando muy por menor en los púestós en que debían retirar
se los cuerpos, y en los moyimientos que. habrían de hacer en determina
das ocasipnes» La cuestión peliaguda sobre á quién tocaría el mai)d6 dé
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las fuerzas en «na batalla, quedó resuelta por el mismo genera! britanico 
en favor de aquel en los ejércitos aliados cuya graduación fuese^mas aítái' 
Tocaba á consecuencia de esta resolución el mando al general Castaños, 
quien propenso siempre á satisfacer á los ingleses , y guiado en esta de
cisión acertadamente por su carácter conciliador, dispuso que inándase 
en toda operación el general de los ejércitos aliados cuyas tropas Con
curriesen á ella en raayorhúmero. De aquí resultó que viniendo'á juntarse 
ios españoles con los anglo-portugueses, y siendo los primeros en ̂ núínerO 
de quince mil hombres, y de diez y seis mil los segundos-, recayese éií 
Beresford el mando. Juntas las fuerzas aliadas, é inmédiatas á ellas lás de 

' Soüitj era inevitable una batalla, deseada por otrá  ̂parte por los dos éjérel^ 
tos contrarios. El aliado, levantando el sitio de Badajoz, vino a Sitíiarsé 
en las Cercanías^de una población poco considerable, líamáda la Albuera. 
En el 15 de m aj^ de 18M los franceses empezaron la batalla que los 
aliados recibieron. Fue esta sangrienta cual ninguna" otra en la^guérra^ 
disputada con encarnizamiento, y seguida con varia fortuna ; peleando 
con extraordinario denuedo las tropas españolas, aunque en algúnbs mo
mentos hubieron de flaquear, llegando los franceses, de los cuales se distiri- 
guieron notablemente loaJiíisares y los lanceros polacos, á arrebatar á^süs 
contrarios cañones y banderas, haciendo éh el instante dé esténriüiifo 
casi suya la victoria; volviendo con furia los anglo-portugueses sobre el 
enemigo, cásifencedor y á costa degrah pérdida, lanzándolos dé-la al
tura^ por cuya posesión se-coütendia mas vigorosamente ; ayudátido á 
este movimiento los españoles ; y viniendo á terminar la jornada érif̂ reti»- 
rarse los franceses con alguna confusión, pero llevándose trofeos, siá ser 
seguidos por sus contrarios, que habían padecido demasiado en la refrié -̂ 
ga. Así vino á quedar el campo de batalla por los aliados; péfó'los fráii- 
ceses no se retiraron del lugar de donde habían venido á emprenderla 
batalla, presentándose al dia siguiente resueltos á recibirla de nüévóVsi 
no á buscarla acometiendo. F ué, pues, la victoria del ejército español y 
anglo-fiortugués; pero no completa, y si gloriosa por el valor acreditado pór 

: los combatientes, no tanto por la haDilidad mostrada en las operaciones; aSí 
como comprada á mucha costa, pues de los españoles ascendióla pérdida ámás 

. de mil y trescientos muertos y heridos, pereciendo algunos óíicialés de mé
rito, y habiendo padecido notablemente las guardias reales de infantería; 
y los ingleses y portugueses tuvierou hasta cuatro mil muertos y heridos, 
siendo de los primeros dos generales, y de los últimos varios, y además 
dejaron en poder del enemigo seiscientos prisioneros. A proporción füé la 
pérdida de los franceses; no menor que de ochó mil hombres, en que á 
los generales cupo no poca parte , siendo dos los qué perdieron la vida.

 ̂ La noticia de la batalla de la Albuera fué recibida con arrebátado 
' gozo en Cádiz y con satisfacción en la Gran Bretaña. El ayudante delje- 
 ̂neral Blake, D. Sebastian de Llanos, vino á traer al gobierno español 
' el parte de oficio de tan gloriosa jornada, y fué admitido á la barándí- 
Ilá de las cortes, á las cuales presentó una bandera ó énseñá cójidá'éh 
la pelea al enemigo. En Lóndres votó el parlamento á própuésta déhigó- 

' bieHio «que reconocía- altamente el distinguido vaioir con que sé 'háííián
TOMO VI. 49 '

J
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»pArtado los españoles mandados por el general Blake en la batalla.dedrf 
*^lbuera.» -í demostración hpporííica hasta entonces usada por aljuelcher'^ 
pp. solo oon las tropas de su propia nación , y con Ja cual quedó, teihplav 
dpfy compensado el disgusto pjlí reinante contra las tropas españpíassdp 
rcsuUas. dei desconcierto y mal fm de la expedición salida de la isla .(xô áU 
tana á pinncipios. de marzo.
 ̂. J^ero; én medio de estos regocijos, las resultas de la batalla habían 

ycnidóiá.ser.vSimo íaa  funestas cuanto lo fueron las que vinieronjletrás 
de la dO: TalayeraV poco menos, é igualmente infructuosas, A poco, de 
¡haberse dado Ja batalla de la Albuera , lord Weiliugton llegó con dos 
diyisionesf á juntarse con el ejército anglo-español. A su llegada, quéfíué 
el 19 desmayo, a® retiró Soult lentamente por la noche, hasta hacer 
alto en Llerena* ¡yalyieron los aliados á emprender el sitio de Badajoai; 
pero le siguieron con escasa habilidad y no mas fortuna. Entretanto 
Spult llamó á sí tropas de todas las Andalucías y recibió dé refuerzo, las 
reliquia^ del noveno iepérpo de ejército francés mandadas por el general 
Elrpuel;, con lo cualv viéndose ya bastante fuerte, determinó ir en busca 
de;:sus .coutrarios y probar de nuevo la fortuna én una batalla. Venia 
pl mismo rtiemp.o en su ayuda el mariscal Marmout con la mayor-parte 
de: 9Ufejército , habiéndose adelantado á ia fuerza inglesa que tenia.a,su 
freum, y .estando seguro de llegar al teatro de las operaciones antes 
jqpe Joŝ  -qup por la parte dé Portugal le, seguían en línea paralela. 
.'J^pUingtop al,primer amago de Spult se situó en la Albuera, resuelto' 
á d îr segunda batalla en aquellos, (ligares; pero sabedor de estar ya 
cerpapo Marinout, y no queriendo empeñarse contra fuerzas tan crépí- 
.das, tepjendo á su espalda una plaza como Badajoz y un rio como Crû - 
dianO f levantó el sitio puesto á la primera y asimismo su campo , en-* 
trándóse.^n Portugal el 17 de junio y situándose cercano á la fortalé- 
íasa de Telves.: J.nntósele allí la parte de su ejército, que venia marchan
do á la-par de Mannont, y contando el general británico con sesenta 
mikhpmbrés de=tropas ,,ía. mayor parte inglesas, presentó batalla.á,su 
jenemigp en  las cercanías ,de Campo Mayor, no queriendo los franceséV 
nceP^mla, y terminando la campaña con recónocimientos y escarainuzas. 
Bl.ake al tiempo de recogerse Wellington á Portugal, separándose dp;,él» 
pasó alj.Condado de Niebla, donde trató en vano de apoderarse deida 
ciudad de este nombre y de su castillo, y viniendo sobre él dueyzas' 
,fraücesas crecidas, el 10 de julio hubo de recojerse á sus buques, y ;,em- 
.barqarse para Cádiz cop la expedición que habia llevado consigo, dejan- 
,do, cnJa costn de que se separaba y tierra circunvecina a l; general Ba
llesteros pon sus tropas. Entonces Soult , conseguido el objeto que ;$e 
habla: propuesto desasegurarse en la posesión de las Andalucías , pe vol- 
viói.á Sjeyilla despues de dejar bien abastecida y pertrechada la plaza d©

^Badajoz y de volardas fortificaciones de Olivenza, abandonada pOjPî JóS 
pilados;, quedando el general Drpuet con el quinto cuerpo de 
(Observando nn ala dei ingles, que .se. dilataba por Portugal. El 
MarW-Oftkestaba en frente de; la otra,parte del ejército británico, sigl^ife
ddio.ftis, moyímientpa. A las espaldas d e ; los franceses quedaba Dr.

: i'
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^orjllp, gob,ernando la segunda división del qninto njércifp gspgñpl, w n  
ja, cual fuerza, si bien .escasa, maniobrando con actividad y pericia y 
aproyechando el conocimiento de la tierra y el favor de las pobláciones, 
^iguió algún tiempo molestando á los -enemigos, á los cuales hizo cerpa 
de trescientos prisioneros, y cortó mas de una vez las provisiones , cau
sándoles ipsnfrible molestia y no leve daño. Marmont, á fin de libertar 
su ejército de sorpresa, fortificó los castillos antiguos de Xrujillo y 5Ie- 
dellin, y apostando en aquellos lugares aí general Foy con casi toda ía 
caballería de su plácito, atravesó de nuevo él Tajo el 2Q de julíp, y se
situó por sn orilla derecha al rededor de Almaraz y Plasencia. Camipan- 
do paralelo á él Weíjington por Portugal pasó el mismo rio cerca.de CasT 
tello Br'anco, situando al general Hill en su ribera meridional en Árirop- 
ches y Estremoz, para^cubrir la provincia portuguesa de Álentejo. pás- 
tañps con las escasas fuerzas intituladas ñ.o ejército, se acuarteló en 
yalencia de Alcántara y sus cercanías, dejando la caballería del conde 
de Penne yillemur en la inmediación para que recorriese los vecinos 
campos. Así terminó una campaña señalada por sangrientas lides y .mul
tiplicadas operaciones con pobres resultas, volviéndose los ejércitos á
los lugares de que hablan salido, y habiendo venido á quedar la ventaja 
por los franceses en España, donde se habian apoderado de Ba.dajpz; y 
por los ingleses en el vecino territorio de Portugal, libertado enteramen
te de la dominación enemiga. ■ • .

En otros puntos de España, si no eran de grande magnitud é impor
tancia las operaciones, no dejaba de arder viva é intensa la guerra. Se- 
bastiani, dueño de Granada, se vela con corta fuerza para cubrir las 
vastas tierras sujetas á su mando. En la serranía de Ronda fe peleaba 
sin cesar, y si no se alcanzaban ventajas de nota ge causaba pontínup 
daño lal eneinigo. El ejército llamado antes del centro , y ahora 3 .“ gober
nado por el general Freire despues que pasó Blake á ser rejfflíte , se 
manteuia ep el antjguo reino de Murcia por la parte por donde copflna 
con .el de Granada ; y si bien retrocedía cuando sobre él venían los fran
ceses, adelantándose cuando estos se retiraban, y extendiendo suf partidff 
por las sierras de .las Alpujarras y ppr los términos de los reipw de b r ¿  
nada y Jaén. En este último punto, y en las inmediaciones de Ubeda 
el conde del Montijo, empleando esta vez ep gloria propia, y provecho co
mún su actividad , causó algunas pérdidas á los franceses. Siguióle el ge
neral D. Ambrosio de la Cuadra, que en la misma Ubeda , acometido uól-
fuerzas enemigas acudidas allí ya en bastante número, tuvo la fortuna 
de rechazarlas y vencerlas. Pasandp Montijo de su lugar á otro, se en
tró ppr las Alpujarras con dos regimientos , y aprovechando la fragosidad 
de aquellos montes, llegó al sitio llamado el Suspiro del Moro, poco 
distante de Granada, con lo cual puso á la guarnición de aquella capital 
en algún cuidado. Veíase apurado Sebastiani, y aun hubo de pensar en 
desocupar á Granada , habiendo desistido de este pensamiento por haber
le llegado refuerzos del 5.° cuerpo que mandaba; el general Droiíéh'X
ppcp Sebastiani, acometido de una enfermedad lenta , y ademas,'no con-
teptp con la éupreniacía del inariscal Soult, qué en su man¿n ^

.  -  -  '  -  1 r« J  j * F
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de las provincias merid de España extendía sii áütbifidad'|i
ñada^ bbtuVo licencia para retirarse á Francia, y á fines de julW'déJlá_ 
su ejércib al general de división Leval ; partiéndose echado deméhbs^piJí 
tinos’pócós dé sus favorecidos, y habiendo adquirido en el higar dé id 
gobierno fáiña dé diversa cíase, en que predomioaba la rnaía, pÓrno pé'i 
der compénsar algunas de sus prendas de entendido, dé arriante dé'Ibá 
artes y de bufen gobernador, sus defectos de violento, de despótico y dé
feruél despojador de vidas y haciendas, , ■ , /

•Por los rtñsinos dia^ en Asturias y Galicia se guerreaba floja ó pófeS
atihádaménté; Continuaba D. Nicolás Mahy en el mando de aquel '^ re ji  
to y provincias, estándole sujetó, aunque con el mando de la piiSieii^ 
U. Frañciséo Javier Losada. NO pisaban los franceses la tierra galle|á‘, 

oá,vViíii rihrii GA nnrovpebftban los recursos de su Doblación riíítni por seguir está libré se aprovechaban los recursos de su población'nfit 
inerosá para formár un ejército respetable que ayudase á la guérrá^ifi 
'otros puntos de España. El reducido ejército de Galicia, apostado 
córiíin dé'aquél reibo con el de Lfeon, ocupaba en este último el distritó 
dél Vierzo , y si alguna véz obraba contra las cercanas fuerzas francé' 
sas, nunca adelántába; trecho considerable. En é l Principado: de Astúrtó^, 
aí révés , entraban con frecueficia los enemigos, y era conlinuo él péj- 
Icar casi siempre con" mala fortuna para los españoles, distinguiéb^ 
dósé él hábil y árrojadd gu Diaz PoHíer en reparar las derrótak
que se llevabaa, salvando á los fugitivos y conteniendo á ios vencedom 
tJáa de estás entradas sê  famosa por haber , sino cansado, acelera? 
do la'muerte de ün varón insigne.,Retirado D Gaspar Melchór de ío; 
vellariós dé la junta ceritrál, maltratado por el primer consfejo de 
h ¡a ,‘f r ió  fespetadó eii Su dignidad y'faina como era debido, se h ^ á  
VecogidO ál lugar de su naciniiento á terminar en paz su larga y afajió- 
sá carrera; Allí había tenido el dolor de encontrar destruido por lós in
vasores el instituto asturiano que él había contribuido á formar , 
cu^a prosperidad y gloria tenia singular empeño. De súbito acercátídÓ- 
s'é ios fránééses al hignr dé su retiro le corripelieron á huir, yapor 'm^^r 
yá por tierra, en iñálá estación , pon tiempos tempestuosos, tepien^ó '^ü 
salud muy quebrantada. En estas peregrinaciones lé acometió uña éiifé^ 
mfedad violenta que éu breve plazo píiso término á su vida. H9nrarffi 
las'córtés su memoria declarándole bénemérito de la patria, dislihm^^  ̂
á la'romana, después, muy prodigada , que en ésta ocasión, como d̂ ^̂  
con justicia fue recibida con universar aplauso. Al morir tan insigne ’eX- 
crlíor y repúblico, acababa dé salir á luz su ultima obra, donde se d ^  
diá á sí propio y á la junta central; escrito superior á todos I9S ‘de, IS 
teisbk plüriia eñ verdadera elocuencia. Es de nólar que en áígubos 
jes dé la misma obra estaban,condenadas varias máximas que eráñr btp 
sa del sistema políhco empezado á edificar por el nuevo cqngrésó, '
■ Notándose que era'necesario dar mas viveza á las operaciones en aqu^ 
iM  prov̂ ^̂  ̂ septentrionales de la Península , a fin de que la ñña 
áe éñfeihigos contribuyese á lá cornun defensa y dé que la otra sé ;pu$i^
é r a  cubierto dé las contínuaá correrías hechas por los enemigos, dispu^
él ^ohíeriió'que un general de crédito y respeto mandase allí lás ariñáá:
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Pero eligiendo para tan alto ,cargo pl. general Castaños, sin quitarle el niaip- 
do del 4.® ejército que tenia, no quedó vencida la dificultad que se de- 
seaba superar, pues no pudo pasar a aquellos lugares el nuevo, caudillo 
y en su lugar quedo gobernando los negocios y movimientos nñli.tares 
el general Sautociídes , sucesor de Mahy , oficial mediano en 'quien in- 
fluia el jefe de su estado mayor Mpscoso, instruido y^de concepto, su
perior al que sus hechos pudieron darle. JEmpezp al cabo a toinar incrc: 
inento y buen prde.n_el ejército gallego, ,dividiéndosele eq divisiones , í;y 
estas en brigadas de diverso modo del de que antes estaba formado. Pasp 
á ocupará Asturias la primera división regida por el general lipsadavLa 
segunda, mandada por Taboada se situó en ei yierzp ocqpandp las angostu,- 
ras por donde lindan León y Galicia. La tercera , se paró en la Puejjla de 
Sanabria teniendo á su frente á D. Francisco Cabrera. Quedo de reserva 
un cuerpp para cuya residencia se señalo á Lugo. Moviéronse .estas tro
pas con trazas de internarse en el reino de León ó aun dé penetrar pn Casti
lla la ,Yieja, encaminándose en tanto la división de Losada á ÓyiedOj coi  ̂ lo 
cual se logró que el enemigo, dueño á la sazón de la capital de, 
la desocupase el, 14 de junio. El 22 del mismo mes entró Santpcildes 
al frente de sus tropas en Astorga, siendo saludado con alegres .aclama
ciones por los naturales, privados por algún tiempo dcl gusto de yer 
relucir ías armas españolas, y en quienes verías aparecer de nuevo in- 
fundía confianza extremada. También an Asturias favoreció la fortuna á 
la causa de la independencia española, dándole .un , triunfo,;de, alguna 
importancia en Cogorderos de resultas del cual quedó tan , seguro el Prin
cipado,, que,de las fuerzas destinadas ó su libertad y defensa, una briga
da pudo venir al Orvigo á juntarse allí con las fuerzas de Santopildes. 
Este ejército , titulado el sexto, iba casi tomando la ofensiva por niás de 
un lugar áda vez, aunque sin desviarse mucho del cohíin de Asturias y 
Galicia, por no consentir su calidad ni su número que se arrojase á gran
des lides, ó, que se aventurase por territorio á dpiide pódia acudir con 
terrible fuerza el enemigo , árrojándofe sobre el que de .ningún lado podia 
esperar poderosa ayuda. Ibase también formando hacia las montañas'de 
Santander lo que se intitulaba ,7.® ejército, cuyo mando se haíña encar
gado á D. Grabi’iel de Mendizabal, en quien el créditp perdido cuahdb se dejó 
derrotar: compfetaménle cerca de, Badajoz estaba recobrado con haber 
venido en clase de voluntario á la batalla de la Albuera, y expuesto 
en ella su vida con extraordinario denuedo. Mientras este géhérál lle
gaba , juntaba fuerzas Porlier, casi fuera ya de la clase de capitán de 
partidas, y , qüe con su valor y actividad juntaba algunas otras"dotes 
para el mando en la guerra. Podrían ser consideradás conao parte de és
te ejército laŝ  numerosas y atrevidas guerrillas que; recorrian íáá tierras 
compreheudidas en el vasto distrito que le estaba señalado. Peleaban por 
allí incansables, ahora retirándose á veces, dispersa la gente, ahórá vól- 
yiendo á aparecer capitaneando numerosos secuaces, rara vezálcañzadós, 
alguna vencidos, y mas comunmente . vencedores, cuando apróvéchahdo 
ocasiones ejecutaban con frecuencia sorpresas Campillo, Loga, Jq^re- 
gui el Postor, Tapia, y Merino, favorecidos por los pueblos, cáda'diá'ibas
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éa su modo de guerrear, molesto siempre á sus contrarios, y á'n^éiiu%o
Algo mas hacia Oriente Mina déspues de haber escapado"

y de crecidas fuerzas, por las cualés ahdüvp acosidd"
soñdréabá los campos de Navarra y de los países que'lindan cpri ^s^e re^ 
no. Üiia acción del atrevido caudillo navarro fué de gran (lolbí* y eí ¿̂tó 
P*'® ‘̂'^peeses, causado una pérdidalalgó seásible
ella descrédito ál ĥ ^̂  sus armas, como por haber ócurHdb caaí a 'lSé 
pqertas de Francia y en el camino real que de éliá viene á MaáHd;' ^  

éii el̂  vecino imperio de Napoleón mas ruido que el qué corivdi 
Hi® f  del emperador de dad la guerra de España por terftimá t̂
■̂ K®̂<P,ncó menos. En los d^ de la sierra de Arlaban cayd Espb'^
y Miiia sóbré un cpnvoy francés , considerable por lo rico y por ir éW á  
mil prisioneros españoles llevados á Francia , al cual servían dé éscolla 
bastá mil y doscientos hombres, de ellos gran parte de la guardia ímpél 
rial; y cogien^ medio á aquella gente cuando seguía su caminó póV 

terreé fragoso , los desbarató completamenté
de resis prisioneros mas de ochócieutos hombdés
con cuarenta oficiales; puso Cn libertad á sus compatriotas y á aíguéfe 
ingleses que con estos iban en cautiverio , y se cargó de botín hástíia 
Biimá dé cuatro millones de reales, tomando para su caja militar una pítf- 

fépartiendo lo deinás á su tropa. Faltó poco para que cay ése éií'éíi 
poder en la misma Ocasión er mariscal Massena, quien yendo de vüeíía 
á Frpncia éñ él mâ ^̂  convoy, tuvo la fortuna de deténérsé'éa

y de escapar así deí cautiverio ó de ía muerte. Espoz y Miííü, 
nó; instante ser guerrillero y poder recelar hastá iá muérte SÍ venia a élr 
presa dé sus cqntrari^^ en su triunfó con humanidad , y haéfa
con cortesía los prisioneros, y enviando á íraíi-
cía á.jas^hiujéees qüé'los acompañaban. ;
, . Desesso de resultas de este golpe de sujetar la parte ¿ptek-
tripftal la Ppnínsulá, y pacilicarla éáterarnenté, dio arniárisckr " ‘* * I » t I ̂ ‘ '
.sieres, duque de Istria, el mandó dé un distrito qué abarcaba á NíiVar- 
i;a , las provincias Castilla la Viéja y del féíifó de

, Eeop, y,él Principado de Asturias , encargándole que exterminóse'a'íás 
partidas;, pero el general francés, hecho á nías regular clase de güér"^, 
no acertó á háhérsélas con el nuevo linage de enemigos que se le pté- 
Sentab^ á pesar de tener á sus. órdenes fuerzas crecidas , nirigudá 
y e n ^  por ío cual hubo de hacer dimisión dé un raátfdo'
^óndé sin ser de próveciip á su gobierno veia deslustrarse su gloria. /í 

En tanto desde principios del año de 18 íi  empezó la guerrá a sfeé-fe- 
tai a jos ^  en Cataluña, gracias á los esfuerzos dé Suchét,'¿y 
vénturosó'que otro alguho de los generales franceses én España, Yó qéf da 
referido que á fines del año de ,1810 estaba muy apretado eí sitio de TÓr- 
tosa. Defendía la ciudad con tino D. Melchor L ili, conde de Alacha , ée* 
léére pér su retirada deséelas orillas del Ebro hasta la provincia dé ¿íia- 
daíajara a aflojó en su tesón y ardor oí cabo de'éL
gún tiempóVy éñtfegó la ciúdad él primér día del áñó dé Íé íl,'có ¿ ta -
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les drcünstaücías, qué hubo sobraído motivó pará acúlsarle hasta dé éstar 
erí iiiteligeücra con lós'sitiadores^ La vóz popular clamó^ cóntrá aqüél he
cho^ ^sabiéndose del gobernador de Tortosó-que Ivabia- pedido al general 
francés socorro contra sus propias tropas, no dispuestas á'ehtregarsei Juntósé 
Un cousejo de guerra para juzgar al conde de Alacha eh su áüsenciavy^ lé 
condenó á ser degollado, haciéndose la justicia el 24 de enéroeén estátua 
eíl la ciudad de Tarrágóüa. Dueño Suchet de Tortosa, lo fué pronto^ por 
uno de sus teniéntés del castillo del Goll de Balaguerv cuya resistencia 
fué floja. En seguida, enseñoreado ya dtí la ribera del Ebro y del cami
no que va de Tortosd á Tarragona, Sé’ volvió á Zárago?a para atender 
al gobierno interior de Aragón , puesto á sü cargo y> enfrenar: á los 
cuerpos sueltos y guerrillas que no paraban ün puüto en sus empresas, 
ya con mejor, ya con peor fortuna.

■ Los catalánes' cón estas desid ias se alborotaron sobrémanera p sien
do siempre de suyo inquietos; y desconíiando' de variosí generalesp^y de 
Iraiizo, cuya culpa era la falta de capacidad^ alzaron por-sü'caudillo al 
marqués de Cámpoverde , dándole interinamente el mando dé sus prÓ- 
vincias y ejército, hasta que le confirmase en sti dignidad er gObiérno 
supremo residente en Gádiz.̂  ISÍo erá Ganípoverdé de superior capacidad; 
pero sí celoso de la causa pública y Valiente, así como mo ^ciento de 
ambición, sospecbandó muchos que habia ténidó alguna paíte'en el al
boroto que le eíevó al mandó.* TNÍo pudo eh nuevo general atajar íal ene
migo en su carrera de triunfos,'ni impedir qué el mariscal Macdonald’> 
reforzado con tropas qué había prestado á Síicbet, vinieáe sobre Tarra
gona basta avistar sus muros. Sin embargo , el mariscal francés no pudo 
llevar á cima su intento de apoderarse- de la ciudad^ ó cogiéndola de sor- 
pífesa, ó aprovechando el estado de inquietud en que estabaO su güár- 
hiciOü y vecindarjo. Entretanto D. Pedro .Sarsfield , de familia irlandesa, 
ya Oficial superior , después de haber servído-en el regimiento* de Ultonia 
Con O’Donnell, dé quien era amigo, empezando á crecer en fama’que 
desptíés aumentó notablemente , había derrotado en; Eiguéróla á lina di
visión italiana del ejército francés, causándole de,pérdida hasta:Ochocien- 
tos hombres , y persiguiéndola hasta que llegando dqnde piído se^socóN 
rida hubo de hacerse punto en el alcance. No podia ayudaple Gampó- 
verde, á quien faltaban fuerzas, y distraía por otra parte ePestado de 
los ánimos en Tarragona nunca sosegados. Por aquellos dias y'Sabiéndose 
que venia á tomar el mando del Principado y ejército 'de* Gafaluña 
DI Carlos O’Donnell, hermano de D. Enrique ̂  no obstante no poder des
confiarse de este oficial , los parciales dé Gampoverde: promovieróñ nue
va sedición qué terminó en tomar él para sí en propiedad* el íinOndó que 
hásta entonces desempeñaba interinamente, sin esperár para hacerlo á ser 
ñómbrado por él consejo de; regencia. Convocó Gampoverde; ün congre
so catálan para proveer á la común defensa, y comó ; naciesen disputas 
entre él nuevo congreso y la juntade provincia de Cataluña, él nuevo gé- 
néral sé puso de parte dé los mas acalorados^ ejerciéndo á;níodo,;dé trj- 
büüo su autoridad con poder absoluto y violencia,: pero'á ignstOíde-la 
plebe y sus caudillos. Gon estos medios se adelántaba poco , y aáí <Gam-
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poyerd0 no pudo blasonar de ventaja alguna en la campaña, Gon̂ ĵoíjQj 
Macdonald se había retirado de 1.a vista de Tarragona é ídose á Lérida;á 
con Suchet para concertar ambos sus ulteriores operaciones, estando cpflî  
fiado por orden del emperador al general de Aragón el mando de 
táluña meridional con independencia de su compañero, á pesar denser 
éste mariscal de Francia, Dispuestas ya por ambos caudillos las cbsa$ípa*j
rad a  próxima campaña, pasó Macdonald á Barcelona, donde redujQjsus
operaciones á.poco mas que á la defensiva ; pero no tanto que no pasase 
alguna vez de Ma defensa á la ofensa. Así pasó á incendiar á Manresa 
para castigarla por el ,ardor con que desde allí se habia dirigido la guer
ra , y fué llevada á efecto tan cruel resolución con la mayor barbárie.
,Creciendo con este; acto de ferocidad la ira en los catalanes, excitaron 
sus generales á tomar venganza. Satjsfízolos en parte Eróles alcanzante 
una corta ventaja sobre tropas italianas que eran parte de las que habían 
incendiado ó Manresa. Otros reveses de poca monta llevó MacdoüaÍd,.e( 
cual hubo de recogerse á Barcelona á principios de abril; habiendo 
dido mucha parte de su gente en continuas escaramuzas. Aun estovo ep 
peligro de verse,sorprendido en la capital de Cataluña, estando ya ade¿ 
lantados tratos.con personas de dentro de la ciudad para ponerla en ipa? 
nos de los españoles; pero, descubierta la trama, fué arcabuceado onolp^ 
los principales en urdirla. Mayor revés fué para los franceses haber pc)?: 
dido el castillo de San Fernando de Figueras, fortaleza tenida.en clines 
alto aprecio por los inteligentes, pero cuya suerte ha sido mudar con f%
cueiícia de .dueños, sin hacer en ocasión alguna defensa digna de.î U ^
fama ; y de la cual esta vez se apoderaron por sorpresa el doctor Ro>> 
ra , clérigo y,guerrillero, y el general D. Juan Antonio Martínez, poíf 
niéndose de ; inteligencia con el primero el criado de un guarda almace,p 

.de víveres de! mismo castillo, y ejecutando la operación de entrarle, ep 
secreto con tal felicidad que sin disparar un tiro la guarnición hubo ¡pe 
entregarse prisionera. Este suceso reanimó á los abatidos catalanes,,,,y 
aun les inspiró las mas altas esperanzas. Tomó con esto incremento.3|a 
guerrá^-seguida ála sazón con mas furor que antes, pues el incendip.i^o 
Manresa habia movido al general á hacer amenazas de cruel rigor cop 
los enemigos, las cuales en algún caso pasaron á ser realidades. Ta,m? 
bien desmayaron no poco los franceses de la Cataluña septentrioq^l 
viendo perdida la fortaleza principal de aquellas provincias de que pof 
tes de empezar la guerra se habían hecho dueños. Pero circunstanq^f 
tañ imprevistas y felices para los españoles fueron pronto nialqgrp;:. 
das. El marqués de Campoverde se portó con desidia y flojedad, dilar 
tandó el ir para el recien ganado castillo á cuidar de asegurarle y d.efen̂ - 
derlcw; Macdonald dispuso asimismo bloquearle  ̂ y lo ejecutó con acieiítp 
el general Baraguay d’ Hilliers antes de que pudiese recibir Ip guarni
ción necesaria. El general español trató de introducir socorros en-i^ 
fortaleza bloqueada; pero solo lo consiguió en parte y á costa de gravp 
pérdida , dejando la guarnición española reforzada con.niil y quinientas' 
hoitibres V pero sin los auxilios, correspondientes. Entretanto-dabanifOot^
dado das operaciones de Suchet en la Cataluña merídionaí, lâ  ̂ cu^i^

♦ ^
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obligaron á Gampoverde á volverse á Tarragona, donde entrojel iO de 
mayo con dos mil hombres venidos por mar en-buques ingleses , cuyo 
mando tenia el comodoro Codrington , despues almirante é ilustrado por 
haber tenido parte en la victoria de las armadas inglesa, francesa y rusa 
sobre, la . turco-egipcia en Navarino. Cuando el general españobllegó á la 
ciudad que iba á socorrer la encontró ¡ya sitiada. El infatigable y ventu
roso Suchét , despues de haber proveído al¡ gobierno de Aragón y de ha
ber tomado precauciones contra los.cuerpos españoles que allí obraban; 
conseguidas algunas ventajas sobre Vihocampa y el Empecinado, pero no 
las suficientes á domar á aquellos activos é impertérritos caudiUoSj salió para 
Tarragona , a vista de cuyos muros, llegó con cerca de veinte niil .honv 
bies. ;La guarnición de la ciudad no era la suficiente para defenderla bien, 
y la gobernaba D. Juan Caro, hermano de la Romana, oficial de méri-r 
to mediano. Empezáronse las operaciones del sitio el dia 4 de mayo , y 
fueron seguidas con vigor y acierto por parte de los sitiadores y por la 
de los sitiados con la fimieza y el: tesón correspondientes. Eran frecuen
tes, las salidas i haciéndose alguna vez, con feliz suceso, y Sarsfiéld í ya 
en el campo , ya defendiendo el arrabal ¡ ó parte ^baja: de la ciudad , s0 
señaló en gran manera, siempre valeroso y activo y con: frecuencia ínter 
ligente y atinado. .Defendíase á la par coala plaza el fuerte exterior lla
mado deD Olivo contra el cuál obraban con furia los sitiadores. ; Al fin, 
despues de reñidas reífiegas y de asaltos rechazados, ocuparon los ene
migos el fuerte el 29 de mayo poco menos que por sorpresa , aprove
chando el descuido de. lós defensores en no cortar los caños de un Acue
ducto j a  inútil por donde.iera fácil subir á los m uros,.y el casual 
incidente de haber tropezado una columna francesa con el relevo: que 
de la plaza iba para el Olivo, dando sobre él, y siguiéndole hasta dentrp 
de las murallas, donde penetraron^ revueltos combatientes de ambas 
partesi Aun así se defendieron los sitiados, según testimonio del vence
dor,; como leones; pero hubieron de perder el fuerte, dejándole regado 
en abundancia con sangre propA y con no poca de los extranjeros con
quistadores, porque el encono que reinaba entre las partes contrarias en 
Cataluña habia llegado en aquella hora á ser rabioso y ciego.

La pérdida del fuerte del Olivo desanimó sobre manera á los defen
sores dé Tarragona; mas no por eso se desistió de proseguir en la resistencia, 
si bien Campoverde hubo de salirse de la ciudad sitiada acorde  ̂cop . un 
consejo de guerra congregado para el intento; paso no de vituperar, pues 
no convenia tener al capitán general del Principado y general del ejérci
to encerrado An una plaza sitiada. También dejó el gobierno D. Juan 
Caro, pasándole a manos de D. Juan Sermen de Gontreras, general de 
valor y habilidad, algo jactancioso, con presunción de escritor, y no rudo 
en el manejo de la pluma ó de la palabra, con algunas singularidades en 
su no infundada pretensión dC; caballeroso, y por desgracia ;ua Jante dado á 
quisquillasy piques con sus compañeros y subordinados. En la defensa ma
nifestó Gontreras esfuerzo y tesón, no siempre acierto,ú indiscreción; 
alguna vez, pues, quejándose de ser. poco socorrido, con sus quejas y ame
nazas de que habría de entregarse la ciudai á no recibir: auxilio,

TOMO VI. 50
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fábá él desaliéntó (Jiie él üo seútiá. Gampoverdé sentó sus reales dá 
•Igualada’-éí •.S’de' j'tíñioy'y desdé^-allí’contribuyó poco á molestar avíos 
sitiadores, dando inárgén á hacerle acusaciones injustas por lo abulta-í 
das i pues contaba éon pocas fuerzas, suponiéndosele que las tenia me-í 
dia'namente crecidas. Los franceses no sé descuidaban en apretar él' sitio 
enipleando nüníérOsá y bien servida artillería, y trabajando de continuo sus 
itíteligeñtés ingenieros.^ El 7 dé jüñio cayo en poder de los sitiadóres'^el 
fuerte de Francóbí, defendido con vigor por D. Antonio R.oten,‘ oficial 
suizo-abservicio de España, quien tuvo la fortuna de evacuarle cuando 
ya no podia défendérlé, recójiéndose á la plaza y trayéndose consigo sii, 
artilieWa. Siguióse la pérdida de otras obras avanzadas de mediana ini  ̂
portáñcia, compensándose estos reveses con ventajas alcanzadas én sai 
lidas y Operaciones de las tropas españolas que mantenian el campo,  ̂
ñalandóse en las pritóeras por lo atrevido y venturoso Sarsfield , y en las 
Segundas el barón de Eróles. También servia dé esperanza ó de cort4 
suelo ver cuánta sangre costaba á' los franceses aquel sitio porfiados 
El l4 de junio cuando estaba ya muy apretado el cerco, llego embárca!- 
do á^Tarragona el geñerál D. José Miranda con una división valeñcia-i 
ná de eoátró mil hombres armados y cuatrocientos desarmados, y estan-f 
dó libre la comunieáción por mar con la ciudad, entraron én eila los 
cuátrócientos sin armas, y los restantes fueron á Igualada, juntándose 
allí el i6  de junio con el marqués de Campoverde. Este, viéndose ya 
al frente de cerca de diez mil infantes y mas de mil caballos, fuerzas 
de desigual calidad, siendo aguerridas y disciplinadas las del ejército 
antiguo en Cataluña, y muy otras las récieñ llegadas de Valencia , -Se 
resolvió á acometer alguna empresa, siquiera, no fuese mas que distrae 
yéndó á los franceses de las operaciones del sitio con tanto vigor pró  ̂
séguidas. VNo pudo con todo lograrse el objeto apetecidosi bien Eróles 
alcanzó algunas ventajas, maniobrando con tino y felicidad, lo cual sir  ̂
vió de infundir en Süchét mas ejinpeño de hácerse dueño de la p|a¿a 
que combaliá a todo trance en breve plazo. Así fuese preparando al' 
asalto desde el 21 de junio, dueño ya de las obras esteriores y empe
zando en aquel dia sus trabajos para combatir el recinto de la plá¿a y 
allanar la flaca resistencia que oponía. Hubo la desgracia de qué en 
aquellos dias saliese de Tarragona Sarfield para mandar una división en 
el ejército de Campoverde, deshaciéndose de él por propia voluntad él 
gobernador Senen de Contreras. Entre este y el geueral del ejército ha- 
bia la mayor desunión imaginable, culpando el primero 'al segundo de 
no socorrerle, y este al otro de indiscreto en sus quejas, y mas todavía 
én Ja manera de publicarlas, acusaciones ni una ni otra destituidas, de 
fundamento. Campoverde llegó á escribir al gobernador que hicie
se déjación del mando, si quería, en D. Manuel dé Vélasco, el cual man'- 
daba la artillería de la plaza con no común valor é inteligencia. Señen 
dé Contreras desahogó en Vélasco su ira, mandándole salir dé Tarra-
góhá, y privándose de los servicios de un oficial hábil y firme, necésá- 
rios para lá defensa. Hiciéronse dueños los sitiadores del baluarie Jde 
Qrleans y dé la parte baja de la población ó arrabal cercana á/-la tóa-

j
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V • vina. En tanto Cairipovérde, cediéiido al clamor generál coh te  él revaü- 
tádo, soplándole contraria y brava el aura poptílar que antéS favorable 
habiá' sido la causa de su éncunibramiento, sé resolvió á haber üda teñ^ 
tativa éñ defensa de Tarrágoñá , y el 25 de jühio encoméiidó hacerla 
al général Miranda dé la división valenciana y de parte dé la de
¿róleá cón alguna caballena. Pero el géiíeral dé Valencia^ irresoluto, y, 
ségüñ es de presumir, déscoiífiando dé sus hopas cuya calidad distatemü- 
cho de ser la mejor, nada hizo, desobedeciendo las órdenes que se le habíán 
dado. Malograda, püés i lá Ocasión dé favorecerá los sitiados, el marqués 
de^Campovérde se fii'é para él Yeüdréli, vituperado en demasía por lá Opinión popular, llenó de disgustos y tan rendido ai desmayo, ctiantp 
habia sido grande lá soberbia de sus éspéranzás  ̂ origen de su anterior 
fortüúa; viéndOs^ri su ejemplo, cómo éu otros, no bastar él valor perso
nal ni el buen celo en casos apurados, én qüé falta la fortaleza,- ciiando 
ím buen discurso y un ánimo^ereno no la infunden ó la sostieiveh. Aban
donados á su suerte lós de Tarragona, vieron al misino tiempo aparecer 
para ellos una circunstancia que les prómetia alivio y tal vez el triunfó, 
pero que, malograda pronto;aumentó su pena, y dio entrada én sus áhi- 
riios ál desaliento. Había Jlégado á las vecinas aguas, procedente dé feá- 
d iz , una expedición con mil y dósciehtos ingleses de desembarco, tro
pas de bueña calidad mandádás por el coronel Skerrét, á quien favo
reció despues altamente én otras empresas la fortuna, confirinátidole en 
su re¿)utacioñ dé Oficial valeroso y entendido. Pero éñ la ocasión; dé qiie 
ahora se vá hablando, el inglés, cómo todos los dé su nación, acos
tumbrado á juzgar por las regias ordinarias ; juzgó desesperada empresa 
la dé meterse en la ya casi pérdida Tarragona, y si bien sé declaró 
resuelto á desembarcar si recibía orden dé hacefló , móstro tal de* 
caimiéütó , qué el gobernador poco deseoso dé vioientárlé le dejó és- 
cojer entre saltar en tierra ó quedarse én sus buques, resolviéñdó$e 
él á hacer lo segundo, y dando cón su resolución el golpe mas fatal 
pósíblé á sus aliados. Llegadas á este estado las cosas, los sitiadores, 
después de un fuego terrible, abierta una áüchúrosa brecha, se prepára- 
fón á dar por ella él asalto. Dispúsose á recibirle Sénen de Cóntreras 
con firmeza, aunque no con él mayor acierto, yérificóseál fin la empresa 
de asaltara tai^fagoha á las cinco de la tarde del dia 28 de jñhió, y 
fué la refriega furiósá, vomitando balas y haciendo térriblés éstrágo^ la 

, artillería de apibas partes, estrechándose después m^as la pelea; rom
piéndose ínas dé tina vez las columnas francesas ; rehaciéndose luego y 
volviénáó á acometer con renovados bríos ; y terminando at fiü lá jortia- 
dá, después dé una lid, aunque no de larga duración, dé ñádá cortiun 
furia y porfiá, en hacerse los franceses dueños de la brecha y dél muro, 
desdé dónde bajaron á las calles, en las cuales todavía éncóntráfon re-' 
sistenciá que hubieron de vencer, quedando por suya Ja ciudad con él 
estragó consiguiente á conquista hecha á costa de tanta Sangré, El go
bernador iSenén dé Cóntreras cayó prisionero herido de uñ bayonétázo 
en él vientre, í). JoáÓ Dónzález:, hermanódél marqiiés dé CáñípÓVér- 
de, péiéció gloriosániente péíeañdo en lás gfadás dé la cátédrál, pblque
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3un hasta 5illí prosiguió la defensa. Cerca de ocho rail soldado^ *3e .g^  ̂
aun se componia la guarnición quedaron en poder del fueraigo., 
portó como es comuEi hacerlo en ciudades entradas.por asalto, saqu^^g, 
do , incendiando, matando i violando, actos de barbarie que, admiten pijâ  
disculpa á pesar de su atrocidad, que otros ejecutados por- los,irances|!s 
en_ la misma guerrra, siendo, dura ley. de esta .sujetar á la guapicio^.y 
vecindario,de una plaza asaltada y tomada peleando, á tan orue|c^ r).

u \ >
-1 COríLa: pérdida de, Tarragona en el momento de ocurrir fué 

mo la terminación déla guerra en el Principado de Cataluña. E n trn ^  
pos'racion de ánimo en los catalanes y la falta ¡de alienra en el, ejer
cito que jos defendía. Soltaban las amias á centenares los paisano^, íar¡- 
mados y aun los soldados, recogiéndose los primeros ,á sus ca^as,jbap 
ciendo lo misnio los segundos, yéndose de ellos muchos á la^ partidas á 
guerrear con menos sujeción, poquísimos á las üíás del enemigo. trp̂ - 
pas de Valencia instaban por< volverse á su provincia, aparec endo el. 
seo de defender cada cual sus hogares y no los agenos muy coniup 
aquella guerra, y disfrazándose con este pretexto la cobardía. En ¡ô  ca
talanes se cenoyó la en ellos apenas olvidada idea de que les conyepia' 
guerrear en somaten ó en partidas sueltas, mandados por capitanes de^u 
confianza y elección, naturales de su provincia, El marqués de Campp- 
verde de Igualada pasó á Cervera buscandp el abrigo de las montañe^, 
bien que ni aun en ellas creía posible sostenerse. A,llí juntó un consejo.^é 
guerra, en el cual quedó resuelto que, el: ejército de Cataluña eSca§o 
en fuerzas y rodeado de fortalezas ocupadas por. los enemigos, aban,^o- 
nase:r1 Principado que no le era posible defender, dejando en él, p,pra 
molestar á sus dominadores, guerrillas compuestas de los 
ellos mismos capitaneadas. Insistió Miranda en irse á Valencia c,oo . ?ps 
■ tropas, de pllá venidas. A que así fuese se oponía, un obstáculo, inespe
rable, porque el vencedor Suchet les tenia bien cortado eí paso, forman
do con, las suyas á,lo largo, de la costa y del camino real vecino, qpa 
línea, á la sazón impenetrable, con lo cual era imposible irse á c,b?bar:
car, siendonecesario tomar por Aragón á buscar rodeada, difícil, y peligro
sa: senda. Supo al íin el general francés que el españpf se habia aina
do tierra adentro, y vio que no había temor de que intentasen ppr en
tonces retirarse por mar los valencianos. Pasó, pues, á Barcelona a ,óis- 

. poner ulteriores movimientos. Acababa de recibir señaladas recompen- 
sás ,de s u . emperador, que le había elevado á la dignidad de mariscal 
del imperio; en pago de, sus servicios_.y feliz fortuna. Estimulado con el 
galardón su celo, poniéndose de acuerdo en la ca pital de Cataluña cpn 
su gobernador el general Mauricio Matbieu, volvió á Tarragona, y de
jándola á cargo de| general Musnier, y en Tortosa la división de Hábért, 

i se.,dispuso á emprender de allí á poco la conquista de Vaíencm. Sliep- 
tras para el intento juntaba fuerzos numerosas y los recursos^copipé- 

 ̂ tentes, habiendo señalado sus viajes á Barcelona con el acto . barharOj é 
injusto, de inandar dar muerte á algunos prisioneros españoles, có^^
pertar él ,enojo, volvió el esfuerzo á aquellos á quien^ el

V
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poléori apellidó indómitos Al' mismo tiempo dejando con sus
mdvimiéntos libre la costa, efectuaron su embarco sin tropiezo los valem 
cíanos. Yéndose Carapoverde en seguida hacia Vique, según parece , aun 
no convertido de su propósito de desamparar cOü su ejército a Cataluña, 
se encontró cbn que habia llegado, nombrado por la regencia de Cádiz 
para sucederlé en él mando, el general D. Luis Lacy, quien tomo a su 
cargo el gobierno del ejército y provincia el 9 de juliOi Viose-entonces 
éüántó véle üíi hombre de recursos en situaciones apuradas. Reanimo 
Lacy á aquellas decaídas tropas y no menos abatidas poblacidnes, y sin 
plazásy con reliquias cortas de un ejército vencido, no soló mantuvo la 
cóntiénda en el Principado,'sino que la prosiguió álcahzándo algunas ven
tajas y dando aumentos dé número y notable mejora de calidad á sus 
fuerzas. Tuvo el acierto de despedir oficiales y caballos qué- sólo lé ser
vían de embarazo, cón lo cual proporcionó á los despedidos hacer una 
de las cosas mas notables que sé vieron en la guérrá de la Península, 
fecunda en prodigios, aunque no todos gloriosos. Salidos de Cataluña los 
oficiales y soldados, cuya inutilidad habia ocasionado su partida, fuéronse 
por las faldas de los Pirineos atravesando asperas sendaSj vadeando ríos 
y pasando entre divisiones francesas, que no dejaron de acosarlos, á caer 
ppr Navarra y; Aragón á Valencia, habiendo emprendido su viaje el 25 
de jülio, y atravesado el Ebro el 12 de agosto, y cámínado ciento ochen
ta y seis leguas basta juntarse gran parte de ellos con el ejército valen
ciano. Mientras esto pasaba, y en tanto que ponia Lady én orden las 
mal paradas tropas sujetas á su mando, Suchet por orden recibida de 
Francia se hacia dueño de lá'montaña y monasterio de Monserrat, fra
gosa altura y venerado santuario fortalecidos y convertidos en almacén, 
desde el cual alimentaban los españoles la guerra. No obstante la as- 
pérézá y elevación de aquel sitio, y estar fortalecido por el arte cOn al
gunas baterías, y haber emprendido su defensa, haciéndola al principio 
cOn feliz fortuna, que por desgracia no continuó, el barón de Eróles, vi
no ,Monserrat á manos del enemigo. Esta desgracia hubo dé doler mu
cho á Lacy, cuya pena sé aumentó con no poder socoí-rer el castillo de 
Figueras, que , bloqueado estrechamente , se entregó ál enémigo eí 19 
dé agosto, qúedándo en él prisioneros dos mil hombres, y cayendo Otrá 
vez sin defensa una fortaleza, cuya suerte era ser inútil. Vinieron 
á poder dé los franceses vencedores los que algunos meses antes ha- 
bian entregado á los españoles la fortaleza, y fueron ahorcados • sin 
misericordia. A pesar de estas nuevas desventuras no desmayó Lacy. Jun
tó fuerzas, entróse por la Cerdaña francesa, Sacó contribuciones a sus pue
blos, y levantando tropas é inspirando en los soldados'antiguos y visoñOS 
su propio aliento, en el término de pocos dias logró hacerse temible á sus 
contrarios, ó cuando menos respetable. Empleaba á oficiales propios pa
ra la clase de guerra que le convenia seguir, prácticos en la tierra, 
diestros en cogér de sorpresa al enemigo", a Milans, aunque oficial dé las 
reales guardias españolas, por sus hábitos de infatigable cazador á pro
pósito para partidario inas que para otra clase de servicio;-á D. José
Manso, élévadó ya’desde una esfera humilde á un mando militar de qüe
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р, oi? SU uatural .capapidad se mpstrd digno, hombre á quien agr^yio| prU
vados y públicos departe de.los enemigos de España movieron 
puñar las armas, descubriéndole su idoneidad para manejarlas con acier! 
to ; á Claros, hábil en capitanear somatenes; á otros de la misma espe
cie; y entre oficiales de muy diversa naturaleza á Sarsfield y á Eróles; 
quiénes cada dia iban apareciendo mas altas dotes militares. Ellengua- 
j,e de ¡Lacy; tenia cierta elocuencia en consonancia con los afectos re¡; 
hantesvy .saliendo de un hombre valiente y firme , contribuía á que po 
lo fuesen menos las personas á quienes hablaba., ,
• i . Entretanto; .en el vecino reino de Valencia, amenazado dé una in- 
vasion, el general Brassecourt, sin cometer las locuras b los excesos ppr 
que se habia señalado Caro, no le hacia mucha ventaja en el tino o en'■* ‘ ti'j
la fortuna. Habiajuntado un congreso imitando lo hecho en Cafalu^^; 
porque s¡: bien obedecia toda ;España al gobierno residente en, Cádiz,, ca
da provincia y cada general, puestos bajo el apremio de circunstan- 
cías imprevistas, splian obrará su antojo, procediendo á menudo con au
toridad; independiente , y siendo despótico el mando y con frecuencia en- 
/tpramente popular el cuerpo que le ejercía. Pero, como no era meno^ 
cpmun, el congreso valenciano, no queriendo tener ocioso su poder; s  ̂
.excedió, dé los fines para que je  habia nombrado el geoeral pasando á 
sindicar sus operaciones, que en lo militar no habian sido ni acertaij^k 
ni felices, y él, indignado de esta censura, dada en verdad por.quienes 
eran incompetentes para juzgarle, disolvió el congreso, y prendió á al
gunos de los mas fogosos que en sus debates se habían distinguido', 
siendo uno de estos D. Nicolás Garelli, mozo entonces é instruido, dé dbc- 
trinas favorables ai gobierno popular, vehemente y con la irreflexipn pro
pia de la doble inexperiencia de su edad y de su patria. El gobierno 
desde Cádiz dió órden de soltar á estos presos, y para evitar nuevas 
competencias de esta clase, las cortes dieron una providencia geperpi 
reglamentando las juntas de provincia. Bassecourt fue enviado otra ye| 
á Guénca, y vino :en su lugar á mandar enValencía p .  Carlos 0 ’I)onne!Í, 
quien: dispuso algunas operaciones hacia el confin de Cataluña é inmer 
djaciones de Tortosa, donde auxiliados los españoles por las fuerzas na  ̂
ya.les inglesas alcanzaron una ligera ventaja , prontoaunque no del tp- 
dp perdida. No duró mucho O’Donnell en el mando de Valencia, eá ej
с. ual hubo de sucederle el marqués del Palacio, que no obstante su lance
en las .cortes y sus singularidades no redimidas por prénda alguna np?̂  
table, fué con pasmo general nombrado para el importante cargo de ,es
tar al frente de una provincia, inquieta siempre y á la sazón en inminenT 
te peligro de ser invadida. , . ;

_  ^ '  • I * ^ ^  * ? /

• Los sucesos de las provincias interiores de España seguían como am 
tes, guerreando sin cesar las partidas , cometiéndose crueldades con éllas 
y por ellas en represalia, y adquiriendo á veces sus operaciones superior 
impprtaíicia, si bien por breve plazo. Una vez juntándose con el /EmpP-̂  
clnado, Villacampa, el cual, si bien no partidario, sino oficial antiguo^ 
pon.su-situacipJi tenia que guerrear como las partidas y solia. hacérlo ,co||

vinieron á ponerse ¡sobrp el Tajo a no largp distancia



D]S ESPAÑA.

drid, y sin sacar todo cuanto se promCitian do la operacio^  ̂
tarori, hicieron basiantes prisioneros, destruyeron algunas obras y llamar 
ron á sí gran golpe de franceses. Igual fortuna cabla á otros guerrilleros 
en las'mismas tierras y en otras ocupadas por el enemigo. T̂ i faltaban 
quienes con la capa de guerrillas patrióticas ejercían la profesión de sal
ladores de caminos cebándose én viajeros franceses y también en espa
ñoles, y acusando á sus compatriotas, á quienes maltrataban^ , de .ser
parciales del gobierno intruso. i : :
^^^Entre esta confusión el conibatido trono de José estaba psQurecí- 
do, aunque sus serviores tratasen como cosa de veras su gobierno, 
no sin quejarse ellos mismos y aun el intruso monarca d^l mal tra
tamiento que recibian del emperadnr francés y de sus generales. 
erario, comó bien se puede suponer , estaba desprovisto, cobrándose:Spjo 
las contribuciones de poblaciones principales que en las provincias aplica
ban los generales franceses á su gusto. Lo que se cobraba en Madrid en
traba en las arcas del gobierno^ y para que los productos de tan redu
cido espacio fuesen de alguna euantia, hubo necesidad de gravar á la ca
pital con tributos enormes. Con ellos, se acrecentó el odio , y ,si bien 
en, la clase media y entre la gente ilustrada veia el usurpador aumen
tarse el número de sus parciales, en el vulgo y aun en gentes de supe
rior esfera mas que ganaba perdia su concepto, iio tan subido ya, cuanto 
lo estuvo en la época de la ocupación de ,las Andalucías. Su ejército, que 
en los estados de .fuerza habían llegado á spnar de hasta catorce mil hqni- 
bres, contaba una oficialidad numerosa, pero pocos soldados, siendo.cos
tumbre en estos, despues de alistarse en sus banderas, posarse á,las de 
la patria, principalmente á las partidas que les brindaban ,con ventajas 
enormes á costa de algunos peligros. Por otra parte re.cibia José noticias 
de que su hermano intentaba agregar, á Francia las provincias mediane- 
ras entre el Ebro y los Pirineos, dejándole así reducido ,el reino que go
bernaba con autoridad dependiente, y ajándole en su dignidad; con que
brantamiento de la constitución de Bayona y del pacto anejo al traspaso 
que allí se hizo de la corona de España. La soberbia de :NapoIeon ^e  ̂
aquellos dias no tenia freno , y la inmensidad de su poder le daba vis,os 
de ser fundada , no, conociéndose el principio de debilidad introdpeido 
en su desmedida grandeza, ni previéndose la posibilidad de su caidg , la 
cual si bien nació de sucesos que se;habrían podido evitar, tuvo su origen 
en el mismo principio á que .acaba de hacerse referencia, cuyos efectos fue
ron cobrando fuerza y dilatándose. Acababa de nacer al emperador de 
los franceses un hijo, y para colmo de su fortuna el primer fruto,de 
su matrimonio habia sido un varón en quien veia el glorioso y  afortu
nado padre perpetuarse por línea recta su estirpe; adquirir con ello fir
meza aparente y verdadera su trono; y correr mezclada con su spngre 
la de los mas orgullosos monarcas antiguos, juntándose así en una di
versas clases de grandeza de las que inspiran reverencia a hpmbr.es .de 
todas las, opiniones. Ei recien nacido heredero del imperio francés habia 
sido nombrado rey de Roma en el |ppmerito de salir al mundp^ como 
para decorar la supe imperial sobro Ja r ^ l  pqo-
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ftíamandó al orbe el r.^stáblecimiento .del imperio de Occidente cpi^irek 
ye^ feudatarios. Quiso José .aprovechar la ocasión dé las satisfacciones 
dé su poderoso hermano para lograr buen despacho á sus ^pretensiones 
dé independencia én su trono, como si las buenas disposiciones de;ánU 
mo hijas del contento no estuviesen compensadas por los deseos de ma
yor engrandecimiento nacidos de iucreibles favores de la fortuna. Pasój 
puesi el-'titulado rey dé España á París, acompañándole sus ministros 
0-Farrill y Urquijo. Llegó á la capital de Francia el 16 de abril y allí 
se detuvo dos meses'asistiendo á las pompas del bautizo del rey de ^Ro
ma, y haciendo en aquellas solemnidades papel de súbdito deLimpciriói 
y con eligobieriíó de su hermano el de pretendiente, y no de los müy 

'favorecidps. Así todo cuánto pudo conseguir fúé ser socorrido con un mi- 
■Uon de'ftanéos mensuales del tesoro francés y buenas palabras y vagas 
promesas , cuya única consecuencia fue dilatarse la desmembración de 
la monarquía española. Volvióse, pues, el usurpador á su inquieta cor
te , á dónde llegó el 15 de julio con su consorte é hijas según ha- 
bia prometido. Hasta en su viaje de ida y vuelta habia tenido el dis*- 

'gustó de vérse compelido á caminar despacio, y tomando precauciones 
Suficientes para su seguridad, viendo por sí mismo que aun en las pro-,, 
viheias dotíde ningún ejército hacia frente a los suyos, distaba mucho sü , 
autoridad de estar bien asentada. A su vuelta á Madrid encontró la ca
pital padeciendo una hambre horrorosa. Buscó medios para mitigar el ri
gor dé este azote, y tuvo que emplearlos ajenos de todo decoro é in
conducentes al fm propuesto, haciendo acopios de granos en las proviri- : 
cias'vecinas á fuerza de violencias, y causando males que agravaban él 
principal cuyo remedio se estaba buscando. Empleábanse en esté des
abrido é indecoroso trabajo dos ministros, el del Interior, marqués de 
Almenara , sugetó de biienas prendas y de los menos aborrecidos éntre 
quienes componián aquélla sombra de gobierno mal vista y despreciada Vy 
el dé Policía'D. Pablo Arrivas, de algunas prendas y no inferiores faltaé,

' cüyn cargo en España, nuevo y nunca grato , se hacia al doble bdioSo 
 ̂ por estar ejercido en beneficio de extranjeros opresores, así como pór 
ja ' ligereza y violencia del personaje que le ejercía. En estos apuros 

' José , vano y propenso á dejarse engañar por la lisonja, oyendo a siis 
- servidores quejarse de las violencias dé los franceses , hubo de pérsú'á- 

dirse que á ellas únicamente débia la desdicha de no ser amado por' él 
püebló español, a pesar de sus buenas calidades para llevar el cetro con 
gloria propia y común provecho. Concibió, pues , la descabellada Idea 

' de reiúar en España contra la voluntad dé su hermanó, sin que él mis- 
íñó pudiese acertar con medios oportunos para llevar á cabo tan singular 

'proyectó^ Hubo, pues, de enviará las cortes un emisario Oculto, sién
dolo un canónigo de Burgos llamado D. Tomás La Peña, hermanó del 

’ general del mismo nombre que mandando los ejércitos habia sérvióo- 
fielmeiité , aunque eii lo general con poca fortuna, a la causa dé sfiLpá- 
triá. Llegado este éclésiástico á Cádiz, donde no infundió sospéchá  ̂ 'su 
VéñidáV así por su profesión, como por siis relaciones de farailiá, pá^ó
A versé con el consejo dé J’égéhcia, al cual hizo con la mayorTesbî va/ - ■ • ■,
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las proposiciones deí rey intruso. La respuesta del gobierno español fúé 
noble y ajustada á su obligación de que por Otra parte no hábi'fan'podi
do separarse sin traerse su pronta y total ruina. Respondieron, pue¿, 
los regentes que ni ellos ni la representación nacional tenían fuer
za ni poder para llevar adelante con esperanza de feliz reñíate señiejanté 
negociación, pues á las cortes y al goliierno nacionaVde España daba el 
pueblo obediencia solo si cumplian con su encargo y deber de i-ésistif a 
la usurpación extranjera ; pero si hiciesen lo contrario no ; cesando á la 
par la sumisión de derecho y la de hecho; al paso que no eraineríós evi
dente que José, falto del auxilio de su hermano y de las tropas francesas, 

^y^niendo h estas como enemigas alrededor dé su trono y persóna, nadá 
vendría á representar, careciendo dé título legal de Cualquiera clase para 
ceñir la corona, o' de uri poder material bastante á suplir la falta dé tí
tulo mas valedero. No jpaso mas adelante la negociación, de la cual ño 
tuvieron noticia de ofició las cortes ni aun siquiera conocimiento los mas 
de ios diputados; quedando reservada del público no solo en íos dias en 
que fué entablada, sino también en los inmediatamente posteriores! Re
pitió. José disparatadas tentativas con el mismo Objeto , todas sin fî üto 
alguno, como era fuerza que sucediese. Un autor francés, mas'ingenioso 
que veraz ó sólido en juicio, cuya fama un tiempo alta está hoy iñúy 
decaída, afirmó sin duda fundándose en estos tratós, que las cortes ha
bían propuesto á José términos de avenéncia para ^ue él rigiese á .Es
paña con una constitución en que cupiese gran parte aU poder popular,
y no pocos escritores dje la misma nación han repetido la misma pa
traña dándola como hecho averiguado.

Noéra en esto en lo que pensaban las cortes ni podiañV obédeciéridq 
ellas á la autoridad popular de que emanaban, oñiñipótéñté éñ cuañtp 
á dictarles guerra á los franceses, por estar en este punto acórdés las opi
niones y voluntades en España, sin contar con que los misñios díput^^ 
participabaii de los pensamientos y afectos dé sus comitentes. Por ésto 
trataban de la regeneración de España, tomando pór fundátñeñto ,hacér- 
la independiente del gobierno francés bajo el cetro dél rey cautivó y su 
legítima descendehcia , ó bajo el del príncipe de su e s t i rp e á  quien por 
reglas de derecho tocase heredarle en la corona. Atendían, pués; á la 
guerra buscando recursos para seguirla^ y sosteniendo al gobierno en la 
parte de ejecución que para, dirigirla sé le dejaba. En aquellos días el 
consejo de regencia había encargado del ministerio de Hacienda á D. Jo
sé Canga Arguelles, algún tiempo antes oficial de la secretaría del mismo 
ramo, asturiano de nacimiento, que en los sucesos de Valencia desde 
1 8 0 8  habia estado representando un papel muy notable; instruido; de 
ingenio é imaginación, algo inquieto y lijero, como si masqué de la pro
vincia donde habia nacido hubiese adquirido el carácter de los hijos del 
suelo donde últimaiñente se hábia señalado ; hombrépór otrd'parte dé la 
secta reformadora, cuyas doctrinas habia sustentado como escritor; y én 
total ministro cuya persona erade significación y valia, muy otro qué^Ios 
hasta; entonces empleados por el consejo de regenciá.' Leyó'ésté 
nistro á las cortes el presupuestó de ingresos y gásíós ■
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á; .7,Jt9^,||6,jg3^9 V y sus réditps vencidos á 219,691,473; :fie
l09 ijíisntj^  ̂ ea e^te pón^putO ios débitos cqntraidos ep la guer^

auticipos,de otra clase; y avaluaba los gastos de] 
;^síáio en ellos el pago de .estos réditos, en l.2Q0,0Q0 realas

y’ sí)̂  ̂ la misma moneda los productos,
| ^  ||jguipnté de. ,spy.preserttqdos estos presúpuestós, quedó aprobado el 
.̂e ,g^4|:|f ̂  muy subido , mediando entre el acto de leerle'

ppr^pparle.sqlô  breve, así por estimar las cortes que pa-
ponspipiendo mucho la cruda guerra pendien

te, cómo de )a clase de oquel congreso se detienen
mas en exájnen de opuestas doctrinas, y en la lé-
g¡¿íác¡on.ppl(tí^^^ no s in  pedantería se luce la instrucción, que: en
áridas, si bien prq^^ cuestiones de guarismos. Mas dificultad prcr
sentaba hailarníP^dio.s con qpe cubrir tales gas,tps. Las entradas de cau- 
dafes p^^ eran algo considerables, pero muydis-
táij|es , dp de tal magoitudv Una comi-
sipp .detpqp^reso, acOT̂  ̂ Cpn el ministro propuso y logró que fuese de-:  ̂
cretadjd contribu extraordinaria de guerra, semejante á otra im- v
puerta antéri^^  ̂ el jgobierno do la junta central, y que gra;-
valíá las utilidades líquidas de la agricultura, la industria y el comercio, 
arr|^jágdp.p cuptas irnpuestas á unaoséala de progresión á piedida 
que excedian^ reales de vellón las rentas ó las utilidades. Agregó-,
se á ésto apodorarao goblernode la plata labrada de las iglesias, y pe-  ̂
dir á los particulares la suya, ó como préstamo forzado, p en menor can^ 
tidadcp.i;nQ^tributO;dÍsfrazadp, cpn el nomb^^ de donativo. Dispúsose tam -, 
biqn ¿ué séj^pagas^ por .ciertos objetos de lujo, y entre
eilps'poT , de Ip cual poco provcqho hubo de i§acarse, no cour,
si^léU^p^ regalo los .licmpos , y uienos en la ciudad de Gár
d i? ^ e p d v e rtíd a ^ la s  circunstancias en capital de la monarquía^ donde 
spn Ips parp^^ baciéndolos casi. inútiles para la compdidad Jo
corto de )us/distancias, y lo suave del piso de sus limpias y bien empe- 
df^das,;qalles. se apelo al recurso de represalias y confiseps,
quitando lo suyo á ios franceses y á Jas españoles parciales de José,  ̂
^rocédiipiéptp odioso .que no conip.ensp su mala índole cpn dar ventajas 
^^ení^arias de valor siquiera mediano. La mayor parte de estos arbitrios 
ern újóa mera flqcipn, poyque e España, un tanto desgobernada aun Ha- 
^ a g d p s p h a b e r ,  ni habia en aquella ocár , 
sípn"sisíefna ^]0 y cpnppleto en rentas, yendo dirigidas y administradas: 
l|i^ ép?í¡s según pediftn,necesidades imprevistas, y disponían las autori- . 
dadés éneargadas de A poco de haber presentado D. José
Capga^rgiiqlies su presupuesto, leyó en el congreso una memoria sobre*
Id d.epda pública, siendo .bpmbre q.ue no descansaba, y cuya actividad á. 
todo,quería dar vado en cualquiera ocasión, y en no largo plazo. Las 
eprtes, nâ da, rpsplvieron desde luego sobre materia tan ardua menos cono*;

d,̂  .gusto que la división de poderqs ú otra 
la,j(9 isffla (5.pamcids )3ya.; L0 que sí hipieíoJi

rr
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fyé nombrar una, junta nacional de crédito público, iC'ediendo á la idea 
de que con tener juntas para ciertos fines se adelantaba en el camino de 
lograrlos, y reinando entonces la persuasión de que si no tenia Espa
ña crédito era por carecer de un gobierno de los apellidados libres^ y 
que con poner la deuda en manos de personas no dependientes de la co
rona, cobrarían confianza los acreedores del Estado, y la deuda'el va
lor consiguiente; opiniones estas en que con errores andaban revueltas
verdades. Ocioso parece decir que fué de poco provecho la creación de la 
junta.

En el orden y ia forma del ejército también pensaron Jas  cortes 
bien que no tanto cuanto apetecian muchos que opinaban deber ser los 
negocios de guerra y hacienda su principal y casi único cuidado. Apro
baron la creación del cuerpo de estado mayor formado en el añode 1810 
por el primer consejo de regencia, y al cual tenia Blake grande apego, 
estando empleados en él varios oficiales de mérito; cuerpo que fué mira
do con ceño por los generales apasionados á los sistemas antiguos,'y cu
ya causa hubo de enlazarse con la de las mudanzas en la política'^ aun 
cuando la conexión de una con otra fuese casual meramente  ̂y soÍq tu
viesen de común el carácter de ser novedades. La cuestión de las'jun
tas de provincia ocupo asimismo al congreso, siendo una qué conve
nía resolver, si bien al hacerlo era de temer por un.Jado que fuese.mal 
obedecido, y por otro que juiciosas disposiciones generales causasen al
guno y aun no leve perjuicio en particulares circunstancias. Sin detener
se en estos inconvenientes, dictaron las cortes un reglamento para las 
juntas de provincia, señalándoles y limitáudoles sus facultades, y pres
cribiendo un método, para su formación , asi como el núméro de vocales 
de que se liabrian de componer, en núméro de nueve, excepto en cier
tos lugares, elejidos popularmente por el mismo método que los diputa
dos á cortes, presididos por el capitán general de la provincia,, teniendo 
asiento con ellos y voz y voto él intendente, y renovables por terceras 
partes cada tres años. A estas juntas quedó encomendado expedir órde
nes para los alistamientos y las contribuciones, é invijilar ‘en la recau
dación délos caudales públicos,.pero sin poder disponer por sí de canti- 

: dad alguna. Encargábaselas igualmente cuidar de los trabajos de estadísti- 
ca, del fomento de escuelas y de fiscalizar las contratas, de víveres y su 
repartimiento , así como el del vestuario y municiones, las revistas mensua
les y otros negocios de-por menor administrativos. Produjo algunos bue
nos efectos este réglámento, al cual se sujetaron las juntas, no sin 
diferir.algunas el hacerlo, no atreviéndose á pasar de la dilación, aun 

, que su deseo era la desobediencia. La de Cádiz llevaba.con pena la no
table diminución de su crédito, y haber de perder el manejo de la Ha
cienda, en lo cual, si no miraban los vocales á su interés, miraba á 
su orgullo ol cuerpo entero. Acordábase de que el año anterior tenia 
á la rejencia, si no sujeta, poco menos, haciéndole sombra y sindicándo
le sus operaciones. El nueyo consejo de rejencia tardó algún tiempo;en 
hacer cumplir por la junta gaditana el reglamento que comprendia i  
todas las de prpviüciá* Aun los gobernadores de Cádiz (pues mas dé^uüo

t í
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éñ pós de otro: tavieí'On él encargo de ser iristruntéivto del gobierno ^ára 
ípoüer eü'óbediencia á 'la junta) también anduvieron reacios en préstárse 
á uh servicio desagradable que los haría odiosos á la población á éuyo
frente “estaban. Al fin fué nombrado gobernador el teniente general de 
mariná D. Juan María Villavieencio, que mandaba la escuadra surta en 
la bahía, y este,, con su natural firmeza hermanada con habilidad, siu 

■violencia alguna puso á la junta de Cád̂ iz en el lugar y la forma que 
para las'de sü clase dictaba el recien hecho reglamentó.  ̂ >

. Algo atendieron las cortes á la reforma de la legislación penal, pro  ̂
íríulgando en 22 de abril á propuesta hecha pocos dias antes por él dipu
tado Argüell es, una resolución aboliendo el tormentó hasta en la clase 
moderada del mismo conocida con el nombre de apremios, si no en uso 
general todavía, no abolidos y de que liabia habido algunos ejemplos^ como 
los hubo posteriormente despues de restablecerse en su cabal integridad'él 
sistema de gobierno abolido por el congreso gaditano. v

' Llevado éste del ardor de destruir para reformar, propio de cuerposde 
su’ clase ; no quiso aguardar á que se aprobase y plantease el proyecto de 
GÓnstitucion nueva en que una comisión suya estaba trabajando para acS- . 
bar con ios señoríos. En de junio, con motivó de renovarse una pr6-
posicion hecha en 30 de marzs5relativa á las jurisdicciones señoriales, un
diputado dé los quemas se señalaban en aquel cuerpo por la vehemencia 
de sus afectos , :el Sr. D. Manuel García Herreros, dio nuevo giro, dj 'di- 
ciéndolo con mas propiedad, mas empuje al debate, rompiendo en ía 
expresión «abajo todo, fuera señoríos y sus efectos.» Con ímpetu pró-̂  
pío de un cuerpo de la clase, de que eran> agüellas crfrtes fué recibido 
este arranque impetuoso , procediéndose de súbito y con empeño, en vez 
de con meditación y detenimiento á tan importante reforma, método , de 
proceder digno de disculpa, sino de alabanza,; y único posible y de gran
de efecto en las épocas de completa mudanza y renovación de los Estados. 
Gayerón'en breve los señoríos despues de discusiones bastante eruditas y 
no exentas de pedantería, en la que algún diputado dignísimo por su in
tención y aun respetable por su talento y saber, cediendo al mal gusto 
feinaiite en aquel cuerpo, trajo á cuento el ser representante por el lugar 
donde se supone haber estado Numancia para probar que debia hablar 
contra los señoríos con calor, no siendo tanto de extrañar que estas fm- 
$es fuesen oidas con gusto, cuanto lo es verlas citadas cop alabanza años 
despues en una historia insigne, escrita por hombre de superior euteridi- ' 
miento, vasto saber y no poca experiencia.

La abolición dé los señoríos no llegó á promulgarse formalmente has
tâ  el 6 de agosto , por décreto que comprendía á los jurisdiccionales, los 
dictados de,vasallo y vasallaje, y; las prestaciones así reales como per- 
solíales del mismo origen, dejando a sus dueños los señoríos territoriaíes 
y solariegos como propiedad particular excepto en determinados oasós, y 
destruyendo los privilegios llamados exclusivos, privativos y prohibitivos. 
3Vo merecia tacha esta providencia si se hubiese dejado la propiedad bién 
amparada cuando se extinguían las jurisdicciones, y aun en lo que t# o  

^de violenta no es digna de escesivo vituperio ¡ habiendo dias en la bisto-

j I
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ria^de las naciones:, én: que con publico provecho, si bien no ^iniPfen-,: 
sa de la justicia, las reformas tienen mucho de desppjo. ,Lo ^vituperable: 
fué que,, habiendo reclamado varios señores contra el propuesto decreto

4 ^ ♦
en una representación, aunque extendida con poco aciertOí, no falta,4e: 
buenas razones, fuese la reclamación recibida con destem planza:aun, 
con furia cuando, con no acceder á ellaihabria bastado. Algunos o.prifeos. 
del partido reformador vieron upa trama contra las. cortes donde ; solp 
habia natural apego á añejas prerogativas y. disculpable^ cuidado del priva-, 
do interés, siendo condición propia de los reform.adores violentos tener,, 
bastante de recelosos porque tienen algo de tiranos. . . r

Al mismo tiempo las cortes, en las cuales no obstante haber delega-; 
do por un decreto al consejo de regencia la potestad ejecutiva, residía la 
autoridad soberana, tomando parte muy principal en el despacho.: Ae los 
negocios , atendieron á los de América,, habiéndose brindado .el gobier-: 
no de Sí M. británica, á mediar entre el de la metrópoli y las provin
cias levantadas, para lograr cuando menos un ajuste temporal,*que, 
mientras durase fa guerra, no distrajese: la atención y fuerzas dé España . 
del cuidado de sustentar su independencia contra el poder francés, pL ,de 
restablecer su autoridad allende los mares. Aquí se hace forzosa ,upa U-m' 
gera digresión que dé cuenta del estado en que ,.segup las .noticias .reci
bidas en la península á mediados de 1811, se hallaban á la sazón,varias 
provincias americanas. ./ ; . ; i r',

El levantamiento de Caracas no fué seguido inmediatamente d;e:,suceso i 
alguno importante , no pudiendo ni los declarados independientes, compe- 
1er a los distritos de Coro y Maracaibo á seguir su ejemplo , ni estos res- 
tablecer la autoridad de la metrópoli sobre las tierras sublevadas^: El co- 
misibnado del gobierno español para apaciguar aquellos disturbios,-!). An-; 
gel de Cortabarria, para deseinpeñár su encargo habia pasado á la isja¡de¡
Puerto Rico, y desde allí, á fuer de ministro de Justicia y .^hombre de

\  ^

paz, según la expresión atinada de un escritor agudo, aunque parcial,de 
los americanos, habia rolo contra, los caraqueños un fuego de precia^ 
mar bástanle fastidioso (*), y como se puede suponer de ningün efecto.

No así en Buenos-Aires , donde desde luego empezó á correr , sangre» 
mostrándoselos sublevados crueles é injustqs. D. SantiagoLiniers, el cual, 
según algo antes queda; referido, .había levantado- bandera A favor de,la 
causa de la metrópoli en las provincias interiore^ del vireinato del .Rio de 
la Plata, fué vencido , hecho prisionero y castigado por su fidelidad como 
rebelde, quitándole inhumanamente la vida. Igual suertevCtipo; al ofi
cial de inarina D. José de Córdoba , padre del general D. Lui$ ,;sque en 
los últimos tiempos ha dejado tan claro nombre. A poco de haber caído y 
muerto Liniers, llegó á Montevideo Elío, quien al saber la trágica muer-i

(,*) Revista de Edimburgo. El autor rio tiene presente él número ó lugar pe
ro sí la frase. El periódico á que se hace referencia, se señaló entre todos los 
ingleses en sustentar la causa de la independencia americana, j  como corría cÓQ ’̂ 
extraordinaria aceptación su autoridad, tuvo mucho peso eri’ la Gran Bretáña- 
Era con todo Obra de la oposición ; p'éró por eso mismo'podiá Servir á tíi'^éáosá ' 
del gobierno con mas desahogo.. Los ministeriales andaban más cautos^ : -.i ■ : ¡
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te dél antes su rivál í es fama qué, lejos de compadecerle, expresó qúé ¿Ir 
lé habría inandado matar á no haberlo hecho antes los insurgentes j cób¿
sideráádole como causá de la perdición de aquellas tierras. Á tal desteñí^' 
planzá én las palabras, correspondió otra igual en las obras no fáltáu-■ 
do á Elío algunas buenas calidades, pero sí las dé moderación y juicio;- 

no tejaiendo límites su sed.de venganza por cualquiera ofensa que ireci.  ̂
biá. Sin embargó, faltándole fuerzas para acometer empresa algüüa iiií- 
portante^ solo consiguió conservar á Montevideo ya declarada contra 
nbS-Aires y por España, no logrando con sus amenazas desde íejós' y ’
con sus débiles operaciones mejor fruto qué con los caraqueños CortabárWá'l* • > * ' .  . '
desdé'Püértó Ricó'cón sus exhortaciones afectuosas.'

 ̂ 'Mücho mas sangrienta iba la revolución en Méjico, peró cón hiéjor^ 
suerte para‘la caüsa dé la madre patria. INÍo bien llegó Vénegas á, la ck-'l 
pital de aquel réiíia, cuando dio providencias, activas para atajar el mal qué̂  ̂
tanto había cundido^ estando Hidalgo, según va dicho en la presenté'' 
historia, ya cercano á la ciudad de Méjico, capitaneando turbas fórmi-'■ 
dables por su numeró, aunque por su calidad valiesen poco. Salió  ̂á lia- 
cérles frenté con üü reducido cuerpo de 1500 soldados el coronel pon" 
Torcttató Trujilló , venido de España con el nuevo virey, y avistándosé > 
las Opuestas huestes éñ el mónte de las Tres Cruces, á catorce leguas dé 
lo capital; empezaron á parlarnentar, y en medio de los tratos embistíe-' 
ron á los indios los españoles, teniendo el oficial que á estos mandaba i 
la imprudeacia dé blasonar en su parte de oficio de éste hecho, dicien
do que no era justo guardar fe á canalla taT como eran sus éontraribs._ t
Füé-recia la pelea, y la ventaja en parté de los europeos; pero nó tánf ̂  
ta que  ̂ no hubiésen de retirarse , cargando sobré ellos crecidas aunque ' 
m al‘ordenadas fuerzas;^ Consternóse Méjico viéndolos venir si no' venÓI-:̂  
dos en retirada* Cobraron aliento los amantes de novedades, y se habriaré^-; 
pétido eii la capital de Tíuéva España" la para la madre patria ma'gicá es- ‘ 
céna representada en Caracas y Buenos-Aires, si no hubiese venido so-i 
bre Hidalgo el coronel Don Félix Calleja, desde una provincia lejañá al - 
frente de tres mil hombres, y presentado batalla á los insurgentes en t '  
de noviembré de 1810 , que la  aceptaron y quedaron completamente des
baratados. Retiróse el cura, rehízose un tanto, volvióse á pelear, y 
otra y mas veces lo peor, hasta que desamparado por muchos de 
suyos corrió fugitivo gran trecho, y paró en caer en manos de los veriéé-‘ 
dores en marzo de 1811, siendo en seguida arcabuceado. Pero con: su 
muérté no; terminó la guerra. Habíala encendido por diferente lado eü e í . 
níismo vireináto Otro cura llamado Morelos, de menos letras y mas fé- ' 
rócídad quéTÍidalgOj pero osado y astuto, que supo sostenerse mas dé■ 
un año causando molestia y dañó á- sus enemigos, aunque acabó aí fiií: 
perdiendo la vida despues de preso. Quedó, pues, entero y triunfante 
el góbiérho'espa pero su triunfo, parecido. á. Ióé
q^e en la Península alcanzaban los franceses, no fué compíetq ni dó^ . 
radéí;9.,vSiguÍ9iardíendp la guerra civil en las provincias mejicanas ; li- , 
diáüdosé con poca interrupción; venciendo por lo común los españólegf l 
llevando en algún,caso reveses; nunca sacandó gran fruto de la victo^
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riá* éñ éácárámüzás; ¿iér̂ ^̂  
sustentar su dominación con criiéles rigdréb.'Perdió Eísp'aKá'd^sde  ̂
si no su suprerjiacía én aquella región, é l  provecho qué' dS é 
inutilizándose l̂ as mas ricas m inas, y con^üíniéndosé éü -lós lá
guerra interior los recursos antes enviados á la metíópoli pWa éüliffi 
parte de sus aténciones.

Sabedoras las cortes dé estos Sücésók , tuvifeí'bÍL; de'
pero ño acertaban coñ remedio q̂ úé curase lOs máíéá’ pré^érit;és Ó píeviüié-
sé los futuros. Los diputados americanos' vÓlviatí pOr ía cáÜ^á’ de 'áu pa
tria , unos aspirando’á verla i

4VÍM i.

, y  otros no uni¿
dos todos éü una conducta'que iba ál logré dé uü iííd fdíí )‘SÓ;, áünqué
no is e

V - J ‘
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.. Lós 'di_
vidos por interés contrarió, miraban lós dejóos y diCliOS' y 
colegas dé Ultramar cdii jiista, si bien áíguiiá vez éxcésivádes^^ 
zá. Las doctrinas sentadas pOr las cértes y íóS áátenOres. gp)¿î ^̂  
látivaméñte á lá España; Ultraniáfihá' eFán tales', que  ̂ jarían
á aquéllos paisés la independencia. Ásí ías cortes , dónde eran m u | su^ 
périóres en númetó los éuropéós, décrétabáii cóSaá tóvotabl'és'̂ ^̂  ̂
y á M  indios; pero ño todo ló qüé'álóaiizábá á jion’er  ̂
de ü ltra^ár iguales á IOS dñ Europá. Én tanto ápfóbébád el 
armas pá'ra poner en obedíéiicid á los léVahtadósl Lá 
ta por lóS ingleses les era sóspéchosá, y ño sin tñotivó , pprqüé Té}an 
que en algunos puütos la nación británica y su gobferpo habían d e . , ^  
¿ir dél péñiñsular yentájás para los aiñéneanos y páta êl 
gfés que nó habiá intencionés dé'Cóñcédér por parte de los esj^añ^ 
Los escritores ingleses caá uriániñies abogaban la\ causa d^ 
ción áñiéricáha , y sus pálabraé eran léidas én Éspáñá 
recelos y ei enojo. Un periódico de aquéjlós dias ,̂ dado principa 
á volver por el interés de lá A n ié te ,  ^ te S  españóle, a p á d rm te d ^ ^ ^  
süs cóñátos de éipancipárse de lá mádfé patria era íeidó ĉ  ̂
empéñó qué disgusto, y para; hacéi  ̂ ñ i^  désábridós estos  ̂
íó estaban en lengua éásteílariá, su alitor, nacido y CrMó en lá Peñín-,
suiá áñtés uno de la sectá reformádOrá; hábíéndólá sUsféntadó éñ

•  ?  4  , }  / 5  . b '*14 *; « • XA « .sm irse a ex-primertls núméi'Oá, pasó á sostener las cótítfariás, _ ^   ̂ ^  ̂ ,, ,, ,
trénios, con lo cuáí hiío sus opiniúiiea sobré los íiégocios' ^  
al doble odiosas y téinibles. Era lá óbrá á que se va Háciébdo 
cia, upa qué salla á luz tiodós los liieseS en Loüdréii ctó el de 
ÉspaMly parto de la pliitriá de Doü Joáé Blanco , c á n ó h i ^ ' h ^ i a  
sido de lá capilla real dÓ San Férriáridd dé; Séyillá, üPtí de  ̂
dé lá éseiielá poétiéá .y crítica seviílaná did reinado de Ca'rlps 
do de Inglaterra, que en l80b hábía escrito él Séúiútónp PdiñÉ  
su ciudad natal, donde residiá eátohoés e! góbiérno dé la fiáción, y á 
aüién el erióié causado por habéú téñidó qué suápeU’fléí éí' sémekíi^rtd,
^  ■ r .  - i - : ; - isá'cófuérá dé los límites dé ¡a razón , iiñpéliéiidolé hasta a renegar dé
SU patria V nom bre, trócártdólos ambos por lós de 'sus ábúetós. É n  na- 
cion tan abreviada como lo estaba España , cá sl reducida^ áí.Técm^^ 
Cádiz y lá isla dé L eó n , púeS f u t e  de él sóló se pensafea en los suoe-
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SOS Inmediatos de .Ia guerra , uiia obra como un periodico tenia um valor 
spbido. En el.Español veian muciios simbolizados los deseos é intentos 
del gobierno inglés, y como en otros puntos los sostenía, en lo relativo 
á América se suponia lo mismo, no sin fundamento.
, Grandes obstáculos se opusieron, pues, desde luego al negocio de 
la mediación propuesta, al cual, por el deseo de ganar tiempo , como si 
algo se consiguiese con diferir una resolución no fácil ni agradable, hu
bo, de darse largas. Siguióse haciendo leyes para América así como para 
Europa , siendo tales las que se dictaban para las provincias de Ultramar 
qué, sin satisfacer modo alguno á los americanos, desagradaban alta
mente á los españpfes eurppeos residentes en aquellas regiones, y aun 
á no pocos en España daban margen á infundadas censuras, habiendo 
quien creyese posible regir la América como en los tiempos pasados, y. 
áchacando.muclios á imprudentes condescendencias de la metrópoli ,* lo  ̂
qué nacia de causas nuevas cuyo efecto era seguro y fatal, ya se le 
buscase remedio cediendo, ya apeíandio á una inútil vigorosa resistencia. '

 ̂ En otra negociación entró el gobierno español guardando la conve  ̂
nienté reserva, y logrando que despues de algún tiempo se . sacase de 
ella feliz fruto. El emperador de Rusia , cuya amistad con JXapoleon, hi-

parte del iniedp á su poder, y en otra parte del capricho/le habia
llevado en las conferencias de Erfurth en 1808 a aprobar los atentados de 
Bayona j  la usurpación del trono de España , y en 1809 á venir contra 

 ̂ , . a^es de enemigo aunque dudoso, causado ya de la so- »
berbia con que esforzaba sus pretensiones de dominador del mundo el 
venturoso Napoleón, andaba preparándose con el debido recato paraupá 
guerra éon Francia que,mas tarde ó mas temprano consideraba inevita
ble. Besidia .por aquel tiempo en la corte de San Petersburgo un jóyén 
malagueño idedic^^ del comercio llamado U. Francisco

, á quien el gobierno habia dado la calidad de su ájente 
ym̂ ^̂  á Cádiz en junio de 1 8 íl, y anunció á la

regencia que el gob al fin en declararse cpntraelpo-
0̂ pudiendo hacerlo inmediatamente, pedia al de 

Españá qup para bien común alargase un año mas la pendiente contien
da. La regencia despactó Zea con poderes amplios para en- ;
tra^ en tratos y llevarlos á cabo, encargándole además que anunciase aí V 
emperador de Rusia que el gobierno español seguiría defendiéndose, no 
sp,|o por tanto tiempo cuanto el emperador le pedia, sino por mucho 
mas y mientras existiese , pues, aun prescindiendo de que tai era su in- 
flexible determinación, tampoco podia tomar otra, si ya no quería expo
nerse a spr de seguro víctima de'la furia popular entrando en linaje al- . 
guno de ajuste pon Napoleón o con su herniano. Partióse Zea satisfecho, 
con esta respuesta, la cual á su tiempo produjo en ía corte á donde.iba 
<ítóíplitó efecto, no siendo de poco consuelo á los encarga-

dpi, gobierno de España vislumbrar un albor de esperanza en medio 
dél nublado de^desdichas que sobre ellos cargaba, y que descartó mas 
recia borrasca muy; en breve. ^

año, para España aciago, de 18(1, que elreiiio



DB ESPAÑA. 409
de Valencia iba á ser entrado por una poderosa fuerza enemiga, y que 
conquistado, y dueños ya los franceses de casi todas las fortalezas de 
Cataluña , iba á quedar la isla Gaditana siendo el único punto de Es
paña libre, salvo la distante Galicia ya antes una vez dominada y que 
volvena á serlo sin duda. D. Joaquin Blake , deseoso de hacer frente á 
aquel peligro en persona, segunda vez solicitó permiso para dejar su 
puesto en la réjencia por el de general del ejército empeñado en mas 
viva guerra con el enemigo. Concedida esta licencia, púsose el rejente al 
frente de díe^xmil hombres de las mejores tropas del ejército español, y 
embarcándose ^ n  ellas pasando al Mediterráneo fue á desembarcar en 
Almería. Por aquellos dias seguia el ejército español de Freire no de
samparando el lugar por donde confinan las provincias de Murcia y Gra
nada, y pisando los términos ya de la una , ya dé la otra provincia. So
bre estas fuerzas cargaron los franceses mandados por el generar Godi- 
not, á quien Soult hal)ia enviado á aquella expedicicion importante, y 
consiguieron los enemigos una ventaja notable en Zujar sobre Una divi
sión española mandada por el general D. José 0-Donnell, matándole é 
hiriéndole hasta cuatrocientos y treinta y tres hombres, y haciéndole 
mas de mil prisioneros, y, aunque sin aprovechar mucho esta victo
ria, obligando á Freire á retirarse á Murcia. Pasó el vencido ejército es
pañol á un lugar llamado las Vertientes, donde acometida su caballería 
por la francesa gobernada por el general Soult, hermano del mariscal, 
hubo de llevar nuevo revés, retirándose desordenada á buscar el abri
go de su infantería. Haciéndose aún mas atrás el ejército español vino á 
juntarse con él el conde del Montijo al frente de una división dé mil ocho-' 
cientos de infantería y mil jinetes, despues de haber hecho una campa
ña feliz de partidario en las Alpujarras causando á sus contrarios graves 
daños, aunque teniendo al fm que desamparar aquellos fragosos lugares 
cuapdo cargó sobre él gran golpe de franceses. Perdió de resultas de estos 
sucesos Freire el mando del ejército, donde habla tenido poca ventura, no 
obstante ser excelente oficial de caball ería, y aun como general no de los in
feriores. No perseguido el ejército poV el francés de Andalucía, luego 
que salió de los términos del reino dé Granada pudo atender con desa
hogó á operaciones por la parte de Valencia. Del tercer ejército, que ha
bla sido de Freire, se encargó el general Mahy , elección poco acertada/ 
bien quede ella no hubo tristes resultas. Blake , en quién no obstante ser 
su fama superior á sus merecimientos,; habia sin duda calidades de gene- 
neral superiores á las comunes entre las de su grado en España, te  ̂
niendo además la fortuna de ir seguido de algunos buenos oficiales su  ̂
periores y de mas que medianas tropas , pasó á encargarse del mando 
del ejército y reino de Valencia. Dejósele el marqués del Palacio, que 
le habia ejercido como segundo de la Virgen de los Desamparados, á cu  ̂
ya imágem revistió dé los atributos y aun de las condecoraciones de ca
pitán general de aquella provincia, causando con ello risa y enojo á la 
gente entendida,;y aun á parte de la que no lo era, aunque cón satis
facción; de sus- propios caprichos y devoción supersticiosa, y halagando á 
la mas ignorante plebe, Blake empleó otros medios para hacer frente á

TOMO VI, 62
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peligros, cuya gravedad era suma é inminente, activando las proVldenií 
eias concernientes á la defensa de la provincia amenazada de invasión 
aumentando los regimientos, adestrando á los reclutas y cuidando de 
reforzar y pertrechar bien ías fortalezas.

Era en verdad formidable la expedición que contra la parte oriental 
de España estaba preparando con celo diligente el mariscal Suchef; cu
ya fama crecía con su fortuna. Habiendo el francés dejado en Catátuña 
siete mil hombres á las ordenes del general Frere para cubrir a Lérida, 
Monserrat y Tarragona y la navegación del Ebro, é igual número dé 
tropas en Aragón, al mando del general Musnier, y asegurándose de que 
el ejército francés de la Cataluña septentrional juntamente con un cuer
po de reserva que se estaba formando en Navarra, por un lado le ser
viría dé apoyo en sus operaciones, mientras por el opuesto de Murcia 
haría lo mismo amenazando á los españoles un cuerpo considerablé del 
ejército francés de Andalucía, emprendió al cabo su jornada, poniéndo
se en movimiento, para Valencia el 19 de setiembre. Llevaba consigo has
ta veinte y dos mil hombres divididos en tres columnas, que siguiendo 
diversos caminos , fueron á juntarse delante de Murviedro, población sU'' 
tuada donde antes fué la antigua célebre Sagunto, en la cual se 
fortalecido á la sazón un castillo dándole para renovar pasadas 
rías el perdido pero no olvidado nombre de la ciudad que adquirió: 
tan ínclito renombre con su heroica resistencia á Annibal, Había

’  j •

llegado el mariscal francés mas apriesa que le esperaba Blake, a 
quien había faltado tiempo para poner sus tropas en eL estado debi
do y conforme á sus deseos en punto á equipo é instrucción, y asimis
mo para concentrar las fuerzas que, según tenia resuelto, habían de con
currir á las operaciones de la próxima campaña, (ü la cual trataba’ dé 
emplear el ejército de Valencia las divisiones que con el título dé dél 
pendientes de este andaban en Aragón guerreando con actividad; paite 
del tercer ejército, por lo común acuartelado en et reino de Murcia; 
y la división Mlamada expedicionaria que él había traído cónsigó; 
Entre, otras causas que entorpecieron los movimientos de estas fuerza^ 
fué una el azote de la enfermedad que con el título de fiebre amarilla 
solia descargar sobre las costas de España y lugaies vecinos desde princi-' 
píos del siglo, la cual en el año de 1811 respetó a Cádiz; pero en los Ú1-- 
limos dias del estío apareció en Cartagena, y dilató sus estragos á MuK 
cia , Alicante y varias poblaciones de aquellas cercanías, por donde te- 
nian que atravesar las tropas. Las de Aragón también andaban lentas 
en venir, pues habiéndoseles encargado llevar á caho ciertas operáció- 
nes de inferior entidad antes de agregarse al ejército , tenían este moti
vo ó tomaban esto por pretexto para proseguir en una indeperidéñéia' y 
das,e de guerra que se acomodaba mucho a sus costumbres y aficionesi A 
pesar de inconvenientes y demoras tales, había Blake , como poco atíteS’ 
queda dicho, fortalecido el castillo de Ságunto en Murviedro, en el tíükf 
habia metido una guarnición considerable, bien provista de lo neceSáPío 
para hacer una buena defensa, y rodeado á Valencia y las márgenes dd' 
Guadalaviar de líneas provistas de numerosa artiliéríá; Auniqué él lUaí*
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^üés de! Palacio había cesado de hecho en el niando militar de la pro
vincia todavía conservaba el título de su capitán s^óeraí, y Blake, qué 
en el mando del''^rcito no quería a su lado autoridad, no ya superior 
á la suya, sino ni aun tal que con pretensiones de serle igual ó poco inferior 
la rivalizase, envió á la población de Alcira á la junta y con ella al 
marqués , tratando á ambos como estorbos dignos de miramieritb, y por 
eso echados á un lado sin faltarles al decoro. Hecho esto, la atención 
del general español fué llamada especialmente á Murviedro, donde Iia- 
bián comenzado las operaciones importantes de una campaña , por el nú
mero y calidad de las fuerzas en ella empleadas, y por la circunstaq- 
cia de ser Valencia la única provincia considerable de España basta 
entonces no señoreada por el enemigo, de infinito empeñó en sí, y par
ticularmente'en aquel momento.

El 23 de setiembre ocuparon los franceses de Suchet la población dé 
Murviedro, Empezaron sin demora sus operaciones contra el castillo, y 
llevándolas adelanté con vigor, y resistiendo con firiiieza loŝ  sitiados, 
aun no abiertas , las brechas, áventuraroñ los sitiadores un asalto, esperan
zados de apoderarse por sorpresa del fuerte escalándole; pero volvieron 
rechazados de su tentativa perdiendo sobre cuatrocientos hombres y aban
donando escalas y fusiles. Mas los favoreció la fortuna en el campo, pues 
habiéndoseles aproximado la división del general Obispó fué sobre ella 
Palombini, general ¡mliano del ejército imperial, y la arrolló y desba
rató cerca de Segorbe, y D. Carlos O’Donnell venido igualmente á mo
lestarlos tuvo uh revés aunque de menos consideración en la Puebla de 
Valbona. También ganaron los franceses él caslillo de Orópesa , nó obs
tante haberse defendido con esfuerzo y habilidad. Libres así de cuidados 
que inmediatamente los distrajesen, atendieron cóñ empeño al sitio del 
castillo de Sagunto, apretándole mas; pero, aunque teniendo ya abierta 
una brecha capaz dieron un violento asalto el 18 dé octubre, volvieron 
repelidos por la guarnición, retirándose con graVe pérdicía. Ya en esto 
Blake se iba apercibiendo á dar una batalla para compeler á los contra
rios a levantar el sitio del castillo de Sagunto, cuyo gobernador no ce
saba de pedir socorro. Juntó, pues, el general español sus fuerzas con
siderables eñ número y pero desiguales en calidad, componiéndose de 
las tropas del tercer ejercito, mandadas por Mahy, en quienes reitera
das derrotas habian infundado el consiguiente desaliento; de los cuerpos 
válencianos, cuya superioridad había sido constante en la guerra; y de 
la tropa expedicionaria, mucha parte de la cual se había-señalado en la 
sangrienta jornada de la Albuera ; fuerza cuyo total excedía el número 
dé 25,000 hombres, de ellos nías de 2500 ginetes. Puesto EÍake al fren
te de éste ejército, al cuál hizo uña breve y bien expresada proclama, 
siendo hábil, aunque algo frió, en el manejo de la pluma , d^áda á 
cargo de ios milicianos honrados de Valencia la guarnición de la ciu- 
d ád , y formado un plan metódico y prolijo de las operaciones de la cer
cana batalla comunicado en la debida forma y expresado antes verbal- 
iliente á los encairgados de los mandos principales, fué spbre los siúa- 
dóres de Ságunto tan de repente, que no les dio tiempo para levantar
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el sitio antes de entrar en la pelea. Esta fué reñida , portándose 
fuerzo y consiguiendo al principio algunas ventajas los españoles, de una " 
parte de ios cuales dijo el mismo Suchet, que en el momento de llegar, 
con ellos á las manos hubo de conocer que no se las había con el ejér-' 
cito de Valencia. También dio el mariscal francés testimonio de la bizarría 
de la guarnición sitiada, que , al oir el estruendo de la batalla, á pesar 
de llover sobre ella las balas de la artillería enemiga, en ¡a brecha yen**' ' ' f

los muros sáiudaba con alegres aclamaciones a sus compatricios, ar-, 
rojando al aire los morriones. Duro algún tiempo la refriega , maütenie¿- 
do su concepto la división expedicionaria, asi como Ja de Don Pedro 
Villácampa, y adquiriéndole algunos cuerpos de las otras; pero Jriunfó 
la superior pericia de los franceses , contribuyendo á darles la victoria, 
la flojedad con que se portaron algunos cuerpos, y especialmente la ca- ' 
balíería, y el corto discurso de Blake, no tan hábil en ocurrir á los su-^ 
cesos imprevistos de-un combate, cuanto á disponer de ,antemano un •

. ' I  ,  j  '  • ^  '  í  • I

plan de operaciones. Ásí, despues de liaber logrado al principio de.ja , 
batalla los españoles tomar algunos cañones á los franceses y apoderarse 
de una altura , perdieron el terreno ganado y la artillería; y cediendo. 
desde luego su ala izquierda, se retiró la derecha, y, antes, aunque no,/ 
sin haber dado pruebas de esfuerzo y tesón, el centro. Retiróse, pues,’ 
aunque no en completa derrota, vencido el ejército español, yéndose-á 
buscar el abrigo de la corriente dek Guadalaviar, y habiendo perdido.:

s ' * *  '  '  ’  K

doce piezas de artillería, novecientos muertos y heridos, y cerca de cua  ̂
tro mil prisioneros, entre estos varios oficiales superiores. Esta derrot^/i 
á que dió nombre el vecino pueblo de Puzol, fué sobremanera funesta,;; 
por haberse menguado en ella la gloria del ejército español que la hŝ -'t 
bia adquirido mas alta. IVo siguió Suchet el alcance pon largo trecho, , 
qüeriendó ante todo hacerse dueño del castillo de, Sagunto. Entregós,ele', 
este en 'breve, despues de una buena defensa, habiendo dado su entre-. ̂  
ga riiárgeá en tiempos' novísimos á una reñida disputa entre el que ífué:¡ 
su gobernador y el insigne liistoriador de la guerra de la Penínsul^f[ 
culpando este último á aquel de no haber llevado la defensa despues dc . 
perderse.la batalla al extremo conyemeñte, y justificándose el oficiáj 
diado con pruebas de oficio que justificaban su buena conducta; discor-r j 
dancie de pareceres posible de conciliar, pues ni hubo en la entrega fab j 
ta á las severas leyes del honor militar, ni fué llevada la defensa á losV 
términos de heroico tesón porque se inmortalizaron otras fortalezas (Je.' 
España. Dueño Suchet de Sagunto, se puso sobre Valencia y sus líneas, a 
pero sin intentar operaciones activas, esperando refuerzos para dar re-ig 
máte á su empresa de apoderarse de la capital del reino valenciano. Al >
frente de él sé situó el ejército español, preparado á la defensa,,m¡en-;-f

.  ,  * ,  /  * '  ' ' * -  • (  • 1 . • • /

tras por la espalda de lós franceses el paisanaje sublevado uñido .con . 
algunos cuerpos sueltos , les causaba molestia constante. Así prosiguie»  ̂
ron algún tiempo frente á frente los ejércitos contrarios, mientras c|l:, 
otros puntos operaciones de inferior importancia maútenián. yiva .ja  ̂
guerra , y en el coníiñ de España y Portugal casi á la vista uno (je ptrq^ 
el ejército británico y el frances de Marmpnt, ambos poderosos y ague,r-i', * ’ )
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ridos, se preparaban a nuevas lides los ejércitos, cuyas consecuencias ha
bían cíe exceder en magnitud á todas las de qué España basta entonces 
habia sido teatro.

Eli Cataluña el general D. Luis Lacy continuaba con feliz suceso en 
la difícil empresa de sustentar la causa de la independencia en aquella 
provincia I ena toda de fortalezas ocupadas por el enemigo. La de Gardo- 
n a , situada en la montaña, fué reforzada en sus fortificaciones y guar
nición por el activo caudillo, el cual estableció asimismo una cadena es
trecha dé puestos que se daban Ja mano hasta enlazarse con el fuerte de 
la Séu dé Urgel, Cuya posesión conservaban también los españoles. 
Atrincheróla empinada y fragosa altura de Albusa, á alguna distancia 
de Berga, aquellos breñales bien defendidos ejercitaba sus reclutas. 
Ayudábale lá junta provincial de Cataluña, en quien acertó él á renovar 
el perdido aliento. Discurrió asimismo apoderarse de las islas Médas, si- 
tuadas a la embocadura del rio T,er, y antes ganadas por los franceses, 
las cuales por su situación proporcionaban á quiénes dominasen en la riiar

. f  . . .

un sitiô  donde era fácil tener un campamento seguro , fom/intando desde 
allí la guerra en la tierra firme. Desembarcaron alguáós ingleses y es
pañoles én aquellas islas/donde tenían los franceses sus fuertes con al
guna corta guarnición, no dándoles la importancia que merecían. Fué. i •(*<'’ ■* f ' '1 '
tomada aquella pobre fortaleza á los cinco dias dé haberse presentado 
delante de ella los aliados; péro estos hubieron en breve de evacuarla 
volándola antes, no creyendo posible sostenerse en un lugar en que se 
veian muy molestados por loS enemigos desde la vecina costa’ Pesó mu
cho á Lacy este abandono, y volviendo á sü proyecto desocupar las Me
das, cuya posesión era el punto principal de su plan de campaña, envió 
allá nueva expedición, que con fortuna no inferior a la de la primera las 
ocupó de nuevo, quedando deíínitivamente dueños de ellas los españo
les. Fortalecióse bien aquel sitió, restableciéndose el arruinado castillo, 
y haciéndose en la costa buenas obras de defensa. Dio Lacy á su nueva 
conquista él nombre de islas de la Bestauracion, indicando que allí iba 
ó tener principió la dé Cataluña. Hasta mercantilmente vino á adquirir 
importancia un fondeadero de las Médas , sin contar con que combpues- 
to niilitar correspondió >á las esperanzas concebidas al ocuparle. No se 
contentó eón las cortas ventajas ganadas Lacy , pues desde él 4 de oc
tubre empezó la empresa de romper la línea de puestos fortificados es- 
tablecidá entre Barcelona y Lérida, con tan buena fortuna , que hubo de 
vencer á,los franceses en Igualada, obligándolos á recojerse á un conven
to que teñían convertido en fuerte, y de obligarlos despues á abandonar 
este mismo edificio , la AÓlla de Casamasana y hasta la piontaña de Mon- 
serrat. Yéndose en seguida á Berga á conferenciar con la junta sobre ne
gocios urgentes, dejó á su segundo el barón de Eróles el cuidado de se
guir la bien empezada campaña. Llevóla adelante Eróles con felicidad, 
ocupando la ciudad de Cervera, donde hizo prisioneros á seiscientos éua- 
renta y tres franceses que la guarnecían. Cayó en poder de los españo
les en aquella ocasión un parcial de José, que, nombrado por el enemigo 
corregidor dé Cervera,’había procurado señalarse, trátáhdó con excesiva
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crueldad á «Ujs compatricios, y en la persona de este infeliz, aynque de
lincuente, se renovaron excesos de los dias pasados de la guerra, ya 
no tan comunes, pereciendo á manos de la furiosa plebe catalana; Siguió 
Eróles sus ventajas, obligando á entregársele a la guarnición de Bellpuig, 
donde hizo prisioneros ciento y cincuenta enemigos, habiéndoles causado 
antes notable pérdida en muertos. Siguióse encaminarse el vencedor h¿- 
cia el Norte, pisar la raya de Francia, rechazar por aquellos lugares á 
sus contrarios, y enviar á D. Manuel Fernandez Villamil á una corre  ̂
ría por territorio francés, ejecutada con buen suceso, exigiendo contri
buciones á la población. Vuelto Lacy al ejército, continuó en el género de 
guerra que habia emprendido, con tal acierto en lo político y en lo mili
ta r , que granjeándole la voluntad dé los catalanes llegó á tenerlos por 
suyos , empleándolos del modo mas conveniente á sus aficiones y cos
tumbres, y al mejor servicio de la causa de la patria. Los muchos com
bates que á la sazón se daban en Cataluña no son dignos de especial 
mención en la historia; pero sí su efecto general, que fué dejar á los 
franceses encerrados en las plazas de qué eran dueños , yáloséspaño- 
les señoreando eb país, atravesado por sus contrarios solo en'caso 'de  
necesidad, con crecida fuerza , no sin continuo peligro, y á veces íecU- 
hiendo daños considerables. Abandonó entonces á Cataluña el mariscal 
Mapdonald cansado de tan prolija guerra, y dejó el mando al general 
Decaen. Éste tratando de abastecer á Barcelona, lo hizo por medio de 
una numerosa expedición; pero aunque logró su intento hubo de hacer
lo con pérdida, peleando mas de una vez, y teniendo que variar el ca- i 
mino que se habia propuesto seguir, distinguiéndose Sarsfield y Eróles 
en hostilizarle. Así se mantenia un corto pero activo ejército , susten
tando la causa de la patria en Cataluña; pero, aun haciendo prodi
gios, por su corta fuerza y mala situación no podia coadyuvar á la dé  ̂
fensa de la vecina tierra valenciana. Intentóse hacerlo desde Aragón por 
í).: José Durán y eí Empecinado. Pero aunque a estos ayudaba Mi
na desde lejos, temible siempre en sus repetidas empresas, y aun-' 
que otros partidarios distrayendo las fuerzas francesas les prestaban 
considerable apoyo, y no obstante haber, llegado ellos á ocupar mas dé 
una vez la importante ciudad de Calatayud, y tenido gloriosos y fe
lices encuentros, no pudieron pasar de Aragón, y aun hubieron de se
pararse cargándoles numerosas fuerzas, habientio sido socorrido el ejér- ' 
cito, francés de Aragón por tropas venidas de Navarra. Tampoco pu
dieron los enemigos favorecerá Suchet, dando harta ocupación á Miisnief, 
á quien [labia quedado encomendado el msiudo de Aragón,'el soste
nerse en las tierras dé su gobierno. También á Reille, gobernador dé 
Pamplona, y con el mando de las fuerzas francesas de Navarra, traía 
inquieto y cuidadoso Mina, forzándole con repelidas sorpresas en que le 
hacia prisioneros, y con tener asentada'su dominación en la tierra abier
ta , a apelar a todo linaje de medios para destruirle, ya poniendo á 
precio su vida y la de sus principales tenientes, ya despachándole epii- 
sarios a seducirle con promesas de grandes premios, riquezas,y honoreSs

aunque alguna vez con artificio digno de íéprp-
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bacíon, siendo el insigne guerrero español poco escrupuloso en la cali
dad de medios que adoptaba para llegar á los fines que se proponía.

En tanto que hacia Valencia estaba particularmente llamada la aten-
no dejaban de ocurrir sucesos en la parte meri

dional de alguna importancia en sí, y que podrán tener no poca en el dis
tante teatro principal de las operaciones. El general Ballesteros, guer
reando algunos meses en el Condado de Niebla, había adquirido alto 
renombre, particularmente entre el vulgo, y dado muestras de tener 
grandes prendas de soldado y aun de cápitan activo y diligente eii em
presas, que, si bien ponderadas por él con ridículo extremo de jactancia, 
en algunas ócasiones habían sido felices. Determinó, pues, el gobierno 
pasarle á Algeciras, donde al abrigo de Gibraltar y con el mar á la es
palda, podría con algunas fuerzas prestar importantes serviciós. De ca
mino este general para su nuevo mando pasó algunos dias en Cádiz, don
de fué recibido por la muchedumbre con honrás y distinciones propias 
solo para usadas con um general que hubiese alcanzado señaladas victo
rias, Ensoberbecióse mucho er afortunado general con ta r  recibimien
to, y al mismo tiempo cobrando confianza en su propio mérito vino ,á 
concebir la idea de mayores empresas, contribuyendo así honras anti
cipadas á sus glorias y faltas futuras. Pasando en seguida á Algeciras, 
á donde desem^rcó el 4 de setiembre, se adelantó por la sierro hasta 
Jimena, y allí sentó sus reales. Retiróse de este plinto en seguida para atraer 
á San Roque un corto cuerpo de franceses, logrando hacerle caer en el 
lazo que le tendió hasta destruirle. Dando ya inquietud á Souét la pre
sencia dé tropas españolas en algún número en aquellos lugares, y las 
ventajas que conseguían, envió contra Ballesteros al general Godinot 
con cinco mil. hombres, y por otros distintos lados á los genérales 
Semelé y Barroux, con basi igual fuerza. Burló el español la tentativa 
de sus contrarios con una retirada pronta y hábil, yendo á ponerse al 
abrigo de la artillería de Gibraltar, donde no podia ser acometido. Re
tiráronse los franceses, y no queriendo Godinot volverse á sus antiguos 
puestos sin haber hecho cosa alguna notable, fué sobre Tarifa, guarne
cida á la sazón por mas de dos mil hombres ingleses y españoles; pe
ro hubo de retroceder muy á principios de su jornada, el I8 de octu
bre, molestado por la artillería dé los buques ingleses , habiendo tenido 
la imprudencia dé emprender su camino por la costa^ Vuelto atrás el 
mal aventurado general francés, llevó otros reveses, pues retirándose Ba  ̂
fiesteros salido de su abrigo le sorprendió su rétaguardia, causándole 
grave pérdida. Vuelto Godinot pasó á Sevilla, donde tratado ásperamen
te por el mariscal Sóult, que le culpaba por su conducta en términos 
agriamente injustos, se quitó la vida de un tiro por su propia mano. 
Hasta esta desgracia de un enemigo contribuyó á realzar el concepto de 
Ballesteros. Siguióle él mereciendo en parte, con la constante habilidád 
de sus operaciones, pues en 5 de noviembre, cayendo sobre Bornos, 
donde estaba el general Semelé en el silencio y sombra de la noche, le 
cogió dé sorpresa y le hizo cien prisioneros, tomándole mulás y equipa
jes, y puso al restó de sús soldados en huida. Tales desgracias irriW-
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ron á Soult, cuya venganza se manifestó de un m odo poco digno' 
injustos rigores, mandando ahorcar á un infeliz prisionero sargepto dé>la
división que tanto molestaba á sus tropas.

Por Galicia v Asturias no ocurría suceso de superior importancia;, 
si bien en lo general se mostraba favorable la fortuna á los francésesi 
Fué separado del mando del 6^  ejército el general Santocildés; sücei 
diéndole D. Francisco Javier Abadía, que gozaba del concepto de en-̂  
tendido^ si bien en ninguna ocasión acreditó con felices sucesos su Ja - ' 
ma  ̂ Situado aquel ejército en el més de agosto todavía en los: confines 
dé León y Galicia, viniendo sobre él en crecido número los franceses^ 
juiciosamente determinó retirarse , y no sin gloria ni , sin adquirir á ve- 
ces ventajas, llevó á efecto su propósito; llegando en una ocasión entre 
Riego y Molina Seca á combatir con ventaja á sus contrarios, matándo: 
Ies un general y ,un coronel, y llevándose por trofeo el águila del6.«re
gimiento de infantería. Mostró Afiadía en estos movimientos las mayores 
consideraciones al general á quien habia ido á suceder, dejando que se 
hiciesen por su dirección, ó por la del jefe de su estado mayor Mps- 
COS.Oi.Yendó los franceses en seguimiento del ejército español, no se atre
vieron á penetrar en Galicia, y aun se hicieron algo atrás dé los puntos 
quéi llegaron á ocupar en sus lindes , contentándose con asegurarse' ja 
posesión de Astorga y fortalecerla. Así continuaron algún tiempo las cô  
sas, hasfa que Abadía, hombre de instrucción, pero caprichoso y dadó 
á arreglarlo todo á su gusto, empezó a hacer tales innovaciones en el 
ejército de su mandovariándole el orden, la oficialidad, los sargentos 
y aun los uniformes , que causó disgusto y no -escaso perjuicio. Fué pues-' 
to en su lugar el marqués del Pórtago, de resultas de las quejas naci
das de sus hechos; pero la sustitución aprovechó poco, viniendo á llê ' 
nar el hueco de un hombre, aunque agudo, irreflexivo, otro de sana'in-> 
tención, pero de, cortísimas luces y no mayores conocimientos. Resultó dé 
todo ello quedar inútil de todo puntó por hirgo tiempo el ejército de GalL 
cía. No fué menos mala, consecuencia de su inacción , que de allá en 
breveDtra vez invadiesen á Asturias los franceses, mandados por el ge
neral B ossuetel cuál entró en Oviedo hallándole desamparada por sus 
moradores, y siguió á,las tropas de Losada, á cuyo mando estabáClai 
provincia, hasta pasado el Nasea, penetrando en Tineo hacia mediados de 
noviembre. Hallábase con todo el francés muy estrechado en la tierra 
que pisaba, dueño solo de la línea desde Pajares á la capital de Astu-: 
rias, y ciñéndole cada vez mas por un lado Losada y Barcena, y DiazPqr-í 
lier por el opuesto. ■ —̂

Habia en medio de estos sucesos y aun antes el general Gabriel 
de Mendizabal pasado á ponorse al frente del que se titulaba 7.« ejér:̂ ; 
cito,’ compuesto, como antes sé ha indicado, de cuerpos sueltos;- casi 
todos ellos antes partidas de guerrilla, y poco mudados de su JormA-é^ 
índole primeras. Estas fuerzas, entre las, cuales sobresalía la mandada 
por Diaz Pórlier , no .se contentaban con hacer sorpresas en campañaV 
asestando reveses á los enemigos y matándoles ó apresándoles gentes cuan-  ̂
do ■ IpS salteaban con grande superioridad dê  número, sino que ;á yeceS;,



DE ESPAÑA.
se arrojaba á mayores empresas. Así en junio de 1811 fué ocupada por , 
lo? españoles del mismo Porlier Santander , no sin resistencia del gene, 
ral Rouget, (jue allí mandaba Ja  fuerza enemiga. Recobró esta en bfCr 
ve la eiudad perdida; pero no babia sido poca mengua para sus armas 
haber sido forzada á evacuarla. De este mismo ejército de Mendizabal se 
suponía que estaban en dependeneia Merino en Castilla, Mina pn Na
varra y otros guerrilleros de inferior nota, los cuales, sin embargo, 
ninguna orden obedecían, guerreando por su euenta.y á su modo, según 
se les presentaban ocasiones. A este son iba por donde quiéra la guer
ra , y si operaciones semejantes no babrian alcanzado á salvar á España, 
Sirvieron de allanar el camino á sus salvadores.

Todavía no tocaba al ejército británico representar este papel tan 
glorioso. Contento con no ser molestado en . su posesión del territorio 
portugués^ si amagaba á obrar en el español pronto desistia de su in 
tento. Así lord Wellington, habiendo concebido la empresa de hacerse 
dueño de Ciudad-Rodrigo por hambre, reduciendo á entregaría á la fuerza 
francesa que la guarnecia, empezó á llevarla á efecto formando en tier
ra española una línea que desde el Azava inferior iba dilatándose por el. 
Carpió , Espeja y, el Rodon hasta Fuente Guinaldo, donde sentó su cuai- 
tel pnei-id, fortalecido con obras de campaña. Tenia consigo de, segun-í 
do a sir Tomás Grabara, que babia dejado el mando de las fuerzas in»' 
glesas en lá isla Gaditana; pero tropas españolas pocas, siendo solo las 
de su ejército un corto cuerpo gobernado por D. Carlos España, y los 
lanceros de D. Julián Sánchez, á cuyo frente estaba su capitán; parti
da de guerrilla la cual gozaba de muy alto concepto con el general británico, 
y que en varias ocasiones acredito merecer la estimación en que era te
nida. El mariscal Marmoiit, no queriendo sufrir que impunemente ar
rebatasen sus contrarios á sus armas una fortaleza de nota, llainando 
a si al general Dorsenne con las fuerzas de su mando, se dispuso á ir 
en socorro de Ciudad-Rodrigo. Juntos en Tamames el 22 de setiembre los 
generales franceses no perdieron tiempo en ir sobre sus contrarios. El 25 
íué acometido lord Wellington en el puesto que ocupaba en Fuente 
Guinaldo, recibiendo él la batalla, pero sin moverse para darla, apun
to de dejar abastacer á Ciudad-Rodrigo sin pelear para estorbarlo. Fué 
brava la refriega, como solian serlo las que entre sí tenian los ejércitos
inglés y francés, y terminó en salir los últimos rechazados, pero no vencí-, 
dos. Lord Wellington, aunque no arrojado de Fuente Guinaldo, viendo 
que allí iba á ser de nuevo embestido, buscó puesto en su, sentir mas 
favorable para pelear, y el 27, retrocediendo breve espacio y ya en.ter- 
ritorio portugués seguido allí por los franceses, vino con ellos á las ma
nos, y los rechazó como en la vez primera. Hubo, sin embargo ,̂  de re
troceder una legua mas, y en situación de mayor ventaja provocó a su 
contrario á batalla de superior empeño. No la quiso el francés, satisfe
cho con haber libertado á Ciudad-Rodrigo de caer en poder de los ingle
ses , objeto principal de sus operaciones ,en aquella hora. La mortandad 
nojiabia sido grande en los combates que se acaban de referir  ̂ en los 
cuale^dp,ninguno de los contendientes fué la victoria, que anobos á dp»
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realamatbn. Pero aunque se retiraron los ingleses, se. que^daroú en Espa
ña'fqs españoles agregados á su ejército, y mientras, divididos los énemi- . 
gosj se iba Marmoñt hacia la parte de PÍasencia, donde sentó sus reales, 

tirando á otro lado Dorsesme se situaba cerca de Salamanca y de Vaí" 
lladólíd, D; Julián Sánchez, alentado como cuando mas , hostigaba pór 
todos íadós á los franceses y les hacia prisioneros, juntando asimismo 
gente para su partida y también para el servicio en el ejército , y dando 
tlémj3 0  á lord Wéllingtoñ para prepararse a""sitiar á Ciüdad-Rodrigó. El corto 
ejército dé Castaños I titulado el 5.*̂ , ocupaba entretanto la orilla del 
Tajó, estando en có'mniiicacion con otro inglés mandado por el genera] 
Hill y acuartelado en el Alentejo. Ocupábase Castaño^ en aumentar, y dis- 
cipíinar sus fuerzas , y no desatendia otros cuidados del gobierno, prpce- 
dieridó entonces de un modo ajeno de su condición , vituperable por jo  
excesívamenté suave, y haciendo algunas justicias severas, pero no dig-; 
ñas de tacha. Gayó su rigor sobre culpados de diferente especie^ sobré 
linó ijué dándose por celoso servidor de la causa de la patria , y arrogán- 
(tose títulos y facultades que no le competían, con atroz delito ñabia 
Quitado algunas vidas, satisfaciendo sus pasiones privadas, y fmgiéndó 
proceder legalmente; y  sobre un parcial del rey intruso, que ejerciendo ■ 
un cargo á nombre de su soberano, se habia cebado en saqgre de ios españo
les adictos á la causa de su patria. Ambos fueron castigados con pena de 
lá vida. En medio de esto la presencia sola de aquellas tropas daba algún 
Cuidado a los vecinos franceses, que buscándolas y no pudiendo llegar, 
eoirfellás á las manos, procuraron estrecharlas en sus estancias, y Pó̂  A 
nerlas en escasez suiúa. Para el intento, fuéá apostarse en Cáceres el gé- 
nerar de división Girard, dilatándose hasta las Brozas. Apretado Castaños 
pidió auxilio á Hill , y este.se le dio poderoso, viniendo de repente y; 
don celeridad á juntarse con él con crecidas fuerzas, mientras descuida
do el francés, sabieridó estar en Portugal los ingleses, no creia que se 
afyenturaséa á dar golpe alguno en España, y no contaba con Otros ad- 
Versariosiíias que coti las escasas fuerzas españolas que tenia vecinas. Favo- 
fécidos ios aliados por la fortuna, al abrigo de una densa niebla, haciendo, 
rharchas diestras y rápidas, cayeron sobre Girard en él lugar de A rró^  
ríiolinos el 28 de octubre; sorprendiéndole con cerca de veinte mil hombres .̂ 
Cuando él solo tenia cuatro mil consigo. Fue completa la derrota del ge- 
neraPfrancés', de cuyas tropas mil y cuatrocientos hombres cayeron-pn- 
síoüéros, y cuatrocientos quedaron muertos, contándose éntrelos prime- 
rós el general Brun y el príncipe de Aremberg. Costó á los vencidós 
sú derrota dos cañones y un obús; dos banderas, ganadas una porlos es
pañoles y otra pór los anglo-portugueses, y grande copia de fusiles y 
otros éfectós. Girard' huyó seguido de muy pocos de los suyos, trepando 
montes y abrigándóse en las asperezas de la sierra. La desigualdad entre 
las fuerzas combatientes podría quitar parte de lá gloria á los vencedo,-
res en la jornada de Arroyomolínos ; pero lo bien ejecutado, de la sorpré* 
ak fúé honroso á su habilidad , y él brío con que aprovécharón siis Ven
tajas h á u só sé f  tan completa la victoria. La guarnición francesa dé; Ba- , 
dajba tuvo-'dós días cerradas las puertas de lá ciudad ; tanto fué el t ó
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ror en los franceses de Extremadura por aquel revés de su s'
armas. D. Pablo Morillo, dando alcance á los vencidos, señoreo por al
gún tiempo aquellas tierras. Drouet, volviendo en sí, se adelantó con cre
cidas fuerzas hacia el teatro de aquellos sucesos, y á su venida los an-
glo-portugueses de Hill se recogieron á su antiguo acantonamiento ,.. vol- 
viéndose a Caceres los españoles.

En Inglaterra y en Cádiz fué muy celebrada la sorpresa de Arrovo- 
molmos. Los ingleses hasta dieron el nombre del lugar de su triunfo á 
productos de sus fabricas en aquellos dias. En Cádiz un suceso próspe- 
ro de as armas británicas dio á esperar otros con fundado; motivo; El 
revés llevado en Valencia sirvió de superabundante compensación á la  ' 
ventaja alcanzada en Extremadura, pero no abatió los ánimos. Estabaiv .
1  ’ f  “ V  “ “ ‘r  “  I» ™tor-
ma de la constitii^n de la monarquía , empezada á llevar á efecto con 
haber presentado la comisión nombrada al intento una y la ' mas consi
derable parte del proyecto de constitución nueva. Empezóse muy en 
breve a ei^aminarle y deliberar sobre é l , debatiéndose el negocio con de-
tenciouy empeño. Asi, cuando yendo adelante los enemigos en sus con
quistas ^apepas dejaban al gobierno de Cádiz una provincia donde fuese i 
obedecido; a ja  vista de las desgracias que ocurrian con trazas seguras de 
seguir con aumento, el congreso y la población que le aplaudía atendían , 
particularmente a arreglar la monarquía española , dando por supuesto 
que habría de verse al cabo libre del yugo , y haciendo poco

desaprobadores,i los
griegos del bajo imperio ocupados en disputas sobre materias abstractas 
mientras sus tropas eran vencidas en las lides y peligraba su indepen
dencia, y renovando, según el juicio de gus apasionados, los nobles 
ejempms de las naciones de la antigüedad ; de Atenas viviendo en sus 
naves cuando Jerges señoreaba su tierra, ó de Roma cuando estaba á 
sus puertas Ambal vencedor en Canas, disponiendo por venta de los' 
terrenos de que era dueño el victorioso enemigo.

El Foyecto de^constitucion era lo que debía esperarse de,das córtes 
donde había sido hecho, y a las cuales fué presentado , y de los hom
bres que en ellas dominaban. La constitución francesa de 1791 era el 
modelo copiado en la nueva obra; pero la copia, no del todo ajustada al 
original se separaba de él en los puntos en que distaban las ideas del 
pueblo francés en 1791 de las del español en 18 11 . En el trabajo de los le
gisladores españoles, y en el modo que usaron para defenderla , así como 
en todos sus discursos y hechos en las córtes de 18Í0, se notaba igual- 
mente que en los discursos, actos y cobstitucion de los diputados de la
- * 1 * '» ' general de apego á doc-^
trinas abstractas , y el de cierta pedantería , hija de la inexperiencia
pero mostrando menos saber los copiantes españoles que sus modelos si
bien no dejando de dar pruebas de talento é instrucción, muy de ad- '
mir^ ^  hombre^priados bajo la tiranía pivil y religiosa, y  mezclando con
las doctrinas tomadas de los extraños aficiones y preocupaciones, ó pe
culiares de su patria en todos tiempos, ó hijas de la época que corría

V/;
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Teüiá ademas el proyecto de constitución el defecto (le ser ^dema^iado 
largo, descendiendo á menudencias prolijas, y convirtiéndose a veces en 
tratüdó de teología dogmática ó de moral , así como bajando en no po
cas ocasiones á ser un mero reglamento. La parte principal de la ohra 
era puntual copia del original francés seguido ; un cuerpo legislador, cu
ya existencia habla de ser de dos años , renovándose al cabo de ellos 
por entero, sin que fuese facultad de la corona convocarle o disolverle; 
la potestad de hacer las leyes depositada en éste cuerpo, sin que ebmp- 
narca pudiese resistir los proyectos de ley que se le elevasen para su 
sanción , sino por el término de dos años, en lo cual quedo la autoridad 
real mas ceñida que en Francia en 1791, donde podia ser hasta' de cinco' 
años el plaz() de la resistencia de la corona ; una potestad con el título 
de ejecutiva harto dependienfe de lá llamada legislativa, y de ella tan 
separada i que era incompatible el cargo de ministro con el de diputado; ; 
eí. título de soberano negado al monarca; y una declaración de qué r e - . 
sidia en la nación lá soberanía, con la facultad de variarlo todo en-él 
Estado cúandó así cumpliese á su deseo, A esto se agregaba una decla
ración de la intolerancia religiosa, acompañada del atrevido acto de pi'o-. 
inulgar á guisa de concilio ser la religión católica, apostólica, romana ■ 
la* única verdadera, una recomendación préceptiva á los españples dé 
amar á su patria ; y de ser justos y beneficos; y en lo politicé la sucésióú 
délas hembras á la corona, prevaleciendo en este punto las rancias ideas 
y la legislación créida existente de España sobre las doctrinas francesas; 
la creación de una,diputación permanente de cortes mientras estas estu
viesen en Vacaciones, nueva restricción á la potestad real sacada , no coa 
feliz aplicación, de las leyes de algunos de los reinos de España; y la 
cion de un cuerpo monstruoso con el título de consejo de Estado, hijo en , 
gran parte de las cortes , auaque en su nombramiento participase algo 
la corona, y cuyas facultades eran en pocas cosas remedo imperfecto ^e ; 
las de un segundo cuerpo legislador , y en otras materias las de un cuer-  ̂
pô  consultivo sobre negocios de gobierno , y las de lá antigua cámara de , 
Castilla. Agregóse á esto en otros títulos del proyecto de constitución,' 
posteriormente presentados, un arreglo prolijo de tribunales en que se 
innovaba poco en las antiguas prácticas de España, si bien sentando áb 
giínas máximas sanas y provechosas , y varias disposiciones relativas, a 

< diversos ramos de gobernación, entre las cuales por sus consecuejicias 
mferecen mención especial la creación de una fuerza armada con tL 
tulo de milicia nacional, á imitación de la guardia nacional francesa , y 
la creación de cuerpos con el titulo de diputaciones que en

« * m i  ^  V  ^  ^

las provincias hacian las veces de un ayuntamiento generar de todas \ 
ellas, al paso que en cada pueblo los ayuntamientos hablan de sér elec
tivos , así como sus alcaldes, quedando ¿̂ or su formación en completa in
dependencia de la potestad ejecutiva. Resulta de lo dicho que láconsti- 
tifcion propuesta venia á ser democrática, reduciendo á estrechos lími
tes y verdadera dependencia á lá autoridad real, y depositando inmen
sas facultades en un cuerpo soló; pero no cuidando rnucho, como élj- , 
cede en pueblos doíide el ensanche dado á los derechos individuales^ '̂



D? ESPAÑA. 421
cosa nueva, de amparar bien á los individuos contra el poder excesivo de 
la autoridad á la cual se traspasaba gran parte de la antigua de los re
yes, Asimismo lo excesivamente democrático de la constitución estaba 
templado 6 viciado con el método invariable que la misma señalaba para 
hacer las elecciones , pues concurriendo á estas casi todos los españoles, 
sólo lo hacián para nombrar compromisarios , los cuales eiegian electo
res de partido, á quienes tocaba nombrar otros en corto número llama
dos de provincia, cuyo voto nombraba los diputados, de suerte que al 
cabo en un reducidísimo número de personas venia á quedar depositado 
el derecho electoral. No faltaban en esta constitución varias disposi
ciones saludables que corrigiesen en parte sus defectos. Hallábanse en 
ella los fundamentos del gobierno hoy establecido en las naciones mas 
cultas y poderosas de Europa, y aun en las de América, gobierno aii- 
lieládo pór__púeblo§̂  que de él carecen, aunque en algunos de aquellos 
donde ha sido asentado no dé resultas del todo satisfactorias. En Espa
ña la constitución á que se vá ahora haciendo referencia ha sido no so
lo la madre de cuantas despues la han sucedido, sino el origen de todas 
las mudanzas y consiguientes discordias , así como de las reformas sus 
compañeras que desde aquel tiempo la están trabajando y renovando. ' 

Puesto á discusión el proyecto de constitución firmado por todos los 
de lá comisión que le habian estendido, excepto por Don José Pabío 
Valiente, diputado por Sevilla, consejero de Indias, y hombre de no 
corto saber, aunque opuesto ai sesgo que habian tomado laS reformas, 
empezaron los debates en el 25 de agosto de i s i l .  Asistía á ellos el pií- 
blico como á todos los de las cortes, y componiéndose la concurrencia 
de quienes miraban con mas empeño los asuntos que se discutián, gen
te casi toda de la parcialidad reformadora, tomaba mas parte én la discu
sión que la justa y debida, expresando su aprobación 6 desaprobación 
con quebrantamiento de las leyes y daño de la pública conveniencia. 
Algunos diputados se señalaron impugnando varias partes del proyectó, 
entré ellos el Sr. A ner,que lo era por Cataluña, no de grande instruc
ción, pero de luces natúráles, y a pesar de su acento provincial desagra
dable, fácil y no ingrato en el decir; el canónigo Ingüanzo, diputado 
por Asturias, de bastante instrucción y elocuencia, aunque con ideas y 
modos un tanto de predicador ; el valenciano Borrult, de erudición vasta, 
aunque indigesta; Gutiérrez de la Huerta, de empalagísa verbosidad y 
malos estudios, pero no falto de saber ni de persuasiva, con otros dé 
igual ó menor nota. En la defensa campeaban Argíielles, cuya primacía 
por nadie era disputada; Calatrava , de buena lógica , de claro talento, 
de voz cuyo metal sonoro causaba sumo placer en los oyentes, de cor
ta instrucción y condición violenta ; Muñoz Torrero., ya citado ; el con
de de Toreno, recien entrado en las cortes, por haberse hecho en Astu
rias la elección de los diputados do la provincia, sustituyendo é incíu- 
yéüdo'enella á Argíielles hasta entonóes único representante en. calidad 
de suplente de la misma provincia; a quien para tomar asiento se dis
pensó la edad, no teniendo aun los veinte y cinco años cumplidos , y el 
cual, desde que tomo asiento, émpezó a deriibstrár agudísimo ingenió, vas
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tá lectura, y dotes extraordinarias de razonador á la par con vehemeneia 
excesiva, y escaso juicio en sus opiniones extremadas á favor 
Bierrio popular; García Herreros, procurador antiguo de los reinos, tam
bién violento en condición y doctrinas, dado á los principios de gpbieiv
nO'' pdpülar que teniaii en aquellos dias y congreso mas valimiento; 

^Oliveros, clérigo virtuoso, pero un tanto fanático en sus ideas antirro- 
"manas,, y en su fé política mas celoso que entendido; Mejía, de cuyas 
buenas y malas calidades mas atrás se ha hecho mención con álgun dé- 
tehimiento; Peréz de Castro, diplomático antiguo, allegado á la secta 
reformadora, pero sustentando su causa, sin llevarla á los extremos que' 
otros en varios puntos; y algunos mas de cuyos nombres no es nece
sario hacer particular recordación, aunque entre ellos los hubo de mp- 
recimiéntos y renombre no menor que el de los aquí recien citados. 
'VarTában á veces de lado los oradores, poniéndose de parte de los prin
cipios de gobierno popular mas extremados varios que luego sustentaban 
con no raénos encarnizamiento la causa diametralmente opuesta. Así, al 
discutirse el artículo donde se declaraba que la soberanía residía en la 
nación con la facultad de variar sus leyes fundamentales, según su 
antojó , el cura dé Algeciras habló en pro de esta doctrina ,con ciertas 
reticencias y amenazas á los reyes, hechas en su estilo enfático y sin- 
guiar, á que añadía rareza su cuento. En punto al numero de diputa-
doá qué habrían de tener en las cortes las provincias ultramarinas, tam-

*1 • * . ' » :  . ( -  '

bien discordaron los pareceres , poniéndose de una parte todos los dipu
tados europeos y los americanos d^ la contraria. Estando reconocida la 
igualdad de derechos entre los españoles de ambos hemisferios, y que á 
cierto número de almas córrespondia un diputado, y siendo mayor la 
población de A»iíerica que la de España, procediendo con buena lógica 
débian en las cortes'ser superiores en número á los europeos los ame
ricanos, bien que de allí era fuerza que siguiese trocarse los papeles y 
pasar, á ser dependencia la parte de la monarquía que antes tenia á la 
otra bajo.su dominio ; cosa opuesta al interés de Europa y aun á tod,a 
razón, que se trataba de evitar como era indispensable. Para el intento 
discurrieron los autores de la constitución un arbitrio mezquino y ílpblq; 
ño siendo por otra parte posible hallarle de mejor clase. Estando dividi
da la población americana en castas, se declaró que las numerosas mes  ̂
tizas no tenían derecho para ser revestidas del derecho electoral, ni aun 
para contarse en el número de almas á las cuales cabla tener en las 
cortes un diputado, y aun tal declaración no fué hecha con franqueza; 
pues en vez de expresarse la exclusión se daba por supuesta, dictándose 
soló los medios por donde los de las castas excluidas podrían llegar á ser 
cómpreádidqs entre los ciudadanos españoles. Fácil fué a los americanos 
demostrar cuán mal se avenia esta resolución con la absoluta^guaídail 
de derechos declaradas entre ellos y los europeos , y estos hubieron de 
válerse de pobres argucias para defender lo que no admitía defensa; 

/siendo lo cierto que no podían ser iguales ambas Españas, ,y teniendp 
quienes sustentaban la supremacía de la antigua metrópoli razón sobra
d a , pero ¿a la que alegaban en pro de sus principios. Venció, el númé-

f
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ro y perdieron los americanos su causa, por la cual trataban d t vol*i 
ver con medios muy otros que el de resoluciones de las corte?.

Recia fue también la pelea sobre si habia de haber dos cuerpos eñ; 
las cortes o uno solo, y aunque sustentada con desiguales fuerzas por 
contender los mas hábiles y acreditados campeones porque hubicjse un 
cuerpo único, no dejaron sus contrarios de mostrar habilidad y aliento, 
señalándose en esta lid con otros el ya citado canónigo íngüanzo. Trjun- 
laron aquí los sustentadores de las preocupaciones y aun de las necesK
dades del tiempo que entonces corría cuando crear un cuerpo de dig--

( »  _
nidades por un lado habría sido difícil empresa, y por otro, si se logra-: 
ba, obstáculo á reformas meditadas, las cuales tenian, dándolas por ne
cesarias, mucho de urgentes.

Sobre si los proyectos de leyes vótadas en cortes para llegar á serlo 
habrian de n e c e s i t a r l a  sanción real hubo asímisino un tanto reñido 
debate, viniendo áqprobarse el llamado veto suspensivo ,. poco acértád^ 
invención del ministro francés Necker, inserta por la Asamblea Cons
tituyente en su constitución de 1791. Opúsose á que el rey tqyiese partp 
alguna en la potestad legislativa el conde de Toreno, en un discurso lie- 
no de maximas erroneas sobre la índole de la autoridad, real , pagandp 
tributo á su inexperiencia, y sostuvo el derecho en la corona de negar q 
dar su sanción en un discurso notable el diputado Perez de Castro, usan
do poderosos argumentos^ propios para abonar el veto absoluto y np ya 
el suspensivo. Así iba examinándose y aprobándose ei proyecto dé cons-  ̂
litucion, no cop exceso en la celeridad ni en el detenimiento , copio sé 
hace obra semejante eri cuerpos de la naturaleza del congreso gadítaup, 

Á otras ocupaciones hubo este de distraerse no siempre con glúrjq 
ni rectitud, sin embargo de ser los diputados en general liorñbrés de 
sana intención y cabal integridad, desinteresados, y amantes, celosos dp 
SU patria, porque en ellos obraban las pasiones consiguientes a la ptuaciqp 
en qiie se veían , habiendo emprendido una reforma radical y\asta,trópé^ 
zando con obstáculos ya previstos y ya salidos de súbito á hacerles fren
te , y precisados á vencerlos, lo cual solian hacer con violencia basta' * ' * - • . ' • • ' '  ‘ ‘ /. * - 1 .i . i -
injusta por lo mismo que estaban no sin razón persuadidos de lo purd
de sus deseos y de la justicia de su causa. Cuando mas atareádos es-̂  
taban con llevar á cabo la obra de la constitución, sailiÓ á Iqz un ¿scri- 
to de P . Miguel dé Lardizabai y Úríbe,. uno de íos cinco dél consejo de 
regencia existehte cuando se juntaron las cortes; producción déstinadé 
por su autor á dar cüenta de los sucesos y de su cóndücta , así cómo 
de la del cuerpo de que fué parte en la memorable ocasión de haber ce
lebrado sus primeras sesiones la representación nacional dé España. Es
ta obra no bien escrita y peor pensada cÓnténía grandes imprudeiicias y 
vehementes impugnaciones del proceder y de las doctrinas del con
greso, llegando el autor a áíírmar de sí y aun de sus cómpáñeros

, * • ,  .  . . .  ' • •  * I ' I x  *'*

que, si hubiesen tenido fuerza, la habrian empleado contra las cortes par
^  í  * . . .  é  * ■ ■ *  ‘  '  * ■ * J  * '  t  •ra enfrenarlas. Tal modo de expresarse por la via de la imprenta , mira
do con rigor, podia hasta ser un delito, pero uno cuya cálificacion 
juieip compétia soloa los tribunales, al paso que por otro lado lácoúfeMoi
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’én público de haber tenido un intento criminal no podia sujetár 
quien la hacia á ser tratado como delincuente sin dar á las leyes una- 
interpretación tirana y violenta. No lo pensaron así las cortes, á las cua
les delató un diputado en 14 de octubre el escrito de Lardizab'al. En
cendióse en ira él congreso, comunicóse el enojo á las galerías; dipu- 
tádos y oyentes cómo partes apasionadas vomitaban fuego contra el qué 
juzgaban delincuente. í)e súbito sonó que el consejo Real acostumbrado 
á Sustentar por medio de consultas la descabellada pretensión de ser 
tutor de los gobiernos de España, entrometiéndose en los negocios de Es- 

inquieto con los flacos en fuerzas, así como con los sobrados en po-l 
era isumiso, ó cuando mas artero, del mismo modo que su arína ordi

naria había intentado oponerse á la junta central y dirigir al primer consejo 
dé regencia , había preparado iuna consulta á las córtes , donde, segup 
se aflrmaba, eran tildados de ilegalidad ó cuando menos de'demasía 
varios de sus actos mas importantes, y hasta la legitimidad del mismo 
cuerpo puesta en duda. Esté proyecto de consulta no había sido llevadÓ 
á ejecución, y si hecha habría sido ,un desmán digno de castigo y har
to mas grave qué él escrito de Lardizabal, no pasando de la intención, 
Ó suspendido y abandonado el intento de realizarle , con arreglo á bue
nos principios de justicia no constituía un acto punible. Pareció, sin embargo^ 
á los acalorados corifeos de las córtes que entre el manifiesto de Lardi-
.  * . ^ i  * * * ■ ■ j • . y .

zabál y ;la idea de los consejeros había estrecho enlace, siendo aquél 
y ésta partes de iih vasto plan de conjuración, del que era singular 
ánunóío dar á la prensa una obra. Así como Árgüelles yXoreno habiali 
émpézádo la guerra contra Lardizabal, así en el dia siguiente 15 dé 
óctúbré la éaipreiidió contra el consejo Real Calatrava, noticioso de la 
consulta. Este diputado, violento en sus odios y teniéndole muy acerbo 
a los togados de superior gerarquía de aquel tiempo, levantándose, hizó 
varias proposiciones, reducidas á que se nombrase una comisión de diputa
dos, la cual pasase al consejo Real á buscar la consulta y encontrándo
la la recogiese; á que asimismo se tragese de la secretáría de Gfaciá 
y Justicia una protesta hecha por el obispo de Orense contra el jura-, 
mentó que forzado prestó á los primeros decretos de las córtes, y á qué 
se créase un tribunal compuesto de cinco diputados para juzgar á Laf- 
dízabaí y á sus cómplices, no comprendiéndose bien cuál complici^ád 
podia haber con él, siendo su principal delito su manifiesto. La comisión 
pasó ál consejo y al ministerio, aprobándose lo propuesto en este püri' 
tó por el Sr. Calatrava; pero si bien se aprobó qué fuese juzgado Lardi-' 
zabal por un tribunal, quedó resuelto componer este no de diputados , si- 
no dé jueces que no fuesen magistrados, elegidos por las cortes; mons- 
truóso cuerpo de medio jueces, medio jurados, nombrados por una 
parte para juzgar á su contraria, y al cual sedaba ya declarado por 
delito el acto cuyo juicio se le cometía. Así los defensores- apasio
nados de la libertad, tanto los diputados por sus actos en el con
greso cuanto los escritores y concurrentes á las sesiones con su ápróbá; 
cion desde afuera , renovaban prácticas de las péores del despótismo ,' pó- 

en juicio ante tribunales nombrados para un caso especial á ehé-
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migos de la pa^dalidád ó persona dueña del mando. En estos procédí- 
mientos y en el modo de sustentarlos desbarraron no poco los hombre? 
mas señalados de.aquellas cortes/Riendo lo mas notable que,.casi en 
nuestros dias, cuando han recordado con la pluma los hechos 3e aquella ' 
época , se han ratificado en los yerros entonces cometidos. La continua
ción del suceso de Lardizabal apenas merece mención en un compendio. 
No se hallo la consulta del consejo, aunque sí un voto particular exten
dido para contradecirla; se dio con la protesta del obispo de Orense, y 
resultó ser un documento antes conocido ; quedó patente que si había ha
bido delito en los contrarios a las cortes, el de obrar conjurados para des
truirlas por pingun título se Ies podia probar, no habiendo de él ni 
aun indicios, y esto no obstante se llevó adelante la causa de Lardiza
bal. Á1 principio ni una sola voz de hombre imparcial ó adicto á doctri
nas reformadoras sonó en defensa del acusado, ó, como era mas justó, en 
vituperio,de los procedi^entos de las córtes contra su persona, y las de
fensas de sus amigOs^adolecian de ser hijas de espíritu de bandería que no 
contentándose con Volver por la justicia, sostenía la razón y las doctri
nas del acusado. Duró largo tiempo la causa, y aunque el furioso espíri
tu de partido no desistió de pedir contra Lardizabal penas severas, se 
enfriaron los ánimos en este asunto, y faltando el arrebato, ya vieron 
muchos y censuraron sin rebozo no pocos lo desvariado é injusto de la 
conducta seguida en aquel caso por las córtes. El castigo impuesto vino, 
pues, á ser ninguno, y el destinado á víctima, cuya condición era ma- 
lignay rencorosa, pudo, andando el tiempo, convertirse en verdugo sañu
do’, haciéndole su venganza contribuir á actos de la olas inicua injusticia 
y crueldad en-daño de los principales diputados de las córtes de 1810 y 
dé cuantos seguían^ su bandera.

Emprendida por e] congreso la obra de perseguir, no se paró; sien
do carrera esta en que un paso lleva á dar otros, dando empeño ías- re
sistencias. Procedióse contra el consejo, lo cual, si la consulta, hubiese 
llégadq á presentarse, habría merecido disculpa y hasta alabanza; pero no 
así cuando ni con ella se había dado , constando que dejó de existir an
tes de poder ser verdadero cuerpo de delito. Otro folleto titulado Éspa-* 
ñá- vindicada en sus clases y fué delatado á las córtes y ca
lificado por ellas de acto de complicidad en la conjuración de que era 
parte el manifiesto de Lardizabal. La obra asi tratada no pasaba de ser 
una censura de los actos del congreso, si vehemente y en algunas cosas 
propia para excitar al pueblo á desobedecer las nuevas leyes, aun así dig
na de sér calificada por tribunal competente, y ño ^ór el congreso ; sien-‘ 
do por otro lado ridículo, y con particularidad en los partidarios de la li
bertad de imprenta, tratar como actos de una conjuración escritos dados 
a la  estampa y a la luz pública. El autor de la España vindicada resul
to ser D. José Colon, entonces decano del consejo Real, personaje de 
crédito é instruido, aunque no de buenos estudios, y muy respetado, co
mo hermano del duque de Veragüe , y descendiente del insigne descubri
dor de, América, así como por haber servido con, sus. hermano? largos 
años , todos ellos en altos puestos, y ejerciendo influjo en los negocios de
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Ia monarquía. La importancia del autor sirvió de excitar el celo de las por
tes contra el escrito, empeñándose con este motivo reñidos debates en qiie'‘' 
exasperados los ánimos, se excedió la parcialidad vencedora de toda justa 
medida. Algunos incidentes dignos de recordación señalaron estos pro-' 
cedimientós del congreso. Guando mas ardia la ira contra Lardizabaí, eí 
teniente general de marina D. Antonio Escaño, compañero en la regeó- 
cia del escritor procesado, envió á las cortes una representación desmin? 
tiendo lo afirmado por este en su escrito sobre haber el gobierno, de que 
ambos habian sido parte , intentado disolver las cortes en el momento en 
que empezaban. Fué bien recibido este paso por los corifeos de la s^ct^ 
reformadora, así diputados coinó del público: no tanto por la gente iln- 
parcial y delicada que, aun dando crédito á Escaño, estimaban que no es
tando acusado no tenia necesidad de sincerarse , y menos á costa de un 
colega, en aquel momento perseguido; juzgándose tal conducta algo ihi-̂  
propia de un general cuyo concepto de honrado, valiente y caballero .ha
bía sido hasta entonces muy altó. El ejemplo dado por Escaño, fue se
guido por Castaños y Saavedra, ya no tan dignos de censura por haber 
ido en pos de su compañero.

Si hubo quienes cayesen sobre el perseguido Lardizahal y los de si? 
opinión calificados de sus cómplices, tampoco faltó quién á todos ellos de-̂  
fendiése con empeño en el congreso mismo. Señalóse en esta tarea el di- 
pütádo D. Jóse Pablo Valiente , el cual, como consejero, estaba ligado 
con estrechas relaciones á muchos de los encausados. Sustentando este 
orador sus argumentos con tesón y argucia, ofendió á sus contrarios na- í 
da dispuestos a llevar con paciencia la contradicción, como no lo estap 
quienes prócedén con violencia, y aun dudosos de si lo hacen con jugti- 
ciá. Al cabo murmullos repetidos de los concurrentes a la&galérias, n^- 
da contenidos ni aun por la desaprobación de los diputados de la'mis- 
íñá parcialidad, llegaron a cortar la palabra á Valiente. Este con justp 
inotivo^indignado, no se detuvo en calificar severamente la conducta dé 
quienes le interrumpían , recordando dichos de algunos sábios (*), en des
precio de los clamores de la muchedumbre. A su dicho respondió un ííór- 
roroso tumulto con voces de «muera» dirigidas al orador, y con trabas de 
no quedarse en palabras. Suspendióse , como era natural, la sesión, pe
ro sin contenerse el alboroto. Seguía en grave peligro la vida de Valiente,; 
agolpándose á las puertas del edificio donde celebraban las cortes sus se
siones los espectadores ya salidos de las galerías. Corría la voz de que el ódió 
á Valiente nacia de tenerle particular ojeriza los gaditanos por razones ajenég 
de la política; pero no eran de Cádiz todos los que' á voz en gritp pe^jari 
en aquel día su muetté, y parecián dispuestos á dársela. Durando el t u 
multo, acudió á las córtes el gobernador de Cádiz D. Juan María Vjlíayj- 
céñeio, y delante del congreso, á puerta cerrada, prometió poner en se
guridad la personá ¿el diputado amenazado. Oyéronlo con gusto los 
migós de Valiente á quienes •no- podia acomodar que fuese adelante 1̂  
violencia, si bien nada habían hecho ni hicieron despues para contener p

* t ^

(*) Hizo en particular una cita do Filangieri, autor de la séctá reformadora.í •
i'
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remediar sui8\eíectos hasta un grado, no común.^ ilegales y . perni ,7sq?. 
Salió Vah^pte al lado del gobernador por entre el bullicio, y pasó ileso 
hasta recogerse ai navio Asia, surto en la bahía, habiendo preferido él 
este retiro al menos seguro de su casa. No quiso este, diputado volver á 
las cortes, aunque se le estrechó á que lo hiciese, pero sin ¡darle com
petente reparación del agravio,hecho á su persona, y en ella al congreso, 
al órden publico y á las leyes. Culpáronle por su timidez sus colegas yen-
cédores, como si aun siendo cierta su falta de firmeza no sirviesen las♦ ♦ • '   ̂ * •

leyes de amparo al tímido inocente contra el criminal atrevido.. Aun en 
la historia del conde de Toreno, escrita por este distinguido vepúblicp, 
cqando ya cpnocia y desaprobaba los excesos de la plebe, el delito atroz 
cometido en la expulsión de Valiente del congreso por resolución dé las

'  > I  ,  ‘  '  ,  • '  ,  ;  • 1 .  < ,  I  .  • '

galerías 5,está pintado y disculpado de una inanera escandalosa ; prueba 
de cuanto puedcíi^ejas pasiones aun en los mas qlarps entendimientps.

Mientras la cadsa empezada contra Lardizabal y los consejeros seguía 
sus trámites,.se volvió á la tarea de discutir y aprobar el proyecto de 
constitución, de la cual distraían de cuando en cuando otros cuidados: 
niehos que los demás los de la guerra un tanto desatendidos por'el 
congreso. Una tent^itiya para poner eñ pié él tribunal de la inquisición, 
existente todavía de derecho pero suspenso de hecho, dip margen a algq- 
nos temores y proyectos; pero el negocio sapado á plaza en setiembre 
de 1811 no fue traído todavía en algqn tiempo A las cortes. Otro inci
dente á que dió márgen la cuestión pendiente de la,ley constitiiciopal 
adquirió superior importancia. La princesa del Brasil , cuyo: consorte re- 

■ gia a nombre de su niadre enferma aquel dilatado y lejano imperio, no 
cesaba de entrometerse en los negocios de la España americana y europea .̂ 
Servíala bien el niinistro plenipotenciario de sq gobierno en Cádiz D. Pe
dro de Souza, despues marqués, y hoy duque de.Palniella, .mozo todavía, 
y señalándose ya por la habilidad que despues ha acreditado. Las cortes 
habían accedido á sus deseos en punto a declarar las hembras con de
recho á heredar la corona, ateniéndose en este punto á los usos y cos
tumbres y á la legislación antigua, así como á la que estimaban vigente 
en la monarquía. No se contentaba. la princesa con un trono en perspecti
va para su familia, y aspiraba á llenar ella misma como, regente.el de 
España a la sazón vacante. Para el intento, ya halagaba al gobierno es
pañol y aun á las. cortes, aparentándose celosa apasionada hasta de la 
causa de las reforinas; ya no conteniéndose en su ambición aspiraba á 
dil^ar el territorio brasileño por la orilla del Rio d.e, la Plata. Sus par

ales en España, donde tenia algunos , trabajabais por darle la regen
c ia , contándose, en este número á varios de_ los reformadores deseosos de 
buscar por este medio ia uuion de España con Portugal, otros dé la opiniqn 
epritraria por diferentes motivos, y de ellos los mas por tener al frente 
del gobierno una persona de la estirpe re,al , y tal, que si bien procura
ba encubrir sus ideas, era juzgada tenazmente adicta á la peor clase de 
violento depotismo; muchos en fin, por tener gobierno de mayor lustre  ̂
y en su concepto de superior firmeza, disgustaba, con todo, al gobierno 
inglés la idea¡ d§, sérpejante nombraniieiito , contra eji c,ual «mpleaba su
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poderoso influjo sir Enrique Weílesley, embajador de Inglaterrá eií Cádiz,
acaso por recelarse que .pudiesé traer la sujeción ó incorporación de Por
tugal á España, d tal vez por temer que no resistiría á Napoleón con 
la misma fuerza que un gobierno popular una princesa. No menos desa
gradaba el mismo pensamiento á los parciales de las reformas dentro y 
fuera de las cortes, pues, si bien respetaban la monarquía, tenian poca 
afición á las Reales personas y no quedan traer príncipes de afuera , no 
teniéndolos en su propia casa.

Vino á hacerse en las cortes una propuesta en forma sobre elegir á 
la infanta Doña Carlota para cabeza de una regencia nueva, siendo él 

 ̂ proponente ün diputado de poca fama é influencia, llamado Laguna. Re
novó «on mas empeño la proposición D. Alonso de Vera y Pantoja , di
putado extremeño, buen señor, corto en luces, y no mas largo en sá- 
ber;-iiada arrojado ni diestro, cuyas trazas y modales eran de un ca
ballero dé provincia ramplón y honrado. Sirviendo este personaje de ins
trumento á ¡personas mas mañeras que valientes, leyó, sin siquiera en
tenderle bien; un largo discurso, donde sobre recomendar a la princesa dél 
Brasil para regente, no escaseaba..testimonios de desaprobación á cuanto 
hastá aquella hora habia hecho el congreso. A sus contrarios, intoleran
tes y vanos, causó tal adversario enojo por su acción, y risa por su,pel
ea maña. Estrecháronlé á que sustentase de palabra su escrito, y 
é\y falto de osadía , no se atrevió ni á negarse resueltamente á haced
lo , viniendo como á confesar que procedia obediente á voluntad agena. 
Gayó sobre él Argüelles en uno de sus mas elocuentes discursos, aunque' 
ño exento de inconexión en las ideas ni de yerros y singularidades, y 
terminó su arenga haciendo proposiciones contrarias á las que rebatid, 
reducidas á que se nombrase nueva regencia, sin poner en ella á 
persona alguna dé la familia real, y a que se eligiese una comisión de la's 
cortes, la cual, ínterin sepqnia en planta la. constitución y á ella se arregla 
ba eb gobierno, propusiese lo que era conveniente ir acordando para la 
resolución dé tan grave negoció. También el Sr. Calatrava cayó sobre 
Vera y Pantoja^ y los que suponía amigos de este diputado, en términos 
de destemplada invectiva. Acabó el año de 1811 con este debate, sien
do aprobadas las proposiciones del Sr. Argüelles. La fama dé éste llego 
en aquella ocasión á su apogeo, admirándose sobremanera su discurso, 
y proponiéndose entre sus admiradores sacar y grabar su retrato en'su" 
honra y para conmemoración de su último triunfo. Vera y Pantoja qué- 
dó\olvidado con sus proposiciones, queá mas de dar la regencia á fa 
infanta Doña Carlota de Borbon se extendían, pues contenían asimis
mo que se finalizase pronto la constitución y que, disolviéndose en segui
da las cortes, no se juntasen otras nuevas hasta 1813.

- El nombramiento de nueva regencia era urgente á consecuencia de 
reveses llevados por D. Joaquín Blake y su ejército amenazados porma-: 
yores desdichas. Retirado el general regente á las líneas de Valencia 
despues de ser vencido en Puzol y de haber caído el castillo de Sagun
to en poder de los enemigos, poco ó nada hacia para volverse favorábU 
la fortuna de la guerra: Bien es cierto que ni su situación,
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dad, ni la cantidad de las fuerzas que mandaba, le prometían victorias, 
pero sí, contal que mostrase mas actividad bríos y maña, menores pér
didas, y la reparación de las que tuviese. Encerrado en poco espacioso 
recinto á salir de él debía aspirar, ó, no siéndole posible, á emplear pa
ra hacer una larga y vigorosa defensa esfuerzos extraordinarios. En vez 
de esto continuaba frió en su no bien defendida y solo medianamente 
pertrechada fortaleza. Valencia, por mas que en fortalecerla se hubiese tra
bajado, no se babia convertido en una buena plaza fuerte; siendo su 
recinto é inmediaciones un campamento atrincherado , cuya principal de
fensa estaba en i/n lugar llamado Munises , donde se hallaban las com
puertas de las mayores acequias que sirven de llevar las aguas de rie
go á los vecinos campos, y que podrían haberse usado para iíiun- 
dar el terreno poniendo con ello un obstáculo á los movimientos del 
enemigo. En este sitio estableció Mahy su cuartel general, acampáñdose allí 
mismo y eñ>iSan Onofre las divisiones de Víllacampa y Obispo; la 
caballería en Abdaya y Torrente, y mas atrás á la derecha en Cuárte una 
división del tercer ejercito, mandada por, el general D. Juan Creagh, 
procedente del tercer ejército, al paso que de las tropas expedicionarias 
las mandadas por Zayas ocupaban el pueblo de Mislata, y las dé Lar- 
dizabal el terreno próximo á la ciudad de Valencia. La división valen
ciana del general Miranda se situó en el monte Olívete. Ascendían to
das estas tropas juntas a veinte y dos mil hombres, y siendo lárga la 
cadena depuestos fortificados que les tocaba cubrir, guardaban algunos 
dé los mas vecinos al mar paisanos armados y guerrilleros, recorrieñ- 
do. la costa para darles el auxilio que fuese posible barcos cañoneros 
españoles y buques de guerra ingleses. No contento Blake cón tantas 
fuerzas y necesitándolas en verdad crecidas, llamó á sismas tropas del 
tercer ejército, dejando muy pocas en él reino de Murcia/'El general 
español no pensaba entretanto en molestar al enemigo por medio depar
tidas de gnerrilla que obrasen por sn espalda y costados, no fiando mu
cho en la cooperación deL paisanaje. Su afición antigua a la tropa de lí
nea creció' en estos dias en que debía conocer que con ellas solas era 
imposible la defensíi de la independencia de España. Por otra parte, 
mostrando aversión á las guerrillas chocaba con las preocupaciones deí 
vu lgo '^^  dias en que había menester contemporizar con ellas, y aun 
manejarlas hábilmente para convertiflás en instrumento del público pro
vecho. En Blake las desdichas pasadas y las que su buen éñtendiniiiento 
que veia venir aumentaron los defectos de su condición, de Suerte que 
vino á ser aun mas seco, desabrido y reservado que solia, dando á su 
irresolución las apariencias de ser mayor que lo quesera real y verdade
ramente, y haciéndose desagradable y aun sospechoso al pueblo, cuan
do para la defensa en que estaba empeñado debía haber excitado él ce
lo de los valencianos é inspirádoles confianza.

El ejército de Süchet estuvo algún tiempo caSi ocioso en frente de 
sus contrarios , aunque no á punto de abstenerse enteramente de an
gustiarlos, pues al contrario, para tenerlos reducidos á estrecho espacio' 
é impedirles fomentar la guerra de partidas , los desalojó de la priíla iz-
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qüiertla dej Guadalaviar, no sin porfiada resistenda por parte de los
vencidos, particularmente sostenieiodo hasta el último punto contra el! 
fuego de la artillería enemiga eí convento fortificado de Santa Ciará. Pero 
hasta muy entrado diciembre entre los opuestos campamentos no hubo 
choque importante. En la época que acaba de citarse, reforzado eb ma ‘ 
riscal francés con las divisiones de los geheralés Severoli y Reille llego 
á juntar hasta treinta y cuatro mil hombres bajo su mando, fuerza aguer- ‘ 
rida y disciplinada á la cual oponian los españoles una inferior aun en 
número y en; cdidad fuera de toda comparación razonable. Todavía es-- 
taban en camino para obrar acordes con el ejército de Suchet tropas del 
de Marmont, que habían de caer sobre las reliquias del tercer éjercito 
español situadas en el reino de Murcia. Sin esperar á estás eí francés, 
lleno de confianza fundada, pasó á llevar á cima su empresa de app- ' 
derarse de Valencia y del ejército que la defendía; y para hacerlo atra
vesó el Guadalaviar el día 26 de diciembre por las inmediaciones de Ri-  ̂
baroja. Hubieron de dividirse los españoles, yéndose hacia el Jucar al
gunas cortas divisiones mandadas por los generales La Carrera, Ma- ; ' 
h y , Creagh, Villacampa y Obispo, las tres primeras procedentes ,deí 
tercer ejército, y de Aragón las dos últimas; y quedándose con Blake 
las de Lardizabal y Zayas de las tropas expedicionarias , y las valencia
nas de Miranda, La Carrera con su caballería y alguna infantería pasó á 
Alcira acosado por el enemigo; Mahy forzado á desocupar á Munise^,!y! , 
San Oüofre, fué por el mismo lado á caer á Chirivella. Defendióse bien ! 
Zayas en Mislata; pero hubo de ceder y retirarse, y aun no pudo con- , 
servar á Cuarto, de que se enseñorearon los franceses. Así quedó Blake ' 
ceñido al recinto de la ciudad de Valencia, cuyos antiguos muros, in
útiles para la defensa en la guerra moderna, como construidos para re-^ 
sistir á otras armas que la artillería, estaban protegidos por un extenso 
atrincheramiento que se dilataba desde el convento de Santa Catalina ' 
has^  el monte Olivete. Allí paso a cercarle su contrario, mandando 
al general Habert pasar el rio cerca de sú desembocadura, operación eje- ' 
culada con feliz,suceso, aunque con alguna tardanza. Eí Lazareto, edi- ‘ 
ficio contiguo á la ciudad, estaba defendido por paisanos armados que ' 
resistieron mal á la acometida de los franceses, y huyendo les desampan , 
raron el puesto, no viviendo yo el entusiasmo que en 1808 había llevado 
a resistir á Moncey, acaso por el mayor conocimiento de la guerra que 
había enseñado a los españoles serle superiores sus enemigos. Dueño 
Háhert del Lazareto, extendió sus tropas hasta juntarlas con las del ge-f 
nerabHarispe, que había forzado la izquierda de sus contrarios. Así eñ 
la nocíî e del 26 al 27 de diciembre quedó la ciudad! de Valencia rodea- ! 
da, dentro de ella el ejército de Blake y el de Miranda, y por con$í-¡’ 
guíente cortadas las comunicaciones de estas fuerzas con lo demas <3e 
España, estando apoderados los vencedores del camino real de Madrid

cutre el mar y la Albufera, liabian padecido no poco, , 
-bús los españoles , peleando de ellos los unos con denue^ 

do, y otros flqjam y mostrando , en general poco .acierto íós; genera"  ̂
les, especialmente Éiláke, Desventuradísimo en esta campaña,
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Ya no quedaba al general español otro recurso que sacar su ejército 

de Valencia, abriéndose paso por las líneas enemigas. Intentólo en la 
noche del 28 al 29 de diciembre. Habia de antemano dispuesto que el ge
neral D. Carlos 0-Donnell, á quien dejó encomendado el mando de Va
lencia , convocase una junta extraordinaria de las principales autoridades 
y de las personas de mas nota en el vecindario, las'cuales por medio de. 
honrosa capitulación hiciesen la entrega de Valencia llegada á ser ya irreme
diable. Ordenadas así las cosas, y tocando en el propuesto movimiento ála 
división de L a rd i^ a l ir adelante, empezó esta su Operación , siéndole al 
principio propicia Infortuna, pues adelanto considerablemente sin ser 
níOilestadáTVoi' el enernigo. Sin embargo, sintieron al fin los frapceses 
qiue se íes escapaban sus contrarios, y acudieron á impedirlo. Faltó re-, 
solución á Lardizabal, y se detuvo con el grueso de sus tropas; nó así 
la vanguardia, mandada por el coronel D. Luis Michelena, que prosi
guiendo con arrojo en su camino tras de una corta y poco empeñada 
refriega , logró atravesar los puestos enemigos hasta llegar á L iria, po
niéndose de este modo en salvo. Blake que venia detras de Lardizabal, 
al saber que este habia encontrado obstáculos y detenídpse, irresoluto 
como solia serlo, y aun mas; faltándole no el valor , pero sí la sereni
dad de ánimo necesaria para el discurso, ó el fuego que inspira aciertos 
én los casos mas apurados, mandó á su ejército entero volverse atrás 
y recójerse á Valencia, encierro de donde no podia salir sino para que
dar prisionero. Vuelto á la ciudad entró en cuidado, temiendo al .furor 
de su plebe casi enloquecida. La creación de la junta hecha por su man
dado habia dado origen á gran disgusto y alboroto, recelándose con har
to motivo que tenia por objeto tratar de la entrega de la ciqdad, á, lo 
cual se allanaban las gentes acomodadas y juiciosas; pero no la nume
rosa parte de la población, á quien movia á resistir á todo trance ó su 
ignorancia, ó un ardor patriótico generosamente irreflexivo. La tentativa 
hecha por el ejércitq^.y^alograda descubrió á todos la situación de las 
cosas, y, de ello se sigüiÓ crecer la desconfianza en los opuestos á la en
trega. Congregóse la junta en la noche del 30 al 31 de diciembre, y con 
saber que estaba deliberando, la furia dek pueblo creció hasta romper ca
si en motín, viniendo á resolverse, en vez de capitular ó de darse providen- 
cias cuerdas para ello, ó para seguir la defensa, y,mantener entretanto el or
den, que saliesen unos comisionados á examinar el estado de las líneas, actu 
inútil y loco que arguia desconfianza de los militares;, Blake, a quien esto; 
ofendía sobremanera, mandó prender á los comisionados cuando iban saíién- 
do por la puerta de Cuarte á desempeñar su encargo, mirando su salida co
mo unacto de sedición hasta ridículo, pues d<e ellos algunos eran frailes y 
casi todos no menos impropios para dar juicio sobre el estado de las for
tificaciones. Ordenó á la junta que se disolviese, dejando en su lugar so-, 
lo uua comisión de partido para auxiliar á la autoridad regularmente

; r  , ,  '  > i  ' ' .  • * * i  '

constituida, deshaciendo su propia obra al verla convertida en instrumen
to dé cosas muy otras que aquellas para, las cuales habia sido creada^So- 
ségóse .el albóroto , viéndose claro cuán mudados estaban los ,, ,tiempos 
desdé ios dias éhque tué Moncéy sobre la niisma Valencia, cuando eí
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pueblo triunfaba siempre, y la idea de ceder al enemigo traía en pos 
de sí ía perdición segura á aquel de quien se recelaba que la , abrigase 
Pensó Blake en repetir sú tentativa de salida ; pero desistió de llevar á 
efecto su propósito, temeroso de los males que sobrevendrían á la ciu
dad si la abandonaba. Mientras así procedía dudoso y acongojado, es
trechaba Suchet el bloqueo, llegando á poner tan fuertes sus líneas por 
ambas riberas del Turia, que, rodeada apretadamente la ciudad, era im
posible á las tropas evacuarla rompiendo por el campamento de los si
tiadores. Estrechado Blake hubo de desamparar las líneas exteriores qye 
aun oeupába, y dé ceñirse al verdadero recinto de la población cor̂  to
do su ejército en la noche del 4 al 5 de enero de 1812, dejandósolofiie- 
ra algunas tropas que ocupaban el arrabal de los Remedios y una cabe
za de puéüte contigua. Situáronse los franceses en los lugares desampara
dos por sus contrarios, y desde ellos comenzaron sin demora á bombear 
á Valencia con tal furia , que causaron pronto horroroso estrago en vi
das y edificios , siendo en aquella ciudad angostas las calles, faltando 
medios pára precaverse de los efectos de las bombas y granadas, y ba
ilándose ámontonádos en reducido espacio un ejército numeroso y: una 
poblácion crecida, aumentada con la gente de los vecinos lugares y de 
la Huerta. Fué grande la pérdida én breve tiempo, destruyéndose prér 
ciósidades de artes, y una bibloteca escogida en el palacio del arzobispo. 
Entró el terror , y cundió hasta dominar á lá ifeyor parte de los del pue
blo sitiado; pero no á todos , no faltando a lgunos^  quienes la desdicha y 
el peligro avivaron la resolución desesperada de defenderse imitando á 
Zarag’o¿a. Blake , a quien intimó Suchet que se rindiese, desechó al prin
cipió la propuesta, pero sin dictar las providencias consiguientes á detei’- 
minácion tán arrojada. En tanto la discordancia de pareceres en loŝ  si
tiados se mostraba en hechos notables. Dós diputaciones, una á nom
bré de la comisión de partido, y otra ál del vecindario, se presentaron 
ai general pidiéndole qué capitulase. La parte mas alentada de ía mu- 
chedumbte aéuáio atropellada delante de su casa, y le diputó personas 
qüe subiendo a su habitación le pidieron que continuase la defensa. A los 
priiberós trato Bílaké con mirarhiénto , aunque sin acceder á su ruego ;, á 
los segundos ios^puso presos, dando órden á sus tropas de que cori ta 
persuasión o con la fuerza sosegasen y dispersasen á las inquietas turbas 
cuya voz llevaban los contrarios á la capitulación. Ejecutóse el manda
miento de Blake y sé apaciguó el tumulto, resultandó de ello hacerse 
imposible la defensa. Adelantaban los sitiadores sus trabajos, y tratándo
se de resistirles solo con los medios ordinarios en tan mala plaza éomo 
era Valencia, la capitulación venia a ser no solo necesaria sino urgen
te. Él éhdéble muro estaba combatido de cerca por numerosa artillería; há- 
ciá lá puerta de San Vicente el entendido y bizarro Zayas. defendiendo 
su puesto con más vigor y habilidad que otros hasta en las calles tenia 
dispuesta lá resistencia para cuando llegasen á penetrar en ellas los sitia- 

, dorés. AI fin se determinó Blake á tratar con los francesés. Propúsoles 
primero poner en sus manos á Valencia, con tai que le dejasen salir 
de lá ciudad libre con su ejército, armas y bagages, retirándóse á Alican'^
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te y Cartagena^ Fué desechada esta proposición por Suchet , de quien 
mal podía esperarse que la admitiese, siendo su principal objeto la , des*- 
truccion del ejército enemigo, y el tener en su poder á un-general que 
era presidente del gobierno español opuesto al de José á quien el ma
riscal servia. Por otro lado, el ejército encerrado por fuerza había de;pa- 
rar en rendirse. Así el sitiador declaró su resolución de üo conceder otras 
condiciones que ias de que se entregase prisionero de guerra Blake'con 
sus tropas , concediendo á los rendidos inútiles honores, y que dé ellos 
se cangearían dos mil hombres por otros tantos prisionero^ franceses á la
sazón confinados en la isla de Cabrera. Juntó consejo de guerra el gene- , 
ral español, y  hallando en él discordes los pareceres, se decidió por el qué 
pcoponiacapitular; no sin cordura, siendo ya imposible continuar en la 
defensa.El 9 de enero, hedíala capitulación, ocuparon los franceses la 
puerta del mar y la ciudadela de Valencia, de donde al siguiente dia 
salierottiqirisioneros para Francia él general Blake y sus soldados^, cuyo 
número ascendía á diez y ocho mil hombres'. El vencedor difirió hacer su 
entrada solemne en la ciudad conquistada hasta el 14 en que la llevó á 
efecto con gran pompa, siendo bien recibido. Pasó á la catedral á dar 
gracias á Dios por su victoria, inútil acto de devoción si no era sincero. 
En su trató con'los valencianoAno se señaló ni pqr el rigor ni por la 
clemencia. Con los frailes se ensañó mandándolos prender hasta en nú
mero de mil y quinientos; y á muchos de ellos envió á Francia, están-, 
do persuadido, como lo general de sus paisanos, de que los religiosos 
eran ios verdaderos fautores de la resistencia á_Napoleón, sin que-mil 
hechos, ,y entre otros la conducta á la sazón seguida por las cortes en 
Cádiz, disuadiesen de opinión tan errónea á gente ligera: y presuntuosa^ 
muy preciada.de su opinión, y sumisa á la de su emperador,; y nada 
propensa a atender á los hechos para rectificarla.

La caída de Valencia fué el mayor revés de los españoles en la guer
ra de la Península, excediendo por ciertas circunstancias que haciaü: 
peor la calidad del desastre á la derrota de Ocaña en 1809, ó á la dis
persión de los ejércitos en 1808 en Éspinosa y Tudela. Vióse esta vez 
prestarse una ciudad populosa ó recibir el yugo del conquistador; én̂ : 
tregarse un crecido ejército; caer la cabeza del gobierno en poder de.los 
soldados del rey intruso. A la magnitud del suceso correspondieron Jas
consecuencias. El clero secular valenciano sé mostró con Jos franpeses
hasta obsequioso; las clases acomodadas afectuosas; las superiores adic-̂
tas en gran parte; la plebe sumisa. Aplaudíase en Suchet que got|erna^ 
se haciendo algunas mejoras, y en gracia del buen orden qué guarda
ba se le disculpaba ser severo y aprovechado para su interés propio. Poe
ta hubo que le celebró como hazaña haber plantado unos árboles, sin 
considerar que sangre y sudores de españoles regaban-aquel plantío. 
Fué de notar que el arzobispo de Valencia Gompany , ,no pbstailté ser 
fraile franciscano, alejado de su sede mientras duró la guerra-viniese 
á ocuparla bajo el conquistador enemigo con quien se mostró: rpródi- 
■gO;-deJiSOnjaS.  ̂ ó:.
■ : La noticia de la caída de Valencia con el ejército- de! plake, caüsó
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Vivói dalér eií Gádiz-j Fuó graiíde en el vulgtí ]oi k á  m i m  
cen»Éándoseí qúG losi franCieses le¡ habían liécbo honores de infante de És-'
psása otres patrañas este jaez?, encaminadas á tildar haStá de traf î
cioni sha yerros; Fomentaban estas-hablillas lo& dê  la parcialidad anto*
feripadorai^ á quienes eran odiosos Blak0: yda regencia de íjuehabia sidoi
presidente.- Defendíanle algunos, casi ̂ todos con tibieza ,. ^^nbiendoi sido¡ 
en< verdad; graves sas'faltas, pero recto su; proced;er. Mitigó el enojo con*\ 
tea él haberse publicado el'i>arté donde, le daba de; su desgracia en nor' 
blés y ‘ sentidas razoñésv  ̂ récomendáíndo al góbierho y á la patria d s u
fami‘lraf ;alg<^‘ creeMai y  no poco-necesitada. Súpose también que Iejo§ 
de : ser tratadh con contemplaciones lo era’ con rigor indigno de con-v 
trários generosos. Frontp fué^olvidado por amigos y> enemigos, distraída
la'atenoíon á otfós hombres y otrós sucesos. Las cortes iban cóncluyén^ 
do-suá tareas rélativas^ á la constvtueion, yá casi toda aprobada. Faltaba,' , 
es^cierto í ha‘cioñ donde  ̂póüeida en planta , pero con noble confianza se 
^perabft^ que la hubiese. Abríase el año de 1812 eñ funestísima situa- 
cioh; pero en medid de ella, aparecia una ú otra alegre esperahzav de
qüehatíian de nacer al: óabo felicísimas realidades. . .
. Fué la primera ■ atención de las cortes nombrar regencia. La antigua^ 

coh faltarle su presidente BlafeOí^estaba disueltas y per otra parte no era 
yáí reputada-igual á la^ circunstancias. Tratábase de nombrar un gobieN 
ni^y compu^stdv de pérsonajés de más nota y fama  ̂ y  de darle mayores
facultades, Gón arreglo á la  constitución ya próxima á promulgarse. .HüV
Hdiconrtodó gran parsi'moñiá eii cuanto a conferirlé' poder, y se la dejó , 
casi cómo la anterior én iñferioddád y poco menos que sujeción idas oóri- 
te^yíMí bíeni con auminibarle un tanto la dighidad se la estimuló á pré^ 
tender mas'autoridad,i prétension que,.;hubo de manifestarse^ cuando^lir 
bre de enemigos una parte de España, qu donde él gobiernp
pudiese ejercer suS; prerogativásv Lai- elección d i los nuevos regentes^ dio 
harto' épt qiué: pensar , y' al cabo, llevada á- efecto por las cortes á puer- 
ta ' ierfadá , .Siñ permitir á: loŜ  comanicacion con persoñaK alr
güna de afuerá,y en.;suma^ eonio presos á guisa de cárder
nales:-juhtós en eonolave^ salió tal que á pocos satisfizo; habiendo sû  
cedido ió que á todo hombramiento hecho por: votantes ni por su poco 
número capaces de concertarse^ bien ,' ni por ser ; muy numerosos pro- 
pit^pará recibir dirección de ageno pbderoso influjo. FUéron los nombra- 
áGÚ y el duque deb Infantado; poco grato á-los dé la parcialdad reformá- 
doray’ á quien favórecieron los imericanos á consecuencia de ciertos :pi- 
qdes’;relección inesperadiarhasta el momento- de realizarse, por creerse 
qué^ sr bien; inteutáda eradmposíble que saliese de aquel congreso V Don 
Jéaqaiü Mosquera y Eígueroa, ,magistrado antiguo con pretensioñes de 
eriiditbi ánnque dé cortísimo^ saber, cuyos modos raros, devpcion iupers- 
ticiosá v alta estatura.ypéísonaí«corpulenta /daban márgen á burlaé ;̂ Don 
‘Jüán^María:;YillavioeáciO\ diábil é Instruido , pero ^dado  ̂ por capricho -á 
¿úkéíitar^Tosí dogmas: 4e la ■ escuela cóntraíiá á t e  féforinas , y despóti
co en el mandar, así como poco dócil en el obedecer; D. Ignacio-Rodrigúez qe 
to a s f í  -^'^io^'soló péra ¡llenan uá hueco sin dar motivo'á-api?oí)acióh ni

k
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l3i, y(.D. Enrique; Q’]Jpnnell,rCpn4e^ d̂  ̂ WsWi,..
conocido hasta entonces, poíno soldado ,y no como político, y del cual se
esperaba: que; se allegase atipartido constitucional, por;ser. hombreiiiue-
vo que debía al gobierno de la revolución su encumbramiento aunque-men- 
recido por. sus hechos militares. Abiertas las puertas/del congréso. v Du- 
bhcados dos .nombres, de lps„ nuevos regentes a pocos agradaron ,v ái' 
los masiaoalorados amantes, de las reformas causaron sério.disgusto 'vián- : 
dose salir de su encierro á los diputados como de mal humor y .corridos
enyez de aparecer satisfechos;de su obra. El,51 de enero'filé; el,día .em;,
qwê  subieron ai mando estos nuevps regentes, Hamados á serlo eménoT.

‘̂ ®*'̂ **̂*í‘* pm-a las armas españolas,, áí puuto: tal- que su»/ 
autoridad habría, parecido cosa de burlas,, siendo ohedecidaj en pocas ,parrt, 
es fuera del recinto de la^isla Gaditana, y pareciendo cercana, la, ociípas í 

Clon de Wparte de España todavía libre „ si no hubiesen venido .á tem- '
piar, la peda causada por la pérdida de. Valencia y otros reveses, que , u
ellasiguieron algunas prosperidades, cortas en s í ,  pero, dignas dé!^aten-cion por ser anuncio seguro de otras mayores y no remotos ■ '
. En Valencia y Blurcia continuó favorable á los franceses,'la suerte de ’

la guerra; pero aunque hioieron algunas conquistas; y :alcanzaron , ,úna
u- otra ventaja , no pudieron ni, acabar del todo eon las reliquias del 
tercer ejercito, ni enseñorearse de las plazas de, Alicante ,y cLagená 
Llegaron a juntarse^ con las fnérzas del marLcal ' SucJiet L  t  e n S  
a sn socorro por Marmont cuando ya, era dueñO; de Valencia., El g l i S ' :
M^brun al frente de una .división de caballería, Pegó, ó, AlmSisa/él';

verse, qmsp aprovechar la que jd?gó favorable coyuntura; yendo,
Alicante a cojerla por sorpresa y ocuparla. Nó le salió bien; su provecto ■ 
porque ios timpas dpi tercer njército con las procedente^ de etmjs oueSr 
pos, pasadas a las riberas del. Jucar Ae juntaron en ,aquellas cercanías y  .;
obligaron al generql. francés , escaso en tropas,, á una pronta redrada^ ’ 
Sacando fuerzas de su misma flaqueza aquelja gente vencida., sjii desespe-
rar todavíq dq la causa de da patria , se n repa^  á
Ultimqaasili^de la.mdependoncia españolaenoquehrincon^de la  M a u ^ :
a. SucbeL a.nesar de, sus yictorias, no se, creyó con poder, bastantO. para 

aconmt^ desde luego la empresa de ganarlas dos c iudadesaquS iaS m
nou^radas, y se contenta era las márgenes del Jucar al gene-)
ra Harispe., y hacia da izquierda de este en Gandía al general Habert. ' 
Hizose dueño asimismo dél castillo,de Denia y de ,1a vecina población 
^  ra puerto. De mas ratidad fué Ig toma, de . Peflispola en d  o p „e¿  
to lado del remo de Valencia ,por donde confina co.n Cataluña, tan.,, 
to por ser :su castillo «asi inexpugnable defendiéndole quien ticM 
por suyo el m ar, cuanto por las circunstancias anejas á la entrega 
zoJa su gobernador D. Pedro García Navarro, qo como; poníendm
taleza en, manos de un contrario victorioso y  dándosele prisionero sino
reepnociendó por rey de.España á José Napeleon, y ,á  dei subdito 
prestándole obediencia. No se habla visto caso igual en todo la guerra
ae,:la;,Pepínsuiay,y como vino en pos de grandes calarnidadéSrdií i J q -
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mer que fuese repetido. No sucedió aSl por fortuna ,' pües ni en eataluv . 
ña ni en la parte meridional de Valencia desmayaron ni aflojaron los
generales encargados de sustentar hasta el último trance la honra y for-;
tuna de su patria. ; ; _ ,

Juntos cerca de Alicante y por los lindes de los remos de Valencia y
Murcia hasta diez y ocho mil soldados españoles, tomó el mando de eŝ  
te ejército el general D. José O’Donnell, viéndose cargado a un tiempo, 
por las tropas de Montbrun, las de Súchel, y parte del ejército francés 
dé Andalucía venido por la via de Granada. En tal apuro hubo aliento 
para lanzarse á arrojadas empresas. El general La Carrera fue sobre. 
Murcia , donde' estaba el general Soiilt, hermano del mariscal, y , contan, 
do con ser auxiliado por el vecindario , se entró en la ciudad a sorpren- 
der.dentro de ella al enemigo. Trabóse recia refriega, acudiendn el,fran
cés, sorprendido' cuando estaba sentado á la mesa , á rechazar a su atre
vido contrario. Seguido La Carrera por pocos de los suyos , hizo frente a 
gran golpe de franceses, y con sus fuerzas héi-cúleas , valiéndose^ de su' 
espada, tiñó suhojá y las calles en sangre ágena, y derramo la propia 
hasta caer perdiendo gloriosam e^ la vida. En el lugar donde espiro no . 
mucho despues tropas españolas hicieron una ceremonia militar y patrió
tica en honra dé su nombre. Mas feliz'fué la suerte de las armas espa-' 
ñolas en las inmediaciones de la isla Gaditana. Lá ciudad de Tarifa, si
tuada sobre el estrecho de Gibraltar, estaba guarnécida por tropas ingles 
sas y españolas. Era su fortificación de escasísjmo valer, no estando rhi-̂
rada cOmo verdadera plaza de guerra. Recién llegados los franceses a láŝ
Andalucías en 1810, la habian ocupado sin qUe creyesen necesario con-- 
servarla. Guarnecida despues por fuerzas inglesas apenas habla llamadó' 
la atención deh eneihigo. Pero desde qUe Balléstéros con sus emprésas 
por el vecino campo de San Roque y tieri-as contiguas empezó a dar 
cuidado á los dominadores del;Mediodia de la Península, habiendo ap 
mismo tiempo los españoles é ingleses de la guarnición de Tarifa, man- 
dados los primeros por el generar Copons ,■ y lóS Segundos por el coro
nel Skerret,adelantádose hasta cerca dé Veger, el mariscal Soult había 
estimado necesario acabar con una fuerza que éfflenazaba por 
al ejército empleado en el bloqueo de la isla Gaditana. Destináronse-a 
este intento fuerzas que pasaban de diez mil hombres. Cargaron priinfero 
los franceses sobre Ballesteros, que incapaz de resistir á tanto' pOder, 
se abrigó con la artillería de Gibraltar , según tenia por costumbre. EU 
seguida los mismos enemigos , mandados por el general Leval, fuerOnso-^ 
bré Tarifa , á vista de la cual se pusieron el 19 de diciembre. Diez dtóŝ  
emplearon en trabajos para combatir los muros, y él 29 de diciembre; 
rompieron el fuego con seis cañones de grueso calibre y tres obuses;* 
fuerza sobrada para tan flaca fortaleza. Abierta brecha, se arrojaron lós, 
sitiadores al asalto con su ordinario valor , pero no le encontraron tííé-- 
ñor enlos ingleses’ y españoles, y hubieron de volver rechazados con 
pérdida de quinientos hOmhres , enorme en verdad para tan corto nu
mero de combatientes. Lluvias copiosas que sobrevinieron ayudadas' por 
vientos furiososV y el fuego de loé btíques menores aliadosforzaron a
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los franceses á^leyaatar él sitio .el 5 de enero de 1813 ,:.d6janclp abando
nada .su artillería, y cóstándoles sobre dos mil hombres las operaciones 
de aquella empresa, ademas del desdoro de sus armas, á las cuales ha- 
bian resistido con feliz éxito murallas tan endebles.

Gran gozo, causó en Cádiz este suceso ocurrido á tan corta distan
cia de la isla. Mayor satisfacción; dio ,j sin embargo, otro acaecimiento 
poco posterior , nuncio de futuras ventajas. Moviéndose ptrá ;vez Iprd 
Wellington mientras Marmont tenia empleada.parte de sii fuerza en .dar 
socorro á Suchet, puso cerco á Ciudad-Rodrigo , .y habiéndola combatido 
desde el 8 de enero, al. cerrar la noche del 19 la ganó , entrándola por sus 
murallas que escalaron sus soldados. El vencedor puso su conquista pn 
manos, de Castaños. Recibida ,en Cádiz, la noticia de este triunfo, las 
cortes votaron una acción de gracias al ejército anglo-portügués , y, según 
su costumbre de gobernar por/sí,, premiaron al general británico hacién
dole grande de España con el título de duque de Ciudad-Rodrigo.

Mas que éstas ventajas alentaba saberse que nueva guerra iba á dis- 
traer la atención de Napdleon y las fuerzas francesas de la guerra de 
España á otra de superior empeñó. Entretanto el emperador francés na
da ómitia paín excitar descontento en los .españoles, aprovechandó los 
triunfos de sus armas de un modo, el mas propio para malograrlos. 
Premió á Suchet por la conquista de Valencia, concediéndole con el tí
tulo de duque de Albufera la posesión del mismo nombré, disponiendo 

tierras situadas en España sin respeto al trono de su Jm^máno. Di- 
vidjó^asimismo á Cataluña en cuatro departamentos, dejando el mando 
militar del Principado al general de división Decaen , en dependencia del 
mariscal Suchet, ¡actos que no dejaban duda de ser su intento irrevoca
ble agregar al imperio francés aquellas tierras. Así, cegándole el deseo de 
sacar recursos de sus conquistas, no consideraba que al irse á meter en 
lejanas empresas exacerbaba mas y mas á los españoles.' Pero Napoleón 
en aquella hora estimaba la conquista de España llevada á feliz remate.

Sin embargo, en'Cataluña misma, si bien lo mirase, debia encontrar 
el desengaño de su error. Auntjue la caida de Valencia cau^ó allí gran 
desmayo, vueltos los áninios de su abatimiento, no desistieron los es
pañoles de proseguir con ardor las hostilidades, de forma que á poco de 
entrado el año dé ,18 12 , estaban en peor situación los franceses en el 
Principado que en el año anterior despues de tomada Tarragona y reco
brada FigUeras. Tanto debia la causa española á Lacy, á quien ayuda
ban Sarsíield, Eróles ,M ilans, Manso y Otros caudillos. ,

Asi el gobierno desde Cádiz, fecien rendido al peso de la, tempestad 
que había descargado sobre la causa de la independencia española , veia 
amansarse, el temporal, y en el orizonte visOs de futura bonanza. Las 
cortes atendían especialmente á su obra de la constitución, creyéndola 
así como buena duradera , y que con ella estaba asegurada a España la 
mas próspera ventura. En. marzo estaba aprobado el nuevo código de le
yes políticas, y se señaló para firmarle el 18 del mismo mes, y para 
publicarle con toda solemnidad el 19. Ciento y ochenta y cuatro firmas 
de diputados, de los cuales pocos eran suplentes, autorizaron la.consti-
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réáistiénídose á'poñéi^le su nombr‘0 ai pie ni aun los queia áefe« 
'apróbábáífl/AI fue celebrada con pompa solemne la festi-
vidád'diSpnésta. Eú]|pezdse prestando el debido juramento á la constitu
ción los diputados y régéntes; siguióse ir todos en lucida‘procesión á un Te

pbr'éntre las filas de ia numerosa ‘guarnicion y voluiitarios fórma- 
dós éh lá'cafréra'/ácudié^^ al espectáculo solícita y gozosa lá crecida 
póblácioñ-de' Vééinos y forasteros encerrada en aquellos dias, en -iel 
recinto'de 'Hábiah empezado poco antes los franceses á atrojár

' bómbás’á íi^'ciüdad cp frecimpcia qué soliaü , aunque desdé di-
ciéttíbre dé ifilO nunca dejaban , con mas ó menos largos intervalos, de 

' inOleS’tár ■ á los habitantes dé lá ciudad coq sus fuegos ; y como la igle
sia tfatedéal estuviese en el barrio mas expuesto á los proyectilesse eli
gió el templó d’e'í coñvento de carmelitas descalzos para la fiesta como 
lúgár'más‘seguro. Está situado esté edificio’en el paseo llamado la Ala
meda, desde él cual registra lá vista eb mar y bahía y las opuestas cos- 
tás, dónde áséfítadbs los franceses véiañ desdé lejos y eran vistos, dándo á 
la éscéna el mas singular cárácterjposible. Tío de menos singularidad fué que 
’él idiá élégidó párala alegré pompa fuese él de San José; para los patriotas 
con'mémbrácion del suceso en que fué traspasada en Aranjuez la corona de 
Éárlos á Fernando; para los franceses diá del de que tituiaban rey deJEspaue; 
paíá ünos y’otrosíé^tivó y celebrado con honores militares. La arylleria de 
lás éhcohtradás y á la sazón énemigás riberas deí puerto de Cádiz troriaba 
áuü'tiempo, señál á da par de honré á oCntrárins autoridades, dé alegría,  ̂
y de’ ci^üdá gnerra. Acertó á soplar un furiosísimo vehdabaí, y, rompién
dose Tas nübes en copiosos aguaceros , azotábán á los concurrentes al acr 
to festivo ¿T viento desatado y la vioíentá lluvia. Todo era extraordina^ 
rió; Íaalégríáextremadá;la pompa magnífica , si bien sin lujo; el aspecto 
déT cieloél dé uhá ñaéion que le coristitüia presente un ejército extranjero 
qué dóiniüába casi todo sü territorio. Entrelos españoles aun á los mas opues
tos á lá-ley qué sé prorúülgaba, y aun á los mas persuadidos de que ia 
Cáü^á deTá independencia estaba perdida , aqüei acto, paî a los primeros 
édioSó, páta lós segundos ridículo, si meditada y friainente le conside- 
fabán , émbargába , súspéndiá, é inspiraba irresistible álborozo; siendo 
él caso 'de aquellos en que, sin dar lugar á la reflexión, un pueblo ente
ro Obedece á un impulso único que le domina y arrastra. Estábase Cán- 
tándó k\ Té Deum Cuando el ímpetu del huracán troncho delante de la 
iglesia ün árbol robusto, y algunos de los circunstantes, no por süpeiís-' 
ticion, sino como en burla, aludieron á que podría ser funesto agüero 
dé la suette de la ley nueva; vaticinio que así podría haber tomado por 
Suyo lá superstición más grosera como la previsión mas aguda. Tío in- 
terrüinpió él temporal la fiesta , ni disminuyó un pünto siquiera el rCgo- 

"Cijo.'yólvió'sédei templo la comitiva, sáludadá tanto cuanto á la ida á 
la V'úélta Con estrepitosás aposionadas aclamaciones. Gontintiíó poblando 

' las' Galles íá concurrencia, y si alfin sé recogió á sus Casas a descansar, 
l)revé rátó , volvió á la tarde á Henar las calles y plazas para presenciar, 
la  próóíürgácion de la ley constitucional heché por el gobernáfiór de'Ca-

én ’ vaiÜos de los lugares principales de la  ciudad; en tabládOs ‘hechos
/
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íil ialentOvíQiesgajélíaitóe si m n  iinas á re m  qua a fíte s í^ g ü ia -la s
nubas, ;siíi distraer al ípaefclo 4el grato aspe.Gtáfíulo  ̂ Cer^Q ílauuoliasrly '̂fiaf
ella vino el sosiogo, no permitieUdo el tiempo que luciesen JííSŷ ÍIIqî ^
ites ilumjiiaoionas .preparadas. Con la luz del uueyo día repoferaíOn §u
¡imperio las suspendidas pasiones opuestas, y los desatendidos jid<úps
ísobre la siíuaeión .de los negocios , quedando solo ;de |a  UíOOflOraWo
ta un vivo recuerdo. . ; • ••, . • .

á poco pasó ,€i iregeñte GondOí de 1.a ¡Bisbaí p banO .̂Tjprpi^Ja
Constitución por e) ¡ejército en la isla de Leop, v̂ la  funciop no jEpó paPr'  ̂ * * / 
nos tierna y lucida, aunque de otra clase tque la-hecha ep
el, mismo objeto. Para las tropas la^nueva ley, de ícUas po qomprgpdidu
entonces ni aun como Jo fue después, tenia el yalor dc W  p̂ O:
testa de no ceder al enemigo. .Gmno símbojo;de proseguir ep. la
como acto encahezádo á nonibrc idel uaptiyo rey; copio señaí dO ¡lê OP
indomito dada ¡m e.l hecho de dictar leyes para pna nipnapqp/a iCasi -ípda
dominada por el invasor ̂  ipé promulgada y recibida la cppsti|píd9h
aprohaeion y aplauso en varias ciudades de España aup libreS fl !y,^tPÍ^9

. que fueron iSjeudó libertadas; habiendo pocos y aunque sí
jla tomasen en su verdadero valpr y  senti.do, ya.para prestpr|e/^dííe-
sion, ya para declararle guerra^ ^   ̂ ,,,;

La que se seguía con el enemigo ,iha .en tanto á señalarse por . Jras- 
cendentales sucesos. iEl ejército britápieo qpe con. la, ex;pqgpacipn de 
¡CiudádrRodrigo habla dado principio á operaciones aptiyaspp 
prendió el sitio de Badajoz en ,pl mismó^mes de marz,p en que,|ué,pro- 
elainada )a constitución en Cádiz, Empleó ya esta .vez medios pijUy-supe-
riores ú los que en mayo de IslLsirvieBon en ;.el ,siĥ  ̂ ílp misma ififU- 
,dad, B;Or o.trp lado no yino un,ejército francés poderoso á ^pcqlest^r,á|ps 
.sitiadares. iContinuaron estos sus trabajos , defendiéronse non vigpñy ti- 
ino los, sitiados , abrió brechas en los ¡murps la , artilfe^ía;, ydíándqs.e.! á 
su debido ítiempo él asalto ¡en 6 de abril) mieptos, lidiaban 
perado v a lo ^ n  la brecha los opuestas combatientes .sin .adelantar .pf .qe- 
jar unos ú otros, escaló una colunina británica ,el nivirp por la .paríieií^i 
castillo , y ganó á Badajoz á fuerza de .arrojo, y ,ppr aqpel ládp d  jpca 
.costa. Le ¡mucha -fué á los ingleses su cpnqui.sta, compiTS^ .̂ u prhqju ¡de 
abundantísima sangre; pero Ja ,ventaja adquirida era óe íaj .¡bdllP 
bien iínerecia haberla pagado tap altp. Entepda la ,ciu,dad á..fuerza., ^ps 
moradores padecieron ;saquep y Jas violencias cop^iguientes,,; ti;áiíáhd  ̂
como á enemigos los yencedores sus aliados. El'mariscal §oult ,.qpe:al
go ¡tarde se habia puesto en movimiento á dar favpr á lps,sitiadas, vien
do yá dueño de Bad^oz al epémigo, ¡se volvió á Sevilla-

Como coincidia cóp estos prósperos ¡sucesos spnar ya .como spgurp rqpe 
iNapoleon iba i  emprender una camP^ua lejana; y cp^po, en yez id®; entrar' 
¡en la ¡Península refuerzos, salían ;de ella’ tropas drancesas, y  ;.no cqpaban 
las hostilidades contra las que seguian -adentro , .dopde -quiera- ephraj^n
ánimo los españoles. El general Goppns , célebre por su defehPh
da , pasó á AJicaníe á mandar la parte todavía libre4 ql.réin0; dpjiV'alen- 
cia, y siendo bien ¡recibido .comenzó ;á esíinmlar á annellos naturales á>-v< CK ' \



HISTOBIAV
Uña guerra contfk sus dominadores, al modo de la que se hacia eh otras 
provincias ocupadas por el enemigo. En Murcia Don José Ó’Donnell, de 
las réliquias del segundo y tercer ejército, iba formando uno, pronto 
crecido en fuerza. Bullian por donde qüiera las partidas , engrosadas por 
los reveses de los ejércitos españoles, y favorecidas por la circunstancia 
de haber los franceses desocupado no pocos puntos del interior, ya por 
la salida de España de algunos cuerpos, ya por haber acudido a jum
tarsé en considerable número para las últimas operaciones militares. S i,

* * * '

casi toda España estaba sujeta al enemigo, raro lugar en ella estaba sin 
la presencia de tropas españolas. Las de Murcia hacían correrías pOr ' 
Gránada, por Valeneiai por la Mancha, dándose la mano con partidas 
qüe eñ esta última capitaneaba Don José Martínez de San Martin., que 
solia abrigarse hácia la parte de Cuenca, y acudia á interceptar con
voyes franceses. Alicante, bien defendida, era centro donde iba á for
marse otro corto ejército pagado por el gobierno británico, y mandado 
por Roche, oficial inglés llegado ;á ser general español. Don Santiago  ̂
Whittingham , antes nombrado en esta historia, tenia en Mallorca ya 
éh ói^deh otra división de la misma clase. Esperábase para obrar coa 
estos cuerpos uníi expedición de tropas anglo-sicilianas, pronta en Sici
lia para venir á la Península, donde el gobierno inglés pensaba llevar 
iá guerra con más empeño y vigor que antes.

Por el centro de España eP Empecinado, Villacampa y Duran lidia
ban con infatigable tesón y ,actividad, habiendo caído en su poder po- 
blaciónes de tanta importancia, como son Tudela y Soria!

En téátro distante, como era Extremadura, la derrota de Arroyo- 
molinos y eV recobro de Badajoz muy posterior habían vuelto á la  ̂
tropas españolas la confianza, y al paisanage con la esperanza del triun
fo el ardor patriótico; y el corto ejército de Castaños, sin recibir nota
bles aumentos, sé mantenia y obraba con habilidad y buena ventura,, 
señalándose á porfia las divisiones de Morillo y del conde de Penne' 
ViÚemur .en molestar á sus contrarios. El sexto ejército, cuyo mando

I !  * * ^  I  '  *  ' •

superior tenia asimismo Gastáños, fué animado con la presencia de este 
general , quien pasó á Galicia á fin de proclamar allí la constitución y 
de activar las operaciones de la guerra. Aclamaron los gallegos lá nueva 
ley política con entusiasmo, siendo poquísimos los que comprendían sii 
índole y fines, pero oyendo todos qué era cosa del gobierno legítiriío 
encaminada á la felicidad de la patria. El sexto ejército volvió á ser 
mandado por Santoeildes, y ayudó á libertar á Asturias de los enemi
gos que á cada paso la invadían, contribuyendo gozosos los asturianos á. 
ayudar á las fuerzas de la provincia vecina, viéndolas ya mandadas por 
úh genéral de ellos estimado. Por último, Porlier, ya en Asturias, ya en 
las mohtañáS de Santander, ya bajando á los llanos de Castilla, susten^ 
taba la causa de la independencia, dándose la mano con Mendizabal. 
Este, con su sétimo ejército, ó dígase cop los cuerpos sueltos que lle
vaban este nombre, tenia formada una junta de Vizcaya, su auxiliar, 
la cuál le levantaba tropas, á las que ponia en orden Renovales , mien
tras cómo dependientes de la misma fuerza guerreaban á su. modo el
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Pastor y Longa ,^con daño continuo y alguná vez grave de ¡os france
ses. Mina, todavía mas independiente y poderoso que los partidarios sus 
compañeros, aunque dependiente de derecho del mismo ejército de Men- 
dizabal, dueño de los campos y poblaciones pequeñas de INavarra  ̂ no 
cesaba de causar á los enemigos pérdidas/ considerables , y repitiendo 
casi el lance de-Arlaban en el año ahterior, en 6 de abril de 1812 se
apoderó de otro convoy francés, destrozando á dos mil hombres que le 
servian de escolta. .

A las inmediaciones de la isla Gaditana, Ballesteros alcanzaba ven
tajas én la Serranía de Ronda , y ponderándolas daba opinión favorable 
de su fuerza y situación , concibiéndola él enorme de su propio mérito, 
y alentándose á acometer de continuo empresas en que solia Ser su ac
tividad favorecida por la fortuna. En el mismo recinto de la isla Gadi
tana nada ocurria ni había que esperar ó temer, estando bien fortalecidas y 
guardadas las líneas, reinando la abundancia y dominando los sitiados el mar
en que tenían segura defensa y ,camino franco para socorro de sus necesida
des, así como medio de atender á los demás puntos de da Península. Pro- 
sep ian  las cortes en^süs tareas gubernativas y legislativas siempre con 
celo y sana intención, aunque alguná vez descaminadas, dando nuevo
orden y planta a la monarquía, con arreglo ú la recien publicada cons
titución y a las doctrinas políticas délos diputados. Soult, indignado 
de la existencia de aquel gobierno español, cuyo influjo se sentía en 
todas partes en la Península, y cuyas armas vencidas se recobrábanle
sus reveses, sin duda por despique de su poco suceso en la guerra ó 
para desahogar su ira, determinó que con mas actividad y constancia’se 
arrojasen b o m b a s í los gaditanos. Trasladándose al Puerto de Santa 
María y recorriendo las líneas vecinas, el 16 de mayo, aniversario de la 
jornada de la Albuera, solemnizó la, memoria de lo que él llamaba su 
triunfo i empleando sus nuevos obuses contra los edificios y : moradores 
de Cádiz. No fué grande el esIragó y casi ninguno el miedo, siguién
dose en la ciudad el entregarse á todo género de pasatiempos y diver
siones, con laesperanza de que habría de cesar una situación^ que alar
gada habria llegado á hacerse bastante molesta.

La nueva regencia gobernaba en lo que , le quedaba de facultades 
con mediano acierto. Habia exonerado de su destino al ministro de Es
tado Bardají qué por dos años le' había ejercido , señalándose poco, 
bien que no Consentia la situación de los negocios brillar por una ha
bilidad difícil de acreditar, ó desconceptuarse por alguna torpeza. Suce
dióle, aunque solo en calidad de interino, un hombre muy>süperior en 
mérito, D. José Pizarro , secretario del antiguo consejo de Estado, ins
truido, de entendimiento claro y agudo, de extraordinaria viveza y de al
gunas singularidades ,-á quien hasta entonces habían^tenido alejado de 
los negocios, su propia voluntad y ajenas preocupaciones, habiendo él
jurado por rey á José Napoleón en julio de 4808 con los, consejeros de 
Estado; ¡pero habiendo abandonado la causa del usurpador por la del go
bierno: legítimo, luego que vió encendida la guerra y resuelta España to
da. a defenderse; acción eñ él mas de alabar porque creia conveniente a

a:OMO VI. 5^
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España .<el reinado de Ia familia de Bonapárte, y  por .otro lado tenia 
■si por ciérto ;el íriunfo de los franceses. Sin embargo, llamado ;al .mir 
nisterio, cobro mas^íssperanza., y empezó a dirigir lasxnegociaoiQnes pen
dientes con algún mas vigor que el nsado en los dias anteriores. EstVe- 
llííse en el negooi^ de la mediácion propuesta por el gobierno británico 
Bitre España y las A^méricas sublevadas, poes no encontrando en la re
gencia todo el !apO:yo que .él juzgaba necesario, y llevando á mal qneiel 
conde de La Bisbál , uno de los regentes, tratase el mismo asunto con .el 
embajador inglésí liubo de renunciar , sn cargo, no sin circunstancias que 
realzaron su concepto, aunque fueron desagradables al gobierno que ie
había nombrado. \  ; '

Las relaciones diplomáticas de España iban en aquella oGasion ¿ ex
tenderse. IXo cabia ya duda de que estaba próxima a empezar la guerra 
en elWorte de Europa. Para ella hacia INÍapóleon prodigiosos preparati
vos, y había entrado en alianza con el Austria y con la Prusia, unión 
monstruosa aun con la primera no obstante los vínculos de faññlia que 
uaian á ambos emperadores, y con la segunda por todas circunsíanGias;^ 
y engañosa amistad que, alcanzada la victoria, perpetuaría la altivez en 
¡el uno y en el otro el rendimiento, y, en caso demn revés, daría pcasion 
vá los caídos ipara herir de muerte al poderoso con :quLen se [habian ¡vis
to eompelidos á ligarse. Al mismo tiempo el emperador francés dio con 
,el gobierno británico un paso de . los que solia 'repetir en las époM 
mas-memorables de su carrera, que fué brindarle con la paz, ofrecién-. 
dple esta vez sentar de nuevo en el trono de Portugal a la casa de Bra- 
ganza, y que España sería' regida por una constitución nacional y ;¡por 
sus cortes, entendiéndose ;que bájo el cétro de José l?íapoleoni pero ¿in 
expresarlo claramente. ííegóseel gobierno británico á tratar ¡oonsem^j^iífcs 
condiGÍones, bien que con ningunas eran posibles los tratos en aquella 
hora. Jiubo, pues, de pensarse en seguir con más vigor :qué antes. Ja 
giiecra. Aunque él ¡marqués Wellesley se habia retirado dél ministerio 
por cuestiones del interés peculiar de la Gran Bretaña; aunque Mr. P ^ - 
ceval, primer ministro ibabia. muerto asesinado á Ja puerta d é la  cáma
ra, y aunque al encargarse el príncipe regente de la autoridad real que 
ánómbre de su padre demente ejercia con algunas limitaciones ya con el 
pleno lUso dé la régia prerogativa se ihabia recelado que pusiese el ¡go
bierno en manos de Sus amigos antiguos los wbigs poco áfectos á la guer
ra , habia triunfado la opinión favorable á proseguir con vigor Jas hosti- 
Jidadés en la Península, admitiéndolo como conveniente aun los aoérií- 
■mos partidarios de la paz, y viniendo al cabo de varias negociacioáes y 
disputas á quedar el mando en poder de los torios. Así en grandes ope
raciones iba á resolverse en el Septentrión y Mediodía de Europa, cos
ta de mucha ¡sangre y de enormes gastos, si el señorío del orbe ¡civilizado 
-habiáde ser de Ja Francia, ó si habrían de cómpairtirle potencias varias de 
desigual poder, quedando éntre éllas á la 'Gran Bretaña la superioridad 
y la dominación absoluta de los mares. ilisputábanle esta los Estados^üní- 
dos anglo-americaiios que cabálmente en aquel mismo tiempo le décla- 
ráton Ja guerra y la siguieron con Jéliz fortuna ©ñ el Océáno; poro es-

i .
'  • i



BE ,4^3
tanque habría sido en oirá, época .divepsig,  ̂importante é jnílyidp ep los 
negocios de Europa, paso sin notarse, desapar,eciendo ,s,u valor entre el
;de acontecimientos de magnitud nunca vistav .

El ejército del mariscal Marmpnt, que ocupaba Ja parte del reino de 
León vecina á Portugal cuando cayó Badajoz., vipo ,á aer el objeto de Ja
principal atención rCn la guerra. Cuando el general francés vio á We|H^^

^  * * * * * *  * * ^

tpn con lo .principal de sus fuerzas ernpeñadp ,en el Sitio de la capital 
de Extremadura, creyó posible recobrar á Ciudad-B-odrigp y hasta.á XitECi- 
da, y, adelantándose para llevar á efecto su propósito,, penetró por ter
ritorio portugués, hasta mas allá de, la Guarda, desbaratando algún,as,mi- 
Jicias portuguesas que tuvieron la osadía de ponérsele delante.; p.ero :, sa
bido el triunfo de su contrario . retrocedió hasta situarse.de nuevo en Sa-
lamanca y sus inmediaciones. Los ingleses vencedores aprovecharon la 
ncasipn para destruir las obras que asegurában á los íránceses el paso del 
Tajo para comunicarse desde la Extremadura inferior con León y ,Cíis- 
tilla. Tomada esta precaución, Wellington se resolvió á llevar la ¡guerra 
al .centro de España, seguro d e . tener á Marmpnt por único enemigo. 
Jíieu es cierto , que 1¿ amenazó el peligro d,e que acudiere el.nianscai 
Sonlt al socorro de su colega por halJarse ya.libre ,de,su principal cuida- 
do en Andalucía, pues, habiendo Ballesteros, crecido ya en fuerzas y enva
lentonado, arrojádpse á dar una batalla .campal en Bornos nl 1.9 de junio 
contra fuerzas francesas de alguna consideración, quedó vencido y com- 
pletaniente desbaratado. Este;Suceso, aunque grave , tuvo solo leves con- 
jsecuencias. Había ya salido Napoleón para su campana de Rusia, y se- 
'guia sacando tropas de España; sin duda confiado en que podría mante- 

: per en ellas sus Conquistas, y ,en que ,̂ alcanzados nu.eyos triunfos mas 
completos que^los anteriores^ llegado á ser señor del mundo, volvería á 
caer sobre Ja Península y á sujetarla toda como á cualquiera que osase 
resistirle. Ademas el estado de las provincias del centro de España ha
bía venido á ser tan lastimoso v contribuyendo á ser desolación el ham
bre, los franceses y las partidas, que José y sus .tropas encontraban 
grandes dificultades para sustentarse y"para hacer movimientos, sin con
tar con que, les apagaba el aliento el peso de su desdicha. Agregábase á 
estas dificultades en que se veia el rey intruso su descpntento con su 
-hermano,, tercamente empeñado en desmemb*^arle el .r.eino sobre no de
jarle gobernar lo que no le quitase, por lo cual éL usurpador persistía 
en su desvarío ea  punto á avenirse con Jas córtes y reinar como rey 
constitucional con beneplácito de los patriotas españoles. El hábil gene
ral británico, con maspoder que Antes, estando al frente de .un ejército va
liente y disciplinado como siempre, pero ya con mas experiencia de la 
guerra , determinó trocar su sistema de reserva y cautela por nno de arro
jo. Levantando, pues, en el 13 de junio sus reales que tenia en Fuente 

. Guinaldo, eM 7 pasó el Tormes, y el mismo dia entró en la ciudad de 
Salainancá, donde se habían quedado ochocientos franceses que se reco
gieron á dos conventos convertidos en fortalezas. LordA'Veilington^em- 
prendió sin demora la obra de reducirlos, y, resistiéndose ellos, vino el 
mariscal Marmont con su ejército á darles socorro; pero despues de al-
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gunas máíiíoBrás, no püdiéndo éí ffaucés vencét á sü 
presenciaádó la caída de ios snyos , que el 26 .entregaroñ^ por Capitülá- 
cion los fuertes quedando prisioneros, el 27 hubo dé retirarse. Pasaróu 
los franceses el Duero, y siguiendo en su inmediación los ingleses, Va- * 
riós dias pasaron en continuas maniobras, buscando uno y otro genérál 
Ocasión par̂ á empeñar con ventaja una batalla. Fueron estrechandoselas 
distancias , ya adelantando, ya cejando los ingleses, hasta que hácia'él l̂>7 de 
julio vinieron á ponerse Unos y otros por las cercanías de Salamanca, habien
do habido üná-refriega en que una división inglesa recibió mas queírn'e- 
diano daño. Desae. él i8  al 22 se mantuvieron los dos ejércitos contrarias 
casi de continuo frente á frente , haciendo una série de mamóbrás , ya éb- 
tratégicas , ya tácticas, en qué ambos gener^es acreditaron con lucimien
to su pericia. Por íin en la tarde del 22, habiendo Marmont: con-al^n^ 
na imprudencia entendido una de süs alas , sin' duda ^ara envolver á sti 
énemigo, aprovecho este la coyuntura para dar la batalla que deseaba. 
Fué la que se trabó reñida, aunque en ellá estuvo la ventaja én gene
ral de parte de los ingleses; pero* peleaban los franceses con su ácÓs .̂ 
tumbrado esfuerzo y pericia^ y disputaban cón encarnizamiento ia Viétó-  ̂
ria, cuando quedó herido* de gravedad Marmont, y á poco el génerab^Rójn-, 
net, su segundo en el mandó; recayendo el del ejército francés fen ebge
neral Claus'el, quien no pudiendo ya vencer, solo atendió á retirarse "en 
buen órdéñ, consiguiéndolo, aunque no sin grave pérdida, no sin deja¿ á. 
los ingleses un triunfo completo. Siguieron los yeOcedóres el alcanée líasta 
Peñarandá; no mas allá pór nó convenir á sus miras.^ La batalla de qué ¿réá- 
bá de hablarse , llamada por los ingleses de Salamanca j y por losifran- 
cesés y españoles de los Arápiles , nombre que tomó dé dos ceyros asi 
llámádos donde fué lo mas recio de la refriega, por sus consecuencias 
virio á seé dé IW mas importantes en la guerra de la Península.- Guarido 
se supo en Cádiz subió al último punto el público alborozo'. Halíábánse 

.1 gaditanos , si rio acongojados, inquietos, púés'méen
nudeaban las bombas enemigas, y la población se había retirado a lapflír- 
te de la ciudad á donde rio alcanzaban ios tiros, hacinada allí y procurattdo

* t  * ' •  ̂ > é

erigáñar su cuidado con darse á no interrumpidas diversiones, y porW a 
parte, habieridjp noticia de estar los'ejércitos inglés y francés prontos á éü- 
trar en batalla , reinaba el ansia natural én cuanto al temible éxito dé tíña 
pelea cuyas resultas habrían dé ser en alto grado favorables ó bástante 
funestas al apurado vecindario. De súbito llegó por mar el portador deda 
noticia del recieri alcanzado triunfo, y, difundiéridose por la ciüdád, fUé 
pronto celebrada con saludos de artillería, á que respondieron los frariOe- 
sés con sus bombas, que en este caso fueron recibidas con mas desprecio jqúe 
antes en iriedio dél línivérSal entusiasmo sostenido por alegres fundadas espe
ranzas. Las cortes y el gobierno, participando de la común alegría, 
sierpn dar nuevo testimonio de su aprecio al general vencedor, y comoya 
le habían favorecido con la dignidad de capitán general por la batalla:dé- 
Talavéra , y con la dé grande de España por la toma de Ciudad-Ro- 
drigo  ̂ ahora le condecoraron con la insigne órden del toison de ofo, 
arrogándose las cortes el derecho de darla, no obstante privativo
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este favor , no solo de la corona  ̂ sino: aun de, la familia reinante.

Las resultas de la victoria fueron las que esperarse; debían. El, rey 
José, noticioso de los movimientos de Marmont, había salido de Madrid 
al, frente de un corto ejército llamado del centro á juntarseoon el ma
riscal; pero noticioso de su derrota trato de protejer en su retirada á 
Glausel, quepor Valladolid se iba sobre Burgos., Siguiéndole Wellington, 
entró en Valladolid el 30 de julio, favoreciendo sus operaciones las nu
merosas guerrillas qué por todas partes caían sobre los vencidos fran
ceses, y el 6 . ejército español que ya con la fuerza de diez y seis mil 
hombres habia salido del Vierzo, puéstose sobre Astorga y bloqueádola, 
y adelantado tropas hasta Toro y Tordesillas. Al mismo tiempo el gene
ral portugués Silveira, conde de Amarante , con algunas tropas habia en
trado en España y cercado á Zamora ocupada por una corta guarnición 
francesái. José, que al parecer aspiraba ¿ juntar sus tropas con las de 
Glausel,' creyendo áWellington en situación dé impedirlo, y aun de caer 
sobre él y destruirle , retrocedió con velocidad la vuelta de su capital 
siendo seguido por el inglés con no 'menos presteza. El 10 de agosto
ya habia traspuesto el ejército anglo-británico las sierras que dividen á

1 ' ♦

ambas Gastillas y tenido ¿ la vista de Madíid. algunos encuentros con 
los franceses. Vióse, pues, José segunda vez compelido ¿ abandonar la 
silla de su gobierno , que, si bien con pocá seguridad , habia estado ocu
pando cerca de cuatro años. Salió el usurpador de Madrid, dejando dos 
mil hombres dé guarnición en los, edificios del Real sitio dél Buen Rétirp, 
pasado de-lugar dé recreo de los reyes y del público ¿ ser úna espe-I > ^  , '

cié de ciudadela.-El mismo dia 11 a las diez de la mañana, los,guer
rilleros el Empecinado y Palarea el médico penetraron en las calles de 
la capital de España , estando cerca y en acecho para cuando llegase 
aquella anhelada hora. Siguiólos en breve lord Wellington que se presen-, 
tó én  la puerta de S. Vicente, Acudió allí s,olícito y gozoso A recibirle y 
darle el parabieü por su llegada um ayuntamiento creado de nuevo, di-, 
Suelta la llamada municipalidad que obraba bajo , él gobierno de José. 
El entusiasmó de los madrileños rayó en delirio, escondiéndose los,par-, 
cíales dél gobierno caído, y viéndose claro que, ¿ pesar de ser estos con
siderables hasta' por sn número, eii lo general de la población; como en 
toda España, vivía sin menoscabo el amor ¿ sú .Tey Jegítimo y a la causa 
dé la independepcia española. Los ingleses eran objeto de los mas ,és- 
meradOs obsequios y  del más cordial agasajo, á: que ellos po acertaban 
a corresponder, pudiendo mas que su natural .bondad su irremediable 
sequedad y despego. Hubo además desacierto en las providencias dictar 
das por el general británico. Dió el gobierno militar , da Madrid ; ¿ Don 
Garlos España, francés de nación aunque oficial español, con buenas ca
lidades de soldado, pero de durísimas entrañas é insaciable codicia,,que 
se dió á perseguir, no sin claras muestras de mirar ppr su particular 
provecho. El general D. Miguel Ricardo de A.lava, comisionado del go
bierno español al iado dé íord Wellington, caballero y cortesano cum-. 
plido, ¿ la par que hombre humano, y por su bondad hasta , rayando 
en débil , se portón muy de otra manera , procurando .conciliarse, a,\lós
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seíffdóré's' d'el gobierno intfüi^o y ■ tratá'ad^^  ̂ cdaitdo! ño: favorable-jí W ,; 
ni'pamenté. E rd iá  13 de agostó filé jiromnlgada eh Madrid, la nuéva 
cl)iísti¿ücidií pw orden (íel getíérál del ejército aliado.^Biécipiósoíla núeM'i. 
va ley cón; áléWós aclamácioües, que por ser uñiversaiesíttenian 
valór , pues si en Madrid^ mas que en otras partes , había quiene;sleii¿ ! 
tendiéndola la mirasen, cuáles con placer y cuáles coñ disgústov t e  ge**̂  
nerál d'é las jerités' solo saludaba un acto encabezado con el = nombrérde^ 
Femándo V il, salido del gobierno sustentador ■ de la; independencia;  ̂
sírhbólo dé la Victoria y libértád recien conseguida. É l 14 se préstó du»̂  ^
raméütó á lÉ misma ley por el vecindario en las parroquias , haciéndose í
muy notable él general góbernüdór D. Carlos España, por las cerépio^/ 
liiáá con' qúé 'ácómpáñó^ su j uramento, sacando la. espada y bláñdiéndola^ ■, 
Cón ádémáhésVdé entusiasmó frenético y modos teatrales;. En breve;.se: 
entibio uñ tanto el gozo de los madrileños á consecuencia de las . yiqŵ  
léücías y extorsiones dé su gobernador y de providencias no muy cuer^
das mi'justaS dictadas desdé Cádiz. .
; Étf íá residéñcia deh gobierno la entrada de los aliados-en Madrid 

áuñqüe dé Un móiñénto á otro esperada , cuando füé . sabida reñóYO; laf,: 
satisfacción causada por la victoria de los Arapiles. Siendo cérea dé noí 
che cuando llegaron las alegres nuevas, al entrar las tinieblas se ilunitT! 
üó‘ de réperite la ciudad, cuyos moradores discurrian alegres por las eáH> . 
lies, señalándose por su entusiasmo los madrileños á la sazón parte ¡uók 
corta de la población gaditana. Los frañeéses todavía en la línea deblóC 
quéo réspóndiéron a las 'muestras de contento de, los sitiador con nüéyosi  ̂
diápros qué méfíüdeaban entonces; inútil actoi.de crueldad , sí s®.
atendia ál poco dañó qUe causaba , pueril alarde de su fuerza, ó no cuere
do dé^piqUé dé su vencimiéntói Muy en breve hubieron de poner-térmi:! 
nÓ ál sitio: Ya se éstábán préparando numerosas fuerzas españolááífá̂ ^̂  
caer Éóí* diféretítés lados sobre las fránoesas de Andalucía, que, fSepai'árí 
das por ■ lárga distancia de  ̂las demás de su ñacion;, aun si > combatiet^f: 
dóvsáliák vencedoras, qüedaríah despues de. su victoria en : situacióní de: 
gr'áVé ápüfó; Ébr lá ''Sérraníá de'Ronda BalleStéros recóbrado dé suídegí̂  
rota en Borños ál M üte de una división aumentáda y bien agUerrid3j:y> 
dí^cipliñáda los estaba amenazándo. En el Condado de Niebla uUa.diVifrf
Sion dé ingleses y españoles, juntándose' con fuerzas dé/Extrenpaduifáu  ̂
amagaba cáer Sobre SeVilla. Las pobláciones, ántesi con aparienciaf de éUff 
iñísaS', soliviántádas con las ñueváS de los triunfos de las armas aliádasp 
qWe Siendo gráñdés les llégabán muy ponderados, se mostraban dispues -̂ 
tás á áctos dé imprudencia qué, si cometidos hábriau de; serle furiéstosv  ̂
éraii con toda ésó temibles á sus dominadores. Así hubo Soult de ré&ól-iV' 
vérse á la evacuación tótál dé las Aüdalucías , haciéndola por lá viai idé) - 
Gránadáv^Eií él dia' 24: de agosto , lós morádorés de la isMG^  ̂ <
Virtieron en lás líneas éilemigas séñáies dé que trataban de retirarséhlosj 
franceses; siéndo notorio qúe pensaban ett hacérlo;. En la siguiénfé* Ú0¡̂  
éhé, répétidas explosiones ánutíciaban qué, llevando á efecto ísu 
sitó, ésbban Voláñdn algunos dé sus fuertes ó'libertando su; pólvora ĵ 
pásaí á- Ster îí' ál eñémigó. La lUz dél25 álumbrd yaf para ver suSídóluñii

i .
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naS’®etira¥se por el oaíninOí (pe del M eíta de Santa ]V)!aiiía vá á Jierez de 
la Frontera. Cerca de treinta y uw lioeses hat)ia durado' el dílogueo:'

Muy en breve salieron los franceses de Sevilla, pero la inipa'ciencia 
de su¡á enemigos no lea consintió esperar su salidá, y en el momento de 
llevarla á efecto se atrojó sobre la ciudad una corta división española é 
inglesa. Peleóse en el puente, cortáronle losi que se retiraban, : acudió á 
restablecerle el paisanaje poniendo tablones, y quedó libre de sus do* 
minadores y en poder de las tropas de k'nación la’capital de Andalucía, 
Cayó allí mal herido y prisionero B. Juan D'owuie, caballero escocés qüe- 
habia entrado al servicio y levantado una legión extremeña, vistiéndo* 
la al uso de los dias de Felipe II *, hombre singular y de poco sano jui
cio con arranques de caballeró antiguo , á quien hablan regalado los he
rederos de Fraricisco Pizarro una espada del conquistador del Perú, y que, 
al verse próximo á entregar tan preciosa armA á sus contrarios, incor
porándose del suelo en que yacia; derribado, ál través del hueco dejádo por 
las tablas rotas del puente arrojó pot los airés el acero logrando con 
darle vu'elo qqe fuese recogido por los españoles. ,Lleváronse consigo á 
Boxvuie sus apresadores en su retirada, pero pronto le dejaron libre.

Continuó! Sloult su camiuo por CrTanada seguido por Ballesteros y otras
/

füérzás, algo á lo lejos , porque las del mariscal.eran aun tales , que pre-
fsentándole batalla era de temer que se le diese la' victoria. Paróse algu^ 

nos dias en la ciudad de Granada, donde se reunió con él Drouet , con* 
de dé Erlon, con el quinto cüérpo dlel ejército francés procedente de Cór-? 
doba, y todos juntos el 10 de setiembre emprendieron.su jornada para 
Murcia. Allí iban á' juntarse con Suchet el cual seguía en Valencia, y con 
el ejército del centro iñándado por José que habla pasado á la misma pro  ̂
vincia.-; ^

Éú aquellos lugares acababan' dé tener las- armas españolas un revés 
vergonzoso. Las reliquias del segundo y tercer ejército júñtés en uno 
al mando de Don José O’Donnell^ fueron sobré unas divisionés.del ejér
cito de Suchet, situadas cerca de Castalia , y mostrando el general su
ma torpeza y aun poco valor, y portándose las tropas flojamente; fueron 
del todo desbaratados con gran pérdida los españoles. Aumentó la ira 
causada por este suceso que g^ueral se hubiese valido de tropelías 
para sacar- á los pueblos recursos; con que sustentar sus soldados, dé los 
cuales había hecho un mal uso. ••
‘ La& córtes, donde se- trató de averiguar. las causas de la pérdi

da de aquella jornada y de castigar á los culpados^ tomaron con calor 
este negocio, peto dividiéndoselas opiniones de diverso iñodo que solían 
estarlo, pues de los reformadores muchos defendian á O’Ddnnell por con- 
sideraciones a su hermano Enrique, y otros por la misma o por diferen
tes causas le ácriminabanj y poco menos sucedía entre los del' opüesto 
bando. Vino: á resolverse una averiguaeion, y ofendido el cónde;de La 
Bisbal de euanfo contra su hermano se habla dicho en el congreso,,y 
dé que aun á él no hubiesen guardado miramiento, algunós diputados, hi
zo dejación del cargo de vocal dé la regencia. Pesó dé estOi á, Var¡o¿ de 

ríos- principales déla opinioñ favorable á- laé reformasv éntre loseualeSií^sin
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qiíe se acierte por qué, tenia La Bisbal valimiento. Fué elegido para suoe--. 
derle Don Juan Perez Villamil, recien llegado de Francia, togado am k 
guo y de alta gerarquía , :literato, y hombre presuntuoso con trazas de' 
modestia, que en í 808 habia publicado un folleto, de que va hecha 
mención en su lugar en este compendio, ostentando en él ideasvextre¿ 
madas sobre coartar la autoridad Real por medio de una constitución  ̂
pero de quien ya se recelaba que habia mudado de parecer, cohvirtiéíi'-
dole en enemigo de las doctrinas y personas (dominantes en las córtes 
relaciones de amistad con sus compañeros de toga. Acordaron asimismo 
las cortes providencias rigorosas contra los empleados aun de las cia
ses inferiores, qüe^ estando en sus destinos , al tiempo de invadir los. 
franceses los lugares donde los! desempeñaban, siguieron sirviendo bajo
el gobierno intruso. Movían al congreso á proceder así arrebatadas preocu»̂  
paciones dé los diputados y de los de 'afuera , y también el bastardo in-î  
terés de gente refugiada en Cádiz, que esperaba medrar con ,el desppjo 
de empleados antiguos. AI general Alava, no obstante sus servicios, se 
mandó^que el gobierno le reprendiese por haber abogado en favor de  ̂
algunos servidores de José. Esto pareció mal y aun causó índigüaciQn 
en, lugares recicn desocupados por los franceses; mas en Madrid , don
de, siendo mayor el número de los que padecieron, se comunicó el dés^
contento á muchos que con ellos estaban relacionados^ Agregóse. la pe,̂

*

cia disposición de no dejar correr monedas con el busto de José, que fué 
quitar lo^suyo á muchos buenos españoles, los cuales no tenían la M t 
pa si poseían para sus necesidades piezas acuñadas dominando u n . usui? 
pador. Estos .disgustos , aproyéchados por los enemigos dé las reforniaéí  ̂
fueron empleados para indisponer: contra el partido predominante enj&s 
córtes, y contra sus doctrinas-y leyes á muchas gentes de poco saber, 
las cuales confundían en un odio común á todo cuanto salia del gobierno 
que los maltrataba. .<

 ̂Otraá. Jareas seguían dando Ocupación á las cortes , todas ellas rjela? 
-tivas á .la nueva forma política que habia de.dárse á la monarquía;. Abo> 
ilreron la prestación conocida con el nombre de voto de Saatiag^o.i Gómo 
hiciesen lo s ‘Consejeros del supremo de la.inquisición una tentativa páia 
congregarse, poniendo en acción su tribunal entonces suspenso, eÉcpnr 
gresó les mandó no pasar adelante, y remitió á su comisión de constituí 
cion el negocio a íin de que examinase si era compatible el santo éfloió 
con las leyes nuevas; modo de dar largas y de prepararse á acabar cpn 
una institucioa abominable en sí y ridicula puesta en medio del sistíe- 
má - político que se habia adoptado. Por otra parte, cediendo aquel cuer» 
po singular á los diferentes impulsos que en sí contenía v dió un decreto 
declarando á Santa Teresa de Jesús compatrona de España con el após
tol Santiago, y otro prohibiendo á los maestros de escuela dar ázótés á 

:4os niños. Las reformas iban en aquel momento cobrando superior ímpois' 
vtancia, iporque se presentaba nación á que aplicarlas y donde hacer prúé  ̂
-ba de sus efectos. Por,esto, mismo tomó vuelo la rivalidad y aun enemis
tad de las parcialidades políticas que dividían á los ¡españoles , ha^á en
tonces apenas:sentida^ fuera de la isla" Gaditana,, y aun allí misaio. -̂M
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poderosas en algunos años, consideradas por no pocos como meras ocio, 
sas disputas. Generalizóse llamarse liberales los adictos á la constitución 
y a las cortes, los cuales daban á sus contrarios el nombre de serviles, 
habiendo la primera calificación tenido tal fortuna, que de España pasó
L^bd y Inglaterra para nombrar á una par-
c ahdad política mas o menos semejante á la señalada en España con
e mismo nombre. También la regencia, viendo ya libre de la domina
ción francesa gran parte de España donde ejercia alguna autoridad y po
día tenerla superior, entró en deseos de obrar como verdadero gobierno 
y, no obstante estar escasa en fuerzas y no mas rica en concepto, comoha- 
bia cobrado un tanto de poder é influjo, aspirando ó mas, se envalento-

, allegándose al partido opuesto á las reformas constitucionales, ya por 
la^er estado inclinada á él desde sus principios, ya porque era el domi-

tenian sujeta y deslucida. Hasta entonces 
poco significaban los ministros, no obstante haber llamado alguna vez la 
atención del publico por sus calidades ó por sus hechos Canga Argüelles, 
pizarra 0^1 a la sazón ministro de Gracia y Justicia D. Ignacio de la 
Eezuela. Pero evacuadas ¡as Andalucías, la rejencia quiso tener minis
tros de algún valor; no un ministerio; porque en ello no se pensaba en- 
tonces; no atendiéndose mucho al cuerpo ministerial cuando es otro
Fné n i r  r  ocupa en el Estado el lugar supremo.
Fue nombrado ministro de Estado D. Pedro Gómez Labrador, persona-
je con gran concepto de instruido y firme, y eiertamente de no eorto sa-

condición; y cuya ciencia aplicada á los negocios resultó 
^ era pedantería, al paso que su firmeza se empleó en meras puerilida
des, y  en satisfacer pasiones mezquinas en que predominaba una vani
dad desatinada. D. José Pizarro fue nombrado ministro dé la Goberna
ción, y, puesto al frente de este ministerio, nuevo en,España, y ageno 
a su carrera y conocimientos, no acreditó su indudable capacidad, sir
viendo su destino con poco empeño. Contra la costumbre de aquellas 
cortes, en alguna Ocasión fueron llamados á sus sesiones los ministros 
a las que antes solo concurria el que iba á leer alguna memoria. Salió mal 
e ensayo, tratando los diputados á los ministros comoá extraños é in
trusos, y sintiéndose estos fuera de su lugar, encogidos, y no muy bien 
dispuestos respecto a quienes le daban tan mala acogida. Así dentro déla

DO ser menor que la que ha- 
usurpación y los defensores de la

causa de la independencia.
Un solo vínculo unia á estos opuestos bandos ; pero á ese no renun

ciaban en medio de su raútua enemistad, estando ligados como antes y
COC TTr̂  J  ̂ ^ ^ la guerra contra los france-
ses. Un partido cortísimo en numero , y no superior en valía, apadrí- ■

sncipAif f  T  “ “y®*' ®P'i®dos en la
ociedad de los franc-masones, y empleaba sus conciliábulos en llevan

lo® partidarios de loa
Irapceses grandes propagadores de la misma sociedad secreta en loslom y í3

I
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; á̂iSes que dominaban. Pero a Ia sazón pocos personajes de cuenta estíl- 
’¿an incluidos eñ uh;i sociedad que ningún influjo llegó á tener hasta que se 
le dio la persecución en época posterior. Los manejos, pues, de los emL 
garios de José solo sirvieron para alimentar en él locas esperañzas, asi 
coiíió para dar tnárjen á calumnias, habiendo supuesto tratos  ̂entré el go- 
biérnó intruso y las cortes varios escritores franceses, y corroborando
esta falsedad el mismo Napoleón en conversaciones que tuvo en su des
tierro i ed las cuales, por lijereza ó por peor motivo, sol'ia faltar á la ver
dad táiiesclarecidó varón, particÜIarmente cuando hablaba de los sdce- 
'sos de España. La victoria de Salamanca, y la evacuación de las Ándalu,- 
cias, y por algún tiempo de la capital, pusieron término á estos enrédos.
' Eñmedio de ellos árdia la guerra; pero ya con otro carácter que án- 
'teriormeñté, operándose en grandes ejércitos. El de lord AVellington, due
ño de Madrid , se detuvo poco tieiñpo en aquella capital, despues de'há- 
bef á poco de su líegáda hecho prisionera la guarnición de dos mil hbm- 
hres, dejada por los ingleses en el Retiro. En esta ocasión, hallando los 
áliádbs de España convertida en fortaleza la llamada casa de la Ghihq,. 
donde por cuenta del gobierno se fabricaba magnífica porcelana ep corto 
dúmeró y á subido precio , volaron aqueL edificio, dando con este paso 
Iñfitil por cfuitar á los franceses un abrigo márjen á necias murintíra- 
cioüés qué achacaban la destrucción de' aquella,obra á celos de la indus
tria española, comosi pudiese haber rivalidad entre los establecimientos 
de lá Gl'áii-Éretaña , donde el celo é interés de los particulares produce \ 
inucbó á pOcá'éosta, y una fábrica, cuando mas, solo á propósito para 
Halagar k  vanidad cóñ dar de sí una cortísima cantidad de priraOfÓsps 
objetos de lujo. Á1 mismo tiempo se dilataron los ingleses por las ribe
ras déf t a jó , 'Ocupando á'Toledo. Retirábase el ejército de José hacia Va- 
íenciá, donde entró el usurpador el 26 de agosto. Hacia allí venja Soult 
cón las nunóérósás tropas que ocupaban á Andalucía. Agregándose A es
tás'füérzás'Sucilétcoñ las suyas, llegó á juntarse en aquéllos lugáres 
uñ ejército crecido y formidable. Trabajábale, sin embargo , la desunión; 
Soberbio Sóuli con su antigua,fama y dignidad, y Suchet con sus recieá 
aléaiizadéá triunfos y concepto; viniendo las tropas del primero indisci
plinadas, y por consecuencia en mal orden, y estando en muy difereti- 
té pié las del segundo, que rehusó mezclar sus tropas con las dé SU co
lega', porqué no las contaminase el mal ejemplo. Mediaba entre ambos 
José ; pero poco respetado, aunque al cabo pudo conseguir emplear á'qüé- 
Ha fuerza con provecho. Al lado de ella babia alguna aliada, no la ne
cesaria para hacerle frente; pero sí la bastante para distraerla un tanto. 
Habla desémbareado en Alicante el 9 de agosto el teniente general-in 
glés Tomás Maitlaud al frénte de mas de diez mil hombres, de 
se.isi.mil ánglo-Sicilianos, y mas de cuatro mil de la división fórmádá e'q 
Mallorca por el génerál Whittingham, esta última fuerte en cáballeríá, 
Tío sé separaban mucho las tropas de la recien llegada espedipion de los

' \

ihlirós de Alicabté; perb, ya cejando, ya adelantando, al abrigo dé la 
blázá^ obligábáh tVlos a dedicar algunas fuerzas á óBséfvarla^
Con todo, la ¡presencia dé Soult y José en lugares^ no

Íl
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ser duradera, llamándolos al centro de la Península operáciones de im
portancia superior.

Estas habían empezado en Castilla la Vieja. Lord WeHingtoü salido 
de Madrid el l.« de setiembre con cuatro divisiones de su ejército, de-, 
jando en la capital de España y sus cercanías, y cubriendo la línéa dél 
Tajo otras tres al mando del general sir Rowland Hill, habia pasado á 
Valladolid de donde ahuyentó á los franceses que hablan Vuelto á ocu- 
parla , y persiguiendo á sus contrarios hacía la parte media de la 
misma provincia, vino,á juntarse con el ejército inglés el 6.0 español d 
de Galicia mandado por eLgeneral Castaños, cuya fuerza era como dé 
diez y seis mil hombres, en buen estado , gracias principalménté á los 
esfuerzos del jefe de estado mayor D. Pedro Agustín Girón, después 
marqués de las Amarillas y posteriormente duque dé Ahumada, oñcial 
de mérito por lo entendido. Juntas todas estas fuerzas fueron sobre Bur
gos. En esta capital antigua de Castilla la Vieja, ciudad rodeada solo 
de muros viejos é incapaces de defensa, habían fortalecido los írén- 
ceses su antiguo castillo, donde metieron de dos á trés ñíil hombresy 
dando el mando de ellos al general Du Bretón. Entraron los aliados én 
la ciudad el 18 de setiembre entre alegres- aclamaciones dé los habitan
tes que desde 1808 habían estado dominados por los fráncésés. Procedie
ron en seguida á combatir los fuertes, pero estos bien defendidos bur
laron los esfuerzos de un ejército poderoso y vencedor, alargándose su 
Sitio mas de un mes; tiempo bastante para la expugnación'dé Ja mejor, 
fortaleza , y mucho mayor que él empleado por Jos mismos ingleses én 
reducir á Ciudad-Rodrigo. No bien dirigidas las operaciones del sitié, 
tuvieron fatales resultas para los sitiadores que dieron repetidos asaltos 
con gran valor pero con mala fortuna. En tanto la estación se adelantá- 
ba; y él tiempo crudo propio de aquel pais molestaba á los ingleses, 
faltos por otra parte de víveres y municiones. A sí, despues de haber si
do rechazados en un asalto violento dado él 18 de octubre , hubieron de 
levantar el sitio el 22 del mismo mes para emprender sü retiráda* 
Contribuia á apretarlos á que Ja hiciesen saber que venían sobruMadrid 
numerosas tropas francesas de los ejércitos del Mediodía y del centro, 
mandados por Soult y Jourdan y por el rey José, los cuales dejáñdo á 
Suchet en Valencia se habían puesto en camino para Castilla la Nueva, 
y se dirigian á la capital de España por Cuenca y Albacete. Ño se cre
yó con fuerzas bastantes para resistir a tan poderoso contrario el gene
ral sir Rowland Hiíl, quien á pesar de haber sido reforzado por Jas tro-, 
pas anglo-portuguesas que liabian sido parte de la guarnición de Cádiz, 
y por seis mil infantes y mil y doscientos ginetes traídos desde Alicán*. 
te por el general Elío, promovido á su vuelta de Buenos-Aires a suce
sor de D. José 0-Donnell en el mando del segundo y tercer ejército, 
emprendió su retirada sobre Madrid donde entro el 31 de octubre, y  
juntando todas las tropas inglesas situadas en aquellos contornos, y despi
diendo las españolas, que con fortuna se volvieron a Valencia y Müfcia; 
■pasando el Tajo por el puente de Auñon y sin tropezar con el enemigói 
traspuso las sierras de Guadarrama, y se encaminó á Alba deTormés á unirs
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se con el grueso de las tropas de su nación que por nll/ se venían re* 
tirando. Libre José de enemigos, se adelantó á Madrid donde reinaba 
la mayor confusión. Gracias á la errada conducta del gobierno; español 
y de las personas que tuvieroñ el gobierno de la libertada cabeza de la 
monarquía, en esta habia sido corta la satisfacción causada por verse li
bre de sus opresores, sucediendo entonces mas que otras veces el caso de no 
corresponder las realidades á esperanzas halagüeñas por largo tiempo ali
mentadas. Los no bien quistos personajes que en diferentes cargos esta
ban al-frente del pueblo madrileño, huyeron,y entre ellos casi todo el 
ayuntamiento, quedando de este solo cuatro regidores, pero uno de ellos, 
llamado D. Pedro Sainz de Baranda, vecino de Madrid, de la clase me
dia, basta entonces nada conocido, mostró en aquella ocasión tal vigor 
y fortaleza que logró salvar de graves apuros á la población desampara- , 
da. Encargóse este personaje por propia autoridad del gobierno, y coñ 
sus disposiciones logró que la nueva entrada de los franceses en Madrid 
se verificase sin desorden. No se detuvo José Napoleón en la que Ha-’ . 
maba su capital arriba de pocos dias, pues habiéndola ocupado con sus 
tropas el 2 de noviembre, el 7 del mismo la desamparó, no dejando, e n - 
ella un solo soldado francés, y pasando con cuantos le seguían á coope
rar á las operaciones militares que se seguían en Castilla la Vieja. Otra 
vez quedó abandonada á sí propia Madrid ; pero en esta ocasión fué muy 
Otra que en la antei’ior su suerte. Volvió Baranda a tomar el ínando, y 
le desempeñó con firmeza, tino y buena fortuna; poniéndose en obe
diencia al gobierno de Cádiz, del cuáLrecibió el nombramiento de jefe ' 
político de la provincia, ,á cuyo frente estaba; pero gobernando con 
arreglo á las circunstancias^ suspendiendo él cumplimiento de providen
cias, imprudentes dictadas desde la isla Gaditana, con particularidad igs 
relativas á los servidores del gobierno intruso; tratando á estos con mi
ramiento; atendiendo á las necesidades de algunas guerrillas y fuerzas, 
del ejército español, que por algún tiempo se alojaron en la desocupa
da población; rodeada de aura popular, especialmente porque habienr 
do residido con el vecindario durante la ocupación francesa, no partici
paba de las pasiones y preocupaciones de los que siguiendo al gobierno 
legítimo nunca habían llevado el yugo del conquistador; en suma, te
niendo á sus gobernados eñ una como neutralidad, si bien favorable á 
la causa de la independencia , puesta la mira en que de resultas de la 
campaña pendiente la vuelta de José á su corte era inevitable. El go
bierno y los madrileños residentes en Cádiz celebraban la conducta de 
Baranda, pero de corazón no la aprobaron, salvo algunas pocas personas
juiciosas. ‘ /
, Al salir José para Castilla la Vieja, y sobre todo cuando pisó sus 
límites, encontró muy adelantadas las operaciones militares, ccjn sesgq 
favorable á sus compatriotas. Ajenia AVellington retirándose delante del 
general Soubam, que h la sazón tenia el mando del ejército francés 
vencido en Salamanca; y aunque Hill, venido de Madrid en 6 de nO- 
ylembre, se puso en comunicación con el general su compañero y 
perior, no por eso paró el movimiento de retirada. Hacíase.esto coa no

s¿
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poco desorden, quebrantando las reglas de la disciplina los soldados in
gleses y aun algunos oüciales de un modo que atrajo sobre ellos de 
parte de su general Wellington una desaprobación severa y solemne.^ 
Hubo algunos encuentros entre los ejércitos contrarios, y en uno de 
ellos, muy á los principios de la retirada, en el cual tomaron parte los 
españoles, introduciéndose en estos algún desorden, acudió solícito á 
remediarle el general Alava con su acostumbrado valor, y recibió una 
grave herida. En 8 de noviembre estaban ya juntos por un lado los in
gleses de Wellington, con quienes iban diez y ocho mil españoles del 
ejército de Galicia con los de Hill, cuyas fuerzas unidas ascendian á mas 
de sesenta mil hombres, inclusos cinco mil ginetes, y por el opuesto 
las de José, Soult y Souhain, en número de ochenta mil de infantería y 
sobre doce mil de caballería. La prudencia de lord Wellington no le 
consentía aventurar una batalla contra tan superior enemigo. Así, des
pues de haberse detenido un tanto por las cercanías de Alba y Salamaur 
ca sobre las riberas del Tormes, cuatro meses antes teatro de su 
triunfo, el general inglés se encaminó á Portugal, donde pensaba acuar
telarse de nuevo. Ibanie estrechando en su seguimiento los franceses, 
que en un desorden nocturno hicieron prisionero casi solo al general de 
caballería británico Sir Eduardo Paget, despues marqués de Anglesea. 
El 18 de noviembre habia llegado AYelüngton á Ciudad-Rodrigo, y sa
liendo de allí al siguiente dia, atravesado el Agueda, pisó de nuevo Ja 
tierra de Portugal, donde tomó cuarteles de invierno, enviando por el 
territorio del vecino reino otra vez á Galicia al sexto ejército español, que 
pasó á sus antiguas estancias en el Vierzo, y situando en Extremadura, 
hácia Cáceres ,'á las tropas que agregándose á las inglesas de Sir Rovylund 
Hill con él habían pasado á Castilla desde aquel distrito á donde vol
vían entonces. Lanzados los ingleses de España, otra vez se separaron 
los franceses; yéndose hacia Madrid los de Soul't y José, el cual vol
vió á ocupar su capital, siendo en ella recibido sin gozo ni pena del 
vecindario.

Entanto que así volvía el general británico, sino vencido rechazado, y
no sin desaire de sus armas, había recibido el nombramiento de general 
en jefe de los ejércitos españoles, dado, no por la regencia, sino por las 
cortes en las cuales residía verdaderameríte el gobierno, despues de va
rias sesiones secretas, donde se trató el negocio con misterio que te
nia trazas de conjuración, siendo este secreto entre muchos, y por con
siguiente mal guardado. Aun hubo un periódico titulado la Abeja  ̂ que 
publico todos los documentos relativos á esta resolución, y como de ello 
se tratase en las cortes, el diputado Mejía declaró ser él quien había 
comunicado aquellos papeles, sobre lo cual nada hubo de determinarse. 
Muy irritado de esto el ministro de Estado Labrador, puso en la Gace
ta del gobierno unas cuantas frases dictadas por él mismo contra esta 
violación de la debida reserva; pero tan acres y destempladas, que, lle« 
vando razón en la sustancia, se la quitó por ei modo. Lord Wellington 
había recibido su nombramiento en un lugar de Castilla, antes de ein- 
preuder su retirada, y le aceptó coa muestras de agradecido. Bu el pu-
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ilico no disgustoj recibiéndole bien los de contrarias opiniones, salvo
una muy cdrta porción de gentes, así de los liberales como de los an- 
tireforrnadores. Pero Ballesteros, cuya soberbia no tenia límites, poco
obediente al gobierno en obras, y tan descomedido en palabras que afec-í
taba despreciar la regencia, reclamó contra que se pusiesen bajo el máñ- 
do de un extranjero las tropas españolas, é hizo pública su reclamación 
no muy moderada, siendo ya el acto de publicarla un exceso. Defen
dióle uno ú otro periódico; los mas le vituperaron. Temíase hasta que 
en su orgullo loco pásase de los dichos á los hechos, y con su ejército 
rompiese en rebelión mas ó menos declarada. Envióse un oficial con ór
denes secretas para quitarle ePmando de sus tropas;,y él,.intimada que 
le fué la orden que le. destituía de su cargo, obedeció, aunque delunal 
talante, {)asando á Géuta eñ confinamiento. No tuvo mas resultas;éSte 
suceso , {)ues aunque, algunos oficiales de la división del ejército de Ba
llesteros que guarnecía á Córdoba intentaron, aclamando á su general,
éxcitár alboroto , su tentativa fué reprimida sin haberse menester medios
violentos.

%

Mientras en tan importante campaña, alternando la fortuna, peléa^
bañó  maniobraban ejércitos crecidos, en lo demás de España, donde
había tropas francesas, no cesaban combates de la clase de los que ha--
bia habido en los años anteriores. Manteníase Lacy en Cataluña;.sin
poder adquirir ventajas, pero sin tener: pérdidas, llevando adelante las

/ ^

hostilidades con furia y encono , de que dieron muestras rigores injustos \ 
por parte de Ibs franceses, y por la de los españoles crueles represalias. 
En Aragón y en Valencia seguían obrando las partidas de guerrilla y 
cuerpos sueltos. De mas. entidad fueron las hostilidades por aquellos diás 
en las provincias Vascongadas. De resultas de la batalla dé los Arapiles 
hubieron los franceses de concentrar sus fuerzas, juntándose con el ven
cido ejército de Portugal, niándado por Clausel y luego por Soubam, por 
iháberse inutilizado Marmonté el llamado del Norte á las órdenes de 
Caíárelli. Quedó á consecuencia libertada Santander y también desaho
gados Porlier y Mendizabal para dilatarse y tremolar la bandera de la 
independencia en varias poblaciones. Ocuparon las fuerzas españolas á 
Bilbao, donde fué publicada con solemnidad la constitución en 16 de 
setiembre, no pensando aquellos naturales en si era ó no la,nueva ley 
■contraria á sus antiguos fueros; y ^viendo solo en su publicación una 
'Señal de las victorias de sus compatricios y aliados, Mina en Navarra 
seguía como antes, y aun cada vez con mas aliento y pujanza.
 ̂  ̂ Pero, la retirada de los ingleses cambió algo el estado de las armas.
Logrado señorear otra vez el territorio de ambas Castillas, deshicieron los 
franceses su numeroso ejército, y al paso que, según vá referido, se vol- 

‘Vió José con Soult á Madrid , 3ouhain y Cafarelli se extendieron por ios 
lugaresíque antes ocupaban, y cuyo dominio habían recobrado. Vino otra 

 ̂vez Bilbao a poder del enemigo. Nunca había este desamparado á Santbña, 
fortaleza por su situación casi de primer orden para las de España. Eh 
suma, terminó la campaña de 1812 sin mas ventaja permanente para las 

• .armas Aliadas que la' de quedar evacuadas por los enemigos las .AndálU'
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cías, y perdidas en la raya de Portugal, Badajoz y Ciudad-Rodrigo. 
Esto, sin embargo, cambiada enteramente la faz de las cosas , pues de 
haber estado casi toda España sujeta, y bloqueado su gobierno se ha^ia 
venido á ver fuera de la obediencia al poder francés cuatro provincias 
populosas y ricas, sin contar con que Galicia afianzaba su libertad 
antes amenazada. Por otra parte, guarnecia la frontera de Portu* 
gal un ejército inglés de no corta fuerza, probado en reñidos combates, 
y con él obraba uno portugués notable por su número y disciplina. Los 
españoles que se iban formando hacían nnicba ventaja á los anteripres. ,Rn 
la inmediación de Cádiz se había creado y recibia aumento un ejército lia-

 ̂ • ' - ? i  ; . . í .

mado dé reserva, cuyo mando tenia el conde de La Bisbai,. Pór último, 
á estas ventajas de las armas aliadas daba infinita importancia haberse 
Napoleón empeñado en una guerra porfiada, y correr acerca de su esta
do noticias tristes para los suyos, falsas 6 cuando menos muy abultadas, 
pero que teoian de proféticas no poco, según suele suceder a las funda
das, si no en hechos, eii razonables conjeturas. Él conquistador habia 
invadido á Busia al frente de un ejército cual no habían visto otro las eda
des modernas, de cuatrocientos á quinientos mil hombres de varias nacio
nes , con prodigioso número de artillería y caballería. Ante él se habÍ3R 
ido retirando los rusos, peleando alguna pero rara vez, siempre pri la 
defensiva, vencidos pero no deshechos, cantando victoria sin conse
guirla, y con tales circunstancias que eran creídos; talando, asoRndo, 
destruyendo su propio país , y haciendo así inútil aL conquistador sii 
triunfo. Una paz hecha con él imperio otomano habia sido de gJ’Aude 
auxilio al emperador ruso. Seguia, sin embargo, adelantando Najple^^^ 
y llegó á ponerse cerca de Moscou, antigua capital moscovita, Trabóse allí 
una batalla campal de las mas sangrientas que recuerda la historia, dán
dole los franceses el nombre de la Moskowa , los rusos él de Borodinó. 
Perdieron estos el campo y la jornada , y, eso no obstante, celebraron su 
derrota como im triunfo. Vencieron los franceses, pero no desbaratando 
a los vencidos, ni sacando como solían gran partido de su victoria. No 
obstante , llegaron á apoderarse de Moscou en 16 de setiembre, dando 
esta conquista márjén á los escritores franceses para hacer jactanciosas 
reflexiones sobre la inaudita extensión á que alcanzaban sus armas vence- 
doras. Pero el triunfo , aun antes que le siguiese un revés, era inquieto, 
como si se conociese que á costa de lá firmeza se estiraba el poder fran
cés hasta traspasar toda justa proporción. Distaba mucho de Francia el 
ejército conquistador, y en la distancia intermedia bramaban de coraje 
pueblos numerosos á quienes el yugo de Napoleón se hacia á cada hora 
mas aborrecible, viéndose en él tanto cuanto un daño efectivo una in
sufrible afrenta. Sonábase que asociaciones secretas alemanas , las cua
les ya habian dado muestra de sí en la guerra con el Austria en 1809, 
en secreto fraguaban proyectos de álzamientp contra .los odiosos france
ses. De. repente corrió la noticia de un suceso asombroso; que la capital 
antigua del imperio ruso, ciudad vastísima, incendiada por mil lados,.en 
pocos dias habia sido reducida á pavesas, dejando á sus dominadores 
sin recursos, cabalmente cuando les Venia encima un rigoroso inyiemo
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Septentrional en qUe son mas necesarios. Saliendo verdad este rumor le 
siguieron otros que fueron igualmente acreditándose de ciertos. El ejér- 

* ia, y en su retirada cargaban sobre él de consuno
los rusos enfurecidos y nieves y yelos. Contábanse desastre^de esta 
retirada, de los cuales llegaban noticias ponderadas por la via de Ingla^ 
terra. De este modo al entrar el invierno de 1812 <á 1813 poco dolor cau
saban los reveses recien padecidos, pues de los que acababa de tener 
JVápoleon, de los que le seguran sobreviniendo, y de los triunfos alcan
zados en el anterior estío con razón se auguraban prosperidades sin lí
mites para el año próximo venidero. .

Cuando él anteriol'iba espirando, se presentó en Cádiz al gobierno es-
pañól el libertador de Portugal y vencedor de Salamanca. Otra vez ha- 
bia pisado aquel suelo lord Wellington; pero, si ya entonces señalado coii 
la victoria de Talayera y otros hechos anteriores, vino en dias én que 
malograda la yietoriaj todavía no estaba rodeado sú nombre de lustre ex
traordinario. En esta segunda ocasión fue recibido con las mayores dis-
tincipnes. Aplaudíanle las turbas; agasajábanle los particulares; honrá-"
banse con contarle por uno de los de su clase los grandes de España* y 
colmábanle de muestras de respeto y afecto la regencia y las cortes; 
Con la primera trató el general coino un potentado con otro su igual ; de 
las segundas fué recibido tan honoríficamente que le dieron entrada éii 
una de sus sesiones con la mayor distinción, aunque sin pompa, hacién
dole el presidente Ciscar, que lo era aquel mes, un breve discurso en su 
alabanza, donde mezclaba hipérboles jactanciosas del valor español coa 
recuerdos de triunfos pasados y esperanzas de futuros. Respondió el in
glés con seca modestia, siendo él aun mas qué lo común de sus com
patriotas sencillo y hasta desaliñado en el estilo. La grandeza española le 
festejó con un lucido baile dado en los salones del hospicio de Cádiz, 
invirtiendo en este festejo bastante crecidas sumas en medio de su pobreza! 
No fué solo en fiestas en lo que gastó el duque de Ciudad-Rodrigo los pocos 
dias que paso en Cádiz. Concertó con el gobierno español lo necesario 
para las operaciones de la próxima campaña que pensaba abrir al termi
nar la primavera. Concediósele que se pusiesen bajo su dependencia, así 
como las autoridades militares las políticas de algunas provincias. Hubo 
quien llevase a mal tanto ensanche dado al poder de un extranjero, y 
de ellos fué uno D. José Pizarro, que con este motivo renunció su car
go de ministro de la Gobernación de la Península. Pero aunque partici
paban de semejantes recelos y disgustos unos pocos, que con ideas de , 
reformadores disentían del partido dominante en las cortes en varios 
puntos, y sobre todo en no admirar ni reverenciar á las cabezas de ía ■ 
secta; no siendo estos notables por su número ó poder poco ó ningún 
efecto hicieron, y la nueva autoridad concedida á lord Wellington pasó 
con aceptación entre la muchedumbre. Volvióse á su ejército el general, 
sin que por largo plazo emprendiese operación alguna. En todo lo demás 
de España hubo flojedad mayor ó menor eü las operaciones de la guer
ra ,  como conociéndo todos que se acercaba una campaña decisiva.

Aprovechaban este intervalo las cortes para proseguir eu su carrera'

V ,
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de reformadoras, bien que en ella nunca se habian detenido, ni aun 
cuando las Circunstancias de la guerra debían distraer lá atención de otros 
cuidados que el de defenderse del enemigo, Desde la salida de los france
ses de Andalucía se babia presentado al gobierno y á las cortes una 
cuestiom importante y no fácil de resolver cuando se batallaba con 
opuestas doctrinas, queriendo satisfacer en parte á todas. Bajo la domi
nación francesa habían sido extinguidas las comunidades religiosas, que 
en los primeros dias de la guerra habian hecho grande, aunque no 
el único ni principal papel en la ílefensa de la nación española con
tra el poder francés, y, vuelta la libertad á las provincias' ocupadas, 
parecía natural restablecer á los religiosos en su ser antiguo. Así creye
ron ellos que debía suceder, y lo mismo opinaron varios empleados su
periores encargados del mando en‘el recien libertado territorio, pero otros 
fueron de parecer distinto. Siguióse que unos conventos fueron ocupados 
por sus antiguos dueños, no bien salieron , los franceses de las. poblaciones 
donde se hallaban, al paso que en otros pueblos cuando intentaron ha
cer lo mismo salio la autoridad á estorbárselo, pe aquí nacieron quejas, 
mostrándose en general la plebe y no corta porción de las gentes de 
otra clase favorables al restabiecimiento de los conventos , y al revés 
un corto número de personas entendidas. En las cortes la parcialidad 
dominante veia con poco gusto á las órdenes religiosas, pero temía cho
car con ellas de frente. Por esto se procuró dar largas á la solución de
finitiva de este negocio , adoptándose entretanto términos medios, donde 
no era posible dejar la dificultad sin solución de una ú otra clase, aun 
cuando solo se le diese por pla¿o breve.

Otro punto sobre el cual había'andado el congreso rehacio en traer
le á deliberación vino aí cabo á ser examinado y resuelto. En enero de 
1813 la comisión de constitución presentó el informe que se le habia 
encargado sobre el restablecimiento del santo oficio, y le declaró incom- 
.patible con el nuevo sistema político establecido en la'monarquía. Siguió
se un debate acalorado, pero seguido con muy desiguales fuerzas siendo 
los defensores de la inquisición, cortos en numero , y peores en razones, 
sin contar con que quitaba fuerza á su mala causa estimarla ya todos 
perdida , pues, visto el giro que seguían los negocios en , aquel congreso, 
el tribunal^ de ia fé antes de votarse su acabamiento era y debía ser con
siderado como difunto. En la discusión lucieron varios oradores, gran 
parte de ellos eclesiásticos, y de los que hermanan con una fé religiosa verda
dera ciertas opiniones no del todo conformes con las del mayor número 
en la iglesia católica, apostólica, romana. íío pocosde estos discursos fue
ron leídos, y todos adolecían del defecto de ser disertaciones mas que 
arengas en el estilo propio de cuerpos políticos deliberantes. Pero á las 
cortes de aquellos dias , y aun á su auditorio, agradaba semejante modo 
de tratar los negocios. Al cabo, despues de. una flaca defensa , aunque 
hecha con tesón y calor por algunos diputados, la inquisición cayó por 
bastante numero de votos, siendo noventa los que se declararon por su 
abolición, y sesenta los que la sostuvieron. Cón mas doblez que sinceri
dad fueron sustituidos al tribunal de ia inquisición otros especiales encar-
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gados de aplicar la pena de muerte á los herejes é infieles 5 de suerte 
qüe la intolerancia religiosa quedó de nuevo aprobada en toda síi fieroz 
integridad, vitúperándose y aboliéndose solo el modo de proceder del san
to oficio. Pero bien notorio era que los nuevos jueces ó no llegarían a ác- “ 
tuqr^ ó no se atreverían á castigar por delito de herejía , no ya con 
pena de la vida , sino con otras harto mas leves. Extendido y votado el 
decreto que abolía la inquisición, discurrieron las cortes justificar sn-lie- 
cbo á los ojos del público, y con mas presunción y pedantería que jus
ticia ó tino, hicieron un manifiesto en que argumentando con los pai^ciá- 
les del santo oficio destruido querían probarle su yerro, y á la par per
suadir á la gente ignorante de que era en provecho de la religión habér- 
se sustituido los nuevos tribunales protectores de la fe al antiguó desti
nado al mismo objeto, y á la par dispusieron que este mismo manifiesto 
fuese leido por los párrocos en medio de los oficios de la iglesia ; nada: 
juicioso ni justo empeño, por el cual sé entrometían ei> negocios propios 
dé la jurisdicción eclesiástica, y pretensión, aunque muy común, no rae- 
nos singular de quienes chocando con ciertas doctrinas piden a los qjieJ 
las creen y sustentan qúe den apoyo a lo mismo que estiman falso y con
denan por nocivo. Tuvo malas resultas este paso, si bien proporcionó aí 
congreso im triunfo comprado á costa de aumentar el número y la vio
lencia de sus contrarios.

Casi por el mismo tiempo salió un decreto relativo á las comunida
des religiosas, reducido á disponer que de estas aquellas cuyo res
tablecimiento habia, consentido la í’egencia, quedasen juntas con tal que 
no estuviesen arruinados ios conventos, ni se pidiese limosna para reedi
ficarlos; que no se conservasen ni restableciesen las comunidades 
donde no hubiese doce individuos profesos; que no pudiese haber en 
un pueblo mas que un convento del mismo instituto, y que desde 
luego nó se restableciesen mas coíiventos que los ya restablecidos, ni 
se diese entrada á novicios hasta que se tomase sobre la materia una 
resolución general y definitiva.

Esta resolución, siendo reforma equívoca y a medias, no satisfizo á 
la regencia ni á los apasionados al sistema antiguo civil y religioso. Én 
verdad, entre la regencia y las cortes había ya una guerra declarada. Pe 
los regentes, el duque del Infantado, á ninguno inferior xn  desafecto 
á la nueva constitución, era con todo descuidado é irresoluto, y si no♦ ♦ ^ V
inspiraba menos aversión que los otros era mirado con mucho menos 
miedo. Mosquera, con su afición á los frailes, por uno de los cuales era 
gobernado, no menos que por las rarezas de su entendimiento y modos 
movía á sus enemigos á risa. Pe la condición violenta y habilidad de Vi- 
llavicencio se recelaba , si bien se sabia que sintiéndose mal ayudado 
por sus colegas , no quería comprometerse. A Vülamil, aun mirándole con 

, aversión, no se daba importancia en aquellos momentos en que era de 
temer la fuerza y no la astucia; y nadie reparaba en Puodriguez 'de ÍU- 
vas. A los ministros tenia el congreso en no menos odio y "desestima, 
repugnándole la arrogancia pedante de Labrador, la incapacidad de Gou/- 
gora., encargado interinamente del despacho de Hacienda, y la torpeza

I
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y no buenas intenciones de.Carvajal, ministro de la Guerra , al paso qué 
de D. Antonio Cano Manuel, ministro de Gracia' y Justicia, hombre de 
claras luces , bastante saber y no escasa maña, se opinaba de diverso 
modo,' según daba que pensar él mismo inclinándose ya al uno ya al 
otro de los bandos opuestos. En una sesión de 4 de febrero de 1813 , las 
cortes habían tratado á Góngora con dureza, y en otra dél 7 del mis
mo mes, llamados al congreso los mismos ministros tuvieron si cabe mas 
áspero acogimiento, no acertando ellos ni a defenderse con vigor y tino, 
ni a congraciarse con los diputados á fuerza de habilidad y maña. Habia 
por aquella época descubiértose 6 figurádose una conjuración en Sevilla 
contra la regencia y las cortes, entrando en ella personas inquietas de 
varias y aun diversas opiniones; y , como la regencia,por conducto del 
ministro Cano Manuel, pidiese la suspensión de ciertas formulas am
paradoras de la libertad individual á íin de juzgar con más celeridad 
á los acusados, las cortes no accedieron á esta demanda. Dispuestos así 
los ánimos á un rompimiento, no tardó en presentarse ocasión en que 
se verificase. Comunicada por las cortes a la regencia la resolución pa
ra que se leyese en las parroquias y durante la misa su manifiesto re
lativo á la supresión del tribunal de la fé , está expidió las órdenes com
petentes para el cumplimiento de lo dispuesto por el congreso , pero pro
cediendo como quien mánda lo que desaprueba. Uesistiéronse los párro
cos á leer el documento que se les enviaba, y representaron para excu
sarse de la obediencia, no desaprobando el manifiesto sino él mandato 
de leer entre los oficios divinos una obra profana. La regencia, sin atre
verse á favorecer desembozafiamenté á los que así desobedecían, usó con 
ellos de contemplaciones equivalentes en su índole, y aun hasta cierto 
punto, en sus efectos á una aprobacioái de la resistencia, y dio otros 
pasos en los cuales se traslucían intenciones de intentar sostenerse eñ su 
tímido atrevimiento. Fué uno de ellos haber mudado el gobernador de 
Cádiz. Habíalo sido algún tiempo Don Cayetano Valdés, de cuyas al
tas prendas de marino y de soldado mas de una vez va hecha men
ción en el presente compendio, y que, siendo de pocas letras, salvo en 
las materias de su profesión , se habia allegado al partido de los re
formadores por opiniones concienzudas, y por relaciones privadas de 
amistad, habiéndose presentado en las cortes á su barandilla al frente 
del ayuntamiento de Cádiz, para darles gracias por la abolición del 
santo oficio. Fuele nombrado por sucesor Don José María Alós, gober
nador de Ceuta , tenido por de opiniones contrarias. Junta esta mudan
za con voces que corrían y con ciertos hechos no ignorados, dió que te
mer que la regencia inténtase sustentar su autoridad contra la de las 
cortes por cualquier linaje de medios. Procedieron los regentes de un 
modo singular, contentándose con renlitir á las cortes las representa
ciones en que la autoridad eclesiástica daba razones para rehusar la lec
tura en las iglesias del manifiesto del congreso. Era la mañana del 8 de 
marzo. La noche antes, primer domingo de cuaresma, que suele agre
garse á las diversiones del carnaval, haciéndose la fiesta llamada de la 
piñata, regentes, diputados, y 'lo  mas granado de Cádiz habían asistido

A
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& Uü suntuoso baile y banquete daíjo por el comisai îo del ejército brw' 
tánico O’Meara; fiesta alargada hasta el dia, según costumbre de las de 
su clase. Dorinian cansados los personajes que solían tomar parteen laŝ  
cuestiones políticas, cuando hubo de despertarlos un suceso que pareció 
de suma gravedad. Leída én las cortes la comunicación de la regencia, 
empezó un debate acaloradísimo, pero desigual, sustentando íá^ausa 
de ios eclesiásticos y de los regentes sus defensores con el desmayo 
propio de quien se siente vencido, aunque el cura, de Aljeciras no dejó, 
de esforzarse, logrando con sus singularidades mover á risa á sus con
tranos. Arguelles fue quien llevó la voz en aquel lance, como solia ha
cer en las principales ocasiones , y, después de un discurso largó y vio
lento Heno de las sospechas que en él eran comunes, acabó por propo
ner que se depusiese á la regencia, encargándose provisionalmente de 
la del reino los tres consejeros de Estado mas antiguos, según proponía 
la constitución para ciertos casos, y agregando á estos en vez de dos 
individuos de la diputación permanente dos diputados a cortes. Aquí 
el famoso orador dejó traslucir una idea suya nunca oida con acepta
ción, pues aspiraba á que pudiesen ser ministros ó tener parte en el 
gobierno los diputados, y,~pbrando en esto con intención sana, desperta
ba contra sí la envidia, sospechándosele de ambición de mando. Así, fra
casando en este punto como siempre que intentaba dar entrada á miem
bros del cuerpo legislador en la potestad ejecutiva, logró que se apro
base la parte  ̂ de su proposición relativa á que fuesen depuestos los re
gentes, sustituyéndolos los consejeros de Estado; pero no la otra parte 
que disponía la entrada de;dos diputados en la nueva regencia. Resuel
ta la caída del gobierno, restaba ver si habría dificultades para derri
barle. Corrió la voz de que los regentes se preparaban á resistir, mos
trándose mas dispuesto á ello que sus colegas Don Juan María Villavi- 
cenció ;.peio que el duqué del íñfentado, ajeno de ambición personal, 
y considerando que con separarse de los afanes del gobierno perdía po
co, opinó por someterse. Fuesen las que fuesen las opiniones particula
res de quienes componían la regencia, esta, como cuerpo, se manifes
tó mal preparada á una lid, á la cual hábia retado á su competidor, 
no sin arrogancia, cayendo sin dignidad y con muestras de haber sido 
imprudente y no valerosa. Los nuevos regentes, que eran el cardenal 
de Borbon y los señores Ciscar y Agar, estos dos últimos sucesores de 
los que lo habían sido suyos, vinieron á tomar posesión de su cargo, 
entrada ya la noche,, alumbrados por hachas de viento y seguidos de 
una turba de los ordinarios concurrentes á las galerías del congreso qu,e 
los victoreaban. La caída de la regencia de un modo tan violento y re
pentino fué de aquellos golpes comunes en las revoluciones, que: a ía 
par lastiman á quienes los dan y a quienes los reciben. La nueva re
gencia, por su nacimiento y por sus ideas dependiente del congreso vino 
á ser una mera comisión suya.

A algunos sucesos posteriores dio márjen el que acaba de referirse. 
Fué,puesto encausad cabildo eclesiástico de Cádiz por acusársele de cri-

^minal resistencia a las cortes en el negocio del famoso manifiesto. Extremó”-
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gO contra los encausados el ministro de Gracia y Justicia, haciéndose en 
este caso blanco de la furibunda saña de los auti-reformadores, y recU 
hiendo alabanzas y apoyo de los constitucionales. Tomó parte en este su
ceso el nuncio de Su Santidad, y resultó extrañarle del reino. Hácia el 
mismo tiempo fué igualmente lanzado de España el obispo de Orense 
por haberse resistido á jurar la constitución.. Otros obispos salieron á sus
tentar de diversos modos la causa de la iglesia , ya en pugna abierta y 
violenta con la de las córtes. No era difícil pronosticar á qué lado se iría 
el mayor número del pueblo español, dividido en pareceres, pero muy 
desigualmente, estando de una parte un corto gremio de personas ilus
tradas y de la otra gente de valía por su cuna y riquezas; varios hombres 
de saber á quienes impelia ó su interés contra su Opinión , ó pensar de 
otro modo que los d,e la parcialidad dominante, y tras de estos la inmen
sa muchedumbre. Así la revolución de España por sus pasos contados ba- 
bia venido a cierta situación en donde debía tropezar como contrarios con 
muchos de los mismos que á ella la trajeron.

Cuando así reinaba en Cádiz la inquietud, y se aumentaba la des« 
unión por causas políticas, la de la independencia española veia acercarse 
la hora de su triunfo por sucesos ocurridos fuera del reino , y por los 
que dentro de él se preparaban. Las desdichas do Napoleón en Rusia, 
si no excedieron , igualaron á cuanto de ellas decía el rumor público, ha
biendo perdido el emperador francés casi todo su ejército, y vuéltose solo á 
París á juntar tropas con que hacer frente á nuevos peligros. La Prusia de 
aliada se le babia vuelto enemiga, arrastrando á su rey el torrente déla 
opinión popular dominante auíi en el ejército á hacer lo que pedia su 
interés y no repugnaba su voluntad, pero lo que no le consentían su 
respeto á la fé jurada y su poco atrevimiento. La Suecia, dudosa hasta 
entonce.s, se resolvió á hacer causa común con los aliados contra la pre^ 
potencia francesa. El emperador de Rusia había firmado un tratado de 
paz y alianza con el gobierno español, en,el cual con insólita forma re-» 
conocía la constitución hecha por las córtes. Napoleón veia en la misma 
Francia síntomas de resistencia á su autoridad , habiendo durante su au-̂  
sencia en Rusia la tentativa de un hombre arrojado puesto en peligro 
momentáneo la existencia de su gobierno. Todas estas noticias iban lle
gando sucesivamente á Cádiz, difundiéndose por España, levantando los 
ánimos, y convenciendo de que el trono del usurpador forzosamente ha
bría de desmoronarse, ,

Al entrar la primavera de 1813, cuando en Francia se estaba pre
parando Napoleón á salir para Alemania con nuevo ejército á contender 
no ya por la dominación sino por el lauro de la victoria y una paz de
corosa, si bien no equivalente á un completo triunfo en la Península, ca î 

..abandónada por el conquistador, el estado de las fuerzas contrarias era 
ei siguiente. En Cataluña, donde Lacy había mantenido la guerra, Co- 
pons, ido á sucederle, poco adelantaba, pero nada perdia, y aun auxi
liado por la marina inglesa, con sus generales subalternos, y señalada
mente con el barón de Eróles, destruyó la cadena xle puestos establecida 
,por los enemigos entre Tarragona y Tortosa. Su contrario el general De*,
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caen estaba reducido á pertrechar y abastecer las plazas de guerra de 
que era dueño.

En Valencia y en la vecina Murcia el ejército, antes segundo, man* 
dado por el general Elfo, desde lejos daba apoyo á las operaciones de 
sus compatriotas en Cataluña, y corriéndose por las tierras montuosas 
que dividen á Valencia de Castilla, solia enviar tropas hasta Aragón^ donde 
mantenía cortas divisiones sujetas á su mando. En abril este Ejército 
español trato de concertarse con el espedicionario de sir Juan Murray.' 
compuesto.de sicilianos, ingleses y españoles que estaba en las cerca
nías de Alicante. Juntas estas fuerzas fueron sobre Suchet, pero revol
viendo este contra ellas, en 17 del citado mes el general Hárispe quê  
servia á sus ordenes desbarató junto á Tecla á una división gobernada 
por D* Fernando Miyares, haciéndole despues dé resistirse bien huir de-* 
sordenadamente con pérdida de' mas de mil prisioneros^ Otros tantos ñi* 
zo el mariscal francés en el castillo de Villena que tomó tras de breve 
sitio, habiendo el general Elfo con poca previsión dejado aquellas tropas 
guarneciendo un puesto poco fuerte. Ensoberbecido Suchet, viendo nô  
interrumpirse el curso de sus victorias, volvió contra el ejército anglo*. 
siciliano, y embistió con úna división suya, situada en el puerto dé Bíar; 
la cual cumpliendo con órdenes que tenia le cedió el campo. Siguió el 
francés hasta encontrarse con sus enemigos el 13 de abril eii Castalia 
donde nueve meses antes habian alcanzado las tropas de su ejército una 
completa victoria. No le fué esta vez tan propicia la suerte, pues tras de 
una reñida refriega, rechazado, hubo de retirarse vencido con pérdida 
considerable. Volvióse atrás por Fuente la Higuera y Onteniente, siendo 
este el término de sus prosperidades en ías campañas de la Península^ 
aunque no el principio de sus reveses, pues nó los tuvo despues,^ no 
siéndole ya posible emprender conquistas, y pudiendo solfl t̂'perder lenta* 
mente y con gloria lo ganado. : ; ^
> Por la parte de Andalucía; un ejército de hasta veinte y cuatro mil 
hombres ocupaba á Sierra-Morena y los lugares vecinos de la Mancha 
.al mando del duque del Bosque, Mas atrás estaba la reserva de diez y 
seis mil , mandada por el conde de La Bisbal. Por último, en la parté 
occidental de España desde Extremadura hpsta el linde de Galicia cóil 
Asturias se extendía el cuarto ejército mandado por Castaños, cuya fuer* 
za repartida en ala derecha, centro y ala izquierda, ascendía á cerca de 
cuarenta mil hombres. Lacy había pasado al centro de Galicia, donde 
estaba formando a sus ordenes segundo ejército de reserva sobre él de
Andalucía. Hacia el Norte los cuerpos sueltos guerreaban sin intermisión, 
y Mina nunca paraba.

A esta fuerza solo podían oponer uña inferior los franceses. De estos 
el ejercito del mariscal Soult, llamado del Mediodía, siguió algunos me* 
ses ocupando a Tolédo; pero llamado este hábil guerrero a Alemañia, 
donde le había menester su emperador, ai entrar la primavera salió de 
España, llevándose consigo seis mil hombres. El ejército apellidado’déi 
centro, bajo el mando de José, tenia su estancia en Madrid y por la$ 

-yiberas dei Tajo y Jarama» El que aun conservaba el título de Porttt^
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gal, aunque lanzado dos arios había del temtorio portugués, se extendía 
por el reino de León y parte de Castilla ía Vieja, estando el general 
Keille á su frente. Glíiusel mandaba el del Norte, cuyo cuartel general 
solia estar en Vitoria. De estas fuerzas solia sacar Napoleón socorros 
para sus ejércitos de Alemania.

Dispuestas así las cosas, y proxima á abrirse la campaña, José, en 
quien había recaído el mando titular de las fuerzas francesas en la Pe
nínsula, teniendo de mayor general al mariscal Jourdan, pasó á Vallado- 
lid, habiendo salido por última vez de Madrid el 17 de marzo. Pronto fue 
llamando a sí los ejércitos llamados del Mediodía y del centro, habiendo 
pasado a! mando del general Gazan él primero, y ál de Drouet, conde 
de Erlon , el segundo.

Mientras Napoleón conseguía increíbles victorias en Alemania, seguido so
lo de tropas visoñas, y mientras, sirviéndole solamente sus triunfos de añadir 
estéril gloria a su nombre venciendo, solo lograba libertarse de-unas di
ficultades para tropezar con otras mayores , á punto de tener que entrar

i  *  *  * 4 *  *

en tratos para una paz haciendo de mediadora el Austria al declarársele ene
miga; á fines de mayo se puso lord Wellington en movimiento, y co- 
mo generalísimo de las tropas españolas a la par con las inglesas hizo 
que todas las aliadas procediesen con arreglo á un plan general y vas
to, Llevaba á sus órdenes cuarenta y ocho mil ingleses y veinte y ocho 
mil portugueses, y ademas varias divisiones del 4.'» ejército español, las 
cuales juntas con otras del mismo ejército que ocupaban el Vierzo y el 
Principado de Asturias compóndrian sobre veinte y cuatro mil soldados. 
El centro del mismo 4 . ejército español siguió el movimiento del inglés, ̂ I . ' > . '  ' '

viniendo desde el Vierzo; y la quinta división al mando de Díaz Porlier 
bajó á Castilla desde Asturias. Viéndose los fr,anceses con tal golpe de 
tropas sobre sí, desampararon la línea del Duero buscando la del Pi- 
suerga,y, no juzgándose allí seguros por lo repentino y atinado de la 
maniobra, de Wellington , prosiguieron su retirada hasta Burgos. Al mis
mo tiempo abandonó á Madrid el general Hugo que le ocupaba, lleván
dose consigo rico botin procedente de palacios y templos, sin mas de
recho á poseerle que el de la Ocupación, aunque tan persuadido sin du
da él como todos sus paisanos de lo valido de este derecho que han te
nido la osadía de calificar de despojo el recobro hecho por sus dueños 
de algunas de estas preciosidades cuando lo consintió la victoria. Tras 
este cuerpo francés vino el español de la Mancha, mandado por el 
duque del Parque, al cual siguió el conde de La Bisbal con la reserva 
que había formado en Andalucía. De este modo crecidos ejércitos de 
ambos lados iban á juntarse en el centro de la Península, donde ya es
taban unidas en importantes operaciones considerables fuerzas. Habian 
los^franceses evacuado á Burgos, el 14 de junio, y puéstose inmediata
mente sobre el Ebro. Allí los siguió el general británico con el grueso 
de sus fuerzas; ^habiendo destinado el cuerpo del duque del Parque á 
Valencia para que junto con Elío tuviese á raya á Suchet impidiéndole 
caer sobre los españoles por su costado ó sú espalda. Detúvose José en 
yitoria ysu vecindadjy vino sobre él el general inglés con sesenta mil do
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SU nación y portugueses, y cerca de veinte mil españoles. El 21 do iu 
nio al amanecer la derecha.de los aliados gobernada por el general Hií]

con una división portuguesa, y el 
general D. Pablo Morillo con una española, dio principio á la'pelea 
embistiendo con la izquierda enemiga desde el rio Bayas. Fué reñida Ja 
refriega, saliendo herido Morillo; pero quedó la ventaja por los aliados 
los cuales se hicieron dueños dé las alturas, pasaron el Zadorra por la' 
Puebla, y ’se  ̂ apoderaron de Subijana de Alava. El centro del ejército 
británico pasó entonces el Zadorra por los puentes que no se había cui
dado de romper el enemigo. Al mismo tiempo la izquierda Miada al
mando de sir Tomas Graham, con quien iban los españoles de D. Pe
dro Agustín Girón se puso en el camino que por Murguia vá de Bilbao 
á Vitoria, y adelantó por su frente. Resistieron los franceses algún tiem
po coa su acostumbrado valor, logrando a veces romper ásus contrarios 
pero aunque dilatando no haciendo dudosa la victoria. Llegó la de los 
aliados a ser completa, cuando acorralados contra Vitoria el centro é 
izquierda de los franceses, y obligada la derecha de los mismos á retroce
der, Graham llegó á situarse en el camino que vá de la capital de 
Alava á Francia. En aquel momento los franceses, como en rara oca
sión les sucedió, fueron puestos en confusión y desorden, y con excep
ción de algunos cuerpos en precipitada fuga. Tomaron los fugitivos .el ca
mino de-Pamplona, abandonando al enemigo hasta ciento y cincuenta 
piezas de artillería y numeroso y ricô  equipaje. El coche mismo de Jo
sé vino á poder del vencedor, hallándose en él correspondencias de algún 
valor y varios objetos preciosos ; entre ellos una bella pintura original de 
Gorreggio (*) representando la Oración del Huerto, que por ser de poco ta
maño hubo de tomar consigo el intruso monarca, nada escrupuloso en 
punto a apropiarse lo que era de España, y sin duda persuadido de qué 
coneltítuló de rey le tenia de propiedad á las alhajas de la corona espa
ñola. Cayó también en manos, del ejército aliado el rico convoy salido 
con el general Hugo de Madrid donde iban muchos bienes de particula
res asi, franceses como servidores del intruso. De estos trataron muchos 
de poner en salvo sus personas, huyendo despavoridos; otros quedaron 
prisioneros; pero ya había pasado la época en que servir á los franceses 
era mirado como delito digno de muerte. De las tropas francesas fugi
tivas pocas osaron hacer frente al vencedor. Sin embargo, él general 
Foy, tan buen guerrero cuanto orador o escritor, no desmayó en este 
trance, pues hallándose en Vizcaya cuando fueron los suyos derrotados 
en Vitoria, juntó algunas guarniciones francesas; con ellas pasó al ca
mino real de Francia á Madrid; acometido en Mondragoú por las tro
pas de Mendizabal, les resistió con heróico denuedo; y pasando á To
losa con doce mil hombres se sostuvo allí contra crecido número de 
tropas inglesas y españolas el 25 de junio, aunque tuvo al fin que fe- 
tharse. En seguida, disputando el terreno palmo á palmo, se metió en su

(*) Esta pintura pasó con beneplácito del gobierno español á sér de lord tV 
ton qué boy la conserva.
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territorio el general francés el l.° de julio pasando el Bidasoa, ca
biendo á D. Pedro Agustín Girón la gloria de haber lanzado de su patria 
a los que por aqueb mismo lugar en . 1807 la invadieron como falsps 
amigos. Al mismo tiempo fueron tomados los fuertes dé Pasages, y por 
el conde de La Bisbal los de Pancorbo ; ocupados los cuáles, éste gene
ral, torciendo por Logroño y Puente la Reina, fué á poñéfse en las in
mediaciones de Pamplona. Las tropas francesas de José se entrafón en 
Francia por los valles de los Pirineos inmediatos á la capital dé Návar- 
ra. Iba en su seguimiento el general sir Rowland H ilí, e f  cuál, vién
dolos ya dentro de Francia paró, yse situó en las cumbres de los montes
desde donde observaba á sus contrarios, no queriendo lord Wéllington 
emprender operaciones importantes hasta haber lanzado del territorio es
pañol al general Clausel, contra quien destacó fuerzas considerables de 
su centro. Habíase aquel general acercado á Vitoria al dia siguiente dé 
la batalla, seguido por Mina y la caballería de D. Julián Sahchez, y 
como viese venir sobre sí una crecida división inglesa, volviéndó'atrás 
entró el 26 en Tudela, y de allí pasó á Aragón, llegando á Zarago
za el 1.0 de julio. No juzgó posible el francés sostenerse en Españá , y 
pasando el Gallego y el Aragón, por Jaca y Canfranc se metió en Fran
cia. Llegado á Oloron juntó sus fuerzas con las demás de su nación sa
lidas de España por elBidasbá y los valles de Navarra. Lord Wéllington 
sentó entonces sus reales en Hernani, y situó el ejército anglo-hispano 
portugués en Guipúzcoa y Navarra, formando una línea que se dilataba 
desde la desembocadura del Bidasoa hasta la entrada de Roucesválles. 
Resolvió entonces emprender sin pérdida de tiempo, y á úna los sitiós 
de S. Sebastian y Pamplona, encargando del primero á sir Tomás Gra- 
ham, y del segundo al conde de La Bisbal.

No fueron tan prósperas las operaciones contra Suchet, á quién fa
voreció la fortuna ayudada por su habilidad en una situación del mayor 
apuro. Los españoles y anglo-sicilianos situados en las cercanías de Ali
cante embarcándose pasaron á las inmediaciones de Tarragona , y sal
tando allí en tierra, emprcndiéron el sitio de aquella ciudad; pero hu^ 
hieron de abandonarle y recogerse á sus buques sin suficiente motivo. NO 
tuvo mejor éxito una tentativa hecha por los ingleses con buques de 
guerra por la parte de Palamós, ayudándolos por tierra el barón de Eró
les, pues tras de una récia refriega con el general francés Lamarque, 
hubieron de retirarse unos y otros combatientes, sin ser de alguno de 
ellos la victoria; pero éste general francés acometido de nuevo por Eró
les y Copons, hubo de retirarse al Ampurdan. Persistía enmedio de es
to Suchet en su empeño de sostenerse en Valencia, ignorante aun dé
los reveses de los suyos en Navarra, Alava y Guipúzcoa, y engreído con 
nuevas prosperidades, pues el general Harispe, su teniente, habia'des- 
baratado en Roglá á las fuerzas del 2.» y 3.« ejército español, y el du
que del Parque había tenido en Carcagente un considerable réVés, per
diendo hasta setecientos hombres, de ellos la mayor parte prisioneros, 
agregándose á esta fortuna la de haber caído en poder de sus tropas cin
co trasportes iiígleses con las tripulaciones y soldados en eíiós émbarca-

TOMO YX. 59
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dos , que al retirarse de la espedicion de Cataluña de vuelta para Alican* 
te , fueron á encallar en la desembocadura del Ebro. Pero cuando el ma- 
riscal francés supo que toda la parte septentrional de España, exceptó la - 
talüña , estaba ya en poder dé los aliados, viendo serle imposible pérmar 
necer en Valencia la evacuó; retirándose en buen orden bacja las orillas 
del Ebro, por ̂ cqnfina Aragón con Cataluña y en obediencia á los 
mandeitps que le encargaba mantenerse en sus conquís-
tas , , dejó guarniciones en el castillo de Denia, en Murviedró y en Fe- 
ñíscpla, y reforzó en Cataluña la de Tortosa. Hecho así , fué á situar^ 
se en Gandesa, pueblo de Cataluña vecino a Aragón, donde llamó á sí 
las tropas que estaban en aquellas inmediaciones en Teruel y Alcañiz. 
Guando e^te mariscal llevaba á efecto su retirada de Valencia , ya el 
general Clausél había hecho la suya de Aragón; pero dejando al general 
París CPU una corta fuerza dueño de Zaragoza. No pudo, sin embargo, 
este general mantenerse allí largo tiempo, y aun tal vez habría sido 
lanzado por fuerza dé la misma ciudad, si, como se proyectó, hubieren 
aconietido la empresa de desalojarle Duran y Mina; pero el guerrillero 
navarro,contra su costumbre, anduvo flojo, ó ya no quisiese ensayarla 
operación para él nueva de asaltar ai enemigo en una gran población, ó 
ya, conforme á su condición y hábitos, no gustase de obrar en compañía 
con otros caudillos. Al cabo hubo París de abandonar á Zaragoza  ̂ lle
vándose consigo un gran convoy, y dejando guarnición en el castillo de 
laAljafería; pero perseguido en su retirada en vez de efectuarla como 
lo intento sobre Mequinenza, hubo de hacerlo por Huesca, Jaca y 
Canfrapc , teniendo que dejar abandonado á sus enemigos su numeroso 
y rico convoy. Entró Duran en Zaragoza, siendo recibido con frenético 
alborozo, A poco llegó Mina, y apretando á la Aljaíería obligó a su guar
nición á rendirse,. qpedando con esto libre de franceses toda España, 
salvo,Santoña en las montañas de Santander, fortaleza situada en una 
península, donde separada de sus compatriotas y no acosada por.los es- 
pañolés, se mantuvo ¡a guarnición enemiga hasta la terminación de la 
guerra, Pamplona y San Sebastian, ambas cercadas y conibatidas, y toda 
Cataluña con la parte de Aragón con ella.confinante, y algunas plazas 
de Valencia, donde se mantenía Suchet haciendo frente á poderosos con- 
trarips , casi en todas ocasiones con ventaja y siempre con gloria, y si 
perdiendo algunas de sus conquistas conservando otras muchas que SQÍp 
la paz pasó á manos de los españoles. Este general precavido, aunque 
firme, conoció que no podía mantenerse en sus puestos de la orilla de
recha del Ebro, y los abandonó, recogiendo antes por su orden el gene- 
ral Isidoro Lamarque las cortas guarniciones de Belchite, Fuentes, Pina 
y Bujaraloz, fugares dé escasa importancia; pero conservando Ips fórtale-: 
zas de Mequinenza y Monzon en el territorio aragonés, y reforzando,á 
Jjérida, cuyo mando entregó al general Maximiliano Lamarque, aojes 
nombrado en esta historia , despues distinguido como general en campa
ña y como orador en el parlairiento, dándose en el último puesto por 
adalid de la libertad, cuando lo era solo de la gloria del pueblo francés 
y de su sed de triunfos y conquistas. Suchet internándose en .Cataluña
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s.'J ejército cu lleus, Valls y Tarragona; dispuso (lue esluviesQ to- 

■ las fortificaóiGue  ̂ última ciudad ; y fué á pp-
I^anadés ; y asputadp; e|; aqupíla vica y ,¿rtii. cp~ 

 ̂ en cprnupicacion con el geueral. flpcpeñ
t  plazas, ^e:l¿ jcpsta/y

d®. ^ínpipadó. fiiprzas aliadas de Yplpncia no tárdardiJ ̂ on. t^nslad^F-
:^f Lord (^üJerm^ general,cfeÍejCí>
pííjo ^ g j 0:sicilia^^^ dpndp mandando las ftopas. In^ le^aj^

a isla hpljiá ejercido en las cosas ,d^ j p  gobierno un dnílnjp pr^- 
, 'V f^^rzas, de  ̂aquella expedición j desgaci^das^l^^

.entonces, salvo en la jornada segunda de ÍCastalía , y 
Jas españolas del duque. (^1 Parque pí Ébro i
por Amposta;, amparado por íós buques de la marina ingleso.^Éntpncos 
Copons al frepte de} e|ército\antigup dê  Cataluña trató de mpíektap 
cílet por su derecha- Dejando las tropas procedentes de YalpACija nn cuer-
pp qpe observase p Tortosa pasaron á ^ íti¿ -á  ,Ya^^
segundo ejército del naando de E]ío no seiIíó deLterritorio vaJ^ncianQ^
bloque^ ¡os puntos donde babip  dejado, guarnición < Ips enemi'^pSj. .

'^^apoleop supo la derrota dc los suyos enfYitoriaj Cupndp eŝ ^̂
en tratos pap  hacer la paz. general, pr^enfándpse .:cpmo m 
entre él y sus contrarios el Ao^tria. La noticia del Y^vés H 

pop las armas francesas aceleró; el rompimiento dc aquellos tratos 5 pâ a?L-
dp el gobierno austríaco á enemigo del, francés , sin respetpip. lo.î i óstpe-

.4 soberanos.^ ^bemperadOL 
eon j 0se^y Jourdan;,, á.quienes atribuía el desastre .o cu rr^  

®pspéndÍQ del mando.de..sus ejércit^^  ̂ á una yr;ptrp,/y; ed- 
PP^P®P^^4amente al ínariscal Soult á ponerse; al frénte, del pj^rcítp, de 

España , asi llam aunque ya; en territorio francés, excepto las gnai?-'
W Sebastian y Eamplpna, A socorrer est,as fuerzas

dedicó sus conatos eLniafiscaí recién venido. De todos los Cuerpos ftan-
 ̂ceses, que . antes militaban en laJpenínsuia formó un ejército. solo., y  epd 
.él emprendía la ;^ t^ d a  ;en España en la mañana del 2 5 ,de jjdjp. -^Iprí- 
mer ímpetu dp los,franceses cedieron IpS; aliadps despreyenidpa„pénetran- 
dp̂  en territorio ps^ñ^ ^Q^ltpor Koncépalles yj^rouet ¿ ó rñ ^  
áip ^ellirigton al, peligrq. él 27 ? cuando ya se creía seguro suñítémigp
de; abrirse pasa hasta dprse la n i^dopn  los^sidpd^^
dé; 41 pl, 30 }idiaron.s,in descanso;ambos ,ejérc¡tQS.,-fenipndp, aqnê ^̂ ^
continuada pelea el nombre de batalla, apellidada ppr nposl
ríñeos y por algpnos españolas d e  ̂ Sorauren.., Ido^traron grande lesfuerzo 
las trópás dé Jas trcs nápípnés aliada^; Péro Ips. franceses aí pabp^uljpppa 
reohazados, así por la parte de iPíiiploná
bie4pse pcara ipdo  Sp.uít á, este últinio puato cuandp y ^  p e ,  po
día adelantar; por eí primero ̂  y, tepiendo; que retrpceíJeís^preprado 
Drouet euando, tras de liaber alcanzado algunas vcnlajas sobre los in
gleses de JJill, se halló cob que “VVellingtpn vencedor se: iba .pónienp á 
su espalda. Pararoq estos combates en recogerse todos los íraBcesés á 
Frájicia él í , “ dé agojto, daitdoieg alcance íós aiiadós poi: ios yáiles &
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Bastaa^ y dei Bidasoa. Malográndosele áSoult esta su primera empresa 
poca esperanza conservó de libertar las plazas cercadas de caer en manos 
de sus enemigos. Estos apretaron mucho á San Sebastian, combatiéndole 
con furia, y siendo tenaz la resistencia de los sitiados mandados por el 
general Rey. Abierta brecha dieron un vigoroso asalto los ingleses el 
25 de ju lio ; pero poco hábiles en esta parte de la guerra, acaso le die
ron antes de tiempo, y como mas de una vez les sucedió en la guerra 
de lá Península, volvieron rechazados, siendo de notar que en los-sitios 
puestos por ellos solian salir felizmente con su empresa cuando escala^ 
han los muros, y no cuando trataban de entrar por las .brechas. Reno
varon los sitiadores sus fuegos combatiendo la ciudad con numerosa 
artillería, de suerte que el 31 de agosto estaba mas llano el camino para 
repetir el asalto. Sir TomásGraham, á quien estaba encomendado aquel 
sitio , impetuoso cual pocos desús paisanos, dispuso la empresa , resuelto 
á llevarla á cabo, aun á costa de mucha sangre. No fué poca la que 
se vertió en la brecha, subiendo á ella los ingleses y portugueses con ex< 
traordinario valor, y encontrando tal serenidad y aliento en los defenso
res , que, tras de una encarnizada pelea habrían vuelto rechazados los 
asaltantes á no haberse prendido fuego en aquel momento á un acopio de 
materias combustibles y pólvora almacenados cerca de labreéha, causan
do tal estrépito y confusión, que distrajo y espantó por algunos momen
tos á los franceses. Aprovecharon la ocasión sus contrarios, y haciendo 
nuevo esfuerzo entraron la ciudad, recogiéndose la guarnición apresura
da al castillo, no sin dejar gran cantidad de prisioneros. Acudieron ale
gres los nioradores de San Sebastian á recibir á sus aliados triunfantes; 
pero estos, enfurecidos en la sangrienta lid que acababan de sostener, no 
distinguiendo amigos de contrarios, pusieron la ciudad á saco, pasaron 
á cuchillo á varios de los habitantes indefensos, robaron y maltrataron 
á los otros, forzaron bárbaramente á las mujeres, y coronaron sus atro
cidades con pegar fuego á la ciudad, la cual quedó casi toda reducida á 
pavesas y escombros humeantes. Pusieron el grito en el cielo los españo
les al saber estas atrocidades; pero aunque llevaron sus quejas ante lord 
AVellington, este, no obstante ser humano y rigoroso en la disciplina, no 
acertó á castigar excesos á que encontraba disculpa en el estadó de furor 
en que se hallaban los perpetradores. El saqueo é incendio de San Sebas
tian vino á dar pábulo al fuego de la discordia que, ya oculta , ya algo 
patente, ardía entre no pocos españoles y el gobierno y ejército británi
co. Las consecuencias de este mal , visibles desde luego , fueron a la lar
ga gravea y funestas.

En la hora misma en que era asaltado y tomado San Sebastian, á po
ca distancia hubo una sangrienta batalla cual ninguna otra de laguer^ 
ra gloriosa para los españoles. El cuarto ejército, de cuyo mando se ha
bía encargado poco antes el general Freire sucediendo á Castaños y á 
Girón, estaba situado cerca de la frontera de Francia, por donde ia forma 
la corriente el Bidasoa cerca de Iru n , y por donde atraviesa el camino 
real de uno á otro reino, y en la sierra á que da nombre la quinta do
San Marcial* Pasando los franceses el rio por algunos de sus vados eni"
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bislíeron coa furia á los españoles; pero aunque alcanzaron alguna venta
ja en el ímpetu de la primera acometida, no la conservaron, siendo re
chazados una y mas veces que volvieron á la carga en diversos puntos. 
Duró algún tiempo la lid , y terminó en volver vencidos y perseguidos 
los franceses á pasar el rio y meterse en su territorio , dejando á los es
pañoles un triunfo glorioso comprado con la sangre de muchos buenos 
oficiales, y de mas de mil y seiscientos soldados entre muecto.s'y heridos. 
Tuvieron muy poca parte los angio^portugueses en este combate , al fin 
del cual se presentó lord Wellingtori á ser testigo de ía victoria, qué je 
movió a hacer los mas expresivos elogios de'la cohductá del ejército es
pañol vencedor. Así el 1.® de agosto pelearon y triunfaron eh distintos 
aunque cercanos lugares las armas aliadas; pero los ingleses echaron un 
borrón á su triunfo, y el que fué dia de gozo para ambas naciones fué 
también origen y causa de desavenencia.

Ño tardaron mucho en rendirse á los vencedores el castillo deSán Se
bastian y PampIaná. El primero se entregó en 8 de setiembre; la últi
ma se sostuvo hasta 31 de octubre, siendo solo bloqueada y habiendo 
sus defensores,, tras de intentar algunas salidas en que se peleó con va
ria fortuna é igual gloria, tenido que rendirse al hambre. —

Por Cataluña era mas próspera la suerte á los franceses, aunque no 
tanto que les consintiese otra cosa que disputar la victoria con tesón, 
triunfar en alguna pelea, á ir pérdiendo terreno sin desdoro. Lord Giii*? 
llermo Bentinck, que en aquella campaña acreditó poco sü habilidad cp-. 
mo general nó obstante sus prendas de hombre entendido, habia jun
tado^ sus aiígló-sicilianos y puesto sitio muy apretado r  Tarragona „al ter
minar el mes de julio. Pero Suchet, superior á su contrario en habilidad, 
ycon diestras maniobras sacó la guarnición de la ciudad cercada , y volan
do sus fortificaciones dejó á  su enemigo los desocupados escombros. ¡Sobre, 
ellos vino aponerse Sarsíield que mandabá una división del segundo,an
tes de Valencia. Ocupada Tarragona por los españoles se adelantaron á 
Reus y Valls, y aun mas lejos. Pero entretanto una división deí terqec 
ejército mandado por el duque del Parque quedó maltratada, teniendo 
bloqueada á Tortosa \ en una salida hecha por el general francés Robert,; 
gobernador de la misma ciudad. No acertando á combinar bien sus ope
raciones las diversas fuerzas que allí guerreaban jun tas, pudo Sucheí afir
marse en la línea del LIobregat fortaleciéndose en éila. En frente de él se 
situó lord Bentinck en Villafranca del Panadés ocupando el puesto del 
Ordal, escabroso y de fácil defensa. Contra él y otros vecinos ocupados 
por los españoles hicieron una tentativa los franceses, y rechazados en 
un  punto vencieron en otro, flaqueando un cuerpo calabrés, y yiuiendP 
á quedar por las tropas de Suchet la ventaja de aquellas lides , lanzados 
los aliados de Ordal y de resultas compelidos á retirarse dé los lugares 
iñrnediatos. Nació de este revés algún desorden. Los españoles que habían 
teñido parte en aquellos combates,, y peleado honrosamente y sin quedar 
vencidos, á consecuencia deí descalabro de los anglo-sicilianos hubieron 
de irse á juntar con Copons en San jSadurni y Martorell. Los aliado 

de dar algunos rodeos, puestos en aprieto, salieron de él embar-
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caadbse en Sitges. No pudo Suchet sacar gran partido de sus prosperida
des, estorbándoselo el buen continente de los vencidos y ía situación de 
losnegoéios de los franceses en lo demás de España, así como en Ále- 
iriánia, ^in contar con que iban á menos' sus fuerzas, y las de sus con
trarios recibían, auménto. Hubo, pues, el francés de volverse á su linea 
de Llobregat, mientras los aliados sentaban sus reales en Tarragona '
Allí dejo,lord Guillermo Bentinclf el mando volviéndose á Sicilia siendo
su sucesor Sir Guillermo Clinton, general hábil y acreditado. Conserva-^ 
ban^en tanto los^franceses las fortalezas que aun tenian en Valencia ci-
néndose los españoles á bloquear sus giiarniciones. ’

Cuando así iban las cosas de la guerra, próspera por demasen la 
frontera de Guipúzcoa y Navarra, limpio de enemigos Aragón, y si con" 
desdicha en Cataluña , no con tanta que pudiese inñmdir temores, en Cá
diz los sucesos de la política interior seguían su ordinario curso, co-. 
brando mayor  ̂ importancia por tenerla superior sus efectos inmediatos y 
remotosj y en Alemania, oscurecida la estrella de Napoleón con el nubla
do de. enemigos que en rededor se le iba apiñando, se preveía su des
aparición en termino mas ó rnenos breve. Las cortes habían recibido 
aumentos do diputados con haber hecho sus elecciones las provincias de 
Andalucía y otras hasta entonces solo representadas por suplentes Co
mo ̂ era de presumir de las disposiciones del pueblo español, no pocos 
de Iqs miembros allegados á aquel cuerpo ya antiguo fueron de la par
cialidad anti-reformadora, y sin mudarle del todo la índole'se la al
teraron notablemente. Mostraron desde luego varios diputados deseos

á Madrid la corte, á lo cual se oponían los cau
dillos del partido hasta aquella hora dominante en e l. congreso Unos y 
otros alégában buenas y también malas razones en pro dê  sus encontra- 
dos pareceres; pero siendo Madrid, á pesar de sus desventajas , la capi- ’ 
tal de j:spana,,y  no habiendo quien pensase en trasladar definitivamen
te la siljade.! gobierno á otra población, oponerse á llevar allí la reaen- 
cia y as cortes era diferir una resolución que al cabo habia de tomarse. 
Avasallaban sin embargo al congreso los gaditanos y no pocos forasteros 
con ellos aunados para quienes en su imprevisión todo era ío presente 
por lo cual, viendo dominantes en Cádiz sus ideas é interés , solo aten^ 
dian a la conveniencia de prolongar una situación agradable. Por el con
trario los anti-reformadores se esforzaban por conseguir la traslación,' 
moyidos por fundadas razones, y también por la de hacer lo ínas des^
agradable á la parcialidad su, enemiga. En este y otros empeños to
maban gran parte varios de los diputados nuevos, y como los mürmu- 
llos de las galerías, siempre frecuentes les eran enojosos, procuraban 
promover. Sesiones secretas. Contra esto se clamaba asimismo dentro, y
fiiérá del congreso , alguna vez sin fruto.

flechas ya por las cortes. varías reformas políticas pasaron á hacer * 
Ja de Hacienda. Con arreglo á sus doctrinas, algo atrasadas en este 
punto, por ser las de fines del siglo XVIII que ellos creiah ver
daderas y sanas, y asimismo enlazadas Con el nuevo sistema político 
dado a la monarquía española , se inclinaron á prefefif á las contripu-



•• s

✓

DE ESDÁÑA.' 471,
V  í- : 1 ‘

cioüéS indirectas las directas, y á un número crecidp y yario de tri^utp^,_ 
utipsolÚ, ó cuándo mas pocos. Opusiéronse á esta dócteiria los, d ip tó  
dos contrarios á.las reformas, .de ellos aígunos por ver á ¡suŝ  cpnt̂ arip̂ ^̂  
sustentando la parte opuesta; otros por mejores y mas ju ic io ^  ,m(^. 
tivos. Defendió con tesón y calor el antiguo sisterúa ;de, con^n)iucipne| 
de España el consejero de hacienda y togado D. Antonio Alcalá Ga- 
liaúo (*), recien elegido diputado por Córdoba, dé la secta yefqrmadopa 
en "su rnocedad, y en los dias dé que se vá traitÚndo; alfe|adó a  ̂
contraria , péró'no deseoso de sustenter en todo la forma ánteríM
mónarquíá, el cüal en esta ocasión sustentaha, las doctrinas, re n ti^  
sil hermano D. Vicente, fallecido en f810 siendo tesorero génei:al, e c o ^  
sábib para su tiempo, y sin igual en ehéonocim^nto del S is ttó  
tas establecido, aunque con no pocas prcocuiiaeiones á favor de lo qué 
tan bien cono,cja. Triunfó cómo éra de esperar eú las cortes íá ¿ansa ^
las iúnovaéiones, y los que á ella se opusieron bien ppdr^n h a tó
tado victoria, si consideraban cuán fácil les era sacar parlicló para sus otros 
fines del disgustó que cáusaii en los pueblos las müdapzas en él nipdó 
de contribuir á los gastos dpi Estado. Quedaron, pues, spRiimi^anlás^
contribuciones indirectas conocidas con el nombré de rentas prpvjncia- 
les, poniéndose en su lugar solo una contribución directa , y hinguna 
sobre consumos. Por otra parle se procedió cuerda y jústamenté 
do igual,el sistema de tributos de toda España. Otras ré ^ r^ á S .,m ^  
las cortes, pero de menor cuanti'a. Ño todos los diputados nueyós le's esan 
opuestos, pues al revés, dé entre ellos algunos las snstentabán. con 
arrebatado. Sóbresália por este caníina D. Isidoro Antilípn, literato^ ^e, 
instrucción vasta, y autor de mérito, que habiá eseritú eú él Semánafin 
Patriótico en SeVilla, pero déclanáador fogoso, aunque elopuenté ,'iqqe éú 
sentir de algunos arrebató á Argüellés 1á palma de íá oratoria., ,

Estaba ya próxima á terminar lá vida de aquel congreso. Imitando 
el úiáyor número de quienes le corappniaú el yerro de la a^fflhlpá cons
tituyente de Francia, hablan resuelto cpntra lo própúostp.en el proyecto 
dfTcOnstitucion que Ips diputados no pudiesen ser reelegidos liastá pasa
da úí‘Ú legislatura, yendo aun mas allá que los franceses,, jpSi
Splo incapacitaron para la reelección inniediata á los de sü prppíp^cuer-: 
po, y á los de los siguientes para dos réelécciónes sncesjyOs,, Jbase, 
pues, á elegir nuevas córtes. Procediéndose a ello, no epn di|ig^n®*®f 
primeros nombramientos recayeron en algunos de la psTciatidadlllania- 
da liberijj , y en casi otros tantos de las opiniones contrarias, gegnn jtú^ 
creciendo el número de las elecciones , se autnentó }á ípérza d^ 
timos, de lo cúálnaciójusta y viva inquietud en los honilpnialióS^ÍP^ó 
la constitución nueva. ,

La regencia en tanto gobernaba eU: ,los .j>u iSe^.^Xteñ^^
facultades con tal apego al bando de los reformadores- que rayaba en la 
que se dice espíritu de partido. Por esto yeudo acqrdejion^ las,

(*) No el autor del présenle escrito , sino su tío cam al con qi qonfundidq 
vez,
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apasionada al gobierno británico y á su general en España, lo rd  Welling- 
ton aunque neutral entre las parcialidades políticas que dividian á los
X* 1 to T ^  acérrimo, por sus doctrinas é inclinaciones par
ticulares, y por sus calidades de soldado y general empleado en una 
guerra activa , se ladeaba en algunas ocasiones no poco á la causa mas 
favorable al poder absoluto. Agregábase á esto que participaba de ía opi
nión común sobre ser el levantamiento de-España contra los franceses 
hijo del deseo de conservar puro el sistema de la monarquía antigua , y 
los eclesiásticos y la gente á ellos adicta sus verdaderos representantes 
y su mas seguro apoyo. Nació de aquí algún disgusto, que se fué aumen
tando con las circunstancias, contribuyendo varias de las que ocurrían
a suscitar motivos de discordancia en las opiniones y de choque de las 
voluntades.

Cuando esto pasaba en la Península, lá liberad del yugo extranjero^ 
que había conseguido España por sus esfuerzos propios y por los auxilios, 
combates y triunfos de sus aliados , ayudada en alguna ocasión por los 
sucesos en Otra parte de Europa, iba quedando asegurada con los acaeci
mientos de la guerra en Alemania. Habia cargado sobré Napoleón tal 
golpe de enemigos, que no alcanzaba á vencerlos ŝu mérito sin par co
mo general, nunca nías señalado que en aquella hora. Alcanzaba yieto- 
nas aun en medip de sus apuros el emperador francés, pero perdía ba
tallas, y declarándosele contrarios con furia los pueblos, ya triunfasen, 
ya saliesen vencidas sus armas, por todas partes se veia cercado de nu
merosos y encarnizados enemigos, cuyo número iba cada dia en aumen- 
to. En suma , el coloso del imperio francés, cuyos brazos alcanzaban 
desde el Báltico hasta el mar de Cádiz estaba ya deshecho, pudiendo
cuando maŝ  esperar^NapoIeon seguir- rigiendo á Francia encerrada en 
sus hmites naturales.

Este era el estado.de España y de Europa cuando cerraron sus se-: 
siones las cortes generales y extraordinarias , despues . de incesantes tareas 
seguidas por tres años casi cumplidos. El 14 de setiembre de 1813 fué 
su ultima sesión, precedida por haber asistido en cuerpo a la catedral á 
un solemne T e  D e u m ,  y antes por el nombramiento de la diputación 
permanente , que , según la constitución, conservaba algunas de las faculta
des del congreso en losintervalos de sus sesiones. La ceremonia en el sa
lón fue sencilla, reduciéndose á declarar el que era á la sazón presiden
te cerradas las sesiones .de aquel cuerpo que habían empezado en setiem
bre de 1810. Siguióse retirarse á sus casas loŝ  diputados de mas fama 
seguidos de una turba que los iba aplaudiendo, siendo grande el favor 
popular de que disfrutaban en Cádiz, así de parte de casi todos los ga
ditanos como de muchos de los forasteros allí residentes.

Merecían es verdad aquellos varones, así como el cuerpo en que 
se señalaron, sino aprobación completa, admiración y aprecio. Las cór- 

/  tes generales y extraordinarias habian acreditado saber, aunque no siein- 
pre de la mejor clase, ni acompañado por experiencia y tino; patriotis^ -
mo en grado no común, si bien afeado á veces por las preocupaciones 
que suelen irle'anejas al desinterés; en sum a, muchas y altas virtudes,

____ _ 60
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Aun en sus injusticias y violencias procedian con no cómiin grado de 
honradez y candór, bien que no sin alguna mezcla de las arléé necesarias 
para triunfar k todo trance; teniéhdo sus hechos el carácter de los de 
hombres de recta intención, que, persuadidos de Obrar con justicia, son, 
taíító mas violentos cOn sus contrarios cuanto mas los estiman desacer- 

y perversos; conducta qué á la par admite mucha disculpa; y eü
cierra gravísimos

Un suceso singular volvió contra toda justicia y razón y contra el .̂ 
texto de las leyes de España y dé la de todos los países donde hay cuer-  ̂
pos de la clase dé aquéllas corteé á resucitar al congreso ya difunto. Aso-"̂  
mó. de nueVo én Cádiz el mal pe.^í'lente que tanto líahia aflijido á las An- , 
dáliicías desde el año de 1800 en varias ocasiones. Gomo sucede en ca- 
SOS tales, al aparecer la enfermedad fué muy general negar su existen
c ia ; pero combatía á la preocupación el miedo, y np pocos ópuestp? á 
la salida del gobierno dé Cádiz, iéñdose en peligro, ya lá apresürabán. 
En aquellos dias habla sido nombrado ministro de la Gobernación Don 
Jíian Álváréz Guerra, liberal conocido, escritor en el Sémanárió Patróti- 
co én su tercera época en Cádiz, muy íntimo amigo de Argüélles, y cu
yo nombramiento admiró y chocó por juzgársele extremado en opiniones, 
asi como.por haber subido de mero particular al mÍDÍsterio. La regencia, 
noticíósa de que era cierta la existencia dé la epidemia, y pensando juir 
ciosarriénte que no convenía al gobierno quedarse encerrado en una ciudad 
infestada , en secretó y recatadamente resolvió salirse de Cádiz y jpíitar 
las córtes ordinarias próximas á abrir sus sesiones en él Puerto dé Sari
ta María.‘.Tocó á AÍvarez Guerra expedir las órdenes competente^, y, las 
dió él Í6 dé setiembre, cuando ya el 15 liabiari celebrado las cortes nue
vas una de las juntas preparatorias. Ño pudiendo llevarse á efecto la tras
lación del gobierno sin sentirse, y habiéndose traslucido aun los pasos 
preliminares dados para verificarla, sabedores de lo resuelto varios 
córistitucioiialeá de escasa valia y de Ips mas inquietos á una con los ga- 
ditaüos, á qüieñés por várias razones no acomodaba la salida del go* 
bieino de su ciudad, y menos que se declarase estar reinante la epide-, 
liiia, lanzaron un grito de indignación, y eri breve rompieronenüririio- 
tin , el primero en que liberales de poca nota se oponían á cósa ’résúél-

^  I •

ta por sus caudillos. Venció el poder de la asonada al de las leyes y de 
la autoridád qüe á nombre de ellas procedía. Por dispósicion de. los 
alborotadores volvieron los diputados de las cortes extraordinarias, cu
yas sesiones estaban ya solémne y legalínente cerradas, y cuyó saloq ha- 
biá ya servido al nuevo cuerpo su sucesor, á juntarse én sesión de rió- 
che. Congregados así á viva fuerza, con humillación y québrafttámiéhtó' 
de las leyes y dé la razón misma, los dispersos miembros dél difuntp 
cuerpo constituyente quisieron dar muestras de sí en palabras, y óbíáSj 
pero él consunto cadáver llamado á un reriiedo de vida, cómo loé cuer
pos naturales por el galvanismo, no pudó cobrar mas que úna existen* 
da  imperfecta y engañosa. Dividiéronse los liberales, sustentando uüós, 
entré los cuales se distinguió el américanó Megía, qué uó había en Ca  ̂

iz dolencia álguria pestilente, siendo por lo misriio; ihopprturia, la pró?
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DE ESPA,f5A. 4%̂ ,
• de sacar dé allí al gobierno, y? nó atreviéndose otrós -a susten-ri 

tar el sí o el.no las claras,,.contándose entre los últimos.iAígnelleS, : 
obediente a la par . á la voz de la razón y á sus. afectos  ̂ con el ministro 
mas .incriminado. Los ministros todos llamados á  defender la.caiisa de,. 
Ja. verdad y, de la. justicia se mostraron; tímidos y confusos,; No fueron ;
mas felices-SUS;defensores, quienes, cuando .quisieron hablar, no acértarou'
a.expresarse con; lisura., y ..valentia,, y, yendo, en deftnsa de las, leyes y . 
de la razón ;contra,el motín y.lamiéntira, fueron poco menos qúe silba-
dos. 4.1 :ílu vino a .resolverse ,en desaprobación y desobediencia, de;lo
mandado por el gobierno,:que siguiesen la regencia y cortes: en 'cádizj en; 
agravio de la verdad que se ¡ disfrutaba en aquella: ciudad de. cabal sa
lid; y en desdoro., de ¡los corifeos, de la parcialidad.liberal que sus par.!

labras, aun teniendo en su.favpr la,.justicia , cuando, iban destinadas. á,■ 
oponerse al interés; y las pasiones de la muchedumbre, eran reputadas
de escaso valor y salían probadas de,livianís¡mo peso. ¡Qué.resultó, de tan . 
desacordada'resolución se verá en breve en el curso! del .presente com-’

• < ^  t  .

Estaba '61 piie.blo español taa poco enténdido en las fórniuías y práctí-  ̂
cas constitucionales; que . el. sn'ceso, ¡grave de icongregarse: y ; actuar un 
cuerpopolítieo, cuya, existenciafegal: habla fenecido,- pasó.sim ser, notado. 
como,debía'. En verdad , tanámportante acaecimiento fue tenido,po¡r un' 
bullicio en que solo estaba .interesada la ciudad dé.Gádiz ,;.atendiéndose, 
no a su calidad y circunstancias, sino a sus efectos en lo relativo á sa
lir ó no el gobierno de su residencia, y como la traslación, según se con
tara, se verificó muy en breve, pÓcos sé entretuvieron en calificar la vio
lencia que la había diferido. !

En lo demás de España, ya libre, no fue recibida la noticia de ha
ber cerrado sus sesiones las córtes generales y extraordinarias con los 
mismos pensamientos y afectos excitados en los moradores de la isla Ga
ditana por un suceso para ellos tan notable. Las predicaciones del cle
ro contra las nuevas leyes habían indispuesto a una crecida parte del 
vulgo contra el cuerpo ilustre regenerador de España, aunque culpado 
de yerros y aun de uno ú otro exceso, hijos por otra parte del estado 
de los conocimientos políticos en las cablas» españolas, aun las mas 
fiustradas. Para numerosas clases aun no 'lab ia llegado el dia de ser 
favorables o contrarias á la constitución nueva^ís' á las córtes y estas 
atentas solo á que la patria iba á verse libre é  independiente,’ y, semñ 
era probable, restituido al trono el amado y legítimo rey, poco se in
quietaban porque á unos hombres hubiesen sustituido otros en el mando 
mirando esta mudanza como una de las muchas ocurridas durante la 
guerra. La turba de empleados que había servido al gobierno del usur
pador, no como sus parciales celosos, sino por necesidad y desempeñando
sus destinos sin mas que seguir la rutina, viéndose despojada y afren
tada atizaba el descontento contra un cuerpo al cual solo miraba co
mo origen de donde les venían perjuicios é injurias. Esta clase de des
contentos por SI poco habría podido; pero, juntándose con otras, adqui- 
ría fuerza, y por sus relaciones influía en crecido número de personas.
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Los empleados supetiorés del intruso ó quedados en lás provincias líber» 
tadas ó huidos á Francia, desde su residencia los primeros, y los se
gundos desde su lejano retiro, denostaban á las cortes, y, blasonando 
antes de ser enemigos de la tiranía antigua civil y religiosa, ya enton
ces defendían el sistema pasado de la monarquía, declamando contra el 
que se había puesto en su lugar, y tachándole de ser una demagogia 
turbulenta y feroz. En Madrid las ideas dominantes en las recien di
sueltas cortes contaban algunos aprobadores; pero aun á estos disgüsX 
taba el empeño manifestado últimamente de conservar el gobierno re
sidente en Cádiz. La reducida porción de los admiradores del congreso 
y de sus obras, llevando su aprobación y aplauso a extremos, defendía 
hasta providencias poco juiciosas y perjudiciales al interés de mas de 
una persona ó clase, y por esto mismo era poco atendida.

Nueva época iba empezando. Los sucesos de la guerra habían deja
do á España casi toda libre; unas cortes diferentes de las anteriores ha
bían de encargarse de dar leyes y aun de ejercer en gran parte la au
toridad del gobierno; y por último, el rey cautivo, representado hasta 
entonces por una ilusión fácil de variar en índole y forma iba a apa
recer en el teatro político en persona, y á cambiar la escena y darle 
el giro correspondiente al papel que en ella representase. De éste mo
do, al terminar la guerra de la independencia, tomó la revolución un 
carácter muy diverso del que hasta entonces había tenido.
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